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CAZADORES DE SOMBRAS: 
RENACIMIENTO 

EL SEÑOR OSCURO 

Cassandra Clare 





Traducción de Ejército Nephilím Latinoamérica 



Renacimiento: una nueva serie de la saga 
Cazadores de Sombras, que revelará misteriosos 
secretos de un universo plagado de seres oscuros 
y emociones eternas. 


Emma Carstairs por fin ha vengado la muerte de 
sus padres. Creía que de esta forma encontraría 
paz, pero sucedió todo lo contrarío. Atrapada 
entre el deseo hacia su porobatoi Julián y el 
deseo de protegerlo de las brutales 
consecuencias de las relaciones entre los 
porobatoi, ha empezado a salir con el hermano 
de este, Mark. Pero Mark ha pasado los últimos 
cinco años atrapado en la Corte de las Hadas; 
¿podrá volver de nuevo a ser un verdadero 
Cazador de Sombras? Además, la Corte de las 
Hadas ha acabado con su silencio. El Rey de las 
Hadas está cansado de la Paz Fría, y no 

responderá más a las demandas de los Nefilim. 

.♦ "* + * * *.. ♦* ■ ♦ * ■* ■.* . 

Atrapados entre las exigencias de la Corte, y las 
leyes de la Clave, Emma, Julián y Mark deben 
encontrar una forma para aliarse y defender todo 
aquello que valoran profundamente... antes de 
que sea demasiado tarde. 
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Este libro que ahora tienen en posesión, es el resultado 
final de varias personas que sin ningún motivo de lucro y 
sin ningún tipo de interés, han dedicado tiempo y 
dedicación a traducir, corregir y verificar los veintinueve 
capítulos de este libro. 


El motivo por el cual nos tomamos el tiempo de hacer 
esto, es porque queremos que todas las personas 
tengan la oportunidad de leer y conocer este 
maravilloso mundo lo más pronto posible, sin esperar 
una traducción oficial para poder hacerlo, ya que aún 
no hay fecha exacta. 


Independientemente de que ya tienen el libro traducido 
en sus manos, les invitamos a comprar el libro cuando 
llegue a su país. Recuerden que eso ayuda a que la 
escritora siga publicando más libros de este gran 
mundo. 

’•* v* ; * * ’ c ; •*. -. ¿ \ *•, ♦''* **• ' * \ 

Finalmente, este es un proyecto que la página de 
Ejército Nephilim Latinoamérica hizo en asociación con 
traductores y correctores independientes de la página. 
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Parte uno: Dreamland. 

1. Aguas tranquilas. 

2. Inundaciones sin límites. 

3. Donde viven los espíritus. 

4. Un clamor extraño y salvaje.... 

5. Tierra y cielo. 

6. Allí el viajero. 

7. Mares sin orilla. 

8. Cerca del río. 

9. Estas tierras. 

10. Así que la voluntad de su Rey. 

11 .En un trono negro. 

12. Por las montañas. 

13. País de los sueños. 

14. A través del cristal más oscuro 

15. Amigos por mucho tiempo. 

Parte dos: Thule. 

16. Pase el vagabundo. 

17. Cazado. 

18. Recuerdos del pasado. 

19. Los bosques grises. 

20. Eternamente. 

21 .El ojo sin cerrar. 

22. El más impío. 

., 23.Cielos de fuego..^.V.#..*. 

24. Légión*........ 

25. Respingo y suspiro. 

26. Caminar en sombras. 

27.Sólo los ángeles enfermos. 

28. El alma triste. 

29. Última Thule. 
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Para Jim Hill 
Yo dije: Dolor y tristeza. 

Él dijo: Quédate con eso. La herida es el lugar donde la Luz entra en ti. 


—Rumi 


PARTE UNO 


Dreomlond 

Dream-Land 

Por Edgar Alian Poe 


En una senda abandonada y triste, 
que recorren tan sólo ángeles malos, 
una extraña Deidad la negra Noche 
ha erigido su trono solitario; 
allí llegué una vez; crucé atrevido 
de Thule Ignota los contornos vagos 
y al Reino entré que extiende sus confines 
fuera del Tiempo y fuera del Espacio. 

Valles sin lindes, mares sin riberas, 
cavernas, bosques densos y titánicos, 
montañas que a los cielos desafían 
y hunden la base en Insondables lagos, 
en lagos Insondables siempre mudos 
de misteriosos bordes escarpados, 
gélidos lagos, cuyas muertas aguas 
un Cielo copian tétrico y extraño. 

Orillas de esos lagos que reflejan 
síempre<un Cielo fatídico y huraño 
cerca de aquellos bosques gigantescos, 
enfrente de esos negros océanos, 
al pie de aquellos montes formidables, 
de esas cavernas en los hondos antros, 
vense a veces fantasmas silenciosos 
que pasan a lo lejos sollozando, 
fúnebres y dolientes... ¡son aquellos 
am¡go$j2iJ£ por siempre nos dejaron. 


caros amigos para siempre idos, 
fuera del Tiempo y fuera del Espacio! 

Para el alma nufrida de pesares, 
para el transido corazón, acaso 
es el asilo de la paz suprema, 
del reposo y la calma en Eldorado. 

Pero el viajero que azorado cruza 
la región no contempla sin espantos 
que a los mortales ojos sus misterios 
perennemente seguirán sellados, 
así lo quiere la Deidad sombría 
que tiene allí su imperio incontrastado. 

Por esa senda desolada y triste 
que recorren tan sólo ángeles malos, 
senda fatal donde la Diosa Noche 
ha erigido su trono solitario, 
donde la inexplorada, última Thule 
esfuma en sombras sus contornos vagos, 
con el alma abrumada de pesares, 
transido el corazón, he paseado... 

¡He paseado en pos de los que huyeron 
fuera del Tiempo y fuera del Espacio 


Aguas tranquilas 


Traductora: Jennifer García 
Correctora: Fernanda Vorpahl 
Revisora final: Joa Vasquez 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Kit había descubierto recientemente lo que era un mayal, y ahora 
había un estante de ellos colgando sobre su cabeza, brillantes, 
puntiagudos y mortales. 

Nunca antes había visto algo parecido a la sala de armas del 
Instituto de Los Ángeles. Las paredes y los pisos eran de granito blanco- 
plateado, y las islas de granito se elevaban a intervalos por toda la 
habitación, haciendo que todo el lugar se pareciera a las armas y 
armaduras expuestas en un museo. Había flechas y garrotes, bastones 
ingeniosamente diseñados, collares, botas y chaquetas acolchonadas que 
ocultaban las delgadas y planas cuchillas para apuñalar y lanzar. Estrellas 
de la mañana cubiertas de terribles espinas, y ballestas de todos los tipos y 
tamaños. 


Las islas de granito estaban cubiertas con pilas de brillantes 
instrumentos tallados en adamas, una sustancia parecida al cuarzo que los 
Cazadores de Sombras extraían de la tierra y que solamente ellos sabían 
convertir en espadas, cuchillos y estelas. Más interesante para Kit que el 
estante que contenía las dagas. 


No era que no tuviera algún deseo en particular por aprender a usar 
una daga, nada más allá del interés general que él imaginaba la mayoría 
de los adolescentes tendrían en armas mortales, pero incluso entonces, 
preferiría que le dieran una ametralladora o un lanzallamas. Pero las dagas 
eran obras de arte, sus empuñadoras incrustadas en oro, plata y gemas 
preciosas 1 : zafiros azules, rubíes, brillantes patrones de espinas grabados en 
platino y diamantes negros. 


Podía pensar en al menos tres personas en el Mercado de las 
Sombras que se las comprarían por buen dinero, sin hacer preguntas. 


Tal vez cuatro. 


Kit se quitó la chaqueta de mezclilla que llevaba, no sabía a cuál de 
los Blackthorn pertenecía originalmente; Se había despertado por la 
mañqn,a después de haber llegado al Instituto y encontró una pila de ropa 
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recién lavada al pie de su cama y se encogió indiferente en su chaqueta 
acolchonada. Se vislumbró en el espejo al otro extremo de la habitación. 
Cabello rubio, el último de sus moretones desvaneciéndose en su pálida 
piel. Se desabrochó el bolsillo interior de la chaqueta y empezó a llenarlo 
de dagas envainadas, escogiendo las que tenían las empuñaduras más 
lujosas. 

La puerta de la sala de armas se abrió. Kit dejó caer la daga que 
estaba agarrando del estante y se giró a toda prisa. Pensó que había 
salido de su habitación sin que nadie lo notara, pero si había algo que 
había notado durante su corta estancia en el Instituto, era que Julián 
Blackthorn se daba cuenta de todo y sus hermanos no se quedaban atrás. 

Pero no era Julián. Era un hombre joven al que Kit no había visto 
antes, aunque algo en él le resultaba familiar. Era alto, con el cabello rubio 

despeinado y los hombros anchos de los Cazadores de Sombras, brazos 
musculosos, las líneas negras de las marcas con las que se protegían 
asomándose del cuello y los puños de su camisa. 

Sus ojos eran de un inusual color oro. Llevaba un pesado anillo de 
plata en un dedo, como lo hacían muchos de los Cazadores de Sombras. 
Levantó una ceja hacia Kit. 
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—Me gustan las armas, ¿y a ti? —dijo él. 

—Están bien —Kit retrocedió un poco hacia una de las mesas, 
esperando que las dagas en su bolsillo interior no sonaran. 

El hombre se acercó a la estantería en la que Kit había estado y 
recogió la daga que dejó caer. 

—Has elegido una buena —dijo— ¿Ves la inscripción en el mango? 

Kit no la había visto. 
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—Fue* hecha por uno de los descendientes de Wayland el Herrero, 
que hizo a Durendal y Cortana —El hombre hizo girar la daga entre sus 
dedos antes de ponerla de nuevo en su estante. — Nada tan 
extraordinario como Cortana, pero las dagas como esas siempre volverán 
a tu mano después de lanzarlas. Conveniente. 

Kit se aclaró la garganta. —Deben valer mucho —dijo. 

—Dudo que los Blackthorns estén buscando venderlas —dijo el 
amente. — Soy Jace, por cierto. Jace Herondale. 
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Pausó. Parecía estar esperando una reacción, la cual Kit estaba 
decidido a no darle. Conocía el nombre Herondale. Parecía que era la 
única palabra que alguien le había dicho en las últimas dos semanas. Pero 
eso no significaba que quisiera darle al hombre, Jace, la satisfacción que 
estaba buscando. 

Jace parecía indiferente ante el silencio de Kit. —Y tú eres 
Christopher Herondale. 

— ¿Cómo lo sabes? —preguntó Kit, manteniendo la voz neutral y sin 
entusiasmo. Odiaba el nombre Herondale. Odiaba la palabra. 

—Parecido familiar —dijo Jace. — Nos parecemos. De hecho, te 
pareces a los dibujos de un montón de Herondales que he visto —Hizo una 
pausa. — Además, Emma me envió al celular una foto tuya. 

Emma. Emma Carstairs había salvado la vida de Kit. Sin embargo, no 
habían hablado mucho desde que, tras la muerte de Malcolm Fade, el 
Gran Brujo de Los Ángeles, todo había caído en el caos. No había sido la 
primera prioridad de nadie, y además, tenía la sensación de que pensaba 
en él como un niño. 

—Bien. Soy Kit Herondale. La gente sigue diciéndome eso, pero no 
significa nada para mí —Kit apretó su mandíbula. — Soy un Rook. Kit Rook. 

—Sé lo que te dijo tu padre. Pero eres un Herondale. Y eso significa 

algo. 


— ¿Qué? ¿Qué significa? —demandó Kit. 

Jace se apoyó contra la pared de la sala de armas, justo debajo de 
una exhibición de claymores pesados. Kit esperaba que uno cayera sobre 
su cabeza. 

—Sé que eres consciente de los Cazadores de Sombras —dijo. — 
Muchas personas lo son, especialmente los Subterráneos y los mundanos 
con Visión. Es lo que pensabas que eras, ¿verdad? 

—Nunca pensé que fuera un mundano —dijo Kit. ¿No entendían los 
Cazadores de Sombras cómo sonaba cuándo usaban esa palabra? 

Sin embargo, Jace lo ignoró. 

—La sociedad e historia de los Cazadores de Sombras no son cosas 
que la mayoría de las personas que no son Nefilim conozcan. El mundo de 
los Cazg^brqs de Sombras está formado por familias, cada una de las 


cuales tienen un nombre que aprecian. Cada familia tiene una historia que 
pasamos a cada generación sucesiva. Llevamos la gloria y el peso de 
nuestros nombres, lo bueno y lo malo que nuestros antepasados han 
hecho, a través de todas nuestras vidas. Tratamos de estar a la altura de 
nuestros nombres, para que los que vienen después de nosotros tengan 
cargas más ligeras —Cruzó los brazos sobre su pecho. Sus muñecas 
estaban cubiertas de marcas; había una que parecía un ojo abierto en el 
dorso de su mano izquierda. Kit había notado que todos los Cazadores de 
Sombras parecían tener una. — Entre los Cazadores de Sombras, tu 
apellido es profundamente significativo. Los Herondale han sido una familia 
que ha dado forma a los destinos de los Cazadores de Sombras por 
generaciones. No quedan muchos de nosotros, de hecho, todos pensaron 
que yo era el último. Sólo Jem y Tessa tuvieron fe de que tú existías. Te 

buscaron durante mucho tiempo. 

Jem y Tessa. Junto con Emma, habían ayudado a Kit a escapar de 
los demonios que habían asesinado a su padre. Y le contaron una historia: 
la historia de un Herondale que había traicionado a sus amigos y huyó, 
comenzando una nueva vida lejos de otros Nefilim. Una nueva vida y una 
nueva línea familiar. 


—He oído hablar de Tobías Herondale —dijo. — Así que soy 
descendiente de un gran cobarde. 


—La gente tiene fallas —dijo Jace. — No todos los integrantes de tu 
familia van a ser impresionantes. Pero cuando vuelvas a ver a Tessa, y lo 
harás, podrá contarte sobre Will Herondale. Y James Herondale. Y de mí, 

por supuesto —añadió modestamente. — Hasta en los Cazadores de 
Sombras, soy bastante importante. No lo digo para intimidarte. 


—No me siento intimidado —dijo Kit, preguntándose si ese tipo era 
real. Había un brillo en los ojos de Jace mientras hablaba que indicaba 
que él no podía tomar en serio todo lo que decía, pero era difícil estar 
seguro. — Siento que quiero que me dejen solo. 


-Sé que es mucho para procesar —dijo Jace. Extendió una mano 


para palmear la espalda de Kit. — Pero Clary y yo estaremos aquí por todo 
el tiempo que necesites... 


I 


El golpe en la espalda desprendió una de las dagas del bolsillo de 
Kit. Se estrelló contra el suelo entre ellos, mirándolo desde el suelo de 
granito como un ojo acusador. 


—De acuerdo —dijo Jace en el silencio que siguió. — Así que estás 


roband 


rmqs. 
































Kit, que sabía la inutilidad de una obvia negación, no dijo nada. 

—Está bien, mira, sé que tu papá era un ladrón, pero ahora eres un 
Cazador de Sombras y... espera, ¿qué más hay en esa chaqueta? — 
Preguntó Jace. Hizo algo complicado con su bota izquierda que pateó la 
daga en el aire. La tomó con cuidado, los rubíes en la empuñadura 
brillaron contra la luz. — Quítatela. 

En silencio. Kit se quitó la chaqueta y la arrojó boca abajo sobre la 
mesa. Jace la volteó y abrió el bolsillo interior. Ambos contemplaron 
silenciosamente el destello de cuchillos y piedras preciosas. 

—Entonces —dijo Jace. — Estabas planeando huir, ¿no es así? 

— ¿Por qué debería quedarme? —Kit explotó. Sabía que no debía 
hacerlo, pero no podía evitarlo; era demasiado: la pérdida de su padre, su 
odio al Instituto, la presunción de los Nefilim, sus demandas de que 
aceptara un apellido que no le importaba y del que no quería 
preocuparse. — No pertenezco aquí. Puedes decirme todo esto sobre mi 
nombre, pero no significa nada para mí. Soy el hijo de Johnny Rook. He 
estado entrenando toda mi vida para ser como mi papá, no para ser 
como tú. No te necesito. No necesito a ninguno de ustedes. Todo lo que 
necesito es un poco de dinero para empezar, y puedo instalar mi propio 
puesto en el Mercado de las Sombras. 

Los ojos dorados de Jace se estrecharon y, por primera vez. Kit vio, 
bajo la arrogante y burlona fachada, el brillo de una aguda inteligencia. 

— ¿Y vender qué? Tu padre vendió información. Le tomó años, y 
mucha magia mala para construir esas conexiones. ¿Quieres vender tu 
alma así, para que puedas hacer una vida en los bordes del Submundo? 
¿Y qué hay de lo que mató a tu padre? Lo viste morir, ¿verdad? 

—Demonios... 

. ♦ * . '♦ ¿Q'. .. * \* .. • ♦ 

—Sí/pero alguien los envió. El Guardián podrá estar muerto, pero eso 

no significa que nadie te esté buscando. Tienes quince años. Podrías 
pensar que quieres morir, pero confía en mí, no lo haces. 

Kit tragó saliva. Intentó imaginarse parado detrás del mostrador de 
un puesto en el Mercado de las Sombras, como lo había hecho durante los 
últimos días. Pero la verdad era que siempre había estado a salvo en el 
Mercado debido a su padre. Porque la gente tenía miedo de Johnny Rook. 
¿Qué le pasaría allí sin la protección de su padre? 




—Pero no soy un Cazador de Sombras —dijo Kit. Echó un vistazo 
alrededor de la sala, a los millones de armas, a las pilas de adamas, los 
uniformes, las armaduras y los cinturones de armas. Era ridículo. No era un 
ninja. — Ni siquiera sabría cómo empezar a ser uno. 

—Dale otra semana —dijo Jace. — Otra semana aquí en el Instituto. 
Date una oportunidad. Emma me contó cómo peleaste contra esos 
demonios que mataron a tu padre. Sólo un Cazador de Sombras podría 
haber hecho eso. 

Kit apenas recordaba luchar contra los demonios en la casa de su 
padre, pero sabía que lo había hecho. Su cuerpo se había apoderado de 
él, y peleó, e incluso, de una manera pequeña, extraña, oculta, lo disfrutó. 

—Esto es lo que eres —dijo Jace—. Eres un cazador de sombras. Eres 
parte ángel. Tienes la sangre de los ángeles en tus venas. Eres un 

Herondale. Lo que por cierto, significa que no sólo eres parte de una 
familia increíblemente atractiva, sino que también formas parte de una 
familia que posee una gran cantidad de propiedades valiosas, incluyendo 
una casa en Londres y una mansión en Idris, a las cuales probablemente 
tengas derecho a una parte de ellas. Ya sabes, si estuvieras interesado. 

Kit miró el anillo en la mano izquierda de Jace. Era de plata, pesado 
y parecía antiguo. Y valioso. 

—Estoy escuchando. 

—Todo lo que estoy diciendo es que le des una semana. Después de 
todo —Jace sonrió—, los Herondale no pueden resistirse a un desafío. 


— ¿Un demonio Teuthida? —Julián dijo al teléfono con sus cejas 
frunciéndose. — Eso.es básicamente un calamar, ¿verdad? 

La respuesta fue inaudible: Emma pudo reconocer la voz de Ty, pero 
no las palabras. 

—Sí, estamos en el muelle —Julián continuó— Aún no hemos visto 
nada, pero acabamos de llegar. Es una pena que no tengan 
estacionamientos designados para Cazadores de Sombras... 

Su mente sólo captaba la mitad de lo que decía Julián, Emma miró 
alrededat. El sol se acababa de ocultar. Siempre había amado el muelle 

















de Santa Monica, desde que era niña y sus padres la habían llevado a 
jugar hockey de aire y a subirse al carrusel. Amaba la comida chatarra - 
hamburguesas y malteadas, almejas fritas y paletas enormes- y el Pacific 
Park, el parque de diversiones al final del muelle con vista al Océano 
Pacífico. 


Los mundanos habían invertido millones de dólares en modernizar el 
muelle en una atracción turística a través de los años. El Pacific Park estaba 
lleno de nuevos paseos brillantes; el viejo carrito de churros se había ido, 
reemplazado por un artesanal carro de helados y platos de langosta. Pero 
el piso debajo de los pies de Emma aún estaba agrietado y desgastado 
por años de sol y arena. El aire aún olía como azúcar y algas marinas. El 
carrusel aún derramaba música mecánica en el aire. Aún había máquinas 
de monedas en el que podías ganar un panda gigante de peluche. Y aún 
había espacios oscuros bajo el muelle, donde mundanos se reunían y 
algunas veces, cosas más siniestras. 

Esa era cosa de ser Cazador de Sombras, pensó Emma, echando un 
vistazo al muelle en dirección a la enorme rueda de la fortuna decorada 
con relucientes luces LED. Una fila de mundanos impacientes por subirse a 
la rueda de la fortuna estaban formados en la barandilla de madera; 
pasando la barandilla, se podía ver el océano azul oscuro, moteado de 
blanco dónde las olas chocaban. Los Cazadores de Sombras veían la 
belleza en las cosas que los mundanos creaban -las luces de la rueda de la 
fortuna se reflejaban en el océano tan brillantemente que parecía como si 
alguien estuviera lanzando fuegos artificiales de muchos colores debajo 
del agua: rojo, azul, verde, purpura, y oro- pero podían ver la oscuridad 
también, el peligro y la decadencia. 


— ¿Qué sucede? —preguntó Julián. Deslizó su teléfono en el bolsillo 
de su chaqueta. El viento -siempre había viento en el muelle, el viento que 
soplaba sin cesar en el océano, llevando el olor de la sal a lugares lejanos- 
levantó las suaves ondas de su cabello castaño que besaron sus mejillas y 
su frente. 

* * * > • . • 

Pensamientos oscuros, Emma quiso decir. Sin embargo, no podía. Una 

vez Julián había sido la persona a la que podía contarle todo. Ahora era la 
persona a la que no podía decirle nada. 

En su lugar ella evitó su mirada. 


— ¿Dónde están Mark y Cristina? 

—Por allí —señaló él. — Por el juego de lanzar aros. 



Emma siguió su mirada al brillante puesto donde las personas 
competían para ver quién podía lanzar un anillo de plástico y que cayera 
alrededor del cuello de una docena de botellas alineadas. Intentó no 
sentirse superior porque eso era aparentemente algo que los mundanos 
encontraban difícil. 

El medio hermano de Julián, Mark, sostenía tres anillos de plástico en 
su mano. Cristina, con su cabello oscuro atado en un moño, estaba de pie 
a lado de él, comiendo palomitas acarameladas y riéndose. El cabello 
rubio platino de Mark destellaba contra su traje oscuro mientras lanzaba los 
anillos: los tres al mismo tiempo. Cada uno se movió en espiral en diferentes 
direcciones y cayeron alrededor del cuello de la botella. 

Julián suspiró. —Demasiado para ser discreto. 

Una mezcla de coros y ruidos de descontento salieron de los 
mundanos en el puesto de anillos. Afortunadamente no había muchos de 
ellos, y Mark fue capaz de recoger su premio -algo en una bolsa de 
plástico- y escapar con un mínimo de protestas. 

Se dirigió hacia ellos con Cristina a su lado. Los extremos de sus orejas 
puntiagudas se asomaban por los rizos de su cabello claro, pero traía 
glamour así los mundanos no podían verlas. Mark era mitad hada, y su 
sangre subterránea se mostraba en la delicadeza de sus facciones, la 
punta de sus orejas, y los ángulos de sus ojos y mejillas. 

— ¿Así que era un demonio calamar? —Emma dijo, en general sólo 
para tener algo que decir para llenar el silencio entre ella y Julián. Había 
muchos silencios entre ella y Julián en esos días. Sólo había pasado una 
semana desde que todo había cambiado, pero sentía la diferencia 
profundamente, en sus huesos. Sentía la distancia de él, a pesar de que él 
nunca había sido nada más que escrupulosamente cortés y amable desde 
que le había dicho sobre ella y Mark. 

—Aparentemente—dijo Julián. 

.♦ * * ** > •■*••• • ‘ 7 ■* '■ 

Mark y Cristina ya estaban al alcance de su oído; Cristina se había 
acabado sus palomitas acarameladas y miraba tristemente a la bolsa, 
como si esperara que aparecieran más. Emma podía entenderla. Mark, 
mientras tanto, estaba mirando su premio. 

—Escala un lado del muelle y atrapa personas, en su mayoría niños, 
cualquiera que se incline a tomar una foto por la noche. Sin embargo, se 
está volviendo más valiente. Aparentemente alguien lo vio dentro del área 
de juegos cerca del hockey de mesa... ¿Eso es un pez dorado? 


Mark sostenía la bolsa de plástico. Dentro de ella, un pequeño pez 
naranja nadaba en círculos. 

—Esta es la mejor patrulla que alguna vez hayamos hecho —dijo él. — 
Nunca antes he ganado un pez. 

Emma suspiró por dentro. Mark había pasado los últimos años de su 
vida con la Cacería Salvaje, la más anárquica y feroz de todas las hadas. 
Ellos viajaban a través del cielo en toda clase de cosas encantadas - 
motocicletas, caballos, venados, enormes perros feroces- y limpiaban los 
campos de batalla, tomando cosas valiosas de los cuerpos de los muertos 
y los daban en tributo a las cortes de las hadas. 

Se estaba ajustando bien al estar de regreso entre su familia de 
Cazadores de Sombras, pero aún había veces donde la vida ordinaria 
parecía tomarlo por sorpresa. Se dio cuenta que todos lo estaban mirando 
con las cejas arqueadas. Pareció alarmado y colocó tentativamente un 
brazo alrededor de los hombros de Emma, sosteniendo la bolsa con la otra 
mano. 

—Gané un pez para ti, hermosa mía —dijo y la besó en la mejilla. 

Fue un beso dulce, amable y suave, Mark olía como siempre lo hacía: 
como aire frío del exterior y pasto verde. Y tenía absoluto sentido, Emma 
pensó, que Mark asumiera que todos lo habían mirado porque estaban 
esperando que le diera su premio. Ella era, después de todo, su novia. 

Intercambió una mirada preocupada con Cristina, cuyos ojos oscuros 
se habían ampliado. Julián lucía como si estuviera a punto de vomitar 
sangre. Sólo fue brevemente, antes de que dominara sus facciones de 
regreso a la indiferencia, pero Emma se alejó de Mark, sonriéndole en 
disculpa. 

—No podría mantener a un pez con vida —dijo ella. — Mato plantas 
sólo con verlas. 

» . & * * • . • _ * . A J * 
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—Sospecho que tendría el mismo problema —dijo Mark, mirando al 
pez. — Es una pena, iba a llamarlo Magnus porque tiene escamas 
brillantes. 

Ante eso, Cristina rió. Magnus Bañe era el Gran Brujo de Brooklyn, y 
tenía una afición por el brillo. 

—Supongo que será mejor que lo deje libre -—dijo Mark. Antes de que 
alguien pudiera decir algo, hizo su camino hacia la barandilla del muelle y 
vac¡álq?bolsa, con pez y todo, hacia el océano. 
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— ¿Alguien quiere decirle que los peces dorados son de agua dulce y 
no pueden sobrevivir en el océano? —dijo Julián tranquilamente. 
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—Realmente no —dijo Cristina. 

— ¿Acaba de matar a Magnus? —preguntó Emma, pero antes de 
que Julián pudiera responder, Mark se dio la vuelta. 

Todo el humor había desaparecido de su rostro. —Acabo de ver algo 
hacer una abertura por uno de los pilotes debajo del muelle. Algo sin duda 
no humano. 



Emma sintió un ligero escalofrío sobre su piel. Los demonios que hacían 
del Océano su residencia rara vez salían a la playa. A veces tenía 
pesadillas donde el océano se los llevaba y vomitaba sobre la playa: 
espinosos, tentaculados, viscosos, ennegrecidos y cosas medio aplastadas 
por el peso del agua. 
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En cuestión de segundos, cada uno de los Cazadores de Sombras 
tenía un arma en mano: Emma empuñaba su espada, Cortana, una hoja 
de oro que le dieron sus padres. Julián sostenía un cuchillo serafín, y Cristina 
su cuchillo mariposa. 
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— ¿Por cuál dirección se fue? —Julián dijo bruscamente. 

—Hacia el final del muelle —dijo Mark: sólo él no había tomado un 
arma, pero Emma sabía lo rápido que era. Su apodo en la Cacería Salvaje 
había sido elf-shot, porque era rápido y preciso con un arco y flecha o 
lanzando un cuchillo. — Hacia el parque de diversiones. 

—Yo iré por ese lado —dijo Emma. — Trataré de llevarlo a la orilla del 
muelle. Mark, Cristina, ustedes vayan por debajo, atrápenlo si intenta 
regresar al agua. 
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Apenas tuvieron tiempo de asentir, y Emma salió corriendo. El viento 
tjfó de su cabéllo trenzado cuando se abrió paso hacia la multitud en el 
parque iluminado al final del muelle. Cortana se sentía cálida y sólida en su 
mano, y sus pies volaban sobre las deformadas tablillas de madera. Se 
sentía libre, sus preocupaciones a un lado, todo en su mente y cuerpo 
enfocado en la tarea que tenía que hacer. 

Podía oír pasos junto a ella. No necesitó mirar para saber que era 
Jules. Sus pasos habían estado junto a los de ella por todos los años en que 
había sido una cazadora de sombras en combate. Su sangre había sido 
derramada cuando la suya lo había sido. Él había salvado su vida y ella 
habíaaglvado la suya. Él era parte de su lado guerrero. 
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—Ahí—lo escuchó decir, pero ella ya lo había visto: una oscura figura 
jorobada trepaba la estructura de soporte de la rueda de la fortuna. Los 
vagones continuaban girando, los pasajeros gritando en deleite, 
desprevenidos. 

Emma alcanzo la fila en la rueda y empezó a hacer su camino a 
través de ella. Julián y ella se habían puesto runas de glamour antes de 
llegar al muelle, y eran invisibles a ojos mundanos. Sin embargo, eso no 
significaba que pudieran evitar que sintieran su presencia. Los mundanos 
en la fila maldijeron y gritaron cuándo pisoteó y codeó para poder 
avanzar. 


Un vagón acababa de balancearse, una pareja -una chica 
comiendo un algodón de azúcar y su larguirucho novio vestido de negro- 
estaban a punto de subirse a él. Mirando hacia arriba, Emma vio cuando el 
demonio Teuthida se deslizó en lo alto del soporte de la rueda. 
Maldiciendo, Emma pasó junto a la pareja, casi arrojándolos a un lado, y 
saltó sobre el vagón. Era octagonal, un banco en el interior y con un 
montón de espacio para poder pararse. Escuchó gritos de sorpresa 
cuando el vagón se alzó, ascendiendo lejos de la escena de caos que ella 
había creado, la pareja que había estado a punto de subirse a la rueda 
gritándole al vendedor, y las personas en la fila gritándose entre ellos. 

El vagón se meció bajo sus pies mientras Julián aterrizó a un lado de 
ella, evitando que se balanceara. Él estiró la cabeza. 


—¿Lo ves? 


Emma echó un vistazo. Lo había visto, estaba segura de ello, pero 
parecía haberse desvanecido. Desde su ángulo, la rueda de la fortuna era 
un desastre de luces brillantes. Los dos vagones debajo de Julián y Emma 
estaban vacíos de personas; la fila aún debía de estar por ordenarse. 


Bien, pensó Emma. Entre menos personas hubiese en la rueda, mejor. 


—Dótente —sintió la mano de Julián en su brazo, volteándola. Todo su 
cuerpo se tensó. 
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—Runas —dijo él, secamente, y se dio cuenta que él estaba 
sosteniendo su estela en la mano. 


Bajó la mano que sostenía a Cortana. Su vagón seguía ascendiendo. 
Emma podía ver la playa debajo, el agua oscura salpicando la arena, las 
colinas del Palisades Park elevándose por encima de la carretera, 
coronado con una franja de árboles y vegetación. 





Las estrellas eran tenues pero visibles, más allá áe las brillantes luces 
áel muelle. Julián sostenía su brazo, ni bruscamente ni gentil, pero con una 
especie áe frío áistanciamiento. Le áio la vuelta, su estela hacienáo 
movimientos rápiáos sobre su muñeca, grabanáo runas áe protección, 
rapiáez, agiliáaá y auáición mejoraba. 

Eso era lo más cerca que había estaáo áe Julián en áos semanas. Se 
sentía mareaba, un poco borracha. Su cabeza inclinaba hacia abajo, sus 
ojos fijos en lo que estaba hacienáo, y tomó la oportuniáaá para absorber 
la vista áe él. 

Las luces áe la rueáa se habían vuelto ámbar y amarillas; bañaban su 
bronceaba piel en oro. Su cabello caía suelto, finas onáas sobre su frente. 
Sabía que la piel áe la comisura áe su boca era suave, y la manera en que 
sus hombros se sentían áebajo áe sus manos, fuertes, firmes y vibrantes. Sus 
pestañas eran largas y gruesas, tan oscuras que parecían pintabas en 
carbón; meáio esperaba que áejaran una capa áe polvo negro en sus 
mejillas cuanáo parpaáeaba. 

Era hermoso. Siempre había siáo hermoso, pero lo había notaáo 
áemasiaáo taráe. Y ahora estaba áe pie con las manos a sus costaáos y su 
cuerpo áolienáo porque no poáía tocarlo. Nunca poáría tocarlo áe nuevo. 

Él terminó lo que había estaáo hacienáo y giró la estela, así el mango 
estaba áe su laáo. La tomó sin una palabra, mientras él jalaba el cuello áe 
su camisa, áebajo áe su chaqueta. La piel áe ahí era un tono más páliáo 
que la piel bronceaba áe su rostro y manos, marcaba una y otra vez con 
las áesvaneciáas marcas blancas áe runas que una vez habían siáo 
usabas. 


Se tuvo que mover más cerca para marcarlo. Las runas surgieron áe la 
punta áe la estela: agiliáaá, visión nocturna. Su cabeza alcanzaba el 
boráe áe su barbilla. Ella estaba miranáo áirectamente a su garganta, lo 
vio tragar. 


—Sólo áime — 
hace feliz. 


• - X * + m > £ ¿ 

-áijo Julián. — Solo áime si el te hace feliz. Que Mark te 
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Levantó bruscamente la cabeza. Había terminaáo las runas en su piel; 
él se estiró para tomar la estela áe su mano inmóvil. Por primera vez en lo 
que se sentía por siempre, la miraba áirectamente a los ojos, sus ojos se 
volvieron áe un azul oscuro, por los colores áel cielo nocturno y el océano, 
áerramánáose sobre ellos cuánáo alcanzaban la cima áe la rueáa. 


—Estoy feliz, Jules —dijo ella. ¿Qué era una mentira más entre muchas 
otras? Nunca había sido alguien que mintiera fácilmente, pero se estaba 
acostumbrando. Cuando la seguridad de las personas que amaba 
dependía de ello, encontró que podía mentir. — Esto es... es lo más 
inteligente, lo más seguro para los dos. 

La línea de su suave boca se endureció. —Eso no fue... 

Ella jadeó. Una retorcida figura se alzó detrás de él -era del color de 
una mancha de aceite, sus tentáculos aferrándose a uno de los rayos de la 
rueda. Su boca estaba abierta completamente, un perfecto círculo 
rodeado de dientes. 

— ¡Jules! —gritó, y se lanzó hacia el vagón, agarrando una de las 
delgadas barras de hierro que corrían en el rayo de la rueda. Colgando de 
un lado, lo acuchilló con Cortana, atrapando al Teuthida cuando se echó 
hacia atrás. Aulló, y salpicó ¡cor; Emma gritó cuando salpicó su cuello, 
quemando su piel. 

Un cuchillo perforó el redondo cuerpo del demonio. Levantándose, 
Emma bajó la mirada para ver a Julián posicionado en el borde del vagón, 
con otro cuchillo ya en la mano. Apuntó hacia abajo a lo largo de su 
brazo, lanzó el segundo cuchillo... 

Hizo un estruendo encima del vagón vació. El Teuthida, 
increíblemente rápido, se alejó de su vista. Gracias a la runa de audición 
que Julián le había puesto, Emma lo podía oír gateando debajo, a lo largo 
de la maraña de barras metálicas que componían el interior de la rueda. 

Emma puso a Cortana en su funda y empezó a arrastrarse a lo largo 
del rayo de la rueda, dirigiéndose a la cima de la atracción. Las luces LED 
estallaron a su alrededor en oro y púrpura. 

Había icor y sangre en sus manos haciendo su camino resbaladizo. 
Incongruentemente, la vista desde la rueda era hermosa, el océano y la 
arena s'e veía frenfe a ella por todas las direcciones, como si estuviera 
colgando a la orilla del mundo. 

Podía saborear la sangre en su boca, y sal. Debajo de ella, podía ver 
a Julián, fuera del vagón, trepando por el radio de una rueda más abajo. 
La miró y señaló, siguió la línea de su mano y vio al Teuthida cerca del 
centro de la rueda. 

Sus tentáculos azotaban alrededor de su cuerpo, golpeando el centro 
de la rueda. Emma podía sentir las vibraciones en sus huesos. Estiró su 


cuello para ver lo que estaba haciendo y se congeló; el centro de la rueda 
era un enorme tornillo, sosteniéndola en sus soportes estructurales. El 
Teuthida tiraba del perno, tratando de arrancarlo. Si el demonio tenía éxito 
quitándolo, toda la estructura se separaría de sus amarres y rodaría fuera 
del muelle, como una rueda de bicicleta zafada. 

Emma no tenía ilusiones de que alguien en la rueda, o cerca de ella, 
sobreviviría. La rueda se derrumbaría sobre sí misma y colapsaría, 
aplastando a cualquiera debajo. Los demonios prosperaban de la 
destrucción, de la energía de la muerte. Se deleitarían. 

La rueda de la fortuna se meció. El Teuthida tenía sus tentáculos 
sujetando con firmeza el tornillo de hierro en el centro de la rueda y se 
estaba torciendo. Emma intensificó la velocidad de su subida, pero estaba 
demasiado lejos del centro. Julián estaba más cerca, pero sabía las armas 
que llevaba: dos cuchillos, los cuales ya había lanzado, y cuchillos serafín, 
los cuales no eran lo suficientemente largos para alcanzar al demonio. 

Alzó la mirada para verla cuándo estiró su cuerpo a lo largo de la 
barra de hierro, envolviendo su brazo izquierdo a su alrededor para 
sostenerse a sí mismo, y mantuvo el otro brazo fuera, su mano extendida. 

Lo supo de inmediato, sin tener que preguntarse lo que él estaba 
pensando. Respiró profundamente y dejó ir el radio de la rueda. 

Cayó, hacia abajo en dirección a Julián, estirando su propia mano 
para alcanzar la suya. Se atraparon y estrecharon, y lo escuchó jadear 
cuándo la tomó de la muñeca. Se balanceó hacia adelante y abajo, su 
mano izquierda cerrada en su derecha, y con su otra mano desenvainó a 
Cortana. El peso de su caída la llevó hacia adelante, balanceándola 
hacia el medio de la rueda. 

El demonio Teuthida elevó su cabeza cuando ella se dirigió hacia él, y 
por primera vez, vio sus ojos: eran ovalados, brillando con una capa 
protectora que parecía un espejo. Casi parecieron ampliarse como ojos 
humanos cuándo empujó a Cortana, dirigiéndola encima de la cabeza 
del demonio, hacia su cerebro. 

Sus tentáculos se agitaron, un último espasmo al morir, cuándo su 
cuerpo se liberó de la espada y se deslizó, rodando y cayendo a lo largo 
de una de las ruedas. Alcanzó el final y se derrumbó. 

En la distancia, Emma creyó oír una salpicadura. Pero no había 
tiempo de preguntarse. La mano de Julián apretaba la suya y la jalaba. 
Guardó n Cortana en su funda mientras él la alzó hacia el radio de la 



rueda donde él estaba tumbado, de modo que se dejó caer torpemente, 
casi encima de él. 

Aún apretaba su mano, respirando con dificultad. Sus ojos 
encontraron los suyos, sólo por un segundo. Alrededor de ellos, la rueda 
giraba, bajándolos de regreso al suelo. Emma podía ver multitudes de 
mundanos en la playa, el brillo del agua a lo largo de la orilla, incluso una 
oscura cabeza y una clara que podían ser Mark y Cristina.... 

—Buen trabajo en equipo —dijo Julián, finalmente. 

—Lo sé —Emma dijo, y lo sabía. Esa era la peor parte: que él estaba 
en lo cierto, que ellos aún trabajaban perfectamente juntos como 
parabatai. Como compañeros guerreros. Como una pareja unida de 
soldados que nunca, nunca podrían ser separados. 




Mark y Cristina estaban esperando por ellos debajo del muelle. Mark 
se había quitado los zapatos y estaba en parte dentro del agua del 
océano. Cristina estaba doblando su cuchillo mariposa. A sus pies había 
una parte de viscosa arena seca. 

— ¿Vieron caer al calamar de la rueda de la fortuna? —Emma 
preguntó mientras Julián y ella se acercaban. 

Cristina asintió. 


—Cayó en el océano. No estaba tan muerto, así que Mark lo arrastró 
a la arena y acabamos con él —Pateó la arena que estaba frente a ella. 
— Fue muy asqueroso, y Mark se llenó de baba. 

—Yo me llené de ¡cor —dijo Emma, mirando hacia su traje manchado. 
*7f- Esp fue v un demprjio desastroso. 

—Sigues estando muy hermosa —dijo Mark con una sonrisa galante. 


Emma le sonrió como respuesta tanto como pudo. Estaba 
increíblemente agradecida con Mark, que estaba interpretando su parte 
en todo eso sin una palabra de queja, a pesar de que podía hallarlo 
extraño. En opinión de Cristina, Mark estaba consiguiendo algo de todo 
eso, pero Emma no podía imaginar qué era. No era como si a Mark le 
gustara mentir, había pasado muchos años entre las hadas, que eran 
incapaces d$ decir mentiras, que él lo encontraba antinatural. 





Julián se había alejado de ellos y estaba al teléfono otra vez, 
hablando en voz baja. Mark salió del agua y metió los pies mojados en sus 
botas. Ni él ni Cristina traían glamour completamente, y Emma notó las 
miradas que los mundanos le lanzaban mientras él se dirigía hacia ella, 
porque él era alto, y hermoso, y porque tenía ojos que brillaban aún más 
que la rueda de la fortuna. Y porque uno de sus ojos era azul y el otro 
dorado. 

Y porque había algo sobre él, algo indefinidamente extraño, un trozo 
del salvajismo de las Hadas que nunca fallaba en hacer pensar a Emma en 
la libertad, amplios espacios abiertos de libertad y desenfreno. Soy un 
chico perdido, sus ojos parecían decir. Encuéntrame. 

Alcanzando a Emma, alzó su mano para quitar un mechón de su 
cabello. Una ola de sentimientos la atravesó: tristeza y júbilo, un anhelo de 
algo, aunque no sabía de qué. 

—Era Diana —dijo Julián, e incluso sin mirarlo, Emma podía imaginarse 
su cara mientras hablaba: con seriedad, atención, una cuidadosa 
consideración hacia cualquiera que fuera la situación. — Jace y Clary han 
llegado con un mensaje del Cónsul. Están teniendo una reunión en el 
Instituto, y nos quieren allí ahora. 


Inundaciones sin límites 


Traductora: Natalia (An) 
Correctora: Fernanda Vorpahl 
Revisora final: Joa Vasquez 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Los cuatro pasaron directamente por el instituto hacia la biblioteca, 
sin detenerse a cambiarse la ropa. Sólo cuando entraron a la habitación 
Emma notó que ella, Mark, Cristina y Julián habían dejado un rastro 
pegajoso de icor de demonio, hizo una pausa para preguntarse si tal vez 
debieron haberse detenido a bañarse. 

El techo de la biblioteca había sido estropeado dos semanas antes y 
reparado apresuradamente, el cristal vidrioso del tragaluz había sido 
reemplazado por un simple vidrio protector, la elaborada decoración del 
techo estaba cubierta por una capa de runas talladas en madera de 
serbal. 


La madera de los árboles de serbal era protectora: mantenía fuera la 
magia oscura. También tenían un efecto en las hadas. Emma miró cómo 
Mark se encogía de hombros y miraba de reojo la habitación cuándo 
entraron. Le había dicho que demasiada proximidad al serbal le hacía 
sentir como si su piel estuviera cubierta de pequeñas chispas de fuego. Ella 
se preguntó qué efecto tendría en hadas de sangre pura. 


—Me alegra ver que lo hicieron —dijo Diana. Estaba sentada a la 
cabeza de una de las largas mesas de la biblioteca, su cabello estaba 
recogido en un elegante moño. Un grueso collar de cadena de oro 
resplandecía contra su oscura piel. Su vestido blanco y negro estaba, 
como siempre, impecablemente limpio y sin arrugas. 
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A su lado estorba Diego Rocío Rosales, notable para la Clave por ser 
un Centurión altamente entrenado y para los Blackthorn por tener el 
apodo de Perfecto Diego. Él era irritablemente perfecto, ridiculamente 
guapo, y un luchador espectacular, inteligente e infaliblemente cortés. 
También había roto el corazón de Cristina antes de que ella se fuera de 
México, lo que significaba que normalmente Emma estaría planeando su 
muerte, pero no podía porque él y Cristina habían vuelto a estar juntos 
hace dos semanas. 



Lanzó una sonrisa ahora a Cristina, sus dientes blancos incluso 
destellaban. Su insignia de Centurión brillaba sobre su hombro, las palabras 
Primi Ordines estaban visibles contra la plata. No era sólo un Centurión, era 
de la primera sociedad, la mejor clase graduada del Escolamántico. 
Porque, por supuesto, él era perfecto. 

Frente a Diana y Diego estaban sentadas dos figuras quiénes eran 
muy familiares para Emma: Jace Herondale y Clary Fairchild, los directores 
del Instituto de Nueva York, aunque cuando Emma los conoció, eran 
adolescentes de la edad que ella tenía ahora. Jace era un hermoso rubio 
desaliñado, había crecido con gracia a lo largo de los años. Clary era de 
cabello rojo, ojos verdes obstinados y un rostro engañosamente delicado. 
Tenía una voluntad de hierro, como bien Emma había presenciado. 

Clary se puso de pie en un salto, su cara se iluminó mientras que 
Jace se recostó en su silla con una sonrisa. 

— ¡Han regresado! —gritó, corriendo hacia Emma. Llevaba jeans y 
una camiseta con estampado de "HECHO EN BROOKLYN" que 
probablemente le había pertenecido a su mejor amigo, Simón. Parecía 
desgastada y suave, exactamente como el tipo de playera que Emma a 
menudo le robaba a Julián y se negaba a devolverle. — ¿Cómo les fue 
con el demonio calamar? 

Emma no pudo responder por el abrazo en que la envolvía Clary. 

—Genial —dijo Mark— Realmente genial. Están llenos de líquidos los 
calamares. 

En realidad lucía complacido con eso. 

Clary dejó ir a Emma y frunció el ceño ante el icor, agua de mar y la 
viscosidad no identificable que se había transferido a su playera. — Veo a 
lo que te refieres. 

—Simplemente les daré la bienvenida a todos ustedes desde aquí — 
dijo Jace, saludando. — Hay un inquietante olor a calamar que emana 
desde su dirección en general. 

Hubo una risita, rápidamente sofocada. Emma levantó la vista y vio 
piernas colgando de la barandilla en la galería de arriba. Con diversión, 
reconoció las extremidades largas de Ty y las medias con dibujos de Livvy. 
Había rincones en el nivel de la galería que eran perfectos para escuchar 
a escondidas, ella no podía contar cuántas reuniones de Andrew 
Blackthomella y Julián habían espiado de niños, bebiendo el 


conocimiento y sentido de importancia que traían el estar presente en 
una reunión de la Conclave. 

Miró de reojo a Julián, viéndole notar la presencia de Ty y Livvy, 
sabiendo el momento en que decidió, como ella, en no decir nada al 
respecto. Todo su proceso de pensamiento era visible para ella por el 
vislumbrar de su sonrisa, era raro como de transparente era él para ella en 
los momentos que tenía la guardia baja y lo poco que podía decir sobre lo 
que estaba pensando cuando elegía ocultarlo. 

Cristina se acercó a Diego, golpeando suavemente la mano contra 
su hombro. Él le besó la muñeca. Emma vio cómo Mark los miraba, su 
expresión era ilegible. Mark había hablado con ella de muchas cosas en 
las últimas dos semanas, pero no de Cristina. Nunca de Cristina. 

—Entonces ¿Cuántos demonios marinos han sido? —Preguntó Diana. 
— ¿En total? —Hizo un gesto para que todos tomaran asiento alrededor de 
la mesa. Se sentaron, rozándose ligeramente, Emma junto a Mark pero 
frente a Julián. Él respondió a Diana calmadamente, como si no estuviese 
goteando ¡cor sobre el pulido suelo. 

—Unos pocos más pequeños la semana pasada —dijo Julián—, pero 
eso es normal cuándo hay tormentas. Se dispersan en la playa. Hicimos 
algunas patrullas; los Ashdown patrullaron un poco más al sur. Creo que los 
tenemos a todos. 

—Este fue el primero realmente grande —dijo Emma. — Quiero decir, 
sólo he visto a unos pocos grandes antes. Normalmente no salen del 
océano. 

Jace y Clary intercambiaron una mirada. 

— ¿Hay algo que deberíamos saber? —Dijo Emma. — ¿Están 
coleccionando demonios marinos realmente grandes para decorar el 
Instituto o algo así? 
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Jace se inclinó hacia adelante, con los codos sobre la mesa. Tenía 
un rostro sereno, como un gato, y unos ojos ámbares ilegibles. Clary le 
había dicho una vez que la primera vez que lo había visto, había pensado 
que parecía un león. Emma podía verlo: los leones parecían tan tranquilos 
y casi perezosos hasta que explotaban en acción. — Tal vez deberíamos 
hablar de por qué estamos aquí —dijo. 

—Pensé que estaban aquí por Kit —dijo Julián. — Porque él es un 
Herondaje y todo eso. 



Hubo un susurro desde arriba y un débil murmullo. Ty había estado 
durmiendo frente a la puerta de Kit las noches pasadas, un 
comportamiento extraño que nadie había comentado. Emma asumió que 
Ty encontraba a Kit inusual e interesante de la manera en que a veces 
encontraba a las abejas y lagartijas inusuales e interesantes. 

—En parte —dijo Jace. — Acabamos de regresar de una reunión del 
Consejo en Idris. Por eso nos tomó tanto tiempo llegar aquí, aunque quería 
llegar lo más pronto posible cuándo me enteré de Kit —Se echó hacia 
atrás y pasó un brazo por el respaldo de la silla. — No les sorprenderá saber 
que hubo mucha discusión sobre la situación de Malcolm. 

— ¿Te refieres a la situación en la que el Gran Brujo de Los Ángeles 
resultó ser un asesino múltiple y nigromante? —Preguntó Julián. Había 
claras capas de implicación en su voz: La Clave no había sospechado de 
Malcolm, había aprobado su nombramiento al puesto de Gran Brujo, no 
había hecho nada para detener los asesinatos que cometió. Habían sido 
los Blackthorn quiénes lo habían hecho. 

Hubo otra risita desde arriba. Diana tosió para esconder una sonrisa. 


—Lo siento —le dijo a Jace y a Clary. — Creo que tenemos ratones. 

—No escuché nada —dijo Jace. 

—Sólo estamos sorprendidos de que la reunión del Consejo terminara 
tan pronto —dijo Emma. — Pensamos que tendríamos que dar testimonio. 
Sobre Malcolm, y todo lo que pasó. 


Emma y los Blackthorn habían testificado ante el consejo con 
anterioridad. Años antes, después de la Guerra Oscura. No era una 
experiencia que Emma estaba emocionada por repetir, pero habría sido 
una oportunidad de contar lo que había sucedido. Explicar por qué 
habían trabajado en colaboración con las hadas, contradiciendo las leyes 
d„e la Paz Fría.. Por qué habían investigado al Gran Brujo de Los Ángeles, 
Malcolm v Fade, sin decirle a la Clave que lo estaban haciendo; Lo que 
habían hecho cuándo lo habían encontrado culpable de sus aberrantes 
crímenes. 


Por qué Emma lo había matado. 

—Ya se lo habían dicho a Robert, el Inquisidor —dijo Clary. — Él les 
creyó. Testificó en su nombre. 


Julián levantó una ceja. Robert Lightwood, el Inquisidor de la Clave, 
hombre cálido y amable. Le habían contado lo que había 
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sucedido porque estaban obligados a hacerlo, pero no era la clase de 
persona que te imaginabas haciendo favores. 

—Robert no es tan malo —dijo Jace. — De verdad. Se ha suavizado 
desde que se convirtió en abuelo. Y el hecho es, que la Clave estaba 
menos interesada en ustedes que por el Libro Negro. 

—Aparentemente nadie se dio cuenta de que estuvo en esta 
biblioteca— dijo Clary. — El Instituto de Cornwall es famoso por tener una 
selección considerablemente grande de libros sobre magia oscura: el 
original Malleus Maleficarum, el Daemonatia. Todo el mundo pensó que 
estaba allí, propiamente encerrado. 

—Los Blackthorn solían dirigir el Instituto de Cornwall —dijo Julián. — 
Quizá mi padre lo trajo con él cuándo obtuvo el nombramiento de dirigir el 
Instituto aquí —Parecía preocupado. — Aunque no sé por qué lo habría 
traído. 

—Quizá Arthur lo trajo —sugirió Cristina. — Siempre ha estado 
fascinado con los libros antiguos. 

Emma negó con la cabeza. 

—No pudo. El libro tendría que haber estado aquí cuándo Sebastian 
atacó el Instituto... antes de que viniera Arthur. 

— ¿Cuánto del hecho de que no nos quisieran allí para testificar tuvo 
que ver con ellos discutiendo si me permitían o no quedarme? —Dijo Mark. 

—Algo —dijo Clary, encontrando su mirada con calma— Pero, Mark, 
nunca habríamos dejado que te hicieran volver a la Cacería. Todo el 
mundo se habría alzado. 

Diego asintió. —La Clave ha deliberado, y están bien con que Mark 
permanezca aquí con su familia. La ley original sólo prohíbe que los 
Cazadores de Sombras lo busquen, pero él vino a ustedes, así que la ley no 
ha sido violada. 

Mark asintió rígidamente. Nunca había parecido gustarle el Perfecto 
Diego. 

—Y créanme —agregó Clary—, estaban muy contentos de usar esa 
escapatoria. Creo que incluso los que más odian a las hadas lamentan 
todo lo que pasó Mark. 


—Pero ¿no por lo que Helen ha pasado? —Preguntó Julián. — 
¿Alguna palabra sobre su regreso? 

—Nada —dijo Jace. — Lo siento. No querían escuchar sobre eso. 

La expresión de Mark se tensó. En ese momento, Emma pudo ver al 
guerrero en él, la sombra oscura de los campos de batalla que acechaba 
la Cacería Salvaje, el caminar entre los cuerpos de los muertos. 

—Vamos a mantenerlos en ello —dijo Diana. — Tenerte de vuelta es 
una victoria, Mark, y aprovecharemos esa victoria. Pero ahora mismo... 

— ¿Qué está pasando ahora mismo? —Preguntó Mark. — ¿No ha 
terminado la crisis? 

—Somos Cazadores de Sombras —dijo Jace. — Encontrarás que la 
crisis nunca termina. 

—Ahora mismo —prosiguió Diana—, el Consejo acaba de terminar 
de discutir el hecho de que grandes demonios marinos han sido vistos por 
toda la costa de California. En números récord. Se han visto más en la 
última semana que en la última década. El Teuthida con el que lucharon 
no estaba solo. 


—Creemos que es porque el cuerpo de Malcolm y el Libro Negro 
todavía están por ahí en el océano —dijo Clary. — Y pensamos que puede 
ser debido a los hechizos que Malcolm lanzó a lo largo de su vida. 


—Pero los hechizos de un brujo desaparecen cuándo mueren — 
protestó Emma. Pensó en Kit. Las protecciones que Malcolm había 
colocado alrededor de la casa de los Rook habían desaparecido cuándo 
murió. Los demonios habían atacado en cuestión de horas. — Fuimos a su 
casa después de su muerte, para buscar evidencia de lo que había estado 
haciendo. Todo se había desintegrado en un montón de escoria. 

■ * ’ ♦ 

Jace-había desaparecido bajo la mesa. Reapareció un momento 

después, sosteniendo a Iglesia, el gato a tiempo parcial del Instituto. Iglesia 
tenía las patas estiradas con una expresión de satisfacción en su rostro. — 
Pensamos lo mismo —dijo Jace, acomodando al gato en su regazo. — 
Pero aparentemente, según Magnus, hay hechizos que pueden ser 
construidos para ser activados por la muerte de un brujo. 


Emma miró fijamente a Iglesia. Sabía que el gato había vivido una 
vez en el Instituto de Nueva York, pero parecía grosero mostrar su 
preferencia de manera descarada. El gato estaba acostado sobre su 
ehregazo de Jace, ronroneando e ignorándola. 
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—Como una alarma —dijo Julián—, ¿eso se apaga cuando abres 
una puerta? 
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—Sí, pero en este caso, la muerte es la puerta abierta —dijo Diana. 

— ¿Y cuál es la solución? —preguntó Emma. 

—Probablemente necesitamos su cuerpo para desactivar el hechizo, 
por así decirlo —dijo Jace. — Y una pista de cómo lo hizo sería bueno. 

—Las ruinas de la convergencia han sido limpiadas muy bien —dijo 
Clary. — Pero vamos a ver la casa de Malcolm mañana, sólo para estar 
seguros. 

—Es escombros —le advirtió Julián. 

—Escombros que tendrán que arreglarse pronto, antes de que los 
mundanos lo noten —dijo Diana. — Hay un glamour, pero es temporal. Eso 
significa que el sitio sólo estará intacto durante unos días más. 
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—Y no hay nada malo en echar un último vistazo —dijo Jace. — 
Especialmente cuándo Magnus nos ha dado una idea de qué buscar — 
Frotó la oreja de Iglesia pero no dio más detalles. 
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—El Libro Negro es un poderoso objeto nigromántico —dijo el 
Perfecto Diego. — Podría estar causando disturbios que ni siquiera 
podemos imaginar. Traer a los más profundos demonios marinos a nuestras 
costas, significaría que los mundanos están en peligro, algunos ya han 
desaparecido del muelle. 

—Entonces —dijo Jace. — Un equipo de Centuriones va a llegar aquí 
mañana... 

—■ ¿Centuriones? —El pánico brilló en los ojos de Julián, una mirada 
de miedo y vulnerabilidad que Emma supuso era visible sólo para ella. Se 
fue-^asi.ql.insj'ante. — ¿Por qué? 




Centuriones. La élite de los Cazadores de Sombras, entrenaban en el 
Escolamántico, una escuela tallada en las paredes rocosas de las 
Montañas Cárpatos, rodeada por un lago helado. Estudiaban la ciencia 
esotérica y eran expertos en las hadas y la Paz Fría. 

Y también, aparentemente, en los demonios marinos. 


—Esa es una excelente noticia —dijo el Perfecto Diego. Él diría eso, 
pensó Emma. Con suficiencia, tocó la insignia en su hombro. — Ellos 
podrán encontrar el cuerpo y el libro. 

—Espero —dijo Clary. 

—Pero ya estás aquí, Clary —dijo Julián, con una voz 
engañosamente suave. — Tú y Jace, si trajeran a Simón, Isabelle, Alee y 
Magnus, apuesto a que podrían encontrar el cuerpo enseguida. 

No quiere tener extraños aquí, pensó Emma. Personas que intentarían 
husmear en los negocios del Instituto, que exigirían hablar con el tío Arthur. 
Había logrado mantener los secretos del Instituto incluso a través de todo lo 
que había sucedido con Malcolm. Y ahora eran amenazados nuevamente 
por Centuriones desconocidos. 

—Clary y yo sólo estamos de paso —dijo Jace. — No podemos 
quedarnos a buscar, aunque nos gustaría. Estamos en una misión del 
Consejo. 

— ¿Qué clase de misión? —preguntó Emma. ¿Qué misión podría ser 
más importante que recuperar el Libro Negro y arreglar el desastre que 
Malcolm había hecho? 

Pero ella podía decir por la mirada que Jace y Clary intercambiaron 
que había un mundo de cosas más importantes allí, unas que ella no podía 
imaginar. Emma no pudo evitar una pequeña explosión de amargura en su 
interior, el deseo de que ella fuera un poco mayor, que pudiera ser igual a 
Jace y Clary, conocer sus secretos y los secretos del Consejo. 

—Lo siento mucho —dijo Clary— No podemos decirlo. 

— ¿Así que ni siquiera van a estar aquí? —Preguntó Emma. — 
Mientras todo esto está pasando, y nuestro Instituto es invadido... 
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—Ejnma'—dijo Jace. — Sabemos que están acostumbrados a estar 

solos y sin problemas aquí. Sólo teniendo que responder ante Arthur. 

Si sólo supiera. Pero eso era imposible. 

Prosiguió. 

—Pero el propósito de un Instituto no es sólo centralizar la actividad 
de la Clave, sino también albergar a Cazadores de Sombras que deben 
ser hospedados en una ciudad en cuál no viven. Hay cincuenta 



habitaciones aquí que nadie está usando. Así que a menos que haya una 
razón importante por la que no puedan venir... 

Las palabras colgaban en el aire. Diego miró sus manos. No sabía la 
verdad completa sobre Arthur, pero Emma supuso que sospechaba. 

—Puedes decírnoslo —dijo Clary. — Mantendremos la más estricta 
confidencialidad. 


Pero no era el secreto de Emma. Se contuvo de mirar a Mark o 
Cristina, Diana o a Julián, los únicos que estaban en la mesa y que sabían 
la verdad sobre quién realmente dirigía el Instituto. Una verdad que habría 
que ocultar de los Centuriones, que tendrían la obligación de informar al 
Consejo. 

—El tío Arthur no ha estado bien, como supongo que saben —dijo 
Julián, señalando la silla vacía dónde normalmente se habría sentado el 
director del Instituto. — Me preocupaba que los Centuriones pudieran 
empeorar su condición, pero teniendo en cuenta la importancia de su 
misión, los haremos sentir lo más cómodos posible. 


—Desde la Guerra Oscura, Arthur ha sido propenso a brotes de 
dolores de cabeza y malestar en sus viejas heridas —agregó Diana. — Yo 
me haré cargó de la interferencia entre él y los centuriones hasta que se 
sienta mejor. 

—No hay nada de qué preocuparse —dijo Diego. — Son centuriones, 
soldados disciplinados y ordenados. No estarán lanzando fiestas salvajes ni 
haciendo demandas irrazonables —Rodeó a Cristina con un brazo. — Me 
alegrará que conozcas a algunos de mis amigos. 


Cristina le devolvió la sonrisa. Emma no pudo evitar mirar a Mark para 
ver si miraba a Cristina y a Diego de la misma manera que lo hacía a 
menudo, de una forma que le hacía preguntarse cómo Julián podía no 
notarlo. Un día se daría cuenta, y habría preguntas incómodas para 
-nespóndéK l * •*** * * / 

Pero ese día no sería hoy, porque de alguna forma en los últimos 
minutos Mark había salido silenciosamente de la biblioteca. Se había ido. 







Mark asociaba diferentes habitaciones en el Instituto con diferentes 
sentimientos, la mayoría de ellos nuevos, desde su regreso. La biblioteca lo 
ponía tenso. La puerta de entrada, donde había enfrentado a Sebastian 
Morgenstern hace tantos años, hacía que su piel picara y su sangre 
ardiera. 

En su propia habitación se sentía solo. En los cuartos de los mellizos, y 
los de Dru o Tavvy, podía perderse en ser un hermano mayor. En la 
habitación de Emma se sentía seguro. La habitación de Cristina le estaba 
prohibida. En la habitación de Julián, se sentía culpable. Y en la sala de 
entrenamiento, se sentía como un Cazador de Sombras. 

Había ¡do inconscientemente a la sala de entrenamiento desde el 
momento en que había dejado la biblioteca. Todavía era demasiado para 
Mark, la forma en que los Cazadores de Sombras ocultaban sus 
emociones. ¿Cómo podían soportar un mundo dónde Helen fue exiliada? 
Apenas podía soportarlo; Anhelaba a su hermana todos los días. Y sin 
embargo, todos lo habrían mirado con sorpresa si hubiera gritado de dolor 
o hubiera caído de rodillas. Sabía que Jules no quería que los Centuriones 
estuvieran allí... pero su expresión apenas había cambiado. Las hadas 
podían ser misteriosas, engañar e intrigar, pero no ocultaban su verdadero 
dolor. 


Era suficiente para enviarlo a la sala de armas, sus manos anhelando 
cualquier cosa que le permitiera perderse en la práctica. Diana había sido 
dueña de una tienda de armas en Idris una vez, y siempre había una 
impecable gama de hermosas armas para entrenar: una májaira griega, 
con sus bordes afilados. Una spatha vikingo, claymores dobles, una 
zweihánder, y un sable japonés de madera, usado sólo para 
entrenamiento. 

Pensó en las armas de las hadas. La espada que había llevado en la 
Cacería Salvaje. Las hadas no usaban nada hecho de hierro, porque las 
armas y las herramientas de hierro los hacían enfermar. La espada que 
hdbía llevado en. la.Cacería había sido hecha de un cuerno, y había sido 
ligera en su mano. Ligera como las flechas que había disparado de su 
arco. Ligera como el viento bajo los pies de su caballo, como el aire a su 
alrededor cuando cabalgaba. 

Alzó un claymore del estante y lo giró experimentalmente en su 
mano. Podía sentir que estaba hecho de acero, no completamente hierro, 
sino una aleación de hierro, aunque no tuvo la reacción al hierro que las 
hadas de sangre pura tenían. 



Se sentía pesado en su mano. Pero muchas cosas se habían estado 
sintiendo pesadas desde que había vuelto a casa. El peso de la 
expectativa era pesado. El peso de cuánto amaba a su familia era 
pesado. 

Incluso el peso de lo que estaba involucrado con Emma era pesado. 
Confiaba en Emma. No cuestionó que estaba haciendo lo correcto; Si ella 
lo creía, él creía en ella. 

Pero las mentiras no llegaban a él fácilmente, y odiaba mentirle a su 
familia más que nada. 

— ¿Mark? —Era Clary, seguida por Jace. La reunión en la biblioteca 
debía haber terminado. Ambos se habían cambiado al uniforme; El pelo 
rojo de Clary era muy brillante, como un chorro de sangre contra su ropa 
oscura. 

—Estoy aquí —dijo Mark, colocando la espada que había estado 
sosteniendo en el estante. La luna llena era alta, y la luz blanca se filtraba a 
través de las ventanas. La luna trazaba un recorrido como el camino a 
través del mar donde besaba el horizonte hasta el borde de la playa. 

Jace no había dicho nada todavía; Estaba observando a Mark con 
los ojos dorados y afilados, como un halcón. Mark no pudo evitar recordar 
a Clary y Jace como habían sido cuándo los conoció justo después de que 
la Cacería se lo llevase. Se había estado escondiendo en los túneles cerca 
de la Corte Seelie cuándo llegaron caminando hacia él, y su corazón 
había dolido y se había roto al verlos. Cazadores de Sombras, atravesando 
los peligros del Reino de las Hadas, con las cabezas en alto. No estaban 
perdidos; no estaban huyendo. No tenían miedo. 

Se había preguntado si volvería a tener ese orgullo, esa falta de 
miedo. Incluso cuándo Jace había presionado una piedra de luz mágica 
en su mano, así como le había dicho, muéstrales de lo que está hecho un 
Cazador dq Sombras, muéstrales que no tienes miedo, Mark había estado 
enfermo de miedo. 

No por sí mismo. Por su familia. ¿Cómo les ¡ría en un mundo de 
guerra, sin él para protegerlos? 

Sorprendentemente bien, había sido la respuesta. No lo habían 
necesitado después de todo. Habían tenido a Jules. 

Jace se sentó en el alféizar de la ventana. Era más grande de lo que 
había sidp la primera vez que Mark lo conoció, por supuesto. Más alto, con 


los hombros más amplios, aunque todavía elegante. Se rumoreaba que 
incluso la Reina Seelie había quedado impresionada por su aspecto y sus 
modales, y la nobleza de las hadas raramente se impresionaba por los 
humanos. Incluso Cazadores de Sombras. 

Aunque a veces lo estaban. Mark suponía que su propia existencia 
era una prueba de ello. Su madre, Lady Nerissa de la Corte Seelie, había 
amado a su padre Cazador de Sombras. 

—Julián no quiere que los Centuriones estén aquí —dijo Jace. — ¿No 
es así? 

Mark los mirá con sospecha. 

—No lo sabría. 

—Mark no nos contará los secretos de su hermano, Jace —dijo Clary. 
— ¿Tú dirías los de Alee? 

La ventana detrás de Jace se alzaba de manera clara y alta, tan 
clara que Mark a veces se imaginaba que podía volar fuera de ella. 

—Quizá si fuera por su propio bien —dijo Jace. 

Clary hizo un ruido dudoso y poco elegante. 

—Mark —dijo ella. — Necesitamos tu ayuda. Tenemos algunas 
preguntas sobre las Hadas y las Cortes, su disposición física real, y no 
parece haber alguna respuesta, no del Laberinto Espiral, ni del 
Escolamántico. 

—Y honestamente —dijo Jace—, no queremos que parezca 
demasiado que estamos investigando, porque esta misión es secreta. 

— ¿Su misión es Faerie? —preguntó Mark. 

' Arribos asintieron. 

Mark estaba sorprendido. Los Cazadores de Sombras nunca se 
habían sentido cómodos en las Tierras de las Hadas, y desde la Paz Fría los 
habían evitado como veneno. 
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— ¿Por qué? —Se alejó rápidamente de la espada. — ¿Es una 

especie de misión de venganza? ¿Porque larlath y algunos de los otros se 
aliaron con Malcolm? ¿O... por lo que le pasó a Emma? 




Emma a veces necesitaba ayuda con lo último de sus vendas. Cada 
vez que Mark miraba las líneas rojas que cruzaban su piel, sentía culpa y 
nauseas. Eran como una red de hilos sangrientos que lo mantenían atado 
al engaño que ambos estaban conservando. 

Los ojos de Clary eran amables. 

—No estamos planeando herir a nadie —dijo. — Aquí no hay 
venganza. Esto es estrictamente sobre información. 

—Crees que estoy preocupado por Kieran —se dio cuenta Mark. El 
nombre se quedó en su garganta como un pedazo de hueso roto. Había 
amado a Kieran, y Kieran lo había traicionado y había regresado a la 
Cacería, y siempre que Mark pensaba en él, sentía como si estuviera 
sangrando desde algún lugar profundo. — No estoy preocupado por 
Kieran. 

—Entonces no te importaría que habláramos con él —dijo Jace. — 

—No me preocuparía por él —dijo Mark. — Me preocuparía por 
ustedes. 


Clary rió suavemente. —Gracias, Mark. 


—Es el hijo del Rey de la Corte Noseelie —dijo Mark. — El Rey tiene 
cincuenta hijos. Todos compiten por el trono. El Rey está cansado de ellos. 
Le debía un favor a Gwyn, así que le dio a Kieran como pago. Como el 
regalo de una espada o de un perro. 


—Según lo entiendo —dijo Jace—, Kieran vino a ti y te ofreció 
ayudarte, contra los deseos de las hadas. Se puso en grave peligro para 
ayudarte. 


Mark suponía que no debía sorprenderle que Jace lo supiera. Emma 
confiaba a menudo en Clary. 
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—Me lo debía. Fue gracias a él que los que amaba fueron 
gravemente heridos. 


—Aun así —dijo Jace—, hay alguna posibilidad de que él pueda 
mostrarse receptivo a nuestras preguntas. Especialmente si pudiéramos 
decirle que fueron aprobadas por ti. 

Mark no dijo nada. Clary besó a Jace en la mejilla y murmuró algo en 
su oído antes de salir de la habitación. Jace la observó marcharse, su 
expresiq^j^mentáneamente suave. Mark sintió una fuerte punzada de 







envidia. Se preguntó si alguna vez sería así con alguien: la forma en la que 
parecían coincidir, la clase de alegría de Clary y el sarcasmo y fuerza de 
Jace. Se preguntó si habría coincidido alguna vez con Kieran. Si hubiera 
coincidido con Cristina, habría hecho que las cosas fueran diferentes. 

— ¿Sobre qué le quieren preguntar a Kieran? 

—Algunas preguntas sobre la Reina y el Rey —dijo Jace. Al 
notar el movimiento impaciente de Mark, dijo—: Te diré un poco, y 
recuerda que no debo decirte nada. La Clave tendría mi cabeza por esto 
—Suspiró. — Sebastian Morgenstern dejó un arma en una de las Cortes de 
las Hadas. Un arma que podría destruirnos a todos, destruir a todos los 
Nefilim. 

— ¿Qué hace el arma? —preguntó Mark. 

—No lo sé. Eso es parte de lo que necesitamos averiguar. Pero 
sabemos que es mortal. 

Mark asintió con la cabeza. 

—Creo que Kieran te ayudará —dijo. — Y puedo darte una lista de 
nombres de aquellos en el Pueblo de las Hadas para saber quién podría ser 
amable con tu causa, porque no será popular. No creo que sepas cuánto 
los odian. Si tienen un arma, espero que la encuentren, porque no dudarán 
en usarla, y no tendrán piedad de ustedes. 

Jace lo miró a través de pestañas doradas que eran muy parecidas 
a las de Kit. Su mirada era cuidadosa y silenciosa. 

— ¿Piedad de nosotros? —Dijo. — Eres uno de nosotros. 

—Eso parece depender de a quién le preguntes —dijo Mark. — 
¿Tienes un bolígrafo y papel? Empezaré con los nombres.... 
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Había pasado demasiado tiempo desde que el tío Arthur había 
dejado la habitación del ático dónde dormía, comía y hacía su trabajo. 
Julián arrugó la nariz mientras él y Diana subían por la estrecha escalera, el 
aire era más pesado que de costumbre, rancio por la comida vieja y el 
sudor. Las sombras eran gruesas. Arthur también era una sombra, 
encorvado sobre su escritorio, una piedra de luz mágica en un plato en el 
alféizar de la ventana. No reaccionó ante la presencia de Julián y Diana. 


-dijo Diana—, necesitamos hablar contigo. 





Arthur se giró lentamente en su silla. Julián sintió su mirada pasar 
sobre Diana, y luego sobre sí mismo. 

—Señorita Wrayburn —dijo finalmente. — ¿Qué puedo hacer por 
usted? 


Diana había acompañado a Julián en viajes al ático antes, pero rara 
vez. Ahora que la verdad de su situación era conocida por Mark y Emma, 
Julián había sido capaz de reconocer ante Diana lo que siempre habían 
sabido pero de lo que nunca habían hablado. 

Durante años, desde que tenía doce, Julián había soportado solo el 
conocimiento de que su tío Arthur estaba loco, su mente destrozada 
durante su encarcelamiento en la Corte Seelie. Tenía períodos de lucidez, 
ayudados por la medicina que Malcolm Fade le había proporcionado, 
pero nunca duraban mucho. 

Si la Clave supiera la verdad, habrían arrancado a Arthur de su 
posición como jefe del Instituto sin pensarlo. Era muy probable que 
terminara encerrado en las Basilios, teniendo prohibido salir o tener 
visitantes. En su ausencia, con ningún adulto Blackthorn para dirigir el 
Instituto, los niños serían divididos, enviados a la Academia en Idris, 
esparcidos por todo el mundo. La determinación de Julián de no dejar que 
eso sucediera había llevado a cinco años de guardar secretos, cinco años 
de ocultar a Arthur del mundo y al mundo de Arthur. 


A veces se preguntaba si estaba haciendo lo correcto para su tío. 
Pero, ¿importaba? De cualquier manera, protegería a sus hermanos y 
hermanas. Sacrificaría a Arthur por ellos si tuviera que hacerlo, y si las 
consecuencias morales lo despertaban en medio de la noche, a veces, en 
pánico y jadeando, entonces él viviría con eso. 


Recordó los afilados ojos de Kieran sobre él: Tienes un corazón 
despiadado. 

Tal‘vez era ciérto. En ese momento, el corazón de Julián se sentía 
muerto en su pecho, un bulto hinchado, sin latidos. Todo parecía estar 
ocurriendo a una ligera distancia; incluso sentía como si estuviera 
moviéndose más lentamente por el mundo, como si se estuviera abriendo 
paso a través del agua. 


Sin embargo, era un alivio tener a Diana con él. Arthur a menudo 
confundía a Julián con su padre muerto o su abuelo, pero Diana no era 
parte de su pasado, y parecía no tener más remedio que reconocerla. 



—El medicamento que Malcolm hizo para ti —dijo Diana. — ¿Alguna 
vez te habló sobre eso? ¿Qué contenía? 

Arthur sacudió levemente la cabeza. 

— ¿El chico no lo sabe? 

Julián sabía que se refería a él. —No —dijo. — Malcolm nunca me lo 

dijo. 


Arthur frunció el ceño. 

— ¿Hay residuos, restos que podrían analizarse? 

Julián había drogado a su tío con un potente cóctel de la medicina 
de Malcolm la última vez que Jace, Clary y el Inquisidor habían estado en 
el Instituto. No se había atrevido a arriesgarse a que Arthur se mantuviera 
firme en sus pies y lo más claro posible. 

Julián estaba bastante seguro de que Jace y Clary encubrirían la 
condición de Arthur si lo supieran. Pero era una carga injusta el pedirles 
que lo soportaran, y además, no confiaba en el Inquisidor, Robert 
Lightwood. No había confiado en él desde hace cinco años, cuando 
Robert le había obligado a soportar un juicio brutal con la Espada Mortal 
porque no había creído que Julián no mentiría. 

— ¿No has guardado nada de ello, Arthur? —Preguntó Diana. — 
¿Escondido algo? 

Arthur volvió a sacudir la cabeza. En la débil luz de la piedra de luz 
mágica, parecía viejo, mucho más viejo de lo que era, su cabello 
salpicado de gris, sus ojos brillantes como el océano en la madrugada. Su 
cuerpo bajo su manto gris y esbelto era flaco, al punto en que el hueso del 
hombro era visible a través del material. —No sabía que Malcolm resultaría 
ser lo que era —dijo. Un homicida, un asesino, un traidor. —Además, yo 
dependía del muchacho —Se aclaró la garganta. — Julián. 

—Tampoco sabía lo de Malcolm —dijo Julián. — Lo que pasa es que 
vamos a tener invitados. Centuriones. 

—Kentarchos —murmuró Arthur, abriendo uno de los cajones de su 
escritorio cómo si quisiera buscar algo dentro. — Así se llamaban en el 
ejército Bizantino. Pero un Centurión era siempre el pilar del ejército. 
Mandaba a cientos de hombres. Un Centurión podía castigar a un 
ciudadano romano cuándo la ley generalmente los protegía. Los 
Centurkioes reemplazaban a la ley. 





Julián no estaba seguro de cuánto tenían en común los orinales 
centuriones romanos y los centuriones del Escolamántico. Pero sospechaba 
que captó el punto de su tío de todos modos. 

—De acuerdo, así que eso significa que tendremos que ser 
especialmente cuidadosos. Con cómo tienes que ser alrededor de ellos. 
Cómo vas a tener que actuar. 

Arthur puso los dedos en sus sienes. 

—Estoy tan cansado —murmuró. — No podemos... Si pudiéramos 
pedirle a Malcolm un poco más de medicina... 

—Malcolm está muerto —dijo Julián. Se lo habían dicho a su tío, pero 
no parecía haberlo captado. Y era exactamente el tipo de error que no 
podía tener con los extraños. 

—Hay drogas mundanas —dijo Diana, después de un momento de 
vacilación. 

—Pero la Clave —dijo Julián. — El castigo por buscar tratamiento 
médico mundano es... 

—Ya lo sé —dijo Diana con aspereza. — Pero estamos desesperados. 

—Pero no tendríamos ¡dea de qué dosis o qué píldoras. No tenemos 
ni idea de cómo los mundanos tratan enfermedades como ésta. 

—No estoy enfermo —Arthur cerró de golpe el cajón del escritorio. — 
Las hadas me destrozaron la mente. La sentí romperse. Ningún mundano 
podría entender o tratar tal cosa. 

Diana intercambió una mirada preocupada con Julián. 

—Bueno, hay varios caminos que podríamos recorrer. Te dejaremos 
en paz, Arthur,-y los discutiremos. Sabemos lo importante que es tu trabajo. 

—Sí —murmuró el tío de Julián. — Mi trabajo... —Y se inclinó de 
nuevo sobre sus papeles, Diana y Julián olvidados de inmediato. Mientras 
Julián seguía a Diana fuera de la habitación, no podía dejar de 
preguntarse qué consuelo su tío encontraba en viejas historias de dioses y 
héroes, de una época anterior del mundo, una en la que te tapabas los 
oídos y te negabas a escuchar el sonido de la música de las sirenas, cómo 
eso podría mantenerte alejado de la locura. 


Al pie de la escalera, Diana se volvió hacia Julián y le habló 
suavemente. 

—Tendrás que ir al Mercado de las Sombras esta noche. 

— ¿Qué? —Julián se desconcertó. El Mercado de las Sombras estaba 
fuera de los límites de los Nefilim a menos que estuvieran en una misión, y 
siempre fuera de los límites para los Cazadores de Sombras menores de 
edad. — ¿Contigo? 

Diana sacudió la cabeza. 

—Yo no puedo ir allí. 

Julián no preguntó. Era un hecho tácito entre ellos que Diana tenía 
secretos y que Julián no podía presionarla por ellos. 

—Pero habrá brujos —dijo. — Los que no conocemos, los que se 
callarán por un precio. Aquellos que no conocen tu cara. Y hadas. Esto es 
una locura causada por las hadas después de todo, no un estado natural. 
Tal vez sabrían cómo revertirlo —Se quedó en silencio un momento, 
pensando. — Lleva a Kit contigo. Él conoce el Mercado de las Sombras 
mejor que cualquier otra persona a la que le pudiéramos preguntar, y los 
Subterráneos confían en él. 

—Es sólo un niño —objetó Julián. — Y no ha salido del Instituto desde 
que su padre murió —Fue asesinado, en realidad. Rasgado a pedazos 
delante de sus ojos. — Podría ser duro para él. 

—Tendrá que acostumbrarse a que las cosas sean duras para él — 
dijo Diana, con una expresión firme. — Ahora es un Cazador de Sombras. 


Donde viven los espíritus 
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Demasiado tránsito significaba que Julián y Kit tardarían una hora en 
llegar de Malibú a Oíd Pasadena. En el momento que encontraron un 
estacionamiento, Julián sintió un profundo dolor de cabeza, no ayudaba el 
hecho de que Kit apenas le había dicho una palabra desde que habían 
dejado el instituto. 

Incluso después de la puesta de sol, el cielo en el oeste estaba 
tocado por tonos carmesí y negros. El viento soplaba desde el este, lo que 
significaba que incluso en el centro de la ciudad se podía respirar el 
desierto: sal y arena, cactus y coyotes, y el ardiente aroma de la salvia. 

Kit saltó fuera del auto al minuto que Julián apagó el motor, como si 
no pudiera soportar pasar otro minuto a su lado. Cuando habían pasado la 
salida de la autopista que pasaba por la vieja casa de los Rook, Kit le 
había preguntado si podía pasar a recoger algo de su ropa. Julián había 
dicho que no, que no era seguro, especialmente por la noche. Kit lo había 
mirado como si Julián le hubiera metido un cuchillo por la espalda. 

Julián estaba acostumbrado a las súplicas, los berrinches y las 
protestas de cuando alguien te odiaba. Tenía cuatro hermanos menores. 
Pero Kit tenía un aire especial, realmente lo decía en serio. 
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Ahora, cuando Julián cerró el auto detrás de ellos. Kit emitió un 
resoplido. 

—Pareces un Cazador de Sombras. 

Julián se miró a sí mismo. Jean, botas y una chaqueta vintage que 
había sido un regalo de Emma. Dado que las runas glamour no eran de 
gran utilidad en el Mercado, había tenido que bajar su manga para cubrir 




la runa de visión y voltear su cuello para ocultar los bordes de marcas que 
se asomaban desde su camisa. 

— ¿Qué? —dijo. — No puedes ver ninguna marca. 

—No es necesario —dijo Kit con voz aburrida. — Pareces un policía, 
todos ustedes siempre se ven como policías. 

El dolor de cabeza de Julián se intensificó. 

— ¿Y qué sugieres? 

—Déjame entrar solo —dijo Kit. — Me conocen, confían en mí. 
Contestarán a mis preguntas y me venderán lo que sea que quiera — 
extendió una mano. — Necesitaré algo de dinero, por supuesto. 

Julián lo miró con incredulidad. 

—Realmente no creiste que eso funcionaría, ¿verdad? 

Kit se encogió de hombros y retiró su mano. 

—Podría haber funcionado. 


Julián comenzó a caminar hacia el callejón que conducía a la 
entrada del Mercado de las Sombras. Sólo había estado allí una vez, hace 
años, pero lo recordaba bien. Los Mercados de las Sombras habían surgido 
a raíz de la Paz Fría, una manera en la que los Subterráneos podían hacer 
negocios lejos del centro de atención de las nuevas leyes. 
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—Entonces, déjame adivinar. ¿Tu plan era pedirme un poco de 
dinero, -fingir que ibas al Mercado de las Sombras, y saltar a un autobús 
fuera de la ciudad? 




—De hecho, mi plan era pedirte un poco de dinero, pretender que 
iba al Mercado de las Sombras, y subirme al Metro link —dijo Kit. — Ahora 
tienen trenes que salen de esta ciudad, fundamental, lo sé. Deberías tratar 
de mantener un rastro de estas cosas. 


Kit. 


Julián se preguntó por un segundo qué haría Jace si estrangulaba a 
eró expresar el pensamiento en voz alta, pero habían llegado al 
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final del callejón donde un ligero resplandor era visible en el aire. Agarró a 
Kit por el brazo, impulsándolos a ambos a través de él al mismo tiempo. 

Emergieron al otro lado dentro del corazón del Mercado. La luz se 
encendió a su alrededor, borrando las estrellas de arriba. Incluso la luna 
parecía una pálida capa. 

Julián seguía agarrando el brazo de Kit, pero Kit no hacía ningún 
movimiento para huir. Estaba mirando a su alrededor con una melancolía 
que lo hacía parecer joven. A veces era difícil para Julián recordar que Kit 
tenía la misma edad que Ty. Sus ojos azules, — claros y celestes, sin el tono 
verde que caracterizaba los ojos de los Blackthorn—, se movían por el 
Mercado, absorbiéndolo todo. 

Filas de puestos se iluminaban con antorchas cuyo fuego era 
dorado, azul y verde venenoso. Redes de hermosas flores y de olor dulce 
como las flores blancas de adelfa o de jacarandá caían en cascada por 
los lados de los puestos. Hermosas hadas, chicas y chicos, bailaban en 
armonía de la música y las gaitas. En todos lados había voces que 
exclamaban ven a comprar, ven a comprar. Había armas en exhibición, 
joyas y frascos de pociones y polvos. 

—Por aquí —dijo Kit, tirando del brazo de Julián. 

Julián lo siguió. Podía sentir los ojos en ellos, se preguntaba si era 
porque Kit tenía razón: parecía un policía, una versión supernatural, de 
todos modos. Él era un Cazador de Sombras, siempre había sido un 
Cazador de Sombras. No podías ocultar tu naturaleza. 

Habían llegado a uno de los límites del Mercado, donde la luz era 
más tenue y era posible ver las líneas blancas pintadas en el asfalto debajo 
de ellos, que revelaban el trabajo nocturno de ese lugar como un 
■' .% estacionamiento. • • * 




Kit se dirigió hasta el puesto más cercano, donde una mujer hada 
estaba sentada frente a un cartel que anunciaba la fortuna y pociones de 
amor. Ella levantó la vista con una sonrisa radiante mientras él se 
acercaba. 


t! —exclamó. Llevaba un vestido blanco escotado que 
■a piel azul y sus orejas puntiagudas se asomaban por su 


and 
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cabello lavanda. Ligeras cadenas de oro y plata colgaban alrededor de 
su cuello y le llegaban hasta las muñecas. Ella miró a Julián. — ¿Qué está 
haciendo él aquí? 


—El Nefilim está bien, Hyacinth —dijo Kit. — Yo responderé por él. 
Sólo quiere comprar algo. 

—Todo el mundo —murmuró. Lanzó una mirada traviesa hacia 
Julián— Tú eres uno lindo —dijo— tus ojos son casi del mismo color que mi 
piel. 


Julián se acercó al puesto. Había veces como esta en las que 
deseaba ser bueno para coquetear. No lo era. Nunca había sentido en su 
vida un destello de deseo por una chica que no fuera Emma, así que era 
algo que nunca había aprendido a hacer. 

—Estoy buscando una poción para curar la locura en un Cazador de 
Sombras —dijo. — O al menos detener los síntomas por un tiempo. 

— ¿Qué clase de locura? 


—Fue atormentado en la Corte —dijo Julián sin rodeos. — Su mente 
se rompió por las alucinaciones y pociones que lo obligaban a beber. 


— ¿Un Cazador de Sombras con locura causada por las hadas? Oh 
—dijo, y había escepticismo en su tono. Julián comenzó a explicarle sobre 
su tío Arthur, sin usar su nombre: su situación y condición. El hecho de que 
sus periodos de lucidez iban y venían. El hecho de que a veces su estado 
de ánimo le hacía sombrío y cruel. Que reconocía a su familia sólo una 
parte del tiempo. Describió la poción que Malcolm había hecho para 
Arthur, cuando confiaban en Malcolm y pensaban que era su amigo. 

No es que mencionara a Malcolm por su nombre. 

La mujer hada sacudió la cabeza cuándo terminó. 

—Deberías preguntarle a un brujo —dijo. — Ellos tratarán con los 
Cazadores de Sombras. Yo no lo haré. No tengo ningún deseo de meterme 
en problemas con las Cortes o la Clave. 




—Nadie necesita saberlo —dijo Julián. — Te pagaré bien. 


—Niño —había un borde de lástima en su voz. — ¿Crees que puedes 
esconderle secretos a todo el Submundo? ¿Crees que el Mercado no ha 
estado esparciendo la noticia de la caída del Guardián y la muerte de 
Johnny Rook? ¿Y del hecho de que ahora ya no tenemos un Gran Brujo? 
La desaparición de Anselm Nightshade... aunque era un hombre terrible — 
sacudió la cabeza. — Nunca debieron haber venido aquí —dijo. — No es 
seguro para ninguno de los dos. 

Kit parecía desconcertado. 

—Te refieres a él —dijo, señalando a Julián con la cabeza inclinada. 
— No es seguro para él. 

—Tampoco para ti, niñito —dijo una voz grave detrás de ellos. 

Ambos se voltearon. Un hombre enano estaba parado frente a ellos. 
Era pálido, con un tono plano y enfermizo en la piel. Llevaba un traje de 
lana gris de tres piezas, debía de estar hirviendo por el clima cálido. Su pelo 
y su barba eran oscuros y estaban bien cortados. 

—Barnabas —dijo Kit, parpadeando. Julián notó que Hyacinth se 
encogía ligeramente en su puesto. Una pequeña muchedumbre se había 
reunido detrás de Barnabas. 

El hombre bajo se adelantó. 

—Barbabas Hale —dijo, extendiendo una mano. En el momento en 
que sus dedos se cerraron alrededor de Julián, Julián sintió que sus 
músculos se apretaron. Sólo la afinidad de Ty por los lagartos y las 
serpientes, y el hecho de que Julián había tenido que sacarlos del Instituto 
y ponerlos en la hierba más de una vez, le impidieron apartar la mano. 

—Eres un brujo— dijo. 

—Nunca afirmé lo contrario —dijo Barnabas. — Y tú eres un Cazador 
de Sombras. 

Julián suspiró y volvió a colocar las mangas en su lugar. 


—Supongo que no tenía mucho sentido tratar de disimularlo. 

—Ninguno en lo absoluto —respondió Barnabas. — La mayoría de 
nosotros puede reconocer a un Nefilim a simple vista, y además, el joven 
Rook ha sido tema de la ciudad —se volvió hacia Kit con sus ojos hundidos. 
— Lamento lo de tu padre. 

Kit reconoció eso con una ligera inclinación de la cabeza. 

—Barnabas es el dueño del Mercado de las Sombras, al menos es 
dueño de la tierra dónde el Mercado está, y cobra el alquiler de los 
puestos. 

—Eso es verdad —dijo Barnabas. — Así que entenderán que hablo 
en serio cuando les pido a ambos que se vayan. 

—No estamos causando ningún problema —dijo Julián. — Vinimos 
aquí para hacer negocios. 

—Los Nefilim no “hacen negocios” en los Mercados de Sombras — 
dijo Barnabas. 

—Creo que encontrarás que lo hacen —dijo Julián. — Un amigo mío 
compró algunas flechas aquí no hace mucho tiempo. Resultaron 
envenenadas. ¿Alguna idea sobre eso? 

Barnabas apuntó con su dedo hacia él. 

—A eso me refiero —dijo. — No puedes apagarlo, aunque quieras, el 
pensar que tú tienes que hacer las preguntas y las reglas. 
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—Ellos sí hacen las reglas —dijo Kit. 

—Kit —dijo Julián por un costado de su boca. — No estás ayudando. 

—Un amigo mío desapareció el otro día —dijo Barnabas. — Malcolm 
Fade. ¿Alguna ¡dea sobre eso? 

Hubo un susurro entre la multitud detrás de él. Julián abrió y cerró las 
manos en los costados. Si hubiera estado allí solo, no se habría 
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preocupado, podría haber salido de la multitud con facilidad y haberse 
ido al auto, pero con Kit para proteger, sería más difícil. 
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— ¿Ves? —preguntó Barnabas. — Por cada secreto que tú creas 
conocer, nosotros conocemos otro. Sé lo que le pasó a Malcolm. 

— ¿Sabes lo que hizo? —preguntó Julián, controlando 
cuidadosamente su voz. Malcolm había sido un asesino, un asesino en 
masa. Había matado tanto a Subterráneos como a mundanos. 
Seguramente los Blackthorns no podían ser culpados por su muerte. — 
¿Sabes por qué sucedió? 



—Sólo veo a otro Subterráneo muerto en manos de los Nefilim. Y 
Anselm Nightshade, también, encarcelado por un poco de magia simple. 
¿Qué sigue? —escupió en el suelo a sus pies. — Hubo un tiempo en que 
toleré a los Cazadores de Sombras en el Mercado. Estaba dispuesto a 
tomar su dinero, pero ese tiempo ha terminado —la mirada del brujo se 
deslizó hasta Kit. — Vete —dijo. — Y llévate a tu amigo Nefilim contigo. 
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;% —No es mi amigo —dijo Kit. — Y no soy como ellos, soy como tu... 
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Barnabas estaba sacudiendo su cabeza. Hyacinth lo observó, sus 
manos azules acurrucadas bajo su barbilla, sus ojos abiertos. 

—Un tiempo oscuro está llegando para los Cazadores de Sombras 
—dijo Barnabas. — Un tiempo terrible. Su poder será aplastado, su fuerza 
será lanzada como mugre, y su sangre correrá como agua a través de los 
ríos del mundo. 


—Eso es suficiente —dijo Julián bruscamente. — Deja de intentar 
asustarlo. 




—Pagarán por la Paz Fría —dijo el brujo. — La oscuridad está 
llegando, y deberías estar bien advertido, Christopher Herondale, de 
permanecer lejos de los Institutos y Cazadores de Sombras. Escóndete 
como tu padre lo hizo, y su padre antes de él. Sólo entonces podrás estar 
a salvo. 

— ¿Cómo sabes quién soy? —exigió Kit. — ¿Cómo conoces mi 
nombre? 




Era la primera vez que Julián le había escuchado admitir que 
Herondale era su verdadero nombre. 

—Todo el mundo lo sabe —dijo Barnabas. — Es lo único de lo que se 
ha estado hablando en el Mercado por días, ¿no viste a todo el mundo 
mirándote cuándo llegaste? 

Así que no habían estado mirando a Julián, o al menos no sólo a 
Julián. Sin embargo, eso no era reconfortante, pensó Jules, no cuándo Kit 
tenía esa expresión en su rostro. 

—Pensé que podría volver aquí —dijo Kit. — Tomar el puesto de mi 
padre. Trabajar en el Mercado. 

Una lengua salió entre los labios de Barnabas. 

—Nacido como Cazador de Sombras, siempre serás un Cazador de 
Sombras —dijo. — No puedes limpiar la mancha de tu sangre. Te lo diré por 
última vez, chico. Váyanse del Mercado de las Sombras. Y nunca regresen. 

Kit retrocedió, mirando a su alrededor, viendo, como si fuera por 
primera vez, los rostros que volteaban hacia él, más vacíos y hostiles, 
muchos ávidamente curiosos. 

—Kit... —empezó a decir Julián, extendiendo una mano. 

Pero Kit se había escapado. 

A Julián le tomó un momento para atrapar a Kit. El chico no había 
estado intentando correr, sólo había estado empujando a ciegas a través 
de la multitud, sin destino. Se había acercado a un enorme puesto que 
parecía estdr a la mitad de ser despedazado. 

Era sólo una pila de tablas ahora. Parecía como si alguien lo hubiera 
despedazado con las manos. En el asfalto estaban esparcidos pedazos de 
madera. Una señal colgaba tortuosamente de la parte superior del puesto, 
impresa con las palabras: “¿PARTE SOBRENATURAL? NO ESTÁS SOLO. ¡LOS 
SEGUIDORES DEL GUARDIÁN QUIEREN QUE TE UNAS A LA LOTERÍA! ¡DEJA 
QUE LA SUERTE ENTRE A TU VIDA!”. 

_AY*teuvH¡Xir. —híí^, k'if. — ¿Ese era Malcolm Fade? 









Julián asintió. 


—Fue él quien consiguió que mi padre se involucrara en todo esto de 
los seguidores y el teatro Medianoche —dijo Kit, con un tono casi 
pensativo. — Es culpa de Malcolm que haya muerto. 

Julián no dijo nada. Johnny Rook no había sido el mejor, pero era el 
padre de Kit. Sólo consigues tener un padre. Y Kit no estaba equivocado. 

Kit se movió entonces, golpeando el letrero con su puño tan fuerte 
como pudo. Éste se estrelló contra el suelo. En el momento antes de que 
Kit retirara la mano, haciendo una mueca de dolor, Julián vio un destello 
de Cazador de Sombras en él. Si el brujo no estuviese muerto, Julián creía 
sinceramente que Kit habría matado a Malcolm. 

Una pequeña multitud los había seguido desde el puesto de 
Hyacinth, mirando fijamente. Julián puso una mano en la espalda de Kit, y 
Kit no se movió para alejarlo. 

—Vámonos —dijo Julián. 




Emma se duchaba con cuidado: la desventaja de tener tu cabello 
largo cuando eras una Cazadora de Sombras era que nunca sabías, 
después de una pelea, si tenías ¡cor en él. Una vez la parte posterior de su 
cuello había estado verde durante una semana. 

Cuando salió a su habitación, usando pantalones de chándal y una 
camiseta sin mangas y secándose el pelo con una toalla verde, encontró a 
Mark acurrucado al-pie de su cama leyendo una copia de Alicia en el País 
de las Maravillas. 

Llevaba un par de pantalones de pijama de algodón que Emma 
había comprado por tres dólares a un vendedor del lado del PCH. Se 
mostraba partidario de ellos, al ser algo extrañamente cercano en su suelto 
y ligero material, a la clase de pantalones que había usado en la Tierra de 
las Hadas. Si le molestaba que tuvieran un patrón de tréboles verdes 
bordados qpn las palabras TEN SUERTE en ellos, no lo demostraba. Se 


incorporó cuando Emma entró, frotándose las manos por el pelo y 
sonriéndole. 

Mark tenía una sonrisa que podía romper tu corazón. Parecía 
tomar todo su rostro y aclarar sus ojos, disparando el azul y el oro de 
adentro. 


—Una noche extraña, ciertamente —dijo. 

—No uses esa palabra conmigo —se dejó caer en la cama junto 
a él. Él no dormía en la cama, pero no parecía importarle usar el colchón 
como una especie de sofá gigante. Dejó su libro y se apoyó contra el 
estribo. — Conoces mis reglas de no usar el “ciertamente” en mi 
habitación. También el uso de “empero”, “desdicha” y “ay de mí”. 

— ¿Y qué hay de “caracoles”? 

—El castigo por '"caracoles” es grave —le dijo. — Tendrás que 
correr desnudo hasta el mar frente a los Centuriones. 

Mark parecía perplejo. 

— ¿Y entonces? 

Ella suspiró. 

—Lo siento, lo olvidé. A la mayoría de nosotros nos importa estar 
desnudos frente a extraños. Tienes mi palabra. 

— ¿De Verdad? ¿Nunca has nadado desnuda en el océano? 

—Eso es una pregunta diferente, pero no, nunca lo he hecho — 
ella se recostó a su lado. 

—Deberíamos hacerlo un día —dijo. — Todos nosotros. 
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, ♦ '—No puedo imaginar a Diego el perfecto arrancando toda su 
ropa y saltando al agua frente a nosotros. Tal vez sólo delante de Cristina. 
Tal vez. 

Mark salió de la cama y subió al montón de mantas que ella le 
había puesto en el suelo. 

—Lo dudo. Apuesto a que nada con toda su ropa puesta. De lo 
contrario tendría que quitarse el alfiler Centurión. 



Ella se echó a reír y él le dio una sonrisa como respuesta, aunque 
parecía cansado. Ella sintió un golpe de simpatía. No eran las actividades 
normales de caza las que la estaban agotando. Era la pretensión. Tal vez 
tenía sentido que ella y Mark sólo pudieran relajarse esa noche uno 
alrededor del otro, ya que no había nadie, y no tenían nada que fingir. 

Estas eran algunas de las pocas veces que se había relajado 
desde el día en que Jem le había hablado sobre la maldición parabatai, 
cómo los parabatai que se enamoraban se volvían locos y se destruían a sí 
mismos y a todos los que amaban. 

Ella lo supo de inmediato, no podía dejar que nada de eso 
ocurriera. No a Julián. No a su familia, a quien ella amaba también. No 
podía dejar de amar a Julián. Era imposible. Así que tuvo que hacer que 
Julián no la amara a ella. 

Julián le había dado la clave, días antes. Palabras que susurró 
contra su piel en un raro momento de vulnerabilidad: estaba celoso de 
Mark. Celoso de que Mark pudiera hablar con ella, coquetear con ella, 
con facilidad, mientras que Julián siempre tenía que esconder lo que 
sentía. 


Mark estaba ahora apoyado en el estribo, con los ojos medio 
cerrados. Medialunas de color debajo de sus párpados, sus pestañas eran 
un tono más oscuras que su cabello. Recordó haberle pedido que fuera a 
su habitación. Necesito que pretendas que estamos saliendo. Que nos 
estamos enamorando. 


Él le había tendido la mano y había visto la tormenta en sus ojos. 
La ferocidad que le recordaba que la Tierra de las Hadas era más que 
hierba verde y secretos. Que era una insensible crueldad, lágrimas y 
sangre, relámpagos que cortaron el cielo nocturno como un cuchillo. 


¿Por qué mentir? —le había preguntado. 


* ‘flabía pehsado por un momento que él le había estado 
preguntando, ¿Por qué quieres contar esta mentira? Pero no era eso. Él 
había estado preguntando, ¿Por qué mentir cuando podemos hacerla 
verdad, esto entre nosotros? 


Ella se había parado delante de él, adolorida desde lo profundo 
de su alma en todos los lugares donde había arrancado a Julián de ella, 
como si se hubiera arrancado una extremidad. 
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Dijeron que a veces los hombres se unían a la Cacería Salvaje 
porque habían sufrido una gran pérdida, prefiriendo aullar su dolor a los 
cielos que sufrir en silencio en sus vidas grises y ordinarias. Recordó cuando 
se elevó a través del cielo con Mark, con sus brazos alrededor de su 
cintura: había dejado que el viento tomara sus gritos de excitación, 
emocionada hacia la libertad del cielo donde no había dolor, 
preocupación, sólo olvido. 
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Y aquí estaba Mark, hermoso de esa manera en que lo era el 
cielo nocturno, ofreciéndole esa misma libertad con una mano extendida. 
¿Y si pudiera amar a Mark? pensó. ¿Y si pudiera hacer que esta mentira 
fuera verdad? 



Entonces no sería mentira. Si pudiera amar a Mark, acabaría con 
todo el peligro. Julián estaría a salvo. Ella había asentido. Tomó la mano de 
Mark. 


Empezó a recordar aquella noche en su habitación, la mirada en 
sus ojos cuando él le preguntó, ¿Por qué mentir? 


•' .%• 

♦> v 

U. 

/i » 

b: 


Recordó su cálido abrazo, sus dedos rodeando su muñeca. 
Cómo casi se habían tropezado en su prisa por acercarse el uno al otro, 
chocando casi torpemente, como si hubieran estado bailando y hubieran 
perdido un paso. Ella había abrazado a Mark por los hombros y se había 
estirado para besarlo. 



Él era delgado y fuerte debido a la cacería, pero no tan 
musculoso como Julián, sentía los huesos de su clavícula y los hombros 
afilados bajo sus manos. Pero su piel era suave donde ella empujó sus 
manos por el cuello de su camisa, acariciando la parte superior de su 
espina dorsal. Y su boca estaba caliente sobre la suya. 

Sabía apetitoso y se sentía caliente, como si tuviera fiebre. 
Instintivamente se acercó a él; no se había dado cuenta de que estaba 
. . temblando,, pero lo hacía. Su* boca se abrió sobre la suya; él exploró los 
labios de ella con los suyos, enviando lentas ondas de calor a través de su 

B cuerpo. Besó la comisura de su boca, rozó sus labios contra su mandíbula, 
su mejilla. 



Ella sacó su mano derecha de su cuello. Tocó su cara. Estaba 
mojada. Había estado llorando. 

Él frunció el ceño. 

—No entiendo. Quieres que el mundo crea que somos una 
pareja, y sin embargo estás llorando como si te hubiera lastimado. ¿Te he 
hecho daño? Julián nunca me lo perdonaría. 

La mención del nombre de Julián casi la deshizo. Se dejó caer al 
pie de su cama, agarrándose las rodillas. 

—Julián está muy ocupado —dijo. — No puedo hacer que se 
preocupe por mí. Por mi relación con Cameron. 

En silencio, se disculpó con Cameron Ashdown, que en realidad 
no había hecho nada malo. 

—No era una buena relación —dijo. — No era saludable. Pero 
cada vez que termina, vuelvo a caer en ella otra vez. Necesito romper ese 
patrón. Y necesito que Julián no se preocupe por eso. Ya hay demasiado: 
la Clave investigará las consecuencias de la muerte de Malcolm, nuestra 
participación en la Corte— 

—Está bien —dijo, sentándose a su lado. — Lo entiendo —levantó 
la mano y apartó la manta de su cama. Emma lo observó sorprendida 
mientras la ponía alrededor de los dos, alrededor de sus hombros. 

Pensó entonces en la Cacería Salvaje, como debía de haber 
estado con Kieran, acurrucándose en refugios, envolviéndose en sus 
mantas para bloquear el frío. 

Trazó la línea de su pómulo con los dedos, pero fue un gesto 
amistoso. El calor que había estado en su beso había desaparecido. Y 
Emma se alegró. Le había parecido equivocado sentir eso, incluso la 
Sómbra.de ello, can.cualquier persona que no fuera Julián. • ' 

—Aquellos que no son hadas encuentran consuelo en las 
mentiras —dijo él. — No puedo juzgar eso. Haré esto contigo, Emma. No te 
abandonaré. 

Ella se apoyó en su hombro. El alivio la hizo sentir ligera. 
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—Deberás decírselo a Cristina —añadió. — Ella es tu mejor amiga; 
no puedes esconder todo esto de ella. 

Emma asintió. Siempre había planeado decirle a Cristina. Cristina 
era la única que sabía de sus sentimientos por Julián, y nunca creería ni por 
un momento que Emma se había enamorado de Mark de repente. Tendría 
que decírselo porque era lo más práctico, y Emma se alegró de ello. 

—Puedo confiar completamente en ella —dijo. — Ahora, 
cuéntame sobre la Cacería Salvaje. 

Comenzó a hablar, tejiendo la historia de una vida vivida en las 
nubes y en los lugares desiertos y perdidos del mundo. Ciudades huecas en 
la parte inferior de cañones de cobre. La cáscara de Oradour—sur— 
Glane, donde él y Kieran habían dormido en un pajar medio quemado. 
Arena y el olor del océano en Chipre, en una ciudad balnearia vacía 
donde los árboles crecieron a través de los pisos de los grandes hoteles 
abandonados. 

Lentamente, Emma se quedó dormida, con Mark sosteniéndola y 
susurrando historias. Para su sorpresa, él regresó la noche siguiente — 
ayudaba a que su relación pareciera convincente, él le dijo, pero había 
visto en sus ojos que le había gustado tener compañía, igual que a ella. 

Y así desde entonces habían pasado todas las noches juntos, 
esparcidos en las sábanas amontonadas en el suelo, intercambiando 
historias; Emma habló de la Guerra Oscura, de cómo se sentía perdida a 
veces, ahora que ya no buscaba a la persona que había matado a sus 
padres, y Mark habló de sus hermanos y hermanas, de cómo él y Ty habían 
discutido y le preocupaba haber hecho sentir mal a su hermano menor, 
hacerlo sentir como si no pudiera contar con él, como si pudiera irse en 
cualquier momento. 

—Sólo dile que te puedes ir, pero siempre volverás para estar con 
él —dijo Emjpna.. — Dile que lo sientes si alguna vez lo hiciste sentir diferente. 

Él sólo asintió con la cabeza. Nunca le dijo si había seguido su 
consejo, pero ella había seguido el de él y le había dicho todo a Cristina. 
Había sido un gran alivio, y había llorado en los brazos de Cristina durante 
varias horas. 

Incluso había obtenido el permiso de Julián para decirle a 
Cristina una versión abreviada de la situación de Arthur —lo suficiente 
como para dejar en claro cuánto se necesitaba tener a Julián en el 
lnstituto,_xon su familia. Había pedido el permiso de Julián para compartir 


esa información; fue una conversación muy incómoda, pero parecía casi 
aliviado de que alguien más lo supiera. 

Había querido preguntarle si le diría al resto de la familia la 
verdad sobre Arthur pronto. Pero no podía. Las paredes que se habían 
alzado alrededor de Julián parecían tan impenetrables como las espinas 
alrededor del castillo de la Bella Durmiente. Se preguntó si Mark lo habría 
notado, si alguno de los otros lo había notado, o si sólo ella podía verlo. 

Se volteó para mirar a Mark ahora. Estaba durmiendo en el suelo, 
con la mejilla apoyada en su mano. Se apartó de la cama, 
acomodándose entre las mantas y las almohadas, y se acurrucó junto a él. 

Mark dormía mejor cuando estaba con ella —así lo había dicho 
él, y ella le creía. Había estado comiendo mejor también, ganando 
músculo rápidamente, sus cicatrices se desvanecieron, y tenía color en sus 
mejillas de nuevo. Ella estaba contenta. Podía sentirse como si se estuviera 
muriendo en el interior todos los días, pero ese era su problema —se 
encargaría de ello. Nadie le debía su ayuda, y en cierto modo acogía con 
satisfacción el dolor. Significaba que Julián no sufría solo, aunque él 
creyera que lo hacía. 

Y si podía ayudar un poco a Mark, eso era algo. Ella lo amaba, 
de la manera en la que debía amar a Julián: el tío Arthur lo habría llamado 
filia, amor de amistad. Y aunque nunca pudiera decirle a Julián cómo Mark 
y ella se ayudaban mutuamente, era al menos algo que ella podía hacer 
por él: hacer feliz a su hermano. 

Aunque nunca lo supiera. 

Un golpe en la puerta la sacó de su ensoñación. Se levantó; la 
habitación estaba oscura, pero ella podía distinguir el pelo rojo brillante, la 
curiosa cara de Clary mirando alrededor desde el marco de la puerta. 

— ¿Emma? ¿Estás despierta? ¿Estás en el suelo? 
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Emma miró a Mark. Definitivamente estaba dormido, acurrucado 
en las mantas, fuera de la vista de Clary. Levantó dos dedos a Clary, quién 
asintió y cerró la puerta; dos minutos más tarde Emma estaba en el pasillo, 
subiendo el cierre de su sudadera con capucha. 

— ¿Hay algún sitio donde podamos hablar? —preguntó Clary. 
Ella era todavía tan pequeña, pensó Emma, a veces era difícil recordar 
que tenía veinte años. Su pelo estaba recogido en trenzas, haciéndola 
parecer aún más joven. 
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—En el tejado —dijo Emma. — Te mostraré. 

Llevó a Clary por las escaleras, hasta la escalera y la trampilla, y 
luego hacia la oscura extensión del techo. No había estado allí desde la 
noche en que había subido con Mark. Parecía como hace años, aunque 
sabía que eran sólo semanas. 

El calor del día había dejado el techo negro pegajoso y caliente. 
Pero la noche era fresca —las noches del desierto siempre lo eran, la 
temperatura caía como una piedra tan pronto como se ponía el sol— y la 
brisa del mar sacudía el pelo húmedo de Emma. 

Cruzó el tejado, con Clary siguiéndola, hasta su lugar favorito: 
una vista clara del océano, la carretera doblando en la colina debajo del 
Instituto, montañas que se elevaban detrás en picos oscuros. Emma se 
sentó en el borde del tejado, con las rodillas estiradas, dejando que el aire 
del desierto acariciara su piel, su cabello. 

La luz de la luna hacía lucir sus cicatrices de un tono plateado, 
especialmente la gruesa en el interior de su antebrazo derecho. La había 
conseguido en Idris, cuando despertó gritando por sus padres, y Julián, 
sabiendo lo que necesitaba, había puesto a Cortana en sus brazos. 

Clary se acomodó ligeramente junto a Emma, con la cabeza 
inclinada como si estuviera escuchando el rugido de la respiración del 
océano, con su suave empuje. 

—Bueno, definitivamente venciste al Instituto de Nueva York en lo 
que respecta a la vista. Todo lo que puedo ver desde el techo es Brooklyn 
—se volvió hacia Emma. — Jem Carstairs y Tessa Grey te envían saludos. 


— ¿Fueron ellos los que te hablaron de Kit? —preguntó Emma. 
Jem era un pariente muy lejano y muy viejo, de Emma, que aunque lucía 
de veinticinco años, tenía más de ciento veinticinco. 
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• v * * Tessa era -su esposa, una poderosa bruja por derecho propio. 

Habían descubierto la existencia de Kit y su padre, justo antes de que 
Johnny Rook fuera asesinado por demonios. 

Clary asintió con la cabeza. 

—Están en una misión... ni siquiera me dijeron lo que estaban 
buscando. 




—Pensé que estaban buscando el Libro Negro. 

—Podría ser. Sé que se dirigieron al Laberinto Espiral primero — 
Clary recostó su cabeza en sus manos. — Sé que Jem desearía estar 
contigo. Que tuvieras a alguien con quien hablar. Le dije que siempre 
podrías hablar conmigo, pero no has llamado desde la noche que murió 
Malcolm... 

—Él no murió. Yo lo maté —la interrumpió Emma. Seguía teniendo 
que recordar que había matado a Malcolm, que había empujado a 
Cortana a través de sus entrañas, porque parecía tan improbable. Y dolía, 
de la forma en que dolía cepillarse repentinamente contra un alambre de 
púas: un dolor sorprendente y repentino. A pesar de que lo había 
merecido, aun así le dolía. 

—No debería sentirme mal, ¿no? —dijo Emma. — Él era una mala 
persona. Tenía que hacerlo. 

—Sí, y sí —dijo Clary. — Pero eso no siempre arregla las cosas — 
extendió la mano y puso su dedo bajo la barbilla de Emma, volviendo la 
cara de Emma hacia ella. — Mira, si hay alguien que entienda esto, esa 
soy yo. Maté a Sebastian. Mi hermano. Le clavé un cuchillo —por un 
momento, Clary parecía mucho más joven que ella; por un momento, 
parecía de la edad de Emma. — Todavía pienso en ello, sueño con ello. 
Había algo bueno en él... no era mucho, sólo un poco, pero me persigue. 
Ese minúsculo potencial que yo destruí. 

—Era un monstruo —dijo Emma, horrorizada. — Un asesino, peor 
que Valentine, peor que nadie. Tenías que matarlo. Si no lo hubieras 
hecho, habría destruido literalmente el mundo. 

—Lo sé —Clary bajó la mano. — Nunca hubo ninguna una 
oportunidad de redención para Sebastian. Pero eso no detiene los sueños, 
¿verdad? En mis sueños, todavía veo a veces al hermano que podría 
haber fenicio, en algún otro mundo. El de ojos verdes. Y tú puedes ver al 
amigo que pensaste que tenías en Malcolm. Cuando la gente muere, 
nuestros sueños de lo que ellos podían ser mueren con ellos. Incluso si la 
nuestra es la mano que los termina. 

—Pensé que sería feliz —dijo Emma. — Durante todos estos años, 
todo lo que quería era venganza. La venganza contra quien mató a mis 
padres. Ahora sé lo que les pasó, y he matado a Malcolm. Pero lo que 
siento es. . . un vacío. 


—Me sentía de la misma manera, después de la Guerra Oscura 
—dijo Clary. — Había pasado tanto tiempo corriendo y peleando 
desesperada. Y de repente las cosas eran normales. No confiaba en ello. 
Nos acostumbramos a vivir de una manera, incluso si es una mala o difícil. 
Cuando eso se fue, hubo un gran agujero para llenar. Está en nuestra 
naturaleza tratar de llenarlo con ansiedades y miedos. Puede tomar un 
tiempo empezar a llenarlo de cosas buenas. 

Por un momento, Emma vio el pasado a través de la expresión de 
Clary, recordando a la chica que la había perseguido hacia una pequeña 
habitación en el Gard, rehusándose a dejarla sola y sufriendo, que le había 
dicho: 


Los héroes no son siempre los que ganan, son los que pierden, a 
veces. Pero siguen luchando, ellos siguen regresando. Ellos no se dan por 
vencidos. 


Eso es lo que los hace héroes. 

Eran las palabras que habían confortado a Emma a través de 
algunos de los peores momentos de su vida. 

—Clary —dijo ella. — ¿Puedo preguntarte algo? 

—Cualquier cosa. 

—Nightshade —dijo Emma. — El vampiro, ya sabes... 

Clary pareció sorprendida. 

— ¿El líder de los vampiros de L.A? ¿El que ustedes descubrieron 
que estaba usando magia oscura? 

—Era verdad, ¿cierto? ¿Realmente estaba usando magia ilegal? 

. * . Clary asintió. 
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—Sí, por supuesto. Todo en su restaurante fue probado. 
Ciertamente lo era. ¡No estaría en la cárcel ahora si no hubiera sido así! — 
ella puso una mano ligeramente encima de Emma. — Sé que la Clave 
apesta a veces —dijo ella. — Pero hay mucha gente que intenta ser justa. 
Anselm era realmente un tipo malo. 
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Emma asintió, sin palabras. No era de Anselm de quien había 
estado dudando, después de todo. Era de Julián. 

La boca de Clary se curvó en una sonrisa. 



—Muy bien, basta de cosas aburridas —dijo. — Dime algo 
divertido. No has hablado de tu vida amorosa en años. ¿Sigues saliendo 
con ese tipo, Cameron Ashdown? 
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Emma sacudió la cabeza. 

—Estoy... estoy saliendo con Mark. 
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— ¿Mark? —Clary parecía como si Emma le hubiera 
entregado un lagarto de dos cabezas. — ¿Mark Blackthorn? 

—No, otro Mark. Sí, Mark Blackthorn —un tono de actitud 
defensiva se deslizó en la voz de Emma. — ¿Por qué no? 

—Simplemente... nunca los habría imaginado juntos —Clary 
parecía legítimamente aturdida. 

—Bueno, ¿con quién me imaginaste? ¿Cameron? 
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—No, no con él —Clary levantó las piernas hasta el pecho y 
apoyó la barbilla en las rodillas. — Esa es la cosa —dijo. — Yo... quiero 
decir, con quien te he imaginado, no tiene sentido —se encontró con la 
mirada confundida de Emma. — Supongo que no fue nada. Si estás 
contenta con Mark, estoy feliz por ti. 

—Clary, ¿qué es lo que me estás ocultando? 

Hubo un largo silencio. Clary miró hacia el agua oscura. 
Finalmente habló. 



. % —Jace me pidió que* me case con él. 
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— ¡Oh! —Emma ya había empezado a abrir los brazos para 
abrazar a la otra chica cuando vio la expresión de Clary. Se congeló. — 
¿Qué pasa? 


Mal 


—Dije que no. 


F 


— ¿Dijiste que no? —Emma dejó caer sus brazos. — Pero están 
aquí, juntos, ¿acaso ya no están...? 
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Clary se puso de pie. Se paró en el borde del tejado, mirando 
hacia el mar. 
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—Todavía estamos juntos —dijo. —Le dije a Jace que necesitaba 
más tiempo para pensarlo. Estoy segura de que piensa que estoy 
enloqueciendo o... bueno, no sé lo que piensa. 

— ¿Es verdad? —preguntó Emma. — ¿Necesitas más tiempo? 

— ¿Para decidir si quiero casarme con Jace? No —la voz de 
Clary estaba tensa con una emoción que Emma no podía descifrar. — No. 
Ya sé la respuesta. Por supuesto que quiero. Nunca habrá nadie más para 
mí. Es así. 


Algo en el tono de su voz provocó un ligero estremecimiento a 
través de Emma. Nunca habrá nadie más para mí. Hubo un 
reconocimiento de afinidad en ese estremecimiento, y un poco de miedo, 
también. 



—Entonces, ¿por qué dijiste eso? 
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—Solía tener sueños —dijo Clary. Estaba mirando fijamente el 
sendero que la luna dejaba en el agua oscura, como un rayo blanco que 
bisecaba un lienzo negro. — Cuando tenía tu edad. Sueños de cosas que 
iban a suceder, sueños de ángeles y profecías. Después de que terminara 
la Guerra Oscura, se detuvieron. Pensé que no empezarían de nuevo, pero 
sólo en los últimos seis meses, lo han hecho. 

Emma se sintió un poco perdida. 



— ¿Sueños? 

—No son tan claros como solían ser. Pero tienen un sentido: un 
saber de que algo terrible está llegando. Como un muro de oscuridad y 
sangre. Una sombra que se extiende sobre el mundo y borra todo —tragó 
Síáliva. — Pero 'hay más. No es una imagen de algo que sucederá, sino un 
conocimiento. 

Emma se puso de pie. Quiso poner una mano en el hombro de 
Clary, pero algo la detuvo. No era Clary, la chica que la había consolado 
cuando sus padres habían muerto. Era Clary quien había entrado en el 
reino demoníaco de Edom y había matado a Sebastian Morgenstern. Clary 
que había enfrentado a Raziel. 



— ¿Un conocimiento de qué? 

—De que voy a morir —dijo Clary. — No en mucho tiempo. 

Pronto. 


— ¿Se trata de tu misión? ¿Crees que algo te va a pasar? 

—No... no, nada de eso —dijo Clary. — Es difícil de explicar. Es un 
conocimiento de que va a pasar, pero no exactamente cuándo, o cómo. 

—Todo el mundo tiene miedo de morir—dijo Emma. 

—No todo el mundo —dijo Clary. — Yo no le temo, pero tengo 
miedo de dejar a Jace. Tengo miedo de lo que le haría. Y creo que estar 
casado lo empeoraría. Cambia cosas, estando casados. Es la promesa de 
quedarse con alguien más. Pero no puedo prometer quedarme por mucho 
tiempo —ella bajó la mirada. — Me doy cuenta de que suena ridículo. 
Pero sé lo que sé. 

Hubo un largo silencio. El sonido del océano se precipitó bajo la 
quietud entre ellas, y el sonido del viento en el desierto. 

— ¿Le has contado? —preguntó Emma. 

—No se lo he contado a nadie más que a ti —Clary se volvió y 
miró a Emma con ansiedad. — Te voy a pedir un favor. Uno enorme — 
tomó una respiración profunda. — Si muero, quiero que les digas, a Jace y 
los demás, que lo sabía. Sabía que iba a morir y no tenía miedo. Y dile a 
Jace que por eso dije que no. 

—Yo... pero ¿por qué yo? 

—No hay nadie más que conozca a quien podría decirle esto sin 
que se asusten o piensen que estoy teniendo un colapso y necesito un 
terapeuta...', bueno, en el caso de Simón, eso es lo que él diría —los ojos de 
Clary se veían suspicazmente brillantes cuando dijo el nombre- de su 
parabatai. ■— Y confío en ti, Emma. 

—Lo haré —dijo Emma. — Y por supuesto que puedes confiar en 
mí, no se lo diré a nadie, pero... 

—No quería decir que confiaba en que lo mantuvieras en secreto 
—dijo Clary. — Aunque sí confío en eso. En mis sueños, te veo con Cortana 
en tu mano — se estiró hacia arriba, casi en puntas de pie, y besó a Emma 
en la frente. Era un gesto casi maternal. — Confío en que seguirás 
luchandA.s¡empre, Emma. Confío en que no te rendirás nunca. 


No fue hasta que volvieron al coche que Kit notó que sus nudillos 
estaban sangrando. No había sentido el dolor cuando le dio un puñetazo 
al letrero, pero ahora lo sentía. 

Julián, a punto de encender el coche, vaciló. 

—Puedo curarte —dijo. — Con un iratze. 

— ¿Un qué, ahora? 

—Una runa curativa —dijo Julián. —Es una de las más suaves. Así 
que tendría sentido si fuera tu primera. 

Un millar de comentarios maliciosos pasaron por la cabeza de Kit, 
pero estaba demasiado cansado para hacerlos. 

—No me apuntes con ninguna de tus extrañas varitas mágicas — 
dijo. — Sólo quiero irme... —casi dijo a casa, pero se detuvo a sí mismo. 

Mientras conducían. Kit guardó silencio, mirando por la ventana. 
La autopista estaba casi vacía y se extendía delante de ellos, gris y 
desierta. Las señales de Crenshaw y Fairfax brillaron. Este no era el hermoso 
Los Ángeles de montañas y playas, césped verde y mansiones. Éste era el 
L.A. del pavimento agrietado y de los árboles y cielos que luchaban contra 
la niebla tóxica. 

Esta siempre había sido la casa de Kit, pero se sintió desapegado 
de ella al verla ahora. Como si los Cazadores de Sombras ya lo estuvieran 
alejando de todo lo que conocía, en su extraña órbita. 

—Entonces, ¿qué me pasa? —dijo de repente, rompiendo el 

silencio. 

.« — ¿Qué? —Julián frunció el ceño ante el tráfico en el espejo 

retrovisor. Kit pudo ver sus ojos, el verde azulado de ellos. Era casi un color 
chocante, y todos los Blackthorns parecían tenerlo —bueno, Mark tenía 
uno— excepto Ty. 

—Así que Jace es mi familia -dijo Kit. — Pero no puedo ir a vivir 
con él, porque él y su sexy novia están saliendo en una especie de misión 
secreta. 


—Supongo que ustedes los Herondale tiene un tipo —murmuró 

Julián. 


— ¿Qué? 

—Su nombre es Clary. Pero básicamente, sí. No pueden 
hospedarte en este momento, así que nosotros lo haremos. No es un 
problema. Los Cazadores de Sombras hospedan a otros Cazadores de 
Sombras. Es lo que hacemos. 

— ¿Realmente crees que es una buena idea? —dijo Kit. — Quiero 
decir, tu casa está bastante estropeada, con tu tío agorafóbico y tu 
extraño hermano. 

Las manos de Julián se apretaron en el volante, pero lo único que 

dijo fue: 


—Ty no es extraño. 

—Me refería a Mark —dijo Kit. Hubo una pausa extraña. — Ty no 
es raro —añadió Kit. — Solamente autista. 

La pausa se alargó más. Kit se preguntó si habría ofendido a 
Julián de alguna manera. 

—No es gran cosa —dijo finalmente. — Cuando fui a la escuela 
mundana, conocí a algunos niños que lo eran. Ty tiene algunas cosas en 
común con ellos. 

— ¿Qué tenían qué? —preguntó Julián. Kit lo miró con sorpresa. 

— ¿Realmente no sabes a qué me refiero? 

Julián negó con la cabeza 

—Puede que no hayas notado esto, pero no nos involucramos 
mucho con la cultura mundana. 

—No es cultura mundana. Es... Neurobiología. Ciencia. Medicina. 
¿No tienen rayos X? ¿Antibióticos? 

—No —dijo Julián. — Para cosas menores, como dolores de 
cabeza, las runas curativas funcionan. Para cosas importantes, los 
Hermanos Silenciosos son nuestros médicos. La medicina mundana está 
estrictamente prohibida. Pero si hay algo que creas que debo saber sobre 
Ty... 
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Kit quería odiar a Julián a veces. Realmente quería. A Julián le 
encantaban las reglas; era inflexible, irritantemente tranquilo, y tan carente 
de emoción como todos habían dicho siempre que eran los Cazadores de 
Sombras. Excepto que realmente no lo era. El amor que ponía en su voz 
cuando decía el nombre de su hermano mostraba la mentira de ello. 

Kit sintió una súbita tensión en su cuerpo. Hablar con Jace antes 
había aliviado algo de la ansiedad que había sentido desde que su padre 
había muerto. Jace había hecho que todo pareciera que tal vez sería 
fácil. 


Que ellos todavía estaban en un mundo donde podías darle una 
oportunidad a las cosas y ver cómo funcionaban. 

Ahora, mirando fijamente la carretera gris que tenía delante, se 
preguntó cómo podía haber pensado que podía vivir en un mundo en el 
que todo lo que sabía era considerado como un conocimiento 
equivocado, en el que cada uno de sus valores—tal como eran, habiendo 
crecido con un padre que fue apodado Rook el Rufián—fueron puestos al 
revés. 






Estarse asociando con la gente a la que su sangre decía que 
pertenecía, significaba que la gente con la que había crecido lo odiaría. 

—No importa —dijo. — No quería decir nada sobre Ty. Sólo cosas 
mundanas sin sentido. 

—Lo siento, Kit —dijo Julián. Ahora habían llegado a la carretera 
de la costa. El agua se estiró en la distancia, la luna alta y redonda, 
proyectaba un camino blanco perfecto por el centro del mar. —Sobre lo 
que pasó en el Mercado. 

—Ahora me odian —dijo Kit. — Todo el mundo que solía conocer. 



**. 





—No —dijo Julián. — Tienen miedo de ti. Hay una diferencia. 
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Tal vez la había, pensó Kit. Pero ahora mismo, no estaba seguro si 
importaba. 



Un clamor extraño y salvaje 


Traductora: Lilly Sciutto 
Correctora: Theresa Gray 
Revlsora final: Jennlfer García 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Cristina se alzó en la cima de la colina donde estuvo alguna vez la 
casa de Malcolm Fade y contempló las ruinas a su alrededor. 

No había conocido a Malcolm Fade de la forma en que lo hacían los 
Blackthorn. Él había sido su amigo, o eso pensaban ellos, por cinco años, 
viviendo solo a unos kilómetros en su formidable casa de cristal y acero en 
las secas colinas de Malibú. Cristina lo visitó una vez, con Diana, y quedó 
encantada por sus modales simples y el humor de Malcolm. Se encontró 
deseando que el Gran Brujo de la Ciudad de México fuera como Malcolm: 
de apariencia juvenil y encantador, en lugar de una gruñona anciana con 
orejas de murciélago que vivía en el Parque Lincoln. 

Entonces, Malcolm había resultado ser un asesino y todo se vino 
abajo. Las mentiras reveladas, su fe en él rota, incluso la seguridad de 
Tavvy estuvo en riesgo hasta que se las arreglaron para recuperarlo y 
Emma despachó a Malcolm con una espada a través de sus tripas. 

Cristina podía oír los autos zumbando por debajo en la autopista. 
Habían escalado por el lateral de la colina para llegar hasta ahí. Se sentía 
sudada y con comezón. Clary Fairchild estaba sobre los escombros de la 
casa de Malcolm, blandiendo un objeto de apariencia extraña, similar a 
un cruce entre un cuchillo serafín y una de esas maquinas usadas por los 
mundanos para hallar metal escondido bajo la arena. Mark, Julián y Emma 
deambulaban alrededor de diferentes partes de la casa colapsada, 
revisando a través de metal y cristal. 

Jace optó por pasar el día con Kit en la sala de entrenamiento del 
Instituto. Cristina admiraba eso. Había sido criada para creer que nada era 
más importante que la familia. Kit y Jace eran los únicos Cazadores de 
Sombras del linaje Herondale con vida en el mundo. Además, el chico 
necesitaba amigos. Era una extraña cosita, muy joven para ser atractivo 


pero con grandes ojos azules que te hacían querer confiar en él incluso 
mientras estaba hurgando tus bolsillos. Tenía un destello de travesura en él, 
un poco como el que su mejor amigo de la infancia, Jaime, tuvo alguna 
vez, del tipo que podía convertirse en delincuente fácilmente. 

— ¿En qué piensos? —preguntó Diego, apareciendo detrás de ella. 

Vestía jeans y botas de trabajo. Cristina deseaba que no la 
molestara la insistencia de Diego en usar su prendedor de Centurión en la 
manga de una completamente ordinaria camiseta negra. 

Él era muy atractivo. Mucho más atractivo que Mark si estabas 
siendo completamente objetivo. Sus facciones más regulares, su 
mandíbula más cuadrada, su pecho y brazos más amplios. 

Cristina empujó a un lado algunos pedazos de yeso pintado. Ella y 
Diego habían sido asignados al segmento este de la casa, que 
seguramente fue la habitación y clóset de Malcolm. 

Siguió alzando tiras de ropa. 

—Estaba pensando en Jaime, en realidad. 

—Oh. —Los ojos oscuros de Diego eran compasivos. — Está bien 
extrañarlo. Yo también lo extraño. 


—Entonces, deberías hablar con él. —Cristina sabía que sonó 
brusca, pero no podía evitarlo. No estaba segura el porqué Diego la 
estaba volviendo loca y no de una buena manera. 


Quizá, era que lo culpaba por traicionarla por tanto tiempo que era 
difícil dejar ir la rabia. Quizá, era que librarlo de culpa a él significaba 
cargar más culpa sobre Jaime, lo que parecía injusto, pues Jaime no 
estaba alrededor para defenderse. 


—No sé donde está —dijo, Diego. 
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— ¿En absoluto? ¿No sabes dónde está en el mundo o no sabes 
cómo contactarlo? 


De alguna forma, Cristina se había perdido esa parte. 
Probablemente, porque Diego no lo había mencionado. 


—No quiere ser molestado por mí —dijo Diego. —Todos mis mensajes 
de fuego regresan bloqueados. No ha hablado con nuestro padre . — Su 
madre estaba muerta. — Ni ninguno de nuestros primos. 


— ¿Cómo sabes siquiera que está vivo? —preguntó Cristina e, 
inmediatamente, se arrepintió. Los ojos de Diego relampaguearon. 

—Sigue siendo mi hermano menor —dijo. — Sabría si él hubiera 
muerto. 

— ¡Centurión! 

Era Clary, haciendo señas desde la cima de la colina. Diego 
comenzó a trotar hacia ella sin mirar atrás. Cristian era consciente de que 
lo había hecho enfadar. La culpa se derramaba de ella y pateó un 
pesado pedazo de yeso con un rayo de ferralla atravesándolo como un 
mondadientes. 

El bloque rodó a un lado, Cristina parpadeó ante el objeto que se 
reveló por debajo y se agachó para recogerlo. Un guante, un guante de 
hombre, hecho de cuero, suave como la seda pero mil veces más 
resistente. El cuero estaba impreso con la imagen de una corona cortada 
a la mitad. 

— ¡Mark! -—llamó. — ¡Necesito que veos algo! 

Un momento después, notó que estaba tan sorprendida que lo 
había llamado en español, pero no parecía importar. Mark había llegado, 
saltando ágilmente las rocas hacia ella. Estaba de pie por encima de 
Cristina, el viento levantaba sus ligeros, pálidos y dorados rizos fuera de sus 
apenas puntiagudas orejas. Se le veía alarmado. 

— ¿Qué es? —Ella le entregó el guante. — ¿No es el emblema de 
uno de la Corte de Hadas? 


Mark lo giró en su mano. 


—La corona rota es el símbolo del Rey Noseelie —murmuró. — Él cree 
ser el verdadero Rey de ambas Cortes, Seelie y Noseelie. Hasta que reine 
sobre ambos, la corona permanecerá cortada a la mitad. —Mark inclinó su 
cabeza a un lado como un pájaro estudiando un gato desde una 
distancia segura. —Pero esta clase de guantes...Kieran los tenía al llegar a 
la Cacería. Son de excelente calidad. Solo la aristocracia los usaría. De 
hecho, pocos excepto los hijos del Rey los usarían. 



— ¿No crees que son de Kieran? —dijo Cristina. 
Mark negó con la cabeza. 


—Los suyos fueron...destruidos en la Cacería. Pero esto significa que 
quien haya visitado a Malcolm aquí, y dejó el guante, era alguien 
importante en la Corte o el Rey mismo. 

Cristina frunció el ceño. 

—Es muy extraño que esté aquí. 

Su cabello había escapado de su trenza y se agitaba en largos rizos 
alrededor de su rostro. Mark se adelantó para meterlo detrás de su oreja. 
Sus dedos rozaron la mejilla de Cristina. Los ojos de él estaban soñadores, 
distantes. Ella tembló un poco por la intimidad del gesto. 

—Mark —dijo ella— no. 

Él dejó caer su mano. No se veía enojado, de la forma en que 
muchos de los chicos tendían a estarlo cuando se les pedía no tocar a una 
chica. Se veía confundido y un poco triste. 

— ¿Por Diego? 

—Y Emma —dijo ella, su voz muy baja. 

La confusión de Mark aumentó. 

—Pero tú sabes que eso es.... 

— ¡Mark! ¡Cristina! 

Era Emma, llamándolos desde donde ella y Julián se habían unido a 
Diego y Clary. Cristina estaba agradecida de no tener que responderle a 
Mark; se apresuró por la pila de rocas y vidrio, feliz de que sus botas de 
cazadora de sombras y su equipamiento la protegían de los aislados 
bordes cortantes. 

— ¿Encontraron algo? —preguntó, acercándose al pequeño grupo. 

. * . — ¿Alguna vez has querido un vistazo realmente cercano de un 
asqueroso tentáculo? —cuestionó Emma. 

—No —respondió Cristina, acercándose cautelosamente. 

Clary parecía tener algo desagradablemente blando atravesado en 
la punta de su extraña arma. Se retorció un poco, mostrando ventosas 
rosas contra la piel verde moteada. 

—Nadie nunca parece decir sí a esa pregunta —-dijo Emma, 
entristecida. 


—Una vez, Magnus me presentó un brujo con tentáculos como este 
—contó Clary. —Su nombre era Marvin. 

—Asumo que estos no son los restos de Marvin —dijo Julián. 

—No estoy segura que sean los restos de nadie —acotó Clary. — 
Para invocar un demonio marino, se necesita la Copa Mortal o algo como 
esto: una pieza de un poderoso demonio que puedas encantar. Creo que 
tenemos evidencia definitiva de que la muerte de Malcolm está 
relacionada a los recientes ataques de los Teuthidas. 

— ¿Ahora qué? —preguntó Emma, mirando de soslayo el tentáculo. 
No era gran fanática del océano, o de los monstruos que vivían en él, 
aunque pelearía con cualquier cosa en tierra firme. 

—Ahora, volvemos al Instituto —respondió Clary—, y decidimos qué 
haremos continuación. ¿Quién quiere cargar el tentáculo? 

No hubo voluntarios. 




—Debes estar bromeando —dijo Kit. — De ninguna forma saltaré de 

eso. 


—Solo considéralo. —Jace se inclinó hacia abajo desde la viga. — Es 
sorprendentemente fácil. 

—Pruébalo —sugirió Emma. 

Había entrado a la sala de entrenamiento cuando regresaron de la 
casa de Malcolm, curiosa de ver cómo estaba resultando. Había 
encontrado a Ty y Livvy sentados en el suelo, observando a Jace tratar de 
Convencer-a Kit- de arrojar algunos cuchillos (que estaba dispuesto a 
hacerlo) y, luego, a aprender a saltar y caer (que no lo estaba). 

—Mi padre me advirtió que ustedes tratarían de matarme —dijo Kit. 

Jace suspiró. Estaba en traje de entrenamiento, balanceándose en 
una intrincada red de vigas que se interceptaban en el interior del techo 
del cuarto de entrenamiento. Estos oscilaban de treinta a veinte metros 
sobre el suelo. Emma se había enseñado a caer de esas mismas vigas a lo 
largo de los años, a veces rompiéndose huesos. 
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Un Cazador de Sombras debía saber trepar, los demonios eran 
rápidos y, frecuentemente, de piernas múltiples con las que se 
apresuraban por los lados de los edificios como arañas. Pero aprender 
cómo caer era igual de importante. 

—Puedes hacerlo —afirmó Emma, esta vez. 

— ¿Sí? ¿Y qué pasa si salpico mi ser por todo el suelo? —preguntó Kit. 

—Consigues un funeral por todo lo alto —respondió Emma. — 
Pondremos tu cuerpo en un bote y te empujaremos por una cascada 
como a un vikingo. 

Kit lanzó una mirada hacia ella. 

—Eso es de una película. 

—Quizá. —Ella se encogió de hombros. 

Jace, perdiendo la paciencia, se arrojó de la viga más alta. Dio una 
voltereta en el aire antes de aterrizar en una insonora flexión. Se irguió y 
dedicó un guiño a Kit. 

Emma ocultó una sonrisa. Había tenido un enamoramiento 
espantoso de Jace a los doce años. Luego, se había convertido en querer 
ser Jace, el mejor que existía: mejor peleador, mejor sobreviviente, mejor 
Cazador de Sombras. 

Ella no lo había alcanzado todavía, pero no había dejado de 
intentarlo tampoco. 

Kit lució impresionado, después regresó al ceño fruncido. Lucía muy 
menudo junto a Jace. Estaba muy cerca a la altura de Ty, pero menos en 
forma. La potencial fuerza de Cazadores de Sombras estaba allí, sin 
embargo, en la forma de sus brazos, de sus hombros. Emma lo había visto 
pelear cuando estuvo en peligro. Ella sabía lo que podía hacer. 
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—Pronto, podrás hacer eso —dijo Jace, apuntando a las vigas y 
luego a Kit. — Tan pronto como tú lo quieras. 


hacerlo. 


Emma reconoció la mirada en los ojos de Kit. Podría nunca querer 


— ¿Cuál era el lema de los Nefilim, otra vez? 

—Somos polvo y sombras —dijo Ty, sin alzar la vista de su libro. 



—Algunos de nosotros somos un muy atractivo polvo —agregó Jace, 
mientras la puerta se abría y Clary asomaba su cabeza dentro. 

—Vengan a la biblioteca —anunció. — El tentáculo comienza a 
deshacerse. 


—Me enloqueces cuando hablas sucio —comentó Jace, 
colocándose su chaqueta. 

—Adultos —resopló Kit, con algo de asco, saliendo de la habitación. 

Para la diversión de Emma, Ty y Livvy estuvieron instantáneamente 
sobre sus pies, siguiéndolo. Se preguntaba qué, exactamente, disparó su 
interés en Kit. ¿Era solo que tenían la misma edad? Jace, ella imaginaba, lo 
habría atribuido al famoso carisma Herondale; aunque hasta donde ella 
sabía, los Herondale que lo precedieron estaban deficientes en esa 
cualidad. 

La biblioteca tenía cierta cantidad de caos. El tentáculo estaba 
comenzando a disolverse en un pegajoso charco verde y rosa que le 
recordaba a Emma horriblemente a gomitas derretidas. Como Diana 
señaló, eso significaba que el tiempo restante para identificar al demonio 
se reducía rápidamente. Ya que Magnus no contestaba al celular y nadie 
quería involucrar a la Clave, esto los dejaba con el estilo antiguo: investigar 
en libros. Cada uno tenía a mano una pila de gordos tomos sobre criaturas 
marinas y se dispersaron por varias partes de la biblioteca para examinar 
dibujos, bocetos, pinturas y ocasionales fotos con clips. 


En algún punto durante el transcurso de las horas, Jace decidió que 
la ellos requerían comida china. 

Al parecer, el pollo kung pao y fideos en salsa de frijoles negros eran 
requisito cada vez que el equipo de Nueva York se enzarzaba en una 
rrtvestigación. Arrastró a Clary a una oficina vacía para conjurar un Portal, 
algo que ningún otro Cazador de Sombras además de Clary podía hacer, 
prometiendo regresar con la mejor comida china que Manhattan tenía 
para entregar. 

— ¡Lo tengo! —anunció Cristina, alrededor de veinte minutos 
después de que la puerta se cerrara tras Jace y Clary. 

Sostenía una copia enorme del Carta Marina. El resto se reunió 
alrededor de la mesa principal mientras Diana confirmaba que el 
tentácujfc- pertenecía a la especie Makara, la cual, de acuerdo a los 






bosquejos entre los mapas en el Carta Marina, lucía como mitad pulpo, 
mitad babosa con una enorme cabeza de abeja. 

—La parte perturbadora no es que sea un demonio marino —dijo 
Diana, frunciendo el entrecejo—, sino que el Makara solo sobrevive en 
tierra por uno o dos días. 

Jace abrió la puerta de la biblioteca de un empujón. Llegó junto a 
Clary cargado de cajas para llevar verdes y blancas marcadas como 
JADE WOLF. 

— ¿Un poco de ayuda por aquí? 

El equipo de investigación se separó brevemente para dejar la 
comida sobre las largas mesas de la biblioteca. Había lo mein, el 
prometido pollo kung pao, mapo tofu, zhajiangmian, arroz frito con huevo 
y deliciosas albóndigas de sésamo que sabían a caramelo caliente. 

Todos tomaron un plato de papel, incluso Tavvy, quien estuvo 
organizando soldados de juguete detrás de una repisa. Diego y Cristina 
ocuparon el sofá de dos puestos, y Clary y Jace estaban en el piso 
compartiendo fideos. Los niños Blackthorns estaban discutiendo por el 
pollo, excepto Mark, quien trataba de descifrar como usar los palillos. 
Emma suponía que no tenían de esos en Féera. Julián se sentó en la mesa 
en frente a Livvy y Ty, su ceño fruncido al casi desintegrado tentáculo. 
Asombrosamente, no parecía quitarle el hambre. 

— ¿Ustedes son amigos del gran Magnus Bañe, cierto? —preguntó 
Diego a Jace y Clary, luego de unos minutos de que todos estuvieran 
masticando. 

— ¿El gran Magnus Bañe? —Jace se ahogó con su arroz frito. Iglesia 
había tomado residencia a sus pies, alerta de cualquier evidencia de pollo 
caído. 
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—Somos sus amigos, sí —respondió Clary, su boca torciéndose en • 

una esquina. — ¿Por qué? 

Jace se estaba volviendo morado y Clary golpeó su espalda. Iglesia 
se durmió, sus patas agitándose en el aire. 

—Me gustaría entrevistarlo —aclaró Diego. — Creo que sería un buen 
tema para un ensayo para el Laberinto Espiral. 

—Está bastante ocupado con Max y Rafe —dijo Clary. — Quiero 
decirjqpdrías preguntarle... 


— ¿Quién es Rafe? —preguntó Livvy. 

—Su segundo hijo —respondió Jace. — Lo adoptaron en Argentina. 
Un Cazador de Sombras que perdió sus padres en la Guerra Oscura. 

— ¡En Buenos Aires! —Exclamó Emma, volviéndose hacia Julián. — 
Cuando vimos a Magnus en casa de Malcolm, dijo que Alee estaba en 
Buenos Aires y que iba a reunirse con él allá. Eso debe ser lo que estaban 
haciendo. 

Julián asintió, pero no la miró para reconocer el recuerdo 
compartido. Ella no debía esperarlo de él, se recordó Emma a sí misma. 
Julián no iba a ser de la forma que ella recordaba que era en un largo 
tiempo...si es que alguna vez. 

Se sintió sonrojar pero nadie pareció notarlo salvo Cristina, quien 
lanzó una mirada de preocupación en su dirección. Diego tenía su brazo 
alrededor de Cristina, pero las manos de ella permanecían en su regazo. 
Le dio a Emma un ligero saludo, más como una sacudida de dedos. 

— Quizá, deberíamos recapitular y discutir el asunto que tenemos 
entre manos —dijo Diana. — Si el Makara solo dura por uno o dos días en 
tierra... 

—Entonces, ese demonio estuvo en casa de Malcolm recientemente 
—razonó Livvy. — Bueno, luego de que muriera. 

—Lo que es extraño —dijo Julián, mirando hacia el libro. — Es una 
criatura de mar profundo, bastante letal y muy grande. ¿Creen que nadie 
la habría notado? Además, no podría querer nada de una casa 
colapsada. 

— ¿Quién sabe de qué deseos puede ser poseedor un demonio? — 
dijo Mark. 

—^Asumiendo que no era por la colección de Malcolm de elegantes 
calentadores de tentáculos —dijo Julián—, debemos imaginar, que lo más 
probable es que fue, convocado. Los demonios Makara no aparecen 
simplemente en la tierra. Merodean el fondo del océano y, a veces, 
arrastran barcos a las profundidades. 

— ¿Otro brujo, entonces? —Sugirió Jace. — ¿Alguien con quien 
Malcolm trabajara? 


—Catarina no cree que Malcolm trabajara con nadie más —dijo 
Diana. — Era amigo de Magnus, pero de otra forma un solitario, por obvias 
razones, que ahora conocemos. 

—Si el estaba trabajando con otro brujo, no estaría advertido de la 
situación —dijo Diego. 

—Ciertamente parece que Malcolm estaba determinado a causar 
problemas desde más allá de la tumba si algo le pasaba —dijo Diana. 

—Bueno, el tentáculo no fue lo único que hallamos —comentó 
Cristina. — Mark, muéstrales el guante. 

Emma ya lo había visto, en el camino de regreso de la casa de 
Malcolm, pero se inclinó como todos los demás cuando Mark lo sacó del 
bolsillo de su chaqueta y lo posó en la mesa. 

—El emblema del Rey Noseelie —dijo Mark—, un guante como este 
es raro. Kieran usaba uno cuando llegó a la Cacería. Puedo identificarlo 
como a sus hermanos, a veces, en los festejos, por sus abrigos y guantes o 
guanteletes como esta. 

—Así que es extraño que Malcolm tuviera uno —acotó Livvy. Emma 
no veía a Ty a su lado, ¿se habría metido entre las pilas de libros? 

—Ningún príncipe hada se marcharía con tal cosa voluntariamente 
—dijo Mark. — Sería guardado como vínculo o promesa. 

Diana frunció el ceño. 

—Sabemos que Malcolm trabajaba con larlath. 

—Pero no era un príncipe, ni siquiera un noble —señaló Mark. — Esto 
indicaría que Malcolm había jurado algún tipo de negocio con la Corte 
Noseelie misma. 
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—Sabemos que fue ante el Rey años atrás —dijo Emma. — Fue el Rey 
Noseelie quien le dio la rima que se suponía reviviría a Annabel. Antes gran 
fuego y luego gran caudal... 

— Y la sangre Blackthorn al final —Julián terminó la frase por ella. Y casi 
había sucedido. 

Malcolm, para despertar a Annabel, había requerido el sacrificio y 
sangre de un Blackthorn. Había secuestrado y casi asesinado a Tavvy. Solo 
el recuerápjDacía temblar a Emma. 


Pero no era el emblema del Rey tiempo atrás —dijo Mark. — Se 
remonta al inicio de la Paz Fría. El tiempo funciona diferente en Féera, 
pero... —Sacudió la cabeza como para decir no tan diferente. — Tengo 
miedo. 

Jace y Clary intercambiaron miradas. Estaban de camino a Féera, 
¿no lo estaban para buscar un arma? Emma se inclinó hacia delante, pero 
antes de que pudiera decir alguna palabra, el timbre del Instituto sonó, 
haciendo eco por toda la casa. 

Se miraron entre ellos, sorprendidos. Fue Tavvy quien habló de 
primero, mirando hacia arriba desde la esquina donde jugaba. 

— ¿Quién está ahí? 




SI había algo para lo que Kit era bueno eso era deslizarse fuera de 
una habitación sin que nadie lo notara. Lo había estado haciendo toda la 
vida, mientras su padre sostenía reuniones en la sala con impacientes 
brujos o nerviosos hombres lobo. 

No había mucho reto en arrastrarse fuera de la biblioteca mientras 
todos estaban hablando y comiendo comida china. Clary estaba 
haciendo una imitación de alguien llamado Inquisidor y todos reían. Kit se 
preguntaba si a ellos se les había ocurrido lo extraño que era respaldar una 
posición gubernamental que sonaba como si fuera todo respecto a 
torturas. 


Flabía estado en la cocina algunas veces antes. Era una de las 
habitaciones que prefería en la casa. Hogareña, con sus paredes azules y 
su fregadero tipo Belfast. El frigorífico no estaba mal abastecido tampoco. 
Kit suponía que los Cazadores de Sombras debían estar hambrientos muy 
frecuentemente, -considerando lo seguido que se ejercitaban. 

Se preguntaba si tendría que ejercitar todo el tiempo también si es 
que se volvía un Cazador de Sombras. Se preguntaba si él terminaría con 
músculos y abdominales y toda esa cosa, como Julián y Jace. Por el 
momento, él estaba más del lado delgado, junto a Mark. Levantó su 
camisa e inspeccionó su estómago, plano y sin definición, por un 
momento. Definitivamente, sin abdominales. 


Dejó que la camisa cayera y tomó un Tupperware lleno de galletas 
Quizá, podría frustrar a los Cazadores de Sombras, 




negándose a ejercitar, sentado comiendo carbohidratos. Los desafío. 
Cazadores de Sombras, pensó, empujando la tapa del recipiente con el 
pulgar y arrojando una galleta en su boca. Me río de ustedes con mis 
ansias de azúcar. 

Cerró la puerta del frigorífico y casi soltó un grito en voz alta. 
Instintivamente, se tragó la galleta y observó. 

Ty Blackthorn estaba en la mitad de la cocina, sus audífonos 
alrededor del cuello y las manos ocultas en sus bolsillos. 

—Esas son buenas —comentó—, pero prefiero las de azúcar y 
mantequilla. 

Los pensamientos relacionados a la rebelión con las galletas se 
desintegraron de la cabeza de Kit. A pesar de dormir frente a su 
habitación, Ty a duras penas había hablado con él antes. Lo más que le 
había dicho fue cuando lo retuvo apuntado con un cuchillo en la casa de 
los Rook, Kit no contaba eso como una interacción social. Dejó el 
recipiente en la mesada. De nuevo tenía la sensación de que Ty lo 
estudiaba, quizá contando sus latidos y desventajas o algo de ese estilo. Si 
Ty fuera alguien más, Kit habría intentado mantener contacto visual, pero 
sabía que Ty no lo miraría directamente. Era tranquilizador no preocuparse 
por ello. 

—Tienes sangre en la mano —dijo Ty. — Lo noté más temprano. 

—Oh. Cierto. —Kit bajó la mirada a sus nudillos abiertos. — Me lastimé 
en el Mercado de Sombras. 

— ¿Cómo? —preguntó Ty, apoyándose en el borde de la mesada. 

—Golpeé un cartel —respondió Kit. — Estaba enojado. 

Las cejas de Ty se alzaron. Tenía cejas interesantes, ligeramente 
pTjrrtiagudcrs en la cima, como dos V invertidas y muy oscuras. 

— ¿Eso te hizo sentir mejor? 

—No —admitió Kit. 

—Puedo arreglarlo —dijo Ty, tomando uno de los lapices mágicos de 
los Cazadores de Sombras de su bolsillo. Estelas, las llamaban. Extendió su 


mano. 


Kit suponía que pudo rechazar su ayuda, como había hecho en el 
auto cuando Julián sugirió curarlo. Pero no lo hizo. Sostuvo su antebrazo, 
confiado. La muñeca hacia arriba, de modo que sus venas azules estaban 
expuestas al chico que sostuvo un cuchillo contra su garganta no mucho 
tiempo atrás. 

Los dedos de Ty eran fríos y cuidadosos cuando tomó el brazo de Kit 
para mantenerlo firme. Tenía dedos largos, todos los Cazadores de 
Sombras los tenían, había notado Kit. Quizá tenía que ver con la necesidad 
de sostener una variedad de armas. Kit estaba tan atrapado 
cuestionándose sobre ello que solo se encogió un poco cuando la estela 
se movió a lo largo de su antebrazo, dejando la sensación de calor, como 
si su brazo hubiera pasado sobre la flama de una vela. 

La cabeza de Ty estaba gacha, su cabello oscuro inclinado contra 
su cara. Apartó la estela una vez que terminó y soltó a Kit. 

— Mira tu mano. 

Kit giró su mano y vió como las rasgaduras sobre los nudillos estaban 
selladas, parches rojos regresando a piel suave. Observó la marca negra 
que se esparcía por su antebrazo. Se preguntaba cuando comenzaría a 
desaparecer. Lo perturbaba, la evidencia de que todo era real. Él era 
realmente un Cazador de Sombras. 

—Es bastante genial —admitió. — ¿Pueden curar literalmente todo? 
¿Cómo diabetes y cáncer? 

—Algunas enfermedades. No siempre cáncer. Mi madre murió de 
ello. —Ty guardó su estela. — ¿Qué hay de tu madre? ¿Era una cazadora 
de sombras también? 

—No lo creo —dijo Kit. 

Su padre a veces le decía que su madre era una bailarina de 
cabaret en Las Vegas que se largó luego de que Kif naciera, pero se le 
había ocurrido, en las últimas dos semanas, que su padre no era 
enteramente sincero sobre eso. Ciertamente, no lo había sido sobre nada. 

—Está muerta —agregó, no porque fuera el caso pero porque no 
quería hablar de ella. 

—Entonces, ambos tenemos madres muertas —señaló Ty—, ¿Crees 
que quieres quedarte aquí? ¿Convertirte en Cazador de Sombras? 
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Kit comenzó a responder y se detuvo. Un sonido bajo y dulce como 
una campañilla resonó por la casa. 
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— ¿Qué es eso? 

Ty alzó la cabeza. Kit tomó un vistazo del color de sus ojos: verdadero 
gris, ese gris que era casi plateado. Antes de que de respondiera, la puerta 
de la cocina se abrió. Era Livvy, con una lata de soda en su mano 
izquierda. No parecía sorprendida de ver a Kit y a Ty, pasó entre ellos y 
saltó sobre la mesa, cruzando sus largas piernas. 

—Los Centuriones están aquí —dijo ella. — Todos corren como 
gallinas degolladas. Diana los recibió, Julián se ve como si quisiera matar a 
alguien... 

—Y, tú, quieres saber si iré contigo a espiarlos —dedujo Ty—, 
¿correcto? 



Ella asintió. 
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—Yo sugiero un lugar donde no puedan vernos, porque si Diana nos 
atrapa, estaremos haciendo camas y doblando toallas para Centuriones 
por las próximas dos horas. 

Eso pareció decidir las cosas; Ty asintió y se encaminó a la puerta de 
la cocina. Livvy bajó de un salto de la mesa y lo siguió. Se detuvo con la 
mano contra el marco de la puerta, mirando hacia atrás por encima de su 
hombro a Kit. 

— ¿Vienes? 

Él enarcó sus cejas. 

— ¿Segura que quieres que lo haga? 



.« No se le había ocurrido invitarse, los gemelos parecían la unidad 
perfecta, como si no necesitaran nada más que el uno del otro. 

Ella sonrió mostrando sus dientes. Él sonrió con vacilación; estaba 
acostumbrado a las chicas, pero algo en Livvy lo hacía sentir nervioso. 

—Seguro —dijo ella. — Una advertencia: los comentarios groseros y 
maliciosos sobre las personas son necesarios al espiar. Miembros de la 
familia son exonerados, por supuesto. 





—Si haces reír a Livvy, consigues puntos dobles —agregó Ty, desde el 
pasillo 

—Pues, en ese caso... —Los siguió Kit. ¿Qué era lo que dijo Jace de 
los Herondale, después de todo? Los Herondale no pueden resistirse a un 
desafío. 




Cristina miró con consternación el grupo de alrededor de veinte 
Centuriones apiñándose en la enorme entrada del Instituto. Ella solo tuvo 
poco tiempo para hacerse a la idea de conocer a los amigos de Diego del 
Escolamántico y, ciertamente, no había planeado usar su polvoriento traje 
de combate con su cabello trenzado. 

Oh, bueno. Enderezó su espalda. Los Cazadores de Sombras estaban 
sucios seguido; seguro ellos no esperarían una apariencia pristine. Aunque, 
se dio cuenta al mirar a su alrededor que sí lo hacían. Su uniforme era 
como el traje de combate regular pero con una chaqueta de estilo militar 
y sobre ellos, brillante con botones de metal y un fajín cruzado con el 
estampado de varas de vid. La espalda de cada chaqueta portaba el 
símbolo de la familia del Centurión: un chico de cabello rubio arena 
llevaba un lobo; una chica de profunda piel oscura, un círculo de estrellas. 
Los chicos llevaban el cabello corto y las mujeres trenzado o atado hacia 
atrás. Se veían limpios, eficientes y un poco alarmantes. 

Diana hablaba con dos Centuriones cerca de la puerta del 
Santuario: un chico de piel oscura con la insignia Prlrnls Ordines y el chico 
con la chaqueta de lobo. Giraron para saludar a Diego cuando bajó las 
escaleras, seguido de Cristina y los demás. 

- —No puedo creer que yá estén aquí —murmuró Emma. 

—Sean gentiles —dijo Diana, en voz baja, generalizando para ellos. 

Era sencillo para ella decirlo. Ello no estaba cubierta de polvo. Tomó 
la muñeca de Emma, agarró a Julián con su otra mano y marchó con ellos 
para relacionarlos con los Centuriones, empujando a Julián hacia una 
linda chica de la India con un broche dorado en su nariz y depositando a 
Emma frente a una chica y chico de cabellos oscuros, claramente mellizos, 
que la miraban con las cejas arqueadas. Al verlos a Cristina le recordó a 
Livvv v Je » y,ejla miró alrededor para comprobar si espiaban desde el 


segundo piso como solían hacer. Si lo estaban, ella no podía verlos; 
probablemente se escondían, ella no podía culparlos. El equipaje estaba 
repartido por el suelo: alguien tendría que mostrarle a los Centuriones sus 
habitaciones, darles la bienvenida, pensar cómo alimentarlos... 

—No me había dado cuenta —dijo Mark. 

— ¿No te habías dado cuenta de qué? —preguntó Diego; había 
regresado el saludo de los dos chicos que hablaban con Diana tempano. 
Los chicos trazaron su paso a través de la habitación. 

—En lo mucho que parecen soldados los Centuriones —dijo Mark. — 
Supongo que pensé en ellos como estudiantes. 

—Somos estudiantes —dijo Diego, mordaz. — Incluso después de 
graduados, seguimos estudiando. 

Otros dos Centuriones llegaron antes de que Mark pudiera decir 
nada más. Diego palmeó ambas espaldas y se giró para presentarlos. 

—Manuel, Rayan. Ellos son Cristina y Mark. 

— Gracias —dijo el chico del cabello rubio arena. Un color castaño 
claro, con mechas y decolorado por el sol. Tenía una sonrisa fácil y 
ladeada. — Un placer conocerte. 

Cristina soltó un pequeño jadeó 

— ¿Hablas español? 

— Es mi lengua materna —se carcajeó Manuel. — Nací en Madrid y 
crecí en el Instituto de allá. 


Él sí tenía lo que Cristina pensaba era el acento de España, esa 
suavidad en el sonido de la c, el modo en que gracias sonó como 
grazziash cuando le agradeció. Era encantador. 

A través de la habitación vió a Dru sosteniendo a Tavvy de la mano, 
le habían pedido quedarse en la biblioteca y vigilarlo, pero ella quería ver 
a los Centuriones. Se acercó a Emma y jaló de su manga, susurrando a su 
oído. 


Cristina sonrió a Manuel. 

—Casi cursé mi año de estudio en Madrid. 




—Pero las playas son mejores aquí. —Él guiñó. 

Por el rabillo de su ojo, Cristina vio a Emma dirigirse a Julián e, 
incómodamente, tocar su hombro. Le dijo algo que le hizo asentir y seguirla 
fuera de la habitación. ¿Adonde se dirigían? Ansiaba seguirlos para no 
quedarse ahí y hacer conversación con los amigos de Diego, incluso si 
eran amables. 

—Quería el reto de hablar ingles todo el tiempo... —inició Cristina, vio 
como la expresión de Manuel cambiaba. 

Entonces, Rayan la tomó de la manga y la alejó del camino de 
alguien que se precipitaba hacia Diego y se agarraba de sus brazos. 

Era una chica blanca, pálida y de cara redonda con grueso cabello 
castaño peinado hacia atrás en un apretado moño. Chocó contra el 
pecho de Diego y él se tornó de un color aguado como si la sangre 
hubiera sido drenada de su cuerpo. 


— ¿Zara? 

— ¡Sorpresa! —La chica le besó la mejilla 

Cristina comenzaba a sentirse mareada. Quizá, había recibido 
mucho sol mientras inspeccionaban lo de Malcolm. Pero, en realidad, no 
hubo tanto sol. 


—No creí que vinieras —dijo Diego. Parecía francamente atónito. 
Rayan y Manuel se veían incómodos. — Tú dijiste... dijiste que estarías en 
Hungría... 


—Oh, eso. —Zara le restó importancia a Hungría con una sacudida. 
— Resultó ser completamente ridículo. Un montón de Nefilim alegando que 
sus estelas y cuchillos serafín no funcionaban bien; solo eran 
incompetentes. ¡Es más importante estar aquí! 

" % '• •. ■ ^ * * # # ■* « • . '4 T *' • _ V 

Enganchó su brazo alrededor del de Diego y giró para enfrentar a 
Cristina y Mark, con una brillante sonrisa en su rostro. Tenía la mano dentro 
del codo de Diego, pero su sonrisa se volvió rígida mientras Mark y Cristina 
estaban de pie en silencio, observando. Diego lucía cada vez más como si 
estuviera por vomitar. 


—Soy Zara Dearborn —dijo ella, finalmente, rodando los ojos, 
segura oyeron de mí. Soy la prometida de Diego. 


Estoy 
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Tierra y cielo 
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Emma guió a Julián a través del edificio, a través de pasillos familiares 
para ambos incluso en la oscuridad. Iban en silencio. La trenza de Emma se 
balanceaba al caminar. Julián se concentró en ellos por un momento, 
pensando en las miles de veces que caminó junto a Emma en su camino 
fuera del Instituto, cargando armas, riendo, hablando y planeando sobre lo 
que fuera que iban a enfrentar. 

La forma en que su corazón siempre se iluminaba cuando salían del 
Instituto, listos para subir en el auto, conduciendo rápido por la autopista, el 
viento en sus cabellos, sabor a sal en su piel. El recuerdo era un peso contra 
su pecho ahora que pisaban la plana y arenosa área tras el Instituto. 
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Jace y Clary esperaban por ellos, ambos vestidos del traje de 
combate cargando bolsas cilindricas. Hablaban entre ellos, atentamente, 
con las cabezas inclinadas juntas. Sus sombras, creadas con la afilada 
precisión de la luz vespertina, parecían fundirse en una. 

Emma se aclaró la garganta y ambos se separaron. 

—Lamentamos irnos así —dijo Clary, con un poco de torpeza. — 
Pensamos que sería mejor para evadir preguntas de los Centuriones sobre 
nuestra misión. —Miró alrededor. — ¿Dónde está Kit? 

—Creo que está con Livvy y Ty —dijo Emma. — Envié a Dru por él. 



;♦ . 

' *.r — Aquí estoy.. —Kit, una sombra rubia con sus manos en sus bolsillos, 

empujó con su hombro la puerta trasera del Instituto. 

Pies ligeros, pensó Julián. Una característica natural de los Cazadores 
de Sombras. Su padre había sido un ladrón y un mentiroso. Esos tenían los 
pies ligeros también. 

—Tenemos algo para ti, Christopher —dijo Jace, inusualmente serio. 
Clary lo tiene, al menos. 


vjL 







—Aquí. —Se adelantó y soltó un objeto, relámpago plateado, en las 
manos abiertas de Kit. 

—Este es el anillo de la familia Herondale. Perteneció a James 
Herondale antes de ser de Jace. James era cercano a muchos Blackthorn 
cuando vivió. 

La cara de Kit era imposible de leer. Cerró los dedos alrededor del 
anillo y asintió. Clary puso su mano contra su mejilla. Era un gesto maternal 
y, por un momento, Julián creyó ver vulnerabilidad cruzar las facciones de 
Kit. 


Si el chico tenía una madre, notó Julián, nadie sabía nada de ella. 

—Gracias —dijo Kit. Deslizó el anillo en sus dedos, viéndose 
sorprendido de cuando encajó. Los anillos de Cazadores de Sombras 
siempre encajaban; era parte de su magia. 

—Si piensas en vender —dijo Jace—, yo no lo haría. 

— ¿Por qué no? —Kit elevó su rostro; ojos azules mirando en los 
dorados. 

El color de sus ojos era diferente pero el marco, el mismo: la forma de 
sus párpados, el filo de sus pómulos y ángulos vigilantes en sus rostros. 

—Solo no lo haría —dijo Jace, haciendo un pesado énfasis; Kit 
encogió sus hombros, asintió y desapareció dentro del Instituto. 

— ¿Tratabas de asustarlo? —demandó saber Emma, el momento en 
que la puerta se cerró tras de él 

Jace esbozó una sonrisa ladeada hacia ella. 

—Agradece a Mark por la ayuda —dijo, atrayendo a Emma en un 
abrazo y sacudiéndole el cabello. 

Los próximos instantes fueron un borrón de abrazos y despedidas, 
Clary prometió enviarles mensajes de fuego cuando pudiera, Jace 
asegurándose que ellos tuvieran el número de teléfono de Alee y Magnus 
en caso de problemas. Nadie mencionó que tenían a la Clave en caso de 
emergencias. Clary y Jace habían aprendido a ser cautelosos con la 
Clave, cuando eran jóvenes, y no parecían haber perdido sus sospechas al 


—Recuerda lo que te dije en el tejado —dijo Clary a Emma en voz 
baja y las manos en los hombros de la chica más joven. — Lo que 
prometiste. 

Emma asintió luciendo atípicamente seria. Clary se alejó de ella, 
alzando la estela, preparada para ir a Féera. Cuando las formas 
comenzaron a fluir bajo sus manos, la entrada brillando contra el aire 
caliente, la puerta del Instituto se abrió otra vez. Esta vez, era Dru, su cara 
redonda y ansiosa. Enredaba una de sus trenzas en su dedo 

—Emma, deberías venir —dijo ella. — Algo le pasó a Cristina. 




No iba jugar a esa tontería de los espías, pensó Kit. No importaba 
cuanta diversión parecían estar teniendo los gemelos, encogidos en una 
esquina del segundo piso y mirando abajo a la entrada principal, ocultos 
por las barandillas. 

El juego consistía en adivinar lo que las personas decían por su 
lenguaje corporal o la forma en que gesticulaban. Livvy era infinitamente 
creativa, capaz de crear escenarios dramáticos entre personas que 
probablemente solo charlaban sobre el clima. Ella había decidido que la 
linda chica de Asia del Sur con chaqueta de estrellas estaba enamorada 
de Julián y que dos de los Centuriones eran espías de la Clave. 

Ty hacía escasas declaraciones, pero Kit sospechaba eran las 
posibles a ser correctas. Era bueno para observar pequeños detalles, como 
cuál era el símbolo familiar en la espalda de la chaqueta de alguien y lo 
que significaba sobre dónde venían. 

— ¿Qué piensas de Diego el perfecto ? —preguntó Livvy a Kit, 
cuando regresó de decir adiós a Clary y Jace. Ella tenía las rodillas 
flexionadps hacia arriba y sus brazos envolviendo sus largas piernas. Su 
rizada coleta se balanceaba en sus hombros. 

—Presumido bastardo. Su cabello está muy bien. No confío en las 
personas con tan buen cabello. 

—Creo que esa chica con el cabello en un moño está enojada con 
él —dijo Ty, inclinándose más cerca de la barandilla. Su delicada cara era 
toda puntas y ángulos. Kit siguió su mirada hacia abajo y vio a Diego, 
hundido en una conversación con la chica pálida cuyas manos se 
agitab cyfeci syj^lrededor al hablar. 






—El anillo. —Livvy atrapó la mano de Kit, girándola. El anillo 
Herondale brilló en su dedo. Él ya había notado el delicado tallado de 
aves volando alrededor de la banda. — ¿Jace te lo dio? 

Kit negó con la cabeza. 

—Clary. Dijo que solía pertenecer a James Herondale. 

—James... —Ella parecía estar haciendo un esfuerzo para recordar 
algo. Chilló y soltó su mano cuando una sombra se cernió sobre ellos. 

Era Emma. 

—Bien, pequeños espías, ¿dónde está Cristina? Ya la busqué en su 
habitación. 

Livvy apuntó escaleras arriba. Kit frunció el ceño, no pensó habría 
nada en el tercer piso más que el ático. 

—Ah —dijo Emma. Gracias. —Apretó sus manos en puños a los 
costados de su cuerpo. — Cuando agarre a Diego... 

Hubo una sonora exclamación desde abajo. Los cuatro se estiraron 
hacia delante para ver a la pálida chica propinar una bofetada que le 
giró la cara a Diego. 

— ¿Qué...? —Emma pareció atónita, luego furiosa de nuevo. Se giró 
para enfilar las escaleras. 

Ty sonrió y se veía, con sus rizos oscuros y ojos claros para todo el 
mundo, como un querubín pintado en la pared de una iglesia. 

— Esa chica estaba enojada —dijo él, sonando deleitado por haber 
acertado. 

., Kit rió a carcajadas. 


El cielo sobre el Instituto se llenó de colores: fucsia, rojo sangre, 
profundo dorado. El sol descendía y el desierto se bañaba de brillo. El 
Instituto mismo resplandecía y el agua resplandecía también, lejos donde 
el sol se pondría. 





Cristina estaba justo donde Emma supuso que estaría: sentada tan 
impecable como siempre, sus piernas cruzadas, su chaqueta del traje de 
combate extendida en las tejas bajo ella. 

—No me siguió —dijo al Emma acercarse a ella. Su cabello negro se 
movía y llenaba la brisa, las perlas en sus oídos brillando. El colgante 
alrededor de su cuello centelleaba, y las palabras en él, a causa del sol; 
Bendito seo el ángel, mi fuerza, que odiestro mis monos para la batalla y 
mis dedos para luchar. 

Emma se dejó caer en el tejado junto a su amiga, lo más cerca que 
pudo estar. Alcanzó la mano de Cristina y le dio un firme apretón. 

— ¿Hablas de Diego? 

Cristina asintió. No habían marcas de llanto en su rostro; se veía 
sorpresivamente tranquila, considerando lo sucedido. 

— Esa chica apareció diciendo que era su prometida — dijo 
Cristina— Creí que sería algún tipo de error, incluso cuando me di vuelta y 
huí, pensé que era un malentendido y que él vendría tras de mí a 
explicarme. Pero no lo hizo, lo que significa que se quedó por ella. Porque sí 
es su prometida y le importa más que yo. 

—No sé cómo pudo hacerlo —dijo Emma. — Es extraño. Te ama 
mucho. Vino aquí por ti. 

Cristina hizo un sonido ahogado con la nariz. 

— ¡Él ni siquiera te agrada! 

—Me agrada... bueno, me agrada a veces —dijo Emma. — Todo 
eso de ser perfecto es molesto. Pero la manera en que te ve. Eso no se 
puede fingir. 

•; —Tiene una prometida, Emma. No solo una novia. Quién sabe hace 

cuanto están comprometidos. Comprometidos. Para casarse. 

—Me colaré en la boda —sugirió Emma. — Saldré del pastel, pero no 
de forma sexy. Como... con granadas. 

Cristina resopló, luego apartó el rostro. 

—Me siento tan estúpida —dijo ella. — Me mintió y lo perdoné y, 
entonces, me mintió de nuevo. ¿Qué clase de idiota soy? ¿Cómo lo creí 
digno d^confianza? 


— Porque querías creerlo —dijo Emma. — Lo conoces desde hace 
mucho tiempo, Tina y eso hace una diferencia. Cuando alguien ha sido 
parte de tu vida por tanto, borrarlos es como cortar las raíces bajo una 
planta. 

Cristina se mantuvo en silencio por un largo rato. 

—Lo sé —dijo ella. — Sé que lo entiendes. 

Emma saboreó el ácido de la amargura quemar el fondo de su 
garganta y lo tragó de regreso. Necesitaba estar ahí para Cristina, no 
afligirse por sus propias penas. 

—Cuando era pequeña —contó Emma. — Julián y yo solíamos venir 
aquí arriba al atardecer, prácticamente, cada noche y esperábamos por 
el rayo verde. 

— ¿El qué? 


—El rayo verde. Cuando el sol se oculta, justo antes de que 
desaparezca por completo, verás un rayo de luz verde. 

Ambas miraron al agua. El sol estaba ocultándose por debajo del 
horizonte, el cielo manchado de rojo y negro. 

—Si pides un deseo al verlo, se hará realidad. 

— ¿De verdad? —Cristina habló suavemente, sus ojos fijos en el 
horizonte junto a los de Emma. 

—No lo sé —respondió Emma. — He pedido muchos deseos hasta 
ahora. 

El sol se hundió un par más de milímetros. Emma trató de pensar qué 
podía pedir. Incluso cuando era más joven, entendía que habían cosas 
que no se.podían desear: la paz mundial, que regresaran fus padres 
muertos. El universo no podía ponerse de cabeza por ti. Desear traía 
pequeñas bendiciones: dormir sin pesadillas, la seguridad de tus amigos 
por un día más, un cumpleaños con el sol brillando. 

— ¿Te acuerdas, antes de que encontraras a Diego de nuevo, 
hablaste de que debíamos ir a México juntas? —Dijo Emma. — ¿Y pasar el 
año de allí? 


Cristina asintió. 



—Pasará un tiempo antes de que pueda ir — continuó Emma. — No 
cumplo dieciocho hasta el invierno, pero cuando lo haga... 

Dejar Los Ángeles. Pasar el año con Cristina, aprendiendo, 
entrenando y viajando. Sin Julián. Emma se tragó el dolor que le causó el 
solo pensarlo. Era un dolor con el que tendría que aprender a vivir. 

—Me gusta eso —dijo Cristina. El sol era solo un borde de oro. — 
Desearé por eso. Y quizá por olvidar a Diego también. 

—Pero, entonces, tendrías que olvidar lo bueno junto a lo malo. Sé 
que hubo cosas buenas. —Entrelazó sus dedos de los de Cristina. — Él no es 
la persona correcta para ti. No es lo suficientemente fuerte. Sigue 
decepcionándote y fallándote. Sé que te ama, pero eso no es suficiente. 

— Al parecer, no soy yo a la que ama. 

—Quizá, comenzó a salir con ella para intentar olvidarte —dijo 
Emma. — Luego, te recuperó, aunque él no esperaba que sucediera, y no 
supo romper con ella. 

—Qué idiota — declaró Cristina. — Quiero decir, si eso fuera cierto, 
que no lo es. 

Emma rió. 


—Está bien, sí, yo tampoco lo creería. —Se inclinó hacia delante. — 
Mira, solo déjame golpearlo por ti. Te sentirás mucho mejor. 

—Emma, no. No le pongas una mano encima, lo digo en serio. 

—Puedo golpearlo con mis pies — sugirió Emma. — Están registrados 
como armas letales. 


Ella los agitó. 
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—Prométeme que no lo tocarás. —Cristina la observó tan 
severamente que Emma alzó su mano libre en señal de sumisión. 

—Está bien, está bien —aceptó ella. — Yo no tocaré a Diego el 
perfecto. 

—Tampoco puedes gritarla a Zara —dijo Cristina. — No es su culpa, 
estoy segura que no sabía de mi existencia. 


—Siento lástima por ella —comentó Emma. —porque tú eres una de 
las mejores personas que conozco. 

Cristina comenzó a sonreír. El sol estaba casi completamente oculto. 
Un año con Cristina, pensó Emma. Un año lejos de todo y de todos los que 
le recordaban a Jules. Un año para olvidar, ella lo resistiría. 

Cristina soltó un pequeño jadeo. 

— ¡Mira ahí está! 

El cielo relampagueó en verde. Emma cerró los ojos y deseó. 


Cuando Emma regresó a su habitación, se sorprendió de encontrar a 
Mark y Julián esperándola dentro. Cada uno de pie en extremos opuestos 
de su cama, sus brazos cruzados sobre el pecho. 

— ¿Cómo está ella? —Dijo Mark tan pronto como la puerta se cerró 
tras Emma. — Cristina, me refiero a ella. 


Su mirada era ansiosa. Julián estaba de piedra, se veía inexpresivo y 
autocrático, Emma sabía eso significaba estaba molesto. 

— ¿Está molesta? 

— ¡Por supuesto que lo está! —Dijo Emma. — Creo que no tanto 
porque él ha sido su novio solo por algunas semanas sino porque se 
conocen desde hace años. Sus vidas están completamente entrelazadas. 

— ¿Dónde está ahora? —preguntó Mark. 


— Ayudando a Diana y a los demás a arreglar las habitaciones para 
los Centuriones —respondió Emma. —Yo no creo que cargar sábanas y 

toallas anime a nadie, pero ella aseguró que sí. 
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—En Féera, retaría a Rosales a un duelo por esto —dijo Mark. — 
Rompió su promesa y, no cualquier promesa, una de amor. Nos 
enfrentaríamos en combate si Cristina me acepta como su campeón 

—Bueno, no tienes suerte —djo Emma. — Cristina me hizo prometer 
que no le pondría una mano encima y puedo apostar que también aplica 
para ustedes dos. 


— ¿Dices que no hay nada que podamos hacer? —Mark frunció el 
ceño. Combinaba con el de Julián. 

Había algo sobre ellos, pensó Emma; aunque eran luz y oscuridad, 
parecían más hermanos en ese momento de lo que se habían visto en 
mucho tiempo. 

— Podemos ir a ayudar para que Cristina pueda ir a dormir —dijo 
Emma. — Diego se encerró en una de las oficinas con Zara, así que ella no 
se cruzará con él. Pero le vendría bien descansar. 

— ¿Nos vengaremos de Diego doblando sus toallas? —inquirió Julián. 

—Técnicamente, no son sus toallas —señaló Emma. — Son las toallas 
de sus amigos. 

Se dirigió a la puerta, los chicos la siguieron a regañadientes. 
Era claro que ellos preferían un combate a muerte en el césped a ser 
hospitalarios con los Centuriones. Emma tampoco estaba ansiosa por ello, 
Julián era mucho mejor que ella tendiendo camas y lavando la ropa. 

—Podría vigilar a Tavvy —sugirió. 

Mark se había adelantado por el corredor, dejándola caminando al 
lado de Julián. 

—Está dormido —respondió Julián. No mencionó cómo encontró 
tiempo para ponerlo a dormir entre todo lo que sucedía. Ese era Julián, 
siempre encontraba el tiempo. — ¿Sabes qué me parece extraño? 

— ¿Qué? 

—Diego debía saber que su farsa se derrumbaría —dijo Julián. — 
Incluso si no esperaba que Zara viniera con los demás Centuriones esta 
noche, todos sabían sobre ella. Alguno pudo mencionar a su prometida o 
et G^m-prgmi^o-. • . > * J t ' 

—Buen punto. Diego puede ser deshonesto, pero no un idiota. 

—Siempre hay formas de que lo lastimes sin tocarlo —dijo Julián, muy 
bajo para que solo Emma escuchara; había algo oscuro en su voz que la 
hizo estremecerse. Se giró para responderle pero vio a Diana acercarse a 
ellos desde el vestíbulo, su expresión era mucho más severa que la de 
alguien que atrapa personas vagabundeando. 


Los despachó a diferentes partes del Instituto: Julián, al ático para 
verificar a Arthur; Mark, la cocina, y Emma, la biblioteca para ayudar a los 
gemelos a limpiarla. Kit había desaparecido. 

—No se ha fugado — informó Ty, servicial. — Solo no quería tender 
camas. 

Ya era tarde para cuando terminaron de limpiar, determinar qué 
dormitorio pertenecía a cada Centurión y organizar las entregas de 
comida que recibirían para los próximos días. También, establecieron una 
patrulla alrededor del Instituto en turnos durante la noche, cuidándolos de 
demonios del mar. 

Recorriendo el corredor a su habitación, Emma notó la luz brillando 
bajo la puerta de Julián. De hecho, la puerta estaba entornada, en parte 
abierta y la música escapaba hacia el pasillo. Sin ser consciente de ello, se 
encontró de frente a la puerta, su mano alzada para tocar. En realidad, 
había tocado. Dejó caer su mano, en parte atónita, él ya había abierto. 

Emma parpadeó. Él estaba en su viejo pijama, solo la parte inferior, 
una toalla colgaba de sus hombros y un pincel en una mano. Había 
pintura cubriendo su pecho desnudo y en algunas de las hebras de su 
cabello. 

A pesar de que no estaba tocándola, ella era consciente de su 
cuerpo, la calidez que emanaba de él. Las espirales de las Marcas negras 
serpenteando por su torso como vides envolviendo un pilar. 

— ¿Querías algo? —preguntó. — Es tarde, Mark debe estar 
esperando por ti. 

— ¿Mark? —Por un momento, ella casi se había olvidado de Mark. 

—Lo vi entrar a tu habitación. 
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Pintura goteaba de su pincel y salpicaba el suelo. Ella podía Ver, por 

encima de él, el interior de la habitación. No había estado dentro desde lo 
que se sentía como años. Había sábanas de plástico cubriendo unas 
partes del suelo y ella podía ver puntos brillantes de la pared donde él, 
claramente, había retocado el mural que recorría la mitad de la 
habitación. 

Ella recordaba cuando él lo pintó, luego de que regresaran de Idris. 
Luego de la Guerra Oscura. 



Habían estado acostados en la cama, como solían hacer desde que 
eran niños pequeños. Emma había estado hablando sobre el libro de 
cuentos de hadas que encontró en la biblioteca, del tipo que los 
mundanos leían siglos atrás: sangrientos y llenos de asesinatos y tristeza. Ella 
le habló del castillo de la Bella Durmiente, rodeado de espinas, como la 
historia decía que cientos de príncipes trataron de atravesar la barrera 
para salvar a la princesa pero todos murieron atravesados por las espinas, 
sus huesos fueron dejados allí, blanqueándose al sol. 

Al día siguiente, Julián habían había pintado su habitación: el castillo 
y el muro de espinas, la pila de huesos y el triste príncipe con su espada 
rota a su lado. Emma había estado impresionada, tuvieron que dormir en 
la habitación de ella por una semana para que se secara la pintura. 

Nunca le preguntó qué llamó su atención de la imagen o la historia. 
Ella sabía que si él hubiera querido decirle, lo habría hecho. 

Emma aclaró su garganta. 

—Dijiste que podía herir a Diego sin tocarlo. ¿Qué querías decir? 

Él pasó su mano libre por su cabello desaliñado y tan hermoso que 
era doloroso. 


—Será mejor que no te lo diga. 

—Hirió a Cristina —dijo Emma. — Y ni siquiera le importa. 


Julián se frotó la nuca. Los músculos de su pecho y estómago se 
movieron cuando se estiró, ella fue consciente de la textura de su piel, 
desesperadamente, deseó volver el tiempo atrás de alguna forma y ser de 
nuevo la persona que no se sacudía hasta hacerse pedazos por ver a 
Julián, con quien había crecido y visto semidesnudo millones de veces, sin 
camisa. 


.■ ■ —Vj*su cara, cuando Cristina huyó del vestíbulo —dijo él. — No creo 

que debas preocuparte de que él no esté sufriendo. —Puso la mano en el 
pomo de la puerta. — Nadie puede leer la mente a los demás o adivinar 
todas sus razones. Ni siquiera tú, Emma. 



Cerró la puerta en su cara. 







Mark estaba extendido a los pies de la cama de Emma. Sus pies 
estabarwde&calzos y él medio enrollado bajo una manta. Se veía 


adormilado, sus ojos sombreaban medias lunas contra su piel pálida, pero 
entreabrió sus ojos azules cuando ella entró 

— ¿Ella está bien? 

— ¿Cristina? Sí. —Emma se sentó junto a él, apoyándose del piecero 
de la cama. — Apesta, pero estará bien. 

—Debe ser duro, creo —dijo él, con su voz ronca por el sueño—, 
merecerla. 

—Te gusta, ¿cierto? 

Él rodó los ojos hacia un lado y la observó con esa mirada fija de 
hada que la hacía sentir sola en un campo, viendo el viento sacudir la 
hierba. 


—Por supuesto que me gusta. 

Emma maldijo por la intensidad del lenguaje de las hadas. Gustar no 
significaba nada para ellos que vivían en un mundo de odio o amor, 
desprecio o adoración. 

—Tu corazón siente algo por ella 

Mark se sentó erguido. 

—Ella no..., creo, se siente de la misma forma hacia mí. 


— ¿Por qué no? — Dijo Emma. — Ella, claramente, no desprecia las 
hadas, lo sabes. Te aprecia... 


—Ella es amable, noble, tiene un corazón generoso. Es sensible, 
considerada, amable... 


—Ya habías dicho amable. 

„ 4» * * 
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Mark la miró fijamente. 

—Ella no se parece en nada a mí. 





—No tienes que parecerte a alguien para amarlos —dijo Emma. — 
Míranos a nosotros. Somos muy similares y no nos sentimos atraídos de esa 
forma. 


—Solo porque estás involucrada con alguien más. —Mark habló 
objetivq®eatp, pero Emma lo miró sorprendida. Él sabe sobre Jules, pensó 


en un momento de pánico, antes de recordar la mentira que le dijo sobre 
Cameron. 

—Una desgracia —dijo ella, ligeramente, intentando controlar los 
martilleos de su corazón. — Tú y yo, juntos, habría sido... tan sencillo. 

—La pasión no es sencilla, tampoco la falta de ella. 

Mark se inclinó hacia ella, su hombro caliente contra el suyo. Ella 
recordó su beso, sus dedos hundidos en el cabello suave de él. Su cuerpo 
contra el suyo, receptivo y fuerte. Aunque trató de aferrarse al recuerdo, 
este se escapó entre sus dedos como arena seca. Como la arena de la 
playa la noche que ella y Julián yacieron sobre ella. La única noche que 
tuvieron juntos. 

—Te ves triste —dijo Mark. — Lamento haber sacado el tema del 
amor. —Él le tocó la mejilla. — En otra vida, tal vez. Tú y yo. 

Emma dejó caer la cabeza contra el piecero de su cama. 


Allí el Viajero 
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Ya que la cocina era muy pequeña para hospedar a todos los habitantes 
del Instituto, sumando veinte centuriones extra, el desayuno se sirvió en el 
comedor. Los retratos de los antiguos Blackthorns miraban abajo hacia los 
huevos, tocino y pedazos de pan tostado. Cristina se movió discretamente entre 
la multitud, tratando de no ser vista. Ella no creía haber bajado en lo absoluto si 
no fuera por su desesperada necesidad de un café. 

Ella miraba alrededor en busca de Emma y Mark, pero ninguno se 
encontraba allí aun. Emma no era una gran madrugadora y Mark aún estaba 
acostumbrado a la noche. 

Julián estaba ahí, probando la comida, pero él estaba usando la placentera, casi 
expresión en blanco que usaba cuando se encontraba rodeado de extraños. 

Peculiar, pensó ella, el que conociera lo suficientemente bien a Julián 
como para darse cuenta de ello. Ellos tenían una especie de vínculo, ambos 
amaban a Emma, pero se encontraban alejados porque él no tenía idea de que 
ella sabía. 

Julián tratando de ocultar su amor por Emma, ella tratando de ocultar el hecho 
de que lo sabía. Ella deseaba poder ofrecerle un poco de simpatía, pero si lo 
hiciera el retrocedería horrorizado. 

—Cristina. 

Ella casi tira su café. Era Diego. Lucía horrible-su cara cansada, bolsas 
debajo de los ojos, su cabello enredado. El llevaba un atuendo ordinario y 
parecía que había perdido su pin Centurión 

.« Ella leyantó la mano —Aléjate de mí, Diego. 

—Solo escúchame. 

Alguien se colocó entre ellos. El chico español de cabello sandia, Manuel 
—Tú la escuchaste —dijo en inglés. Nadie más los estaba observando todavía, 
todos ellos estaban envueltos en sus propias conversaciones. —Déjala sola. 

Cristina se dio una vuelta y camino fuera de la habitación. 

Mantuvo su espalda firme, no por cualquiera aceleraría sus pasos. Ella era 
una R^^feJílfi^Cluería la pena de los centuriones. 






Empujo a través de la puerta de entrada, esperaba que Emma se 
encontrara despierta, así podían ir a la sala de entrenamiento a liberarse 
de sus frustraciones. 

Iba caminando sin ver hasta casi chocar con un árbol retorcido que aun 
crecía en la mala hierba delante del instituto. 

Había sido puesto allí por las hadas, el árbol de azotes, usado para el 
castigo. Se mantuvo incluso cuando el castigo había terminado, cuando la 
lluvia había lavado la sangre de Emma de la hierba y las piedras. 

—Cristina, por favor —Ella giró. Diego estaba allí, aparentemente 
había decidido ignorar a Manuel. Realmente se veía horrible. Las sombras 
bajo sus ojos parecían haber sido cortadas. 

La había llevado a través de esa misma hierba, recordó, hace dos 
semanas, cuando había resultado herida. La había abrazado fuertemente, 
susurrando su nombre una y otra vez. Y todo el tiempo, había estado 
comprometido con otra persona. 

Ella se apoyó contra el tronco del árbol. — ¿Enserio no entiendes por 
qué no quiero verte? 

—Claro que lo entiendo —Él dijo. —Pero no es lo que tú piensas. 

— ¿Enserio? ¿No estás comprometido? ¿No se supone que te vas a 
casar con Zara? 

—Ella es mi prometida —él dijo —Pero, Cristina, es más complicado 
de lo que parece. 

—Realmente no veo como podría serlo. 

—Le escribí, —dijo él —Después de que tú y yo regresamos. Le dije 
que habíamos terminado. 
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—No creo que haya recibido tu carta —dijo Cristina. 

Diego envolvió sus manos en su pelo. —No, lo hizo. Ella me dijo que la 
leyó y que por eso vino aquí. Honestamente, no creí que lo hiciera. Supuse 
que todo había terminado cuando no escuché nada de ella. Supuse... en 
realidad supuse que estaba libre. 

— ¿Entonces terminaste con ella anoche? 



Vaciló, y en ese momento de vacilación, todo pensamiento que 
Cristina había estado abrigando en los rincones más profundos de su 
corazón, cualquier esperanza fugaz de que todo esto fuera un error, 
desapareció como la niebla quemada por el sol. 

—No lo hice —dijo él —No pude. 

—Pero tú dijiste que lo hiciste, en tu carta. 

—Las cosas son diferentes ahora. —Él dijo —Cristina, tienes que 
confiar en mí. 

—No —Ella dijo —No lo haré. En realidad confié en ti, a pesar de la 
evidencia en mis propios oídos. Ya no sé si nada de lo que dijiste antes era 
verdad. Ya no sé si las cosas que dijiste sobre Jaime eran ciertas. ¿Dónde 
está el? 

Diego dejó caer las manos a los lados. Parecía derrotado. —Hay 
cosas que no puedo decirte. Ojalá pudieras creerme. 

— ¿Qué está pasando? —La voz clara y fuerte de Zara cruzó a través 
del aire seco. Estaba caminando hacia ellos, su pin Centurión estaba 
brillando bajo el sol. 

Diego la miró con expresión de dolor en la cara. —Estaba hablando con 
Cristina. 

—Ya veo. —La boca de Zara estaba curvada en una pequeña 
sonrisa, parecía que nunca iba a dejar su cara. Miró a Cristina y puso una 
mano en el hombro de Diego. —Vuelve adentro —dijo ella. —Estamos 
averiguando qué redes vamos a buscar hoy. Conoces bien esta zona. Es 
hora de ayudar. Tic, toe. —Tocó su reloj. 

Diego miró una vez a Cristina, luego se volvió hacia su 
prometida. —Está bien. Con una última mirada de superioridad. Zara 
dfeslizó su maño y .tomo la de Diego, arrastrándolo a medias hacia el 
Instituto. Cristina los vio irse, el café que había bebido rolando en su 
estómago como ácido. 


Para la decepción de Emma, los centuriones se negaron a permitir 
que alguno de los Blackthorns los acompañara en la búsqueda del cuerpo 
de Malcolm. —No, gracias —dijo Zara, que parecía haberse nombrado la 
jefa no oficial de los centuriones. 

—Hemos entrenado para esto, y tratar con Cazadores de Sombras 
menos experimentados en este tipo de misión es sólo una distracción — 
Emma miró a Diego, que estaba de pie junto a Zara. Él miró hacia otro 
lado. 


Se habían ido casi todo el día, volviendo a tiempo para la cena, que 
los Blackthorns acabaron haciendo. Era espagueti, mucho espagueti. — 
Extraño la pizza de vampiros —Emma murmuró, mirando a un enorme plato 
de salsa roja. 

Julián resopló. Estaba de pie sobre una olla de agua hirviendo; El 
vapor se elevaba y enroscaba su cabello en rizos húmedos. —Quizá al 
menos nos digan si encontraron algo. 

—Lo dudo —dijo Ty, que se disponía a preparar la mesa. Era una 
actividad que había disfrutado desde que era pequeño; Le encantaba 
configurar cada utensilio en orden preciso e incluso repetido. Livvy le 
estaba ayudando; Kit se había escapado y no se encontraba en ninguna 
parte. Parecía resentir la intrusión de los centuriones más que nadie. Emma 
no podía culparlo, apenas se había adaptado al Instituto tal cual era. 
Cuando inesperadamente estas personas aparecieron con necesidades 
que esperaban se atendieran. 

Ty tenía razón. La cena era un asunto grande y animado; Zara logró 
encabezarse en la mesa, expulsando a Diana, y les dio una descripción 
abreviada del día; en las secciones del océano que habían sido 
registradas no se encontró nada significativo, aunque los rastros de magia 
oscura indicaban un punto más lejano en el océano donde los demonios 
del mar se agrupan. —Vamos a acercarnos mañana —dijo ella, agarrando 
el espagueti de una forma muy elegante con su tenedor. 

— ¿Cómo es que buscan? —Preguntó Emma, su afán por saber más 
sobre técnicas avanzadas superaban su aversión a Zara. Después de todo, 
como Cristina había dicho antes, la situación no era realmente culpa de 
Zara; Era de Diego. — ¿Tienen un equipo especial? 

—Desafortunadamente, esa información es propiedad del 
Escolamántico, —dijo Zara con una sonrisa fría. —Incluso para alguien que 
se supone es la mejor Cazadora de Sombras de su generación. 




Emma se ruborizó y se sentó en su silla. — ¿Qué se supone que 
significa eso? 

—Sabes cómo la gente habla de ti en Idris —dijo Zara. Su tono era 
descuidado, pero sus ojos avellana parecían dagas. —Como si fueras la 
nueva Jace Herondale. 

—Pero si todavía tenemos al viejo Jace Herondale —dijo Ty, perplejo. 

—Es un dicho —dijo Julián en voz baja —Quiere decir que es casi 
igual de buena. 

Normalmente le habría dicho, “Te lo dibujaré, Ty” Las 
representaciones visuales de expresiones a veces confusas, como "Se murió 
de la risa" o "El mejor invento desde el pan rebanado" resultó en imágenes 
hilarantes dibujadas por Julián acompañadas por notas explicativas sobre 
el verdadero significado de la expresión debajo. 

El hecho de no decirlo hizo que Emma lo mirara un poco más 
bruscamente. 

Su mal humor se debía a los centuriones, no era como si ella lo culpara. 
Cuando Julián no confiaba en alguien, todos sus instintos protectores se 
ponían en marcha: ocultar el amor de Livvy por las computadoras, la 
forma inusual de procesar información de Ty, las películas de horror de Dru. 
Las reglas de Emma se rompían. 

Julián alzó su vaso de agua con una sonrisa falsa y brillante.--¿No 
deberíamos, nosotros los Nefilim, compartir toda la información? Luchamos 
contra los mismos demonios. Si una rama Nefilim tiene ventaja, ¿no es 
injusto? 

—No necesariamente —dijo Samantha Larkspear, la mitad femenina 
de los gemelos Centuriones que Emma había conocido el día anterior. El 
nombre de su hermano era Dañe; Compartían las mismas caras delgadas 
y,blancas, la piel pálida y el cabello oscuro y recto. —No todo el mundo 
tiene el entrenamiento para usar* todas las herramientas, y un arma 
manejada de la forma incorrecta se transforma en un desperdicio. 

—Todo el mundo puede aprender —dijo Mark. 

—Entonces, tal vez un día asistas al Escolamántico y seas entrenado 
—dijo el centurión de Mumbai. Su nombre era Divya Joshi. 


—Es improbable que el Escolamántico acepte a alguien con sangre 
de hadas —dijo Zara. 

—La Clave es rígida —dijo Diego —Eso es verdad. 

—No me gusta la palabra “rígido” —dijo Zara —Lo que son es 
tradicionalistas. Ellos buscan restaurar las diferencias entre los Subterráneos 
y Cazadores de Sombras que siempre han existido. La mezcla crea 
confusión. 

—Quiero decir, mira lo que ha pasado con Alee Lightwood y Magnus 
Bañe —dijo Samantha, agitando el tenedor —Todo el mundo sabe que 
Magnus usa su influencia con los Lightwoods para conseguir que el 
inquisidor deje a los Subterráneos fuera de juego. Incluso por cosas como el 
asesinato. 

—Magnus nunca haría eso —dijo Emma. Había dejado de comer, 
aunque estaba muerta de hambre cuando se había sentado. 

—Y el Inquisidor no juzga a los Subterráneos, solo a los Cazadores de 
Sombras —decía Julián. —Robert Lightwood no podría “dejar a los 
subterráneos fuera de juego" aunque lo pretendiera. 

—Lo que sea —dijo Jessica Beausejour, un centurión con un débil 
acento francés y anillos en todos sus dedos. —La alianza de los Cazadores 
de Sombras y Subterráneos pronto acabará." 

—Nadie lo va a acabar —dijo Cristina, con su boca en forma de 
línea. —Eso es un rumor. 

—Hablando de rumores —dijo Samantha —he oído que Bañe 
engañó a Alee Lightwood para enamorarse de él usando un hechizo —Sus 
ojos brillaron, como si no pudiera decidir si ella encontraba la ¡dea 
atractiva o repugnante. 


- —Eso'no'és cierto —dijo Emma, con el corazón acelerado. —Eso es 
mentira. 



Manuel levanto una ceja. Dañe se rio. —Me pregunto que pasara 
cuando todo termine. En ese caso, —dijo. —Malas noticias para los 
Subterráneos si el Inquisidor no es tan amable. 
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Ty parecía desconcertado. Emma no podía culparlo. Nadie del 
círculo de Zara parecía preocuparse por los hechos. — ¿No has oído a 
Julián? El Inquisidor no supervisa los casos en que los Subterráneos han roto 
los Acuerdos. Él no... 

Livvy puso su mano en su muñeca. 

—Todos apoyamos los Acuerdos aquí —dijo Manuel, apoyándose en 
su silla. 

—Los Acuerdos eran una buena ¡dea —dijo Zara —Pero cada 
herramienta necesita afinarse. Los Acuerdos requieren refinación. Los brujos 
deberían ser regulados, por ejemplo. Son demasiado poderosos y 
demasiado independientes. Mi padre planea sugerir un registro de brujos al 
Consejo. Cada brujo debe dar su información a la Clave y ser rastreados. Si 
tiene éxito, se ampliará a todos los Subterráneos. No podemos tenerlos 
corriendo sin que podamos controlarlos. Miren lo que pasó con Malcolm 
Fade. 


—Zara, suenas ridicula —dijo Jon Cartwright, uno de los centuriones 
más antiguos, unos veintidós años, pensaba Emma. La edad de Jace y 
Clary. Lo único que Emma podía recordar de él era que tenía una novia, 
Marisol. —Como un antiguo miembro del Consejo, temerosa al cambio. 

—Estoy de acuerdo —dijo Rayan —Somos estudiantes y luchadores, 
no legisladores. Lo que sea que tu padre esté haciendo, no es relevante 
para el Escolamántico. 


Zara parecía indignada. —Es sólo un registro. 


— ¿Soy el único que ha leído X-Men y se da cuenta de por qué es 
una mala idea? —Dijo Kit. Emma no tenía ni idea de cuándo había 
reaparecido, pero lo había hecho, y estaba torciendo la pasta con el 
tenedor. 
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Zara empezó -a fruncir el ceño, luego su rostro se iluminó. —Eres Kit • 

Herondale —dijo ella. —El Herondale perdido. 

—No me di cuenta de que estaba perdido —dijo Kit. —Nunca me 
sentí perdido. 




—Debe de ser emocionante, descubrir por sorpresa que eres un 
Herondale —dijo Zara. Emma frenó el impulso de señalar que si no sabías 
mucho acerca de Cazadores de Sombras, descubrir que eras un 
tan emocionante como descubrir que eras una nueva 
-Conocí a Jace Herondale una vez.- 





Miró a su alrededor expectante. 

—Wow —dijo Kit. Era realmente un Herondale, pensó Emma. Había 
logrado insertar los mismos niveles de indiferencia y sarcasmo de Jace en 
una sola palabra. 

—Apuesto a que no puedes esperar para llegar a la Academia — 
dijo Zara. —Ya que eres un Herondale, ciertamente vas a sobresalir. Te doy 
mi palabra. 

Kit guardó silencio. Diana se aclaró la garganta. — ¿Cuáles son sus 
planes para mañana. Zara, Diego? ¿Hay algo que el Instituto pueda hacer 
para ayudarles? 

—Ahora que lo mencionas —dijo Zara —sería increíblemente útil... 

Todo el mundo, incluso Kit, se inclinó hacia delante con interés. 

—Si cuando estemos fuera, lavaras nuestra ropa. El agua del 
océano arruina la ropa rápidamente, ¿no lo has notado? 




La noche cayó con la rapidez de las sombras en el desierto, pero a 
pesar del sonido de las olas que entraban por su ventana, Cristina no pudo 
dormir. 

Pensar en su casa la desgarraba. Su madre, sus primos. Mejores días, 
con Diego y Jaime: Recordaba un fin de semana que había pasado con 
ellos una vez, siguiendo a un demonio en la desolada ciudad fantasma de 
Guerrero Viejo. El paisaje de ensueño que los rodeaba: casas medio 
hundidas, ligeras y maltratadas hierbas, edificios largamente decolorados 
por el agua. Ella había permanecido en una roca con Jaime bajo 
innumerables estrellas, y se habían dicho lo que más querían en el mundo: 
ella, acabar con la Paz Fría; Él, traer el honor de nuevo a su familia. 

Harta, se levantó de la cama y bajó las escaleras, con sólo su luz 
mágica para ¡luminar sus pasos. Las escaleras eran oscuras y silenciosas, y 
encontró su camino por la puerta trasera del Instituto sin hacer mucho 
ruido. 


La luz de la luna recorría el pequeño lote de tierra donde estaba 
estacionado el auto del Instituto. Detrás del terreno había un jardín, donde 
estatuas clásicas de mármol blanco salían incongruentemente de la arena 
del desierto. 


Cristina extrañaba el jardín de rosas de su madre con una súbita 
intensidad. El olor de las flores, más dulce que el sabio del desierto; Su 
madre caminando entre las hileras ordenadas. Cristina solía bromear 
diciéndole a su madre debía tener la ayuda de un brujo para mantener las 
flores floreciendo incluso durante el verano más caluroso. Se alejó más de 
la casa, hacia las hileras de cerezos y alisos. 

Al acercarse a ellos, vio una sombra y se congeló, dándose cuenta 
de que no había traído armas con ella. Estúpida, pensó; el desierto estaba 
lleno de peligros, no todos sobrenaturales. Los leones de montaña no 
distinguían entre mundanos y Nefilim. 

No era un león de montaña. La sombra se acercó; Ella se tensó, 
luego se relajó. Era Mark. La luz de la luna volvió su cabello blanco 
plateado. Sus pies estaban desnudos bajo los talones de sus vaqueros. El 
asombro cruzó su rostro al verla; Luego se acercó a ella sin vacilar y le puso 
una mano en la mejilla. 


— ¿Te estoy imaginando? —dijo —Estaba pensando en ti, y ahora 
estás aquí. 

Eso era tan propio Mark, decir una declaración franca de sus 
emociones. Porque las hadas no podían mentir, pensó, y él había crecido 
alrededor de eso, aprendiendo a hablar de amor y amando a Kieran, que 
era orgulloso y arrogante pero siempre veraz. Las hadas no asociaban la 
verdad con la debilidad y la vulnerabilidad, como lo hacían los humanos. 


Eso hizo que Cristina se sintiera más valiente. —Yo también estaba 
pensando en ti. 
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Mark paso el pulgar por su pomulo. Su palma estaba caliente en su 
piel, acunando su cabeza. — ¿Qué hay de mí? 


—La mirada en tu cara cuando Zara y sus amigos estaban hablando 
de Subterráneos durante la cena. Tu dolor... 


Se rió sin humor. —Debería haberlo esperado. Si hubiera sido un 
activo Cazadores de Sombras durante los últimos cinco años, sin duda 
estaría más acostumbrado a ese tipo de charlas. 

/ I I V 



El asintió. — Cuando una decisión como esa es hecha por un 
gobierno, anima a aquellos que ya están prejuiciados a hablar sobre sus 
pensamientos más profundos de odio. Ellos asumen que son simplemente lo 
suficientemente valientes como para decir lo que todo el mundo 
realmente piensa. 

—Mark... 

—En la mente de Zara, soy odiado —dijo Mark. Sus ojos estaban 
oscurecidos. —Estoy seguro de que su padre es parte de ese grupo que 
exige que Helen permanezca prisionera en la Isla Wrangel 

—Volverá —dijo Cristina —Ahora que has vuelto a casa y has 
luchado lealmente por los Cazadores de Sombras, seguramente la dejarán 
ir. 


Mark negó con la cabeza, pero lo único que dijo fue: —Lamento lo 
de Diego. 

Ella alzó la mano la colocó sobre la de él, con los dedos ligeros y 
frescos como ramas de sauce. Deseaba tocarle más, abruptamente, 
quería probar la sensación de su piel debajo de su camisa, la textura de su 
mandíbula, donde él claramente nunca se afeitó y nunca lo necesitó. — 
No —dijo ella —No lo haces, no realmente... ¿Lo lamentas? 

—Cristina —Mark respiró; había una nota de impotencia en su voz — 
Puedo... 

Cristina sacudió la cabeza; si le hubiera dejado terminar su pregunta, 
ella no habría podido negarse. 

—No podemos —dijo ella —Emma. 

—Sabes -que po es real —dijo Mark. —Adoro a Emma, pero-de esa 
manera. 

—Pero es importante, lo que está haciendo —Se apartó de Mark — 
Julián tiene que creerlo. 

Él la miró con perplejidad y ella recordó: Mark no lo sabía. Nada 
sobre la maldición, que Julián amaba a Emma, o que Emma lo amaba a 
él. 


—Todo el mundo tiene que creerlo. Y además, —añadió 
apresuradamente —está Kieran. Acabas de terminar las cosas con él. Y 
acabo de terminar las cosas con Diego. 

El sólo se veía más desconcertado. Supuso que las hadas nunca 
habían adoptado las ideas humanas de darse espacio y tener tiempo para 
superar las relaciones. 

Y tal vez eran ideas estúpidas. Quizás el amor era amor y debías 
tomarlo cuando lo encontrabas. Ciertamente su cuerpo le gritaba a su 
mente que se callara: quería abrazar a Mark, quería abrazarlo mientras él 
la sostenía, sentir su pecho contra el suyo mientras el de él se expandiera 
por aliento. 

Algo resonó en la oscuridad. Sonaba como el chasquido de una 
enorme rama, seguido por un ruido lento y arrastrado. Cristina se giró, 
buscando su daga. Pero estaba dentro, en su mesita de noche. 

— ¿Crees que es la patrulla nocturna de los centuriones? —le susurró 
a Mark. 

Estaba mirando hacia la oscuridad también, con los ojos muy 
abiertos. —No, no fue un ruido humano —Sacó dos espadas serafín y le 
colocó una en la mano —Tampoco era un animal. 

El peso de la espada en la mano de Cristina era familiar y 
reconfortante. Después de un momento de pausa para aplicar una runa 
de Visión Nocturna, siguió a Mark en las sombras del desierto. 




Kit abrió la puerta de su habitación y se asomó. 

El pasillo estaba desierto. No estaba Ty sentado fuera de su puerta, 
leyendo o acostado en el suelo con los auriculares puestos. Ninguna luz 
que se filtrara por debajo de otras puertas. Sólo el tenue resplandor de las 
hileras de luces blancas que corrían por el techo. 

Él esperaba que las alarmas estuvieran apagadas mientras se 
deslizaba a través de la silenciosa casa y abría la puerta principal del 
Instituto, una especie de silbido chillante o una ráfaga de luces. Pero no 
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había nada, sólo el sonido de una puerta pesada común que crujía 
abierta y cerrada detrás de él. 

Estaba afuera, en el porche, por encima de los escalones que 
conducían hacía la hierba pisoteada frente al Instituto, y luego hacia la 
carretera. La vista sobre el acantilado y hacia el mar estaba bañada por la 
luz de la luna, plateada y negra, un sendero blanco que cortaba el agua. 

“Es hermoso aquí” pensó Kit, poniendo su bolsa de lona sobre su 
hombro. Pero no lo suficientemente bonito como para quedarse. No se 
puede negociar una vista a la playa por su libertad. 

Bajó las escaleras. Su pie toco el primer escalón y salió de debajo de 
él cuando fue tirado hacia atrás. Su bolsa de lona voló. Una mano le 
agarraba el hombro con fuerza; Kit se arrastró de costado, casi cayendo 
por los escalones, y tiró de su brazo, chocando con algo sólido. Oyó un 
gruñido ahogado: había una figura apenas visible, sólo una sombra entre 
las sombras, que se alzaba sobre él, bloqueando la luna. 

Un segundo después ambos estaban cayendo, Kit golpeando 
el porche en su espalda, con la sombra oscura colapsando encima de él. 
Sintió que unas rodillas y codos afilados le empujaban y un instante más 
tarde se encendió una luz: una de esas estúpidas pequeñas piedras que 
llamaban luz mágica. 

—Kit, —dijo una voz encima de él, la voz de Tiberius. —Deja de 
golpear —Ty se sacudió el cabello oscuro de la cara. Estaba arrodillado 
sobre Kit; sentado en su plexo solar, lo que le hacía difícil respirar; vestido 
de negro, como hacían los Cazadores de Sombras cuando salían a pelear. 
Sólo sus manos y rostro estaban desnudos, muy blancos en la oscuridad. 

— ¿Estabas huyendo? —preguntó. 

—Yo iba a dar un paseo —dijo Kit. 
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—No, estás -mintiendo —dijo Ty, mirando la bolsa de lona de Kit — 

Estabas huyendo. 

Kit suspiró y dejó caer su cabeza con un golpe. — ¿Por qué te 
importa lo que hago? 

—Soy un Cazador de Sombras. Ayudamos a la gente 

—Ahora tú estás mintiendo —dijo Kit con convicción. 



Ty sonrió. Era una sonrisa genuino, de aquellas que Iluminaban todo 
tu rostro, y le hizo recordar a Kit la primera vez que conoció a Ty. Él no 
había estado sentado en él entonces, pero había estado sujetando una 
daga contra la garganta de Kit. En ese momento Kit lo había mirado, e 
ignorando el cuchillo, había pensado en que era hermoso. 

Hermoso como todos los Cazadores de Sombras eran hermosos, 
como la luz de la luna alcanzaba los bordes del vidrio roto: encantador y 
mortal. Cosas hermosas, cosas crueles, crueles de tal manera que sólo las 
personas que creían absolutamente en la rectitud de su causa podían ser 
crueles. 

—Te necesito —dijo Ty —Puede que te sorprenda oír eso. 

—Lo estoy —contesto Kit. Se preguntó si alguien iba a salir corriendo. 
No podía oír los pies o las voces acercándose. 

— ¿Qué pasó con la patrulla nocturna? —preguntó. 

—Es probable que estén a media milla de aquí —dijo Ty —Están 
tratando de evitar que los demonios se acerquen al Instituto, no para 
impedir que salgas. Ahora quieres saber para qué te necesito, ¿O no? 

Casi en contra de su voluntad, Kit era curioso. Se apoyó en los codos 
y asintió con la cabeza. Ty estaba sentado en él tan casualmente como si 
Kit fuera un sofá, pero sus dedos; dedos largos y rápidos, hábiles con un 
cuchillo, recordaba Kit; se apoyaban cerca de su cinturón de armas. 

—Eres un criminal —dijo Ty —Tu padre era estúpido y querías ser 
como él. Probablemente tu bolsa de lona está llena de cosas que robaste 
del Instituto. 

—Eso. . . —empezó a decir Kit, y se detuvo cuando Ty alargó la 
mano, tiró de la cremallera de la bolsa y observó el montón de dagas, 
cajas, vainas, candelabros y cualquier otra cosa que Kit hubiera recogido 
revelándolo a la luz- de la luna — . . . Podría ser cierto —concluyó Kit. — 
¿Qué tiene eso que ver contigo? Nada de esto es tuyo. 

—Quiero resolver crímenes —dijo Ty —Ser detective. Pero a nadie le 
importa este tipo de cosas. 

— ¿No acabas de atrapar a un asesino? 


—Malcolm envió una nota, —dijo Ty con un tono desvanecido, como 
si estuviera decepcionado de que Malcolm hubiera arruinado la resolución 
del crimen con su confesión. —Y entonces admitió que lo hizo. 

—Eso reduce bastante la lista de sospechosos. —Dijo Kit —Mira, si me 
necesitas para que me detenerme por diversión, creo que debo señalar 
que es el tipo de cosas que solo puedes hacer una vez. 

—No quiero arrestarte. Quiero un compañero. Alguien que conoce 
los crímenes y las personas que los cometen para que pueda ayudarme. 

Una bombilla se prendió en la cabeza de Kit. — ¿Quieres un... 
espera, has estado durmiendo fuera de mi habitación porque quieres que 
sea una especie de Watson para tu Sherlock Holmes? 

Los ojos de Ty se iluminaron. Seguían moviéndose con inquietud 
alrededor de Kit como si lo estuviera leyendo, examinándolo, sin 
encontrarse nunca completamente con Kit, pero eso no atenuó su 
resplandor. — ¿Los conoces? 

“Todo el mundo los conoce” Kit casi dijo, pero en su lugar respondió: 
—No voy a ser el Watson de nadie. No quiero resolver crímenes. No me 
importan los crímenes. No me importa si están siendo cometidos o no 
cometidos... 

—No pienses en ellos como crímenes. Piensa en ellos cómo misterios. 
Además, ¿Qué más vas a hacer? ¿Huir? ¿E ir a donde? 

—No me importa... 

—Sí, te importa —respondió Ty —Quieres vivir. Al igual que todos los 
demás. No quieres sentirte prisionero, eso es todo —Inclinó la cabeza hacia 
un lado, sus ojos casi blancos en el resplandor de la luz mágica. La luna 
había pasado detrás de una nube, y era la única iluminación. 

- — ¿Cómo sabías que iba a huir esta noche? 

—Porque te estabas acostumbrando a estar aquí —dijo Ty. —Te 
estabas acostumbrando a todos nosotros. Pero no a los Centuriones, no te 
agradan. Livvy lo notó primero. Y después de lo que Zara dijo hoy acerca 
de que vayas a la Academia, debes sentir que no vas a tener opciones 
sobre lo que haces, después de ello. 







Era cierto, sorprendentemente. Kit no pudo encontrar las palabras 
para explicar cómo se había sentido en la mesa. Como si el convertirse en 
un Cazador de Sombras significara ser empujado a una máquina que lo 
masticaría y escupiría en un Centurión. 

—Los miro —dijo —y pienso: No puedo ser como ellos, ellos no 
soportan a nadie diferente. 

—No tienes que ir a la Academia —dijo Ty —Puedes quedarte con 
nosotros todo el tiempo que quieras. 

Kit dudaba que Ty tuviera la autoridad para hacer una promesa 
como esa, pero él la apreciaba de todos modos. —Mientras te ayude a 
resolver misterios —dijo — ¿Cada cuando tienes misterios que resolver? ¿O 
tengo que esperar hasta que otro brujo se vuelva loco? 

Ty se apoyó en uno de los pilares. Sus manos revoloteaban a sus 
lados como mariposas nocturnas. —En realidad, hay un misterio en este 
momento. 

Kit estaba intrigado a pesar de todo. — ¿Qué es? 

—Creo que no están aquí por la razón que dicen ser. Creo que hay 
algo más —dijo Ty. —Y que definitivamente nos están mintiendo. 

— ¿Quiénes mienten? —Los ojos de Ty brillaron. 

—Los centuriones, por supuesto. 








El día siguiente estaba bastante caliente, uno de aquellos raros días 
en que el aire parecía estar quieto y la proximidad del océano no ofrecía 
alivio alguno. Cuando Emma llegó, tarde, para desayunar en el comedor, 
los ventiladores de techo rara vez estaban girando a toda velocidad. 


— ¿Era un demonio de arena? —preguntó Dina Larkspear a Cristina. 
—Los demonios Iblis y Akvan son comunes en el desierto 


—Lo sabemos —dijo Julián —Mark ya dijo que era un demonio del 


mar. 


—Se deslizó en el momento en que brilló la luz mágica sobre él —dijo 
Mark —Pero dejó un hedor de agua de mar y arena húmeda. 

—No puedo creer que no haya barreras perimetrales aquí —dijo 
Zara. — ¿Por qué nadie lo ha revisado antes? Debería preguntarle al señor 
Blackthorn... 

—Las barreras perimetrales no lograron mantener fuera a Sebastian 
Morgenstern —dijo Diana —Después de eso no volvieron a usarse. Las 
barreras perimetrales rara vez funcionan. 

Sonaba como si estuviera luchando por mantener su temperamento. 
Emma no podía culparla. 

Zara la miró con una especie de lastima superior.-Bueno, con todos 
esos demonios del mar arrastrándose hacia el océano; lo que no harían si 
el cuerpo de Malcolm Fade no estuviera por allí en algún lugar; creo que 
son necesarios. ¿Tú no? 

Hubo un murmullo de voces: la mayoría de los centuriones, a 
excepción de Diego, Jon y Rayan, parecían estar de acuerdo. Mientras 
hacían planes para levantar las barreras esa mañana, Emma intentó 
atrapar la mirada de Julián para compartir su molestia, pero él miraba lejos 
de ella, hacia Mark y Cristina. 

— ¿Qué estaban haciendo ustedes dos anoche, de todos modos? 

—No podíamos dormir- dijo Mark —Nos topamos el uno con el otro. 

Zara sonrió —Por supuesto que sí —Se volvió para susurrar algo en el 
oído de Samantha. Ambas chicas rieron. 

• * - Cri^tima se rub.orizó. Emma vio la mano de Julián apretar su tenedor. 
Lo dejó lentamente junto a su plato. 

Emma se mordió el labio. Si Mark y Cristina quisieran comenzar a salir, 
ella les daría su bendición. Estaba preparando una especie de ruptura con 
Mark; su "relación" ya había hecho bastante de lo que había necesitado. 
Julián apenas podía mirarla, y eso era lo que había querido, ¿no? 



No parecía feliz con la ¡dea de que ella y Mark pudieran haber 
terminado. Ni siquiera un poquito. Si incluso estaba pensando en eso. 
Había habido un tiempo en cual ella siempre sabía lo que Julián tenía en 
mente. Ahora sólo podía leer la superficie de sus pensamientos; sus 
sentimientos más profundos estaban ocultos. 

Diego miró de Mark a Cristina y se puso de pie, empujando hacia 
atrás su silla. Salió de la habitación. Después de un momento, Emma dejó 
caer su servilleta en su plato y lo siguió. 

Había caminado por todo el camino hasta la puerta trasera y hacia 
el aparcamiento antes de darse cuenta de que estaba siguiéndolo—una 
señal segura de que estaba molesto, dado el nivel de entrenamiento de 
Diego. Se volvió hacia ella, sus ojos oscuros brillando. 

—Emma —dijo —Comprendo que quieras reñirme. Has tratado por 
días. Pero este no es un buen momento 

— ¿Y cuál sería un buen momento? ¿Quieres incluirlo dentro de tu 
horario debajo de Nunca Va A Pasar? —Ella levantó una ceja. —Eso es lo 
que pensé. Sígueme. 

Caminó por el costado del Instituto, Diego la siguió molesto. Llegaron 
a un lugar en el que se elevaba un pequeño montículo de tierra entre los 
cactus, bastante familiar para Emma. 

—Ponte allí —dijo, señalando. Él le lanzó una mirada incrédula. —Así 
no seremos vistos desde las ventanas —explicó, y él hizo lo que pidió a 
regañadientes, cruzando sus brazos a través de su musculoso pecho. 

—Emma -dijo -Tú no puedes, ni vas a entender, y no puedo 
explicarte... 

—Apuesto que no puedes —dijo —Mira, sabes que no siempre he 

sido tu mayor admiradora, pero pensaba mucho mejor que esto. 
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Un músculo se le contrajo en la cara. Tenía la mandíbula rígida. — 
Como ya he dicho. No vas a entender, y no puedo explicarlo. 

—Una cosa seria —dijo Emma —si hubieras salido con dos al mismo 
tiempo, lo cual yo todavía pensaría que era despreciable, pero... ¿Zara? 
Eres la razón de que ella este aquí. Sabes que no podemos... Sabes que 
Julián tiene que tener cuidado. 

—No debería preocuparse demasiado —dijo Diego sin expresión — 
Zara ¿ójg está .interesada en lo que le beneficia. No creo que ella tenga 







ningún interés en los secretos de Arthur, solo quiere completar la misión 
exitosamente para llamar la atención del Consejo. 

—Es fácil para ti asumir eso. 

—Tengo razones para hacer todo lo que hago, Emma —dijo —Tal vez 
Cristina no las conozca ahora, pero algún día las conocerá. 

—Diego, todo el mundo tiene razones para hacer todo lo que 
hacen. Malcolm tenía razones para lo que hacía. 

La boca de Diego se aplastó en una delgada línea —No me 
compares con Malcolm Fade. 

— ¿Porque era un brujo? —La voz de Emma era baja, peligrosa — 
¿Porque piensas como tu prometida? ¿Sobre la Paz Fría? ¿Sobre los brujos y 
hadas? ¿Sobre de Mark? 

—Porque era un asesino —dijo Diego entre dientes —Puedes pensar 
lo que quieras de mí, Emma, pero no soy un fanático sin sentido. No creo 
que los Subterráneos sean inferiores, que se deban registrar o ser torturados. 

—Pero admites que Zara sí —dijo Emma. 

—Nunca le he dicho nada. —dijo. 

—Quizás puedas entender porque me pregunto qué prefieras Zara 
en vez de a Cristina —dijo Emma. 

Diego se puso tensó y gritó. Emma había olvidado lo rápido que 
podía moverse, a pesar de su peso; saltó hacia atrás, maldiciendo y 
pateando con el pie izquierdo. Murmurando de dolor, se quitó el zapato. 
Columnas de hormigas avanzaban sobre su tobillo, subiendo por su pierna. 

—Oh, querido—dijo Emma —Debiste estar parado sobre una colonia 
de hormigas rojas. Ya sabes, accidentalmente. 

Diego palmeo a las hormigas, todavía maldiciendo. Había pateado 
una parte de la cima del montículo de tierra, y las hormigas estaban 
saliendo de ella. 

Emma dio un paso atrás. —No te preocupes —dijo ella —No son 
venenosas. 
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— ¿Me has engañado para que me ponga de pie sobre un 
hormiguero? —Él ya había metido el pie en su zapato, pero Emma sabía 
que tendría picaduras de hormigas durante cuantos días, a menos que 
usara un iratze. 

—Cristina me hizo prometerle no tocarte, así que tuve que ser 
creativa —dijo Emma. —No deberías haberle mentido a mi mejor amiga. 
Desgraciado mentiroso. 

Él la miró fijamente. 

Emma suspiró —Espero que eso significara lo que creo que 
significaba. Odiaría haberte llamado un cubo oxidado o algo así. 

—No —para su sorpresa, sonó cansadamente divertido —Significa 
crees que significa. 

—Bien —Ella se dirigió hacia la casa. Estaba casi fuera del alcance 
del oído cuando la llamó. Al voltear lo vio de pie donde lo había dejado, 
aparentemente sin prestar atención a las hormigas o al sol abrasador que 
le caía sobre los hombros. 
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—Créeme Emma, —dijo, lo suficientemente alto para que ella lo 
oyera —nadie me odia más de lo que me odio ahora mismo. 


— ¿De verdad lo crees? —preguntó ella. Emma no gritó, pero sabía 
que las palabras pesaban. Él la miró durante un largo rato, en silencio, 
antes de que se marchara. 
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El día se mantuvo caliente hasta el final de la tarde, cuando una 
tormenta rodó sobre el océano. Los Centuriones se habían marchado 
antes del mediodía, y Emma no pudo evitar mirar las ventanas con 

el sol se ponía detrás de una masa de nubes negras y 
nte, atravesadas por un relámpago de calor. 


+ * * 



— ¿Crees que estarán bien? —preguntó Dru, con las manos 
sosteniendo preocupadamente el puño de su cuchillo. — ¿No están en un 
barco? Parece una tormenta. 


—No sabemos lo que están haciendo —dijo Emma. Casi añadió que 
gracias al deseo snob de los Centuriones de ocultar sus actividades a los 
Cazadores de Sombras del Instituto, sería muy difícil rescatarlos si algo 
peligroso ocurriera, pero ella vio la mirada en la cara de Dru y no lo hizo. 
Dru prácticamente adoraba a Diego como un héroe; a pesar de todo, 
probablemente a ella aún le agradaba. 


Emma se sintió brevemente culpable por las hormigas. 


—Estarán bien —dijo Cristina tranquilizadora —Los centuriones son 
muy cuidadosos. 


Livvy llamó a Dru para que se fuera con ella, y Dru se dirigió hacia 
donde Ty, Kit y Livvy estaban juntos en una estera de entrenamiento. De 
alguna manera. Kit había sido convencido de ponerse ropa de 
entrenamiento. “Parece un mini Jace” pensó Emma con diversión, con sus 
rizos rubios y sus pómulos angulosos. Detrás de ellos, Diana estaba 
mostrando a Mark una postura de entrenamiento. Emma parpadeó; Julián 
había estado allí, hace un momento. Ella estaba segura de eso. 


. ♦ * +* > •"••• •, m + • * f | '• f • ■ £ / ’* ♦ 

—Fue a ver a su tío —dijo Cristina —Algo sobre que a el no le gustan 
las tormentas. 


—No, es Tavvy a quien no le gustan —La voz de Emma se apagó. 
Tavvy estaba sentado en la esquina de la sala de entrenamiento, leyendo 
un libro. Recordaba todas las veces que Julián había desaparecido 
durante las tormentas, alegando que Tavvy estaba asustado de ellas. 
Colocó a Cortana en su funda. —Vuelvo enseguida. 


Cristina la observó salir con los ojos preocupados. Nadie más parecía 
darse cuenta mientras se deslizaba por la puerta de la sala de 
entrenamiento y por el pasillo. Las enormes ventanas espaciadas a lo largo 
del pasillo dejaban entrar una peculiar luz gris, atestada de puntos de 
plata. 


Llegó a la puerta del ático y subió corriendo las escaleras; aunque no 
se molestó en ocultar el sonido de sus pisadas, ni Arthur ni Julián parecían 
haberla visto cuando entró en la habitación principal del ático. 


Las ventanas estaban firmemente cerradas y selladas con papel, 
todos excepto uno, sobre el escritorio en el que Arthur se sentaba. El papel 
había sido arrancado de él, mostrando las nubes que competían en el 
cielo, colisionando y desenredando como gruesas rondas de hilo gris y 
negro. 


Las bandejas con comida intacta estaban esparcidas sobre el 
escritorio de Arthur. La habitación olía a pudrición y moho. Emma tragó 
saliva, preguntándose si había cometido un error al venir. 


Arthur estaba hundido en la silla de su escritorio, el pelo suelto 
cayendo sobre sus ojos. 



—Quiera que se vayan —decía —No me gusta tenerlos aquí. 



—Ya lo sé —dijo Julián con una amabilidad que sorprendió a Emma. 
¿Cómo es que no estaba enojado? Ella estaba enojada; enojada por 
todos lo que habían conspirado para obligar a Julián a crecer demasiado 
rápido. Eso le había privado de una infancia. ¿Cómo podía mirar a Arthur y 
no pensar en eso? —Quiero que vayan también, pero no puedo hacer 
nada para echarlos. Tenemos que ser pacientes. 
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—Necesito mi medicina —susurró Arthur — ¿Dónde está Malcolm? — 
Emma se estremeció ante la expresión de Julián, y Arthur pareció notarla 
repentinamente. Él alzó los ojos, con la mirada fija en ella; no, no en ella. En 
su espada. 


—Cortana —dijo —Creada por Wayland el Herrero, el legendario 
forjador de Excalibur y Durendal. Hecha para elegir su portador. Cuando 
Ogier la levanto para matar al hijo de Carlomagno en el campo, un ángel 
vino y rompiéndole la espada dijo: “La misericordia es mejor que la 
venganza”. 


\V 


Emma miró a Julián. El ático era oscuro, pero podía ver sus manos 
apretadas contra sus lados ¿Estaba enojado con ella por seguirlo? 





—Pero Cortana nunca se ha roto —ella dijo. 


—Es sólo una historia —dijo Julián. 


—Siempre hay verdades en las historias —dijo Arthur —Hay verdad en 
cada una de tus pinturas chico, o en una puesta de sol o en una obra de 
Homero. La ficción es verdadera, aunque no sea un hecho. Si crees sólo en 
hechos y olvidas historias,.tu cerebro vivirá, pero tu corazón morirá. 


.# 


—Entiendo tío, —Julián sonaba cansado, 
favor, come algo. ¿Está bien? 


—Regresare más tarde. Por 


Arthur bajó la cara entre sus manos, sacudiendo la cabeza. Julián 
comenzó a moverse a través de la habitación hacia las escaleras; a mitad 
de camino, cogió la muñeca de Emma, atrayéndola hacia él. 



Julián no ejerció ninguna fuerza, pero ella lo siguió de todos modos, 
conmocionada simplemente por la sensación de su mano en su muñeca. 
Él sólo la tocaba para aplicarle runas en estos días, echaba de menos los 
toques amistosos a los que estaba acostumbrada durante todos los años 
de su amistad: una mano que le acariciaba el brazo, un golpecito en su 
hombro. Su forma secreta de comunicarse; los dedos dibujan palabras y 
letras en la piel del otro, una forma silenciosa e invisible para todos los 
demás. 


Le parecía una eternidad. Y ahora chispas corrían por su brazo 
desde ese punto de contacto, haciendo que su cuerpo se sintiera caliente, 
picante y confuso. Sus dedos le rodearon la muñeca mientras salían por la 
puerta principal. 


Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, él la soltó, volviéndose 
hacia ella. El aire se sentía pesado y denso, presionando contra la piel de 
Emma. La niebla ensombrecía la carretera. Podía ver las superficies de las 
ondas grises golpeándose contra la orilla; De aquí, cada uno parecía tan 
grande como una ballena jorobada. Podía ver la luna, esforzándose por 
mostrarse entre nubes. 


Julián respiraba con dificultad, como si hubiera estado corriendo a 
kilómetros de distancia. La humedad del aire le pegó la camisa al pecho 
mientras se apoyaba contra la pared del Instituto. — ¿Por qué has venido 
al ático? 


—Lo siento —Ella habló rígidamente. Odiaba estar rígida con Jules. 
Para vez ténían una pelea que no terminara en una disculpa casual o 
bromas. —Tenía este sentimiento, de que me necesitabas, y no podía no 
venir. Entiendo si estás enojado. 


—No estoy enojado —Un relámpago chisporroteó sobre el agua, 
brevemente blanqueando el cielo. —Eso es lo peor de todo, no puedo 
estar enojado, ¿verdad? Mark no sabe nada de ti y de mí, no está 
tratando de lastimarme, nada de eso es culpa suya. Y tú, hiciste lo 
correctcÉí^o' puedo odiarte por eso —Se alejó de la pared unos pocos 
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pasos, inquieto. La energía de la tormenta reprimida parecía crepitar de su 
piel —Pero no puedo soportarlo. ¿Qué hago, Emma? —Se pasó las manos 
por el pelo; La humedad hacia se formaran rizos que envolvían sus dedos 
—No podemos vivir así. 


—Lo sé —dijo ella —Me iré. Sólo son unos meses tendré dieciocho 
años. Tomaremos nuestros años de viaje lejos el uno del otro. Lo 
olvidaremos. 


— ¿Lo haremos? —Su boca se torció en una sonrisa imposible. 


—Tenemos que hacerlo —Emma había empezado a temblar; hacía 
frío, las nubes sobre ellos rozaban como el humo de un cielo quemado. 


—Nunca debí haberte tocado —dijo. Él se había acercado a ella, o 
tal vez ella se había acercado a él, queriendo tomarle las manos, como 
siempre —Nunca pensé que lo que teníamos pudiera romperse tan 
fácilmente. 


—No está roto —susurró ella —Hemos cometido un error, pero estar 
juntos no fue el error. 


—La mayoría de las personas cometen errores, Emma. Eso no hace 
qpe tengan que arruinar su vida entera. 


Ella cerró los ojos, pero todavía podía verlo. Todavía lo sentía, a unos 
centímetros de ella, el calor de su cuerpo, el olor a clavos impregnado a su 
ropa y cabello. Eso la volvía loca, haciendo que sus rodillas temblaran 
como si se hubiera bajado de una montaña rusa. —Nuestras vidas no están 
arruinadas. 



Sus brazos la rodearon. Pensó un momento en resistirse, pero estaba 
tan cansada... tan cansada de luchar contra lo que quería. Ella no había 
pensado que alguna vez conseguiría esto, Jules en sus brazos otra vez, con 
sus fuertes manos de pintor contra su espalda, sus dedos trazando letras, 
formando palabras en su piel. 


E-S-T-O-Y A-R-R-U-l-N-A-D-O 


Abrió los ojos, horrorizada. Su cara estaba tan cerca que era casi un 
destello de luz y sombra. —Emma, —dijo, con sus brazos alrededor, tirando 
de ella más cerca. 


Y entonces la estaba besando; se besaban el uno al otro. La atrajo 
contra él; Encajaba su cuerpo con el suyo, sus curvas y huecos, músculos y 
suavidad. Su boca estaba abierta sobre la suya, su lengua corriendo 
suavemente a lo largo de la costura de sus labios. 


El trueno estalló alrededor de ellos, relámpagos que rompían contra 
las montañas, encendiendo un sendero de calor seco a través del interior 
de los párpados de Emma. 


Abrió la boca presionándola contra él, con los brazos envolviéndose 
alrededor de su cuello. Sabía a fuego, como especias. El pasó sus manos 
por los costados, por las caderas de ella. La atrajo con más fuerza hacia él. 
Estaba haciendo un sonido bajo en su garganta, algo que sonaba como 
deseo angustioso. 


* 


.# 


Se sentía como si durara para siempre. Se sentía como si no pasara 
ninguna hora en absoluto. Sus manos moldeaban la forma de sus 
omóplatos, la curva de su cuerpo bajo su caja torácica, los pulgares 
arqueándose sobre las crestas de sus caderas. Él la levantó y la puso 
contra él, como si pudieran encajar en los espacios vacíos del otro, 
mientras las palabras salían de su boca: frenéticas, apresuradas. 
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—Emma, te necesito, siempre, siempre pienso en ti, estaba deseando 
que estuvieras conmigo en ese maldito ático y luego voltee y ahí estabas, 
como si me hubieras oído, como si estuvieras siempre allí cuando te 
necesito.. . . 
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El relámpago volvió a aparecer, iluminando el mundo; Emma podía 
ver sus manos sobre el dobladillo de la camisa de Julián. ¿Qué diablos 
estaba pensando, acaso estaba planeando que ambos se desnudaran en 
el porche del Instituto? Volvió a la realidad; Ella se alejó, con su corazón 
golpeando contra su pecho. 


— ¿Em? —Él la miró, aturdido, con los ojos soñolientos, calientes y 
deseosos. La hizo tragar con fuerza. 


Pero sus palabras resonaban en su cabeza: el la quería ver, y ella 
había venido como si lo hubiera oído llamarla; ella había sentido lo que 
quería, lo sabía, no había podido detenerse. 


Todas estas semanas de insistirse en que el vínculo parabatai se 
debilitaba, y ahora le estaba diciendo que prácticamente se iban leyendo 
mutuamente. 


—Mark —dijo, y era sólo una palabra, pero era la palabra, el 
recordatorio más brutal de su situación. La mirada soñolienta de él dejó sus 
ojos; los abrió, horrorizado. Levantó una mano como si quisiera decir algo - 
explicar, disculparse- y el cielo parecía rasgarse por el medio. 


Ambos se voltearon para mirar fijamente mientras las nubes se 
separaban directamente sobre ellos. Una sombra creció en el aire, 
oscureciendo a medida que se acercaba a ellos: la figura de un hombre, 
macizo y atado en armadura, montado en un caballo de ojos rojos, su 
espumoso pelaje de color negro y gris, como las nubes de tormenta sobre 
su cabeza. 
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Julián se movió como para empujar a Emma detrás de él, pero ella 
no se movió. Simplemente se quedó mirando mientras el caballo se 
detenía a los pies de los escalones del Instituto. El hombre los miró. 


Sus ojos, como los de Mark, eran de dos colores diferentes, en su 
caso azul y negro. Su rostro era aterradoramente familiar. Era Gwyn ap 
Nudd, el señor y líder de la Caza Salvaje. Y no parecía contento. 
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Mares sin orilla 


Traductora: Natalia (An) 
Correctora: Vicky Dondena 
Revisora final: Jennifer García 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Antes de que Julián o Emma pudieran hablar, la puerta principal del 
Instituto se abrió de golpe. Diana estaba allí, con Mark justo detrás de ella, 
todavía con su ropa de entrenamiento. Diana, con un traje blanco, 
parecía tan hermosa y formidable como siempre. 

El imponente caballo de Gwyn se alzó cuando Mark se acercó a la 
escalera. Al ver a Emma y a Jules mientras caminaban hacia él, Mark 
pareció más que un poco sorprendido. Las mejillas de Emma se sentían 
como si estuvieran ardiendo, aunque cuando miró a Julián, él parecía 
imperturbable, fresco como siempre. 


Se unieron a Mark justo cuando Diana arribaba a la cima de los 
escalones. Los cuatro Cazadores de Sombras miraban fijamente al 
Cazador: los ojos de su caballo eran rojos como la sangre, y también la 
armadura que Gwyn llevaba: cuero carmesí, rasgado aquí y allá con 
marcas de garras y rasgones hechos por armas. 


—Por la Paz Fría, no puedo darte la bienvenida —dijo Diana. — ¿Por 
qué estás aquí, Gwyn el Cazador? 



La mirada antigua de Gwyn se deslizaba arriba y abajo de Diana; no 
había malicia ni arrogancia, sólo el aprecio de las hadas por algo hermoso. 
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—Encantadora dama —dijo—, no creo que nos hayamos conocido. 


Diana parecía momentáneamente desconcertada. 


Diana Wrayburn. Yo soy la tutora aquí 





—Los que enseñan son honrados en la Tierra bajo la Colina —dijo 
Gwyn. Bajo el brazo llevaba un enorme casco decorado con astas de 
ciervo. Su cuerno de caza estaba sobre el pomo de su silla. 

Emma se quedó boquiabierta. ¿Estaba Gwyn evaluando a Diana? 
No sabía que las hadas hacían eso, exactamente. Oyó que Mark hacía un 
ruido exasperado. 

—Gwyn —le dijo—, te doy saludos. Mi corazón se alegra de verte. 

Emma no podía evitar preguntarse si algo de eso era cierto. Sabía 
que Mark tenía sentimientos complicados por Gwyn. Había hablado de 
ellos a veces, durante las noches en su habitación, con la cabeza en su 
mano. Ahora tenía una imagen de la Cacería Salvaje más clara que 
nunca antes, de sus placeres y horrores, de la extraña trayectoria que Mark 
había tenido que trazar para sí mismo entre las estrellas. 


—Yo diría lo mismo —dijo Gwyn. — Traigo noticias oscuras de la Corte 
Noseelie. Kieran de tu corazón... 


—Ya no es de mi corazón —interrumpió Mark. Era una expresión de 
hada, “de mi corazón”, lo más cercano que podían llegar a decir a novia 
o novio. 

—Kieran Cazador ha sido encontrado culpable del asesinato de 
larlath —dijo Gwyn. — Estuvo en el Tribunal de la Corte Noseelie, aunque 
era un asunto corto. 

Mark se sonrojó, tensándose por todas partes. 


— ¿Y la sentencia? 



—Muferte —dijo Gwyn. — Morirá en la luna, mañana por la noche, si 
no hay intervención. 

Mark no se movió. Emma se preguntó si debería hacer algo: 
¿acercarse a Mark, ofrecer consuelo, una mano gentil? Pero la expresión 
en su rostro era ilegible; si era dolor, no lo reconocía. Si se trataba de ira, 
entonces era diferente a cualquier ira que había mostrado antes. 

—Esa es una triste noticia —dijo finalmente Mark. 


Fue Julián quien se movió entonces, caminando hacia el lado de su 
hermano. Julián puso una mano en el hombro de Mark; Emma sintió alivio 
a través de ella. 

— ¿Eso es todo? —dijo Gwyn. — ¿No tienes nada más que decir? 

Mark sacudió la cabeza. Parecía frágil, pensó Emma preocupada. 
Como si pudieras ver a través de su piel los huesos debajo. 

—Kieran me traicionó —dijo. — Ahora no es nada para mí. 

Gwyn miró a Mark con incredulidad. 

—Te amó y te perdió y trató de recuperarte —dijo. — Quería que 
volvieras a cabalgar con la Cacería. Yo también. Tú fuiste uno de nuestros 
mejores. ¿Es tan terrible? 

—Viste lo que pasó —Mark sonó enojado ahora, y Emma no pudo 
evitar recordar: el retorcido tronco de árbol en el que se había apoyado 
mientras larlath azotó a Julián y luego a ella, y Kieran y Mark y Gwyn lo 
observaron. El dolor y la sangre, las pestañas como fuego contra su piel, 
aunque nada había dañado tanto como ver a Julián ser herido. — larlath 
azotó a mi familia, amigo mío. Debido a Kieran. Él azotó a Emma y a Julián. 

—Y ahora has renunciado a la Cacería por ellos —dijo Gwyn, con sus 
ojos de dos colores dirigiéndose hacia Emma—, y así, está su venganza, tú 
la quisiste. Pero, ¿dónde está tu compasión? 

— ¿Qué quieres de mi hermano? —preguntó Julián, con la mano 
todavía en el hombro de Mark. — ¿Quieres que se aflija visiblemente para 
tu diversión? ¿Por eso viniste? 



—Mortales —dijo Gwyn. — Creen que saben tanto, pero saben muy 
poco —su mano grande se apretó en su casco. — No quiero que te aflijas 
por Kieran. Quiero que lo rescates, Mark Cazador. 

Los truenos retumbaban en la distancia, pero frente al Instituto, sólo 
había silencio, profundo como un grito. 



Incluso Diana parecía aturdida. En el silencio, Emma podía oír los 
sonidos de Livvy y los demás en la sala de entrenamiento, sus voces y risas. 
La expresión de Jules era plana. Calculador. Su mano en el hombro de 
Mark era ahora un apretón. Quiero que lo rescates, Mark Cazador. 

La ira se expandió rápidamente dentro de Emma; a diferencia de 
Jules, ella no la guardó. 

—Mark ya no es parte de la Cacería Salvaje —dijo ella con voz 
caliente. — No lo llames “Cazador", no lo es. 

—Es un Cazador de Sombras, ¿verdad? —preguntó Gwyn. Ahora 
que había hecho su extraña petición, parecía más relajado. — Una vez un 
Cazador, siempre será un Cazador de cualquier tipo. 

— ¿Y ahora quieres que busque a Kieran? —Mark habló con un tono 
extraño, como si tuviera dificultad para hacer salir las palabras de entre su 
ira. — ¿Por qué yo, Gwyn? ¿Porque no tú? ¿Por qué no alguno de ustedes? 

— ¿No me has oído? —dijo Gwyn. — Su padre lo mantiene cautivo. 
El propio Rey Noseelie, en las profundidades de la Corte. 

— ¿Y es Mark indestructible, entonces? ¿Crees que puede 
enfrentarse al Tribunal Noseelie donde la Cacería Salvaje no puede? —era 
Diana; había bajado un escalón, y su cabello oscuro soplaba con el viento 
del desierto. — El tuyo es un nombre famoso, Gwyn ap Nudd. Tú has 
montado con la Cacería Salvaje durante cientos de años mortales. Hay 
muchas historias sobre ti. Sin embargo, nunca había oído decir que el líder 
de la Cacería Salvaje hubiera sucumbido a la locura. 

—La Cacería Salvaje no está sujeta a las reglas de los Tribunales — 
dijo Gwyn. — Pero-les tememos. Sería una locura no hacerlo. Cuando 
llegaron a tomar a Kieran, yo, y todos mis cazadores, nos vimos obligados a 
jurar que no desafiaríamos el juicio ni su resultado. Tratar de rescatar a 
Kieran ahora significaría la muerte para nosotros. 


—Es por eso que has venido a mí. Porque no juré. Porque incluso si lo 
hice, puedo mentir. Un ladrón mentiroso, eso es lo que quieres —dijo Mark. 

—Lo que yo quería era uno en quien pudiera confiar —dijo Gwyn. — 
Uno que no Era jurado, uno que se atrevería a ir a la Corte. 
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—No queremos ningún problema con ustedes —fue Julián, 
manteniendo su voz nivelada con un esfuerzo que Emma sospechaba que 
sólo ella podía sentir. — Pero debes entender que Mark no puede hacer lo 
que estás pidiendo. Es demasiado peligroso. 

—Nosotros, los de la gente del aire, no tememos el peligro, ni la 
muerte —dijo Gwyn. 

—Si no temes la muerte —dijo Julián—, que Kieran la cumpla. 

Gwyn retrocedió ante la frialdad de la voz de Julián. 

—Kieran todavía no tiene veinte años. 


—Tampoco Mark —dijo Julián. — Si crees que te tememos, tienes 
razón. Seríamos tontos de no ser así. Sé quién eres, Gwyn... Sé que una vez 
hiciste que un hombre comiera el corazón de su propio padre. Sé que 
tomaste la Cacería de Herne en una batalla sobre Cadair Idris. Sé cosas 
que te sorprenderían. Pero yo soy el hermano de Mark. Y no dejaré que se 
arriesgue en Feéra otra vez. 

—La Cacería Salvaje es también una hermandad —dijo Gwyn. — Si 
no puedes ayudar a Kieran por amor, Mark, hazlo por amistad. 

—Basta —dijo Diana bruscamente. — Te respetamos aquí, Gwyn el 
Cazador, pero esta discusión está en un extremo. Mark no irá. 


La voz de Gwyn era un ruido bajo. 
— ¿Y si él elige ir? 



Todos miraron a Mark. Incluso Julián se volvió, dejando caer su mano 
lentamente del hombro de Mark. 


Emma vio el miedo en sus ojos. Se imaginó que se reflejaba en la 
suya. Si Mark todavía amaba a Kieran, incluso un poco... 



—No lo elijo —dijo Mark. — No lo elijo, Gwyn. 
se tensó. 
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—No tienes honor. 
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La luz atravesaba las lagunas de las nubes. La tormenta se movía 
hacia las montañas. La Iluminación gris proyectaba una película a través 
de los ojos de Mark, haciéndolos ilegibles. 

—Pensé que eras mi amigo —dijo, y luego se volvió y entró de golpe 
en el Instituto, la puerta se cerró tras él. 

Gwyn comenzó a desmontar, pero Diana levantó la mano, con la palma 
hacia afuera. 



—Sabes que no puedes entrar en el Instituto —dijo. 

Gwyn cedió. Por un momento, mientras miraba a Diana, su rostro parecía 
forrado y viejo, aunque Emma sabía que no tenía edad. 



—Kieran todavía no tiene veinte —dijo de nuevo. — Es sólo un niño. 
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El rostro de Diana se suavizó, pero antes de que pudiera hablar, el 
caballo de Gwyn se alzó. Algo resbaló de la mano de Gwyn y aterrizó en el 
escalón que había debajo de los pies de Diana. Gwyn se inclinó hacia 
delante, y su caballo explotó en movimiento, su melena y su cola se 
desdibujaron en una sola llama blanca. La llama se disparó hacia el cielo y 
se desvaneció, desapareciendo en el ornamento nocturno de las nubes. 




Julián abrió la puerta del Instituto. — ¿Mark? ¡Mark! 





El vestíbulo vacío se balanceaba alrededor de él mientras se volvía. 
El miedo por su hermano era como una presión en su piel, endureciendo 
sus venas,*rétardando su sangre. No era un miedo al que pudiera poner un 
nombre... Gwyn había desaparecido; Mark estaba a salvo. Había sido una 
petición, no un secuestro. 

— ¿Jules? —Mark apareció desde el armario debajo de la escalera, 
claramente luego de haber colgado su chaqueta. Su cabello rubio estaba 
despeinado, su expresión desconcertada. — ¿Se fue? 

ha ido —fue Emma, que había entrado detrás de Julián. Diana, 
de ella, estaba cerrando la puerta principal. Mark fue 





directamente a través de la habitación hacia Emma, sin hacer una pausa, 
y la rodeó con sus brazos. 

Los celos que ardían a través de Julián le quitaron el aliento. 

Pensó que se había acostumbrado a ver a Emma y a Mark así. No 
eran una pareja particularmente demostrativa. No se besaban ni se 
acariciaban delante de otras personas. Emma no lo haría, pensó Julián. 
Ella no era así. Ella era decidida, objetiva y hacía lo que tenía que hacerse. 
Pero no era cruel. 

Era Mark quien la buscaba, por lo general, por las cosas pequeñas y 
tranquilas, la mano en el hombro, el cepillado de una pestaña perdida, un 
abrazo rápido. Había un dolor exquisito al ver eso, más de lo que habría 
sido al verlos abrazarse apasionadamente. Después de todo, cuando te 
mueres de sed, es el sorbo de agua aquello con lo que sueñas, no todo el 
depósito. 

Pero ahora... la sensación de abrazar a Emma estaba tan cerca, el 
sabor de ella todavía en su boca, su aroma de agua de rosas en su ropa. 
Sabía que volvería a reproducir la escena de su beso una y otra vez en su 
cabeza, hasta que se desvaneciera y se fragmentara y se separara como 
una fotografía doblada y desplegada demasiadas veces. 

Pero ahora estaba demasiado cerca, como una herida 
perfectamente hecha. Y ver a Emma en los brazos de Mark era un agudo 
chapoteo de ácido sobre la piel viva, un recordatorio brutal: no podía 
permitirse ser sentimental, o pensar en ella como posiblemente suya, 
incluso imaginar que algún día lo sería. Considerar las posibilidades era 
abrirse al dolor. La realidad tenía que ser su enfoque, la realidad y sus 
responsabilidades para con su familia. De lo contrario se volvería loco. 

•« v . * * * * . .* ... . 
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— ¿Crees que volverá? —Emma se apartó de Mark. A Julián le 
pareció que le lanzaba una ansiosa mirada de lado, pero no estaba 
seguro. Y no tenía sentido preguntarse. Aplastó su curiosidad hacia abajo, 
brutalmente. 

— ¿Gwyn? —dijo Mark. — No. Lo rechacé. No rogará y no volverá. 


— ¿Estás seguro? —preguntó Julián. 


Mark le dirigió una mirada irónica. 


—No dejes que Gwyn te engañe —dijo. — Si no le ayudo, encontrará 
a alguien más para hacerlo, o lo hará él mismo. Kieran no causará ningún 
daño. 

Emma hizo un ruido aliviado. Julián no dijo nada: se preguntaba por el 
propio Kieran. Recordó cómo el muchacho de las hadas había 
conseguido que Emma fuera azotada hasta sangrar, quebrando el 
corazón de Mark. Recordó también cómo Kieran les había ayudado a 
derrotar a Malcolm. Sin él no tenían ninguna oportunidad. 

Y recordó lo que Kieran le había dicho antes de la batalla con 
Malcolm. No eres amable. Tienes un corazón despiadado. 

Si pudiera haber salvado a Kieran arriesgando su propia seguridad, lo 
habría hecho. Pero él no arriesgaría a su hermano. Si eso lo hacía 
despiadado, que así fuera. Si Mark tenía razón, Kieran estaría bien de todos 
modos. 

—Diana —dijo Emma. Su tutora estaba apoyada en la puerta 
cerrada, mirando hacia su palma. — ¿Qué te ha lanzado Gwyn? 

Diana le tendió la mano; brillaba en su piel marrón una pequeña 
bellota de oro. 

Mark pareció sorprendido. 

—Ese es un buen regalo —dijo. — Si rompes esa bellota, Gwyn sería 
convocado para ayudarte. 

— ¿Por qué le daría algo así a Diana? —preguntó Emma. 



El fantasma de una sonrisa tocó la boca de Mark cuando empezó a 
subir las escaleras. 

—La admiró —dijo. — Raramente he visto a Gwyn admirar a una 
mujer antes. Había pensado que tal vez su corazón estaba cerrado a ese 
tipo de cosas. 

— ¿Gwyn está enamorada de Diana? —preguntó Emma, sus ojos 
oscuros brillando. — Quiero decir, no es que no seas muy atractiva, Diana, 
pero Dalsece repentino. 
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—Las hadas son así —dijo Julián. Casi sintiendo empatia por Diana, 
nunca la había visto tan desconcertada. 

Se mordía preocupada el labio inferior con los dientes, y Julián 
recordó que Diana no era mucho mayor, sólo tenía veintiocho años. No 
mucho más que Jace y Clary. 

—No significa nada —dijo. — ¡Y además tenemos cosas más 
importantes en que pensar! 
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Dejó caer la bellota en la mano de Mark justo cuando la puerta 

principal se abría y los Centuriones llegaban. Se veían revueltos por el 

viento y empapados, cada uno de ellos completamente mojados. Diana, 

, ■ • 
al parecer aliviada de no hablar mas de su vida amorosa, se fue a buscar 

mantas y toallas (las runas de secado funcionaban notoriamente bien para v. 

■ . 

secar la piel, pero no hacían mucho por la ropa). * ^ 

— ¿Encontraron algo? —pregunto Emma. 


—Creo que hemos localizado el lugar probable donde el cuerpo se 
hundió —dijo Manuel. — Pero el mar estaba demasiado agitado para que 
pudiéramos bucear. Tendremos que intentarlo de nuevo mañana. 

—Manuel —dijo Zara en tono de advertencia, como si hubiera 
revelado la clave secreta que abriría las puertas del Infierno bajo sus pies. 
Manuel y Rayan rodaron los ojos. 

—No es que no sepan lo que estamos buscando, Zara. 



—Los métodos de la Escolamántico son secretos —Zara dejó su íj* 

chaqueta‘Húmeda en los brazos de Diego y se volvió hacia Emma y Julián. 



Estaban sentados en el borde de la galería del segundo piso con 
vista a la entrada principal del Instituto. Los Centuriones empapados 
corrían de un lado a otro; Kit vio a Julián y Emma, junto con Diana, 
tratando de conversar con los que no se habían ido al comedor y la 
chimenea para calentarse. 

— ¿De nuevo, quién es todo el mundo? —dijo Kit. — ¿Y de dónde 

son? 


—Dañe y Samantha Larkspear —dijo Livvy, indicando a dos 
Centuriones de pelo oscuro. — Atlanta. 

—Gemelos —dijo Ty. 

— ¿Cómo se atreven? —dijo Livvy con una sonrisa. A Kit le 
preocupaba que ella no estuviera muy emocionada con el plan de Ty de 
absorber a Kit en sus planes de detección, pero cuando se acercaron a 
ella en la sala de entrenamiento le dio una sonrisa torcida y le dijo: — 
Bienvenido al club. 

Livvy señaló. 

—Manuel Casales Villalobos. De Madrid. Rayan Maduabuchi, 
Instituto de Lagos. Divya Joshi, Instituto de Mumbai. No todo el mundo está 
conectado con un Instituto, sin embargo. Diego no. Zara no, o su amiga 
Jessica, que es francesa, creo. Y Jon Cartwright y el general Whitelaw, y 
Thomas Aldertree, todos los graduados de la Academia —ella inclinó la 
cabeza. — Y ninguno de ellos tiene el sentido común de salir de la lluvia. 

—Dime otra vez por qué crees que están tramando algo —dijo Kit. 

% „ 4 ... * .. . ♦ 

—Está bien —dijo Ty. Kit ya había notado que Ty no respondía 
directamente a lo que le decías, y mucho menos al tono o a la 
entonación. No es que no pudiera darle un repaso sobre por qué estaban 
en mitad de un edificio, mirando a un montón de idiotas. — Estaba 
sentado frente a tu cuarto esta mañana cuando vi a Zara entrar en el 
despacho de Diana. Cuando la seguí, vi que estaba revisando papeles allí. 


—Podría haber tenido una razón —dijo Kit. 



— ¿Para escabullirse y revisar los papeles de Diana? ¿Qué razón? — 
dijo Livvy, con tanta firmeza que Kit tuvo que admitir que, si parecía 
sospechoso, probablemente lo era. 

—He enviado un mensaje a Simón Lewis sobre Cartwright, Whitelaw y 
Aldertree —dijo Livvy, apoyando la barbilla en el travesaño inferior de la 
barandilla. — Él dice que Gen y Thomas son confiables, y Cartwright es una 
especie de pediota, pero básicamente inofensivo. 

—Podrían no estar todos involucrados —dijo Ty. — Tenemos que 
averiguar cuáles son y qué quieren. 

— ¿Qué es un pediota ?— Dijo Kit. 

—Creo que es una combinación de pedazo e idiota. Grande, pero 
no tan inteligente. —Livvy sonrió rápidamente, cuando una sombra 
apareció sobre ellos... Cristina, con sus manos en sus caderas y sus cejas 
arqueadas. 

— ¿Qué están haciendo los tres? —preguntó. Kit tenía un sano 
respeto por Cristina Rosales. Dulce como se veía, la había visto lanzar un 
cuchillo mariposa a cincuenta pies y golpear su objetivo con precisión. 

—Nada —dijo Kit. 

—Haciendo comentarios groseros sobre los Centuriones —dijo Livvy. 

Por un momento, Kit pensó que Cristina iba a regañarlos. En vez de 
eso, se sentó junto a Livvy, con la boca curvada en una sonrisa. 

—Cuenta conmigo —dijo ella. 

Ty estaba apoyando los antebrazos en el larguero. Hizo girar sus ojos 
grises como nube de tormenta en dirección a Kit. 

—Mañana —dijo tranquilamente—, los seguiremos para ver a dónde 

van. 

Kit se sorprendió al ver que estaba deseando que llegara el día 
siguiente. 


♦ * % 


Era una noche incómoda. Los Centuriones, incluso después de 
secarse, estaban exhaustos y reacios a hablar de lo que habían hecho ese 
día. En lugar de eso descendieron sobre el comedor y la comida dispuesta 
allí como lobos voraces. 

Kit, Ty y Livvy no se veían por ninguna parte. Emma no los culpaba. 
Las comidas con los Centuriones eran un asunto cada vez más incómodo. 
Aunque Divya, Rayan y Jon Cartwright hicieron todo lo posible para 
mantener una conversación amistosa acerca de dónde planeaban pasar 
su año de viaje, Zara pronto los interrumpió con una larga descripción de lo 
que había estado haciendo en Hungría antes de llegar al Instituto. 

—Un puñado de Cazadores de Sombras quejándose de que sus 
estelas y cuchillos serafines dejaron de funcionar durante una pelea con 
algunas hadas —dijo ella, volteando los ojos. — Les dijimos que era sólo 
una ilusión: las hadas pelean sucio, y deberían enseñar eso en la 
Academia. 


—En realidad, las hadas no pelean sucio —dijo Mark. — Luchan 
notablemente limpio. Tienen un estricto código de honor. 

Samantha y Dañe se rieron al mismo tiempo. 

—Dudo que sepas lo que eso significa, Mes...— 

Hicieron una pausa. Había sido Dañe quien estaba hablando, pero 
fue Samantha quien se sonrojó. La palabra silenciosa flotaba en el aire. 
M es tizo. 


Mark empujó su silla hacia atrás y salió de la habitación. 



—La Siento —dijo Zara en el silencio que siguió a su partida. — Pero 
no debe ser tan sensible. Va a oír cosas peores si va a Alicante, 
especialmente en una reunión del Consejo. 


Emma la miró incrédula. 


JF 


—Eso no lo arregla todo —dijo. —Sólo porque va a escuchar algo feo 
de los fanáticos en el Consejo no significa que debería escucharlo primero 


i 
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—O en su casa —dijo Cristina, cuyas mejillas se habían vuelto de un 
rojo oscuro. 
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—Deja de intentar hacernos sentir culpables —Samantha estalló. — 
Somos los que hemos estado fuera todo el día tratando de limpiar el 
desorden que hiciste, confiando en Malcolm Fade, como si pudieras 
confiar en un Subterráneo. ¿No aprendiste nada de la Guerra Oscura? Las 
hadas nos apuñalaron en la espalda. Eso es lo que hacen los Subterráneos, 
y Mark y Helen se lo harán a usted también, si no tiene cuidado. 

—No sabes nada de mi hermano o de mi hermana —dijo Julián. — 
Por favor, abstente de decir sus nombres. 



Diego se había sentado junto a Zara en silencio. Habló finalmente, 
apenas moviendo los labios. 

—Este odio ciego no da crédito a la oficina ni al uniforme de 
Centuriones —dijo. 
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Zara levantó su vaso, sus dedos se curvaron con fuerza alrededor del 
delgado tallo. 


—No odio a los Subterráneos —dijo, y había una fría convicción en su 
voz. De alguna manera, era más escalofriante que la pasión. — Los 
Acuerdos no han funcionado. La Paz Fría no funciona. Los Subterráneos no 
siguen nuestras reglas, ni ninguna otra que no sea de su interés seguir. 
Rompen la Paz Fría cuando se les da la gana. Somos guerreros. Los 
demonios deben temernos. Y los Subterráneos deben temernos. Una vez 
fuimos grandes: nos temían, y gobernamos. Ahora somos una sombra de lo 
que éramos. Todo lo que digo es que cuando los sistemas no funcionan, 
cuando nos han llevado al nivel en el que estamos ahora, necesitamos un 
nuevo sistema. Uno mejor. 
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Zara sonrió, metió un mechón de pelo perdido en su inmaculado 
moño y tomó un sorbo de agua. 


Terminaron la cena en silencio. 


miente. Sólo se sienta allí y habla como si sus opiniones fueran 
a furiosamente. 








Después de la cena, se había retirado con Cristina al cuarto de la 
otra muchacha; ambas estaban sentadas en la cama, Cristina 
desenredando su pelo oscuro entre sus dedos. 

—Creo que lo son, para ella y para los que son como ella —dijo 
Cristina. — Pero no deberíamos perder tiempo con Zara. ¿Dijiste camino 
aquí que tenías algo que decirme? 

Tan concisamente como pudo, Emma le contó a Cristina de la visita 
de Gwyn. Mientras Emma hablaba, la cara de Cristina se contraía cada 
vez más de preocupación. 

— ¿Mark está bien? 

—Creo que sí, puede ser muy difícil de leer, a veces. 

—Es una de esas personas con muchas cosas en la cabeza —dijo 
Cristina. — ¿Ha preguntado alguna vez sobre ti y Julián? 

Emma sacudió la cabeza violentamente. 


—No creo que alguna vez se le cruzara por la mente que tuviéramos 
nada más que sentimientos parabatai el uno por el otro. Jules y yo nos 
conocemos desde hace tanto tiempo. —Se frotó las sienes. — Mark asume 
que Julián me ve de la misma forma que él, como una hermana. 


—Es extraño, las cosas que nos ciegan —dijo Cristina. Levantó las 
rodillas y las rodeó con las manos. 


— ¿Has intentado llegar a Jaime? —preguntó Emma. 





Cristina apoyó la mejilla en la parte superior de las rodillas. 

—He enviado un mensaje de fuego, pero no he recibido nada. 


—Era tu mejor amigo —dijo Emma. — Responderá —retorció un trozo 
de la manta tejida de Cristina entre sus dedos. — ¿Sabes lo que más 
extraño? ¿Acerca de Jules? Solo ser parabatai. Ser Emma y Julián. Extraño 
a mi mejor amigo. Extraño a la persona a la que le decía todo, todo el 


tiempo. La persona que sabía todo sobre mí. Las cosas buenas y las cosas 
malas. 

Podía ver a Julián en su mente mientras hablaba, como lo había 
visto durante la Guerra Oscura, con los hombros delgados y los ojos 
determinados. 

El sonido de un golpe en la puerta resonó por la habitación. Emma 
miró a Cristina, ¿estaba esperando a alguien? Pero la otra chica parecía 
tan sorprendida como ella. 

—Pasa —llamó Cristina. 

Era Julián. Emma lo miró sorprendida, el Julián más joven de su 
memoria volvió a confundirse con el Julián de pie frente a ella: un Julián 
casi adulto, alto y musculoso, con los rizos desordenados y una barba 
incipiente a lo largo de su mandíbula. 

— ¿Sabes dónde está Mark? —preguntó, sin preámbulos. 

— ¿No está en su habitación? —dijo Emma. — Se fue durante la 
cena, así que pensé... 

Julián sacudió la cabeza. 


—No está allí. ¿Podría estar en tu habitación? 


Le costó un esfuerzo visible preguntar, pensó Emma. Vio a Cristina 
morderse el labio y rezó para que Julián no se diera cuenta. Nunca debía 
averiguar cuánto sabía Cristina. 
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—No —dijo Emma. — Cerré mi puerta —se encogió de hombros. — 
No confío c'ompletamente en los Centuriones. 

Julián se pasó una mano distraídamente por el pelo. 

—Miren, estoy preocupado por Mark. Vengan conmigo y les 
mostraré a qué me refiero. 


Cristina y Emma siguieron a Julián hasta la habitación de Mark; la 
puerta estaba abierta. Julián entró primero, y luego Emma y Cristina, 
ambas mirando a su alrededor cuidadosamente, como si Mark pudiera 
escondido en un armario en alguna parte. 
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La habitación de Mark había cambiado mucho desde que regresó 
Feéra. En ese entonces había sido polvorienta, un espacio claramente 
inutilizado que se mantuvo vacío por el bien de la memoria. Todas sus 
cosas habían sido despejadas y guardadas, y las cortinas, cubiertas de 
polvo, habían estado siempre corridas. 
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Ahora era muy diferente. Mark había doblado su ropa en pilas 
ordenadas al pie de su cama; le había dicho a Emma una vez que no veía 
el punto de un closet o un armario, ya que todo lo que hacían era ocultar 
su ropa de ellos. 



Los alféizares estaban cubiertos con pequeños objetos de la 
naturaleza... flores en varias etapas de secado, hojas y agujas de cactus, 
conchas de la playa. La cama estaba hecha de forma ordenada; 
claramente no había dormido en ella. 



Julián apartó la mirada de la cama demasiado ordenada. 
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—Sus botas no están —dijo. — Sólo tenía un par. Se suponía que iban 
a enviar más de Idris, pero aún no lo han hecho. 

—Su chaqueta también —dijo Emma. Era la única pesada que tenía, 
de algodón forrado de piel de oveja. — Su bolsa... Tenía una mochila, 
¿no? 


Cristina lanzó un grito ahogado. Emma y Julián se pusieron a mirarla 
mientras tomaba un trozo de papel que acababa de aparecer, flotando a 
la altura de los hombros. Runas brillantes lo sellaban; se desvanecieron al 
tomar el mensaje de fuego del aire. 



—Se 'dirige -a mí —dijo ella, abriéndolo. — De Mark —sus ojos 
escudriñaron la página; sus mejillas palidecieron, y entregó el papel sin una 
palabra. 

Julián tomó el mensaje y Emma leyó por encima de su hombro 
mientras lo estudiaba. 


M¡ querida Cristina, 

a mostrarles esto a las personas adecuadas en el momento 
puedo confiar en que hagas lo que sea necesario 


^ - — 




cuando sea necesario. Ya sabes lo que ha sucedido con el arresto de 
hieran. Aunque las cosas terminaron mal entre nosotros, él fue mi protector 
durante muchos oños de hodo. Le debo mucho y no puedo dejarlo morir 
en la severo Corte de su podre. Tomaré el comino de lo luno hacia la Tierra 
de los Hados esto noche. Dlles o mis hermanos y hermanas que volveré o 
ellos ton pronto como pueda. Dlle o Emma que volveré. Volví o ellos desde 
la Tierra Debajo de la Colino uno vez con anterioridad. Lo haré de nuevo. 
tVork Blackthorn 


Julián arrugó el papel viciosamente entre dedos inestables. 

—Voy tras él. 

Emma empezó a tomar su brazo hasta que recordó que no debía, y 
dejó caer su mano a su lado. 

—Voy contigo. 

—No —dijo Julián. — ¿Entiendes lo que Mark está tratando de 
hacer? No puede invadir por sí mismo la Corte Noseelie. El Rey de las 
Sombras lo matará antes de que puedas parpadear. 

—Por supuesto que lo comprendo —dijo Emma. — Es por eso que 
tenemos que llegar a Mark antes de que alcance una entrada a Feéra. 
Una vez que entre, será prácticamente imposible interceptarlo. 


—También está la cuestión del tiempo —dijo Cristina. — Una vez que 
cruce la frontera, el tiempo será diferente para él. Podría regresar en tres 
días o tres semanas... 


—O tres años —dijo Emma con gesto sombrío. 


♦ ♦ 
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—Por eso debía ir tras él ahora —dijo Julián. — Antes de que se 
convierta en hada y el tiempo empieza a ser nuestro enemigo. 


—Puedo ayudar con eso —dijo Cristina. 


9 


Las hadas habían sido el campo especial de estudio de Cristina 
cuando estaba creciendo. Una vez le confesó a Emma que había sido en 
part^debida a Mark, y lo que había aprendido sobre él cuando era niña. 






Él la había fascinado, el chico Cazador de Sombras capturado por las 
hadas durante la Guerra Oscura. 

Cristina tocó el colgante en su garganta, el colgante de oro que 
llevaba una imagen de Raziel. 

—Este es un talismán bendecido por las hadas. Mi familia tiene.... — 
dudó. — Muchos de ellos. Hace años, eran cercanos a la gente de Feéra. 
Todavía tenemos muchos de sus obsequios. Sin embargo, hablamos poco 
de ello, por la actitud de la Clave hacia aquellos que entablan amistad 
con las Hadas... —miró alrededor del cuarto de Mark. — Como bien sabes. 

— ¿Qué hace el talismán? —preguntó Emma. 

—Permite que el tiempo no pase demasiado rápido para los 
mortales en Feéra —Cristina sostuvo el colgante entre sus dedos, mirando a 
Jules con silenciosa interrogación, como diciendo que tenía muchas más 
sorpresas bajo sus pulcras mangas, por si él quería oírlas. 

—Es sólo un colgante —dijo Julián. — ¿Cómo puede protegernos a 
todos? 

—Si la llevo al reino, la protección se extenderá a ti y a Emma, y 
Mark, también, siempre y cuando no se alejen demasiado de mí. 

Julián se apoyó en la pared y suspiró. 

— ¿Y supongo que no vas a considerar sólo dármelo, para que 
pueda usarlo en Feéra? ¿Por mí mismo? 

—Absolutamente no —dijo Cristina. — Es una herencia familiar. 
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Emma podría haber besado a Cristina. Se conformó con guiñarle un 
ojo. La esquina de los labios de Cristina se curvó ligeramente. 

—Entonces nos iremos los tres —dijo Emma, y Julián pareció darse 
cuenta de que no habría ningún punto en desacuerdo. Él asintió con la 
cabeza, y había un poco de la vieja mirada parabatai en sus ojos, la 
mirada que decía que esperaba que los dos entraran al peligro. Juntos. 


—El colgante también nos permitirá tomar el camino de la luna — 
dijo Cristina. — Por lo general, sólo los que tienen sangre de hadas pueden 
acceder a ella. —cuadró los hombros. — Mark no se imaginará que 
podemos seguirlo; por eso envió la nota. 

— ¿El camino de la luna? —preguntó Julián. — ¿Qué es eso, 
exactamente? 

Cristina sonrió ante eso. Era una sonrisa extraña -no una expresión de 
felicidad, Emma suponía que estaba demasiado preocupada para eso- 
pero había un poco de asombro en ella, la mirada de alguien que 
experimentaría algo que nunca pensó que tendría la oportunidad de 
hacer. 

—Te lo enseñaré —dijo ella. 




Reunieron sus cosas rápidamente. La casa estaba oscura, 
inusualmente viva con la respiración desordenada de varios durmientes. 
Mientras Julián se movía por el pasillo, deslizando las correas de su mochila 
por encima de los hombros, vio a Ty dormido frente a la habitación de Kit, 
medio sentado, con la barbilla en la mano. Un libro estaba abierto junto a 
él en el suelo. 

Julián se detuvo en la puerta del ático. Dudó. Podía dejar una nota, 
alejarse. Eso sería lo más fácil de hacer. No había mucho tiempo; tenían 
que llegar a Mark antes de que él llegara a Feéra. No sería cobarde. 
Simplemente práctico. Sólo... 

Empujó la puerta y abrió las escaleras. Arthur estaba donde lo había 
dejado,-en su escritorio. La luz de la luna entraba, angulosa, a través de la 
claraboya. 

Arthur dejó caer la pluma y se volvió para mirar a Julián. El cabello 
gris enmarcaba sus cansados ojos Blackthorn. Era como ver una imagen 
borrosa del padre de Julián, con algo que había salido defectuoso en el 
proceso de desarrollo, sacando los ángulos de su rostro de la alineación 
familiar. 



—Tengo que irme unos días —dijo Julián. — Si necesitas algo, habla 
con Diana. Con nadie más. Sólo Diana. 

Los ojos de Arthur parecían vidriosos. 

— ¿A dónde vas, Julián? 

Julián consideró mentir. Era bueno mintiendo, y le salía fácilmente. 
Pero por alguna razón, no quería. 

—Mark volvió —dijo. — Voy a buscarlo, con suerte, antes de que 
cruce a la Tierra de las Hadas. 

Un estremecimiento pasó por el cuerpo de Arthur. 

— ¿Buscarás a tu hermano en Feéra? —preguntó con voz ronca, y 
Julián recordó los fragmentos de lo que sabía de la historia de su tío, que 
había estado atrapado con el padre de Julián, Andrew, en Feéra durante 
años, que Andrew se había enamorado de una mujer noble, siendo padre 
de Helen y Mark, pero Arthur había sido separado de él, encerrado, 
torturado con encantamientos. 

—Sí —Julián colocó su mochila en un hombro. 

Arthur extendió la mano, como si quisiera tomar la de Julián, y Julián 
retrocedió, sobresaltado. Su tío nunca lo tocaba. Arthur dejó caer la mano. 

—En la república de Roma —dijo, — siempre había un criado 
asignado a cada general que ganaba una guerra. Cuando el general 
cabalgaba por las calles, aceptando las gracias del pueblo agradecido, 
la tarea del criado era susurrarle al oído: Réspice post te. Hominem te esse 
memento:Memento morí. 

—Mira detrás de ti —tradujo Julián. — Recuerda que eres un hombre. 
Recuerda que morirás —un leve escalofrío subió por su espina dorsal. 

—Eres joven, pero no eres inmortal —dijo Arthur. — Si te encuentras 
en Feéra, y te ruego que no lo hagas, porque si alguna vez hubo un 
Infierno, el Infierno es allí... si te encuentras allí, no escuches nada que las 
hadas te digan. No escuches ninguna de sus promesas. Júrame, Julián. 


Julián exhaló. Pensó en aquel general de hace mucho tiempo, 
siendo exhortado a no dejar que la gloria llegara a su cabeza. Recordar 
que todo pasó. Todo se fue. La felicidad se fue, y también la pérdida y el 
dolor. 


Todo menos el amor. 
—Lo juro —dijo. 




—Tenemos que esperar el momento —dijo Cristina—, donde la luna 
en el agua parece sólida. Lo puedes ver si observas bien, como el destello 
verde. 

Sonrió a Emma, que estaba entre Jules y Cristina, los tres en una fila al 
borde del océano. Había poco viento y el océano se extendía delante de 
ellos, grueso y negro, bordeado de blanco donde el agua se encontraba 
con la arena. Oleadas de espuma de mar, donde las olas se habían roto y 
pasaban la línea de la marea, empujaron algas y fragmentos de conchas 
más arriba en la playa. 

La tormenta anterior había desaparecido del cielo. La luna estaba 
alta, proyectando una línea de luz perfecta e ininterrumpida sobre el 
agua, extendiéndose hacia el horizonte. Las olas hacían un ruido suave 
como susurros cuando se derramaron alrededor de los pies de Emma, las 
olas rompiendo en sus botas impermeabilizadas. 

Jules tenía la mirada fija en su reloj: había sido de su padre, una gran 
rueda mecánica anticuada que brillaba en su muñeca. Emma vio con una 
ligera sacudida que el brazalete de cristal de mar que había hecho para él 
una vez-estdba todavía en su muñeca, brillando a la luz de la luna. 

—Casi la medianoche —dijo. — Me pregunto cuánta ventaja tiene 

Mark. 

—Depende de cuánto tiempo haya tenido que esperar al momento 
adecuado para caminar por el sendero —dijo Cristina. — Tales momentos 
vienen y van. La medianoche es sólo uno de ellos. 


—Entonces, ¿cómo planeamos capturarlo? —dijo Emma. — ¿Sólo 
persecución básica y tackleo, o vamos a tratar de distraerlo con el poder 
de la danza, y luego un lazo a sus tobillos? 

—Las bromas no ayudan —dijo Julián, mirando el agua. 

—Las bromas siempre ayudan —dijo Emma. — Especialmente 
cuando no hacemos nada más que esperar que el agua solidifique... 

Cristina chilló. 


— ¡Vamos! ¡Ahora! 


Emma fue primero, saltando sobre una pequeña ola que se 
estrellaba contra sus pies. La mitad de su cerebro seguía diciéndole que se 
estaba arrojando al agua, que se hundiría en ella. El impacto cuando sus 
botas golpearon la superficie dura fue chocante. 


Dio unos cuantos pasos y se dio la vuelta para mirar hacia la playa. 
Estaba de pie sobre un reluciente sendero que parecía hecho de cristal de 
roca dura, delgado como el cristal. La luz de la luna en el agua se había 
vuelto sólida. Julián ya estaba detrás de ella, equilibrado en la línea 
brillante, y Cristina estaba saltando sobre el sendero detrás de él. 


Oyó a Cristina jadear cuando aterrizó. Como Cazadores de Sombras, 
todos habían visto maravillas, pero había algo claramente de Feéra sobre 
este tipo de magia: parecía tener lugar en los intersticios del mundo 
normal, entre luz y sombra, entre un minuto y otro. Como Nefilim ellos 
existían en su propio espacio. Esto era Entremedio. 

—Vámonos —dijo Julián, y Emma empezó a caminar. El camino era 
ancho; -parécía flexionarse y curvarse bajo sus pies con el movimiento y la 
ondulación de la marea. Era como caminar sobre un puente suspendido 
sobre un abismo. 


Excepto que cuando miró hacia abajo, no vio espacio vacío; vio 
algo que temía mucho más. La oscuridad profunda del océano, donde los 
cadáveres de sus padres habían flotado antes de que se clavaran en la 
orilla. Durante años ella los había imaginado luchando, muriendo, bajo el 
agua, kilómetros de mar por todos lados, totalmente solos. Ahora sabía 

más soJáre cómo habían muerto, sabía que ya estaban muertos cuando 
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Malcolm Fade había llevado sus cuerpos al mar. Pero no podías hablarle al 
miedo, no podías decirle la verdad: el miedo vivía en tus huesos. 

A lo lejos, Emma habría esperado que el agua fuera tan profunda 
que fuese opaca. Pero la luz de la luna lo hacía brillar como si fuera desde 
el interior. Podía contemplarla como si fuera un acuario. 

Vio las frondas de algas, moviéndose y bailando con el empuje y el 
tirón de las mareas. El aleteo de las escuelas de peces. Sombras más 
oscuras, también, más grandes. El parpadeo de un movimiento, pesado y 
enorme —una ballena, tal vez, o algo más grande y peor. — Los demonios 
acuáticos podrían llegar al tamaño de los campos de fútbol. Se imaginó 
que el camino se rompía repentinamente, dándoles paso, y todos ellos se 
sumergían en la oscuridad, la enormidad a su alrededor, fríos y mortales y 
llenos de monstruos de ojos ciegos y dientes de tiburón, y el Ángel sabía 
qué más se levantaba de las profundidades... 

—No mires hacia abajo —era Julián, acercándose en el camino. 
Cristina estaba un poco atrás, mirando a su alrededor maravillada. — Mira 
hacia el horizonte. Camina hacia eso. 

Levantó la barbilla. Podía sentir a Jules junto a ella, sentir el calor que 
salía de su piel, erizando el pelo a lo largo de sus brazos. 

—Estoy bien. 

—No lo estás —lo dijo sin rodeos. — Sé lo que sientes por el océano. 

Estaban muy lejos de la orilla ahora: era una línea brillante a lo lejos, 
la carretera, una cinta de luces en movimiento, las casas y restaurantes a 
lo largo de la costa brillaban. 



—Bueno, como resultó ser, mis padres no murieron en el océano — 
ella tomó una respiración temblorosa. — No se ahogaron. 

—Saber eso no borra años de malos sueños —Julián miró hacia ella. 
El viento soplaba los vellos suaves de sus cabellos contra sus pómulos. 
Recordaba lo que se sentía al tener sus manos en ese cabello, cómo 
sosteniéndolo la había anclado no sólo al mundo, sino a sí misma. 


—Odio sentirme así —dijo, y por un momento incluso ella no estaba 
segura acerca de qué estaba hablando. — Odio tener miedo. Me hace 
sentir débil. 

—Emma, todo el mundo tiene miedo de algo —Julián se acercó un 
poco más; sintió que su hombro golpeaba el suyo. — Tememos cosas 
porque las valoramos. Tememos perder gente porque los amamos. 
Tememos morir porque valoramos estar vivos. No desees no temer nada. 
Eso significaría que no sientes nada. 

—Jules... —se volvió hacia él sorprendida por la intensidad de su voz, 
pero se detuvo cuando oyó los pasos de Cristina acelerándose, y 
entonces su voz, alzándose en reconocimiento, llamó: 


Cerca del río 
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Emma vio a Mark de inmediato. Una sombra sobre el brillante 
camino ante ellos, la luz de luna chispeando sobre su cabello pálido. Él 
parecía no haberlos visto todavía. Emma comenzó a correr, Cristina y Jules 
iban tras ella. Aunque el camino se separó y hundió bajo sus zapatos, ella 
estaba acostumbrada a correr en la playa donde la suave arena cedía 
ante sus pies. Podía ver a Mark con claridad ahora: había parado de 
caminar y se había dado media vuelta para verlos, claramente 
impresionado. 

Su equipo de combate se había ido. Estaba usando ropas parecidas 
a las que vestía cuando había llegado al Instituto, aunque estaban limpias 
y sin daños: blanca y suave, ligeramente bronceado, botas altas con 
agujetas y un bolso de viaje colgado sobre su espalda. Emma podía ver las 
estrellas reflejadas en sus grandes ojos mientras se acercaba a él. 

Dejó el bolso de viaje a sus pies, mirando acusadoramente a los tres 
chicos que lo seguían. 

— ¿Qué hacen ustedes aquí? 

— ¿En serio? —Julián pateó el bolso de Mark para hacerlo a un lado, 
agarrando ci su hermano firmemente por los hombros. — ¿Qué haces tú 
aquí? 

Julián era más alto que Mark, algo que siempre le pareció raro a 
Emma... Mark había sido más alto por tantos años. Más alto y mayor. Pero 
no era nada de eso ahora. Se veía como una delgada y pálida espada en 
la oscuridad comparado con la fortaleza y altura de Julián. Parecía como 
si en cualquier momento pudiera convertirse en la luz de la Luna sobre las 
olas y esfumarse. 


V^teó su mirada hacia Cristina. 


—Recibiste mi mensaje de fuego. 


Ella asintió, las ondas de su oscuro cabello atrapadas en un clip 
enjoyado en la parte de atrás de su cabeza, enrollándose alrededor de su 
rostro. 


—Todos lo leimos. 

Mark cerró sus ojos. 

—No pensé que podrían seguirme hasta el camino de luz de la luna. 

—Pero lo hicimos —Julián intensificó el agarre en los hombros de 
Mark. — No vas a ir a ningún lugar en Feéra, mucho menos solo. 

—Es por Kieran —dijo Mark simplemente. 

—Kieran te traicionó —dijo Julián. 

—Lo van a matar, Jules —dijo Mark. — Por mí. Kieran mató a larlath 
por mí —abrió los ojos para mirar la cara de su hermano. — No debí tratar 
de partir sin decirte. Fue injusto de mi parte. Yo sabía que iban a tratar de 
detenerme y sabía que tenía poco tiempo. Nunca voy a perdonar a Kieran 
por lo que les pasó a ti y a Emma, pero no voy a abandonarlo a su muerte 
y tortura tampoco. 

—Mark, el Pueblo de las Hadas no te tiene mucho cariño —dijo 
Julián. — Ellos fueron obligados a devolverte, y odian devolver cualquier 
cosa que toman. Si vas a Feéra, te mantendrán ahí si pueden, y no va a ser 
fácil, y te van a lastimar. No voy a permitir que eso suceda. 

— ¿Entonces me vas a encerrar, hermano? —Mark puso sus manos 
frente a él, con las palmas arriba. — ¿Atarás mis manos con esposas de 
hierro frío, mis tobillos con espinas? 

Julián se estremeció. Estaba demasiado oscuro para ver las 
facciones d.e Mark Blackthorn,*sus ojos azules verdosos, y en la oscuridad los 
hermanos parecían solamente un Cazador de Sombras y un hada, 
eternamente en desacuerdo. 

—Emma —dijo Julián, retirando sus manos de los hombros de Mark. 
Había un tono desesperado de amargura en su voz. — Mark te ama. 
Convéncelo. 

Emma sintió la amargura de Julián como espinas bajo su piel, y 
escuchó las palabras angustiadas de Mark: ¿Atarás mis manos...? 



—No vamos a detenerte. Vamos a ir contigo —incluso bajo la luz de 
la Luna, pudo ver a la cara de Mark palidecer. 

—No. Ustedes obviamente son Nefilim. Aún tienen su equipo. Sus 
runas no están ocultas. Los Cazadores de Sombras no son bienvenidos en 
la Tierra Bajo la Colina. 

—Aparentemente sólo Kieran lo es —dijo Julián. — Es afortunado por 
tener tu lealtad, Mark, ya que nosotros no la tenemos. 

Ante eso, Mark enrojeció y se giró hacia su hermano, sus ojos 
brillaban con furia. 

—Bien, deténganse... deténganse —dijo Emma, dando un paso y 
poniéndose entre ellos. El agua reluciente se dobló y flexionó bajo sus pies. 

— Los dos... 

— ¿Quién anda por el camino de luz de luna? 

Una figura se aproximó, su voz grave resonó sobre las olas. La mano 
de Julián se dirigió al mango de la daga en su cintura. El cuchillo serafín de 
Emma estaba afuera, Cristina tenía su cuchillo mariposa en la mano. Mark 
trató de alcanzar la punta de flecha que Kieran le había dado y traía 
colgada al cuello, sobre su garganta. Ya no estaba. Su cara se tensó antes 
de relajarse. 

—Es un phouka —dijo en voz baja. — Generalmente son inofensivos. 

La figura en el camino se había acercado más. Era un hada alta, 
vestido con pantalones harapientos sostenidos por un cinturón de cuerda. 
Delgadas mechas de oro estaban enredadas en su negro cabello largo y 
brillaron sobre su piel oscura. Estaba descalzo. 

Habló y su voz sonó como la marea al atardecer. 

— ¿Buscan entrar por La Puerta de Lir? 
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—Sí —dijo Mark. 

Unos ojos dorados y metálicos sin iris o pupilas miraron a Cristina, 
Mark, Julián y Emma. 

—Sólo uno de ustedes es hada —dijo el phouka. — Los otros son 
humanos. No... Nefilim —sus labios delgados se enrollaron en una sonrisa. 

— Esa es una sorpresa. ¿Cuántos de ustedes desean pasar por las puertas 
a la Tierra de las sombras? 



—Todos nosotros —dijo Emma. — Los cuatro. 

—Si la Reina o el Rey los encuentran, los van a matar —dijo el 
phouka. — El Pueblo de las Hadas ya no es amistoso con los Hijos del Ángel, 
no desde la Paz Fría. 

—Yo soy mitad hada —dijo Mark. — Mi madre era Lady Nerissa de la 
corte Seelie. 

El phouka levantó las cejas. 

—Todos lamentamos su muerte. 

—Y ellos son mis hermanos y hermanas —dijo Mark, aprovechando su 
ventaja. — Ellos me acompañarán, yo los protegeré. 

El phouka encogió los hombros. 

—No es mi problema lo que les suceda en aquellas tierras —dijo. — 
Sólo que primero deben pagar peaje. 

—Sin pagos —dijo Julián, su mano se tensó sobre el mango de su 
daga. —Sin peajes. 

El phouka sonrió. 

—Acércate y habla conmigo un momento, en privado, y luego 
decide si pagarás mi precio. No te voy a obligar. 

La expresión de Julián se oscureció pero avanzó hacia delante. 
Emma se enderezó para escuchar lo que le estaba diciendo al phouka, 
pero el sonido del viento y las olas se interpusieron entre ellos. Detrás de 
ellos el aire se torció y se nubló: Emma pensó que podría ver una forma en 
él, arqueada como una puerta. Julián se paró sin hacer ningún movimiento 
mientras el phouka hablaba, pero Emma pudo ver un músculo encogerse 
en su mejilla. Un momento después, desató el reloj de su padre de su 

muñeca y lo soltó sobre la mano del phouka. 
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—Un pago —dijo el phouka en voz alta, mientras Julián regresaba. — 
¿Quién va a ser el próximo? 

—Seré yo —dijo Cristina, y se movió cuidadosamente a través del 
camino hacia el phouka. Julián se volvió a unir a Mark y Emma. 

— ¿Te amenazó? —susurró Emma. — Jules, si te amenazó... 

—No lo hizo —dijo Julián. — No dejaría que Cristina se acercara a él 
si lo hubiera-hecho. 


Emma volteó a ver mientras Cristina alcanzaba y jalaba el clip 
enjoyado de su cabello. Cayó como cascada sobre su espalda y hombros, 
más oscuro que el mar de noche. Ella entregó el clip y comenzó a caminar 
de regreso, pareciendo aturdida. 

—Mark Blackthorn será el último —dijo el phouka. — Dejen que la 
muchacha con cabellos de oro sea la siguiente. 

Emma podía sentir a los otros mirándola mientras se acercaba al 
phouka, Julián aún más intensamente que el resto. Ella pensó en el cuadro 
que había hecho para ella, donde ella se levantaba sobre el océano con 
un cuerpo hecho de estrellas. 

Se preguntó qué habría hecho con aquellas pinturas. Si las había 
tirado todas. ¿Estarían perdidas, quemadas? Su corazón dolió ante ese 
pensamiento. Un trabajo tan adorable de Jules, cada pincelada un 
susurro, una promesa. 

Ella llegó al hada, quien se mantuvo de pie sonriendo tontamente 
como los de su especie cuando estaban asombrados. Alrededor de ellos el 
mar se estiró, negro y plata. El phouka inclinó su cabeza para hablar con 
ella; el viento pasó rápidamente entre ellos, ella se paró junto a él dentro 
de un círculo de nube, ya no podía ver a los demás. 

—Si vas a amenazarme —dijo ella, antes que él pudiera hablar—, 
entiende que te voy a cazar por ello, si no ahora, después. Y te voy a dejar 
morir durante un largo tiempo. 

El phouka soltó una carcajada. Sus dientes también eran de oro, 
terminados en punta de plata. 

—Emma Carstairs —dijo. — Veo que conoces poco sobre los 
phoukas. Somos seductores, no matones. Cuando te diga lo que te diré, 
vas a desear ir a Feéra. Vas a desear darme lo que te pido. 

" — ¿Y qué es l© que pides? 

—Esa estela —dijo, señalando a la que había en su cinturón. 

Todo en Emma se rebeló. La estela se la había dado Jace, años 
atrás en Idris, después de la Guerra Oscura. Era un símbolo de todo lo que 
había marcado su vida después de la guerra. Clary le había dado 
palabras, ella las había atesorado: Jace le había dado una estela y con 
ella le otorgó a una afligida y asustada niña un propósito. Cuando ella 



tocaba la estela, le susurraba ese propósito: el futuro es tuyo ahora. Que se 
haga tu voluntad. 

— ¿Qué uso le podrías dar tú a una estela? —preguntó. — No dibujas 
runas, y estas solo funcionan en Cazadores de Sombras. 

—No usaré la estela —dijo. — Pero ese preciado hueso de demonio 
del mango, lo voy a usar. 

Ella sacudió su cabeza. 

—Elige otra cosa. 

El phouka se inclinó hacia adelante. Olía a sal y algas marinas 
cocinándose en el sol. 

—Escucha —dijo. — Si entras a Feéra, verás el rostro de alguien a 
quien amas y está muerto. 

— ¿Qué? —Emma se quedó en shock. — Estás mintiendo. 

—Sabes que no puedo mentir. 

La boca de Emma estaba seca. 

—No debes decirle a los otros lo que te he dicho, o no se hará 
realidad —dijo el phouka. — Así como yo no puedo decirte lo que significa. 
Solo soy el mensajero... pero el mensaje es verdadero. Si deseas mirar una 
vez más a alguien que has amado y perdido, si deseas escuchar su voz, 
debes pasar por la Puerta de Lir. 

Emma sacó la estela de su cinturón. La angustia la recorrió mientras 
la entregaba. Se dio la vuelta y ciegamente se alejó del phouka, sus 
palabras resonaban en sus oídos... Apenas fue consciente cuando Mark 
pasó suavemente junto a ella, el último en hablar con el hada del agua. Su 
corazón latía demasiado fuerte. 
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Alguién a quien has amado y perdido. Pero había 'tantos, 
demasiados, perdidos en la Guerra Oscura. Sus padres... pero no se atrevía 
a pensar en ellos; perdería su habilidad para pensar, para continuar. El 
padre de los Blackhorn, Andrew. Su antigua tutora, Katerina. Tal vez... 

El sonido de las olas murió poco a poco. Mark estaba parado ante el 
phouka con la cara pálida: los otros tres se veían afligidos, y Emma ardía 
por saber lo que el hada les había contado. 


¿Qué habría hecho cooperar a Jules, Mark o Cristina? 


El phouka asomó su mano. 

—Las s Puertas de Lir se abren —dijo. — Crucen ahora o regresen a la 
orilla, el camino de la Luna está comenzando a disolverse ya. 

Hubo un sonido como de hielo quebrándose, derritiéndose ante la 
luz del sol de primavera. Emma miró hacia abajo: el camino brillante 
estaba rajado con negro donde el agua se empezaba colar por entre las 
grietas. 

Julián tomó su mano. 

—Debemos irnos —dijo. Detrás de Mark, quien se encontraba frente 
a ellos en el camino, un arco de agua se había formado. Destellaba 
brillante plata, en el interior de este se removía el agua. 

Con una carcajada, el phouka saltó del camino y con un elegante 
clavado se resbaló entre las olas. Emma se dio cuenta de que no tenía 
idea de qué le había entregado Mark como pago. No es que importara 
ahora. 

El camino entre ellos se estaba despedazando con rapidez: ahora 
sólo eran pedazos, un pedazo de camino sólido junto a otro. Mark les hacía 
gestos, gritando, el arco de agua detrás de ellos solidificándose. Emma 
podía ver pasto verde a través de él, luz de luna y árboles. Empujó a 
Cristina hacia delante; Mark la atrapó, y ambos desaparecieron a través 
de la puerta. 

Se movió para dar un paso hacia delante, pero el camino cedió y se 
hundió ante su peso. Por lo que parecieron mucho más que segundos, ella 
cayó hacia el agua oscura. Luego Julián la atrapó. Con sus brazos 
rodeándola, cayeron juntos al arco. 

.* Las sombras se alargaron en el ático. Arthur se sentó sin moverse, 
mirando fijamente fuera de la ventana con su papel rasgado a la luz de la 
luna sobre el mar. Podía adivinar dónde estaban Julián y los otros ahora: 
conocía el camino de la Luna, así como conocía otros caminos de la Tierra 
de las Hadas. Había sido guiado a ellos por escandalosos grupos de 
duendes, cabalgando delante de sus señores, sus amos, los 
sobrenaturalmente bellos príncipes y princesas de la alta burguesía. Una 
vez en un bosque de invierno él se había caído, y su cuerpo había roto un 
pedazo de hielo de un estanque. Recordaba haber visto su sangre 
manchcuJc^uperficie metálica del estanque. 




—Qué bonito —una mujer hada había pensado en voz alta, mientras 
la sangre de Arthur se derretía sobre el hielo. 

Él pensaba que su mente era así algunas veces: una superficie rota 
reflejando una desfigurada e imperfecta imagen. Sabía que su locura no 
era una locura como la de cualquier humano. Iba y venía, a veces 
dejándolo con apenas un toque así que tenía la esperanza de que se 
hubiera ido para siempre. Luego regresaba, aplastándolo bajo un desfile 
de personas que nadie más podía ver y un coro de voces que nadie más 
podía oír. 

La medicina ayudaba, pero ya no había medicina. Julián siempre 
compraba la medicina, desde que era un niño pequeño. Arthur no estaba 
seguro qué tan viejo estaba ahora. Lo suficiente. Algunas veces se 
preguntaba si amaba al niño. Si amaba a cualquiera de los niños de su 
hermano. Había veces en las que se había despertado de sueños en los 
que terribles cosas les sucedían con su cara bañada en lágrimas. 

Pero eso pudo haber sido la culpa. Le había hecho falta tanto la 
habilidad de criarlos como la valentía para dejar que la Clave lo 
reemplazara con un mejor guardián. Pero, ¿quién podría haberlos hecho 
permanecer juntos? Nadie, tal vez. Y la familia debía permanecer junta. 

La puerta al pie de las escaleras hizo un ruido. Arthur giró hacia ella 
ansiosamente. Tal vez Julián había reconsiderado su loco plan y había 
regresado. El camino de la luna era peligroso. El mar en sí estaba lleno de 
traición. Él había crecido cerca del mar, en Cornwall, y recordaba sus 
monstruos. Y agrio como la sangre es el rocío; y los colinos son como 
colmillos que devoran. 

O tal vez nunca había habido monstruos. 

Ella apareció en la punta de las escaleras y lo miró fríamente. Su 
cabello estaba amarrado con firmeza en una coleta, su piel parecía 
estirada, inclinó su -cabeza en el estrecho y sucio cuarto, las ventanas 
empapeladas. Había algo en su rostro, algo que despertaba un recuerdo 
parpadeante. 

Algo que hizo que el terror congelara su cuerpo. Agarró firmemente 
los brazos de su silla, su mente murmurando pedazos de poesía antigua. Su 
piel blanco como lepra, ello era lo pesadilla vivo en la muerte. 

— ¿Arthur Blackthorn, supongo? —tenía una sonrisa diabólica. — Soy 
Zara Dearborn. Creo que usted conocía a mi padre. 


Emma aterrizó violentamente en pasto grueso, enredada con Julián. 
Por un momento él estuvo totalmente apoyado en ella, codos sobre el 
suelo, su pálido rostro iluminado por la luz de la luna. El aire que los 
rodeaba era frío, pero su cuerpo era cálido contra el de ella. Sentía su 
pecho expandirse con su respiración agitada, la corriente de aire contra su 
mejilla mientras él volteó su cara rápidamente lejos de la de ella. 

Un momento más tarde él estaba de pie, estirando la mano hacia 
abajo para ayudarla a levantarse después de él. Pero ella se levantó por su 
cuenta, girando para mirar que se encontraban parados en un claro 
rodeado de árboles. 

La luz de la luna era lo suficientemente brillante para que Emma 
pudiera ver el pasto de color verde intenso, de los árboles colgaban 
ciruelas moradas, manzanas rojas, frutas en forma de estrellas y rosas que 
Emma no conocía. Mark y Cristina estaban ahí también, debajo de los 
árboles. 

Mark había levantado las mangas de su camisa y sostenía las manos 
como si estuviera tocando el aire de Feéra, sintiéndolo en la piel. Él inclinó 
su cabeza, su boca ligeramente abierta; Emma, mirándolo, se sonrojó. Se 
veía como un momento privado, como si estuviera viendo a alguien 
volviéndose a encontrar con un antiguo amante. 

—Emma —Cristina jadeó. — Mira —Señaló arriba, hacia el cielo. 

Las estrellas eran distintas. Se arqueaban y giraban en patrones que 
Emma no reconocía, y tenían colores... azul hielo, verde congelado, plata 
brillante. 

—Es tan hermoso —susurró. Vio a Julián mirándola, pero fue Mark 
quien habló. Ya no se veía tan concentrado en la noche, pero aun así se 
veíq un poco aturdido, como si el aire de Feéra fuera vino y él hubiera 
bebido demasiado. 

—El viaje de caza a través del cielo de Feéra —dijo. — En el cielo las 
estrellas se ven como si fueran polvo de piedras preciosas, rubíes y zafiros y 
diamantes. 

—Había escuchado acerca de las estrellas en Feéra —dijo Cristina 
asombrada, en voz baja. — Pero nunca creí llegar a verlas por mí misma. 



— ¿Deberíamos descansar? —preguntó Julián. Estaba merodeando 
el perímetro del claro, mirando entre los árboles. Confía en Julián para 
preguntar las cosas prácticas. — ¿Reunir energía para el viaje mañana? 

Mark negó con la cabeza, 

—No podemos, debemos viajar por la noche, la única manera en la 
que sé guiarme en estas tierras es por las estrellas. 

—Entonces vamos a necesitar runas de energía —Emma le tendió el 
brazo a Cristina, no era para molestar a Julián, las runas hechas por tu 
parabotai siempre eran más poderosas; pero aún podía sentir el calor 
donde su cuerpo había descansado sobre el de ella cuando cayeron. Aún 
podía sentir el estómago revuelto cuando su respiración había acariciado 
su mejilla. Ella necesitaba que Jules no estuviera cerca en ese momento, 
para que no viera lo que había en sus ojos. La manera en la que Mark 
había mirado el cielo de Feéra: así es como ella se imaginaba que miraba 
a Julián. 

El toque de Cristina era cálido y reconfortante, su estela se movió 
con habilidad, su punta trazó la forma de una runa de Energía en el 
antebrazo de Emma. Una vez terminado, soltó la muñeca de Emma. Emma 
esperaba la alerta a la que estaba acostumbrada, el calor, como una 
doble dosis de cafeína. 

No pasó nada. 

—No funciona —dijo, frunciendo el ceño. 

—Déjame ver... —Cristina se acercó. Miró el antebrazo de Emma y 
abrió mucho los ojos. 

La marca, negra como la tinta cuando Cristina la había colocado 
en el antebrazo de Emma, se estaba volviendo pálida y plateada. 
Desapareciendo, como hielo derritiéndose. 

— ¿Qué demonios...? —Emma comenzó a decir. Pero Julián ya se 
había volteado hacia Mark. 

—Las runas -dijo. — ¿Funcionan en Feéra? 

Mark parecía asombrado. 

—Nunca pensé que no lo harían —dijo. —Nadie nunca lo había 
mencionado. 



—He estudiado sobre Feéra por años —dijo Cristina. — Nunca leí 
nada que dijera que las runas no funcionaban aquí. 

— ¿Cuándo fue la última vez que intentaste usar una aquí? —Emma 
le preguntó a Mark. 

Él sacudió su cabeza, los rizos dorados caían sobre sus ojos. Los 
devolvió a su lugar con sus delgados dedos. 

—No lo recuerdo —dijo. — No tenía una estela... ellos la rompieron... 
pero mi piedra de luz mágica siempre funcionó. 

Metió la mano en su bolsillo, y sacó la piedra cubierta en runas. 
Todos la observaron sin aliento, mientras él la sostenía, esperando a que la 
luz se presentara, a que brillara en su palma. 

No pasó nada. 

Con una maldición, Julián sacó uno de sus cuchillos serafín de su 
cinturón. El adamas brillo ante la luz de la luna. Le dio vuelta para que la 
hoja estuviera recta, reflejando las estrellas de colores. 

—Miguel —dijo. 

Algo chispeó dentro de la espada... un breve, pálido brillo. Luego se 
apagó. Julián se quedó observándola. Un cuchillo serafín que no podía 
recibir vida, era tan útil como una navaja de plástico: torpemente afilada, 
pesada, corta. 

Con una violenta sacudida de su brazo, Julián lanzó el cuchillo. 
Levantó la mirada. 

Emma sintió que estaba tratando de controlarse. Ella sentía una 
presión en su propio cuerpo que le hacía difícil respirar. 

—Así que —dijo—, vamos a viajar a través de la Tierra de las Hadas, 
un lugar donde los Cazadores de Sombras no son bienvenidos, usando sólo 
las estrellas para ubicarnos, no podemos usar runas, ni cuchillos serafín, ni 
luz mágica. 

—Esa es exactamente la situación —dijo Mark. 

—Además nos dirigimos a la corte Noseelie —agregó Emma. — Que 
se supone que es como una de las películas de terror que le gustan a Dru 
pero menos, ya saben, divertido. 


—Pero vamos a viajar de noche —dijo Cristina. Señaló algo a 
distancia. —Hay hitos en la tierra que he visto en mapas. ¿Ven aquellas 
crestas lejos, pegadas al cielo? Esas son las Montañas de las Espinas. Las 
Tierras Noseelie descansan en su sombra. No están tan lejos. 

Emma podía ver a Mark relajarse ante el sonido de la voz de Cristina. 
Pero no parecía estar funcionando con Julián. Tenía la mandíbula tensa, 
sus manos se enredaban en rígidos puños a ambos lados de su cuerpo. 

No es que Julián no se enojara, si no que no se permitía a sí mismo 
mostrarlo. Las personas pensaban que era callado, calmado, pero era 
engañoso. Emma recordó una cosa que había leído sobre los volcanes 
una vez: que los que tenían las laderas verdes más exuberantes, el más 
amable y callado aspecto, era porque el fuego que pulsaba dentro de 
ellos evitaba que todo se congelara. 

Pero cuando hacían erupción, podían hacer llover la devastación 
por millas. 

—Jules —dijo ella. Él la miro; sus ojos llenos de furia. — Podemos no 
tener la luz mágica, o runas, pero seguimos siendo Cazadores de Sombras. 
Con todo lo que ello conlleva. Podemos hacer esto. Podemos. 

Se sintió como un torpe discurso para ella, pero vio el fuego morir en 
sus ojos. 

—Tienes razón —dijo. — Lo siento. 

—Y yo siento haberlos traído aquí —dijo Mark. — Si hubiera 
sabido...lo de las runas...pero debe ser algo reciente, muy reciente... 


—No nos trajiste aquí —dijo Cristina. — Te seguimos. Y nosotros 
cruzamos la puerta, no solo por ti, si no por lo que el phouka nos dijo a 
cada uno; ¿no es así? 

.. Alguien a quien has amado y perdido. 

—Es cierto, al menos para mí —dijo Emma. Miró al cielo. — 
Deberíamos irnos. Amanecerá en unas horas, probablemente. Y si no 
tenemos runas de energía debemos conseguir energía de la manera 
antigua. 

Mark lucía confundido. 

— ¿Drogas? 


—Chocolate —dijo Emma. — Traje chocolate. Mark, ¿De dónde 
sacas esas ideas? 

Mark le dio una sonrisa torcida, encogiendo un hombro. 

— ¿Humor de las Hadas? 

—Creí que las hadas mayormente hacían chistes sobre otras 
personas y les hacían bromas a los mundanos —dijo Julián. 

—A veces cuentan historias muy largas que riman, piensan que es 
divertidísimo —dijo Mark. — Pero debo admitir que nunca entendí por qué. 

Julián suspiró. 

—Eso suena peor que cualquier cosa que he escuchado acerca de 
la corte Noseelie. 

Mark miró a Julián con agradecimiento, como si estuviera diciendo 
que entendía que su hermano había controlado su carácter por él, por 
todos ellos, para que estuvieran bien. Para que pudieran continuar su 
camino y encontrar a Kieran, con Julián a la cabeza como siempre. 

—Vengan —dijo Mark, dándose vuelta. — Es de este lado... 
debemos comenzar a caminar, no deben faltar muchas horas para el 
amanecer. 

Mark se dirigió a las sombras entre los árboles. La niebla colgaba de 
las ramas de los árboles, como cuerdas blancas de plata. Las hojas crujían 
suavemente sobre sus cabezas. Julián se movió para caminar en el frente 
junto a su hermano; Emma pudo escucharlo preguntar: “¿Chistes? Al 
menos prométeme que no habrán chistes.” 

—La manera en la que los chicos se dicen que se quieren es muy 
extraña —dijo Cristina, agachándose bajo una rama. — ¿Por qué no 
solamente lo dicen? ¿Tan difícil es? 

Emma le sonrió a su amiga. 
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—Te quiero, Cristina —dijo. — Y estoy feliz de que llegues a visitar 
Feéra, aunque sea bajo estas circunstancias. Tal vez encuentres a un 
chico hada guapo y te olvides de Diego el imperfecto. 

Cristina le devolvió la sonrisa 

—También te quiero, Emma —dijo. — Y tal vez lo haga. 
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La lista de agravios de los Cazadores de Sombras de Kit se había 
vuelto lo suficientemente larga como para empezar a escribirla. Malditas 
personas sexys, había escrito, no me dejarán ¡r a casa por mis cosas. 

No me dicen nada acerca de qué significa realmente convertirme 
en un Cazador de Sombras. ¿Tendré que ir o entrenar a algún lugar? 

No me han dicho cuánto tiempo me puedo quedar aquí solo 
dijeron “tanto como necesites.” ¿No tendré que ir o la escuela 
eventualmente? ¿Algún tipo de escuela? 

No me hablan sobre la Paz Fría o cuánto apesta. 

No me dejan comer galletas. 

Había pensado un rato, luego tachó eso de la lista. Si lo habían 
dejado comer galletas; nada más sospechaba que lo juzgaban por ello. 

No parecen entender qué es el autismo, o las enfermedades 
mentales, o la terapia, o el tratamiento médico. ¿Creerían en la 
quimioterapia? ¿Qué poso si me do cáncer? Probablemente no me dará 
cáncer. Pero qué pasaría si lo hiciera... 

No me dicen cómo fue que Tessa y Jem encontraron a mi padre. O 
por qué mi padre odiaba tanto o los Cazadores de Sombras. 

Esa última fue la más difícil de escribir. Kit siempre había pensado en 
su padre como un hombre solitario, un picaro adorable, algo como Han 
Solo, estafando su camino a través de la galaxia. Pero los picaros 
adorables no eran despedazados por demonios el momento en el que su 
hechizo de protección se cae. Y aunque lo que más le confundía a Kit era 
lo que había pasado en el mercado de las sombras, había aprendido una 
cosa: su padre no era Han Solo. 
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Algunas veces, en las horas más oscuras de la noche, Kit se 

preguntaba quién era como él. 

Hablando de las horas más oscuras de la noche, tenía un nuevo 
agravio que agregar a su lista. Me hacen levantarme temprano. 

Diana, cuyo título oficial era tutora pero parecía servir como 
guardiana barra directora de preparatoria, había levantado a Kit y lo 
había reunido con Ty y Livvy en un rincón de la oficina con una hermosa 
vista y un enorme escritorio de cristal. Ella se veía enojada de la manera en 
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que los adultos se enojaban cuando se molestan con alguien más pero se 
iban a desquitar contigo. 

Kit tenía razón. Diana estaba enojada en ese momento con Julián, 
Emma, Mark y Cristina quienes, de acuerdo con Arthur, habían 
desaparecido yendo a Feéra en la muerte de la noche para rescatar a 
alguien llamado Kieran a quien Kit nunca había conocido. La siguiente 
discusión reveló que Kieran era el hijo del Rey Noseelie y el ex novio de 
Mark, ambas piezas de información interesantes que Kit había guardado 
para después. 

—Esto no es bueno —dijo Diana finalmente. — Cualquier viaje hacia 
Feéra está fuera de los límites para los Nefilim que no tengan un permiso 
especial. 

—Pero volverán, ¿cierto? —preguntó Ty. Sonaba tenso. — ¿Mark va a 
regresar? 

—Por supuesto que van a regresar —dijo Livvy. — Sólo es una misión. 
Una misión de rescate —agregó, mirando a Diana. — ¿No puede la Clave 
entender que tenían que ir? 

—Rescatar un hada... no —Diana dijo, sacudiendo su cabeza. — No 
estamos encargados de la protección de las hadas bajo los Acuerdos. Los 
Centuriones no pueden saber. La Clave va a estar furiosa. 

—No les diré —dijo Ty. 

—Yo tampoco les diré —acordó Livvy. — Obviamente.” 

Ellos miraron a Kit. 


—Yo ni siquiera sé por qué estoy aquí —dijo. 


—Tienes un punto —dijo Livvy. Ella miró a Diana. — ¿Por qué él está 

aquí? 
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—Tienes una manera de enterarte de todo —Diana había dicho 
mirando a Kit. — Creí que sería buena idea decirte y controlar la 
información. Y obtener un compromiso de ti. 


— ¿El de no decir nada? Claro que no diré nada. Ni siquiera les diré 
a los Centuriones. Ellos son... — Lo que siempre creí que los Cazadores de 
Sombras eran. Ustedes no son así. Son muy... Diferentes. — Idiotas —dijo. 


—No puedo creer—dijo Livvy—, que Julián y ellos hayan encontrado 
una aventura y nos hayan dejado aquí, obligados a irles a buscar toallas a 
los Centuriones. 

Diana se veía sorprendida. 

—Creí que se iban a preocupar por ellos —dijo ella. — Que se iban a 
alterar. 

Livvy sacudió su cabeza. Su cabello largo, unas sombras más claro 
que el de Ty, voló a su alrededor 

— ¿Preocupados porque fueron a divertirse y aparte van a poder ver 
la Tierra de las Hadas? ¿Mientras nosotros estamos aquí? Cuando regresen, 
tendré que hablar seriamente con Julián. 

— ¿Y qué le dirás? —Ty se vio confundido un momento antes de 
entenderlo. — Oh —dijo. — Lo vas a maldecir. 

—Voy a usar todas las malas palabras que me sé y voy a investigar 
algunas otras más —dijo Livvy. 

Diana se estaba mordiendo el labio. 

— ¿En serio están bien? 

Ty asintió. 

—Cristina ha estudiado sobre Feéra mucho tiempo, Mark era un 
cazador, y Julián y Emma son listos y valientes —dijo. — Estoy seguro de 
que estarán bien. 

Diana parecía impresionada. Kit admitía también estar sorprendido. 
Los Blackthorns le habían dado la impresión de ser una familia tan unida 
que la palabra “enredados” no alcanzaba para describirlos. Pero Livvy 
había conservado su molesto positivismo cuando habían ido a darle la 
noticia a Dru y Tavvy de que los otros habían viajado a la Academia de 
Cazadores de Sombras a buscar algo. Había sido bastante convincente 
también, mientras les decía que Cristina había ido a la Academia con ellos 
ya que visitarla era obligatorio durante el año de viaje de cada uno... y 
ellos repitieron la misma historia a Diego, quien no dejó de mirarlos con el 
ceño fruncido, y a un montón de Centuriones. 

—En resumen —Livvy terminó dulcemente. — Ustedes tendrán que ir 
a buscar algunas de sus propias toallas. Ahora, si nos disculpan, Ty y yo 
vamos a darle a Kit un tour por el perímetro. 


Zara levantó una ceja. 

— ¿El perímetro? 

—Las salvaguardas que acabas de colocar —dijo Livvy, y comenzó 
a alejarse. No arrastró a Ty y Kit detrás de ella, pero algo en la fuerza de su 
personalidad los hizo seguirla. Las puertas del instituto se azotaron cuando 
salieron, mientras ella ya estaba haciendo ruido en los primeros escalones. 

— ¿Vieron las caras de los Centuriones? —preguntó mientras 
caminaban la distancia hacia el otro lado del Instituto. Ella estaba usando 
botas y un short de mezclilla, que mostraba sus largas y bronceadas 
piernas. Kit hizo como que no estaba mirándolas. 

—No creo que les haya gustado lo que dijiste acerca de ellos 
lavando sus propias toallas —dijo Ty. 

—Tal vez debí haberles dibujado un mapa para encontrar el 
detergente —dijo Livvy. — Ya sabes, ya que les gustan tanto los mapas. 

Kit soltó una carcajada. Livvy lo miro con algo de sospecha. 

— ¿Qué? 

Ya habían pasado el estacionamiento detrás del Instituto y ahora 
caminaban junto a un borde largo lleno de artemisa, detrás del cual había 
un jardín santuario. Dramaturgos griegos se levantaban en esculturas de 
yeso, sosteniendo ramas de laureles. Parecían algo fuera de lugar, pero Los 
Ángeles era una ciudad donde nada parecía pertenecer realmente ahí. 

—Fue gracioso —dijo Kit. — Eso es todo. 

Ella sonrió. Su camisa azul combinaba con sus ojos, y la luz del sol 
hacía relucir los pequeños cabellos rojos en su melena marrón y los hacía 
brillar. Al principio Kit había estado un poco enervado por la manera en 
que los Blackthorns se parecían tanto unos a otros (exceptuando a Ty, por 
supuesto) * pero debía admitirlo, si ibas a compartir rasgos familiares, 
luminosos ojos verdes azulados y ondulado cabello oscuro no eran algo de 
qué quejarse. La única cosa en la que él se parecía a su padre era en los 
cambios de humor y una pequeña propensión al robo. En cuanto a su 
madre... 

—¡Ty! —llamó Livvy. — ¡Ty bájate de ahí! 

Se habían movido lo suficientemente lejos de la casa como para 
estar ya en desierto chaparral. Kit sólo había estado en las Montañas de 
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Santa Mónica unas pocas veces, en viajes escolares. Recordaba respirar el 
aire, la mezcla de sal y artemisa, el suave calor del desierto que te quitaba 
el aliento. Apresurados lagartos verdes florecieron como hojas repentinas 
entre un matorral de cactus y desaparecieron igual de rápido. Grandes 
rocas estaban derribadas por todos lados, los desechos de algún glaciar 
en rápido movimiento, hace un millón de años. 



►** 

C >- 



—Lo haré cuando termine con esto —Ty estaba ocupado trepando 
una de las rocas más grandes, encontrando huecos para las manos y los 
pies de forma experta. Se elevó hacia la cima, de forma totalmente 
natural, con los brazos estirados para balancearse. Se veía listo como para 
despegar vuelo, su cabello moviéndose como alas oscuras. 

— ¿Estará bien? —preguntó Kit, mirándolo trepar. 



—Es un trepador realmente bueno —dijo Livvy. — Solía volverme loca 
cuando éramos más pequeños. Él no tenía ningún sentido realista sobre 
cuándo estaba en peligro o no. Yo creía que iba a caerse de las rocas en 
Leo Carillo y romperse la cabeza. Pero Jules iba con él a todos lados y 
Diana le enseñó cómo hacerlo. Y aprendió. 
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Miró a su hermano y sonrió. Ty se había levantado sobre las puntas 
de sus pies y estaba mirando hacia el océano. Kit casi podía imaginarlo en 
una llanura desolada de alguna parte, con un manto negro ondeando a 
su alrededor como un héroe en una ilustración de fantasía. 

Kit respiró hondo. 

—Realmente no crees lo que le dijiste a Diana —le dijo a Livvy. Ella se 
volvió para mirarlo fijamente. — Sobre que no estás preocupada por Julián 
y los demás. 

— ¿Por qué piensas eso? —su tono era cuidadosamente neutro. 



—Te he estado observando —dijo. — A Todos. 

•* > " •• « / ‘ * .•* ♦ M ^ ^ 1 ^ ^ * 

—Lo sé —ella lo miró con ojos brillantes, medio divertida. — Es como 

si estuvieras tomando notas en la mente. 


. 


—La costumbre. Mi papá me enseñó que todo el mundo estaba 
dividido en dos categorías. A los que podías engañar y hacerles trampa y 
los que no podías. Así que observas a la gente, tratando de averiguar de 
qué se trata. Cómo funcionan. 

— ¿Cómo funcionamos? 



van 




—Como una máquina muy complicada —dijo Kit. — Todos ustedes 
están entrelazados... uno de ustedes se mueve un poco y eso impulsa a los 
demás. Y si te mueves hacia otro lado, ellos también lo hacen. Están más 
conectados que cualquier familia que haya visto. Y no puedes decirme 
que no te preocupas por Julián y los demás... Sé que lo estás. Sé lo que 
piensas del Pueblo de las Hadas. 

— ¿Que son malos? Es mucho más complicado que eso, créeme. 

La mirada azul de Livvy se alejó hacia su hermano. Ty ahora estaba 
recostado sobre una roca, apenas visible. 

— ¿Y por qué le mentiría a Diana? 

—Julián miente para proteger a todos —dijo Kit. — Si él no está 
cerca, tú mentirías para proteger a los más jóvenes. No hay nada de qué 
preocuparse, Julián y Mark van a la corte Noseelie, espero que envíen una 
postal, desearíamos estar allí. 

Livvy parecía estar medio irritada y aliviada: enojada porque Kit 
había adivinado la verdad, aliviada de que hubiera alguien con quien no 
tuviera que fingir. 

— ¿Crees que convencí a Diana? —preguntó finalmente. 

—Creo que la convenciste de que no estás preocupada —dijo Kit. — 
Ella todavía está preocupada. Probablemente esté moviendo los hilos que 
tiene para averiguar cómo encontrarlos. 

—Estamos bastante escasos de hilos aquí, debiste haberlo notado — 
dijo Livvy. — En cuanto a Institutos se refiere, somos uno extraño. 

—En realidad no tengo muchos puntos de referencia. Pero te creo. 

—Así que en realidad no me dijiste —Livvy metió un mechón de pelo 
detrás de su oreja. — ¿Somos el tipo de gente a los que podrías hacerles 
trampa-y mentir, o no?- * „ .'•* « 

—No —dijo Kit. — Pero no porque sean Cazadores de Sombras. Sino 
porque verdaderamente parecen preocuparse por otros más de lo que se 
preocupan por sí mismos. Lo que hace que sea difícil convencerlos de que 
sean egoístas. 

Livvy dio unos cuantos pasos, estirándose para tocar una pequeña 
flor roja que florecía sobre un seto de color verde plateado. Cuando 
regresó hacia Kit, su cabello le soplaba alrededor de su rostro, y sus ojos 


eran anormalmente brillantes. Por un momento, le preocupó que estuviera 
a punto de llorar o gritarle. 

—Bésame —dijo ella. 

Kit no sabía hacia dónde había pensado que se dirigiría la 
conversación, pero definitivamente no esperaba eso. Apenas logró no 
comenzar a toser. 

— ¿Qué? 

—Me escuchaste —se volvió hacia él, paseando lenta y 
deliberadamente. Trató de no mirarle las piernas de nuevo. — Te pedí que 
me beses. 

— ¿Por qué? 

Estaba empezando a sonreír. Detrás de ella, se encontraba Ty aún 
recostado en la roca, mirando hacia el mar. 

— ¿Nunca has besado a nadie antes? —preguntó. 

—Sí. Sin embargo no estoy seguro del porqué eso sería relevante 
para que quieras que te bese ahora, aquí mismo... 

— ¿Estás seguro de que eres un Herondale? Juraría que un 
Herondale se lanzaría a este tipo de oportunidades —cruzó los brazos sobre 
su pecho. — ¿Existe alguna razón por la que no quieras besarme? 

—Porque, primero, tienes un hermano mayor aterrador —dijo Kit. 

—No tengo un hermano mayor aterrador. 

—Eso es cierto —dijo Kit. — Tienes dos. 

—Bien —dijo Livvy, bajando los brazos y girándose. — Bien, si no 
quieres besarme... 
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Kit agarró su hombro. Estaba tibio bajo su agarre, el calor de su piel a 

través del fino material de su camiseta. 

—Pero sí quiero. 

Para su sorpresa, lo decía en serio. Su mundo se estaba deslizando 
lejos de él; sentía como si estuviera cayendo hacia algo oscuro y 
desconocido, el borde desigual de las opciones no deseadas. Y aquí 
estaba una chica bonita que le ofrecía algo a lo que podía aferrarse, una 


forma de olvidar, algo para atrapar y sostener, aunque sólo sea por un 
momento. 

El pulso se le aceleró ligeramente en su cuello mientras ella giraba la 
cabeza, su cabello cepillándole la mano. 

—Está bien —dijo ella. 

—Pero dime una cosa. ¿Por qué yo? ¿Por qué quieres besarme? 

—Nunca he besado a nadie —dijo en voz baja. — En toda mi vida. 
Casi nunca encuentro a nadie. Somos nosotros solos, contra el mundo 
entero, y no me molesta eso, haría cualquier cosa por mi familia, pero 
siento que me estoy perdiendo todas las oportunidades que debería tener. 
Tienes mi edad, y tú eres un Cazador de Sombras, y no me harías daño. No 
tengo muchas opciones. 

—Podrías besar a un Centurión —sugirió Kit. 

Se dio la vuelta por completo, con la mano todavía sobre su 
hombro, su expresión era indignada. 

—Está bien, supongo que esa sugerencia fue un poco fuera de los 
límites —admitió. El deseo de besarla se había vuelto abrumador, por lo 
que renunció a intentar no hacerlo, y curvó su brazo alrededor de sus 
hombros, tirando de ella más cerca. Los ojos de ella se abrieron de par en 
par e, inclinando la cabeza hacia atrás, su boca cubrió la de él. Ambas 
bocas se inclinaron juntas con sorprendente suavidad. 

Era suave, dulce y cálido, y ella se movió en el círculo hecho por su 
brazo, sus manos fueron a descansar en sus hombros al principio vacilantes 
y luego con mayor propósito. Ella se apretó con fuerza, tirando de él, sus 
ojos se cerraron contra el deslumbramiento azul del océano en la 
distancia. Él olvidó el suelo bajo sus pies, el mundo que lo rodeaba, todo 
menos la sensación de ser consolado por alguien que lo sostenía. Alguien 
que lo cuidaría. 

—Livvy. ¡Ty! ¡Kit! 

Era la voz de Diana. Kit salió de su aturdimiento y dejó que Livvy se 
fuera; ella se alejó de él, sorprendida, con una mano levantándose para 
tocar sus labios. 

— ¡Todos ustedes! —dijo Diana. — ¡Vuelvan aquí, ahora! ¡Necesito su 
ayuda! 


— ¿Y cómo fue? —preguntó Kit. — ¿Estuvo bien para ser la primera 


vez? 


—No estuvo mal —Livvy bajó la mano. — Realmente te esforzaste. No 
esperaba eso. 

—Los Herondales no dan besos superficiales —dijo Kit. Hubo una 
breve oleada de movimiento, y Ty bajó de la roca a la que había subido, 
abriéndose camino hacia ellos a través del matorral del desierto. 

Livvy soltó una breve y suave risa. 

—Creo que es la primera vez que te oigo llamarte Herondale. 

Ty se les unió, su cara pálida y ovalada era ilegible. Kit no supo ver 
nada en su expresión, si había visto a Kit y a Livvy besándose o no. Sin 
embargo, ¿qué razón tendría para importarle si los hubiese visto? 

—Parece que va a estar claro esta noche —dijo. — No hay nubes 
acercándose. 

Livvy dijo algo sobre un mejor tiempo para seguir a los Centuriones 
sospechosos, y ella ya se estaba moviendo para caminar junto a Ty, como 
siempre lo hacía. Kit los siguió, con las manos en los bolsillos de sus 
vaqueros, aunque podía sentir el anillo Herondale, pesado en su dedo, 
como si sólo ahora recordara su peso. 

La tierra bajo la colina. La llanura encantadora. El lugar debajo de la 
ola. Las tierras de los siempre jóvenes. A medida que las horas pasaban, 
todos los nombres que Emma había oído para la Tierra de las Hadas 
llenaban su cabeza. 

La conversación entre los cuatro se había hecho más silenciosa y 
había caído finalmente en un silencio agotador; Cristina caminaba al lado 
de Emma sin decir una palabra, su colgante brillando a la luz de la luna. 

Mark encabezaba el camino, revisándolo con las estrellas a cada 
oportunidad. A lo lejos, las Montañas de las Espinas se volvieron cada vez 
más claras, se erguían inusitadas contra un cielo de color zafiro 
ennegrecido. 

Sin embargo, las montañas no eran a menudo visibles. En su mayoría, 
el camino que seguían serpenteaba a través de árboles de poca altura 
que crecían juntos, ramas ocasionalmente entrelazadas. Más de una vez, 


Emma vislumbraba ojos resplandecientes brillando entre las sombras. 
Cuando las ramas de los árboles crujían, miraba hacia arriba para ver las 
sombras que se movían rápidamente por encima de ellos, la risa 
arrastrándose detrás de ellos como niebla. 


—Estos son los lugares de las fieras salvajes —dijo Mark, mientras el 
camino se curvaba alrededor de una colina. — La alta burguesía de las 
hadas se queda dentro de los tribunales o a veces en la ciudad. A ellos les 
gustan sus comodidades. 

Aquí y allá había signos de asentamiento: pedazos de viejos muros 
de piedra musgosa, cercas de madera ingeniosamente encajadas sin el 
uso de clavos. Pasaron por varias aldeas en la hora antes del amanecer: 
cada una de ellas estaba cerrada y oscura, las ventanas rotas y vacías. A 
medida que se adentraron más lejos en la Tierra de las Hadas también 
comenzaron a ver algo más. La primera vez que lo vieron, Emma se detuvo 
en seco y exclamó: la hierba en la que habían estado caminando se 
había disuelto repentinamente bajo sus pies, hinchándose de blanco y gris 
como ceniza alrededor de sus tobillos. 

Miró a su alrededor con asombro y descubrió que los demás también 
estaban mirando. Habían entrado en el borde de un círculo irregular de 
tierra de aspecto enfermo. Le recordó a Emma fotos que había visto de los 
círculos de las cosechas. Todo dentro del perímetro del círculo era de un 
gris oscuro y enfermizo: la hierba, los árboles, las hojas y las plantas. Huesos 
de animales pequeños estaban dispersos entre la vegetación gris. 

— ¿Qué es esto? —preguntó Emma. — ¿Alguna especie de magia 
de las Hadas oscuras? 


Mark sacudió la cabeza. 


—Nunca he visto una plaga como esta antes. No me gusta. 
Démonos prisa. 


Nadie discutió, pero cuando se apresuraron a recorrer los pueblos 
fantasmas y a través de las colinas, vieron más parches de la 
desagradable plaga. Por fin el cielo empezó a encenderse con el 
amanecer. Todos estaban casi cayendo de cansancio cuando salieron del 
camino y se encontraron en un lugar de árboles y colinas. 


—Podemos descansar aquí —dijo Mark. Señalando una subida de 
tierra opuesta, cuya parte superior estaba oculta por una serie de 
montones de piedra. — Esas piedras nos darán refugio y nos cubrirán. 


Emma frunció el ceño. 

—Escucho correr agua —dijo. — ¿Hay un arroyo? 

—Sabes que no podemos beber el agua de aquí —dijo Julián, 
mientras se abría camino hacia abajo, en dirección al sonido de un líquido 
que bullía sobre las rocas y alrededor de las raíces de un árbol. 

—Lo sé, pero podríamos por lo menos lavarnos... —Su voz murió. 
Había un tipo de arroyo, dividiendo el valle entre las dos colinas bajas, pero 
el agua no era agua. Era escarlata y gruesa. Se movía despacio, lenta, roja 
y goteando, entre los troncos negros de los árboles. 

—Toda la sangre derramada en la tierra corre a través de los 
manantiales de este país —dijo Mark a su lado. — Me lo han contado. 

Julián se acercó al borde del torrente sanguíneo y se arrodilló. Con 
un rápido gesto, hundió los dedos. 

—Coágulos —dijo, frunciendo el ceño con una mezcla de 
fascinación y disgusto, y se limpió la mano en la hierba. — ¿Es realmente 
sangre humana? 

—Eso es lo que dicen —dijo Mark. — No todos los ríos de la Tierra de 
las Hadas son así, pero afirman que la sangre de los muertos asesinados del 
mundo humano corre a través de los ríos y arroyos y manantiales aquí en el 
bosque. 

— ¿Quiénes? —preguntó Julián, levantándose. — ¿Quién dijo eso? 

—Kieran —dijo simplemente Mark. 

—Yo también conozco la historia —dijo Cristina. — Hay diferentes 
versiones de las leyendas, pero he oído muchas y la mayoría dicen que la 
sangre es humana, sangre mundana —ella retrocedió, dio un salto en 
carrera, y aterrizó en el otro lado de la corriente de sangre con algunos 
pies' de -sobra. *' • • ~ _ ,* t .• • : 

Los demás la siguieron, y subieron la colina hasta la cima plana, 
cubierta de hierba, que daba una vista del campo circundante. Emma 
sospechaba que los cascotes de piedras desmenuzadas habían sido una 
especie de torre de vigilancia. 

Desataron las mantas que tenían y extendieron los abrigos, 
acurrucados debajo de ellos para calentarse. 



Mark se acurrucó e inmediatamente se quedó dormido. Cristina se 
acostó con más cautela, su cuerpo envuelto en su abrigo azul oscuro, su 
pelo largo derramado sobre el brazo sobre el que descansaba su cabeza. 

Emma encontró un lugar para sí misma en la hierba, doblando su 
chaqueta para hacer una almohada. No tenía nada para envolverse a sí 
misma, y se estremeció cuando su piel tocó el frío suelo mientras 
alcanzaba a equilibrar a Cortana cuidadosamente en una piedra 
cercana. 

—Emma —era Julián, rodando hacia ella. Había estado tan quieto 
que había pensado que estaba dormido. Ni siquiera se acordaba de estar 
acostada cerca de él. En la luz del alba, sus ojos brillaban como cristal de 
mar. 


—Tengo una manta de repuesto. Tómala. 

Era suave y gris, una fina colcha en la que solía acostarse sobre el pie 
de su cama. Forzosamente, Emma apartó los recuerdos de despertarse 
con ella enredada alrededor de sus pies, bostezando y estirándose bajo la 
luz del sol de la habitación de Julián. 

—Gracias —susurró, deslizándose bajo la manta. La hierba 
humedecida con el rocío. Julián seguía observándola, con la cabeza 
apoyada en el brazo curvado. 

—Jules —susurró Emma. — Si nuestra luz mágica no funciona aquí, y 
los cuchillos serafín y las runas tampoco, ¿qué significa eso? 

Sonaba cansado. 

—Cuando miré una posada, en una de las ciudades por donde 
pasamos, vi una runa angelical que alguien había garabateado en una 
pared. Estaba salpicada de sangre, arañada y desfigurada. No sé lo que 

ha pasado aquí desde la Guerra Fría, pero sé que nos odian. 

* * v . * ’•*. • ... . • .. 

— ¿Crees que el colgante de Cristina seguirá funcionando? —dijo 
Emma. 

—Creo que es sólo la magia de los Cazadores de Sombras la que 
está bloqueada aquí —dijo Julián. — El colgante de Cristina es un regalo 
de las Hadas. Debería estar bien. 

I 


Emma asintió. 

—Buenas noches, Jules —susurró. 


Él sonrió débilmente. 

—Es de mañana, Emma. 

Ella no dijo nada, sólo cerró los ojos, pero no completamente, así que 
todavía podía verlo. No había dormido cerca de él desde aquel terrible 
día en que Jem le había hablado de la maldición parabatai, y no se dio 
cuenta de lo mucho que lo había extrañado. Estaba agotada, el 
cansancio se le escapaba de los huesos y caía al suelo debajo de ella 
mientras su dolorido cuerpo se relajaba; había olvidado lo que era dejar ir 
la conciencia lentamente, ya que la persona que más confiaba en el 
mundo estaba a su lado. Incluso aquí, en la Tierra de las Hadas, donde 
odiaban a los Cazadores de Sombras, se sentía más segura que en su 
propio dormitorio, porque Jules estaba allí, tan cerca que si se hubiera 
estirado, podría haberlo tocado. 

No podía extender la mano, por supuesto. No podía tocarlo. Pero 
ellos respiraban juntos, respiraban el mismo aliento que la conciencia 
fragmentada, mientras Emma dejaba ir la vigilia y caía, la imagen de 
Julián en la luz del alba siguiéndola hacia abajo en sus sueños. 
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Estas tierras 


Traductora: Mireya Aguirre 
Correctora: Fernanda Vorpahl 
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Ejercito Nephilim Latinoamérica 


Kit pronto tuvo un nuevo elemento para añadir a su lista de cosas 
que no le gustaban de los Cazadores de Sombras. Ellos me despiertan en 
medio de la noche. 

Fue Livvy quien lo despertó específicamente, sacudiéndolo de un 
sueño de demonios Mantid. Se sentó, jadeando, con un cuchillo en la 
mano, una de las dagas que había sacado de la sala de armas. Había 
estado en su mesita de noche y no tenía ningún recuerdo de recogerlo. 

— No está mal. —dijo Livvy. Ella se movía sobre su cama, su cabello 
recogido hacia atrás, su equipo medio invisible en la oscuridad. —Reflejos 
rápidos. 

El cuchillo estaba a una pulgada de su pecho, pero ella no se movió. 
Kit lo dejó de nuevo en la mesita de noche haciéndolo sonar. —Tienes que 
estar bromeando. 

—Levántate, —dijo ella. —Ty acaba de ver a Zara salir por la puerta 
principal. Estamos siguiéndola. 

— ¿Tú eres qué? —Kit consiguió bostezar fuera de la cama, sólo para 
que Livvy le entregue una pila de ropa oscura. Ella alzó las cejas al ver sus 
boxers pero no hizo ningún otro comentario. 

—Ponte tu equipo, —dijo ella— Te lo explicaremos en el camino. 





Ella salió de la habitación, dejando solo a Kit para que se cambie. 
Siempre se había preguntado cómo se sentiría el tener el equipo de 
cazador de sombras. Las botas, pantalones, camisa y chaqueta de 
material robusto y oscuro y el cinturón de armas pesadas parecían 
incómodos, pero no lo eran. El equipo era ligero y flexible, a pesar de ser 
tan duro que cuando tomó la daga de su cabecera y trató de cortar el 
brazo de la chaqueta, la hoja ni siquiera partió el material. Las botas 
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parecían encajar inmediatamente, como el anillo, y el cinturón de armas 
se sintió ligero y cómodo alrededor de sus caderas. 

— ¿Me veo bien? —preguntó, apareciendo en el pasillo. Ty estaba 
mirando cuidadosamente su mano derecha cerrada, una runa brillaba en 
la parte posterior de ella. 

Livvy dio Kit un pulgar hacia arriba. —Tú absolutamente podrías 
haber sido rechazado del “Calendario anual sexy de Cazadores de 
Sombras”. 

— ¿Rechazado? —Kit exigió cuando comenzaron a bajar las 
escaleras. Sus ojos estaban bailando. —Por ser demasiado joven, por 
supuesto. 

—No hay “Calendarios de sexys Cazadores de Sombras” —dijo Ty— 
Ambos cállense; tenemos que salir de la casa sin ser descubiertos. 

Se deslizaron por la puerta trasera y bajaron por el camino hacia la 
playa, con cuidado para evitar la patrulla nocturna. Livvy le susurró a Kit 
que Ty estaba sosteniendo una pinza de pelo que Zara había dejado sobre 
una mesa: Funcionaba como una especie de faro de localización, tirando 
de él su dirección. Parecía haber bajado a la playa y luego caminado por 
la arena. Livvy señaló sus huellas, en el proceso de ser arrastradas por la 
marea alta. 

—Podría haber sido un mundano —dijo Kit, por el puro placer de 
discutir. 

— ¿Siguiendo esta ruta exacta? —preguntó Livvy— Mira, estamos 
incluso zigzagueando donde ella lo hizo. —Kit realmente no podía discutir. 
Pensó en seguir a Ty, que estaba prácticamente volando sobre las dunas 
de arena y las piedras y rocas irregulares que salpicaban la costa con más 
fuerza a medida que avanzaban hacia el norte. Escaló una pared 
alarmantemente alta de roca picada y se dejó caer en el otro lado; Kit, 
siguiendo, casi tropezó y cayó de bruces en la arena. 

Se las arregló para recuperar el equilibrio y se sintió aliviado. No 
estaba seguro frente a quién no quería verse como un tonto, Livvy o Ty. Tal 
vez fue una división equitativa. 

—Aquí —dijo Ty en un susurro, señalando donde se abría un oscuro 
agujero en la pared rocosa del acantilado que se alzaba para dividir la 
playa de la carretera. Montones de rocas caídas sobresalían en el océano, 




donde las olas rompían alrededor de ellos, lanzando aerosol de color 
blanco plateado en el aire. 

La arena había dado paso a los arrecifes rocosos. Se abrieron paso 
a través de ella con cuidado, incluso Ty, que se inclinó para examinar algo 
en una piscina de la marea. Se enderezó con una sonrisa y una estrella de 
mar en la mano. 

—Ty. —dijo Livvy—Ponlo de vuelta, a menos que estés pensando en 
lanzárselo a Zara. 

—Desjaste de una estrella de mar perfectamente buena —murmuró 
Kit, y Ty se echó a reír. El aire salado había enredado su negro y recto 
cabello, y sus ojos brillaban como la luz de la luna en el agua. Kit se limitó a 
mirar, incapaz de pensar en otra cosa inteligente que decir, mientras Ty 
colocaba suavemente la estrella de mar de nuevo en su charco de 
marea. 

Llegaron a la entrada de la cueva sin otras paradas para la vida 
silvestre. Livvy entró primero, con Ty y kit siguiéndola. Kit se detuvo cuando 
la oscuridad de la cueva lo envolvió. 

—No puedo ver —dijo, tratando de luchar contra su creciente 
pánico. Odiaba la oscuridad, pero ¿Quién no? 

La luz estalló a su alrededor como la aparición repentina de una 
estrella fugaz. Era luz mágica; Ty la sostenía. —¿Quieres una runa de visión 
nocturna? —preguntó Livvy, con la mano en su estela. 

Kit sacudió la cabeza— No runas —dijo. No estaba seguro de por 
qué se resistía. No era como si el iratze hubiera dolido. Simplemente 
parecía el último obstáculo, la última admisión de que él era un Cazador 
de Sombras, no solo un chico con sangre de Cazador de sombras que 
había decido hacer del Instituto una estación de paso mientas pensaba en 
un plan mejor. 

Sea cual sea el plan que podría ser. Kit intentó no pensar en ello a 
medida que avanzaban más profundamente en los túneles. 

— ¿Crees que esto es parte de la convergencia? —susurró Livvy. 

Ty negó con la cabeza. —No. Los acantilados de la costa están 
plagados de cuevas, siempre lo han sido. Es decir, cualquier cosa podría 
estar aquí abajo: nidos de los demonios, vampiros, pero no creo que esto 
tenga algo que ver con Malcolm. Y las líneas ley están muy lejos de aquí. 


—Realmente deseo que no hubieras dicho 'nidos de los demonios' — 
dijo Kit. —Eso los hace sonar como arañas. 

—Algunos demonios son arañas —dijo Ty. —El más grande jamás 
registrado fue de seis metros de alto y tenía yardas largas como 
mandíbulas. 

Kit pensó en los gigantes demonios de mantis religiosas que habían 
destrozado a su padre. Era difícil pensar en algo ingenioso que decir 
acerca de una araña gigante cuando habías visto como blanco la caja 
torácica de tu padre. 

—Shh. —Livvy levantó una mano. —Escucho voces. 

Kit aguzó el oído, pero no oyó nada. Sospechaba que había otra 
runa que le faltaba, algo que le daría la audición de Superman. Sin 
embargo podía ver luces que se movían más adelante alrededor de la 
curva del túnel. 

Ellos siguieron adelante, Kit se quedó en la parte trasera de Ty y Livvy. 
El túnel se abrió en una enorme cámara, una habitación con paredes 
agrietadas de granito, un suelo de tierra apisonada, y un olor de moho y 
descomposición. El techo se levantó en la oscuridad. 

Había una mesa de madera y dos sillas en el centro de la habitación. 
La única luz provenía de piedras rúnicas colocadas sobre la mesa; una silla 
estaba ocupada por Zara. Kit se apretó instintivamente hacia atrás contra 
la pared; en el otro lado del túnel, Livvy y Ty hicieron lo mismo. 

Zara estaba examinando algunos papeles que había extendido 
sobre la mesa. Había una botella de vino y un vaso a su lado. No estaba 
vestida con su equipo, pero si con un traje oscuro y liso, el pelo recogido en 
un moño increíblemente apretado. 

Kit se esforzó por ver lo que estaba estudiando, pero estaba 
demasiado lejos. Sin- embargo podía leer algunas palabras grabadas en la 
mesa: EL FUEGO QUIERE QUEMAR. No tenía idea de lo que significaban. 
Zara no parecía estar haciendo nada interesante, tampoco; tal vez sólo 
vino aquí para tener privacidad para su lectura. Tal vez ella estaba 
secretamente cansada de Diego el perfecto y se estaba escondiendo. 
¿Quién podría culparla? 

Zara levantó la vista, arrugando sus cejas. Alguien estaba llegando: 
Kit escuchó el paso rápido de los pies, y una figura de pelo alborotado en 
jeans apreció en el otro extremo de la habitación. 


—Es Manuel —susurró Livvy. —¿Tal vez están teniendo un romance? 

—Manu —dijo Zara, con el ceño fruncido. No parecía perdida de 
amor. —Llegas tarde. 

—Lo siento. —Manuel sonrió con una sonrisa deslumbrante y agarró 
la silla libre, girándola para poder sentarse con los brazos cruzados sobre el 
respaldo— No te enfades, Zara. Tenía que esperar hasta que Rayan y Jon 
se durmieran, estaban en un estado de ánimo conversador, y yo no quería 
que nadie me vea salir del Instituto. —Señaló los papeles. —¿Qué tienes 
ahí? 


—Actualizaciones de mi padre —dijo Zara. —Estaba decepcionado 
por el resultado del último Consejo, obviamente. La decisión de dejar que 
el mestizo Mark Blackthorn se quede entre Nefilim decentes ofendería a 
cualquiera. 

Manuel cogió su copa de vino. Las luces rojas brillaban en sus 
profundidades— Aun así, hay que mirar hacia el futuro —dijo. — 
Deshacerse de Mark no era el punto de nuestro viaje aquí, después de 
todo. Es una molestia menor, al igual que sus hermanos. 

Ty, Kit, y Livvy intercambiaron miradas confusas. La cara de Livvy fue 
estaba apretado de ira. Ty era inexpresivo, pero sus manos se movían 
inquietos a los costados. 

—Cierto. El primer paso es el Registro —dijo Zara. Ella acarició los 
documentos, haciéndolos mover ligeramente. —Mi padre dice que la 
Cohorte es fuerte en Idris, y creen que el Instituto de Los Ángeles está 
perfecto para quitárselos. El incidente con Malcolm sembró una duda 
considerable sobre la capacidad de la Costa Oeste para hacer juicios. Y el 
hecho de que el Gran Brujo de Los Ángeles y el jefe del clan vampiro local 
estuvieran envueltos en magia oscura... 

.« — Eso.no fue culpa nuestra —susurró Livvy. —No había manera de 
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saber... 

Ty la hizo callar, pero Kit se había perdido lo último de lo que estaba 
diciendo Zara. Sólo era consciente de su sonrisa como un tajo de color rojo 
oscuro en su cara. 

—La confianza no es muy alta —terminó. 

— ¿Y Arthur? —Dijo Manuel. —¿El supuesto director del lugar? No es 
que yo le haya puesto los ojos una vez. 


—Un loco —dijo Zara. —Mi padre me dijo que lo sospechaba 
demasiado. Se le conocía en la Academia. Hablé con Arthur yo misma. Él 
pensó que yo era alguien llamado Amatis. 

Kit miró a Livvy, que se encogió de hombros. 

—Va a ser fácil suficiente para ponerlo en frente del Consejo y 
demostrar que es un loco —dijo Zara. —No puedo decir quién ha estado 
dirigiendo el Instituto en su lugar...Diana, supongo, pero si hubiera querido 
la posición de la cabeza, ya lo habría tomado. 

—Así que tu padre interviene, la Cohorte se asegura que lleva el 
voto, y el Instituto es de él —dijo Manuel. 

—Nuestro —corrigió Zara. —Voy a dirigir el Instituto a su lado. Él confía 
en mí. Vamos a ser un equipo. 

Manuel no parecía impresionado. Probablemente lo había oído 
antes. —Y luego, el Registro. 

—Absolutamente. Estaremos en condiciones de proponerlo como 
Ley de inmediato, y una vez que pase, podemos empezar las 
identificaciones— Los ojos de Zara brillaron. —Cada Subterráneo usará el 
signo. 

El estómago de Kit dio un vuelco. Esto estaba lo suficientemente 
cerca de la historia mundana para hacerle probar la bilis en la parte 
posterior de su garganta. 

—Podemos empezar en el Mercado de Sombras —dijo Zara. —Las 
criaturas se congregan allí. Si tomamos a suficientes de ellos en custodia, 
debemos ser capaces de aprovecharnos de eso, y comenzar con el 
registro pronto. 

—Y si no están dispuestos a ser registrados, entonces pueden ser 
convencidos con bastante facilidad con un poco de dolor—dijo Manuel. 

Zara frunció el ceño. —Creo que te gusta la tortura, Manu. 

Se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa, con la cara 
abierta y guapo y encantador— Creo que a ti también. Zara. Te he visto 
admirar mi trabajo. —Él flexionó los dedos. —Tú simplemente no quieres 
admitirlo delante de Diego el perfecto. 

— ¿En serio? ¿Lo llaman así también? —Kit murmuró en voz baja. 
Zara sacudió la cabeza, pero Manuel estaba sonriendo. 


—Vas a tener que decirle eventualmente, sobre los planes completos 
de la Cohorte —dijo. —Tú sabes que él no lo aprobará. Es un amante del 
Submundo, si alguna vez hubo uno. 

Zara hizo un sonido de disgusto. —Disparates. Él no es nada como 
ese repugnante Alee Lightwood y su estúpida Alianza y su repulsivo novio 
demonio. Los Blackthorns pueden ser unos imbéciles amantes de hadas, 
pero Diego solo está...confundido. 

— ¿Qué pasa con Emma Carstairs? 

Zara empezó a recoger las páginas de la carta de su padre. No miró 
a Manuel. — ¿Qué hay de ella? 

—Todo el mundo dice que es el mejor Cazador de Sombras desde 
Jace Herondale —dijo Manuel. —Un título que sé que haz codiciado 
mucho para ti. 

—Vanessa Ashdown dice que ella es una puta loca —dijo Zara, y las 
palabras feas parecía hacer eco en las paredes de roca. Kit pensó en 
Emma con su espada, Emma salvando su vida, Emma abrazando a Cristina 
y mirando a Julián como si estuviera colgado de la luna, y se preguntó si 
podía salirse pisoteando la cara de Zara la próxima vez que la vea— Y no 
estuve particularmente impresionada por ella en persona. Ella es muy, muy 
normal. 

—Estoy seguro de que lo es —dijo Manuel mientras Zara se ponía de 
pie, con los papeles en la mano. —Todavía no entiendo lo que se ves en 
Diego. 

—No lo harías. Es una alianza familiar. 

— ¿Un matrimonio arreglado? Mundano y medieval. —Manuel 
agarró las piedras rúnicas que estaban sobre la mesa, y por un momento la 
luz de la habitación parecía bailar, un patrón salvaje de brillo y sombra. — 
Así que-¿regresamos? 

—Será mejor. Si alguien nos ve, podemos decir que estábamos 
revisando las salas. —Zara arrugó las páginas de la carta de su padre y se 
los metió en el bolsillo. —El Consejo se reúne pronto. Mi padre va a leer mi 
carta a allí, que indica la incapacidad de Arthur Blackthorn para dirigir un 
Instituto, y luego anunciar su candidatura. 

—Ellos no sabrán lo que les golpeó —dijo Manuel, deslizando sus 
manos en los bolsillos. —Y cuando todo ha terminado, por supuesto... 



—No te preocupes —dijo Zara con irritación. —Obtendrás lo que 
deseas. Aunque sería mejor que estuvieras más comprometido con la 
causa. 

Ella ya había dado la vuelta; Kit vio los ojos de Manuel brillan bajo sus 
pestañas mientras miraba detrás de ella. Había algo en su expresión, un 
tipo de hambre desagradable, aunque si era deseo de Zara o algo mucho 
más arcano, Kit no podía decir— Oh, estoy comprometido —dijo Manuel— 
Me gustaría ver el mundo limpio de los subterráneos tanto como tú, Zara. 
Simplemente no creo en hacer algo para nada. 

Zara miró por encima de su hombro mientras se dirigía hacia el 
corredor que Manuel había usado como una entrada— No será nada, 
Manu —dijo—Puedo prometerte eso. 

Y se habían ido, dejando a Kit, Ty, y Livvy acurrucados en la boca del 
túnel, atónitos en silencio. 




El sonido que despertó a Cristina era tan débil que pensó en un 
principio que podría haberlo imaginado. Se tumbó, todavía cansada, 
parpadeando contra la brumosa luz del sol. Se preguntó en cuánto tiempo 
sería el atardecer, cuando podían navegar de nuevo por las estrellas. 

El sonido se repitió, un grito dulce y llamativo, y ella se sentó, 
sacudiendo su cabello hacia atrás. Estaba mojado por el rocío. Ella pasó 
los dedos a través de él, con el deseo de algo para atarlo de nuevo. Ella 
casi nunca llevaba el pelo suelto como este, y el peso en su cuello era 
molesto. 

Podía ver a Julián- y Emma, tanto dormidos como encorvados el 
suelo. Pero ¿dónde estaba Mark? La manta fue desechada, sus botas al 
lado. La -vista de las botas la hizo ponerse de pie: Todos habían estado 
durmiendo con sus zapatos puestos, por si acaso. ¿Por qué iba a 
quitárselos? 

Pensó en despertar a Emma, pero probablemente estaba siendo 
ridicula: Probablemente sólo había ¡do a dar un paseo. Ella sacó su cuchillo 
de mariposa de su cinturón de armas y comenzó a bajar la colina, 
pasando por Jules y Emma. Ella vio con una especie de punzada en su 
corazón que sus manos, entre ellos, estaban entrelazadas: De alguna 
manera-habían encontrado su camino hacia la otro en el sueño. Se 


preguntó si debía tender su mano para separarlo suavemente. Pero no, 
ella no podía hacer eso. No había manera de separar suavemente a Jules 
y Emma. La mera acción de separarlos del todo era como un acto de 
violencia, una lágrima en el tejido del mundo. 

Todavía había niebla pesada en todas partes, y el sol se perforó a 
travesó débilmente en varios lugares, creando un velo blanco donde ella 
podía ver a través de manchas— ¿Mark? —.Llamó en voz baja. 

—Mark, ¿Dónde estás? 

Ella captó el sonido que había oído antes de nuevo, y ahora era más 
claro: la música. El sonido de una pipa, el sonido de una cuerda de arpa. 
Ella se esforzó por escuchar más, y luego casi gritó cuando algo le tocó el 
hombro. Ella se dio la vuelta y vio a Mark en frente de ella, levantando sus 
manos como para protegerse de ella. 

—No fue mi intención asustarte —dijo. 

—Mark —respiró ella y, a continuación, se detuvo. —¿Eres Mark? Las 
Hadas tejen ilusiones, ¿No? 

Él inclinó la cabeza hacia un lado. Su cabello rubio caía sobre la 
frente. Se acordó cuando lo tenía en los hombros, como si fuera la 
ilustración de un príncipe de las hadas en un libro. Ahora era corto, suave y 
rizado. Ella le había dado un corte de pelo moderno, y parecía extraño de 
repente, fuera de lugar en Féera— No puedo oír mi corazón o lo que me 
dice —dijo. —Sólo puedo escuchar el viento. 

Fue una de las primeras cosas que le había dicho a ella. 

—Eres tú —dijo ella, exhalando con alivio— ¿Qué estás haciendo? 
¿Por qué no estás durmiendo? Necesitamos descansar, si vamos a llegar a 
la Corte Noseelie para el ascenso de la luna. 

.« — ¿No puedes escuchar la música? —dijo. Era más fuerte ahora, los 

sonidos muy claros de violines e instrumentos de viento, y el sonido de baile 
también, risas, y el sello de los pies. —Es una fiesta. 

El corazón de Cristina dio un vuelco. Las fiestas de las Hadas eran 
cosas de leyenda. El pueblo hada bailaba con la música encantada, y 
bebía vino, y a veces bailaban durante días. La comida que comían les 
hacía delirar o enamorarse o enloquecer... podría entrar en tus sueños... 

—Deberías volver a dormir —dijo Mark. —Las fiestas pueden ser 
peligróse ^, m 


—Siempre he querido ver uno. —Una oleada de rebelión la 
atravesó—Voy a acércame. 

—Cristina, no. —Sonó sin aliento mientras ella se giraba y bajaba por 
la colina hacia el ruido. 

—Es la música... te está haciendo querer bailar... 

Ella se dio la vuelta, un rizo de pelo negro pegado a su mejilla 
húmeda —Tú nos trajiste aquí —dijo, y luego se encaminó, hacia la música, 
y él se levantó y fue tras ella, y ella pudo escuchar a Mark, jurando pero 
luego siguiéndola. 

Llegó a un campo al pie de la colina y se detuvo a mirar. El campo 
estaba lleno de movimiento borroso y colorido. A su alrededor la música 
resonaba, penetrantemente dulce. 

Y en todas partes, por supuesto, había hadas. Un grupo de hadas en 
el centro de los bailarines, tocando sus instrumentos, con sus cabezas hacia 
atrás, sus pies estampando el suelo. Había hadas de madera de piel verde 
bailando, con las manos y los ojos que brillaban como la savia. Hadas 
azules y verdes y brillantes como el agua, con el pelo como la red 
transparente que cae en cascada hacia sus pies. Chicas hermosas con 
flores atravesadas en su pelo, atado alrededor de la cintura y la garganta, 
cuyos pies eran pezuñas: chicos bonitos giraban con ropa desigual con los 
ojos brillantes por la fiebre que tenían. 

—Ven y baila —llamaron— Ven y danza, hermosa, bella chica, ven a 
bailar con nosotros. 

Cristina comenzó a moverse hacia ellos, hacia la música y el baile. El 
campo todavía estaba nublado por la niebla, cortando con sus velos 
blancos el suelo y ocultando el azul del cielo. La niebla brillaba mientras se 
movía hacia ella, cargado de olores extraños: la fruta y vino y el humo 
similar al incien-so. 
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Ella comenzó a bailar, moviendo su cuerpo al ritmo de la música. La 
alegría parecía derramarse en ella con cada aliento que tomaba. De 
repente, ya no era la chica que había dejado que Diego Rosales la 
engañara no una, sino dos veces, no era la chica que seguía las reglas y 
confiaba en las personas hasta que rompían su confianza con tanta 
naturalidad como golpear un vaso en una mesa. Ya no era la chica que 
dio un paso atrás y dejaba que sus amigos sean salvajes y locos y 
esperaba para atraparlos cuando cayeran. Ahora era ella quien caía. 


Unas manos la agarraron, girándola alrededor. Mark. Sus ojos 
brillaban. La atrajo contra él, sus brazos deslizándose alrededor de ella, 
pero su agarre era inflexible con ira— ¿Qué estás haciendo, Cristina? — 
preguntó en voz baja. —Tú sabes acerca de las hadas, sabes que esto es 
peligroso. 

—Es por eso que lo estoy haciendo, Mark. —No lo había visto tan 
furioso desde que Kieran había llegado a caballo hasta el Instituto con 
larlath y Gwyn. Sintió un pequeño pulso secreto de emoción dentro de su 
pecho, de que ella pudiera hacerlo tan enojado. 

—Odian a los Cazadores de Sombras aquí, ¿no te acuerdas? —dijo. 

—No saben que soy una Cazadora de Sombras. 

—Créeme, —dijo Mark, acercándose para que pudiera sentir su 
aliento, caliente, contra su oído. —Ellos saben. 

—Entonces no les importa —dijo Cristina. —Es una fiesta. He leído 
acerca de estos. Las hadas se pierden en la música, como los humanos. 
Bailan y se olvidan, al igual que nosotros. 

Las manos de Mark se curvaron alrededor de su cintura. Fue un gesto 
protector, se dijo. Esto no quiere decir nada. Sin embargo, su pulso se 
aceleró independientemente. Cuando Mark llegó por primera vez en el 
Instituto, que había estado delgado, con ojos hundidos. Ahora ella podía 
sentir los músculos sobre sus huesos, la dura fuerza de él contra ella. 

—Nunca te lo he preguntado —dijo, mientras se movían entre la 
multitud. Fueron cerca de dos chicas bailando juntos; las dos tenían el pelo 
negro atado en coronas elaboradas de bayas y bellotas. Llevaban vestidos 
de color rojizo y marrón, cintas alrededor de sus cuellos delgados, y 
agitaban sus faldas lejos de Mark y Cristina, riéndose de la torpeza de la 
pareja. A Cristina no le importaba. — ¿Por qué las hadas? ¿Por qué hiciste 
esa.cosa que estudiaste? 

—Por ti. —Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo, vio la 
sorpresa que pasaba por su cara expresiva. El comienzo de las suaves 
curvas de asombro en las comisuras de la boca. —Por ti, Mark Blackthorn. 

¿Yo? Sus labios formaron la palabra. 

—Yo estaba en el jardín de rosas de mi madre cuando me enteré de 
lo que había sucedido —dijo— Yo sólo tenía trece años. La Guerra Oscura 
estaba terminando, y la Paz Fría se había anunciado. Todo el mundo de 


Cazadores de Sombras sabía del exilio de tu hermana, y que te habían 
abandonado. Mi tío abuelo vino a contármelo. Mi familia siempre solía 
bromear que era de corazón blando, que era fácil de hacerme llorar, y 
sabía que me había estado preocupando por ti, así que él me dijo: — Tu 
niño perdido nunca será encontrado ahora. 

Mark tragó. Las emociones pasaban como nubes de tormenta 
detrás de sus ojos; no para su guardia de Julián, sus escudos. — ¿Y lo 
hiciste? 

— ¿Hice qué? 

— ¿Lloraste? —dijo. Todavía se movían juntos, en la danza, pero era 
casi mecánica ahora: Cristina había olvidado los pasos que sus íes estaban 
tomando, ella sólo era consciente de la respiración de Mark, sus dedos 
encerrados detrás del cuello de Mark, Mark en sus brazos. 

—No lloré —dijo Cristina. —Pero decidí que me gustaría dedicarme a 
la erradicación de la Paz Fría. No era una ley justa. Nunca será una Ley 
justa. 

Sus labios se separaron. —Cristina... 

Una voz como las palomas les interrumpió. Suave, plumosa, y ligera, que 
canturreó— ¿Bebidas, señora y señor? ¿Algo trio para después de bailar? 

Un hada con una cara como la de gato, peludo y con bigotes, se 
paró delante de ellos con los trapos de un traje eduardiano. Él tenía un 
plato de oro en la que había muchos vasos pequeños que contenían 
líquidos de diferentes colores: azul, rojo y ámbar. 

— ¿Está encantada? —dijo Cristina sin aliento. —¿Me va a dar 
sueños extraños? 

—Va a enfriar su sed, señora —dijo el hada. —Y todo lo que pediría a 
cambio es una sonrisa de sus labios. 
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Cristina tomó un vaso lleno de líquido ámbar. Tenía un sabor de fruta 
de la pasión, dulce y agrio, tomó un trago, y Mark le quitó el vaso de su 
mano. Se cayó tintineando en sus pies, salpicando su mano con líquido. Se 
lamió el líquido de su piel, mirándola fijamente todo el tiempo. 

Cristina retrocedió. Podía sentir un calor agradable extendiéndose en 
su pecho. El vendedor de las bebidas estaba chasqueándole a Mark, que 
lo apartó con una moneda, un centavo mundano, y empezó después con 
Cristina.^, _ 


—Para —dijo— Cristina, reduce la velocidad, vas hacia el centro de 
la fiesta, la música sólo será más fuerte allí. 

Ella se detuvo, le tendió una mano. Se sentía con miedo. Ella sabía 
que debía estar aterrada: ella se había tragado una bebida de las hadas, 
y cualquier cosa podría suceder. Pero en vez de eso sólo se sentía como si 
estuviera volando. Ella se elevaba libre, sólo Mark estaba aquí para atarla 
al suelo— Baila conmigo —.dijo. 

Captó la mirada. Parecía enfadado, todavía, pero él la sujetó con 
fuerza, no obstante. —Has bailado suficiente. Y bebido. 

— ¿Bailado suficiente? —Fueron las chicas de color rojizo de nuevo, 
sus bocas rojas riendo. Aparte de sus ojos de diferentes colores, parecían 
casi idénticas. Una de ellas sacó la cinta de su garganta, Cristina miró 
fijamente; su cuello estaba horriblemente cicatrizado, como si su cabeza 
casi hubiera sido cortada de su cuerpo— Bailen juntos —dijo la chica, casi 
escupió, como si fuera una maldición, y rodeó la cinta alrededor de las 
muñecas de Cristina y Mark, uniéndolos— Disfruta de la unión, Cazador. — 
Ella le sonrió a Mark, y sus dientes eran negro, como si hubieran sido 
pintados de ese color, y afilados como agujas. 

Cristina jadeó, tropezando hacia atrás, tirando de Mark después de 
ella, la cinta que los conectan. Se extendía como una cinta elástica, no se 
rompía o deshilachaba. Mark se acercó a ella, agarrando su mano, sus 
dedos se entrelazaron con los ella. 

La arrastró tras él, rápido y seguro sobre el terreno desigual, 
encontrando las roturas en la densa niebla. Empujaron a parejas de baile 
hasta que el césped debajo de ellos ya no estaba pisoteada y la música 
era débil en sus oídos. 

Mark se desvió hacia un lado, por un bosquecillo. Se deslizó bajo las 
ramas, manteniendo a un lado las cosas que colgaban para dejar que 
.C'ristina-lo'siguiera-. Una vez que ella se había agachado debajo, soltó las 
cosas que colgaban, encerrándolos a ambos en un espacio sucio con piso 
de tierra debajo de los árboles, escondido del mundo exterior por largas 
ramas, cargadas de fruta, que tocaban el suelo. 

Mark se sentó, sacando un cuchillo de su cinturón— Ven aquí —.dijo, 
y cuando Cristina vino a sentarse a su lado, le tomó la mano y cortó la 
cinta que las ató. 



Hizo un pequeño chillido, un sonido herido, como un animal herido, 
pero se deshilachó y cedió. Soltó a Cristina y dejó caer el cuchillo. La luz 
del sol débil se filtraba a través de las ramas superiores y en la iluminación 
tenue, la cinta todavía alrededor de su muñeca parecía sangre. 

La cinta estaba alrededor de la muñeca de Cristina, que ya no 
quemaba, arrastrando su solitario extremo en la tierra. Se preocupaba por 
sus uñas hasta que se soltó y cayó al suelo. Sus dedos se deslizaban. 
Probablemente la bebida de las hadas, aún en su sistema, pensó. 

Ella echó un vistazo a Mark. Su rostro estaba dibujado, sus ojos oro y 
azules sombreados— Eso podría haber sido muy malo —dijo, echando el 
resto de su cinta a un lado. —Un hechizo vinculante puede unir a dos 
personas y enviar a uno de ellos a la locura, hacerlas ahogarse y tirar del 
otro para ellos. 

—Mark —dijo Cristina. —Lo siento. Debería haber escuchado. Tú 
sabes más acerca de fiestas que yo. Tienes experiencia. Yo sólo tengo los 
libros que leo. 

—No —dijo inesperadamente. —Yo quería ir también. Me ha gustado 
bailar contigo. Era bueno estar allí con alguien... 

— ¿Humano? —dijo Cristina. 

El calor en su pecho se había convertido en una extraña sensación, 
una presión caliente que aumentaba cuando lo miraba. En las curvas de 
sus pómulos, los huecos de sus sienes. Su camisa suelta y de color trigo 
estaba abierta en el cuello, y ella pudo ver aquel lugar que siempre había 
pensado que era el lugar más hermoso en el cuerpo de un hombre, el 
músculo liso sobre la clavícula y el hueco vulnerable. 

—Sí, humana —dijo. —Todos somos humanos, lo sé. Pero casi nunca 
he conocido a nadie tan humano como tú. 

Cristina se sintió sin aliento. La niebla de hadas le había robado el 
aliento, pensó, eso y el encanto a su alrededor. 

—Tú eres amable —dijo él,— Una de las personas más amables que 
conozco. En la Caza, no había mucha bondad. Cuando pienso que 
cuando se aprobó la sentencia de la Paz Fría, había alguien a miles de 
millas de distancia de Idris, alguien que nunca me había conocido, pero 
que lloraba por un niño que había sido abandonado... 

—Te dije que no lloré —La voz de Cristina se enredó. 


La mano de Mark era un borrón pálido. Ella sintió que sus dedos 
contra su cara. Salieron húmedas, brillando en la luz de la niebla. —Estás 
llorando ahora —dijo. 

Cuando ella le cogió la mano, estaba húmeda con sus propias 
lágrimas. Y cuando ella se inclinó hacia él a través de la niebla, y le dio un 
beso, ella sabía a sal. 

Por un momento Mark se sobresaltó, sin moverse, y Cristina sintió una 
lanza de terror ir a través de ella, peor que la vista de cualquier demonio. 
Que Mark podría no querer esto, para que él esté horrorizado... 

—Cristina —dijo, mientras ella se separó de él, y subió a sus rodillas, su 
brazo alrededor de ella tenía cierta torpeza, su mano enterrándose en su 
cabello— Cristina —dijo de nuevo, con una rotura en su voz, el sonido 
áspero del deseo. 

Ella puso las manos a cada lado de su rostro, las palmas de sus 
manos en sus mejillas, y se maravilló ante la suavidad donde Diego había 
tenido barba, áspera contra su piel. Ella lo dejó acercarse a ella esta vez, 
cerrándola en el círculo de su brazo izquierdo, encajando su boca a la de 
ella. 


Las estrellas explotaron detrás de sus párpados. No cualquier tipo de 
estrellas, sino las estrellas de muchos color de las hadas. Vio las nubes y las 
constelaciones; probó el aire de la noche en su boca. Sus labios se movían 
frenéticamente contra la de ella. Él todavía estaba susurrando su nombre, 
incoherente entre besos. Su mano libre se deslizó sobre su cintura, a su 
lado. Él gimió cuando los dedos de ella encontraron su camino en el cuello 
de la camisa y pasaron a lo largo de su clavícula, tocó el pulso que 
golpeaba en su garganta. 

Él dijo algo en un idioma que no conocía, y entonces él estaba en el 
suelo y estaba por encima de él, y él estaba tirando de ella hacia abajo, 
las manos férozmente en la espalda y los hombros, y se preguntó si era así 
como se siempre había sido él con Kieran, feroz y poco amable. Recordó 
haber visto que se besaban en el desierto detrás del Instituto, y la forma en 
que había sido algo frenético, un choque de cuerpos, y que había 
despertado el deseo en si entonces y de nuevo lo hizo ahora. 

Él se arqueó y ella lo oyó jadear mientras se deslizaba por su cuerpo, 
besando la garganta y el pecho a través de su camisa, y luego sus dedos 
estaban en sus botones y ella lo oyó reír sin aliento, diciendo su nombre, y 




luego:— Nunca pensé que me mirarías, no alguien como tú, la realeza de 
Cazador de Sombras... como una princesa... 

—Es increíble lo que un poco de bebida de hadas encantada hace. 
—Ella quería que sonara como una burla, alegre. Sin embargo, Mark se 
quedó inmóvil bajo ella. Un momento después se había movido, rápido y 
elegante, y estaba sentado a un palmo de ella, con las manos hacia 
arriba como si fuera retenerla en la distancia. 

— ¿Bebida de hadas? —Repitió. 

Cristina lo miró con sorpresa. —La bebida dulce que el hombre con 
cara de gato me dio. Lo probaste. 

—No había nada en ella —dijo Mark, con una nitidez inusual. —Lo 
supe en el momento en que puse mis labios en mi piel. Fue sólo el jugo de 
zarzamora, Cristina. 

Cristina retrocedió ligeramente, tanto de su ira y de la constatación 
de que no había habido ningún manto de magia sobre las cosas que 
acababa de hacer. 

—Pero pensé... 

—Tú pensaste que me besabas porque que estabas mareada —dijo 
Mark— No porque quisieras, o porque realmente te gusto. 

—Pero me gustas. —Se puso de rodillas, pero Mark ya estaba de pie. 
—Lo he hecho desde que te conocí. 

— ¿Es por eso que estás junto a Diego? —dijo Mark, y luego sacudió 
la cabeza, retrocediendo. —Tal vez yo no puedo hacer esto. 

— ¿Hacer qué? —Cristina se tambaleó. 

—Estar con un ser humano que se miente —dijo Mark, desinflado. 
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—Pero has mentido también —dijo Cristina. —Tú has mentido sobre 

estar con Emma. 

—Y tú has participado en esa misma mentira. 

—Porque hay que decírselo —dijo Cristina. —Por el bien de ambos. Si 
Julián no está enamorado de ella, entonces no tendría que pensar... 

Ella se interrumpió, luego, mientras Mark se ponía blanco en las 
sombras— ¿Qué dijiste? 


Cristina se llevó la mano a la boca. El hecho de los sentimientos de 
Emma y Julián por el otro estaba tan arraigada en lo que sabía acerca de 
ellos que era difícil recordar que otros no lo sabían. Era tan claro en cada 
una de sus palabras y gestos, incluso ahora; ¿Cómo podría Mark no 
saberlo? 

—Pero son porobotoi —dijo Mark desconcertado— Es ilegal. El 
castigo...Julián no lo haría. Simplemente no lo haría. 

—Lo siento mucho. No debería haber dicho nada. Estaba 
adivinando... 

—No estabas adivinando —dijo Mark, y se alejó de ella, abriéndose 
paso a través de las ramas de los árboles. 

Cristina fue tras él. Tenía que entender que no podía decirle nada a 
Julián. Su traición pesaba en su corazón como una piedra, su sentido de 
humillación olvidado en su miedo a Emma, su entendimiento de lo que 
había hecho. Ella se abrió paso entre las ramas de los árboles, las hojas 
secas arañando su piel. Un momento después, ella estaba fuera en la 
colina verde, y vio a Julián. 




La música despertó Jules, la música y una sensación de calidez 
envolvente. No había estado caliente en tanto tiempo, ni siquiera de 
noche, envuelto en mantas. 

Parpadeó con los ojos abiertos. Podía escuchar música a lo lejos, 
como si estuviera tejido entre plumas en el cielo. Giró la cabeza hacia un 
lado y vio con una sacudida de familiaridad a Emma junto a él, su cabeza 
ep su chaqueta. Tenían las manos entrelazadas en la hierba entre ellos, sus 
dedos de el bronceados bien envueltos alrededor de los de ella, mas 
pequeños. 

Retiró la mano rápido, con el corazón latiéndole con fuerza, y se 
puso de pie. Se preguntó si la habría alcanzado en su sueño, o ¿Ella lo 
había buscado? No, ella no lo habría buscado. Tenía a Mark. Ella pudo 
haberle besado a él, Julián, pero era el nombre de Mark el que ella había 
dicho. 


Él había pensado que estaría bien, durmiendo tan cerca de ella, 
pero al parecer se había equivocado. Su mano todavía se sentía como si 
se estuviera quemando, pero el resto de su cuerpo estaba frío otra vez. 
Emma murmuró y se volteó, su cabello rubio cayendo sobre su mano, 
ahora curvó la palma hacia arriba en la hierba como si estuviera tratando 
de llegar a él. 

No podía soportarlo. Él tomó su chaqueta encima de la tierra, se 
encogió de hombros, y fue a mirar desde la colina. Tal vez se podría decir 
lo cerca que estaban a los pies de las montañas. ¿Cuánto tiempo les 
tomaría para llegar a la Corte Noseelie y terminar esta loca misión? No es 
que culpase a Mark; no lo hizo. Kieran era como de la familia de Mark, y 
Julián entendía a la familia mejor que casi cualquier cosa. 

Pero él ya estaba preocupado por los niños del Instituto, si estarían 
furiosos, presos de pánico, implacables. Nunca los había dejado antes. 
Nunca. 

El viento cambió y la música se levantó. Julián se encontró al borde 
de la colina mirando hacia abajo, a un panorama de hierba verde, 
salpicado aquí y allá con bosquetes de árboles que descendían hasta un 
espacio despejado donde se veía una mancha de color y movimiento. 

Bailarines. Se movían al compás del repiqueteo de una música que 
parecía brotar del interior de la tierra. Era insistente, exigente. Te llamaban 
para que se unan a él, para ser arrastrado y llevado por el camino como 
una ola que podría llevarte del mar a la costa. 

Julián sintió el tirón, aunque era lo suficientemente distante como 
para no sentirse incómodo. Sin embargo, le dolían los dedos por sus 
pinceles. En todas partes miraba una intensidad de color y movimiento que 
le hizo desear estar en su estudio delante de su caballete. Se sentía como si 
estuviera mirando fotos donde los colores se habían ajustado para obtener 
la qnáxima, saturación., Las hojas y la hierba eran intensas, casi verde 
venenoso. La fruta era más brillante que la joyería. Las aves que se 
zambullían y se zambullían por el aire tenían un plumaje tan colorido que 
hizo a Julián preguntarse si nada aquí los cazaba, si no tenían otro 
propósito que la belleza y la exhibición. 

— ¿Qué pasa? —Él se dio la vuelta y la vio justo detrás de él en la 
cresta de la colina. Emma. Su largo cabello desatado y volando al 
alrededor de ella como una hoja de metal finamente martillado. Su 
corazón dio un vuelco, sintiendo una atracción mucho más insistente que 









—Nada. —Su voz salió más áspera de lo que pretendía. —Sólo en 
busca de Mark y Cristina. Una vez que los encuentre, deberíamos ir. 
Tenemos mucho más que hacer. 

Ella se acercó a él, su expresión melancólica. El sol se estaba 
irradiando a través de las nubes, iluminando su cabello como ondas ricas 
de azafrán. Julián apretó su mano con fuerza, negándose a dejar levantar 
sus dedos, para enterrarlos en el pelo claro que Emma usualmente soltaba 
de noche. Eso le habló a Julián en los momentos de paz entre el 
crepúsculo y la caída de la noche, cuando los niños estaban dormidos y 
estaba solo con Emma, momentos de habla suave y la intimidad que 
ahora es anterior a cualquier realización de su parte de que eran algo más 
que parabatai. En la curva de su rostro dormido, en la caída de su pelo, en 
las sombras de sus pestañas contra sus mejillas, era una paz que sólo en 
raras ocasiones había conocido. 

— ¿Escuchas la música? —preguntó ella, dando un paso más cerca. 
Suficientemente cerca para tocarla. Julián se preguntó si era así como se 
sentían los drogadictos. Querer lo que sabían que no deberían tener. 
Pensando, Solo por esta vez no importará. 

—Emma, no —dijo. No sabía lo que estaba pidiendo, exactamente. 
No estés cerca de mí, no puedo soportarlo. No me mires así. No seas todo 
lo que quiero y no puedo tener. No me hagas olvidar que estás con Mark y 
de todas formas nunca podrías ser mía. 

—Por favor —dijo ella. Lo miró con los ojos anchos y adoloridos. —Por 
favor, necesito ... 

La parte de Julián que nunca podría soportar ser necesario 
desbloqueo los puños cerrados, sus pies apoyados. Él estaba dentro de la 
esfera de su presencia en cuestión de segundos, sus cuerpos casi 
chocando. Él puso una mano en su mejilla. No llevaba a Cortana, lo notó 
con un desconcierte lejano. ¿Por qué lo había dejado atrás? 
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Sus ojos brillaron. Ella se incorporó sobre sus dedos de los pies, 
levantando su rostro. Sus labios se movían, pero él no podía oír lo que ella 
estaba diciendo sobre el rugido en sus propios oídos. Él recordó haber sido 
derribado por una ola una vez, presionado hasta el fondo del océano, sin 
aliento y sin poder levantarse. Había un terror en eso, pero también un 
sentido de dejarlo ir: Algo más potente lo estaba llevando, y ya no 
necesitaba luchar. 




Ella tenía los brazos alrededor de su cuello, sus labios sobre los de él, y 
él se dejó, entregándose. Todo su cuerpo se contrajo, con el corazón 
acelerado, explotando, venas agitadas de sangre y energía. La cogió 
contra él, pequeña y fuerte en sus brazos. Se quedó sin aliento, incapaz de 
respirar, saboreando la dulzura de la sangre. 

Pero no Emma. No podía saborear a Emma, la familiaridad de ella, y 
el olor de ella era diferente también. Atrás quedó la dulzura de la piel 
calentada por el sol, de las hierbas en su jabón y champú, el aroma de 
engranajes y oro y niña. 

Tú no creciste con alguien, sueñas con ellos, dejas que den forma a 
tu alma y pongan sus huellas en tu corazón, y no se sabes cuándo la 
persona que besas no eran ellos. Julián se apartó, limpiándose el dorso de 
la mano con la boca. La sangre manchó sus nudillos. 

Estaba mirando a una mujer hada, su piel suave y pálida, como una 
tela sin arrugas. Estaba sonriendo, con sus labios rojos. Su pelo era del color 
de telarañas, eran telarañas, gris y fina y a la deriva. Ella podría haber sido 
de cualquier edad. Sus ropas eran sólo un cambio negro desigual. Era 
hermosa y horrible. 

—Me deleitas. Cazador de Sombras —canturreó. —¿No vas a volver 
a mis brazos para más besos? 

Ella extendió la mano. Julián tropezó hacia atrás. Nunca en su vida 
había besado a nadie más que Emma; Ahora se sentía enfermo, en su 
corazón y tripas. Quería llegar a un cuchillo serafín, para quemar el aire 
entre ellos, para sentir el calor familiar correr por sus brazos y por sus venas y 
cauterizar sus náuseas. 

Su mano apenas se había cerrado alrededor de la empuñadura de 
la hoja cuando se acordó: No funcionaría aquí. 

.« — ¡Déjalo en paz! —Gritó alguien. —¡Aléjate de mi. hermano, 

Leanansidhe ! 

Era Mark. Estaba saliendo de un grupo de árboles con Cristina justo 
detrás de él. Había una daga en su mano. 

La mujer hada se rio. —Sus armas no funcionarán en este reino. 
Cazador de Sombras. 

Hubo un clic, y el cuchillo plegable de Cristina se abrió en su mano. 
“Ven y habla tus palabras de desafío a mi espada, jardinera. 


El hada retrocedió con un silbido, y Julián vio su propia sangre en los 
dientes de ella. Se sentía mareado por la enfermedad y la ira. Ella se dio la 
vuelta y desapareció en un momento, un borrón de mancha negra 
grisácea corriendo por la colina. 

La música se había detenido. Los bailarines también habían 
comenzado a dispersarse: El sol se ponía, las sombras gruesas por el suelo. 
Independientemente del tipo de fiesta que había sido, era uno que al 
parecer no era agradable a caer la noche. 

—Julián, hermano. —Mark se adelantó, con los ojos preocupados. — 
Te ves mal, bebe un poco de agua. 

Un suave silbido venía de más arriba en la colina. Julián se volvió. 
Emma estaba de pie en la cresta, agachándose por Cortana. Vio el alivio 
en su rostro cuando ella los vio. 


—Me preguntaba donde habías ido —dijo, corriendo por la colina. 
Su sonrisa mientras miraba a todos ellos fue esperanzadora. —Estaba 
preocupada de que hubieras comido la fruta de las hadas y estuviésemos 
corriendo desnudos alrededor del césped. 

—No hay desnudez —dijo Julián. —No hay césped. 


Emma apretó la correa en Cortana. Llevaba el pelo recogido en una 
larga trenza, y sólo unos pocos zarcillos pálidos escapaban. Miró a sus 
rostros tensos, sus ojos castaños anchos— ¿Está todo bien? 


Julián todavía podía sentir las huellas dactilares de Leononsidhe por 
todo su cuerpo. Él sabía lo que eran los Leononsidhe: Salvajes hadas que 
tomaban la forma de lo que querían ver, seducirte, y alimentarse de tu 
sangre y tu piel. 


Al menos él era el único que habría visto a Emma. Mark y Cristina 
habrían visto a la Leononsidhe en su verdadera forma. Esa fue una 
humillaeión’y el peligro salvó a todos. 

—Todo está bien —dijo. —Será mejor que nos vayamos. Las estrellas están 
saliendo, y tenemos un largo camino por recorrer. 

>j< 


—Muy bien —dijo Livvy, deteniéndose delante de una estrecha 
puerta de madera. No se veía como el resto del Instituto, de vidrio y metal 
¡dad. fqrecía una advertencia. —Aquí vamos. 


y mo 







No se veía con ganas. 

Habían decidido, con Kit sobre todo como un espectador silencioso, 
ir directamente a la oficina de Arthur Blackthorn. Incluso si eran las dos de 
la mañana, incluso si él no quiere ser molestado con los negocios de 
Centurión, necesitaba saber lo que Zara estaba planeando. 

Ella era detrás del Instituto, Livvy había explicado mientras trataban 
de regresar por la playa y las rocas hacia donde habían comenzado. 
Seguramente es por eso que ella había dicho lo que tenía que decir 
acerca de Arthur...claro que dijo cualquier mentira. 

Kit nunca había pensado mucho en lo institutos; siempre lo había 
considerado como algo o parecido a comisarías de policía, colmenas 
bulliciosas de Cazadores de sombras con el propósito de mantener un ojo 
en lugares específicos. Parecía que eran más como pequeñas 
ciudades/estado: a cargo de un área determinada, pero dirigida por una 
familia nombrada por el Consejo en Idris. 

— ¿En serio hay todo un país privado que solo es de los Cazadores 
de sombras? —preguntó Kit mientras se dirigían por la carretera hasta el 
Instituto, levantándose como una sombra contra las montañas detrás de él. 

—Sí. —dijo tersamente Livvy. En otras palabras. Cállate y escucho. Kit 
tuvo la sensación de que ella estaba procesando lo que estaba 
ocurriendo, explicándole a él. Se calló y la dejó entrar. 

Un Instituto estaba dirigido por un jefe, cuya familia vivía con él o ella; 
También alojaban familias que había perdido miembros, o Nefilim 
huérfanos de los cuales había muchos. La cabeza de un Instituto tenía un 
peso significativo: La mayoría de los cónsules fueron elegidos de ese grupo, 
y se podría proponer nuevas leyes, que serían aprobadas si votan por ello. 

Todos los Institutos estaban tan vacíos como el de Los Ángeles. De 
hecho, estaba inusualmente- lleno debido a la presencia Centurión. 
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Estaban destinados a ser asi, en caso de que necesitaran albergar un 
batallón de Cazadores de sombras en cualquier momento. No había 
personal, ya que no había necesidad de uno: los Cazadores de sombras 
que trabajaban para el Instituto, llamado el Cónclave, se extendían por 
toda la ciudad en sus propias casas. 

No es que hubiera muchos de ellos tampoco, Livvy añadió con 
severidad. Muchos habían muerto en la guerra hace cinco años. Pero si el 
padre de Zara se convierte en el director del Instituto de Los Ángeles, no 


sólo iba a ser capaz de proponer su ley intolerante, sino que los Blackthorns 
serían expulsados con ningún lugar a dónde ir excepto Idris. 

— ¿Idris es tan malo? —.preguntó Kit mientras subía las escaleras. No 
es que él quisiera ser enviado a Idris. Acababa de acostumbrarse al 
Instituto. No es que quisiera quedarse con el padre de Zara se llega a 
tomar el cargo... No si era como Zara. 

Livvy miró a Ty, que no la había interrumpido durante su discurso. — 
Idris está genial. Genial, incluso. Pero aquí es donde vivimos. 

Habían llegado a la puerta del despacho de Arthur y todo había 
quedado en silencio. Kit se preguntó si él sólo debía abrir la puerta. No le 
importaba si irritaba a Arthur Blackthorn o no. 

Ty miró a la puerta con ojos preocupados. —No debemos molestar al 
tío Arthur. Le prometimos a Jules. 

—Tenemos que hacerlo. —dijo simplemente Livvy, y empujó la 
puerta. 

Un pequeño conjunto de escaleras conducía a una habitación 
oscura bajo el alero de la casa. Hubo un grupo de escritorios, cada uno 
con una lámpara en él, tantas lámparas iluminaban la habitación. Cada 
libro, cada pedazo de papel con la escritura garabateada, cada plato 
con la comida a medio comer en ella, fue duramente iluminado. 


Un hombre se sentó en uno de los escritorios. Llevaba una larga bata 
de baño sobre un suéter y pantalones vaqueros rasgados; sus pies estaban 
desnudos. La túnica probablemente una vez había sido azul, pero ahora 
era una especie de blanco sucio de muchos lavados. Era claramente un 
Blackthorn, su pelo gris enroscada en su mayoría como el de Julián, y sus 
ojos eran de un brillante color azul verdoso. 


Pasó por delante de Livvy y Ty y sujetó a Kit. 




—Stephen —dijo, y dejó caer la pluma que sostenía. Se cayó al suelo, 
derramando tinta como una piscina oscura sobre las tablas del suelo. 


La boca de Livvy estaba parcialmente abierta. Ty se presionó contra 
la pared— Tío Arthur, él es Kit —dijo Livvy. —Kit Herondale. 


Arthur rio con sequedad— Herondale, de hecho —dijo. Sus ojos 
parecían arder: Había una expresión de enfermedad en ellos, al igual que 
el calor de la fiebre. Se puso de pie y se acercó a Kit, mirándole fijamente 
a la eam-, ¿Por qué seguiste a Valentine? —dijo— ¿Tú, que tenías todo? 
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'Sí, ni siquiera es Apolo, con el pelo y arpa de oro, un amargo Dios a seguir, 
un hermoso Dios para contemplar?' —Olía amargo, a café pasado. Kit dio 
un paso atrás— ¿Qué tipo de Herondale serás? —Susurró Arthur— ¿William 
o Tobías? ¿Stephen o Jace? ¿Hermoso, amargo, o ambas cosas? 
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— Tío, —dijo Ty. Asentó su voz, aunque tembló ligeramente. — 
Tenemos que hablar contigo. Acerca de los centuriones. Ellos quieren 
tomar el Instituto. Ellos no quieren que usted sea el director por más tiempo. 

Arthur se volvió hacia Ty con una mirada feroz, casi una mirada, pero 
no del todo. Luego empezó a reír— ¿Eso es cierto? ¿Lo es? —exigió. La risa 
se transformó y pareció romperse en casi un sollozo. Se dio la vuelta y se 
dejó caer en la silla del escritorio— ¡Qué broma! —.dijo él, salvajemente. 

—No es una broma. —comenzó Livvy. 

—Ellos quieren tomar el Instituto de mí, —dijo Arthur— ¡Como si lo 
tuviera! Nunca he dirigido un Instituto en mi vida, niños. Él lo hace todo: 
escribe la correspondencia, planifica las reuniones, habla con el Consejo. 
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— ¿Quién lo hace todo? —dijo Kit, aunque sabía que no tenía lugar 
en la conversación. 

—Julián —La voz era de Diana; ella estaba de pie en la parte 
superior de las escaleras del ático, mirando alrededor de la habitación 
como si el brillo de la luz la sorprendiera. Su expresión era de resignada. — 
Quiere decir Julián. 
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Así que la voluntad de su Rey 

Traductora: Mireya Aguirre 
Correctora: Mafer Rivera 
Revisora final: Jennifer García 
Ejercito Nephilim Latinoamérica 


Estaban en la oficina de Diana. A través de la ventana, el océano 
parecía aluminio ondulado, iluminado por la luz negra. 

—Lamento que hayan tenido que conocer esto acerca de su tío — 
dijo Diana. Estaba apoyada contra su escritorio. Llevaba unos jeans y un 
jersey, pero aun así parecía impecable. Su cabello estaba peinado hacia 
atrás en una masa de rizos sujetos con una hebilla de cuero. —Tenía la 
esperanza, como Julián había esperado, que nunca lo supieran. 

Kit estaba apoyado contra la pared del fondo; Ty y Livvy se sentaron 
en la mesa de Diana. Ambos parecían aturdidos, como si se estuvieran 
recuperando de la salida del viento que los había golpeado. Kit nunca 
había sido más consciente de que eran gemelos, a pesar de la diferencia 
en su coloración. 

—Así que todos estos años ha sido Julián— dijo Livvy. —Dirigiendo el 
Instituto. Haciendo todo. Encubriendo a Arthur. 

Kit pensó en su viaje con Julián al Mercado de las sombras. No había 
pasado mucho tiempo con el segundo más adulto de los Blackthorn, pero 
Julián siempre le había parecido terriblemente adulto, como si tuviera más 
años de su verdadera edad. 

—Deberíamos haber adivinado. — La mano de Ty torció y 
desenrqsgó- los cables blancos delgados de los auriculares enrollados 
alrededor de su cuello. —Debería haberlo imaginado. 

—No vemos las cosas que están más cerca de nosotros—dijo Diana. 
—Es la naturaleza de las personas. 

—Pero Jules— susurró Livvy. —Él tenía sólo doce años. Debe haber 
sido tan duro con él. 

El rostro de Livvy brilló. Por un momento. Kit pensó que se reflejaba la 
luz de las^ventanas. Entonces se dio cuenta: eran lágrimas. 
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—Siempre los quiso tanto. — dijo Diana. —Era lo que quería hacer. 

—Lo necesitamos aquí. — dijo Ty. —Lo necesitamos aquí ahora. 

—Debería irme. — dijo Kit. Nunca se había sentido tan incómodo. 
Bueno, casi nunca, estaba el incidente con los cinco hombres lobo 
borrachos y la jaula de tritones en el Mercado de las Sombras, pero rara 
vez. 


Livvy alzó la vista, con su rostro lleno de lágrimas. —No, no deberías. 
Necesitas quedarte aquí y ayudarnos a explicar a Diana sobre Zara. 

—No entendí la mitad de lo que dijo. — protestó kit. —Sobre los jefes 
del Instituto, y los registros... 

Ty respiró hondo. —Lo explicaré. — dijo. La recitación de lo que 
había sucedido parecía calmarlo: la marcha regular de los hechos, uno 
tras otro. Cuando hubo terminado, Diana cruzó la habitación y cerró con 
llave la puerta. 

— ¿Alguno de los demás recuerda algo más? —preguntó Diana, 
volviéndose hacia ellos. 


—Una cosa. — dijo Kit, sorprendido que en realidad tuviera algo que 
aportar. —Zara dijo que la próxima reunión del Consejo iba a ser pronto. 

—Asumo que es donde le dirán a todos sobre Arthur— dijo Livvy. —Y 
hacer su jugada para el Instituto. 


—La Corte es una poderosa facción dentro de la Clave— dijo Diana. 

—Son un grupo desagradable. Ellos creen en interrogar a cualquier 
subterráneo que se encuentren para romper los acuerdos con tortura. 
Apoyan la Paz Fría incondicionalmente. Si hubiera sabido que el padre de 
Zara era uno de ellos...—Ella sacudió su cabeza. 

—Zara no puede tener el Instituto— dijo Livvy. —No puede. Esta es 
nuestra casa. • • • ) * i • , 


—Ella no se preocupa por el Instituto— dijo Kit. —Ella y su padre 
quieren el poder que puede dar. —Pensó en los subterráneos que conoció 
en el Mercado de las sombras, el pensamiento de ellos acorralados, 
obligados a llevar algún tipo de señales, marca o estampadas con 
números de identificación... 
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—La corte tiene la ventaja, sin embargo—dijo Livvy. —Ella sabe de 
Arthur, y no podemos darnos el lujo de que alguien se entere. Ella tiene 
razón: Ellos entregarán el Instituto a otra persona. 

— ¿Hay algo que sepan sobre los Dearborns, o la Corte? ¿Algo que 
pueda desacreditarlos? —dijo Kit. — ¿Qué les impida llegar al Instituto si 
está en juego? 

—Pero todavía perderíamos el Instituto—dijo Ty. 
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—Sí, —dijo Kit. —Pero ellos no serían capaces de empezar a registrar 
los subterráneos. Tal vez no suena tan perjudicial, pero nunca se detiene 
allí. A Zara claramente no le importa si los subterráneos viven o 
mueren...Una vez que ella sabe donde están todos, una vez que ellos le 
reporten a ella, la corte tiene poder sobre ellos. —Suspiró. —Ustedes 
realmente deben leer algunos libros de historia mundana. 
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—Tal vez podríamos amenazarla diciendo que se lo diremos a 
Diego— dijo Livvy. —Él no sabe, y sé que fue un idiota con Cristina, pero no 
puedo creer que esté de acuerdo con todo esto. Si lo supiera, echaría a 
Zara, y ella no quiere eso. 
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Diana frunció el ceño. —No es nuestra posición más fuerte, pero es 
algo. — Se volvió a su escritorio, cogió un bolígrafo y bloc de notas. —Voy 
a escribir a Alee y Magnus. Encabezan la Alianza del Submundo-Cazador 
de Sombras. Si alguien sabe de la Corte, o cualquier truco que podemos 
utilizar para derrotarlos, ellos los harán. 

— ¿Y si no lo hacen? 

—Intentaremos lo de Diego— dijo Diana. —Ojalá pudiera confiar en 
él más, pero...—suspiró. —Le tengo cariño. Pero también me gustaba 
Manuel. Las personas no son lo que parecen. 


V#- 







♦♦ 

.♦ 

m 

¡t 


* * 











— ¿Y seguimos diciendo a todos que Julián y los otros fueron a la 
Academia? — preguntó Livvy, deslizándose fuera del escritorio. Tenía los 
ojos oscuros por el cansancio. Ty dejó caer los hombros. Kit se sintió un 
poco como si lo hubieran golpeado con un saco de arena. —Si alguien se 
entera de que fueron donde están las hadas, no importará lo que 
hagamos con Zara... Nosotros perderemos el Instituto de todos modos. 

—Esperemos que vuelvan pronto— dijo Diana, mirando el reflejo de 
la luna en el agua del océano. —Y si la esperanza no funciona, oramos. 





Los bosques se habían ido, y como el crepúsculo se profundizó en la 
verdadera noche, los cuatro Cazadores de Sombras caminaron a través 
de una tierra espectral de verdes campos, separados por muros de piedra. 
De vez en cuando veían otro parche de la extraña tierra arruinada a través 
de la niebla. A veces vislumbraban la forma de una ciudad en la distancia 
y caían en silencio, sin querer llamar la atención. 

Habían comido lo que quedaba de su comida en la colina, aunque 
no era mucho. Sin embargo, Emma no tenía hambre. Un gruñido de miseria 
se había instalado en su estómago. 

No podía olvidar lo que había visto cuando había despertado, sola 
en la hierba. 

Levantándose, había buscado a Julián. Se había ido hacía poco, 
incluso la impresión en la hierba donde se había acostado pronto a su 
desvanecimiento. 

El aire había sido pesado, gris y de oro, haciendo que su cabeza 
zumbara mientras subía a lo largo de la cresta, a punto de llamar el 
nombre de Julián. 

Entonces ella lo había visto, de pie a mitad de la colina, el aire frío y 
húmedo, sus mangas levantadas, los bordes de su cabello. No estaba solo. 
Una chica Hada con un traje negro y desigual estaba con él. Su pelo era 
del color de los pétalos de rosas quemadas, una especie de gris-rosa, que 
flotaba alrededor de sus hombros. 

Emma pensó que la niña la miró por un momento y sonrió. Aunque 
ella podría haberlo imaginado. Sabía que no se había imaginado lo que 
sucedió después, cuando la chica Hada se inclinó hacia Jules y lo besó. 

No estaba segura de lo que pensaba que sucedería; una parte de 
ella esperaba que Jules empujara a la chica. No lo hizo. En su lugar, puso 
sus brazos alrededor de ella y la atrajo, su mano enredada en su pelo 
brillante. El estomago de Emma se volvio de adentro hacia fuera cuando 
él la presionó hacia sí. Sostuvo a la chica Hada con fuerza, sus bocas se 
movían juntas, sus manos se deslizaban de sus hombros por la espalda. 

Había algo casi hermoso en la vista, de una manera horrible. 
Apuñaló a través de Emma con el recuerdo de lo que había sido besar a 
Jules. Y no hubo vacilación en él, sin reticencias, nada retenido como si 
estuviera reservando cualquier parte de sí mismo para Emma. Se entregó 
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por completo al beso, y él era tan hermoso haciéndolo como la 
comprensión de que ella realmente lo había perdido ahora era horrible. 

Pensó que podía sentir como su corazón se rompía, como una pieza 
de porcelana friable. 

La chica Hada se había disuelto por el camino, y luego allí estaban 
Mark y Cristina, y Emma no había sido capaz de ver lo que estaba 
ocurriendo: Se había dio la vuelta, estrujando la hierba, tratando de no 
vomitar. 

Sus manos se apretaron en puños contra el suelo. Levántate, se dijo con 
fuerza. Le debía mucho a Jules. Había escondido todo el dolor que había 
sentido cuando terminaron las cosas entre ellos, y ella le debía a él hacer 
lo mismo. 

De alguna manera se las había arreglado para ponerse de pie, 
poner una sonrisa en su cara, hablar normalmente cuando bajó la colina 
para unirse a los demás. Asentir con la cabeza mientras se sentaban, y 
repartían la comida, mientras las estrellas salían y Mark decía que podría 
navegar por ellos. Parecían despreocupados mientras se ponían en 
marcha, Julián junto a su hermano, y ella y Cristina detrás de ellos, 
siguiendo a Mark por los sinuosos caminos sin marcas de las Hadas. 

El cielo estaba radiante ahora con estrellas multicolores, cada una 
de las cuales ardía una trayectoria individual de pigmento a través del 
cielo. Cristina estaba inusualmente tranquila, dando patadas a las piedras 
con la punta de la botas mientras caminaba. Mark y Julián estaban por 
delante de ellas, lo suficiente como para estar fuera del alcance del oído. 

— ¿Qué onda? — preguntó Cristina, mirando de soslayo a Emma. 

El español de Emma era malo, pero incluso ella entendía ¿Qué 

pasa? 

—Nada. — Se-sentía muy mal por mentir a Cristina, pero peor por sus 
propios sentimientos. Compartirlos sólo haría que parezcan más reales. 

—Bueno, bueno— dijo Cristina. —Porque tengo algo que decirte. — 
Ella tomó una respiración profunda. —Besé a Mark. 





—Whoa— dijo Emma, desviada. —Whoa ho ho. 
— ¿Dijiste 'Whoa ho ho’? 




—Lo hice— admitió Emma. — ¿Así que esto es como una situación 
choquemos-cinco-y-juntemos-espaldas o una situación oh-m¡-d¡os-que- 
vomos-o-hocer ? 

Cristina tiró nerviosamente en su pelo. —No sé... Me gusta mucho, 
pero... Al principio pensé que sólo lo estaba besando a causa de la 
bebida de hadas... 

Emma se quedó sin aliento. — ¿Bebiste vino de hadas? ¡Cristina! Así 
es como te enmascaran y despiertas al día siguiente bajo un puente con 
un tatuaje que dice AMO LOS HELICÓPTEROS. 

— ¡No era realmente vino! ¡Era sólo jugo! 

—Está bien, está bien. —Emma bajó la voz. — ¿Quieres que termine 
las cosas con Mark? Quiero decir, ya sabes, ¿Decirle a la familia que se 
acabó? 

—Pero, Julián— dijo Cristina, preocupada. — ¿Qué hay de él? 

Por un momento, Emma no podía hablar... Recordaba a Julián y 
como la hermosa chica hada había llegado a través de la hierba hacia él, 
la forma en que se había puesto sus manos sobre su cuerpo, la forma en 
que sus brazos habían encerrado en su espalda. 

Nunca había sentido celos de esa manera antes. Todavía le dolía, 
como la cicatriz de una vieja herida. Dio la bienvenida al dolor de una 
manera extraña. Era el dolor que se merecía, pensó. Si a Julián le dolía, a 
ella debía dolerle también, y ella había cortado con él.... él era libre de 
besar a las chicas hadas y buscar el amor y ser feliz. Él no estaba haciendo 
nada malo. 


Recordó lo que Tessa le había dicho, que la manera de hacer que 
Julián dejara de amarla era hacerle creer que ella no lo amaba. 
Convencerlo. Parecía que lo había hecho. 

• * V"^ * *. ** „ ' . . * .* ♦. V 

—Creo que toda mi farsa con Mark ha hecho lo que tenía que 
hacer—dijo. —Así que si quieres... 

— No sé—dijo Cristina. Ella respiró hondo. —Tengo que decirte algo. 
Mark y yo discutimos, y no quise hacerlo, pero yo... 

— ¡Paren! — fue Mark, más adelante. Se dio la vuelta, Julián junto a 
él, y extendió una mano hacia ellas. — ¿Escuchan eso? 


Emma aguzó el oído. Ella deseaba una runa, estaba perdiendo las 
runas que mejoraban la velocidad, audición y reflejo. 

Ella sacudió su cabeza. Mark se había cambiado en lo que debía 
haber sido su ropa de Caza, más oscura y más desigual, e incluso había 
frotado la suciedad en su cabello y cara. Sus ojos de dos colores brillaban 
en la penumbra. 

—Escucha— dijo, — Es cada vez más fuerte— y de repente Emma 
podía oírlo: la música. Un tipo de música que nunca había oído antes, 
misteriosa y sin melodía, que hacía que sus nervios se sintieran como si 
estuvieran retorciéndose bajo su piel. 

—La Corte está cerca— dijo Mark. — Esos son los gaiteros del Rey. — 
Se sumergió en las maderas más gruesas junto al camino, volteándose sólo 
para llamar— ¡Vamos! — a los demás. 

Ellos le siguieron. Emma era consciente de que Julián estaba justo por 
delante de ella; que había tomado una espada corta y la estaba usando 
para cortar la maleza. Montones de hojas y ramas cuajadas de flores 
pequeñas de color sangre cayeron a sus pies. 

La música era más fuerte ahora, y se hacía más fuerte aún cuando 
pasaban a través del denso bosque, los árboles por encima de ellos 
relucientes con luces de fuego fatuo. Los faroles multicolores colgaban de 
las ramas, señalando el camino hacia la parte más oscura del bosque. 

La Corte Oscura apareció de repente, una explosión de música más 
fuerte y las luces brillantes que picaban los ojos de Emma después de tanto 
tiempo en la oscuridad. No estaba segura de lo que se había imaginado 
cuando ella trató de imaginarse la Corte Oscura. Un enorme castillo de 
piedra, tal vez, con una sala del trono sombrío. Una joya oscura de una 
cámara en la parte superior de una torre con una escalera gris bobinado. 
Ella recordó la penumbra de la Ciudad de Hueso, el silencio del lugar, el 
fríót^n él erirét * ?*• < 

Pero la Corte Oscura estaba afuera, una serie de tiendas de 
campaña y cabinas no muy diferentes de las que están en el Mercado de 
las Sombras, agrupados en un círculo de árboles gruesos. La parte principal 
era un enorme pabellón cubierto con estandartes de terciopelo en las que 
figuraba el emblema de una corona rota, estampadas en oro, volando 
desde todas las partes de la estructura. 


Un alto trono solo hecho de piedra negra lisa brillando, puesto en el 
pabellón. Estaba vacío. La parte posterior fue tallada con las dos mitades 
de una corona, esta vez colgando por encima de una luna y un sol. 

En el pabellón cerca del trono, unas cuantas hadas de cabellos 
oscuros se movían. Sus capas llevaban la insignia de la corona, y llevaban 
guantes gruesos como el que Cristina había encontrado en las ruinas de la 
casa de Malcolm. La mayoría eran jóvenes; algunos apenas parecían 
mayores de catorce o quince años. 

—Hijos del Rey Noseelie— susurró Mark. Ellos estaban agachados 
detrás de una caída de rocas, mirando por los bordes, las armas en la 
mano. —Algunos de ellos. 

— ¿Es que no tiene hijas? — murmuró Emma. 

—Él no tiene ningún uso para ellas— dijo Mark. —Dicen que ha 
matado a las niñas cuando nacen. 

Emma no pudo evitar un estremecimiento de ira. —Deja que me 
acerque a él— susurró. —Le voy a mostrar para que sirven las niñas. 

Hubo un estruendo repentino de la música. Las hadas de la zona 
comenzaron a moverse hacia el trono. Ellos estaban brillantes con sus 
mejores galas, oro y verde y azul y rojo fuego, los hombres vestidos con 
tanta intensidad como las mujeres. 

—Es casi la hora— dijo Mark, esforzándose por ver. —El Rey está 
llamando a la nobleza. 

Julián se enderezó, todavía oculto por las rocas. —Entonces 
debemos movernos ahora. Voy a ver si podemos estar más cerca del 
pabellón. — su espada corta brillaba a la luz de la luna. —Cristina— dijo él. 
—Ven conmigo. 

.« Después de un momento de sorpresa, Cristina asintió. —Por supuesto. 
— Ella sacó su cuchillo, deslizando una mirada de disculpa rápida hacia 
Emma mientras ella y Julián desaparecían entre los árboles. 

Mark se inclinó hacia delante en contra de la enorme roca que les 
bloqueaba desde el punto de vista del área. No miró a Emma, sólo habló 
en voz baja. —No puedo hacer esto-— dijo. —Ya no puedo mentirle a mi 
hermano. 

Emma se congeló. — ¿Mentirle acerca de qué? —preguntó, aunque 
sabía la-cespuesta. 
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—Acerca de nosotros— dijo. —La mentira de que estamos 
enamorados. Hay que acabar con ella. 

Emma cerró los ojos. —Lo sé. Tú y Cristina... 

—Ella me dijo, —interrumpió Mark. —Que Julián está enamorado de 
ti. 
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Emma no abrió los ojos, pero todavía podía ver la brillante luz de las 
antorchas que rodean el pabellón y el área que quemaba contra sus 
párpados. 

—Emma— dijo Mark. —No fue culpa de ella. Fue un accidente. Pero 
cuando dijo esas palabras, lo entendí. Nada de esto ha tenido algo que 
ver con Cameron Ashdown, ¿verdad? Estabas tratando de proteger a 
Julián de sus propios sentimientos. Si Julián te quiere, debes convencerlo de 
que es imposible que tú lo ames. 




—No hay runas sin sonido— dijo Jules, y miró de ella a Mark. —Hemos 
encontrado una posición más próxima al trono. Cristina ya está... 


Mark seguía quieto. Estaba mirando algo que Emma no podía 
de Julián encontró con la suya, llena de alarma sin 
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Su simpatía casi la rompió. Ella abrió los ojos... Cerrarlos sería 
cobarde, y los Carstairs no eran cobardes. —Mark, ya sabes sobre la ley— 
dijo. —Y sabes los secretos de Julián... sobre Arthur, el Instituto. Ya sabes lo 
que pasaría si alguien se entera, lo que nos harían a nosotros, a tu familia. 

—Lo sé— dijo. —Y no estoy enojado contigo. Yo estaría de tu lado si 
encuentras a alguien más para engañarle. A veces hay que engañar a los 
que amamos. Pero no puedo ser el instrumento que le cause dolor. 

—Pero sólo puedes ser tú. ¿Crees que si hubiera alguien más, yo te lo 
habría pedido? — Podía oír la desesperación en su propia voz. 

Los ojos de Mark se nublaron. — ¿Por qué sólo yo? 

—Porque no hay nadie más de quien Jules este celoso — dijo, y vio 
florecer el asombro en los ojos de él al igual que una rama se quebraba 
detrás de ella. Ella se dio la vuelta, Cortana parpadeaba. 

Era Julián. —Deberías pensar mejor si vas dibujar con acero a.tu 
propio parabatai, — dijo, con una sonrisa. 

Ella bajó la hoja. ¿Había oído algo de lo que ella y Mark habían 
dicho? No lo parecía. —Deberías pensar mejor en hacer ruido al caminar. 




vigilancia, y entonces Mark se estaba moviendo, empujando a través de la 
maleza. 

Los otros dos fueron tras él. Emma podía sentir el sudor que se le 
acumulaba en el hueco de su espalda mientras se esforzaba por no pisar 
una ramita que pudiera romperse, una hoja que podría agrietarse. Fue 
doloroso, humillante casi darse cuenta de la cantidad de Nefilim que 
confiaban en sus runas. 


Ella se acercó rápidamente, casi chocando con Mark. No había ido 
tan lejos, sólo hasta el mismo borde del área, donde todavía estaba oculto 
a la vista del pabellón por un crecimiento excesivo de heléchos. 

Su punto de vista del área estaba sin obstáculos. Emma podía ver a 
los Hadas Noseelie reunirse cerca del trono. Había probablemente un 
centenar de ellos, tal vez más. Estaban vestidos de gala, mucho más 
elegante de lo que había imaginado. Una mujer de piel oscura llevaba un 
vestido hecho de las plumas de un cisne, dura y blanca, un collar de abajo 
que rodeaba su delgado cuello. Dos hombres pálidos estaban vestidos con 
abrigos de seda rosa y chalecos de brillantes alas azules de pájaro. Una 
mujer trigueña con el pelo hecho de pétalos de rosa se acercó al 
pabellón, su vestido era una intrincada jaula de huesos de animales 
pequeños, atados con hilo hecho de cabello humano. 


Sin embargo, Mark no estaba mirando a ninguno de ellos, ni miraba 
al pabellón donde estaban los príncipes Noseelies, claramente esperando. 
En su lugar, estaba mirando a dos de los Príncipes Noseelie, ambos vestidos 
de seda negro. Uno era alto con la piel de color marrón oscuro, el cráneo 
de un cuervo, sumergido en oro, colgando alrededor de su garganta. El 
otro era pálido, de pelo negro, con la cara estrecha y con barba. Entre 
ellos se veía la figura de un prisionero, con la ropa manchada de sangre, su 
cuerpo inerte. La multitud se abrió para darles paso a ellos, sus voces eran 
murmullos. 
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—Kieran—susurró Mark. Empezó a avanzar, pero Julián se agarró de 
la parte trasera de la camisa de Mark, agarrando a su hermano con tanta 
fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. 


—Aún no— siseó entre dientes. Sus ojos se mantuvieron estables, 
brillantes; en ellos Emma vio la crueldad que una vez le había dicho que le 
daba miedo. No por ella, sino por él. 

Los príncipes habían llegado a un árbol alto, de corteza blanca justo 
a la ¡zcM^uda y delante del pabellón. El príncipe con barba golpeó a 



Kieran contra ella, duro. El príncipe con el collar de cuervos le habló 
bruscamente, sacudiendo la cabeza. El otro príncipe rio. 

—El de la barba es el príncipe Erec—dijo Mark. —El favorito del Rey. El 
otro es el príncipe Adaon. Kieran dice que Adaon no le gusta ver a gente 
herida. Pero Erec lo disfruta. 

Parecía ser cierto. Erec produjo una cuerda de espinas y se la tendió 
hacia Adaon, que negó con la cabeza y se alejó hacia el pabellón. 
Encogiéndose de hombros, Erec comenzó a atar a Kieran al tronco del 
árbol. Sus manos estaban protegidas con guantes gruesos, pero Kieran sólo 
llevaba una camisa y pantalones rotos, y las espinas le cortaron las 
muñecas y los tobillos, y luego su garganta cuando Erec sacó una hebra 
de la cuerda viciosa apretada contra su piel. Luego de todo, Kieran se 
desplomó inerte, con los ojos medio cerrados, claramente más allá de 
cuidado. 

Mark se tensó, pero Julián se aferró a él. Cristina se había reunido con 
ellos y estaba presionando su mano sobre su boca; miraba como Erec 
terminaba con Kieran y retrocedía. 

La sangre brotó de las laceraciones, donde las ataduras de espinas 
cortaban la piel de Kieran. Tenía la cabeza caída hacia atrás contra el 
tronco del árbol; Emma podía ver su ojo plateado, y el negro también, 
ambos entrecerrados. Había moretones en su piel pálida, en su mejilla y por 
encima de su cadera donde su camisa estaba rasgada. 

Hubo una conmoción en lo alto del pabellón, y una sola explosión de 
un cuerno rompió el murmullo tranquilo en el área. La nobleza miró hacia 
arriba. Una alta figura había aparecido junto al trono. Estaba todo de 
blanco, blanco sal, con un doblete de seda blanca y guantes de color 
blanco hueso. Cuernos blancos se cerraban desde ambos lados de la 
cabeza, resaltándose contra la negrura de su cabello. Una banda de oro 
rodeaba su.frente. „ ♦ . . 
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Cristina exhalado. — El Rey. 

Emma podía ver su perfil: Era hermoso. Claro, preciso, limpio como 
un dibujo o pintura de algo perfecto. Emma no podía haber descrito la 
forma de sus ojos o pómulos o el cambio de su boca, y ella carecía de la 
capacidad de Jules para pintar, pero sabía que era extraño y maravilloso y 
que ella recordaría la cara del Rey de la Corte Noseelie toda su vida. 


Se dio la vuelta, con lo que su cara se pudo ver a vista completa. 
Emma oyó a Cristina jadear débilmente. El rostro del Rey estaba dividido 
por la mitad. El lado derecho era la cara de un hombre joven, luminoso 
con elegancia y belleza, aunque su ojo era rojo como una llama. El lado 
izquierdo era una máscara inhumana, piel gris ajustada y correosa sobre el 
hueso, el ojo vacío y negro, moteado de cicatrices brutales. 

Kieran, atado al árbol, miró una vez en la cara monstruosa de su 
padre y volvió la cabeza, la barbilla caída, su cabello negro cayendo a 
para ocultar sus ojos. Erec corrió hacia el pabellón, uniéndose a Adaón y 
una multitud de otros príncipes al lado de su padre. 

Mark respiraba con dificultad. — La cara del Rey Noseelie — susurró. 

— Kieran habló de ello, pero... 

— Tranquilo— Julián susurro. — Espera a escuchar lo que dice. 

En ese preciso momento, el Rey habló. — Pueblo de la Corte— dijo. 

— Nos hemos reunido aquí para un fin triste: ser testigo de la justicia contra 
una de las Hadas que ha tomado las armas y asesinado a otro en un lugar 
de paz. El Cazador Kieran está condenado por el asesinato de larlath de la 
Corte Noseelie, uno de mis propios caballeros. Él lo mató con su espada, 
aquí en las Tierras Noseelie. 

Un murmullo recorrió la multitud. 

— Pagamos un precio por la paz entre nuestra gente — dijo el Rey. 
Su voz era como un sonido de campana, precioso y resonando. Algo tocó 
el hombro de Emma. Era la mano de Julián, la que no estaba apretando el 
brazo de Mark. Emma lo miró con sorpresa, pero él estaba mirando hacia 
adelante, hacia el área. — Ningún Hada Noseelie deberá levantar la 
mano contra otro. El precio de la desobediencia es la justicia. La muerte se 
paga con la muerte. 

.« Los dedos de Julián se movieron rápidamente sobre la piel de Emma 
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a través de su camisa, el antiguo lenguaje de su infancia compartida. Q-U- 
É-D-A-T-E A-Q-U-í. 

Ella se dio la vuelta para mirarlo, pero él ya se estaba en movimiento. 
Ella oyó el respiro de Mark que salió como un jadeo y le cogió su muñeca, 
impidiéndole que siguiera su hermano. 

Bajo la luz de las estrellas, Julián salió al área llena de la nobleza 
Noseelie. Emma, con el corazón palpitante, agarró con fuerza la muñeca 
de Mnr k^ Tarín en ella quería salir corriendo tras su parabatai, pero él le 




había pedido que se quedara, y ella se quedaría, y se aferraría a Mark. 
Debido a que Julián se movía como si tuviera un plan, y si tenía un plan, se 
lo debía a él para confiar en que podría funcionar. 

— ¿Qué está haciendo? — Cristina gimió, en un estado de ansiedad. 
Emma sólo pudo sacudir su cabeza. Algunas de las hadas en el borde de 
la multitud que lo habían visto ahora y ellos estaban jadeando, 
retrocediendo mientras se acercaba. No había hecho nada para cubrir las 
runas negras y permanentes en su piel; la runa Videncial en el dorso de la 
mano miraba como un ojo al pueblo de las Hadas con sus mejores galas 
llamativas. La mujer con el vestido hecho de huesos dio un chillido. 

— ¡Cazador de Sombras! — gritó ella. 

El Rey se sentó de golpe. Un momento después, una fila de 
caballeros hadas con armadura de negro y plata, entre ellos los príncipes 
que habían arrastrado a Kieran al árbol, habían rodeado a Julián, 
formando un círculo alrededor de él. Espadas de plata y bronce y oro 
destellaron en torno a él como un tributo sombrío. 

Kieran levantó la cabeza y lo miró fijamente. La conmoción en su 
rostro al reconocer Julián era evidente. El Rey se levantó. Su cara bifurcada 
era sombría y terrible. — Trae al espía Cazador de Sombras a mí para que 
pueda matarlo con mi propia mano. 

— No me vas a matar. — La voz de Julián, tranquilo y confiado, se 
elevó por encima del ruido de voces. — No soy un espía. La Clave me 
envió, y si me matas, significará una guerra abierta. 

El Rey vaciló. Emma sintió un impulso salvaje de reír. Julián había 
dicho la mentira con tanta calma y confianza que casi se lo creía ella 
misma. La duda se dibujó en el rostro del Rey. 

Mi parabatai, pensó ella, mirando a Jules, de pie con la espalda 
recta y la cabeza hacia atrás, el único chico de diecisiete años de edad 
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en el mundo que podría hacer que el Rey de la Corte Noseelie dudar de si 
mismo. 

— ¿La Clave te envió? ¿Por qué no a un convoy oficial? — dijo el 

Rey. 

Julián asintió, como si hubiera esperado la pregunta. Probablemente 
lo había hecho. —No había tiempo. Cuando nos enteramos de la 
amenaza al Cazador Kieran, sabíamos que teníamos que movernos de 
inmediato..— 


Kieran hizo un sonido ahogado. Hubo un látigo de alambre espinoso 
alrededor de su garganta. La sangre goteaba abajo sobre su clavícula. 

— ¿Qué le importa a la Clave o el Cónsul la vida de un chico de la 
Caza Salvaje? — dijo el Rey. — ¿Y un criminal, por cierto? 

—Él es tu hijo—dijo Julián. 

El Rey sonrió. Era una visión extraña, ya que la mitad de su rostro 
surgió a la luz y la otra estaba representada en una mueca espantosa. — 
Nadie puede entonces— dijo, —Acusarme de favoritismo. La Corte 
Noseelie extiende la mano de la justicia. 

—El hombre que mató— dijo Julián. —larlath. Era un asesino de 
parientes. Conspiró con Malcolm Fade para asesinar a otros del pueblo de 
las Hadas. 

—Era gente de la Corte Seelie— dijo el Rey. —No de los nuestros. 

—Pero dices que eres el gobernante de ambas Cortes— dijo Julián. 
— ¿No deberían entonces las personas que un día serán tuyas para 
gobernar, esperar tu imparcialidad y clemencia? 

Hubo un murmullo en la multitud, ésta vez de un tono más suave. El 
Rey frunció el ceño. 

—larlath también asesinó a Nefilims — dijo Julián. —Kieran evitó que 
otras vidas de Cazadores de Sombras se perdieran. Por lo tanto, le 
debemos y tenemos que pagar nuestras deudas. No te dejaremos quitarle 
la vida. 

— ¿Qué puedes hacer para detenernos? — espetó Erec. — ¿Solo, 
como estas? 

Julián sonrió. Aunque Emma le conociera de toda la vida, a pesar de 
que era como otra parte de sí misma, la fianza fría de esa sonrisa envió 
hielo a través de sus-venas. —No estoy solo. 

Emma saltó con Mark. Él se adelantó en el área sin mirar hacia atrás, 
y Emma y Cristina le siguieron. Ninguno de ellos sacó sus armas, aunque 
Cortana estaba atada a la espalda de Emma, visible para todos. La 
multitud se apartó para dejarlos pasar a través y unirse a Julián. Emma se 
dio cuenta, al entrar en el círculo de guardias, que los pies de Mark 
todavía estaban al descubierto. Se veían pálidos como las patas de un 
gato blanco contra la hierba oscura. 


Aunque no importaba. Mark era un guerrero formidable, incluso 
descalzo. Emma tenía buenas razones para saberlo. 

El Rey los miró y sonrió. A Emma no le gustó el aspecto de la sonrisa. 
— ¿Qué es esto? — dijo. — ¿Un convoy de niños? 

—Somos Cazadores de Sombras—dijo Emma. —Nosotros tenemos el 
mandato de la Clave. 

—Así dijiste— dijo Prince Adaon. — ¿Cuál es su solicitud? 

—Una buena pregunta—dijo el Rey. 

—Exigimos un juicio por combate—dijo Julián. 

El Rey se rio. —Sólo los Hadas pueden entrar en un juicio por 
combate en las Tierras Noseelie. 

—Soy una de las hadas— dijo Mark. —Yo puedo hacerlo. 

En ese momento, Kieran comenzó a luchar contra sus ataduras. — 
No— dijo, con violencia, sangre corriendo por sus dedos, pecho. —No. 

Julián ni siquiera miró a Kieran. Kieran podría ser el por qué ellos 
estaban allí, pero si tuvieran que torturarlo para salvarlo, Julián lo haría. Eres 
el chico que hace lo que tiene que hacer, porque nadie más lo hará, 
Emma le había dicho una vez. Parecía como si hubiera sido hace años. 

—Tú eres un Cazador Salvaje. —dijo Erec. — Y mitad Cazador de 
Sombras. Tú no estás obligado por ninguna ley, y tu lealtad es para Gwyn, 
no para la justicia. No puedes luchar. — Su labio se curvó hacia atrás. — Y 
los otros no son Hadas en absoluto. 

—No es cierto— dijo Julián. —A menudo se ha dicho que los niños y 
los locos son del tipo de las hadas. Que hay un vínculo entre ellos. Y somos 
niños. 
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Erec resopló-. —Eso es ridículo. Son mayores. 

—El Rey nos llama “niños”—dijo Julián. — “Un convoy de niños”. 
¿Llamarías a tu señor un mentiroso? 

Hubo un jadeo colectivo. Erec se puso pálido. —Mi Señor— 
comenzó, volviéndose hacia el Rey. —Padre... 

—Silencio, Erec, has dicho suficiente— dijo el Rey. Su mirada estaba 
en Julián, el ojo brillante y el hueco vacío y oscuro. —Muy interesante. — 
dijo, a rigdiír.en particular—Este chico parece un Cazador de Sombras y 


habla como de la nobleza. — Él se puso de pie. Tendrán su juicio por 
combate. 

—Caballeros, bajen las espadas. 

La pared intermitente de metales brillantes alrededor de Emma y sus 
amigos se desvaneció. Caras de piedra los miraban en su lugar. Algunos 
eran príncipes, que llevaban el sello distintivo de rasgos angulosos 
delicados de Kieran. Algunos estaban mal marcados por las batallas 
pasadas. Muy pocos tenían sus caras ocultas por capuchas o velos. Más 
allá de ellos, los señores de la Corte se arremolinaba y exclamando, 
claramente excitado. Las palabras “juicio por combate” derivaron a través 
del área. 

—Tendrás tu juicio, — dijo de nuevo el Rey. —Sólo elegiré cuál de 
ustedes será el campeón. 

—Todos nosotros estamos dispuestos— dijo Cristina. 

—Por supuesto que lo están. Esa es la naturaleza de los Cazadores de 
Sombras. Tonto auto-sacrificio. — El Rey se volvió para mirar a Kieran, 
lanzando el lado esquelético de su cara en un relieve. —Ahora ¿Cómo 
elegir? Lo tengo: Un enigma. 

Emma sintió a Julián tensarse. No le gustaba la idea de un enigma. 
Demasiado aleatorio. A Julián no le gusta nada que no pudiera controlar. 

—Acécense más—dijo el Rey, haciendo señas con un dedo. Sus 
manos estaban pálidas como la corteza blanca. Un gancho como una 
garra corta se extendía desde cada dedo justo por encima del nudillo. 

La multitud se apartó para dejar que Emma y los otros se acercaran 
al pabellón. A medida que iban, Emma era consciente de un olor extraño 
que colgaba a su alrededor. De espesor y agridulce, como la savia de los 
árboles. Se intensificaba a medida que se acercaban al trono hasta que se 
quedaron* mirando-al Rey, él se cernía sobre ellos como una estatua. ■ 
Detrás de él había una hilera de caballeros con los rostros cubiertos por 
máscaras labradas de oro, plata y bronce. Algunos eran en forma de ratas, 
algunos leones de oro o de panteras de plata. 

—La verdad se encuentra en los sueños— dijo el Rey, mirándolos. 
Desde este punto de vista, Emma pudo ver que la división impar de su 
rostro terminaba en la garganta, que era de piel normal. —Díganme, 
Cazadores de Sombras: Ustedes entran en una cueva. Dentro de la cueva 
hay un hiio^n. iluminado desde dentro y brillando. Ustedes saben que late 


con sus sueños, no los que tienen durante el día, sino los que medio 
recuerdan por la mañana. Se abre. ¿Qué surge?” 

—Una rosa— dijo Mark. —Con espinas. 

Cristina cortó sus ojos hacia él con sorpresa, pero permaneció 
inmóvil. —Un ángel— dijo. —Con las manos ensangrentadas. 

—Un cuchillo— dijo Emma. —Puro y limpio. 

—Bares— Julián dijo en voz baja. —Los barrotes de una celda de 
prisión. 

La expresión del Rey no cambió. Los murmullos de la Corte a su 
alrededor parecían confundidos en lugar de enojados o intrigados. El Rey 
extendió una larga y blanca garra de su mano. 

—Tú, chica con el pelo brillante— dijo. —Serás la ganadora de tu 
pueblo. 

El alivio atravesó a Emma. Sería ella; los otros no se arriesgarían. Se 
sentía más ligera, como si pudiera respirar de nuevo. 

Cristina volvió su rostro hacia Emma, mirándola afligida; Mark parecía 
mantenerse de pie solo con su fuerza principal. Julián cogió el brazo de 
Emma, moviéndose para susurrarle al oído, la urgencia en cada línea de su 
cuerpo. 

Se quedó quieta, con los ojos fijos en su rostro, dejando que el caos 
de la Corte fluyera a su alrededor. La frialdad de la batalla ya estaba 
empezando a descender sobre ella: el frío que humedecía las emociones, 
dejando que todo, menos la lucha, se desvaneciera. 

Julián era parte de eso, el comienzo de la batalla y el frío del centro 
de la misma y la ferocidad de los combates. No había nada que quisiera 
ver más en los momentos antes de una batalla que el rostro de él. Nada de 
lo que la «hacía sentir más plenamente a gusto en sí misma, más como una 
Cazador de Sombras. 

—Recuerda — Julián susurró en el oído de Emma. — Has derramado 
la sangre de hadas antes, en Idris. Ellos te habrían matado, nos habrían 
matado a todos. Esta es una batalla también. No muestres piedad, Emma. 

—Jules—Ella no sabía si la oyó decir su nombre. Los caballeros los 
rodearon de repente, separándola de los otros. Su brazo se apartó de las 
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manos de Julián. Miró por última vez a los tres antes de ser guiada hacia 
adelante. Un espacio estaba siendo limpiado justo enfrente del pabellón. 

Un cuerno sonó, el sonido agudo de despedida la noche como un 
cuchillo. Uno de los príncipes salió de detrás del pabellón al lado de un 
caballero enmascarado. El caballero llevaba una armadura gris espesa 
como la piel de un animal. Su casco cubrió su rostro. Un dibujo estaba 
pintado en la parte delantera del casco: los ojos muy abiertos, una boca 
estirada en una sonrisa. Alguien había tocado el casco con las manos de 
pintura húmeda, y había líneas rojas a lo largo de los lados que daban un 
aire siniestro a lo que de otro modo podrían haber sido gracioso. 

El príncipe guio al caballero enmascarado a su lado del espacio 
despejado y lo dejó allí, frente a Emma. Estaba armado con una espada 
larga de artesanía de Hadas, su hoja de plata trazada en oro, con la 
empuñadura llena de gemas. Los bordes brillaban como cuchillas de 
afeitar. 


Un fuerte espada, pero nada podría romper a Cortana. El arma de 
Emma no le fallaría. Sólo podía fallarse a sí misma. 

—Tú sabes las reglas— dijo el Rey en un tono aburrido. —Una vez que 
la batalla comienza, ningún guerrero puede ser ayudado por un amigo. La 
lucha es a muerte. El vencedor es aquel o aquella que sobrevive. 

Emma sacó a Cortana. Se mostró como el sol poniente, justo antes 
de que se ahogara en el mar. 


No hubo reacción por parte del caballero con el casco pintado. 
Emma se centró en su postura. Era más alto que ella, tenía un mayor 
alcance. Sus pies estaban cuidadosamente plantados. A pesar de que el 
casco fuera ridículo, él era claramente un luchador serio. 


Ella movió sus propios pies en su posición: el pie izquierdo hacia 
adelante, pie derecho hacia atrás, formando un arco del lado dominante 
de su cuerpo hacia su oponente. 

—Que comience— dijo el Rey. 




Al igual que un caballo de carreras que salía de la caja, el caballero 
corrió hacia Emma, con la espada saltando hacia adelante. Sorprendido 
por su velocidad, Emma se salió del camino de la hoja. Pero fue un 
comienzo tardío. Ella debió haber levantado a Cortana antes. Había 
estado contando con la rapidez de su runa Sure-Strike, pero ya no 
n terror agudo que no había conocido en mucho tiempo 


pasó por ella mientras sentía el susurro de la punta de la espada del 
caballero a pulgadas de su costado. 

Emma recordó las palabras de su padre la primera vez que había 
estado aprendiendo. Ataca a tu enemigo , no a su arma. La mayoría de los 
combatientes irán por tu espada. Un buen luchador ira por tu cuerpo. 

Este era un buen luchador. Pero ¿Había esperado algo más? 
Después de todo, el Rey lo había elegido. Ahora sólo tenía que esperar 
que el Rey le hubiera subestimado. 

Dos giros rápidos la llevaron a una colina ligeramente elevada de 
hierba. Tal vez podría incluso su diferencia de altura. La hierba crujía. Emma 
no tiene que mirar para saber que el caballero estaba yendo de nuevo 
hacia ella. Ella se dio la vuelta, trayendo a Cortana alrededor de un arco 
rebanado. 

Apenas se movió hacia atrás. La espada corta a lo largo del material 
de su armadura de cuero grueso, abriendo una rendija ancha. Sin 
embargo, no se inmutó y no parecía herido. Desde luego, no se hizo más 
lento. Se lanzó a Emma, y ella se deslizó en una agachada, con su espada 
silbando sobre su cabeza. Se lanzó de nuevo y ella saltó hacia atrás. 

Podía oír su propia respiración, desigual en el aire fresco del bosque. 
El caballero de las hadas era bueno, y no tenía el beneficio de las runas, 
de cuchillos serafín, ninguno de los armamentos de un Cazador de 
Sombras. ¿Y si ella se cansaba antes? ¿Y si esta tierra oscura estaba 
chupando incluso el poder en su sangre? 

Ella paró un golpe, dio un salto hacia atrás, y recordó, curiosamente, 
la voz burlona de Zara, las Hadas pelean sucio. Y Mark, las Hadas no luchan 
sucio, en realidad. Luchan muy limpiamente. Tienen un estricto código de 
honor. 

Ella ya estaba inclinada, golpeando los tobillos del otro caballero, él saltó 
hacia arriba, casi levitando, y sacó su propia espada, justo cuando ella 
agarró un puñado de hojas y tierra y se levantó, lanzándolos a los huecos 
de la máscara del guerrero hada. 

Se atragantó y se tambaleó hacia atrás. Fue sólo un segundo, pero 
fue suficiente; Emma le cortó las piernas, uno y dos, y luego su torso. La 
sangre empapaba el pecho blindado; sus piernas salieron de debajo de él, 
y golpeó la tierra de espalda con un choque como un árbol talado. 




Emma golpeó con el pie en su hoja, mientras la multitud rugía. Podía 
oír a Cristina llamándola por su nombre, y Julián y Mark. Con el corazón 
acelerado, se puso de pie sobre el caballero inmóvil. Incluso ahora, 
tendido en la hierba, ennegrecido en torno a él por su propia sangre, no 
hacía ruido. 

—Quítale el casco y acaba con él— dijo el Rey. —Esa es nuestra 
tradición. 

Emma tomó una respiración profunda. Todo lo que era Cazador de 
Sombras en ella se rebelaba contra esto, en contra de tomar la vida de 
alguien que estaba sin armas tumbado a sus pies. 

Pensó en lo que Julián le había dicho justo antes del combate. No 
mostrar piedad. 

La punta de Cortana sonó contra el borde del casco. Ella encajó 
debajo del borde y empujó. 

El casco se desprendió. El hombre tumbado en la hierba debajo de 
Emma era un ser humano, no un hada. Sus ojos eran azules, su cabello 
rubio rayado de gris. Su rostro era más familiar para Emma que el suyo 
propio. 

Su mano cayó a su lado, Cortana colgando de sus dedos sin nervios. 

Era su padre. 


En un trono negro 
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Kit se sentó en los escalones del Instituto, mirando hacia el agua. 

Había sido un día largo e incómodo. Las cosas estaban más tensas 
que nunca entre los Centuriones y los habitantes del Instituto, aunque por 
lo menos los Centuriones no sabían por qué. 

Diana había hecho un esfuerzo heroico por dar lecciones, como si 
todo fuera normal. Nadie pudo concentrarse. Por primera vez. Kit, a pesar 
de estar completamente perdido con respecto a los alfabetos seráficos, no 
era la persona más distraída en la habitación. Pero el punto de las 
lecciones era mantener las apariencias delante de los Centuriones, por lo 
que se esforzaron en eso. 

Las cosas no mejoraron mucho en la cena. Después de un largo y 
húmedo día durante el cual no habían encontrado nada, los Centuriones 
estaban malhumorados. No ayudó que Jon Cartwright aparentemente 
tuviera algún tipo de berrinche y se alejara, su paradero desconocido. A 
juzgar por los delgados labios de Zara, había tenido una discusión con ella, 
aunque Kit sólo podía preguntarse sobre qué. La moralidad de encerrar 
brujos en campos o escoltar hadas a cámaras de tortura, supuso. 

Diego y Rayan hicieron todo lo posible para mantener una 
conversación alegre, pero fracasaron. Livvy miró fijamente a Diego la 
mayor parte de la comida, probablemente pensando en su plan para 
usarlo para detener a Zara, pero era claro que había puesto nervioso a 
Diego, ya que intentó dos veces cortar su bistec con una cuchara. Para 
empeorar las cosas, Dru y Tavvy parecieron absorber las vibraciones 
irritables de la habitación y pasaron la cena acribillando a Diana con 
preguntas sobre cuándo Julián y los otros estarían de regreso de su "misión". 

Cuando todo terminó, Kit por suerte se escabulló, evitando el lavado 
despué^L^ifl^ena, y encontró un lugar tranquilo bajo el pórtico delantero 




de la casa. El aire que soplaba en el desierto era fresco y especiado, y el 
océano brillaba bajo las estrellas, una hoja de negro profundo que 
terminaba en una serie de desplegadas olas blancas. 

Por milésima vez, Kit se preguntó qué lo estaba reteniendo allí. 
Aunque parecía tonto desaparecer debido a una conversación incómoda 
en la cena, le habían recordado nítidamente en los últimos días, que los 
problemas de los Blackthorns no eran suyos, y probablemente nunca 
deberían serlo. Una cosa era ser el hijo de Johnny Rook. 

Y otra cosa completamente diferente era ser un Herondale. 

Tocó la plata del anillo en su dedo, fresco contra su piel. 

—No sabía que estabas aquí —era la voz de Ty; Kit lo supo antes de 
levantar la vista. El otro muchacho había venido por un lado de la casa y 
lo miraba con curiosidad. 


Había algo alrededor del cuello de Ty, pero no eran sus audífonos 
habituales. A medida que subía las escaleras, una delgada sombra en 
vaqueros oscuros y suéter, Kit se dio cuenta de que tenía ojos. Apretó la 
espalda contra la pared. 

— ¿Es un hurón? 


—Es salvaje —dijo Ty, apoyado en la barandilla que rodeaba el 
porche. — Los hurones son domesticados. Así que técnicamente, es una 
comadreja, aunque si fuera domesticada, sería un hurón. 


Kit miró fijamente al animal, que parpadeó y movió sus pequeñas 

patas. 



—Wow —dijo Kit. Lo decía en serio. 

La comadreja corrió por el brazo de Ty y saltó sobre la barandilla, 
luego desapareció en la oscuridad. 


—Los hurones son grandes mascotas —dijo Ty. — Son 
sorprendentemente leales. O al menos, la gente dice que es sorprendente. 
No sé por qué lo es. Son limpios, y les gustan los juguetes y la tranquilidad. Y 
puedetáser enfrenados para... —se interrumpió. — ¿Estas aburrido? 
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—No —Kit se sacudió ¿Había parecido aburrido? Había estado 
disfrutando el sonido de la voz de Ty, animado y pensativo. — ¿Por qué? 

—Julián dice que a veces la gente no quiere saber tanto sobre 
algunos temas como yo —dijo Ty. — Así que debo preguntar. 

—Supongo que eso es verdad para todos —dijo Kit. 

Sacudió su cabeza. 

—No —dijo. — Soy diferente —no sonaba molesto, en absoluto 
molesto, acerca de eso. Era un hecho que sabía de sí mismo y eso era 
todo. Ty estaba tranquilo y calmado. Kit había encontrado, para su 
sorpresa, que lo envidiaba. Nunca pensó que hubiera envidiado nada 
acerca de un Cazador de Sombras. 

Ty subió al porche junto a Kit y se sentó. Olía levemente a desierto, 
arena y sabila. Kit pensó en cómo le había gustado el sonido de la voz de 
Ty: era raro escuchar a alguien que encontrara ese tipo de placer sincero 
simplemente al compartir información. Adivinó que podría ser un 
mecanismo de adaptación: con los Centuriones y la preocupación de 
Julián y los otros, Ty probablemente estaba estresado. 

— ¿Por qué estás afuera? —preguntó Ty a Kit. — ¿Estás pensando en 
huir otra vez? 


—No —dijo Kit. No lo estaba, realmente. Tal vez un poco. Mirar a Ty le 
hacía no querer pensar en eso. Le hacía desear encontrar un misterio para 
presentárselo a Ty y que lo resuelva, de la misma forma en que le darías 
una caja de See a alguien que ama el caramelo. 

—Ojalá todos -pudiéramos huir —dijo Ty con una franqueza 
desarmante. — Nos tomó mucho tiempo sentirnos seguros aquí, después 
de la Guerra Oscura. Ahora se siente como si el Instituto estuviera lleno de 
enemigos de nuevo. 


— ¿Los Centuriones, quieres decir? 


—No me gusta tener a todos aquí —dijo Ty. — No me gustan las 
multitudes de gente en general. Cuando todos están hablando al mismo 
t¡emop,y haciendo ruido. Las multitudes son las peores, especialmente en 














lugares como, el muelle. ¿Has estado alguna vez allí? —hizo una mueca. — 
Todas las luces y los gritos y la gente. Es como un vaso que se rompe en mi 
cabeza. 

— ¿Qué sucede a la hora de pelear? —preguntó Kit. — ¿Las batallas, 
matar demonios, deben ser bastante ruidosas y fuertes? 

Ty negó con la cabeza. 

—La batalla es diferente. Luchar es lo que hacen los Cazadores de 
Sombras. La lucha está en mi cuerpo, no en mi mente. Mientras pueda usar 
auriculares... 

Se interrumpió. A lo lejos, Kit oyó algo delicado quebrarse, como una 
ventana al viento de un huracán. Ty se puso de pie en seguida, casi 
pisando a Kit, y sacó un cuchillo serafín de su cinturón de armas. Lo sostuvo 
con fuerza, mirando hacia el océano con una mirada tan marcada como 
las de las estatuas en el jardín detrás del Instituto. 

Kit subió tras él, con el corazón palpitando muy fuerte. 

— ¿Qué pasa? ¿Qué fue eso? 

—Las salvaguardas. Las salvaguardas que los Centuriones 
levantaron... se rompieron —dijo Ty. —Algo viene. Algo peligroso. 

— ¡Pensé que dijiste que el Instituto era seguro! 

—Por lo general lo es —dijo Ty, y alzó la hoja en la mano. — Adriet — 
dijo, y la hoja pareció quemarse desde dentro. El resplandor iluminó la 
noche, y en su iluminación Kit vio que el camino que conducía hacia arriba 
del Instituto' estaba- lleno de formas en movimiento. No humanos, una 
oleada de cosas oscuras, resbaladizas, húmedas y onduladas, y un hedor 
que se arremolinaba hacia ellos desde abajo, uno que casi hacía que kit 
sintiera náuseas. Recordó haber estado en Venice Beach una vez y pasar 
cerca del cadáver podrido de una foca, adornado con larvas y algas: 
apestaba así, pero peor. 

—Toma esto —dijo Ty, y un segundo más tarde Kit encontró que Ty 
había puesto su ardiente cuchillo serafín en su mano. 


Era como sujetar un alambre vivo. La espada parecía pulsar y 
retorcerse, y todo lo que Kit podía hacer era aferrarse a ella. 

—Nunca he usado una de estas antes —dijo. 

—Mi hermano siempre dice que tienes que empezar por alguna 
parte —Ty había desprendido una daga de su cinturón. Era corta y afilada 
y parecía un arma menos temible que el cuchillo serafín. 

¿Qué hermano? Kit se preguntó, pero no tuvo la oportunidad de 
preguntar: ahora oía gritos y pies corriendo, y se alegró porque la marea 
oscura de cosas estaba casi en la parte superior de la carretera. Tuvo que 
girar su muñeca de una manera que habría pensado que no era posible, 
la hoja parecía más estable en su la mano, resplandecía sin calor, como si 
estuviera compuesta el material de las estrellas o la luz de la luna. 

—Así que ahora que todos están despiertos —dijo Kit—, ¿supongo 
que eso no significa que nos podemos refugiar dentro? 

Ty estaba sacando sus audífonos de su bolsillo, apoyando sus 
zapatos negros justo encima del primer escalón. 

—Somos Cazadores de Sombras —dijo. — No huimos. 

La luna salió de detrás de una nube, justo cuando la puerta detrás 
de Kit y Ty se abrió y los Cazadores de Sombras salieron. Varios de los 
Centuriones llevaban faroles: la noche estaba iluminada y Kit vio las cosas 
subiendo por la carretera, derramadas sobre la hierba. Iban hacia el 
Instituto, y en el porche, los Cazadores de Sombras levantaron sus armas. 

—Demonios del mar —oyó a Diana decir sombríamente, y Kit supo 
de repente' que estaba a punto de enfrentar su primera batalla real, le 
gustara o no. 

Kit se dio la vuelta. La noche estaba llena de luz y ruido. El brillo de los 
cuchillos serafines Iluminó la oscuridad, y fue una bendición y una 
maldición. Kit pudo ver a Livvy y Diana con sus armas, seguidas por Diego, 
con una enorme hacha en la mano. Zara y los otros Centuriones estaban 
justo detrás. 
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Pero también podía ver a los demonios del mar, y eran mucho 
peores de lo que había imaginado. Había cosas que parecían lagartijas 
prehistóricas, con escamas de piedra, sus cabezas una masa de dientes 
grasosos y finos como agujas, y ojos negros muertos. Cosas que parecían 
jalea pulsante con bocas colmilladas, en las que horribles órganos 
colgaban: corazones deformes, estómagos transparentes en los que Kit 
podía discernir los contornos de lo que uno de ellos acababa de comer, 
algo con brazos y piernas humanas... Cosas como grandes calamares con 
caras y tentáculos asquerosos llenos de ventosas de las cuales un ácido 
verde goteaba al suelo, dejando agujeros sellados en la hierba. 
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Los demonios que habían matado a su padre parecían bastante 
atractivos en comparación con estos. 

—Por el Ángel —Diana respiró. —Pónganse detrás de mí, 
Centuriones. 

Zara le lanzó una mirada desagradable, aunque los Centuriones 
estaban en su mayoría agrupados en el porche, boquiabiertos. Solamente 
Diego parecía que, literalmente, no podía esperar a lanzarse a la pelea. 
Sus venas se destacaban en su frente, y su mano temblaba de odio. 

—Somos Centuriones —dijo Zara. — No seguimos tus órdenes. 

Diana giró sobre sí misma. 

—Cállate, niña tonta —dijo con una furia fría. — Como si los 
Dearborns no se hubiera acobardado en Zurich durante la Guerra Oscura. 
Nunca has estado en una verdadera batalla. Yo sí. No digas otra palabra. 

Zara se movió hacia atrás, rígida de sorpresa. Ni uno de sus 
Centuriones, ni siquiera-Samantha o Manuel, se dispuso a discutir por ella. 
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Los demonios, gritando, aleteando y deslizándose por la hierba, casi 
habían llegado al porche. 

Kit sintió que Livvy se inclinaba hacia él y Ty se movió para pararse 
frente a él. Estaban tratando de bloquearlo, se dio cuenta de repente. 
Para protegerlo. Sintió una oleada de gratitud, y luego una ola de molestia. 
¿Creían que era un mundano indefenso? 



Había luchado con demonios antes. En el fondo de su alma, algo se 
movía. Algo que hizo que la chispa del cuchillo serafín brillara en su mano. 
Algo que le hizo entender la mirada de Diego, quien se volvió hacia Diana 
y dijo: 


— ¿Órdenes? 

—Matarlos a todos, obviamente —dijo Diana, y los Centuriones 
comenzaron a bajar las escaleras. 

Diego hundió su hacha en lo primero que vio; las runas 
resplandecían a lo largo de la hoja mientras cortaban a través de la jalea, 
pulverizando sangre gris y negra. 

Kit se lanzó hacia adelante. El espacio delante de los escalones se 
había convertido en un combate cuerpo a cuerpo. Vio el poder de los 
cuchillos serafines mientras los Centuriones se sumergían y apuñalaban, y 
el aire se llenó del hedor de la sangre demoníaca y la hoja en su mano 
ardía y ardía y algo atrapó su muñeca, en la parte superior de los 
escalones. Era Livvy. 

—No —dijo ella. — No estás listo. 

—Estoy bien —protestó. Ty estaba a medio camino de los escalones; 
sacó la mano y lanzó la daga que todavía estaba sosteniendo. Se hundió 
en el amplio y plano pliegue del ojo de un demonio con cabezas de 
peces, que parpadeó en el olvido. 

Se volvió para mirar a Kit y a su hermana. 

—Livvy —dijo. — Déjalo. 

La-puerta se-abrió de nuevo, y para sorpresa de Kit, era Arthur 
Blackthorn, todavía con pantalones vaqueros, su albornoz sobre ellos, pero 
se había puesto zapatos por lo menos. Una antigua espada manchada 
colgaba de su mano. 

Diana, encerrada en combate con un demonio lagarto, miró con 

horror. 

— ¡Arthur, no! 


Arthur estaba jadeando. Había terror en su rostro, pero otra cosa 
también, una especie de ferocidad. 

Se precipitó por los escalones, arrojándose al primer demonio que 
vio: una cosa fruncida y rojiza con una única boca masiva y un aguijón 
largo. Cuando el aguijón cayó, lo cortó por la mitad, enviando a la criatura 
que se balanceaba y chillaba por el aire como un globo desinflado. 

Livvy soltó a Kit. Estaba mirando a su tío con asombro. Kit se volvió 
para bajar las escaleras, justo cuando los demonios comenzaron a 
retroceder. Retrocedían... pero ¿por qué? Los Centuriones habían 
comenzado a celebrar antes de que el Instituto se aclarara, pero para Kit, 
parecía demasiado pronto. Los demonios no habían estado perdiendo. 

No habían ganado, pero era demasiado pronto para retirarse. 

—Algo está pasando —dijo, mirando entre Livvy y Ty, ambos 
equilibrados en el escalón junto a él. — Algo está mal... 

Una risa atravesó el aire. Los demonios se congelaron en un 
semicírculo, bloqueando el camino a la carretera, pero sin avanzar. En 
medio de su semicírculo caminó una figura como de película de terror. 

Había sido una vez un hombre; todavía tenía la forma borrosa de 
uno, pero su piel era como de un pescado gris verdoso, y cojeaba porque 
la mayor parte de su brazo y todo su costado había sido masticado. Su 
camisa colgaba hecha jirones, mostrando donde los huesos blancos de sus 
costillas habían quedado limpios, la piel gris drenada alrededor de sus 
terribles heridas. 

Su cabello había desaparecido en mayor parte, aunque lo que 
quedaba era de color hueso. Su rostro estaba ahogado e hinchado, con 
los ojos lechosos, blanqueados por el agua de mar. Sonrió con una boca 
que en su mayoría estaba sin labios. En su mano sostenía un saco negro, 
una tela manchada mojada y oscura. 

—Cazadores de Sombras —dijo-, cómo los he echado de menos. 


Era Malcolm Fade. 



Al silencio que siguió al desenmascaramiento del campeón Noseelie, 
Julián pudo oír su propio corazón golpeando contra su pecho. Sintió el 
ardor de su runa parabatai, un claro dolor abrasador. El dolor de Emma. 

Quería acercarse a ella. Ella se paró como un caballero en un 
cuadro, con la cabeza inclinada y la espada a un costado. Con su equipo 
salpicado de sangre, el pelo medio salido de sus ataduras, flotando a su 
alrededor. Vio sus labios moverse: sabía lo que estaba diciendo, aunque 
no pudiera oírla. Los recuerdos de la Emma que había sido lo atravesaron, 
parecían como de hace mil años, una niña extendiendo los brazos para 
que su padre la levantara. 

¿Popí? 

El Rey se echó a reír. 

—Córtale la garganta, muchacha —dijo. — ¿O no puedes matar a 
tu propio padre? 

— ¿Padre? —repitió Cristina. — ¿Qué quiere decir?" 

—Es John Carstairs —dijo Mark. —El padre de Emma. 

—Pero cómo... 


—No lo sé —dijo Julián. — Es imposible. 

Emma cayó de rodillas, deslizando a Cortana de nuevo en su vaina. 
A la luz de la luna ella y su padre eran sombras mientras ella se inclinaba 
sobre él. 



El Rey se echó a reír, su rostro misterioso se abrió con una amplia 
sonrisa, y la Corte rió con él, aullando de alegría, estallando alrededor de 
ellos. Nadie estaba prestando atención a los tres Cazadores de Sombras en 
el centro del claro. 

Julián quería ir hacia Emma. Lo deseaba desesperadamente. Pero él 
era alguien que estaba acostumbrado a no hacer o a no conseguir lo que 
él quería.,Se giró hacia Mark y Cristina. 


—Ve por ella —le dijo a Cristina. Sus oscuros ojos se abrieron. — Ve 
por él —le dijo a Mark, y Mark asintió y se deslizó entre la multitud, una 
sombra entre las sombras. 

Cristina desapareció tras él, hundiéndose también en la multitud. Los 
cortesanos aún reían, el sonido de sus burlas se elevaba, pintando la 
noche. Las emociones humanos son ton absurdos, los mentes y los 
corazones humanos son tan frágiles. 

Julián sacó una daga de su cinturón. No un cuchillo serafín, ni 
siquiera un arma con runas, pero era de hierro frío y encajaba 
cómodamente en su palma. Los príncipes miraban hacia el pabellón entre 
los caballeros, riendo. Le tomó a Julián sólo unos pasos llegar a ellos, arrojar 
sus brazos alrededor del príncipe Erec y jalarlo hacia atrás poniendo su 
daga contra su cuello. 




El primer pensamiento distraído de Kit fue: Por eso no han podido 
encontrar el cuerpo de Molcolm. 

Su segundo fue un recuerdo. El Gran Brujo había sido algo fijo del 
Mercado de las Sombras, y amistoso con el padre de Kit, aunque más 
tarde supo que habían sido más que simples conocidos, sino socios en el 
crimen. Aun así, el brujo animado y de ojos púrpuras había sido popular en 
el Mercado, y algunas veces había producido dulces interesantes para Kit, 
los cuales declaraba que eran de los lejanos lugares a los que había 
viajado. 

Había sido extraño para Kit darse cuenta que el amable brujo que 
conocía era un asesino. Era aún más extraño ahora ver en lo que Malcolm 
se había «convertido. El brujo avanzó, despojado toda su gracia anterior, 
zarandeándose sobre la hierba. Los Cazadores de Sombras entraron en 
formación, como una legión romana. Se enfrentaron a Malcolm en una 
línea, hombro con hombro, con sus armas fuera. Sólo Arthur se puso de pie. 
Miró fijamente a Malcolm, con la boca abierta. 

La hierba delante de todos ellos estaba cubierta de negro y gris por 
la sangre de los demonios. 

Malcolm sonrió, lo mejor que pudo con su cara arruinada. 





—Arthur —dijo, mirando al hombre encogido en su albornoz 
ensangrentado. — Debes extrañarme. No pareces estar bien sin tu 
medicación. No del todo. 

Arthur se aplastó contra el muro del Instituto. Hubo un murmullo entre 
los Centuriones, que se cortó cuando Diana habló. 

—Malcolm —dijo ella. Sonaba notablemente tranquila, considerando 
la situación—, ¿qué quieres? 

Se detuvo cerca de los Centuriones, aunque no lo suficientemente 
cerca como para atacar. 

— ¿Han estado disfrutando la búsqueda de mi cuerpo, Centuriones? 
Ha sido un verdadero placer mirarlos, chapoteando en su barco invisible, 
sin ninguna idea de lo que están buscando o cómo encontrarlo. Pero 
ustedes nunca han conocido mucho a los brujos, ¿verdad? 

—Silencio, inmundicia —dijo Zara, vibrando como un alambre 
eléctrico. — Tú... 


Divya le dio un codazo. 

—No lo hagas —susurró ella. —Deja hablar a Diana. 


—Malcolm —dijo Diana con el mismo tono frío. — Las cosas no son 
como antes. Tenemos el poder de la Clave de nuestro lado. Sabemos 
quién eres y averiguaremos dónde estás. Eres un tonto al haber venido 
aquí y mostrado tu mano. 


—Mr Mano —musitó. — ¿Dónde está mi mano de nuevo? Correcto. 
Está dentro de esta bolsa —hundió su mano en el saco que llevaba. 
Cuando lo sacó, llevaba la cabeza de un ser humano. 


Hubo un silencio lleno de horror. 

— ¡Jon! —dijo Diego con voz ronca. 

Gen Aldertree parecía a punto de colapsar. 





—Oh Dios, pobre Marisol. 


Zara estaba mirando con horror, aunque no hizo ningún movimiento 
para avanzar. Diego dio un paso, pero Rayan cogió su brazo cuando 
Diana replicó, 

— ¡Centuriones! ¡Permanezcan en formación! 

Se oyó un sonido de náuseas cuando Malcolm lanzó la cabeza 
cortada de Jon Cartwright sobre la hierba desnuda. 

Kit comprendió que él mismo había hecho el ruido. Estaba mirando 
la columna vertebral expuesta de Jon. Era muy blanca contra la tierra 
negra. 

—Supongo que tienes razón —dijo Malcolm a Diana. — Es más 
cuestión de tiempo renunciar a nuestras pretensiones, ¿no? Conocen mis 
debilidades... y conozco las suyas. Matar a éste —señaló los restos de 
Jon—, tomó unos segundos, y bajar sus salvaguardas tomó menos. ¿Crees 
que me tomará mucho más tiempo conseguir lo que realmente quiero? 

— ¿Y qué es eso? —dijo Diana. — ¿Cué es lo que quieres, Malcolm? 

—Guiero lo que siempre he querido. Cuiero a Annabel y lo que se 
necesita para recuperarla —Malcolm se rio. Era un sonido que 
gorgoteaba. — Cuiero mi sangre de Blackthorn. 




Emma no recordaba haber caído de rodillas, pero estaba 
arrodillada. El suelo revuelto y las hojas muertas la rodeaban. El caballero 
de las hadds -su padre- estaba de nuevo en una piscina de sangre que se 
extendía. Se empapó en la tierra ya oscura y la volvió casi negra. 

—Papá —susurró ella. — Papá, por favor, mírame. 

Ella no había dicho la palabra "papá" en años. Probablemente 
desde que tenía siete años. 


Los ojos azules se abrieron en su cara marcada. Se veía igual a como 
acordaba: bigotes rubios donde había olvidado afeitarse, líneas 


Emma lo rec 






de bondad alrededor de sus ojos. La sangre seca le salpicó la mejilla. Él la 
miró con los ojos muy abiertos. 

El Rey se echó a reír. 

—Córtale la garganta —dijo. — ¿O no puedes matar a tu propio 
padre, muchacha? 

Los labios de John Carstairs se movieron, pero no salió ningún sonido. 

“Volverás o ver el rostro de alguien que amaste, que está muerto ”, 
dijo el phuka. Pero Emma nunca habría pensado en esto. 

Agarró el brazo de su padre, cubierto con una armadura de hada 
de cuero. 

—Me doy por vencida —dijo de forma irregular. —Me rindo, me 
rindo, sólo déjenme ayudarlo. 

—Se ha rendido —dijo el rey. 

La Corte empezó a reírse. La risa se elevó alrededor de Emma, 
aunque apenas la oyó. Una voz detrás de su cabeza le estaba diciendo 
que esto no era correcto, había una equivocación fundamental aquí, pero 
la vista de su padre rugía en su cabeza como el sonido de una ola 
estrepitosa. Alcanzó su estela, él seguía siendo un Cazador de Sombras 
después de todo... pero dejó caer su mano; el iratze no funcionaría aquí. 

—No te dejaré —dijo ella. Su cabeza estaba zumbando. —No te 
dejaré aquí. 

Agarró y apretó su brazo agachada al pie del pabellón, consciente 
de la miradd-del Rey sobre ella, de la risa a su alrededor. 

—Me quedaré. 

Fue Arthur quien se movió. Se alejó de la pared y se dirigió hacia 
Livvy y Ty. Agarró a cada uno de ellos por un brazo y los impulsó hacia la 
puerta del Instituto. 
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Los dos lucharon, pero Arthur parecía sorprendentemente fuerte. 
Livvy dio media vuelta, llamando al nombre de Kit. Arthur dio una patada a 
la puerta principal y empujó a su sobrina y su sobrino. Kit podía oír a Livvy 
gritando, y la puerta se cerró tras ellos. 

Diana arqueó una ceja hacia Malcolm. 

— ¿Así que sangre de Blackthorn? 

Malcolm suspiró. 
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—Perros locos e ingleses —dijo. —Y a veces te encuentras con 
alguien que es ambos. No puedes pensar que eso funcionará. 

— ¿Estás diciendo que puedes ingresar al Instituto? —preguntó 
Diego. 

—Estoy diciendo que no importa —dijo Malcolm. — Yo preparé todo 
esto antes de que Emma me matara. Mi muerte. Y estoy muerto, aunque 
no por mucho tiempo. ¿No es maravilloso el Libro Negro? Lo que ven 
conmigo esta noche es una pequeña fracción de los demonios que 
controlo a lo largo de esta costa. Tráiganme un Blackthorn, o los envío a 
tierra para asesinar y destruir mundanos. 

—Te detendremos —dijo Diana. —La Clave te detendrá. Ellos 
enviarán más Cazadores de Sombras. 

—No hay suficientes de ustedes —dijo Malcolm con alegría. Había 
empezado a caminar de arriba a abajo frente a la pared de los demonios 
del mar que babeaba detrás de él. —Esa es la belleza de la Guerra 
Oscura. No pueden simplemente contener a cada demonio del Pacífico, 
no con- sus” números actuales. Oh, no estoy diciendo que no puedan 
ganar, puede ser que lo hagan eventualmente. Pero piensa en el número 
de muertos mientras tanto. ¿Un miserable Blackthorn realmente vale la 
pena? 

—No vamos a darte uno de los nuestros para asesinar, Fade —dijo 
Diana. — Lo sabes bien. 




—No hablas por la Clave, Diana —dijo Malcolm. —Y no están por 
encima de los sacrificios —intentó sonreír. Un labio podrido se partió y un 
líquido negro se derramó por su barbilla. —Uno por muchos. 

Diana respiraba con dificultad, sus hombros subían y caían enojados. 

— ¿Y entonces qué? ¿Toda esa muerte y destrucción y qué 
ganarás? 

—Habrán sufrido —dijo Malcolm. — Y eso es suficiente para mí, por 
ahora. Que los Blackthorns sufran. 

Sus ojos recorrieron el grupo delante de él. 

— ¿Dónde están Julián y Emma? ¿Y Mark? ¿Demasiado cobardes 
para enfrentarme? —rio entre dientes. — Demasiado. Me hubiera gustado 
ver la cara de Emma cuando pusiera sus ojos en mí. Puedes decirles que 
espero que la maldición los consuma a ambos. 

¿Consumo o quién? pensó Kit, pero la mirada de Malcolm se había 
inclinado para centrarse en él, y vio el brillo de los ojos lechosos del brujo. 

—Lo siento por tu padre, Herondale —dijo Malcolm. — No podía 
evitarse. 

Kit levantó a Adriel por encima de su cabeza. El cuchillo serafín 
estaba caliente bajo su agarre, empezando a parpadear, pero lanzó un 
resplandor a su alrededor, uno que esperaba que lo iluminara lo suficiente 
para que el brujo pudiera verlo cuando escupió en su dirección. 

La mirada de Malcolm se aplastó. Se volvió hacia Diana. 



—Te daré hasta mañana por la noche para decidir. Entonces 
regresaré. Si ustedes no me proporcionan un Blackthorn, la costa será 
devastada. Mientras tanto... —chasqueó los dedos y un parpadeante 
fuego púrpura brilló en el aire. —Diviértanse con mis amigos aquí. 

Se desvaneció cuando los demonios del mar avanzaron hacia los 
Centuriones. 



Por las montañas 
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Mark se abrió camino a través de la corte Noseelie. Había estado 
antes entre esas personas solo para los festejos: la Corte no estaba siempre 
en el mismo lugar, se movía a través de las tierras Noseelie. Mark podía oler 
la sangre en el aire mientras avanzaba entre el gentío. Podía oler pánico, 
miedo y odio. Su odio hacia los Cazadores de Sombras. El rey llamaba al 
silencio, pero la multitud estaba gritando para que Emma derramara la 
sangre de su padre. 

Nadie vigilaba a Kieran. Él se desplomó sobre sus rodillas, el peso de 
su cuerpo lo empujaba contra las cuerdas de espinas que lo aprisionaba 
como si fuera de alambre de púas. La sangre emanaba lentamente de las 
laceraciones en sus tobillos, muñecas y cuello. 

Mark empujo a los cortesanos al pasar. Así de cerca, él podía ver 
que Kieran llevaba alrededor de su cuello una cadena. Un una punta de 
flecha. La punta de flecha de Mark. El estómago de Mark se apretó. 

—Kieran . —Puso su mano contra la mejilla de otro chico. 

Los ojos de Kieran estaban muy abiertos revoloteando de un lado a 
otro. Su rostro era gris, un gris que reflejaba el dolor y la desesperanza, pero 
su sonrisa era suave— He tenido demasiados sueños —dijo. — ¿Es esto el 
final? ¿Has venido para llevarme a las Tierras Brillantes? No podrías haber 
elegido'una mejor cara para usar. 

Mark recorrió con sus manos las cuerdas de espinas. Eran duras. Un 
cuchillo serafín podría haberlo cortado sin dificultad, pero las hojas serafín 
no funcionaban aquí, dejándole solamente las dagas ordinarias. Surgió 
una idea en la mente de Mark, alcanzo rápidamente la punta de flecha 
del cuello de Kieran, quitándolo suavemente de su garganta. 

—Cualquiera sean los dioses que han hecho esto —susurró Kieran. — 
Son agraciados por traerme a aquel que amo, en mis últimos momentos. 


Su cabeza cayó contra el árbol, exponiendo las cuchilladas 
escarlatas alrededor de su garganta donde las espinas habían cortado. 

—Mi Mark... 

—Silencio —Mark hablo con la garganta apretada. La punta de 
flecha estaba afilada, cortando las cuerdas que estaban alrededor de la 
garganta y de sus muñecas. Al caer, Kieran suspiro de alivio. 

-Es cierto lo que dicen —dijo Kieran. — El dolor te deja cuando 
mueres. 

Mark libero a Kieran de las cuerdas de sus tobillos y lo ayudo a 
enderezarse— Es suficiente —dijo— Soy Mark, no una ilusión. Y no estas 
muriendo Kieran. Estás vivo—. Tomó a Kieran por la muñeca y le ayudó a 
ponerse en pie. — Estas escapando. 

La mirada de Kieran parecía deslumbrada por la luz de la luna. Se 
acercó y puso sus manos sobre los hombros de Mark. Hubo un momento en 
que Mark podría haberse alejado, pero no lo hizo. Él se acercó a Kieran, y 
Kieran se aproximó hacia a él, podía oler la sangre y los cortes de Kieran, y 
se besaron. 

La curva de los labios de Kieran era tan familiar para Mark, como el 
sabor del azúcar o la sensación de la luz solar. Pero no había azúcar ni luz 
del sol, nada brillante ni dulce, solo la oscura presión de la Corte y el olor 
de la sangre alrededor de ellos. Su cuerpo todavía respondía a Kieran, 
mientras lo empujaba contra la corteza del árbol y deslizaba las manos 
sobre su piel, sintiendo las cicatrices y las heridas frescas en sus manos. 

Mark sintió que se elevaba fuera de sí; estaba otra vez en la Cacería 
Salvaje, tomando la crin de Windspear, mientras se inclinaba hacia delante 
contra el viento que revolvía su cabello y quemaba su garganta 
apagando su risa. Los brazos de Kieran estaban alrededor de él; lo único 
que le daba calor en el trio mundo, y los labios de Kieran sobre su mejilla. 
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Algo silbo al lado de su oído. Se apartó de Kieran bruscamente. Otro 
objeto silbó y Mark instintivamente empujo a Kieran contra el árbol. 

Flechas. Cada flecha estaba en llamas; se abrían camino a través de la 
Corte como luciérnagas mortales. Uno de los príncipes Noseelie corría 
hacia Mark y Kieran, levantando un arco hacia ellos. 

Después de todo, ellos habían sido advertidos. 




La hierba ante el Instituto parecía hervir, una masa de demonios de 
mar y centuriones, tentáculos rebanados y afilados cuchillos serafín. Kit se 
lanzó por las escaleras, por poco empujando a Samantha, que luchaba 
lado a lado con su gemelo, quien peleaba furiosamente con una grotesca 
criatura gris cubierta de bocas rojas. 

— ¡Mira donde vas! —gritó y entonces soltó un chillido cuando un 
tentáculo se envolvió alrededor de su pecho. 

Kit levanto a Adriel y corto los tentáculos por encima del hombro de 
Samantha. El demonio gritó desde sus bocas y se desvaneció. 

—Asqueroso —dijo Samantha, que ahora estaba cubierta de sangre 
de demonio. Ella tenía el ceño fruncido, pareciendo totalmente 
desagradecida con Kit, pero él apenas tuvo tiempo de preocuparse por 
ello; Kit ya estaba dándose la vuelta para levantar su espada contra una 
criatura de aspecto espinoso con una piel de textura rugosa y pétrea, 
similar a una estrella de mar. 

Pensó en Ty en la playa con una estrella de mar en la mano, 
sonriendo. Se llenó de rabia, él nunca antes se había detenido a pensar 
cuántos demonios se parecían a las cosas bellas del mundo, que habían 
sido tomadas y transformadas en seres deformes, asquerosos y perversos. 

La hoja bajo a toda velocidad. El demonio gritó y retrocedió, y 
repentinamente unos brazos se aferraron alrededor de Kit, arrastrándolo 
hacia atrás. 

Fue Diana. Ella estaba bañada en sangre, alguna humana y alguna 
proveniente de algún demonio. Ella agarró fuertemente del brazo a Kit, 
empujándolo hacia las escaleras del Instituto. 

—Estoy bien, no necesito ayuda . —jadeó, aferrándose a la 
empuñadura de su espada. 

Ella arrancó a Adriel de su mano y la lanzó hacia Diego, que cogió la 
espada y la condujo hacia el pecho de un demonio medusa, mientras 
bajaba el hacha con la otra mano. Lo cual era muy impresionante, pero Kit 
estaba demasiado enojado como para preocuparse de ello. 
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— ¡No necesito ayuda! —gritó otra vez, mientras Diana lo empujaba 
por los peldaños. 

— ¡No necesito ser salvado! 

Ella lo hizo girar para que la mirara. Una de sus mangas estaba llena 
de sangre, y había una marca roja en su garganta donde su collar había 
sido arrancado. Pero ella estaba tan imperiosa como siempre— Tal vez no, 
—dijo—Pero los Blackthorns lo necesitan, y tú vas a ayudarles. 

Aturdido, Kit dejó de luchar. Diana lo soltó y abrió las puertas del 
Instituto, observando dentro; después de una última mirada hacia atrás, 
entro. 




Los minutos después de que Julián tomo a Erec y le puso el cuchillo 
contra la garganta fueron caóticos. Varias de las hadas cerca del 
pabellón aullaron; los caballeros retrocedieron, mirando aterrorizados. El 
Rey Noseelie estaba gritando. 

Julián tenía su mente enfocada: Mantón al prisionero. Mantón el 
cuchillo en su garganta. SI consigue escapar, no tienes nada. Si lo matas 
demasiado rápido, no tienes nada. Esta es tu ventaja. Aprovéchala. 

El rey dio una orden y los caballeros se trasladaron a un lado, 
formando a una especie de túnel para que Julián camine por abajo, 
manteniendo a Erec delante de él. El túnel terminó bajo el trono del rey. El 
Rey estaba de pie en el borde del pabellón, con su manto blanco 
ondeando por la brisa. 

. • » - Erep. no luchó, pero cuando avanzaron- por el pabellón, estiró su 
cabeza hacia atrás para ver a su padre. Julián podía sentir sus ojos sobre 
él— No cortaras la garganta de mi hijo —dijo el rey Noseelie, mirando 
hacia abajo a Julián con una mirada de desdén. — Eres un Cazador de 
Sombras. Tienes un código de honor. 


—Estás pensando en lo que los Cazadores de Sombras solían ser, — 
dijo Julián. — Vengo de la edad de la Guerra oscura. Fui bautizado con 
sangre y fuego. 










Julián presiono el cuchillo más firmemente en la curva de la 
garganta de Erec. El príncipe hada olía a miedo y sangre— Maté a mi 
propio padre, —dijo. — ¿Crees que no mataría a tu hijo? 

Una mirada de sorpresa apareció en el rostro rey. Adaon habló— Él 
está diciendo la verdad —dijo. — Muchos estaban en el Salón de los 
Acuerdos durante la guerra. Lo presenciaron. Él es despiadado. 

El rey frunció el ceño— Adaon, Cállate. —Pero estaba claramente 
preocupado. Las sombras se movían tras sus ojos— El precio que pagarías 
por derramar la sangre de mi familia en la Corte sería incalculable —le dijo 
a Julián— No solo lo pagarías tú, sino toda la Clave pagara por ello. 

—Entonces no me obligues a hacerlo, —dijo Julián. — déjanos ir en 
paz. Nos llevaremos a Erec por la distancia de una milla, entonces lo 
dejare ir. Nadie debe seguirnos. Si sentimos que nos están siguiendo, lo 
mataremos. Yo lo mataré. 

Erec maldijo y escupió— Deja que me mate Padre —dijo él. — Que 
mi sangre comience la guerra que sabemos está próxima. 

Los ojos del rey de detuvieron por un momento en su hijo. Él es el 
favorito del Rey, había dicho Mark. Pero Julián no podía dejar de 
preguntarse si el Rey estaba más preocupado por la guerra que se 
aproximaba, controlando como y cuando comenzarla, que del destino de 
Erec. 


—Ustedes creen que los ángeles son gentiles, —dijo Julián— pero 
ninguno lo es. Ellos imparten justicia con sangre y fuego celestial. Toman la 
venganza con los puños y el hierro. Su gloria es tal, que podría quemarles 
los ojos si los miraran. Es una fría y brutal gloria. —Se encontró con la mirada 
del rey: su ojo enojado y su ojo vacío— Mírame, si dudas de lo que haré — 
dijo Julián. — Mírame a los ojos. Dicen que las hadas ven mucho ¿Crees 
que soy alguien que tiene mucho que perder? 










Estaban en la entrada: Ty, Livvy, Arthur y los más jóvenes, Dru, con 
Tavvy en sus brazos. 


Se iluminaron cuando Diana y Kit llegaron, aunque Kit no sabía si la 
reacción era por él. O por ella. 

Arthur estaba sentado en las escaleras, silencioso y mirando 
fijamente su albornoz ensangrentado. Él se lanzó a sus pies a la vista de 
ellos, aunque él se aferró a la barandilla con una mano. 

—Hemos oído todo, —dijo Livvy. Ella estaba gris a raíz del shock, con 
su mano posada en Ty. — Malcolm quiere la sangre de un Blackthorn, y 
tiene un ejército de demonios. 

—Cuando él dice “Sangre de Blackthorn”, ¿No hay ninguna 
posibilidad de que se refiera a una onza? —Dijo Kit— ¿Tal vez una pinta? 

Todo el mundo lo miró excepto Ty— Yo pensé en eso —dijo Ty, 
mirando a Kit. — Pero los hechizos están escritos en una lengua arcaica. 
"Sangre de un Blackthorn” quiere decir la vida de un Blackthorn. 

—Eso no es lo que quiere. —dijo Diana. Se quitó la chaqueta 
empapada de sangre y la tiró al piso— Necesitamos un Portal. Ahora . — 
Ella busco su teléfono en el bolsillo de sus vaqueros, al encontrarlo 
comenzó a marcar. 

—Pero simplemente no podemos desaparecer —dijo Livvy. — 
¡Malcolm liberará a todos los demonios! ¡La gente morirá!" 

—No puedes negociar con Malcolm, —dijo Diana. — Él puede 
mentir. Él podría tomar la sangre de un Blackthorn que tanto necesita y aun 
así liberar a los demonios. Ponerlos a salvo y luego pelear contra él es la 
mejor opción. 

—Pero... 

—Ella tiene razón —dijo Kit. — Malcolm le prometió todo tipo de 
cosas a mi padre, incluido mantenerlo seguro. Al final de lo único que se 
aseguró fue. que si algo le pasaba a él, mi padre también moriría. 
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— ¿Catarina? —Diana se volvió a un lado, presionando el teléfono 
contra su oído. — Necesito un favor. Uno grande. 

—Seremos vistos como cobardes —dijo Dru afligida. — Escapando 
de esta manera... 

—Ustedes son solo niños ■—dijo Arthur— Nadie espera que luchen — 
Cruzó la habitación hacia la ventana. Nadie se movió para unirse a él. Los 
sonidos que provenían de afuera fueron suficientes. 


Tavvy tenía su cara contra el hombro de su hermana— ¿A Londres? 
—Dijo Diana— eso está bien. Gracias Catarina . —Ella colgó el teléfono. 

— ¿ Londres ? —dijo Livvy. — ¿Por qué Londres? 

— ¿Por qué no vamos a Idris? —dijo Dru. — Donde están Emma y 

Jules. 


—Catarina no puede abrir un Portal a Idris, —dijo Diana, evadiendo 

la mirada de Dru. — Pero ella tiene un arreglo con el Instituto de 

Londres. 

— ¡Entonces debemos entrar en contacto con la Clave! . —dijo Dru. 

—Saltó hacia atrás cuando el aire frente a ella comenzó a brillar. 

—Necesitamos nuestras cosas —dijo Tavvy, mirando el creciente brillo 
con preocupación. Se estaba esparciendo, una especie de remolino de 
colores que giraba en el aire. — No podemos irnos sin nada. 

—No tenemos tiempo para nada de eso —dijo Diana. — Y no 
tenemos tiempo para contactar a la Clave. Y allá hay casas Blackthorn en 
Londres, lugares seguros, gente que conoces... 

—Pero ¿por qué? —Livvy comenzó a decir. — Si la Clave... 

—Es totalmente posible que la clave prefiera intercambiar a uno de 
ustedes a Malcolm —dijo Arthur. — ¿No es a lo que te refieres Diana? 

Diana no dijo nada. El remolino se transformó: tomo la forma de una 
puerta, alta y amplia, rodeada de runas que brillaban intensamente. 

—Como lo harían los centuriones, por lo menos algunos de ellos, — 
dijo Diana. — Estamos escapando de ellos, como cualquier otro haría. Los 
demonios de mar están venciendo. Queda poco tiempo. 

—Diego nunca... . —Comenzó a decir Dru con indignación. 
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—Diego no-está a cargo —dijo Diana. El Portal estaba ubicado en ■ 

una puerta de vaivén que estaba abierta; a través de ella, Kit pudo ver un 
salón de clases con un papel tapiz floreado, que parecía no coincidir en el 
extremo. — Ahora, Drusilla, tú primero. 
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Con una mirada de cólera desesperada, Drusilla cruzó la habitación 
y camino a través del Portal, sosteniendo aún a Tavvy. Kit miró con aturdido 
asombro mientras que desaparecía en el Portal. 


Livvy se aproximó para cruzar el Portal a continuación, de la mano 
con Ty. Se detuvo delante de él, la fuerza de la magia que emanaba el 
Portal levantaba su cabello. — Pero no podemos abandonar este lugar a 
Zara y la Cohorte —ella protestó, girando hacia Diana. — No podemos 
dejar que ellos lo tengan... 

—Es mejor eso a que alguno de ustedes muera. —Dijo Diana. — 
Ahora, vete. 

Pero Ty dudó. — ¿Kit viene con nosotros, cierto? 

Diana miró a Kit. Sentía su garganta adolorida; no sabía el por qué. 

—Iré —dijo. Observo como Livvy y Ty caminaron en el colorido vacío, 
mirando como desaparecían. Observó cómo Diana los siguió. Caminó 
hacia el portal y se detuvo allí, mirando hacia Arthur. 

— ¿Quieres ir primero? —dijo. 

Arthur meneó la cabeza. Había una mirada extraña en su cara, 
extraña incluso para Arthur. Aunque Arthur no había actuado extraño esta 
noche, pensó Kit. Era como si la emergencia le hubiese obligado a 
mantener a sí mismo una cordura que de otra manera normalmente no 
podría conseguir. 

—Diles, —dijo, y los músculos de su cara se tensaron. Detrás de él se 
sacudió la puerta; alguien estaba tratando de abrirla. —Diles... 

—Se los dirás en persona en un minuto —dijo Kit. Podía sentir la fuerza 
del Portal tirando de él. Incluso pensó que podía oír voces a través de él, la 
voz de Ty y Livvy. Se detuvo donde estaba. 

— ¿Es algo que hay que hacer? —dijo. 

Arthur se movió hacia el Portal. Por un momento, Kit se relajó, 
pensando que Arthur iba a cruzar el Portal junto a él. En lugar de ello, sintió 
úna mono sobre su hombro. 

—Dile a Julián que se lo agradezco —Dijo Arthur, y lo empujó. 

Kit cayó dando vueltas, en la silenciosa nada. 



El príncipe hada soltó la flecha. 


Kieran se movió más rápido de lo que Mark hubiera pensado posible. 
Él giro su cuerpo, cubriendo a Mark. La flecha silbó en el aire, cantando 
como un pájaro mortal. Mark sólo tuvo tiempo de agarrar a Kieran y 
empujarlo lejos cuando la flecha, se enterró en su espalda, debajo de la 
altura del hombro. 

Él se desplomó sobre el hombro de Mark. Con su mano libre, Mark 
tomo una daga del cinto y la lanzó; el príncipe hada cayó, gritando, con 
la daga en su muslo. Mark comenzó a arrastrar a Kieran del claro. Las 
flechas se habían detenido, pero el fuego floreció de las banderas con la 
marca de la corona rota. El fuego los tenía atrapados. Las hadas de la 
Corte gritaban y muchos corrieron para salvarse. 

Sosteniendo a Kieran, Mark se desvaneció en el bosque. 


—Emma, — susurró Cristina. El claro estaba abarrotado de ruido; risas, 
gritos y abucheos. En la distancia podía ver a Julián con el cuchillo puesto 
en la garganta de Erec; hubo jadeos cuando se encamino por el pabellón 
del Rey; aunque el rey distraído por Emma, no se había dado cuenta aun. 

Emma estaba arrodillada en el suelo, tomando el brazo del 
campeón Hada herido. Ella miró arriba y vio a Cristina con sus ojos 
iluminados. 

—Ayúdame con mi papá . —dijo Emma. Ella estaba tirando del brazo 
de su padre, tratando de ponerlo alrededor de su cuello. Yacía inmóvil, y 
por un momento Cristina temió que estuviera muerto. 

Lo tiró lejos de Emma y pesadamente a sus pies. Era un hombre 
delgádo, alto y el parecido de familia era claro: tenía características 
sigilares a las de Emma, la forma de sus ojos. Los suyos estaban en blanco, 
Sin embargo, eran azules con tonos lácteos. 

—Déjame ir —dijo. — Inmunda chica Nefilim. Déjame ir. Esto ha ido 
demasiado lejos. 

La sangre de Cristina se congelo con esas palabras. El rey volvió a 
estallar en risa. Cristina tomó a Emma, tirándola hacia ella. — Emma, no 
puedes creer todo lo que ves aquí. 


—Este es mi podre —dijo Emma. Cristina estaba sosteniendo su 
muñeca; ella podía sentir la sangre corriendo por las venas de Emma. 
Emma tendió su mano— Papá —dijo ella. — Por favor, ven conmigo... 

—Ustedes son Nefilim —dijo el padre de Emma. Débilmente, en la 
garganta, las cicatrices blancas de antiguas runas eran visibles. — Si me 
tocas, te arrastrare a los pies de mi rey, y él hará que te maten. 

Las hadas alrededor de ellos estaban riéndose de forma 
estruendosa, agarrándose unos a otros; era el sentimiento de horror y 
confusión proveniente de Emma lo que les hacía reír, y al mismo tiempo 
generaba una furia asesina a través de las venas de Cristina. 

Una cosa era el estudio de las hadas. Leer acerca de cómo sus 
emociones no eran como las emociones humanas. Como las hadas de la 
Corte Noseelie fueron criadas para deleitarse con el dolor ajeno. Para 
atraparte en una red de palabras y mentiras, mientras miraban sonriendo 
como caías en la trampa. 

Otra cosa era verlo. 

Hubo una repentina conmoción. El rey Noseelie corrió hacia el borde 
opuesto del pabellón; él estaba gritando órdenes, mientras que los 
caballeros estaban en un desorden repentino. 

Julián, pensó Cristina. Y sí, ella podía verle, Julián sostenía a Erec 
delante de él, a los pies del pabellón del rey. Él había atraído 
deliberadamente al Rey lejos de Emma y Cristina. 

—Será bastante fácil decidir esto —dijo Cristina. Ella sacó su balisong 
de su cinturón y se lo extendió al campeón. — Ten esto . —dijo ella. 

—Cristina, ¿qué haces? —dijo Emma. 

—Es hierro frío, —dijo Cristina. Ella dio otros dos pasos hacia el 
carppeón. Su rostro cambiaba incluso mientras observaba, cada vez se 
parecía menos a Emma, y cada vez más como algo más; alguna grotesca 
forma de vida viviendo bajo la piel. — Es un cazador de sombras. El hierro 
frío no le hace daño. 

Ella se acercó aún más y el campeón que se había parecido a John 
Carstairs cambió por completo. Su rostro se ondulo, y su cuerpo se flexionó, 
su piel era de un color gris-verdoso moteado. Sus labios estaban 
empujando hacia afuera, y sus muy grandes ojos eran de un color amarillo. 





Su pelo estaba en retroceso y dejaba a la vista una mancha, que parecía 
una especie de pate grumoso. 

Donde había estado el padre de Emma, estaba un caballero hada 
con el cuerpo agazapado y la cabeza de una rana. Emma lo miró 
fijamente, con su cara totalmente blanca. El caballero hada abrió la boca 
y dijo: — Por fin, por fin, libre. Por fin, por fin, estoy liberado de la ilusión de 
los repugnantes Nefilim... 

No termino su frase. Emma había tomado a Cortana y se lanzó hacia 
delante, golpeando con la afilada hoja la garganta del caballero Hada. 

Hizo un sonido mojado y sordo. Pus de color sangre emanaba de su 
ancha boca; se tambaleo hacia atrás, pero Emma continuo empuñando 
el cuchillo. El hedor de la sangre y el sonido mojado de la carne cortada 
casi hacia a Cristina vomitar 


— ¡Emma! —gritó Cristina— ¡Emma! 

Emma retiro la espada y lo apuñaló una y otra vez, hasta que Cristina 
la agarró de sus hombros y la hizo girar, retirándola hacia atrás. El caballero 
hada se hundió en el suelo, muerto. 


Emma estaba temblando, salpicada con asquerosa sangre. Se 
estaba meciendo sobre sus pies. 


—Vamos —Cristina agarró el brazo de su amiga, y tirándola 
suavemente lejos del pabellón. Justo en ese momento en el aire estalló un 
susurro, sonido de canto. Flechas. Fechas en llamas, iluminaban todo el 
claro con un brillo extraño. Cristina se agachó automáticamente, sólo 
escuchaba un sonido que hacia clang, a algunos centímetros de su 
cabeza. Emma azoto a Cortana hacia el lado y una flecha choco contra 
la hoja, convirtiéndose en pedazos en ese instante. 


Cristina aceleró su ritmo. — Tenemos que salir de aquí. 
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Una flecha en llamas llego a una bandera que colgaba en el 
pabellón del Rey. La bandera estaba atrapada en llamas, crepitando. El 
fuego iluminaba a los príncipes que corrían desde el pabellón 
desapareciendo en los oscuros bordes. El Rey aún estaba parado delante 
del trono, sin embargo, miraba hacia el vacío. 


¿Dónde estaba Jules? ¿Dónde habían ido él y Erec? 

Al acercarse el borde del claro, una mujer hada con vestido de 
hueso sen^emía frente a ellas. Sus ojos eran de pescado con un tono verde, 




sin pupilas, brillantes como el aceite de una lámpara. Cristina levanto su 
pie en contra de la mujer hada; sus gritos se perdían entre los aullidos de la 
Corte, mientras Cristina le clavaba un codazo en las costillas. Ella se estrelló 
en contra del pabellón, mientras millones de pequeños pedazos de hueso 
llovían desde su vestido, como copos de nieve deformes. 

La mano de Emma estaba en la de Cristina. Sus dedos se sentían 
como el hielo. Cristina apretó su mano— Vamos . —dijo, y se internaron en 
la arboleda. 




Mark no se atrevió a ir lejos. Julián, Emma y Cristina aún estaban en la 
corte. Él arrastro a Kieran detrás de un árbol de encino y se sentó a su lado 
inclinándose hacia él. 


— ¿Estás bien? ¿Tienes dolor? —Preguntó Mark. 

Kieran lo miró con clara exasperación. Antes de que Mark pudiera 
reaccionar, toma la flecha, y la tiró hacia afuera sin ningún miramiento. La 
sangre broto de la herida, empapando toda su camisa. 

—Cristo, Kieran, qué diablos... 

— ¿Qué dioses extranjeros llamas ahora? —exigió Kieran saber. — 
Pensé que habías dicho que no estaba muriendo. 

—No. —Mark se quitó su chaleco de lino, poniéndolo en la herida de 
la espalda de Kieran. 


—Excepto que ahora podría matarte por ser tan estúpido. 


—Los Cazadores sanan rápidamente —dijo Kieran con un jadeo— 
Mark. Realmente eres tú —Sus ojos estaban brillantes. — Sabía que vendrías 
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Mark no dijo nada. Estaba concentrado en presionar la tela contra la 
herida de Kieran, pero una sensación de ansiedad surgió en su interior. Él y 
Kieran habían terminado en buenos términos hace muy poco. ¿Por qué 
pensaría Kieran que Mark vendría por él, cuando ya no había nada entre 
ellos? 


—Kier —dijo él. Movió el chaleco de la espalda de Kieran, este tenía 
razón acerca de la curación. La sangre estaba reducida a un pequeño y 


lento goteo. Mark dejo caer la ropa empapada de sangre y toco la mejilla 
de Kieran. 

La piel estaba caliente como un horno— Tu piel se está quemando . 
—Él le coloco el collar de punta de flecha alrededor de la garganta de 
Kieran, pero el chico lo detuvo. 

— ¿Por qué me entregas tu collar? —dijo, frunciendo el ceño. — 
Deberías tenerlo tú. 

—Te lo devolví —dijo Mark. 

Kieran se rio roncamente— No recuerdo. —Sus ojos se fueron 
abriendo— No recuerdo haber matado a larlath —dijo él— Sé que lo hice. 
Me lo repetían mucho. Y lo creo; él era un bastardo. Pero no lo recuerdo. 
No recuerdo nada después de que te vi por la ventana del Instituto, hablar 
con esa chica en la cocina. Cristina. 

Mark sintió frío recorriéndole el cuerpo. Automáticamente, se colgó 
el collar de punta de flecha en el cuello, sintiendo el peso contra su pecho. 
¿Kieran no recordaba? 

Eso quería decir que no recordaba haber traicionado a Mark, 
diciendo que había compartido secretos feéricos con los Nefilim. No 
recordaba el castigo que se le había impuesto, los azotes que Julián y 
Emma finalmente habían recibido. 

Él no recordaba que Mark había terminado con su relación, que le 
había devuelto el collar. 

No era de extrañar que pensara que Mark lo iría a buscar. 

—Esa chica, Cristina está aquí —dijo una voz por encima de ellos. 
Cristina se les había unido en las sombras. Se veía desaliñada, aunque no 
tanto como Emma, que estaba salpicada de sangre de hada y le 
sangraba un largo corte en la mejilla. Mark se incorporó. 

— ¿Qué pasó? ¿Por qué están heridas? 

—Creo que estamos bien —dijo Emma. Sonó desconcertada y su 
cara tenía un tono preocupantemente blanco. 

—Emma asesinó al campeón del Rey . —dijo Cristina, y se calló 
súbitamente. Mark pudo sentir que algo más había ocurrido, pero no las 
presiono. 


Emma parpadeó, centrándose poco a poco en Mark y Kieran— Oh, 
eres tú —dijo a Kieran, sonando mayor de lo que era. — Cara de 
comadreja, ¿has traicionado a alguien más últimamente? . —Kieran la 
miró aturdido. Las personas no solían hablarles de esa manera a los 
príncipes Noseelie, y además, Kieran no podía recordar porque Emma 
podía estar enojada con él, o acusarlo de traición, pensó Mark. 

— ¿Los trajiste a rescatarme? . —Dijo Kieran 

—Todos vinimos a rescatarte —Era Julián, que se veía solo 
parcialmente detrás de Erec, que estaba siendo empujado por delante de 
él. Emma emitió un sonido de alivio. Julián observó rápidamente en Emma 
y compartieron una mirada. Mark siempre había considerado que era una 
mirada Parobatai: una rápida confirmación para asegurarse que la otra 
persona estaba bien, que estaba a su lado, sano y salvo. Aunque ahora 
que conocía los verdaderos sentimientos de Julián hacia Emma, no podía 
dejar de preguntarse si no compartieron algo más en esa mirada. 

La garganta de Erec sangraba en el lugar donde posiblemente se 
había deslizado la daga; sus ojos bajo las cejas negras miraron hacia 
abajo. 

—Traidor a la sangre —le dijo a Kieran. — Asesinas a tu propia 
familia... 

—larlath no era de mi sangre —dijo Kieran con voz agotada. 

—Él era más cercano a ti que estos monstruos —dijo Erec, mirando a 
los Cazadores de Sombra que lo rodeaban. — Incluso ahora, nos traicionas 
por ellos. 

— ¿Cómo me traicionaste con nuestro padre, el Rey? —dijo Kieran. Él 
estaba acurrucado entre las raíces de los árboles, parecía inusualmente 
pequeño, pero cuando inclinó la cabeza hacia atrás para mirar a Eres sus 
ojos eran duros como diamantes. — ¿Crees que no sé quién le dijo al Rey 
que maté a larlath? ¿Crees que no sé a quién culpar de que me exiliaran 
de la Cacería Salvaje? 

—Arrogante —dijo Erec— Siempre has sido arrogante, cachorro, 
pensando que pertenecías a la Corte con el resto de nosotros. Yo soy el 
favorito del Rey, no tú. No tienes ningún lugar especial en su corazón, o en 
el corazón la Corte. 

—Sin embargo, antes les gustaba —dijo Kieran tranquilamente. — 
Antes de»,_ 



—Suficiente —dijo Julián. — La corte está en llamas. Los caballeros 
hadas vendrán por nosotros tan pronto como todo termine. Quedarse aquí 
y chismorrear sería una locura. 

—Los negocios del Tribunal no son chismorreos —gruñó Erec. 

—Lo son para mí —dijo Julián, mientras se alejaba por el bosque. — 
Debe haber una forma rápida de salir de aquí, hacia las Tierras Brillantes. 
¿Nos puedes llevar? 

Erec estaba en silencio. 

—Él puede —dijo Kieran, parándose vacilante sobre sus pies— No 
puede mentir y decir que no le es posible; por eso está callado— Emma 
levanto una ceja y le dijo a Kieran. — Cara de comadreja, eres 
sorprendentemente útil cuando lo deseas. 

—Desearía que no me hablaras de esa manera . —Dijo Kieran con un 
tono de desaprobación. 

Erec hizo un ruido de gruñido, Julián estaba presionando el cuchillo 
en su cuello. Hubo un leve temblor en el brazo de Julián, con el cual 
sostenía la daga. Mark imaginaba que mantener a Erec contenido 
significaba un esfuerzo físico importante, pero sospechaba que había algo 
más. La naturaleza de Julián no era la de un torturador, pero haría todo lo 
que estuviera en su mano para proteger a los que amaba. 

—Te mataré si no nos llevas en la dirección correcta —dijo Julián. — 
Te mataré lentamente. 

—Pero le prometiste a mi padre... 

—Yo no soy un hada —dijo Julián. — Puedo mentir. 

El rostro de Erec se oscureció de rabia, lo que alarmó a Mark. Las 
hadas podían guardar rencor por mucho tiempo. Sin embargo, Erec 
comenzó a* caminar y los otros lo siguieron, dejando atrás la luz naranja 
que provenía del claro. 

Se dirigieron a la oscuridad del bosque. Los arboles crecían muy 
juntos, y las raíces serpenteaban, dejándose ver a través del suelo. Las 
flores tenían profundos colores, rojo color sangre y verde venenoso, se 
agrupaban en las ramas bajas de los árboles. Pasaron al lado de un risueño 
árbol feérico, que estaba sentado en el extremo de una rama, sin nada 
más cubriéndolo que una red de hilos plateados; guiño un ojo en dirección 
a Mnrk ra innrin pasó por ahí. Kieran se inclinaba pesadamente sobre su 



hombro, mientras Mark tenía la mano sobre la espalda baja de Kieran. ¿Los 
demás estarían preguntándose qué estaba pasando entre ellos? Vio que 
Cristina miraba hacia él, pero no podía leer nada en ella. 

Emma y Cristina caminaban juntas, Julián estaba delante, mientras 
Erec los guiaba. Mark se sentía inquieto. Habían escapado muy fácilmente. 

El Rey los había dejado marchar y se habían llevado a su hijo favorito... 

— ¿Dónde están los otros? — Pregunto Erec, cuando los arboles 
fueron desapareciendo y un cielo multicolor apareció entre ellos. — Tus 
amigos. 

— ¿Amigos? —Dijo Mark perplejo. 

—Los arqueros —dijo Erec. — Que atacaron la corte con flechas en 
llamas, fue ingenioso, tengo que admitirlo. Siempre nos preguntamos cómo 
se las arreglarían por aquí sin sus poderes angelicales. 

— ¿Cómo hicieron eso? —Mark le preguntó. — ¿Maldijeron toda 
esta tierra? 

—Eso no haría ninguna diferencia —dijo Emma. — Las runas 
funcionan incluso en el reino de los demonios, esto es algo extraño. 

—Y el tizón —dijo Mark. — ¿Cuál es el significado de la tierra 
arruinada? Está en todos los rincones de la Tierra Noseelie, como si fuera 
cáncer en el cuerpo de una persona. 

—Como si les fuera a hablar de él. —Espetó Erec. — Y no lograran 
nada amenazándome, perdería mi vida antes que decirles algo. 

—Créeme, estoy cansado de amenazarte —dijo Julián. 

—Entonces déjame ir —dijo Erec— ¿Cuánto tiempo piensas 
mantenerme aquí? ¿Para siempre? ¿Cuánto tiempo me usaras como 
protección para impedir que mi padre y los caballeros te busquen y te 
corten la garganta?- ¡ - \ ' 

—Te dije que estaba cansado de amenazarte, no que iba a dejar de 
hacerlo. —dijo Julián, apretando el cuchillo. Llegaron al borde de la selva, 
donde los árboles se acababan y comenzaban los campos. — Ahora, 
¿hacia dónde? 

Erec le dio una mirada apagada al campo, y continuaron. Kieran 
estaba mucho más inclinado sobre Mark; su rostro tenía la palidez de la 
luna. Las estrellas brillaban en el verde azulado de su pelo, la madre de 



Kieran había sido un hada del océano, y un poco de la belleza del agua 
se reflejaba el pelo y ojos de Kieran. 

Los brazos de Mark se curvaban alrededor de Kieran 
inconscientemente. Estaba molesto con él, sí, pero en la Tierra de las Hadas 
era difícil no recordar su pasado, no podía evitar pensar en todas las veces 
en que Kieran y él se aferraron en un abrazo cálido y lleno de 
compañerismo. Como había sido entonces y pensó que siempre sería. 
Como había pensado en la suerte que tenia de que un hermoso y fuerte 
príncipe se fijara en él. 

El susurro de Kieran fue como una ligera caricia en el cuello de 
Mark—Windspear. 

Windspear era el caballo de Kieran, o había sido. Había llegado con 
Kieran cuando este se unió a la casa. 

— ¿Qué pasa con él? ¿Sabes dónde está? 

—La caza —dijo Kieran y tosió mucho. — Él fue un regalo de Adaon, 
cuando era joven. 

Mark no había conocido a los hermanastros de Kieran, las docenas 
de príncipes Noseelie, hijos de diferentes madres competían por quedarse 
con el trono. Adaon, que conocía por las historias que Kieran le contaba, 
era uno de los amables. Erec, era todo lo contrario. Había sido brutal con 
Kieran la mayor parte de su vida. Kieran pocas veces hablaba de él sin ira 
en su voz. 

—Pensé que oí el ruido de sus cascos —dijo Kieran. — Los oigo aun. 

Mark intento escuchar. Al principio no escuchó nada. Su audición no 
era tan aguda como la de Kieran, o cualquier otra Hada completa, al 
menos no cuando sus runas no funcionaban. Tenía que afinar sus oídos 
para oír el sonido. Eran ruidos de cascos, pero no era Windspear. No era un 
caballo*. Esto era un-tronar de cascos, decenas de ellos, que provenían de 
la selva 

—¡Julián! —gritó. 

No había pánico en su voz; Jules escucho y se dio vuelta 
rápidamente, mientras perdía el agarre hacia Erec. Erec se aprovechó del 
momento y se zafo de Julián. Corrió a través del campo, con su manto 
negro ondeando tras de él, y entro al bosque. 



—Su compañía fue impresionante —murmuró Emma— Todo lo que 
dijo “Los Nefilim morirán ahogados en su propia sangre” fue muy 
agradable. —La joven se detuvo. Ella había oído los cascos de caballos. 

— ¿Qué está pasando? 

Cortana parecía volar en su mano. Julián todavía sostenía su daga; 
Cristina había tomado su balisong 

—La caballería del Rey —dijo Kieran, con sorprendente calma. — 
Ustedes no pueden luchar contra ellos. 

—Debemos correr —dijo Mark. — Ahora. 

Nadie lo discutió. Corrieron. 

Cruzaron a través del campo, saltando un muro de piedra en un 
extremo, Mark cargaba con Kieran 

La tierra comenzó a temblar por la fueza de los cascos lejanos. Julián 
maldijo por lo bajo. Mark podía adivinar que no maldecía mucho en el 
Instituto. 

Iban rápido, pero no lo suficiente, tenían que encontrar algún tipo de 
cubierta. Pero no se distinguía nada en la distancia, y las estrellas no le 
decían nada a Mark. Estaba agotado, la mitad de su fuerza la usaba para 
sostener a Kieran: no solo lo arrastraba, sino que lo llevaba encima. 
Llegaron a la pared, no era lo suficiente alta como para impedir el paso de 
los caballos, pero sí para detenerlos por un momento. 

Emma saltó y Julián saltó tras ella, sus dedos se tocaron por la parte 
superior de la pared cuando el salto sobre ella. 

Kieran negó con la cabeza. — NO puedo hacerlo. 

—Kier... —Mark dijo con enojo, pero Kieran tenía su cabeza gacha 
corpo un perro apaleado. Su pelo cayó, empapado de sudor sobre su 
cara, su camisa y sus pantalones estaban empapados de sangre. 

—Estas sangrando otra vez. Pensé que habías dicho que los 
cazadores sanaban rápido. 

—Pensé que así era —Dijo Kieran. — Mark, déjame aquí... 

Una mano toco el hombro de Mark. Cristina. Ella había dejado de 
lado su cuchillo, y lo miro a ios ojos. 


ayudo a pasar sobre la pared. 



—Gracias, —dijo Mark. Kieran no parecía tener la energía para 
mirarla airadamente. Ella subió a la pared y estiro las manos hacia abajo; 
juntos, ella y Mark pasaron a Kieran por sobre la barrera. Saltaron hacia 
abajo, cayendo sobre la hierba a un lado de Emma y Julián, que los 
estaban mirando con expresión preocupada. Kieran cayó junto a ellos y se 
desplomo en el suelo. 

—Él no puede seguir corriendo . —dijo Mark. 

Julián miró sobre la pared. El ruido de cascos era fuerte ahora, como 
un trueno por sobre su cabeza. El borde de la caballería Noseelie era una 
línea oscura en movimiento— Tiene que seguir —dijo. — O ellos nos 
mataran. 

—Déjenme aquí, —dijo Kieran. —Que me maten. 

Julián se arrodillo. Puso la mano bajo la barbilla de Kieran, 
obligándolo a mirarlo— Me llamaste despiadado —dijo Julián, con sus 
dedos contra la piel ensangrentada de Kieran— No siento piedad por ti, 
Kieran. Tú provocaste esto sobre ti mismo. Pero si piensas que recorrimos 
todos estos peligros para salvar tu vida, solo para que te recuestes y 
mueras, eres más tonto de lo que pensaba —Su mano fue de la cara de 
Kieran hacia su brazo, para intentar levantarlo. — Ayúdame Mark. 

Juntos levantaron a Kieran y comenzaron a avanzar. Era una tarea 
tan difícil. El pánico y el esfuerzo en sostener a Kieran apagaron todos los 
sentidos cazadores de Mark. Tropezaron con rocas y raíces, y se sumieron 
en un bosque con árboles muy tupidos; sus ramas les rasgaban la ropa y la 
piel. 

A medio camino a través del bosquecillo, Kieran se desmorono. 
Finalmente había desmayado. 

■— Si él muere... . —Comenzó a decir Mark. 

—No morirá —dijo Julián con el cejo fruncido. 

—Podríamos esconderlo aquí, y después volver a buscarlo... 

—Él no es un par de zapatos. Simplemente no podemos dejarlo en 
algún lugar y esperar a que siga ahí cuando volvamos a buscarlo —Siseó 
Julián. 

—Podrían ustedes dos dejar de... —Empezó a decir Emma, pero se 
interrumpió con un jadeo — ¡oh! 


Habían terminado de recorrer el bosque. Enfrente de ellos se 
levantaba una colina, verde y lisa. Podrían subir, pero tendrían que 
ayudarse de manos y pies, dificultándose en la parte superior. Sería 
imposible subir y mantener a Kieran con ellos. 

Incluso Julián parecía desesperanzado. El brazo de Kieran que había 
estado alrededor del cuello de Julián, ahora estaba colgando libremente. 
Mark tenía la horrible sensación de que ya estaba muerto. Quería recostar 
a Kieran en el suelo para revisar sus latidos, como cualquier cazador haría 
con un compañero en sus últimos momentos. 

En lugar de eso, giró y miro hacia atrás, Cristina estaba en silencio, su 
collar entre las manos, mientras oraba silenciosamente. Emma tomo a 
Cortana del mismo modo, sus ojos brillaban expectantes. Ella los 
defendería hasta su último aliento, incluido a Kieran. Moriría bajo los cascos 
de la caballería si tenía que hacerlo. 

Ellos ya venían, Mark podía verlos a través de las sombras de los 
árboles. Caballos negros como el humo, con ojos rojos como el carbón 
encendido, herraduras hechas de plata y oro ardiente. El fuego y la sangre 
les dieron la vida: Eran asesinos brutales. 

Mark vio cabalgar al Rey montando su caballo a la cabeza del 
ejército. Su casco de batalla tenía patrones de caras gritando. La placa 
frontal de este cubría la mitad de la cara del Rey, que era humana y 
hermosa, dejando expuesta la otra mitad de la cara, llena de piel muerta. 
Su único ojo brillaba como veneno rojo. 

El sonido de su llegada era como el de un glaciar rompiéndose. 
Ensordecedor, mortal. Mark deseo oír lo que decía Cristina, oír su oración 
muda. El observaba sus labios moverse. Ángel, provéenos, bendícenos, 
sálvanos. 

—Mark. —Julián giro su cabeza en dirección a su hermano, sus ojos 
azules lucían repentinamente desprotegidos, como si estuviera a punto de 
decir algo que había guardado por mucho tiempo. —Si tu... 

La colina pareció romperse de repente. La plaza que estaba delante 
de ella se alejó y se abrió como una puerta. La boca de Mark se abrió. Él 
había oído de cosas así, sobre colinas con puertas a su alrededor, pero 
nunca había visto una. 

Una luz brillaba desde la apertura, parecía ser un pasillo hacia el 
corazón de la colina. Una joven hada femenina, con orejas suavemente 


puntiagudas y su cabello pálido atado con cuerdas de flores estaba 
parada en la entrada, sosteniendo una lámpara. Extendió la mano hacia 
ellos 


—Vengan —dijo, y su voz tenía el acento indiscutible de la Corte 
Seelie—Vengan pronto, antes de que te alcancen, porque la caballería 
del Rey es salvaje y no los dejaran vivos. 

— ¿Y tú? —Julián dijo. — ¿Te refieres a nosotros también?" 

Solo Julián discutiría con la providencia, pensó Mark. Julián no 
confiaba en nadie que no fuera de la familia. Y en ocasiones, ni siquiera en 
ellos. 


La mujer sonrió— Yo soy Nene, —ella dijo. — Les ayudare y no les 
haré daño, pero ahora vengan, rápido. 

Mark escucho susurrar a Cristina un agradecimiento. Luego todos 
corrieron de nuevo, sin atreverse a mirar hacia atrás. Uno por uno, ellos 
entraron por la puerta, dejando lleno de tierra adentro. Mark y Julián 
llegaron al último con Kieran. Mark dio el último vistazo a los jinetes oscuros 
detrás de ellos, y oyó sus gritos de evidente rabia y decepción. Entonces la 
puerta se cerró de golpe tras ellos, y la colina se volvió a sellar. 
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Emma miró a su alrededor maravillada. La entrada no tenía restos de 
haber sido tallada en una ladera. Estaba hecha de un suave material que 
parecía piedra color salmón, el techo azul estaba estampado con estrellas 
brillantes. Un pasillo sombrío llevaba a la colina. 


Nene, alzó su lámpara. Estaba repleta de moscas que emitían un 
limitado brillo sobre su pequeño grupo. Emma vio a Julián con su boca 
sellada en una línea estrecha, Cristina sosteniendo su colgante con fuerza. 
Mark estaba llevando a Kieran al suelo. Le llevo un momento darse cuenta 
de que Kieran estaba inconsciente, con su cabeza tambaleándose hacia 
atrás y su ropa rota, manchada de sangre. 


—Estamos en tierra Seelie ahora, —dijo Nene. —Pueden usar sus 
runas y sus piedras mágicas—, su mirada hacia Kieran era problemática. — 
Pueden curar a su amigo. 


., —No, no. podemos — Julián sacó la piedra mágica de su bolsillo. Su 

iluminación corrió sobre Emma como gotas de agua en el desierto. —Él no 
es un Cazador de Sombras. 


Nene se acercó, sus cejas pálidas se arqueaban con consternación. 
Mark estaba en el suelo, sosteniendo a Kieran, cuya cara estaba de color 
hielo, sus pálidos ojos cerrados sobresalían de su helada cara. — ¿Es él un 
cazador? — preguntó ella. 





—Ambos — empezó Mark. 

— ¿Hay algo que puedan hacer por él? — Emma interrumpió antes 
de que Mark dijera demasiado. 

—Sí — Nene se apoyó sobre sus rodillas, dejando su lámpara en el 
piso a su lado. Ella sacó un frasco de dentro de la chaqueta sin mangas 
que usaba sobre su vestido. Vaciló, observando a Mark. — ¿No necesitas 
esto? ¿No estás herido? 


El sacudió su cabeza, y sufrió un pequeño mareo — No, ¿por qué? — 


—Lo traje para ti — ella lo destapó. Apoyándolo sobre los labios de 
Kieran susurró algo en voz baja, para sí misma, en un lenguaje no familiar 
para Emma. 


Los labios de Kieran se abrieron y tragó. Líquido pálido y oro recorría 
las esquinas de su boca. Sus ojos revolotearon y se levantó de golpe, 
tragando una segunda y tercera vez. Sus ojos vieron a Nene por encima 
de la botella, y él apartó su cara, limpiándose su boca con su manga. 


—Guarda el resto — dijo con voz ronca — es suficiente. 


Se paró sobre sus pies, con Mark ayudándolo. Los otros habían 
guardado sus estelas. Una nueva runa de curación quemaba sobre la piel 
de Emma, una runa de energía a su lado. Su cuerpo dolía, y su corazón 
ardía. No paraba de ver a su padre, una y otra vez, mirándola a ella desde 
el pasto. 


No había sido él, no en realidad, pero eso no hacía a la imagen 
menos doloroso. 



—Vengan — dijo Nene poniendo el frasco devuelta en su lugar. —Lo 
que tomó sólo lo mantendrá consiente por un lapso corto. Debemos llegar 
a la Corte rápido. 


Comenzó a bajar por el corredor, y los demás la siguieron. Mark 
ayudando a un débil Kieran. 


Julián tenía su luz mágica, y el pasillo brillaba. Las paredes se veían 
como mosaicos intrincados desde una distancia, sin embargo, Emma más 
de cerca podía ver que eran de resina transparente, detrás de las cuales, 
pétalos de flores y alas de mariposas estaban presionadas. 


—Mi señora — dijo Cristina. Su cabello, como el de Emma estaba 
enredado con hojitas y ramas. — ¿A qué te referías con que trajiste esa 
bebida para Mark? ¿Cómo sabías que el vendría aquí? 


—Tuvimos invitados, aquí en la corte — dijo Nene. — Una Cazadora 
de Sombras con cabello rojizo y un chico rubio. 


— Jace Herondale y Clary Fairchild — adivinó Emma. 


—Me dijeron sobre los Blackthorns. Ese era un nombre que conocía. 
Mi hermana Nerissa amaba a un Blackthorn, y con él tuvo dos de sus hijos, 
ella murió de amor cuando él la dejó. 
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Mark se detuvo. Kieran dio un alarido de dolor. — ¿Eres la hermana 
de mi madre? —dijo incrédulamente. 


— Creo que eso es lo que usualmente llaman tía — dijo Emma. 
Mark le lanzó una mirada oscura. 


—Yo soy la que te llevó a ti y a tu hermana a la puerta de su padre y 
se los dejó a él para que los criara — dijo Nene — eres mi sangre. 


—Estoy comenzando a preguntarme si alguno de ustedes no tiene 
algún pariente lejano en Faene — dijo Kieran. 


—Yo no — dijo Cristina, sonando arrepentida. 


—La mitad de los parientes de Mark son Faeries — recalcó Emma. — 
¿Dónde más estarían? 


— ¿Cómo sabías que necesitaría que alguien me salvara? — dijo 
Mark a la mujer faerie. 


—El phouka que te dejó pasar por la puerta de la luna es un viejo 
amigo — dijo Nene. —Él me dijo de tu viaje, y adiviné tu misión. Sabía que 
no sobrevivirías a los trucos del Amo de Las Sombras sin ayuda. 


—Las flechas de fuego — dijo Julián. El corredor ahora se tornaba de 
piedra y baldosa. Raíces colgaban del techo, cada una emparejada con 
parpadeantes flores que iluminaban la oscuridad. Venas de minerales en la 
roca corrían y cambiaban a rrjedida que Emma las observaba. —Esa fuiste 
tú . — Nene asintió —Y unos pocos otros, de la Guardia de la Reina. • 
Después sólo tenía que estar por unos pasos por delante de ustedes y abrir 
esta puerta. No era simple, hay muchas puertas a Seelie, por todas las 
Tierras del Rey. Más de las que él sabe. — Le lanzó una mirada filosa a 
Kieran. —Tú no hablarás, o sí, ¿cazador? 


—Creí que me imaginabas Nefilim — dijo Kieran. 



— Eso fue antes de que viera tus ojos — dijo ella. — Como mi 
sobrino, tú eres un sirviente de Gwyn —giró su mirada suavemente. — Si mi 
hermana Nerissa hubiera sabido que su hijo crecería para ser tan maldito, 
le habría roto el corazón. 


La cara de Julián oscureció, pero antes de que pudiera decir algo, 
una figura se apareció en frente de ellos. Habían llegado a un lugar en 
donde el corredor se abría a una habitación circular, con otros pasillos 
llevando a una confusa mezcla de direcciones. 


Bloqueando su próximo progreso, estaba un soldado faerie. Un alto 
hombre, con piel gruesa y una expresión sombría, estaba usando una 
túnica y un doblete con brillos multicolores de fábrica. —Fergus — dijo 
Nene. —Déjanos pasar. 


Él arqueó sus cejas y respondió con un torrencial de palabras en un 
extraño lenguaje— no enojado, pero claramente molesto. Nene sostuvo su 
mano, su voz filosa en respuesta. Mientras Emma la miraba, pensó que 
podía encontrar algún parecido con Mark. No solo el cabello rubio y 
pálido, pero también, la delicadeza de sus huesos, y la deliberación de sus 
gestos. 


El soldado giró su mirada y se corrió. — Podemos ir ahora, pero 
seremos llamados a una audiencia con la Reina a primera hora—, dijo 
Nene apurándose. —Vengan a ayudarme a llevar al cazador a una 
habitación. — Emma tenía unas cuantas preguntas, como podían saber la 
hora ahí abajo, porqué Nene parecía estar tan disgustada por el cazador, 
y, por sup'uesto, hcicia dónde estaban yendo. Se guardó 'todos sus 
cuestionamientos para sí misma, y eventualmente alcanzaron el final del 
corredor donde las paredes eran de un negro rocoso, brillando con piedras 
semipreciosas: ojo de tigre, azurita, jasper. Pequeños intervalos en las rocas 
eran cubiertos con largos pedazos de terciopelo colgando, envueltos. 


Nene corrió uno de los pedazos a un lado, revelando una habitación 
cuyas paredes eran suaves y curvas, estas llevaban a un plano techo. 



Blancos trozos colgaban, cubriendo por la mitad una cama hecha con 
raíces y pedazos anchos de tela y flores. 


Nene apoyó su lámpara. —Baja al cazador, —dijo. 


Kieran se había callado desde que habían entrado a la Corte Seelie. 
Él dejo que Mark lo guiara hacia la cama. Se veía bastante mal, Emma 
pensó, mientras Mark ayudaba a Kieran a acomodarse sobre el colchón. 
Se preguntaba cuántas veces Mark había hecho eso con Kieran cuando él 
estaba cansado luego de salir a cazar, o cuantas veces Kieran lo había 
hecho con Mark. Ser un Cazador era un trabajo riesgoso; ella no podía 
imaginarse cuántas veces habían visto la sangre del otro. 


— ¿Hay algún curandero en la Corte?— preguntó Mark, parándose. 


— Yo soy la curandera — dijo Nene. — A pesar de que en general 
no trabajo sola. Usualmente tengo asistentes, pero la hora ya es tarde y la 
Corte está casi vacía. — Su mirada cayó sobre Cristina. —Tú, tú me 
ayudarás. 


— ¿Yo? — Cristina parecía impresionada. 


—Tienes un aire a curandera —dijo Nene, susurrando algo mientras 
geminaba hacia una cabina de madera, en la que había jarras con 
hierba, colgantes'tiras de secas flores, y frascos de colores diferentes. — 
¿Puedes nombrar alguno de estos? 


—Foamflower — dijo Cristina con voz apurada y firme, tal como si 
estuviera una clase. Lechuga de Minero, falsa lila, copa de reina. — Nene 
se veía impresionada. Sacó unas vendas que estaban cortadas 
prolijamente, justo al tamaño de una bandita de una cajonera y se las 
entregó g Cristina. 



—Mucha gente en la habitación va a frenar la curación del 
paciente, llevaré a estos dos al otro cuarto; tú debes sacarle la ropa a 
Kieran. 


Cristina se enrojeció —Mark puede hacer eso. — Nene rodó sus ojos. 
—Como quieras. Se dio vuelta hacia la cama, donde Kieran estaba 
colapsado contra las almohadas. Había hoyos rústicos repletos de sangre 
sobre toda la camisa y piel de Mark, pero él no parecía notarlo. —Exprime 
un poco de espuma de flores, dásela a él con agua. No le pongas las 
vendas aún. Debemos inspeccionar esa herida. 


Se apuró a salir de la habitación, y Emma y Julián corrieron detrás de 
ella. Solo salieron unos pasos, en donde una cortina roja y oscura escondía 
una puerta abierta. Nene empujó el objeto a un lado e hizo un ademán 
para que entraran. 


Una vez dentro, Emma tuvo que suprimir un alarido. Esa habitación 
era mucho más grande que la otra. El techo estaba perdido en las 
sombras. Las paredes eran plateadas, y brillaban desde dentro, iluminando 
la habitación con una radiación suave. Flores con color cremoso caían en 
cascada por las paredes, perfumando el aire con aroma a jardín. Una 
cama gigante estaba sobre una plataforma, pasos llevaban a ella. Estaba 
apilada con almohadones de tela y un rico acolchado. 


— ¿Esto servirá? — Nene preguntó. 
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Emma sólo podía asentir. Había un seto sobre el cual crecía una red 
de rosas estiradas a través de un extremo de la habitación, y detrás de él 
una cascada de agua se precipitaba abajo de las rocas. Cuando miró 
alrededor del seto, vio que se había vaciado en una piscina de rocas, 
bordeada de piedras verdes y azules que formaban la forma de una 
mariposa. 



—No es tan elegante como el Instituto— susurró Julián, — pero 
servirá. 


— ¿De quién es este cuarto? — preguntó Emma. — ¿Es la de la 

reina? 


Nene rió. — ¿La habitación de la Reina? Ciertamente no. Estas son 
de Fergus, en realidad tiene dos. Es muy favorecido en la corte. No le 
importará si duermen aquí; Tiene vigilancia nocturna. 


Se volvió para alejarse, pero se detuvo cuando llegó la cortina y los 
miró de nuevo. — ¿Son el hermano y la hermana de mi sobrino? 


Emma abrió la boca y volvió a cerrarla. Mark era más un hermano 
para ella que cualquier otra cosa. Ciertamente era un hermano más de lo 
que Julián era. 


— Sí — dijo Julián, sintiendo su vacilación. 


— Y lo aman — dijo Nene. 


— Creo que te darás cuenta, si te tomas el tiempo para conocerlo, 
que es fácil amarlo—, dijo Jules, y el corazón de Emma se expandió, 
anhelando por él, por él y Mark juntos, felices y riendo como hermanos, y 
por el desafío en los ojos de Julián cuando miró a Nene. Le debes a mi 
hermano el amor que merece; Muéstralo, o les doy la espalda. 





Nene se aclaró la garganta. — ¿Y mi sobrina? ¿Alessa? 



— Su nombre es Helen ahora — dijo Julián. Hizo una pausa por un 
momento, y Emma pudo verlo, sopesando la mención de la situación de 
Helen y rechazándola, no confiaba en Nene lo suficiente, todavía no. 


— Sí, ella es mi hermana; Sí, la amo como amo a Mark. Ambos son 
fáciles de amar. 


— Fácil de amar —repitió Nene con voz de reflexión. — Hay muy 
pocos de nuestra gente que yo hubiera dicho que son fáciles de amar. Ella 
se agachó de nuevo por la puerta. —Tengo que darme prisa antes de que 
el chico cazador se vaya, —dijo, y se había ido. 


Julián miró a Emma con las cejas arqueadas. —Ella es muy . . . 


— Sí — convino Emma, sin necesitar el resto de las palabras para 
saber a qué se refería. Ella y Julián casi siempre estaban de acuerdo 
respecto a la gente. Sintió que su boca se curvaba mientras le sonreía, a 
pesar de todo, a pesar de la increíble e imposible tensión de la noche. 


Y no era como si el riesgo hubiera terminado, pensó, volviéndose a 
observar la habitación. Casi nunca había estado en un espacio tan 
hermoso. Incluso había oído hablar de hoteles de cueva, lugares en 
Capadocia y Grecia donde las magníficas habitaciones fueron excavadas 
en rocas y cubiertas con sedas y terciopelos. Pero fueron las flores, aquí, las 
que tiraron de su corazón, aquellas flores blancas que olían a crema y 
azúcar, c.qmo las flores blancas que crecían en Idris. Parecían irradiar luz. 


Y luego estaba la cama. Con una especie de choque tardío, se dio 
cuenta de que ella y Julián habían quedado solos en una habitación 
salvajemente romántica, con sólo una cama muy grande y muy lujosa. Sin 
duda, las preocupaciones de la noche no habían terminado, en absoluto. 



Cuando Nene regresó, limpió la herida de Kieran suavemente con 
ropa de cama húmeda, presionando los bordes del corte cuidadosamente 
con sus dedos. Se sentó erguido y rígido en el borde de la cama, sin 
moverse ni reconocer lo que estaba pasando, pero Cristina pudo ver 
desde la media luna profunda que marcaba su labio inferior que estaba 
sufriendo. 


Mark se sentó en silencio junto a él. Parecía extenuado, agotado, y 
no se movió para sostener la mano de Kieran, sólo se sentó con su hombro 
tocando el de Kieran. Pero entonces, nunca habían sido del tipo de las 
manos, pensó Cristina. La Cacería Salvaje no era un lugar donde tales 
expresiones suaves de afecto fueran bien recibidas. 


—Había veneno de lobo en las flechas de Noseeiie. Nene dijo 
cuando terminó de limpiar la herida. Ella sostuvo su mano para un vendaje 
y comenzó a envolver el delgado torso de Kieran. Había sido desnudado y 
vestido de nuevo con pantalones limpios, una camisa plegada en la cama 
a su lado. Había cicatrices en la espalda de Kieran, no muy diferentes a las 
de Mark, y se extendían hasta la parte superior de sus brazos y también por 
los antebrazos. Era delgado, pero de apariencia fuerte, con líneas claras 
de músculos en los brazos y en el pecho. —Si fueras un humano o incluso 
un faerie ordinario, te habría matado, pero los Cazadores tienen su propia 
protección. Vivirás. 


—Sí, —dijo Kieran, haciendo una inclinación arrogante a su barbilla. 
Pero Cristina se preguntaba.... No dijo: Sí, sabía que viviría. Había dudado, 
sqspechado. Había temido morir. 
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Ella admiraba su valentía. No pudo evitarlo. Nene puso los ojos en 
blanco, terminando con las vendas. Golpeó el hombro de Cristina mientras 
Kieran se encogía la camisa, abrochando los botones con dedos lentos y 
temblorosos, y señaló un plato de mármol poco profundo en la mesita de 
noche, lleno de paños húmedos nadando en un líquido verdoso. —Son 
cataplasmas para prevenir la infección. Pongan uno nuevo sobre la herida 
cada dos'horas. 


Cristina asintió. No estaba segura de cómo establecer una alarma o 
despertarse cada dos horas, o si simplemente tenía la intención de 
permanecer despierta durante toda la noche, pero se las arreglaría, de 
cualquier manera. 


— Aquí, — dijo Nene, inclinándose hacia Kieran con otro frasco. — 
Bebe esto. No te hará daño, sólo te ayudará. 


Después de un momento, Kieran bebió. De pronto empujó el frasco, 
tosiendo. 


— ¿Cómo te atreves? — comenzó a decir, y luego sus ojos 
retrocedieron y se hundió en las almohadas. Mark lo atrapó antes de que 
su espalda herida pudiera tocar la cama, y ayudó a Nene a ponerlo de 
lado. 


—No te sientas mal —dijo Mark, notando la mandíbula de Nene. — 
Siempre se queda dormido gritando eso. 


— Él necesitaba descansar. Fue todo lo que Nene dijo. Salió de la 
habitación. 


Mark la vio alejarse, su rostro preocupado. —Ella no es lo que yo 
imaginaba cuando soñé que podía tener familia en Faerie—, dijo. — 
Durante tantos años miré y pregunté, y no hubo señales de ellos. Me había 
rendido. 


— Ha hecho todo lo posible para encontrarte y salvarte —dijo 
Cristina. —Claramente se preocupa por ti. 



—Ella no me conoce, —dijo Mark. —Las hadas se sienten muy 
afectadas por la sangre. Ella no podía dejarme caer en manos del Rey 
Noseelie. Lo que le pasa a un miembro de una familia se refleja en los 
demás de esa línea de sangre. 


Tocó tu cabello, quería decir. Lo había visto muy rápido: cuando 
Nene había llegado a atar la espalda de Kieran, sus dedos habían rozado 
los finos bordes del pelo pálido de Mark. Él no se había dado cuenta, y 
Cristina se preguntaba ahora, si él le creería si le decía. 


Cristina se sentó al pie de la cama. Kieran se había encogido, su 
cabello oscuro enredado bajo su cabeza inquieta. Mark estaba apoyado 
contra la cabecera de la cama. Sus pies descalzos estaban sobre la cama, 
a sólo unos centímetros de Cristina; Su brazo estaba extendido, sus dedos 
casi tocaban los suyos. Pero su mirada estaba en Kieran. 


—No lo recuerda, —dijo. 


— ¿Kieran? ¿Qué es lo que no recuerda? 


Mark puso sus rodillas cerca de su pecho. Con su camisa y sus 
pantalones desgarrados y sangrientos, se parecía más a la figura irregular 
que había sido cuando la Caza Salvaje lo había dejado libre. —La Corte 
Noseelie lo golpeó y lo torturó, —dijo. —Lo esperaba. Es lo que le hacen a 
sus prisioneros. Cuando lo desaté, en cuanto lo saqué del claro, me di 
cuenta.de que le h.abían hecho algún tipo de daño que significaba que 
no recordaba haber matado a larlath. No recuerda nada desde la noche 
en que nos vio hablando en la cocina. 



¿No recuerda los azotes, lo que pasó con Jules y Emma? 


—No recuerda que sucedió, o que lo dejé por eso— dijo Mark 
severamente. —Dijo que sabía que vendría por él. Como si todavía 
fuéramos... lo que éramos. 


— ¿Qué eran? — Cristina se dio cuenta de que nunca había 
preguntado. — ¿Cambiaron promesas? ¿Tenías una palabra para él, como 
novio? 


— ¿Novio? —Mark repitió. —No, nada de eso. Pero era algo y en un 
momento ya no era nada. Porque estaba enojado. — Miró a Cristina con 
desdicha. — Pero, ¿cómo puedo estar enojado con alguien que ni siquiera 
recuerda lo que hizo? 


—Tus sentimientos son tus sentimientos. Kieran hizo esas cosas. Las 
hizo aunque no las recuerde. — Cristina frunció el ceño. — ¿Suena duro? 
No quiero que suene duro. Pero después de los látigos me senté con 
Emma. Ayudé a vendar sus cortes de látigo. 


—Ahora has ayudado a vendar a Kieran . — Mark respiró hondo. — 
Lo siento, Cristina. Esto debe parecer... Ni siquiera puedo imaginar lo que 
estás pensando. Tener que sentarte aquí conmigo, con él... 


— Te refieres a.... —Cristina se sonrojó. ¿A la forma en que nos 
besamos en la fiesta? Buscó dentro de su corazón, buscando celos, 
amargura, ira contra Mark. No había nada. Ni siquiera la furia que había 
sentido c,ar>tra Diego con la aparición de Zara. A qué distancia le parecía 
ahora. Cuan distante y sin importancia. Zara era bienvenida a quedarse 
con Diego; Ella podría tenerlo. 


—No estoy enfadada, —dijo ella. — No deberías preocuparte por lo 
que siento, de todos modos. Debemos concentrarnos en el hecho de que 
Kieran está a salvo, que podemos regresar. 



— No puedo dejar de preocuparme por lo que estás sintiendo, — 
dijo Mark. — No puedo dejar de pensar en ti. 


Cristina sintió que le saltaba el corazón. 


— Sería un error pensar en la Corte Seelie como un terreno seguro 
donde poder descansar. Hay un viejo refrán que dice que la única 
diferencia entre Seelie y Noseelie es que los Noseelie hacen el mal al aire 
libre, y los Seelie lo ocultan. — Mark miró hacia abajo. Kieran respiraba 
suavemente, uniformemente. — Y no sé qué haremos con Kieran, —dijo. — 
¿Lo devuelvo a la Caza? ¿Llamo a Gwyn? Kieran no va a entender porque 
querría separarme de él ahora. 


— ¿Quieres? ¿Quieres separarte de él ahora? 


Mark no dijo nada. 


— Lo entiendo, — dijo ella. —Lo hago. Siempre has necesitado tanto 
a Kieran..., nunca has tenido la oportunidad de pensar en lo que querías 
con él antes. — Mark hizo un breve ruido bajo su aliento. Él tomó su mano y 
la sostuvo, todavía mirando a Kieran. Su fuerza presionaba su mano, pero 
ella no se apartó. 


> * * *'* • •• • .1 


Julián se sentó en la enorme cama de Fergus. No podía ver 
nada de Emma detrás del alto seto que bloqueaba la piscina de rocas, 
pero podía oírla salpicar, un sonido que resonó en las brillantes paredes. 


El sonido hizo que sus nervios se pusieran alerta. Cuando hubiese 
terminadpcon la piscina, saldría y se iría a la cama con él. Había 



compartido camas con Emma cien veces. Tal vez mil. Pero no había 
significado nada cuando eran niños, y más tarde, cuando no lo eran, se 
había dicho a sí mismo que todavía no significaba nada, incluso cuando se 
despertaba en medio de la noche para ver cómo sus cabellos le hacían 
cosquillas en la mejilla mientras dormía. Incluso cuando ella empezaba a 
salir temprano por la mañana para correr en la playa, y él se acurrucaba 
en el calor que ella dejaba contra las sábanas e inhalaba el aroma de 
agua de rosas de su piel. 


Respira. Se metió las manos en la almohada de terciopelo que 
había tirado de su regazo. Piensa en otra cosa. 


No era como si no tuviera muchas otras cosas en que pensar. Aquí 
estaban, en la Corte Seelie, no completamente prisioneros y pero tampoco 
eran. Escapar de Faerie era tan difícil como lo era entrar, y sin embargo no 
tenían ningún plan para cómo salir. 


Pero estaba agotado; Era la primera vez que estaba solo en un 
dormitorio con Emma desde que habían terminado las cosas, y en este 
raro instante, su corazón estaba haciendo la parte de pensar, no su 
cerebro. 


— ¿Jules? —llamó Emma. Recordó los breves días en que lo había 
llamado Julián, como el sonido de la palabra en su boca había hecho que 
su corazón se rompiera de placer. — Nene me dejó un vestido, y está. . .— 
Ella suspiró. — Bueno, supongo que será mejor que lo veas. 



Ella salió por detrás del seto que ocultaba la piscina, con el pelo 
caído, usando el vestido. Las ropas de hadas solían ser muy ornamentadas 
o muy simples. Este vestido era simple. Delgadas correas cruzaban sus 
hombros; Estaba hecho de un material blanco sedoso que se aferraba a su 
cuerpo mojado como una segunda piel, delineando las curvas de su 
cintura y caderas. 


Julián sintió que se le secaba la boca. ¿Por qué Nene le había 
dejado un vestido? ¿Por qué Emma no podía irse a la cama con ropa 
sucia y holgada? ¿Por qué el universo lo odiaba? 


—Es blanco, — dijo, frunciendo el ceño. Para la muerte y el luto, el 
color es blanco. Blanco significaba funerales para los Cazadores de 
Sombras: Había equipos de vestir blancos para los funerales estatales, y la 
seda blanca era colocada sobre los ojos de los Cazadores de Sombras 
muertos cuando sus cuerpos eran quemados. 


— El blanco no significa nada para las hadas, —dijo. — Para ellos, es 
el color de las flores y las cosas naturales. 


—Lo sé, es sólo que. . .— Suspiró y empezó a andar descalzo por las 
escaleras hasta el estrado donde estaba la cama. Se detuvo para 
examinar el enorme colchón, sacudiendo la cabeza con asombro. —De 
acuerdo, tal vez no me haya caído inmediatamente bien Fergus cuando 
nos conocimos, — dijo. Su rostro brillaba por el calor del agua, las mejillas 
enrojecidas. —Pero tiene una cama y un muy buen servicio de desayuno, 
tienes que admitirlo. Seguramente deslizaría una menta tiernamente 
debajo de tu almohada todas las noches. 


El vestido se desprendió ligeramente mientras subía a la cama, 
y Julián se dio cuenta, horrorizado, de que estaba cortado por el lado casi 
hasta su cadera. Sus largas piernas resplandecieron contra el material 
mientras se acomodaba en la colcha. 



El universo no sólo lo odiaba, sino que estaba tratando de matarlo. 


—Dame unas almohadas más. — Emma pidió, y puso varias de ellas 
al lado de Julián antes de que pudiera moverse. Se mantuvo firme en su 
regazo y miró a Emma con calma. —No robes las cubiertas, — dijo. 


— Nunca lo haría. — Empujó las almohadas detrás de ella, haciendo 
una pila en la que podía apoyarse. Su pelo húmedo se adhería a su cuello 
y hombros, largas mechas de oro pálido y húmedo. Tenía los ojos 
enrojecidos, como si hubiera estado llorando. Emma raramente lloraba. Se 
dio cuenta de que su conversación desde que habían entrado en la 
habitación tenía una falsa alegría, algo que debía haber sabido... él, que 
conocía a Emma mejor que nadie. 


—Em, — dijo, incapaz de contenerse, o a la dulzura en su voz. — 
¿Estás bien? Lo que pasó en el Corte Noseelie... 


—Me siento tan estúpida — dijo ella, con la braveza a flote de su 
voz. Bajo lo artificial estaba Emma, su Emma, con toda su fuerza, 
inteligencia y valentía. Emma, sonando destrozada. —Sé que las hadas 
hacen trucos. Sé que están condenados a no mentir. Y sin embargo, el 
phuka me dijo que en Faene, vería el rostro de alguien que había amado y 
perdido. 


— Muy popular — dijo Julián. — Viste su rostro, la cara de tu padre, 
pero no era él. Era una ilusión. 


—Era como si no pudiera procesarlo, —dijo. — Mi mente estaba 
enturbiada. Todo lo que pude pensar fue que tenía a mi padre de vuelta. 


—Probablemente tu mente estaba nublada, — dijo Julián. —Hay 
todo tipa > pie encantamientos sutiles que pueden desdibujar tus 
pensamientos aquí. Y todo sucedió tan rápido. Yo tampoco sospechaba 
que fuera una ilusión. Nunca he oído hablar de alguien tan fuerte. 


Ella no dijo nada. Estaba inclinada hacia atrás con sus manos 
sosteniéndola, su cuerpo esbozado por el vestido blanco. Sintió un destello 
de dolor casi como si hubiera una llave incrustada bajo su carne, 
apretando su piel cada vez que se volvía. Las memorias atacaron su 
mente smqaiedad, lo que era deslizar sus manos sobre su cuerpo, la forma 


en que sus dientes se sentían contra su labio inferior. El arco de su cuerpo 
encajado en el arco del suyo: un doble creciente, un desenredado signo 
del infinito. 


Siempre había pensado que el deseo era un sentimiento placentero. 
Nunca había pensado que pudiera cortar así, como navajas bajo la piel. 
Había pensado antes de esa noche en la playa con Emma que la quería 
más de lo que nadie había querido a otra persona. Había pensado que el 
desespero podía matarlo. Pero ahora sabía que la imaginación era algo 
pálido. Que incluso cuando salía de él en forma de pintura sobre lienzo, no 
podía captar la riqueza de su piel sobre la suya, el sabor dulce de su boca. 
Desear no lo mataría, pensó, pero sabía lo que le faltaba. 


Se clavó las uñas en las palmas con fuerza. Por desgracia, los había 
mordido demasiado para hacer mucho daño. 


—Ver que esa cosa no era mi padre... me hizo darme cuenta de lo 
mucho que mi vida era una ilusión —dijo Emma. — Pasé tanto tiempo 
buscando venganza, pero encontrarla no me hizo feliz. Cameron no me 
hizo feliz. Pensé que todas estas cosas me harían feliz, pero todo era un 
espejismo. — Se volvió hacia él, con los ojos muy abiertos e increíblemente 
oscuros. — Eres una de las únicas cosas reales de mi vida, Julián. 


Podía sentir su corazón latiendo a través de su cuerpo. Cada otra 
emoción, sus celos de Mark, el dolor de la separación de Emma, su 
preocupación por los niños, su 'temor a lo que la Corte Seelie haría con 
ellos, todas esas preocupaciones se desvanecieron. Emma lo miraba y sus 
mejillas estaban ruborizadas y sus labios se separaron y si se inclinaba hacia 
él, si ella lo deseaba en absoluto, él se rendiría y se desmoronaría. Incluso si 
eso significaba traicionar a su hermano, lo haría. Él la tiraría hacia él y se 
enterraría en ella, en su cabello, su piel y su cuerpo. 
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Sería una cosa que recordaría más tarde con agonía que se sentía 
como cuchillos. Sería un recordatorio adicional de todo lo que realmente 
nunca podría tener. Y se odiaría a sí mismo por lastimar a Mark. Pero nada 
de e^oHo detendría. Sabía hasta dónde llegaba su fuerza de voluntad, y 





había llegado a su límite. Su cuerpo temblaba, su respiración se aceleraba. 
Sólo tenía que extender la mano... 


—Quiero que volvamos a ser parabatai — dijo. —Como éramos 

antes. 


Las palabras explotaron como un golpe dentro de su cabeza. Ella no 
lo quería; Ella quería ser parabatai, y eso era todo. Había estado sentado 
allí pensando en lo que quería y en cuánto dolor podía soportar, pero no 
importaba si ella no lo quería. ¿Cómo había sido tan estúpido? 


Habló de manera uniforme. —Siempre seremos parabatai, Emma. Es 
para toda la vida. 


—Ha sido extraño desde que... desde que empecé a salir con Mark, 
— dijo ella, sosteniendo su mirada con la suya. —Pero no es por Mark. Es 
por nosotros. Lo que hicimos. 


— Estaremos bien, —dijo. —No hay un libro de reglas para esto, 
ninguna guía. Pero no queremos hacernos daño, así que no lo haremos. 


— Hubo parabatais en el pasado que empezaron a odiarse. Piensa 
en Lucían Graymark y Valentine Morgenstern. 



— Eso no nos pasará a nosotros. Nos elegimos el uno al otro cuando 
éramos niños. Nos elegimos el uno al otro de nuevo cuando teníamos 
catorce años. Yo te escogí, y tú me escogiste. Eso es lo que realmente es la 
ceremonia parabatai, ¿verdad? Es una manera de sellar esa promesa. De 
decir que siempre te elegiré. 


Ella se apoyó contra su brazo, sólo el toque más ligero de su hombro 
contra el suyo, iluminó su cuerpo como fuegos artificiales sobre el muelle 
de Santa Mónica. 


— ¿Jules? 


Asintió con la cabeza, sin confiar en sí mismo para hablar. 


— Siempre te voy a escoger también, —dijo, y, apoyando la cabeza 
en su hombro, cerró los ojos. 




Cristina se despertó de un sueño incómodo de golpe. La habitación 
era tenue; Estaba acurrucada al pie de la cama, con las piernas estiradas 
debajo de ella. Kieran dormía un sueño drogado apoyado en las 
almohadas, y Mark estaba en el suelo, enredado en mantas. 


Dos horas, había dicho Nene. Tenía que revisar a Kieran cada dos 
horas. Volvió a mirar a Mark, decidió que no podía despertarlo, suspiró y se 
sentó, fue hacia la cama del príncipe de las hadas. 


Much'as personas parecían tranquilas mientras dormían*, pero no 
Kieran. Estaba respirando con dificultad, con los ojos zumbando de un lado 
a otro detrás de sus párpados. Sus manos se movieron inquietas sobre las 
sábanas. Sin embargo, no se despertó cuando se inclinó hacia delante 
para empujar la parte de atrás de su camisa con unos dedos incómodos. 


Su piel estaba muy caliente. Aunque era dolorosamente encantador 
cuando estaba tan cerca: sus largos pómulos coincidían con sus largos 


ojos, sus gruesas pestañas emplumando hacia abajo, su cabello de un azul 
profundo tirando a negro. 


Rápidamente cambió la cataplasma; El viejo estaba manchados de 
sangre. Mientras se inclinaba hacia adelante para tirar de su camisa hacia 
abajo, una mano sujetó alrededor de su muñeca como un tornillo. 


Unos ojos negros y plateados la contemplaban. Sus labios se 
movieron, estaban agrietados y secos. 


— ¿Agua? — susurró. 


De alguna manera, ella consiguió derramar agua de una jarra en la 
mesita de noche en una taza de peltre y dársela. La bebió sin soltarla. 


— Tal vez no me recuerdes — dijo ella. —Soy Cristina. 


Kieran dejó la taza y la miró. —Sé quién eres, —dijo, después de un 
momento. — Pensé... pero no. Estamos en la Corte Seelie. 


— Sí, —dijo ella. —Mark está dormido, — agregó, por si estaba 
preocupado. 



Pero su mente parecía lejana. — Pensé que iba a morir esta noche, 
— dijo. —Estaba preparado para ello. Estaba listo. 

*nSm ,■ 


— Las cosas no siempre suceden cuando pensamos que lo harán, — 
dijo Cristina. No parecía una observación convincente para ella, pero 
Kieran pareció reconfortado. El agotamiento le recorría la cara, como una 


cortina que se deslizaba por una ventana. Su agarre la apretó más. — 
Quédate conmigo, — dijo. 


Aturdida por la sorpresa, ella habría contestado —quizás incluso 
rechazado— pero no pudo. Ya estaba dormido. 




Julián estaba despierto. 


Quería dormir; El agotamiento se sentía como si se hubiera 
empapado en sus huesos. Pero la habitación estaba llena de luz tenue y 
Emma estaba locamente cerca de él. Podía sentir el calor de su cuerpo 
mientras dormía. Había alejado una parte de la colcha que la cubría y 
podía ver su hombro desnudo donde el vestido que llevaba se había 
deslizado y mostraba la forma de la runa parabatai en su brazo. 

Pensó en las nubes de tormenta afuera del Instituto, la forma en que 
lo había besado en el pasillo del Instituto antes de que Gwyn llegara. No, 
era mejor ser sincero consigo mismo. Antes de que ella se apartara y dijera 
el nombre de su hermano. Así había terminado. 


Tal vez era demasiado fácil caer en una emoción inapropiada 
cuando ya estaban tan cerca. Una parte de él quería que ella lo olvidara y 
fuera feliz. Otra parte de él quería que ella recordara de la misma forma en 
que él recordaba, como si el recuerdo de lo que habían sido juntos fuera 
una parte viva de su sangre. 



Se pasó las manos por el pelo. Cuanto más trataba de enterrar tales 
pensamientos, más burbujeaban, como el agua en la piscina de rocas. 
Quería acercar a Emma hacia él, capturar su boca con un beso de la 
Emma real, pero había decidido a simplemente acurrucarse a su lado, 
sujetarla durante la noche y sentirla. Su cuerpo se dilataba y se contraía al 
respirar. Había decidido dormir toda la noche con sólo tocar sus dedos 
más pequeños. 
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— Julián, — dijo una voz suave. —Despierta, hijo de espinas. 
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Se sentó derecho. Al pie de la cama había una mujer. No Nene o 
Cristina: una mujer que nunca había visto antes en persona, aunque era 
muy familiar a las imágenes y descripciones que hacían de ella. Era 
delgada hasta el punto de desgarbada, pero todavía hermosa, con los 
labios llenos y los ojos azules de cristal. El cabello rojo le ondulaba hasta la 
cintura. Su vestido parecía haber sido hecho en un tiempo donde había 
estado muriendo de hambre, pero todavía era encantador: azul profundo 
y blanco, dibujado con un delicado camino acreciente de plumas, 
envolvía su cuerpo en una suavidad derribada. Sus manos eran largas, 
blancas y pálidas, la boca roja, las orejas ligeramente puntiagudas. En su 
cabeza había un anillo de oro, una corona, trabajo faene. 




—Julián Blackthorn, — dijo la Reina de la Corte Seelie. — Despierta 
ahora y ven conmigo, porque tengo algo que enseñarte. 
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A través del cristal más oscuro 


Traductor: Joaquín Calcagno 
Correctora: Jennifer García 
Revisora final: Joa Vasquez 


Ejército Nephilim Latinoamérica 


La Reina se quedó en silencio mientras caminaba, y Julián, descalzo, 
se apresuró a seguirle el paso. Se movía deliberadamente por los largos 
pasillos de la Corte. 

Era difícil tener la mente alrededor de la geografía de Faerie, con su 
terreno siempre cambiante, la forma en que grandes espacios cabían 
dentro de pequeños. Era como si alguien hubiera tomado la pregunta del 
filósofo acerca de cuántos ángeles podían caber en la cabeza de un 
alfiler y convertirlo en un paisaje. 

Pasaron a otros miembros de la nobleza a medida que iban. Aquí en 
la Corte Seelie, había menos glamour del oscuro, menos visceras, hueso y 
sangre. La librea verde hacía eco del color de las plantas, de los árboles y 
de la hierba. En todas partes había oro: jirones de oro sobre los hombres, 
largos vestidos de oro sobre las mujeres, como si canalizaran el sol que no 
podía alcanzarlos por debajo de la tierra. 

Finalmente se volvieron del pasillo hacia una enorme sala circular. 
Estaba desnuda de cualquier mueble, y las paredes eran de piedra lisa, 
curvándose hacia arriba en un conjunto de cristal en el pico del techo. 
Justo debajo del cristal había un gran zócalo de piedra, con un cuenco de 
oro descansando encima de él. 



— Éste es mi espejo —dijo la Reina. — Uno de los tesoros de los fey. 
¿Mirarías dentro de él? 


Julián se quedó atrás. No tenía la experiencia de Cristina, pero sí 
sabía lo que era una copa de cristal. Te permitía mirar en una superficie 
reflectante, por lo general un espejo o charco de agua, y ver lo que 
estaba sucediendo en algún otro lugar del mundo. Le gustaría poder usarlo 



para mirar a su familia, pero no aceptaría regalos de una faene a menos 
que tuviera que hacerlo. 


—No, gracias, mi señora —dijo. Vio furia en sus ojos. Eso lo sorprendió. 
Habría pensado que ella era mejor en controlar sus emociones. La ira se 
había ido en un momento, sin embargo, y ella le sonrió. 


—Un Blackthorn está a punto de poner su propia vida en grave 
peligro, — dijo. — ¿No es una buena razón para que mires en la copa? 
¿Serás ignorante de los daños que le vienen a tu familia, a tu sangre? — Su 
voz era casi una arrulladora. —Por lo que sé de ti, Julián, hijo de espinas, 
eso no está en tu naturaleza. 


Julián apretó las manos. ¿Un Blackthorn poniéndose en peligro? 
¿Podría ser Ty, arrojándose en un misterio, o Livvy, siendo voluntariosa e 
imprudente? ¿Dru? ¿Tavvy? 


—No eres fácil de tentar — dijo, y ahora su voz se había vuelto más 
suave, más seductora. Sus ojos brillaron. A ella le gustaba esto, pensó. La 
persecución, el juego. —Qué extraño, en alguien tan joven. 


Julián pensó con una diversión casi desesperada por su cercana 
descomposición en torno a Emma. Pero eso era una debilidad. Todos 
tenían debilidades. Años de negarse a sí mismo cualquier cosa y todo lo 
que quería por el bien de su familia habían forjado su voluntad en algo que 
incluso a él le sorprendía a veces. 



—No puedo llegar a tiempo y cambiar lo que pasa, ¿o sí?— dijo. — 
¿No sería sólo una tortura para mí ver? 


Los labios de la Reina se curvaron. — No puedo decírtelo — dijo ella. 
— Ni yojjiisma sé lo qué pasará. Pero si no miras, tampoco lo sabrás. Y por 


mi experiencia se que ni los seres humanos ni los Nefilim pueden soportar 
no saber. — Miró hacia abajo en el agua. —Ah—dijo ella. — Llega a la 
Convergencia. 


Julián estaba al lado del cristal antes de que pudiera detenerse, 
mirando hacia abajo en el agua. Lo que vio lo sorprendió. 


El agua era como un cristal puro, como la pantalla de un televisor 
sobre el que se proyectaba una escena con una claridad casi aterradora. 
Julián estaba mirando por la noche en las montañas de Santa Mónica, un 
espectáculo lo suficientemente familiar para enviarle un dardo de 
nostalgia a través de él. 


La luna se elevó sobre las ruinas de la Convergencia. Las rocas se 
agolpaban alrededor de una llanura de hierba seca que se extendía hasta 
una simple gota hacia el océano, de un azul oscuro a lo lejos. Andando 
entre los peñascos estaba Arthur. 


Julián no recordaba la última vez que había visto a su tío salir del 
Instituto. Arthur se había puesto una chaqueta áspera y botas, y en su 
mano había una luz de bruja, que brillaba débilmente. Nunca se había 
parecido tanto a un Cazador de Sombras, ni siquiera en el Salón de los 
Acuerdos. 


— ¡Malcolm! — gritó Arthur. — ¡Malcolm, te pido que vengas a mí! 
¡Malcolm v Fade! ¡Estoy aquí, con sangre Blackthorn! 


—Pero Malcolm está muerto — murmuró Julián, mirando el agua. — 

r r 

El murió. 









—Es una debilidad de tu especie, considerar la muerte como algo 
final — dijo la Reina con alegría. —Especialmente cuando se trata de 
brujos. 


El miedo se desgarró a través de Julián como una flecha. Había 
estado seguro de que cuando dejaron el Instituto, estaban dejando a su 
familia a salvo. Pero si Malcolm estaba allí, siguiendo la caza de sangre 
Blackthorn y si Arthur le estaba ofreciendo la suya, entonces Malcolm no la 
tenía aún, pero entonces no se podía confiar en Arthur... 


—Silencio, — dijo la Reina, como si pudiera oír el clamor de sus 
pensamientos. —Mira. 


— ¡Malcolm! —gritó Arthur, su voz resonó en las montañas. 


— Estoy aquí. Aunque llegaste temprano. — La voz pertenecía a una 
sombra, una sombra torcida y deformada. Julián tragó saliva a medida 
que Malcolm salía a la luz de la luna, y lo que se le había hecho, o lo que él 
se había hecho a sí mismo, se reveló claramente. 


El agua en la copa era borrosa. Julián casi alcanzó la imagen antes 
de comprobarlo y sacudir su mano. — ¿Dónde están?— preguntó con voz 
áspera. — ¿Qué están haciendo? 


—Paciencia. Hay un lugar al que deben ir. Malcolm llevará a tu tío 
allí. La Reina Seelie se regocijó. — Pensaba que tenía a Julián en la palma 
de su mano ahora, pensó, y la odiaba. Ella hundió sus largos dedos en el 
agua y Julián vio un breve remolino de imágenes: las puertas del Instituto 
de Nueva York, Jace y Clary dormidos en un campo verde, Jem y Tessa en 
un lugar oscuro y sombrío, y luego las imágenes resueltas de nuevo. 


Arthur y Malcolm estaban dentro de una iglesia, una antigua, con 
ventanas de cristal y tallos tallados. Algo cubierto con una tela negra yacía 
sobre el altar. Algo que se movía tan ligeramente, inquieto, como un 
animal despertando del sueño. 


Malcolm se quedó mirando a Arthur, con una sonrisa jugando en su 
arruinado rostro. Parecía algo arrancado de alguna dimensión acuática 
del Infierno. De las grietas y los escurrimientos en su piel salía agua de mar. 
Sus ojos eran lechosos y opacos; La mitad de su cabello blanco se había 
¡do, y su piel calva estaba irregular y cosida. Llevaba un traje blanco y las 
fisuras crudas de su piel desaparecían incongruentemente bajo costosos 
cuellos y puños. 


—Para cualquier ritual de sangre, la sangre voluntaria es mejor que la 
forzada— dijo Arthur. Se puso de pie en su usual postura caída, con las 
manos en los bolsillos de sus vaqueros. —Te daré la mía de buena gana si 
juras que dejarás a mi familia en paz. 


Malcolm se lamió los labios; Su lengua era azulada. — ¿Eso es todo lo 
que quieres? ¿Esa promesa? 


Arthur asintió. 


—■ ¿No quieres el Libro Negro?— preguntó Malcolm en tono burlón, 
golpeando el libro que se había metido en la cintura de los pantalones. — 
¿Na-quieres que nunca le haga daño a un solo Nefilim? 


—Su venganza sólo me importa en la medida en que mi familia 
permanezca ilesa, — contestó Arthur, y el alivio debilitó las rodillas de 
Julián. —La sangre Blackthorn que te doy debe seducir tu sed por ella, 
brujo. 



Malcolm sonrió. Tenía los dientes retorcidos y afilados, como los de un 
tiburón. —Ahora, si hago este acuerdo, ¿me estaría aprovechando de ti, 
dado que eres un loco?— Reflexionó en voz alta. — ¿Ha confundido tu 
voluble mente esta situación? ¿Estas confundido? ¿Desconcertado? 
¿Sabes quién soy? — Arthur se estremeció, y Julián sintió una punzada de 
simpatía por su tío, y un destello de odio por Malcolm. 


Mátalo, pensó. Dime que trajiste una espada serafín, tío, y 
atraviésalo. 


—Tu tío no estará armado — dijo la Reina. — Fade se habría fijado 
en eso. — Ella lo observaba con una delicia casi avariciosa. —Los locos 
Nefilim y el loco brujo — dijo. —Es como un libro de cuentos. 


—Eres Malcolm Fade, traidor y asesino—, dijo Arthur. 


—Una cosa muy ingrata que decir a alguien que ha estado 
proporcionándote tus curaciones durante todos estos años —murmuró 
Malcolm. 


— ¿Curaciones? Mejor dicho como mentiras temporales. Hiciste lo 
que tenías que hacer para seguir engañando a Julián — dijo Arthur y Julián 
comenzó a oír su propio nombre. —Tú le diste medicina para mí porque eso 
le hizo confiar en ti. Mi familia te quería. Más de lo que nunca me quisieron. 
Torciste un cuchillo en sus corazones. 
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—Oh, — Malcolm murmuró. — Si solo... 

—Prefiero estar loco con mi locura que con la tuya —dijo Arthur. — 
Tuviste mucho. El amor una vez, el poder, y la vida inmortal, y lo has tirado 
como si fuera basura al lado del camino. — Él miró hacia la cosa que 


temblaba en el altar. — Me pregunto si ella seguirá amándote, como eres 
ahora. 

El rostro de Malcolm se crispó. — Suficiente —dijo, y una mirada 
rápida de triunfo pasó por encima de los rasgos cansados y maltratados 
de Arthur. Había burlado a Malcolm, a su manera. —Estoy de acuerdo con 
tu promesa. Ven aquí. 


Arthur se adelantó. Malcolm se apoderó de él y comenzó a llevarlo 
hacia el altar. La luz de bruja de Arthur había desaparecido, pero las velas 
quemadas entre columnas estaban sujetas a las paredes, proyectando 
una luz parpadeante y amarillenta. 


Malcolm sostuvo a Arthur con una mano, inclinándolo sobre el altar; 
Con la otra quitó la manta oscura que tapaba lo que había en el altar. El 
cuerpo de Annabel fue revelado. 


— ¡Oh! — exclamó la Reina. — Fue una mujer encantadora, una 

vez. 


No lo era ahora. Annabel era un esqueleto, no el típico blanco, 
limpio y sobresaltado esqueleto en arte y cuadros. Su piel era coriácea, 
seca y estaba llena de agujeros donde los gusanos se habían metido 
dentro y fuera. La náusea subió en el estómago de Julián. Estaba cubierta 
de sábanas blancas, pero sus piernas eran visibles y sus brazos: había 
lugares en que la piel se había pelado y el musgo crecía en los huesos y 
tendones secos. 



* *• 
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El pelo oscuro y frágil se había caído de su cráneo. Su mandíbula se 
movió al ver a Malcolm, y un gemido salió de su garganta destruida. 
Parecía sacudir la cabeza. 


—No te preocupes, cariño — 
necesite 


dijo Malcolm. Te he traído lo que 


— ¡No! — gritó Julián, pero era como había dicho: no podía llegar a 
tiempo y cambiar los acontecimientos frente a él. Malcolm cogió la 
espada al lado de Annabel y abrió la garganta de Arthur. La sangre se 
extendió sobre Annabel, sobre su cuerpo y sobre la piedra en la que 
estaba tendida. Arthur llevó sus manos a su cuello, y Julián se amordazó, 
agarrando los lados de la copa con los dedos. 


Las hojas que estaban sobre Annabel se habían vuelto de rojo 
carmesí. Las manos de Arthur cayeron lentamente a sus costados. Estaba 
erguido ahora solo porque Malcolm lo estaba sujetando. La sangre remojó 
el pelo quebradizo de Annabel y la piel seca. El frente del traje blanco de 
Malcolm ahora era rojo. 


— Tío Arthur — susurró Julián. Él probó sal en sus labios. Por un 
momento, se aterrorizó de que estuviera llorando delante de la Reina, pero 
para su alivio solo se había mordido el labio. Tragó el metal de su propia 
sangre cuando Arthur se tumbó sobre Malcolm, y Malcolm lo apartó 
impacientemente de su cuerpo. Se agachó al suelo junto al altar y se 
quedó quieto. 


—Annabel, —susurró Malcolm. Ella había comenzado a moverse. Sus 
piernas se movieron primero, sus piernas y brazos se estiraron, sus manos 
alcanzando la nada. Por un momento, Julián pensó que había algo malo 
en el agua de la copa, una extraña reflexión, antes de darse cuenta de 
que en realidad era Annabel. Un resplandor blanco se deslizaba sobre 
ella... no, era la piel, subiendo para cubrir los huesos desnudos y los 
tendones desnudos. Su cadáver parecía hincharse, la carne llenando su 
forma, ‘ufí resplandor' suave y elegante se había dibujado sobre su 
esqueleto. El gris y blanco se volvió rosa: sus pies descalzos y sus pantorrillas 
parecían humanas ahora. Había medias lunas claras de clavos en las 
puntas de los dedos de los pies. 

La piel se arrastró por su cuerpo, resbalando bajo las sábanas, 
levantándose para cubrir su pecho y cuello, extendiéndose por sus brazos. 
Sus manos resplandecían, cada dedo se extendía mientras probaba el 


aire. Su cuello se arqueó hacia atrás mientras que cabello negro brotaba 
de su cráneo. Los pechos se alzaron bajo las sábanas, sus mejillas hundidas 
se llenaron, sus ojos se abrieron bruscamente. 


Eran ojos Blackthorn, brillantes azul verdosos, como el mar. Annabel 
se sentó, agarrando los trapos de sus ensangrentadas sábanas. Bajo ellas 
tenía el cuerpo de una mujer joven. El pelo grueso caía en cascada 
alrededor de un pálido rostro oval; Sus labios estaban llenos y rojos; Sus ojos 
brillaban de maravilla mientras miraba a Malcolm. 


Y Malcolm se transformó. Fuera cual fuese el malvado daño que le 
hicieron, pareció desvanecerse, y por un momento Julián lo vio cómo 
debió haber sido cuando era un hombre joven enamorado. 


Había una dulzura maravillosa acerca de él; Parecía helado en su 
lugar, su rostro brillaba en adoración mientras Annabel se deslizaba hacia 
abajo desde el altar. Ella aterrizó en el suelo de piedra junto al cuerpo 
muerto de Arthur. 


—Annabel — dijo Malcolm. — Mi Annabel. He esperado tanto 
tiempo por ti, he hecho tanto para traerte de vuelta a mí. — Él dio un paso 
torpe hacia ella. —Mi amor. Mi ángel. Mírame. 


Pero Annabel estaba mirando a Arthur. Lentamente, se inclinó y 
recogió el cuchillo que había caído por su cuerpo. Cuando se enderezó, 
su miradq.se fijó en Mqlcolm, las lágrimas le bajaban por la cara. Sus labios 
formaron una palabra silenciosa. Julián se inclinó hacia delante, pero era 
demasiado tenue para oírlo. La superficie del espejo había comenzado a 
temblar como la superficie del mar antes de la tormenta. Malcolm parecía 
afligido. —No llores — dijo. —Mi querida, mi Annabel. — Annabel se acercó 
a él, su rostro se elevó hacia el suyo. Se inclinó como si fuera a besarla justo 
cuando ella levantaba el brazo, enterrando en él el cuchillo que sostenía 
en su cuerpo. 


Malcolm la miró con incredulidad. Luego gritó. Era un grito más que 
de dolor: un aullido de traición total, desesperación y desamor. Un aullido 
que parecía atravesar el universo, rompiendo las estrellas. 

Se tambaleó hacia atrás, pero Annabel lo siguió, un espectro de 
sangre y terror con sus ropas blancas y escarlatas. Ella lo acuchilló de 
nuevo, abriendo su pecho, y cayó al suelo. Incluso entonces no levantó 
una mano para apartarla mientras ella se movía para pararse sobre él. La 
sangre brotaba de la comisura de sus labios cuando hablaba. — 
Annabel— respiró. — Oh, mi amor, mi amor.... 


Ella lo apuñaló viciosamente con la hoja, justo en su corazón. El 
cuerpo de Malcolm se sacudió. Su cabeza cayó hacia atrás, sus ojos 
rodando a blancos. Sin expresión, Annabel se inclinó sobre él y sacó el Libro 
Negro de su cinturón. Sin mirar de nuevo a Malcolm, se volvió y se alejó a 
grandes zancadas de la iglesia, desapareciendo de la vista de la copa. 


— ¿Dónde se fue?—preguntó Julián. Apenas reconoció su propia 
voz. —Síguela, usa la copa... 


—La copa no puede encontrar su camino a través de tanta magia 
negra— dijo la Reina . — Su rostro brillaba como si acabara de ver algo 
maravilloso. 


Julián se alejó de ella, no pudo evitarlo. No quería nada más que 
bajar a un rincón de la habitación y sentirse enfermo. Pero la Reina lo vería 
como una debilidad. Encontró su camino a una pared y se apoyó contra 
éllar*. 


♦ » 
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La Reina se quedó con una mano en el borde del cuenco de oro, 
¿Viste cómo Fade nunca levantó una mano para 
defenderse?— dijo. —Eso es el amor, hijo de espinas. Damos la bienvenida 
a sus golpes más crueles y cuando sangramos por ellos, susurramos nuestro 
agradecimiento. 


sonriendole. — 
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Julián se apoyó contra la pared. — ¿Por qué me enseñaste eso? 


—Yo negociaría contigo —dijo ella. — Y hay cosas que no quiero 
que ignores cuándo lo hagamos. 


Julián trató de estabilizar su respiración, forzándose a profundizar en 
su propia cabeza, en sus peores recuerdos. Estaba en el Salón de los 
Acuerdos, tenía doce años y acababa de matar a su padre. Estaba en el 
Instituto, y acababa de descubrir que Malcolm Fade había secuestrado a 
Tavvy. Estaba en el desierto, y Emma le decía que amaba a Mark; a Mark y 
no a él. 


— ¿Qué clase de negociación? — dijo, y su voz era tan firme como 
una roca. 


Ella sacudió su cabeza. Su cabello rojo brillaba alrededor de su rostro 
delgado y hundido. —Tendré a todo tu grupo allí cuando se haga la 
negociación. Cazador de Sombras. 


—No negociaré contigo —dijo Julián. — La Paz Fría... 


Ella se rió. — Has roto la Paz Fría mil veces, niño. No pretendas que no 
sé nada de ti ni de tu familia. A pesar de la Paz Fría, a pesar de todo lo que 
hp perdido, v todavía soy la Reina de la Corte Seelie. 



Julián no podía dejar de preguntarse qué significaba a pesar de 
todo lo que he perdido, ¿qué había perdido, exactamente? ¿Se refería a 
la tensión de la Paz Fría, a la vergüenza de perder la Guerra Oscura? 





— Además, —dijo —no sabes lo que estoy ofreciendo todavía. Y 
tampoco tus amigos. Creo que podrían estar muy interesados, 
especialmente tu amada parabatai. 


— ¿Tienes algo para Emma? — preguntó. —Entonces, ¿por qué me 
trajiste aquí solo? 


— Había algo que quería decirte. Algo que tal vez no quieres que 
ella sepa que sabes. — Una sonrisa diminuta jugó en sus labios. Ella dio otro 
paso hacia él. Estaba lo suficientemente cerca como para ver el detalle 
de las plumas de su vestido, las manchas de sangre que mostraban que 
habían sido arrancadas por las raíces del pájaro. —La maldición parabatai. 
Sé cómo romperla. 


Julián sintió que no podía recuperar el aliento. Era lo que el phuka le 
había dicho en la Puerta: En Faene, encontrarás a alguien que sabe cómo 
romper el vínculo parabatai. Había traído ese conocimiento en su corazón 
desde que habían llegado aquí. Se había preguntado quién sería. Pero era 
la Reina, por supuesto que era la Reina. Alguien a quien absolutamente no 
se debe confiar. 


— ¿La maldición?—dijo, manteniendo su voz suave y un poco 
desconcertada, como si no supiera por qué lo había llamado así. 


Algo indefinible brilló en sus ojos. — El vínculo parabatai, diría yo. Pero 
es una maldición.pqra ti, ¿no es así? — . Ella le cogió la muñeca, volteando 
la mano. Las medias lunas que había cavado en sus palmas, con sus uñas 
comidas eran débiles pero visibles. Pensó en el espejo. Ella mirándolo con 
Emma en la habitación de Fergus. Por supuesto que sí. Lo había sabido 
cuando Emma se durmió. Cuando era vulnerable. Sabía que amaba a 
Emma. Podría ocultarlo a su familia y amigos, pero para la Reina de la 
Corte Seelie, acostumbrada a buscar la debilidad y la vulnerabilidad y 
sincronizarla cruelmente con verdades desagradables, sería tan claro 
como un faro. — Como ya dije — le dijo sonriendo. —Acogemos con 
agrado las heridas del amor, ¿no es así? 


Una oleada de rabia lo atravesó, pero su curiosidad era más fuerte. 
Retiró la mano de la suya. —Dime — dijo. — Dime lo que sabes. 




Caballeros de hadas en verde, oro y rojo vinieron a buscar a Emma y 
la llevaron a la sala del trono. Estaba un poco desconcertada ante la 
ausencia de Julián, aunque tranquilizada cuando vio a Mark y Cristina en 
el vestíbulo, escoltados de la misma manera, Mark le dijo en voz baja que 
había oído a uno de los guardias decir que Julián ya los estaba esperando 
La sala del trono. 


Emma maldijo su propio agotamiento. ¿Cómo no pudo haber 
notado cuando se fue? Se había obligado a dormir, incapaz de soportar 
otro segundo de estar tan cerca de Jules sin poder abrazarlo. Y había 
estado tan tranquilo, tan tranquilo; Él la había mirado con amabilidad 
lejana, incluso cuando le aseguró que su amistad estaba intacta había 
dolido como el infierno y todo lo que ella quería era que el agotamiento lo 
borrara todo. 


Ella alcanzó a tocar a Cortana, atada a su espalda. Llevaba el resto 
las cosas de Julián y ella en su mochila. Se sentía tonta usando un arma 
sobre un vestido de película, pero no se iba a cambiar frente a la Guardia 
de la Reina. Se habían ofrecido a llevar la espada para ella, pero se había 
negado. Nadie tocaba a Cortana excepto ella. 


.# 


Cristina casi temblaba de emoción. —El cuarto del trono de la Reina 
Seelie —susurró. —He leído sobre esto pero nunca pensé verlo. La manera 
en que luce cambia dependiendo del estado de la Reina, como ella 
cambia. 


Emma recordó a Clary contando sus historias de la Corte, de una 
habitaciánirie hielo y nieve donde la Reina llevaba oro y plata, una cortina 



de aleteo de mariposas. Pero así no era como lucía cuando llegaron. Justo 
como Mark había dicho, Julián ya estaba en la sala del trono. Era un lugar 
oval desnudo, lleno de humo grisáceo. El humo se deslizaba por el suelo y 
crujía a lo largo del techo, el cual estaba bifurcado con pequeños dardos 
de relámpagos negros. No había ventanas, pero el humo gris formaba 
patrones contra las paredes: un campo de flores muertas, una ola 
estrellándose, el esqueleto de una criatura alada. 


Julián estaba sentado en los escalones que conducían al gran 
bloque de piedra donde estaba el trono de la Reina. Llevaba una mezcla 
fragmentaria de ropa de trabajo y ropa ordinaria, y sobre su camisa le 
pusieron una chaqueta que sólo se podía encontrar aquí en Faerie. Brillaba 
con hilos brillantes y pedazos de brocado, las mangas volteadas para 
exponer sus antebrazos. Su brazalete de cristal brillaba en su muñeca. 


Miró hacia arriba cuando entraron. Incluso contra el fondo incoloro, 
sus ojos de color verde azulado brillaban. 


— Antes de que hablen, tengo algo que decirles—, dijo. Sólo la 
mitad de la mente de Emma estaba en sus palabras cuando empezó a 
hablar; la otra mitad estaba en lo extrañamente cómodo que él parecía. 


Parecía tranquilo, y cuando Julián estaba tranquilo, siempre 
significaba que estaba aterrado. Pero él habló, y ella comenzó a darse 
cuenta de lo que estaba diciendo. Las olas del choque la atravesaron. 
¿Malcolm: muerto, vivo y muerto otra vez? Arthur, ¿asesinado? ¿Annabel 
se levantó de la tumba? ¿El Libro Negro desaparecido? 


— Pero Malcolm estaba muerto — dijo, aturdida. —Lo maté. Vi que 
su cuerpo flotaba. Estaba muerto. 


— La Reina me advirtió contra el pensamiento de que la muerte era 
definitiva —dijo Julián. — Sobre todo con los brujos. 


—Pero Annabel está viva —dijo Mark. — ¿Qué quiere ella? ¿Por qué 
tomó el Libro Negro? 


—Todas buenas preguntas, Miach — dijo una voz desde el otro lado 
de la habitación. Todos se volvieron sorprendidos, salvo Julián. 


Salió de las sombras grises envuelta en más gris: un largo vestido gris 
hecho de alas de polilla y cenizas, bañado en el frente para que fuera fácil 
ver los huesos sobresalientes de su clavícula. Tenía la cara pellizcada, 
triangular, dominada por ardientes ojos azules. Su cabello rojo estaba 
amarrado firmemente en una red de plata. La Reina. Había un brillo en sus 
ojos: malicia o locura, sería difícil estar seguro. 


— ¿Quién es Miach? —preguntó Emma. 


La Reina indicó a Mark con el movimiento de su mano. — Él — dijo 
ella. — El sobrino de mi doncella Nene. 


Mark pareció aturdido. 


— Nene llamó a Helen “Alessa”— dijo Emma. — ¿Así que Alessa y 
Miach son sus nombres hada? 
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—No sus nombres completos, lo cual daría poder. No. Pero mucho 
más armoniosos que Mark y Helen, ¿no están de acuerdo? La Reina se 
acercó a Mark, con una mano levantando su falda. Ella lo alcanzó para 
tocar su cara. 




No se movió. Parecía helado. El miedo de la nobleza de las hadas, y 
los monarcas en particular, habían sido criados en él durante años. Los ojos 
de Julián se estrecharon cuando la Reina puso una mano contra la mejilla 
de Mark, sus dedos acariciando su piel. 


—Hermoso muchacho—, dijo. —Estabas perdido en la Caza Salvaje. 
Podrías haber servido aquí, en mi Corte. 


—Ellos me secuestraron, — dijo Mark. —No tú. 


Incluso la Reina parecía un poco desconcertada. — Miach... 


— Mi nombre es Mark. — Lo dijo sin hostilidad ni resistencia. Era un 
hecho simple. Emma vio la chispa en los ojos de Julián: el orgullo de su 
hermano, cuando la Reina dejó caer su mano. Caminó de regreso hacia 
su trono, y Julián se levantó y bajó los escalones, uniéndose a los otros 
debajo de ella mientras tomaba asiento. 


La Reina les sonrió, y las sombras se movieron alrededor de ella como 
si ordenaran: mechones y formas como flores. —Ahora que Julián ya les ha 
dicho todo lo que hay que saber, — dijo. —Ahora podemos negociar. 


A Emma no le gustaba la forma en que la Reina decía el nombre de 
Jules: era de .una manera posesiva, casi lánguida, Julián. También se 
preguntó dónde había estado la Reina mientras Julián les había contado 
lo sucedido. No muy lejos, de eso estaba segura. En algún lugar cercano, 
donde pudo oírlos, pudo medir sus reacciones. 
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—Tú nos has traído a todos aquí, mi señora, aunque no sabemos por 
qué — dijo Julián. Estaba claro por su expresión que no sabía lo que la 
Reina pensaba pedirles. Pero también estaba claro que no había decidido 
rechazailcL-- ¿Qué quieres de nosotros? 



—Quiero que encuentren a Annabel Blackthorn para mí —dijo ella. 
—Y que recuperen el Libro Negro. 


Todos se miraron; Lo que sea que hubieran estado esperando, no 
había sido eso. 


— ¿Sólo quieres el Libro Negro?— preguntó Emma. — ¿Y Annabel? 


—Sólo el libro —dijo la Reina. — Annabel no tiene importancia, 
excepto ahora que tiene el libro. Habiendo sido traída de vuelta tanto 
tiempo después de su muerte, es probable que esté bastante enojada. 


—Bueno, eso hace que buscarla sea mucho más divertido — dijo 
Julián. — ¿Por qué no puedes enviar a tu Corte a buscarla en el mundo 
mundano para ti? 


—La Paz Fría hace que sea difícil — dijo la Reina con sequedad. —Mi 
gente o yo seríamos capturados a la vista. Ustedes, por otro lado, son los 
queridos del Concilio. 


—Yo no diría “queridos”— dijo Emma. — Eso podría ser exagerar las 
cosas. 
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—Dime, ¿qué quiere la Reina de las Hadas con el Libro Negro de los 
Muertos? —dijo Mark. —Es un juguete de brujo. 

—Aún así peligroso en manos equivocadas, incluso cuando esas 
manos son manos de hadas—dijo la Reina. —El Rey Noseelie crece en 
poder desde la Guerra Fría. Él arruinó las tierras Noseelie con el mal y llenó 
los ríos con sangre. Ustedes mismos han visto que ninguna obra del ángel 
puede sobrevivir en su tierra. 



—Cierto, — dijo Emma. —Pero, ¿qué te importa si ha hecho que las 
tierras Noseelie estén fuera de límites para los Cazadores de Sombras? 


La Reina la miró con una sonrisa que no alcanzó sus ojos. —No me 
importa— dijo. —Pero el Rey ha tomado a uno de mi pueblo. Un miembro 
de mi Corte, muy querido para mí. Lo sostiene cautivo en sus tierras. Lo 
quiero de vuelta. 


Su voz era fría. 


— ¿Cómo te ayudará el libro con eso? — preguntó Emma. 


— El Libro Negro es más que necromancia —dijo la Reina. — 
Contiene hechizos que me permitirán recuperar al cautivo de la Corte 
Noseelie. 


Cristina sacudió la cabeza. —Mi señora —dijo. Ella sonaba muy 
dulce y firme y para nada ansiosa. —Si bien somos simpáticos a su pérdida, 
lo que nos pide conlleva un gran peligro y trabajo para nosotros, sólo 
ayudarla es peligroso. Creo que tendrá que ofrecer algo muy especial 
para obtener nuestra ayuda. 


La Reina se mostró divertida. —Eres muy decidida, para alguien tan 
joven. — Los anillos brillaban en sus dedos mientras hacía un gesto. —Pero 
nuestros intereses están alineados. No querrán el Libro Negro en las manos 
del Rey, y yo tampoco. Estará más seguro aquí, en mi Corte, de lo que 
jamás estará en el mundo; el Rey lo buscará también, y sólo en el corazón 
del reino Seelie puede ser protegido de él. 


—Pero ¿cómo sabemos que no lo usarás para trabajar contra los 
Cazadores de Sombras? — dijo Emma, incómoda. —No hace tanto tiempo 
que los soldados Seelie atacaron Alicante. 


—Los tiempos cambian y también las alianzas—, dijo la Reina. — El 
Rey es ahora una amenaza mayor para mí y para los míos que los Nefilim. Y 
probaré mi lealtad. — Ella inclinó su cabeza hacia atrás, y su corona brilló. 
—Yo ofrezco el final de la Paz Fría — dijo. —Y el regreso de su hermana, 
Alessa, a ustedes. 


—Eso está más allá de tu poder —dijo Mark. Pero no había podido 
controlar su emoción ante el nombre de su hermana; Sus ojos eran 
demasiado brillantes. Así como los de Julián. Alessa. Helen. 


—No lo está —dijo la Reina. —Tráiganme el libro, y ofreceré mis tierras 
y armas al Concilio para derrotar al Rey juntos. 


— ¿Y si dicen que no? 


—No lo harán. — La Reina sonó supremamente confiada. —Ellos 
comprenderán que sólo al aliarse con nosotros serán capaces de derrotar 
al Rey, y que para hacer tal alianza primero deben terminar con la Paz Fría. 
Es mi entendimiento que su hermana fue castigada por los Nefilim con el 
exilio porque ella es parte faene. Está en el poder del Inquisidor revocar tal 
sentencia de exilio. Con el fin de la Paz Fría, su hermana estará libre. 


La Reina no podía mentir, Emma lo sabía. Sin embargo, ella sentía 
que de alguna manera estaban siendo engañados. Mirando a su 
alrededor, pudo ver por la expresión incómoda de los demás que ella no 
era la única con ese pensamiento. Y aun así... 


— ¿Quieres apoderarte de las tierras Noseelie? —preguntó Julián. — 
¿Y quieres que la Clave te ayude a hacerlo? 


A 


Ella agitó una mano perezosamente. — ¿Qué uso tengo para las 
tierras Noseelie? No estoy atraída por la conquista. Se colocará a otro en el 
trono para reemplazar al Señor de la Sombra, uno más amistoso a las 
preocupaciones de los Nefilim. Eso deberá interesar a tu clase. 


— ¿Tienes alguien en mente? — dijo Julián. 


Y ahora la Reina sonreía, sonreía realmente, y uno podía olvidar lo 
delgada y gastada que se veía. Su belleza era gloriosa cuando sonreía. — 
Lo tengo. — Se volvió hacia las sombras detrás de ella. —Tráiganlo —dijo 
ella. 


Una de las sombras se movió y se desprendió. Era Fergus, vio Emma, 
mientras se deslizaba por una puerta arqueada y regresaba un momento 
después. Emma creía que nadie se había sorprendido al ver quién estaba 
con él, parpadeando, sobresaltado y huraño, como siempre. 


— ¿Kieran? —dijo Mark con asombro. —Kieran, ¿Rey de la corte 
Noseelie? 


Kieran se las arregló para lucir asustado e insultado al mismo tiempo. 
Se había puesto ropa nueva, camisa de lino, pantalones y una chaqueta 
de color rubio, aunque todavía estaba muy pálido y las vendas que 
envolvían su torso eran visibles a través de su camisa. —No— dijo él. — 
Absolutamente no. — 



La Reina comenzó a reír. —No Kieran— dijo ella. —Su hermano. 
Adaon. 


—Adaon no querrá eso—, dijo Kieran. Fergus sostenía al príncipe 
firmemente por el brazo; Kieran parecía fingir que no estaba siendo 
sostenido.como una manera de conservar su dignidad. —Es fiel al Rey. 


— Entonces no suena muy amable con los Nefilim— dijo Emma. 

— Él odia la Paz Fría— dijo la Reina. —Todos lo saben; Todos saben 
también que es leal al Rey Noseelie y acepta sus decisiones. Pero sólo 
mientras el Rey viva. Si la Corte Noseelie es derrotada por una alianza 
hecha de Cazadores de Sombras y gente Seelie, será fácil colocar nuestra 
elección en el trono allí. 


— Haces que suene tan simple —, dijo Julián. —Si no planeas poner a 
Kieran en el trono, ¿por qué arrastrarlo hasta aquí? 


—Tengo otro uso para él —dijo la Reina. —Necesito un mensajero. 
Uno cuya identidad conozcan. —Se volvió hacia Kieran. —Tú serás mi 
mensajero para la Clave. Jurarás lealtad a uno de estos Cazadores de 
Sombras, aquí. Debido a eso, y porque eres el hijo del Rey Sombra, cuando 
hables con el Consejo, sabrán que estás hablando por mí, y que no serán 
engañados de nuevo como lo fueron con el mentiroso Meliorn. 


— Kieran debe estar de acuerdo con este plan — dijo Mark. —Debe 
ser su elección. 


— Bueno, es su elección, ciertamente — dijo la Reina. —Puede estar 
de acuerdo, o lo más probable es que sea asesinado por su padre. Al Rey 
no le gusta cuando los cautivos condenados se le escapan. 
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Kieran murmuró algo entre dientes y dijo, — Juraré lealtad a Mark. 
Haré lo que él me ordene, y seguiré a los Nefilim por su bien. Y discutiré con 
Adaón por tu causa, aunque es su elección al final. 


Algo parpadeó en los ojos de Julián. — No — dijo. —No harás esto 
por Mark. 



Mark miró a su hermano, sorprendido; La expresión de Kieran se 
tensó. — ¿Por qué no por Mark? 


—El amor complica las cosas, —dijo Julián. —Un juramento debe 
estar libre de enredos. 


Kieran parecía como si fuera a explotar. Su cabello se había vuelto 
completamente negro. Con una mirada enfadada a Julián, se dirigió 
hacia los Cazadores de Sombras y se arrodilló frente a Cristina. 


Todo el mundo parecía sorprendido, nadie más que Cristina. Kieran 
echó su cabello oscuro hacia atrás y la miró, había desafío en sus ojos. — 
Juro fidelidad a ti, Dama de Rosas. 


—Kieran Kingmaker —dijo Mark, viendo a Kieran y Cristina con una 
mirada absolutamente ilegible en los ojos. Emma no podía culparlo. Debía 
estar constantemente esperando a que Kieran recordara lo que había 
olvidado. Sabía que estaría temiendo el dolor que los recuerdos 
provocaban en ambos. 

—No estoy haciendo esto por Adaon o por la Paz Fría—, dijo Kieran. 
—Lo estoy haciendo porque quiero que mi padre muera. 


—Tranquilizador— murmuró Julián, mientras Kieran se levantaba. 


— Entonces está decidido —dijo la Reina, satisfecha. —Pero para 
que quede claro; Pueden prometer mi asistencia y mi buena voluntad al 
Consejo. Pero no haré guerra en el Trono de la Sombra hasta que tenga el 
Libro Negro. 


^¿Ys¡ te hace guerra? —preguntó Julián. 







—Primero hará guerra con ustedes— dijo la Reina. —Eso es lo que 
sé. 


— ¿Y si no lo encontramos? — dijo Emma. —El libro, quiero decir. 


La Reina levantó la mano perezosamente por el aire. —Entonces la 
Clave seguirá teniendo mi buena voluntad — dijo. —Pero no voy a añadir 
mi gente a su ejército hasta que tenga el Libro Negro. 


Emma miró a Julián, que se encogió de hombros, como para decir 
que no esperaba que la Reina dijera nada más. 


—Hay una última cosa — dijo Julián. —Helen. No quiero esperar a 
que la Paz Fría termine para recuperarla. 


La Reina lo miró brevemente molesta. — Hay cosas que no puedo 
hacer, pequeño Nefilim— le espetó, y fue la primera cosa que dijo la Reina 
que Emma creía realmente. 


— Eso lo puedes hacer —dijo. — Jura que le insistirás a la Clave que 
Helen y Aliñe sean tus embajadores. Una vez que Kieran haya terminado su 
deber y dado su mensaje al Consejo, su papel estará terminado. Alguien 
más' tendrá que ir y venir de Faerie por ti. Que sea Helen y su esposa. 
Tendrán que traerlas de vuelta de la isla Wrangel. 


La Reina vaciló un momento y luego inclinó la cabeza. —Tú 
entiendes, no tienen razón para hacer lo que digo a menos que estén 
esperando ayuda de mí y de mi gente— dijo. —Así que cuando tengas el 
Libro Negro, sí, puedes hacer tus condiciones para mi ayuda. Kieran, te 
autorizo a hacer tal demanda, cuando llegue el momento. 


— Lo haré — dijo Kieran, y miró a Mark. Emma casi podía leer el 
mensaje en sus ojos. Aunque no es para ti. 


—Encantador, —dijo la Reina. —Podrían ser héroes. Los héroes que 
terminaron con la Paz Fría. 

Cristina se puso rígida. Emma la recordó diciéndole: —Siempre ha 
sido mi esperanza que algún día pueda formar parte de un tratado mejor 
que la Paz Fría. Algo más justo para el Submundo y aquellos Cazadores de 
Sombras que podrían amarlos. 


El sueño de Cristina. Mark y la hermana de Julián. Seguridad para los 
Blackthorns cuando hielen y Aliñe vuelvan. La Reina les había ofrecido a 
todos esperanza, sus secretos deseos. Emma odiaba tener miedo, pero en 
ese momento, tenía miedo de la Reina. 


— ¿Está finalmente arreglado, niños quejumbrosos? — preguntó la 
Reina, con los ojos brillantes. — ¿Estamos de acuerdo? 


— Sabes que lo estamos— Julián casi lanzó las palabras. — 
Empezaremos a buscar, aunque no tenemos idea de por dónde empezar. 


—La gente va a los lugares que significan algo para ellos. — La Reina 
iqclinó su cabeza a un lado» —Annabel era una Blackthorn. Aprendan 
sobre su pasado. Conozcan su alma. Tienen acceso a los papeles de 
Blackthorn, a historias que nadie más puede tocar. — Ella se puso de pie. — 
Unos de mi pueblo los visitaron una vez cuando eran jóvenes y felices. Fade 
tenía una casa en Cornwall. Tal vez todavía existe. Podría haber algo allí. — 
Ella comenzó a descender los escalones. — Y ahora es el momento de 
comenzar su viaje. Deberían volver al mundo mundano antes de que sea 
demasiado tarde. — Había llegado al pie de los escalones. Se volvió, 
magnífica en sus galas, en su imperiosidad. — ¡Adelante! —, llamó. — 
Hemos estado esperándolos. 


Dos figuras aparecieron en el umbral de la habitación, flanqueadas 
a ambos lados por caballeros en la librea de la Reina. Una de ellas, Emma 
reconocía como Nene. Había una mirada en su rostro, una de respeto e 
incluso un poco de miedo, cuando ella entró. Escoltaba junto a ella a la 
formidable figura de Gwyn. Gwyn llevaba un doblete formal de terciopelo 
oscuro, contra el que se tensaban sus enormes hombros. 


Gwyn se volvió hacia Mark. Sus ojos, azules y negros, se fijaron en él 
con una mirada de orgullo. —Has salvado a Kieran —dijo. —No debí haber 
dudado de ti. Hiciste todo lo que pude haber pedido de ti, y más. Y ahora, 
por última vez, montarás conmigo y con la Caza Salvaje. 




Los cinco seguían a la Reina, Nene y Gwyn por una serie de pasillos 
enredados hasta que uno terminaba en un túnel inclinado que soplaba 
aire fresco. Se abría en un espacio verde: no había ningún rastro de 
árboles, sólo hierva tachonada de flores, y encima de ellos el cielo 
nocturno girando con nubes multicolores. Emma se preguntó si aún era la 
misma noche en que habían llegado a la Corte Seelie, o si todo un día 
había pasado bajo tierra. No había manera de saberlo. El tiempo en Faerie 
se movía como un baile cuyos pasos no conocía. 


Cinco caballos estaban en el claro. Emma reconoció a uno como 
Windspear, el caballo de Kieran, en él que había entrado en batalla con 
Malcolm. Él relinchó cuando vio a Kieran y dio una patada al cielo. 



—Esto es lo que me prometió el phuka — dijo Mark en voz baja. Se 
quedó detrás de Emma, con los ojos fijos en Gwyn y los caballos. —Que si 
venía a Faerie, volvería a cabalgar con la Caza Salvaje de nuevo. Emma 
extendió su mano y apretó la de él. Al menos para Mark, la promesa del 
phouka se había hecho realidad sin una picadura amarga en su cola. 
Esperaba lo mismo para Julián y Cristina. 



Cristina se acercaba a un roan rojo, que pataleaba con asombro la 
tierra. Ella murmuró suavemente al caballo hasta que se calmó, y se 
balanceó sobre su espalda, alcanzando a acariciar el cuello del caballo. 
Julián se arrojó sobre una yegua negra cuyos ojos eran de un verde 
misterioso. Parecía inexpresivo. Los ojos de Cristina brillaban de placer. Se 
encontró con la mirada de Emma y sonrió como si apenas pudiera 
contenerse. Emma se preguntó cuánto tiempo Cristina soñó con montar 
con un anfitrión de las hadas. 


Ella se quedó atrás, esperando escuchar a Gwyn llamar su nombre. 
¿Por qué había sólo cinco caballos, no seis? Ella obtuvo su respuesta 
cuando Mark se subió a Windspear y se agachó para atraer a Kieran tras 
él. El collar de elfo que rodeaba la garganta de Mark brillaba en la 
multicolor luz de las estrellas. 


Nene se acercó a Windspear y alcanzó las manos de Mark, 
ignorando a Kieran. Emma no podía oír lo que le estaba susurrando, pero 
había un dolor profundo en su rostro; Los dedos de Mark se aferraron a los 
suyos por un momento antes de soltarlos. Nene se volvió y entró a la colina. 


Silencioso, Kieran se acomodó en el lugar detrás de Mark, pero no 
tocó al otro chico. Mark se movió medio incómodo en su asiento. — ¿Estás 
preocupado? —preguntó a Kieran. 


Kieran sacudió la cabeza. —No — dijo. —Porque estoy contigo. 
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El rostro de Mark se tensó. —Sí — dijo. —Lo estás. 


Al lado de Emma, la Reina se rió suavemente. —Tantas mentiras en 
tan sólo tres palabras— dijo. —Y ni siquiera le dijo “Te quiero”. 
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Un dardo de rabia atravesó a Emma. — Tú serás experta en mentiras 
— dijo ella. — De hecho, si me preguntas, la mentira más grande que el 
pueblo Hada ha dicho es decir que ellos no mienten. 


La Reina se enderezó. Parecía estar mirando a Emma desde una 
gran altura. Las estrellas giraron detrás de ella, azul y verde, morado y rojo. 
— ¿Por qué estás enojada, muchacha? Te he ofrecido una buena ganga. 
Todo lo que puedas desear. Te he dado alojamiento justo. Incluso las ropas 
que llevas en la espalda son ropa de Faerie. 


—No confío en ti —dijo Emma en tono llano. —Hemos negociado 
contigo porque no tenemos elección. Pero nos has manipulado en cada 
paso del camino, incluso el vestido que llevo es una manipulación. 


La Reina arqueó una ceja. 


—Además —dijo Emma. —Te aliaste con Sebastian Morgenstern. Le 
ayudaste a librar la Guerra Oscura. Debido a la guerra, Malcolm consiguió 
el Libro Negro y mis padres murieron. ¿Por qué no debería culparte? 


Los ojos de la Reina vieron a Emma, y ahora Emma podía ver en ellos 
lo que la Reina se había esforzado por esconder antes: su ira y su crueldad. 
— ¿Es por eso que tú misma te has nombrado como la protectora de los 
Blackthorns? Porque no pudiste salvar a tus padres, ¿los salvarás a ellos, a 
tu familia improvisada? 



♦ 


♦ 


Emma miró a la Reina durante un largo rato antes de hablar. — 
Puedes apostarte el culo — dijo ella. Sin mirar de nuevo a la líder de la 
Corte Seelie, Emma se dirigió hacia los caballos de la Caza. 




A Julián nunca le habían gustado mucho los caballos, aunque había 
aprendido a montarlos, como la mayoría de los Cazadores de Sombras. En 
Idris, donde los coches no funcionaban, seguían siendo la principal forma 
de transporte. Había aprendido en un potro malhumorado que se soplaba 
por los costados y se lanzaba bajo ramas bajas, tratando de derribarlo. 


El caballo que Gwyn le había dado tenía una mirada oscura en sus 
horribles ojos verdes, lo que no mejor. Julián se había preparado para una 
zambullida hacia arriba, pero cuando Gwyn dio la orden, el caballo se 
deslizó simplemente hacia arriba en el aire como un juguete levantado en 
una cuerda. 


Julián jadeó en voz alta con la conmoción. Encontró sus manos 
hundiéndose en la crin del caballo, agarrándose con fuerza, mientras los 
otros se elevaban en el aire a su alrededor: Cristina, Gwyn, Emma, Mark y 
Kieran. Por un instante se posaron, sombras bajo la luz de la luna. 


Entonces los caballos se lanzaron hacia adelante. El cielo se 
desdibujaba por encima de ellos, las estrellas se convertían en rayas de 
pintura brillante y multicolor. Julián se dio cuenta de que estaba sonriendo, 
sonriendo de verdad, como raramente lo había hecho desde que era un 
niño. No pudo evitarlo. Enterrado en el alma de todos, pensó mientras 
avanzaban por la noche, debía ser el ansioso deseo de volar. 


Y no como lo hacían los mundanos, atrapados dentro de un tubo de 
rríetal. Así, explotando a través de nubes tan suaves como abajo, el viento 
acariciando tu piel. Miró a Emma. Estaba inclinada sobre la melena de su 
caballo, sus largas piernas curvadas alrededor de sus costados, su pelo 
brillante volando como una bandera. Detrás de ella cabalgaba Cristina, 
que tenía las manos en el aire y gritaba de felicidad. — ¡Emma! —gritó ella. 
—Emma, mira, ¡sin manos! 


Empna miró hacia atrás y se rió en voz alta. Mark cabalgaba en 
Windsaafer con, aire de familiaridad, Kieran se aferraba a su cinturón con 








una mano, no lucían muy divertidos. — ¡Usa tus manos!— gritó. — ¡Cristina! 
¡No es una montaña rusa! 


— ¡Los Nefilim están locos! —gritó Kieran, empujando su pelo 
salvajemente soplando en su cara. 


Cristina se echó a reír, y Emma la miró con una amplia sonrisa, sus 
ojos brillaban como las estrellas de arriba, que se habían convertido en las 
estrellas blancas plateadas del mundano mundo. 


Las sombras se alzaban frente a ellas, blancas y negras y azules. Los 
acantilados de Dover, Julián pensó, y sintió un dolor en el interior. Volvió la 
cabeza y miró a su hermano. Mark se sentaba a horcajadas sobre 
Windspear como si hubiera nacido en la espalda de un caballo. El viento le 
arrancaba el pelo pálido, revelando sus orejas agudamente puntiagudas. 
Él sonreía también, una sonrisa tranquila y secreta, la sonrisa de alguien 
haciendo lo que amaba. 


Muy por debajo de ellos, el mundo giraba, un mosaico de campos 
negruzcos, colinas oscuras y ríos luminosos y sinuosos. Era hermoso, pero 
Julián no podía quitar los ojos de su hermano. Así que esto es la Caza 
Salvaje, pensó. Esta libertad, esta extensión, esta ferocidad de alegría. Por 
primera vez, comprendió cómo y por qué la decisión de Mark de quedarse 
con su familia podría no haber sido fácil. Por primera vez pensó con 
asombro de lo mucho que su hermano debía amarlo, después de todo, 
abandonó el cielo por su causa. 


Amigos por mucho tiempo 


Traductora: S/ Nat. 

Correctora: Vicky Dondena 
Revisora final: Jennifer García 
Ejército Nephilim Latinoamérica 

Kit nunca había pensado que podría poner un pie en un 
Instituto de Cazadores de Sombras. Ahora había comido y dormido en dos. 
Si esto continuaba, iba a convertirse en un hábito. 

El Instituto de Londres era exactamente de la forma en que lo habría 
imaginado, si alguna vez se le hubiese pedido que lo imaginara, cosa que, 
sin duda, no había hecho. Ubicado en una enorme iglesia de piedra 
antigua, le faltaba la brillante modernidad de su contraparte en Los 
Ángeles. Parecía que no había sido renovado en ochenta años, las 
habitaciones estaban pintadas en pasteles eduardianos, que se habían 
desvanecido durante décadas en colores suaves y confusos. El agua 
caliente era irregular, las camas eran bultos, y había polvo forrando las 
superficies de la mayoría de los muebles. 

Sonaba, de pedazos y fragmentos que Kit había oído, como si 
alguna vez el Instituto de Londres hubiera tenido más gente en él. Había 
sido atacado por Sebastian Morgenstern durante la Guerra Oscura, y la 
mayoría de los antiguos habitantes nunca habían regresado. 

La directora del Instituto parecía casi tan antigua como el edificio. Su 
nombre era Evelyn Highsmith. Kit tenía la sensación de que los Highsmiths 
tenían gran importancia en la sociedad Nefilim, aunque no era tanto 
como los Herondales. Evelyn era una imperiosa mujer alta con cabello 
blanco, de unos ochenta años, que usaba largos vestidos al estilo de los 
años 40, llevaba un bastón de plata y algunas veces hablaba con 
personas’qüe no estaban allí. 

Sólo otra persona parecía vivir en el Instituto: la criada de Evelyn, 
Bridget, que era tan antigua como su señora. Tenía el cabello teñido de 
rojo brillante y mil arrugas finas. Siempre estaba apareciendo en lugares 
inesperados, lo que era un inconveniente para Kit, que estaba de nuevo a 
la espera de cualquier cosa que pudiera robar. No era una misión que 
estuviera yendo bien; la mayor parte de lo que parecía valioso eran los 
muebles, y no podía imaginar cómo se suponía que escapara del Instituto 
llevandc^yn aparador. Las armas estaban cuidadosamente guardadas 


bajo llave, no sabía cómo vender candelabros en la calle y, aunque 
existían valiosas primeras ediciones de libros en la enorme biblioteca, la 
mayoría de ellas habían sido garabateadas por un idiota llamado Will H. 

La puerta del comedor se abrió y entró Diana. Se estaba sosteniendo 
un brazo: Kit había descubierto que algunas lesiones de Cazador de 
Sombras, especialmente las que involucraban veneno demoníaco o ¡cor, 
sanaban lentamente a pesar de las runas. 

Livvy se animó al ver a su tutora. La familia se había reunido para la 
cena, que se servía en una larga mesa en un enorme comedor Victoriano. 
En algún momento, ángeles habían sido pintados en el techo, pero hacía 
mucho tiempo que estaban cubiertos de polvo y manchas de viejas 
quemaduras. 

— ¿Has oído algo de Alee y Magnus? 

Diana sacudió la cabeza, tomando asiento frente a Livvy. Livvy 
llevaba un vestido azul que parecía haber sido robado del estudio de una 
película de época de la BBC. A pesar de que habían huido del Instituto LA 
sin ninguna de sus pertenencias, resultó que había ropa de hace años en 
Londres, aunque ninguno parecía haber sido comprado después de 1940. 
Evelyn, Kit y la familia Blackthorn se sentaron alrededor de la mesa con un 
extraño surtido de ropa: Ty y Kit con pantalones y camisas de manga larga, 
Tavvy con una camisa de algodón y pantalones cortos y Drusilla con un 
vestido de terciopelo negro que le había encantado por su atractivo 
gótico. Diana había rechazado todas las prendas y simplemente lavó a 
mano sus propios vaqueros y su camisa. 


— ¿Y la Clave? —preguntó Ty— ¿Has hablado con la Clave? 


— ¿Alguna vez son útiles? —Kit murmuró entre dientes. No creía que 
alguien lo hubiera oído, pero alguien debió hacerlo, porque Evelyn se echó 
a reír. 


—Oh, Jessamine —le dijo a la nada. — Vamos, eso no es de buen 


♦ 


♦ 


gusto. 


fX 


Los Blackthorns levantaron sus cejas el uno al otro. Sin embargo, 
nadie comentó nada, dado que Bridget había aparecido desde la cocina, 
llevando platos humeantes de carne y verduras, los cuales habían sido 
hervidos hasta el punto de quedar insípido. 


—Simplemente no veo por qué no podemos ir a casa —dijo Dru 
tristemente. — Si los Centuriones derrotaron a todos los demonios del mar, 
como dijeron... 

—No significa que Malcolm no regrese —dijo Diana. — Y es sangre 
Blackthorn lo que quiere. Te quedarás dentro de estas paredes, y eso es 
definitivo. 

Kit se había desmayado durante la horrible cosa que llamaban un 
viaje en Portal, el terrible giro absolutamente helado a través de la nada, 
de modo que se había perdido la escena que debía de haber ocurrido 
cuando aparecieron en el Instituto de Londres, sin Arthur, y Diana había 
explicado que estaban allí para quedarse. 

Diana se había puesto en contacto con la Clave para contarles 
sobre las amenazas de Malcolm, pero Zara había estado allí primero. Al 
parecer, ella había asegurado al Consejo que los Centuriones tenían todo 
bajo control, que eran mejores que Malcolm y su ejército, y la Clave había 
estado demasiado feliz de tomar la palabra de ella. 

Y como si la seguridad de Zara hubiera hecho efectivamente un 
milagro, Malcolm no volvió a aparecer, y ningún demonio visitó la costa 
occidental. Habían transcurrido dos días y no había noticias del desastre. 

—Odio que Zara y Manuel estén en el Instituto sin nosotros para 
vigilarlos —dijo Livvy, tirando su tenedor. — Cuanto más tiempo estén allí, 
mejor justificación tendrán para que la Cohorte lo asuma. 

—Ridículo —dijo Evelyn. — Arthur dirige el Instituto. No seas 
paranoica, muchacha. 

Livvy se estremeció. Aunque todos, incluso Dru y Tavvy, habían sido 
puestos al corriente de la situación, incluyendo la enfermedad de Arthur y 
la verdad sobre dónde estaban Julián y los otros en realidad, se había 
decidido que era mejor que Evelyn no lo supiera. No era una aliada; no 
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había ninguna razón por la que se pusiera de su parte, aunque parecía 
claramente desinteresada en la política del Consejo. De hecho, la mayoría 
de las veces ella no parecía estar escuchándolos en absoluto. 

—Según Zara, Arthur ha estado encerrado en su oficina con la 
puerta cerrada desde que nos fuimos —dijo Diana. 

—Yo también lo estaría si tuviera que soportar a Zara —dijo Dru. 




—Todavía no entiendo por qué Arthur no vino contigo —resopló 
Evelyn. — Él vivía en este Instituto. Creería que no le importaría hacer una 
visita. 


—Mira el lado bueno, Livvy —dijo Diana. — Cuando Julián y los 
demás regresen de donde están, es muy probable que vayan 
directamente a Los Ángeles. ¿Quieres que encuentren un Instituto vacío? 

Livvy se concentró en su comida y no dijo nada. Parecía pálida y 
agotada, había sombras púrpuras debajo de sus ojos. Kit había paseado 
por el pasillo la noche que habían llegado a Londres, preguntándose si 
quería verlo, pero él la había oído llorar a través de su puerta cuando puso 
su mano en la perilla. 

Se había girado y se había ido, con una sensación extraña y 
opresora en su pecho. Nadie que llorara así querría que alguien se 
acercara, especialmente alguien como él. 

Tenía la misma sensación de opresión cuando miró a Ty a través de 
la mesa y recordó cómo el otro niño había sanado su mano. Cómo la piel 
de Ty había estado contra la suya. Ty estaba tenso a su manera, la 
mudanza al Instituto de Londres había constituido una perturbación 
importante en su rutina diaria y estaba claramente molesto. Pasó mucho 
tiempo en la sala de entrenamiento, que era casi idéntica en la disposición 
a su contraparte de Los Ángeles. A veces, cuando estaba especialmente 
estresado, Livvy ponía sus manos sobre las suyas y las frotaba de manera 
natural. La presión parecía tranquilizarlo. Sin embargo, en ese momento Ty 
estaba tenso y distraído, como si se hubiera doblado en sí mismo de 
alguna manera. 

—Podríamos ir a Baker Street —dijo Kit, sin siquiera saber que iba a 
decirlo. — Estamos en Londres. 

Ty alzó la vista y sus ojos grises brillaron. Livvy le había dicho a Kit que 
Ty tardaba mucho en acostumbrarse a nuevos alimentos y nuevos sabores. 
Por el momento, estaba casi exclusivamente comiendo patatas. 

— ¿A 221 B Baker Street? 

—Cuando todo el asunto con Malcolm se haya aclarado — 
interrumpió Diana. — Hasta entonces no habrá Blackthorns fuera del 
Instituto, Herondales tampoco. No me gustó la forma en que Malcolm te 
miró, Kit —se puso de pie. — Estaré en el salón. Necesito enviar un mensaje 
de fuego. 


Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Tavvy, que miraba el aire 
junto a su silla de una manera que Kit encontró francamente alarmante, se 
rio. Todos se volvieron para mirarlo con sorpresa. El más joven de los 
Blackthorn no había reído mucho últimamente. 

Supuso que no podía culpar al chico. Julián era lo más cercano a un 
padre que Tavvy tenía. Kit sabía lo que era la falta de un padre, y no tenía 
siete años. 

—Jessie —replicó Evelyn, y por un momento Kit miró a su alrededor, 
como si la persona con la que hablaba estuviera en la habitación con 
ellos. — Deja al niño solo. Ni siquiera te conoce —miró alrededor de la 
mesa. — Todos piensan que son buenos con los niños. Pocos saben cuando 
no lo son —tomó un bocado de zanahoria. — Yo no lo soy —dijo, mirando 
alrededor de la comida. — Nunca he sido capaz de soportar a los niños. 

Kit puso los ojos en blanco. Tavvy miró a Evelyn como si estuviera 
pensando en lanzarle un plato. 

—También podrías llevar a Tavvy a la cama, Dru —dijo Livvy 
apresuradamente. — Creo que ya hemos terminado de cenar aquí. 

—Seguro. ¿Por qué no? No es que no haya encontrado ropa para él 
esta mañana o que lo haya acostado anoche. Podría ser su sirviente —dijo 
Dru bruscamente, luego apartó a Tavvy de su silla y salió de la habitación, 
arrastrando a su hermano menor detrás de ella. 

Livvy se llevó las manos a la cabeza. Ty la miró y dijo: 

—No tienes que cuidar de todo el mundo, ¿sabes? 

Livvy resopló y miró a su hermano gemelo. 

—Es justo... sin Jules, soy la mayor. Por unos minutos, en cualquier 

caso. 
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—Diahd es -la- mayor —dijo Ty. Nadie mencionó a Evelyn, que se 

había puesto un par de gafas en la nariz y estaba leyendo un periódico. 

—Pero ella tiene mucho más que hacer que cuidar de nosotros... 
Quiero decir, cuidar de las cosas pequeñas —dijo Livvy. — Nunca lo había 
pensado antes, todo lo que Julián hace por nosotros, es mucho. Siempre 
nos mantiene unidos y se ocupa de nosotros y ni siquiera entiendo cómo... 

Se oyó el sonido de una explosión. La cara de Ty se asustó. Estaba 
claro que estaba escuchando un ruido que había oído antes. 


—Livvy —dijo Ty. — El Salón de los Acuerdos... 

El ruido ahora sonaba menos que una explosión, y más como un 
trueno, un trueno que se apoderaba del cielo. Un sonido como nubes que 
se rasgaban, como si una tela estuviera desgarrándose. 

Dru irrumpió en la habitación, Tavvy justo detrás de ella. 

—Son ellos —dijo. — No lo creerás, pero tienes que venir, rápido. Los 
vi volar... subí al tejado. 

— ¿Quiénes? —Livvy estaba de pie; todos lo estaban, excepto 
Evelyn, que todavía estaba leyendo el periódico. —Quién está en el 
tejado, Dru? 

Dru sujetó a Tavvy en sus brazos. 

—Todos —dijo ella, con los ojos brillantes. 


El techo del Instituto era de teja, extendiéndose ancho y plano hasta 
una barandilla de hierro forjado a la altura de la cintura. Los remates de los 
pasamanos estaban cubiertos de lirios de hierro. A lo lejos. Kit podía ver la 
brillante cúpula de San Pablo, familiar por miles de películas y programas 
de televisión. 

Las nubes eran pesadas, del color del hierro, rodeando la cima del 
Instituto como nubes alrededor de una montaña. Kit apenas podía ver las 
calles debajo. El aire era agrio como tormenta de verano. 

Todos habían ido al tejado excepto Evelyn y Bridget. Diana estaba 
ahí, con el brazo cuidadosamente acunado. Los ojos grises de Ty estaban 
fijos en el cielo. 

—Allí —dijo Dru, señalando. — ¿Lo ven? 

Cuando Kit miró fijamente, el glamour desapareció. De repente fue 
como si una pintura o una película hubiera cobrado vida. Sólo que las 
películas no te causaban eso, ese enredo visceral de asombro y miedo. Las 
películas no te daban el olor de la magia en el aire, chisporroteando como 
un rayo, o las sombras proyectadas en una gran cantidad de criaturas 
increíblemente elevadas por encima del cielo. No te daban la luz de las 
estrellas sobre el cabello rubio de una muchacha mientras se deslizaba 
chillandcxdf la emoción y la felicidad en la parte trasera de un caballo 


volador y aterrizaba en un tejado en Londres. No te daban la mirada en las 
caras de los Blackthorns cuando vieron a sus hermanos y amigos volviendo 
a ellos. 

Livvy saltó hacia Julián, lanzándole los brazos alrededor del cuello. 
Mark se arrojó de su caballo y medio se desplomó para encontrarse 
abrazado fuertemente por Dru y Tavvy. Ty vino más calladamente, pero 
con la misma felicidad incandescente en su rostro. Esperó a que Livvy 
terminara de casi estrangular a su hermano y luego se acercó a tomar las 
manos de Julián. 

Y Julián, a quien Kit siempre había imaginado como un modelo del 
control y distancia casi aterradora, agarró a su hermano y lo estrechó con 
las manos en la parte de atrás de la camisa de Ty. Tenía los ojos cerrados y 
Kit tuvo que apartar la mirada de su rostro. 

Nunca había tenido a nadie más que a su padre, y estaba seguro, 
más allá de cualquier palabra, de que su padre nunca lo había amado así. 

Mark se acercó a sus hermanos y Ty se volvió para mirarlo. Kit le oyó 

decir: 


—No estaba seguro de que regresarías. 

Mark apoyó la mano en el hombro de su hermano y habló con 
brusquedad. 

—Siempre volveré a ti, Tiberius. Lo siento si alguna vez te he hecho 
creer lo contrario. 

Había otros dos recién llegados entre los Blackthorns, a los que Kit no 
reconocía: un muchacho de cabello azul y negro que ondeaba en torno a 
su rostro anguloso y un hombre enorme y de hombros anchos que llevaba 
un casco alarmante con cuernos tallados que sobresalían desde cualquier 
lado. Ambos se sentaron en silencio sobre sus caballos, sin desmontar. ¿Una 
escolta-de’hadas, -tal vez, para mantener a los demás seguros? Pero, 
¿cómo habían conseguido los Blackthorns y Emma un favor así? 

Por otra parte, si alguien podía conseguir algo así, era Julián 
Blackthorn. Como decía el padre de Kit acerca de varios criminales, Julián 
era el tipo de persona que podía descender al infierno y salir con el diablo 
mismo debiéndole un favor. 

Diana abrazaba a Emma y a Cristina, con lágrimas brillando en su 
rostro. Sintiéndose torpemente fuera de lugar en la reunión. Kit se dirigió al 


borde de la barandilla. Las nubes se habían despejado y podía ver el 
Puente del Milenio desde allí, iluminado por los colores del arco iris. Un tren 
se sacudió sobre otro puente, arrojando su reflejo en el agua. 

— ¿Quién eres? —dijo una voz en su codo. Kit se dio la vuelta. Era 
una de las dos hadas que había notado antes, el que fruncía el ceño. Su 
cabello oscuro, de cerca, parecía menos negro y más como una mezcla 
de verdes y azules profundos. Lo apartó un poco de la cara, frunciendo el 
ceño; tenía una boca amplia, ligeramente desigual, pero sus ojos eran 
mucho más interesantes. Al igual que los de Mark eran de dos colores 
diferentes. Uno era como la plata de un escudo pulido; el otro era un 
negro tan oscuro que su pupila era apenas visible. 

—Kit —dijo Kit. 

El muchacho con el pelo del color del océano asintió. 

—Soy Kieran —dijo. — Kieran Cazador. 

Kit sabía que Cazador no era un verdadero nombre de hada. Las 
hadas no daban generalmente sus verdaderos nombres, pues otorgaban 
el poder sobre ellos; Cazador sólo denotaba lo que era, de la forma en 
que los nixies se llamaban a sí mismos Nacidos en el Agua. 

Kieran era de la Cacería Salvaje. 

—Huh —dijo Kit, pensando en la Paz Fría. — ¿Eres un prisionero? 

—No —dijo el hada. — Soy el amante de Mark. 

Oh, pensó Kit. La persona que entró a salvar a Feéra. Trató de 
ahogar una mirada de diversión por el modo en que las hadas hablaban. 
Intelectualmente, sabía que la palabra "amante" era parte del lenguaje 
tradicional, pero no podía evitarlo: era de Los Ángeles, y en lo que a él 
concernía, Kieran acababa de decir: Hola , tengo relaciones sexuales con 
Mark Blackthorn. ¿Qué hay de ti? 

—Pensé que Mark estaba saliendo con Emma —dijo Kit. 

Kieran parecía confundido. Algunos de los rizos de su cabello parecían 
oscurecerse, o tal vez era un truco de la luz. 

—Creo que debes estar equivocado —dijo. 

Kit levantó una ceja. ¿Qué tan cercano era este tipo de Mark, 
después de todo? Quizás acababan de tener una aventura sin sentido. Sin 



embargo, por qué Mark habría arrastrado a la mitad de su familia a Feéra 
para salvarlo era un misterio. 

Antes de que pudiera decir algo, Kieran giró la cabeza, desviando su 
atención. 

—Esa debe ser la encantadora Diana —dijo, señalando hacia la 
tutora de los Blackthorns. — Gwyn está embelesado con ella. 

— ¿Gwyn es el tipo grande? ¿El del casco con cuernos? —preguntó 
Kit. Kieran asintió con la cabeza, observando cómo Gwyn desmontaba su 
caballo para hablar con Diana, que parecía muy pequeña contra su 
tamaño, aunque era una mujer alta. 

—La Providencia nos ha unido de nuevo —dijo Gwyn. 

—No creo en la providencia —dijo Diana. Ella parecía incómoda, un 
poco alarmada. Estaba sujetando su brazo herido contra ella. — O en un 
cielo intervencionista. 

—Hay más cosas en el cielo y en la tierra —dijo Gwyn—, de lo que se 
sueña en tu filosofía. 

Kit resopló. Diana parecía estupefacta. 

— ¿Estás citando a Shakespeare? —dijo. — Hubiera pensado que al 
menos era Sueño de una noche de verano. 

—Las hadas no soportan Sueño de una noche de verano —murmuró 
Kieran. — Todo se pone mal. 

Los labios de Gwyn se contrajeron en las esquinas. 

—Hablando de sueños —dijo. —Has estado en los míos y con 
frecuencia. 

Diana parecía aturdida. Los Blackthorns habían calmado su ruidosa 
reuñiómyta observaban a ella y a Gwyn con una curiosidad descarada. ■ 
Julián sonreía un poco; estaba sosteniendo a Tavvy, que tenía los brazos 
enganchados alrededor del cuello de su hermano, aferrado como un 
koala. 

—Me gustaría que me conocieras formalmente para cortejarte —dijo 
Gwyn. Sus grandes manos se movían sin rumbo a sus costados, y Kit se dio 
cuenta con una conmoción de que estaba nervioso. Ese hombre grande y 
musculoso, el líder de la Cacería Salvaje, nervioso. —Podríamos ir juntos a 
matar ui^giaante helado, o devorar un ciervo. 
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—No quiero hacer ninguna de esas cosas —dijo Diana al cabo de un 
momento. Gwyn parecía desanimado. —Pero saldría contigo —dijo ella, 
sonrojándose. — Preferentemente a un buen restaurante. Trae flores, no el 
casco. 

Los Blackthorns se echaron a aplaudir. Kit se apoyó contra la pared 
con Kieran, que sacudía la cabeza con asombro. 

—Y así fue como el orgullo del líder de la Cacería fue derribado por 
amor—dijo. — Espero que haya una balada sobre ello algún día. 

Kit miró a Gwyn, que estaba ignorando los aplausos mientras 
preparaba a sus caballos para irse. 

—No te pareces a los otros Blackthorns —dijo Kieran después de un 
momento. — Tus ojos son azules, pero no como el azul del océano. Sino de 
un cielo común. 

Kit se sintió insultado. 

—No soy un Blackthorn —dijo. —Soy un Herondale. Christopher 
Herondale. 

Él esperó. El nombre Herondale parecía producir una reacción 
explosiva en la mayoría de los habitantes del mundo sobrenatural. El 
muchacho con el cabello como el océano, sin embargo, no pestañeó. 

—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí, si no eres un familiar? — 
preguntó. 

Kit se encogió de hombros. 

—No lo sé. No pertenezco aquí, eso es seguro. 

Kieran le dio una sonrisa de lado. 
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—Ya somos dos. 
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Finalmente se reunieron en el salón, la habitación más cálida de la 
casa. Evelyn ya estaba allí, murmurando junto al fuego que ardía en la 
parrilla; a pesar de que era finales del verano, Londres estaba húmeda y 
fría. Bridget trajo sándwiches de atún y maíz dulce, pollo y tocino, y los 
recién llegados se hundieron en ellos como si estuvieran muriendo de 


hambre. Julián tuvo que comer torpemente con la mano izquierda, 
equilibrando a Tavvy en su regazo con la otra. 

La sala había envejecido mejor que muchas de las otras 
habitaciones del Instituto. Tenía un alegre papel tapiz floreado, sólo un 
poco descolorido, y unos muebles antiguos magníficos que alguien había 
escogido con cuidado: un escritorio precioso, otro muy delicado, cómodos 
sillones de terciopelo y sofás agrupados alrededor de la chimenea. Incluso 
la pantalla del fuego estaba hecha de hierro forjado, con dibujos de 
garzas aladas, y cuando el fuego brillaba a través de ella, la sombra de los 
pájaros era lanzada contra la pared como si estuvieran volando. 

Kieran no parecía muy emocionado con los sándwiches. Los tocó 
con desconfianza y luego los separó, comiendo sólo los tomates, mientras 
Julián explicaba lo que había sucedido en Feéra: su viaje a la corte 
Noseelie, el encuentro con la Reina, la plaga en la tierra Noseelie. 

—Había lugares quemados, blancos como cenizas, como la 
superficie de la luna —dijo Mark, con los ojos oscuros de angustia. Kit hizo su 
mejor esfuerzo para seguir la historia, pero era como si intentara subirse a 
una montaña rusa con frenos defectuosos... Frases como "vidrio de 
escrutinio", "Campeón Noseelie" y "Libro Negro de los Muertos” lanzaba sus 
pensamientos fuera de la pista. 

— ¿Cuánto tiempo pasó para ellos? —susurró finalmente a Ty, que 
estaba sentado a su lado con Livvy, en un asiento demasiado pequeño 
para los tres. 


—Suena como unos pocos días menos que los que pasaron para 
nosotros —dijo Ty. — Un pequeño desliz de tiempo, pero no mucho. El collar 
de Cristina parece haber funcionado. 


Kit silbó entre dientes. 

.« — ¿Y .quién es Annabel? 

.. « * •* > •.•••• • 

—Era una Blackthorn -—dijo Ty. 

vuelta. 
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— Murió, pero Malcolm la trajo de 



— ¿De entre los muertos? —dijo Kit. — Eso es... eso es necromancia. 
—Malcolm era un nigromante —señaló Ty. 


m 


Livvy dio un codazo a Kit, que estaba perdido en sus pensamientos. 
La necromancia no era sólo un arte prohibido en el Mercado de las 


Sombra' 


un tema prohibido. El castigo por resucitar a los muertos era 


la muerte. Si los Cazadores de Sombras no te atrapaban, otros 
Subterráneos lo harían, y la forma en que morirías no sería bonita. 

Traer de vuelta a los muertos, Johnny Rook siempre había dicho, 
deformaba el tejido de la vida, de la misma manera que los seres humanos 
inmortales lo hacían. Invita a la muerte, y la muerte se quedará. ¿Podría 
alguien traer de vuelta a los muertos y hacer que funcionara? Kit le había 
preguntado una vez. ¿Incluso el mago más poderoso? 

Dios, había dicho Johnny, después de una muy larga pausa. Dios 
podría hacer eso. Y aquellos que resucitan a los muertos pueden pensar 
que son Dios, pero pronto descubrirán la mentira en la que creyeron. 

— ¿El director del Instituto de Los Ángeles está muerto? —exclamó 
Evelyn, dejando caer los restos de su sándwich en una mesa 
probablemente muy cara. 


Kit realmente no la culpaba por su sorpresa. Los Blackthorns no 
actuaron como una familia dolorida por la muerte de un tío querido. Más 
bien parecían aturdidos y desconcertados. Pero en su momento, se habían 
comportado con Arthur casi como si fueran extraños. 

— ¿Por eso quería quedarse en Los Ángeles? —preguntó Livvy, con 
las mejillas enrojecidas. — Así que podría sacrificarse... ¿por nosotros? 

—Por el Ángel —Diana tenía la mano contra su pecho. — No había 
respondido a ninguno de mis mensajes, pero eso no era inusual. Sin 
embargo, para que Zara lo no notara... 

—Tal vez lo hizo, tal vez no lo hizo —dijo Livvy. — Pero es mejor para 
sus planes si está fuera del camino. 


— ¿Qué planes? —dijo Cristina. — ¿Qué quieres decir con los planes 
de Zara? 


.« Era hora-de otra larga explicación, esta vez de las cosas que Kit ya 
conocía. 


Evelyn se había dormido en frente de la chimenea y estaba 
roncando. Kit se preguntó cuánto valía la parte superior de su bastón 
hecho de plata. ¿Era plata real, o simplemente chapada? 

—Por el Ángel —dijo Cristina, cuando terminaron la explicación. 
Julián no dijo nada; Emma dijo algo impronunciable. Mark se inclinó hacia 
delante, con un rubor en sus mejillas. 


—Déjame entender bien —dijo. — Zara y su padre quieren dirigir el 
Instituto de Los Ángeles para así poder impulsar su agenda anti- 
Subterráneos. Las nuevas Leyes probablemente se aplicarían a mí y a 
Helen. Ciertamente a Magnus, a Catarina, a todos los Subterráneos que 
conocemos, no importa cuán leales sea. 

—Sé de su grupo —dijo Diana. — Ellos no creen en la lealtad de los 
Subterráneos. 

— ¿Cuál es su grupo? —preguntó Emma. 

—La Cohorte —dijo Diana. — Son una facción bien conocida en el 
Consejo. Como todos los grupos que existen principalmente para odiar, 
creen que hablan por una mayoría silenciosa, que todos desprecian a los 
Subterráneos como ellos. Creen que la oposición a la Paz Fría es una 
cobardía moral o, en el mejor de los casos, se quejan de quienes se sienten 
intimidados por ella. 

— ¿Incomodados? —dijo Kieran. No había expresión en su voz, sólo 
la palabra, colgando allí en la habitación. 

—No son inteligentes —dijo Diana. — Pero son fuertes y viciosos, y han 
asustado a muchas personas mejores llevándolas al silencio. No cuentan 
con un director de Instituto entre ellos, pero sí lo hicieran... 

—Esto está mal —dijo Emma. — Antes, tendrían que haber 
demostrado que Arthur no era apto para dirigir un instituto. Ahora está 
muerto. El lugar está abierto. Todo lo que tienen que hacer es esperar a la 
próxima reunión del Consejo y hacer avanzar a su candidato. 

—Y están en una buena posición para ello —Diana se había 
levantado y comenzaba a caminar. — La Clave está enormemente 
impresionada con Zara Dearborn. Creen que ella y sus Centuriones 
derrotaron la amenaza de los demonios marinos por su cuenta propia. 
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—Los'demonios desaparecieron porque Malcolm murió de nuevo, y 

con suerte esta vez para siempre —dijo Livvy furiosamente. — Nada de eso 
es por causa de Zara. ¡Está tomando crédito por lo que hizo Arthur! 

—Y no hay nada que podamos hacer al respecto —dijo Julián. — 
Aún no. Se darán cuenta de que Arthur está muerto o desaparecido muy 
pronto, pero incluso el abandono de su puesto sería motivo para 
reemplazarlo. Y no podemos decir cómo o por qué murió. 




—Porque la única razón por que sabemos es gracias a la Reina Seelie 
—dijo Emma en voz baja, mirando a la dormida Evelyn. 

—Annabel es la clave para encontrar el Libro Negro —dijo Julián. — 
Necesitamos ser los únicos que la busquen en este momento. Si la Clave la 
encuentra primero, nunca conseguiremos el libro para la Reina. 

—Cuando estuvimos de acuerdo con el plan de la Reina, sin 
embargo, no sabíamos nada de la Cohorte —dijo Mark, preocupado. — ¿Y 
si no hay tiempo para encontrar el Libro antes de que la Cohorte haga su 
movimiento? 

—Tendremos que encontrar el libro más rápido —dijo Julián. — No 
podemos enfrentar a los Dearborns en una reunión del Consejo. ¿Qué mal 
ha hecho Zara, de acuerdo con la Clave? Arthur no estaba calificado 
para dirigir un Instituto. Muchos miembros del Consejo odian a los 
Subterráneos. Ella quiere dirigir un Instituto para poder iniciar una mala ley. 
No sería la primera. Ella no está rompiendo las reglas. Nosotros... 

Kit sintió un leve temblor subir por su espina dorsal. Por un momento, 
Julián había sonado como el padre de Kit. El mundo no es de la forma en 
que quieres que sea. Es de la manera que es. 

— ¿Entonces se supone que finjamos que no sabemos lo que Zara 
está haciendo? —Emma frunció el ceño. 

—No —dijo Diana. — Voy a ir a Idris. Voy a hablar con la Cónsul. 

Todos la miraron, con los ojos muy abiertos, todos excepto Julián, que 
no parecía sorprendido, y Kieran, que seguía mirando su comida. 

—Lo que Zara propone significaría que la hija de Jia estaría casada 
con uno de los Subterráneos que van a ser registrados. Jia sabe a qué 
conduciría eso. Sé que se reunirá conmigo. Si puedo razonar con ella... 

.. —Acepto la Paz Fría —dijo Kieran. . 

—No tenía elección —dijo Diana. — Si se le hubiera advertido de lo 
que vendría, me gustaría pensar que habría resultado de otra manera. Esta 
vez, ella tendrá una advertencia. Además... tenemos algo que ofrecerle 
ahora. 

—Así es —dijo Julián, señalando a Kieran. — El fin de la Paz Fría. Un 
mensajero de las hadas de la Reina Seelie. 

Evelyn, que había estado durmiendo junto al fuego, se puso de pie. 
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—Esto es suficiente —señaló con el puño a Kieran. — Puedo aceptar 
un Blackthorn en esta casa, incluso uno con una línea de sangre 
cuestionable. Siempre aceptaré un Blackthorn. ¿Pero un hada de sangre 
pura? ¿Escuchando asuntos de los Nefilim? No lo permitiré. 

Kieran la miró sobresaltado brevemente. Luego se puso de pie. Mark 
también empezó a levantarse. Y Julián se quedó exactamente donde 
estaba. 

—Pero Kieran es parte de nuestro plan... 

—Tonterías sin sentido. ¡Bridget! —llamó, y la sirvienta, que 
claramente había estado al acecho en el pasillo, metió la cabeza en la 
habitación. — Por favor, guía al príncipe a una de las habitaciones libres. 
Tendré tu palabra, hada, de que no saldrás hasta que te lo permitan. 

Kieran miró a Cristina. 

— ¿Cuál es tu deseo, mi señora? 

Kit estaba desconcertado. ¿Por qué Kieran, un príncipe de la 
nobleza, recibía órdenes de Cristina? 

Ella se ruborizó. 

—No hace falta jurar que no saldrás de la habitación —dijo. — 
Confío en ti. 

— ¿De verdad? —dijo Emma, sonando fascinada. Kieran le dio una 
dura mirada y se marchó. 

Los murmullos de Bridget podían ser escuchados por todos cuando 
condujo a Kieran por la puerta. 

—Hadas en el Instituto —murmuró. — Fantasmas son una cosa, brujos 
son otra, pero nunca en todos mis días desde que nací... 

/**prusilla parecía perpleja.- .* C 

— ¿Por qué Kieran está aquí? —dijo, tan pronto como se fue. — 
Pensé que lo odiábamos. Quiero decir, salvó nuestras vidas, pero sigue 
siendo un idiota. 

Hubo un murmullo de voces. Kit recordó algo que había oído que 
Livvy le decía a Dru hacía un día o dos. Más piezas del rompecabezas de 
Kieran: Livvy se había enfadado porque Mark se fuera a Feéra para ayudar 


a alguien que lo había herido. Había herido a Emma y a Julián. Kit no sabía 
exactamente lo que había sucedido, pero claramente había sido malo. 

Emma se había movido para sentarse en el sofá junto a Cristina. 
Había llegado con un vestido pálido y gomoso que parecía algo que Kit 
habría visto en el Mercado de las Sombras. La hacía parecer delicada y 
elegante, pero Kit recordó la fuerza de acero que había en ella, la forma 
en que había separado los demonios mantis de él en su casa con toda la 
calma de una novia cortando rebanadas de su pastel de bodas. 

Julián estaba escuchando tranquilamente charlar a su familia. 
Aunque no estaba mirando a Emma, una energía casi visible crujió entre 
ellos. Kit recordó la manera en que Emma le había dicho este no es un 
lugar para Julián a su padre, una de las primeras cosas que le había oído 
decir a ella en el Mercado, y la forma en que su voz parecía abrazar las 
sílabas de su nombre. 

Los parabatal eran extraños. Tan cercanos, y sin embargo no eran un 
matrimonio, pero eran más que mejores amigos. No había ninguna 
analogía igual en el mundo mundano. Y lo atraía esa idea de estar 
conectado a alguien así, de la manera en que todas las cosas peligrosas y 
hermosas del mundo de los Cazadores de Sombras lo atraían. 

Tal vez Ty.... 

Julián se puso de pie, dejando a Tavvy en un sillón. Estiró los brazos, 
haciendo crujir sus muñecas. 

—Lo que sucede es que necesitamos a Kieran —dijo. 

Evelyn resopló. 

—No imagino para qué necesitas un hada —dijo— Para nada. 

Julián susurró algo en el oído de Tavvy. Un momento después se puso 

en pie.. . •. ♦ . . . . • . 
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—Señorita Highsmith —dijo Julián. — Mi hermano pequeño está 
agotado, pero dice que no sabe dónde está su dormitorio. ¿Puede 
enseñárselo? 

Evelyn pasó una mirada irritada de Julián a Tavvy, que le sonrió 
angelicalmente, mostrando sus hoyuelos 

— ¿No puedes escoltar tú al niño? 


—Acabo de llegar —dijo Julián. — No sé dónde está la habitación — 
añadió con su propia sonrisa igual a la de Tavvy. Julián podía irradiar 
encanto cuando quería; Kit casi lo había olvidado. 

Evelyn miró a su alrededor para ver si había voluntarios para hacerse 
cargo de él; nadie se movió. 

Finalmente, con un resoplido disgustado, ella chasqueó los dedos a 
Tavvy y dijo: 

—Bueno, vamos, niño —y salió de la habitación con él a cuestas. 

La sonrisa de Julián se torció. Kit no pudo evitar la sensación de que 
Julián había usado a Evelyn para deshacerse de Kieran, y a Tavvy para 
deshacerse de Evelyn, y lo hizo fácilmente que nadie jamás podría 
probarlo. 

Si Julián hubiera querido dedicarse a la estafa y al crimen, pensó Kit, 
habría sido excelente. 


—Necesitamos que Kieran negocie con la Clave —dijo Julián, como 
si nada hubiera pasado. — Cuando lo encontramos en Feéra, su padre 
estaba a punto de matarlo. Se escapó, pero nunca estará a salvo mientras 
el Rey Noseelie se siente en el trono —se pasó las manos por el cabello 
alborotado; Kit se preguntó cómo Julián guardaba todo en su cabeza: 
planes, tramas, secretos, verdades. 

—Y la Reina quiere que el Rey salga del trono —dijo Emma. — Ella 
está dispuesta a ayudarnos a reemplazarlo con el hermano de Kieran, pero 
Kieran tuvo que prometerlo para convencerla. 



— ¿El hermano de Kieran sería mejor que el Rey que tienen ahora 
mismo? —preguntó Dru. 

—Sería mejor —confirmó Emma. — Por extraño que parezca. 

—Kieran también'testificará ante el Consejo —dijo Julián. — Traerá el 
mensaje de la Reina acerca de cómo está dispuesta a aliarse con nosotros 
para derrotar al Rey. Puede confirmar para el Consejo lo que el Rey está 
haciendo en las Tierras Noseelie... 


—Pero tú podrías decirles eso —dijo Kit. 


F 


—No quisiéramos arriesgarnos a la ira de la Clave por habernos 
aventurado en la Tierra de las Hadas —dijo Julián. — Por no mencionar que 




aunque saliéramos de eso, no habrá perdón por haber concertado un 
trato con la Reina Seelie. 

Kit tenía que admitir que Julián tenía razón. Sabía en cuánto se 
habían metido los Blackthorns para negociar con la comitiva de hadas 
que les había devuelto a Mark. La Reina Seelie era otro nivel de lo 
prohibido. Era como recibir una bofetada en la muñeca por encender una 
luz roja y luego volver al día siguiente y volar toda la calle. 

—Kieran es su pase libre de la cárcel —dijo. 

—No es sólo sobre nosotros —dijo Emma. — Si el Consejo lo 
escuchara, podrían terminar con la Paz Fría. De hecho, tendrían que 
hacerlo. Tendrán que creerlo, no puede mentir, y si la Reina está dispuesta 
a pelear contra el Rey Noseelie junto a la Clave, no creo que puedan 
rechazarla. 

—Lo que significa que tenemos que mantener a salvo a Kieran —dijo 
Julián. — También tenemos que hacer lo posible para no antagonizarlo. 

— ¿Porque está haciendo esto por Mark? —dijo Dru. 

—Pero Mark terminó con él —dijo Livvy, y luego miró a su alrededor, 
alarmada. Su cola de caballo cepilló el hombro de Kit. — ¿Eso es algo que 
no debía decir? 

—No —dijo Mark. — Es la verdad. Pero... Kieran no lo recuerda. 
Cuando el Tribunal Noseelie lo torturó, perdió algunos de sus recuerdos. No 
recuerda haber llevado un enviado al Instituto, ni a Emma ni a Julián 
siendo azotados, ni a qué peligro nos sometió con su prisa y su cólera — 
miró sus manos entrelazadas. — Y no debemos decirle. 


—Pero... Emma —dijo Livvy. — ¿Se supone que finjamos que ella y 
Mark no salen? 

.« Kit se inclinó cerca de Ty. Ty olía a tinta y lana. 

—No entiendo nada de esto. 

—Tampoco yo —Ty susurró de vuelta. — Es muy complicado. 

—Mark y yo —dijo Emma, mirando fijamente a Mark— terminamos. 


Kit se preguntó si Mark lo sabía. No pudo esconder la expresión de 
asombro en su rostro. 
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—Simplemente no funcionó —continuó Emma. — Así que está bien, 
lo que Mark necesite hacer. 


— ¿Han roto? —susurró Livvy. Ty se encogió de hombros, 
desconcertado. Livvy se había tensado y miraba a Emma y a Mark, 
claramente preocupada. 


— ¿Tenemos que dejar que Kieran piense que él y Mark siguen 
saliendo? —preguntó Ty, desconcertado. Kit sentía que todo estaba más 
allá de él también, pero entonces analizó que Enrique VIII había 
decapitado a varias de sus esposas por razones aparentemente 
gubernamentales. Lo personal, lo político y lo romántico estaban a 
menudo extrañamente entrelazados. 


—Ocultar esas cosas de Kieran no es lo ideal —dijo Julián con las 
manos en los bolsillos. — Y odio pedirles que mientan. Probablemente es 
mejor evitar el tema. Pero, literalmente, no hay otra manera de asegurarse 
de que realmente se presente ante la Clave. 


Mark se sentó, pasando los dedos por su pelo rubio de una manera 
distraída. Kit pudo oírle decir: Estoy bien , está bien, o Cristina. Sintió una 
oleada de extraña simpatía, no por Mark, sino por Kieran. Kieran, que no 
sabía que su novio no era realmente su novio, que estaba durmiendo en 
una casa llena de gente que, por simpática que pareciera, le mentía para 
conseguir algo que necesitaba. 


Pensó en la frialdad que había visto en Julián en el Mercado de las 
Sombras. Julián, quien sacrificaría a Kieran, y tal vez a su propio hermano 
de alguna manera, para conseguir lo que quería. 


Incluso si era una buena causa. Incluso si era el final de la Paz Fría. Kit 
miró a Julián, observando el fuego de la sala con ojos insondables, y 
sospechó que había más. 


.« En lo que se refería a Julián Blackthorn, siempre habría más. 
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Pase el vagabundo 


Traductor: Joaquín Calcagno 
Correctora: Mafer Rivera 
Revisora final: Jennifer García 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Mark se dirigió hacia la habitación de Kieran, acurrucándose para 
mentir. 


La inquietud y el agotamiento habían llevado a Mark desde el salón 
a la habitación. Los otros, igualmente cansados, se dispersaban a sus 
habitaciones. Cristina se había escapado sin que Mark se diera cuenta, 
aunque había sentido su ausencia, como una especie de dolor en su 
pecho, después de que ella se fuera. Diana había decidido marcharse tan 
pronto como pudo para Idris, y Julián y Emma se habían ido a despedirla. 


Mark había estado un poco sorprendido por el anuncio de Emma de 
que la pretensión de su relación había terminado; Sabía lo que le había 
dicho, de vuelta en Faerie, y que sólo había hecho lo que le había pedido. 
Sin embargo, se sentía ligeramente insensible, solo, sin la menor idea de 
cómo mirar a los ojos de Kieran y decirle falsedades. 


No le gustaba mentir; No lo había hecho en la Caza, y se sentía 
incómodo con los ritmos de la misma. Quería hablar de ello con Cristina, 
pero no podía imaginar que quisiera oír sobre sus sentimientos complicados 
por Kieran’. Julián se'centraría enteramente en lo que era necesario y tenía 
que ser hecho, no importa cuán doloroso. Y ahora ya no podía hablar con 
Emma. No se había dado cuenta de lo cerca que estaba de que su 
relación, por falsa que fuera, les había llevado a una verdadera amistad; 
Se preguntó si perdería eso también. 


Y en cuanto a Kieran—Mark apoyó su cabeza contra la pared al 
lado de la puerta de Kieran. Los pasillos estaban empapelados en una hoja 


de oro embotada, arrastrando vides y enrejados, fríos contra su frente. 
Kieran era la persona con la que menos podía hablar. 


No es que golpear su cabeza en una pared fuera a hacer algo 
bueno. Se enderezó y abrió la puerta en silencio; La habitación que habían 
reservado para Kieran estaba lejos del resto de los dormitorios, por un 
pequeño tramo de escaleras, una habitación que parecía como si alguna 
vez hubiese sido utilizada para el almacenamiento. Las estrechas ventanas 
arqueadas miraban por encima de las paredes planas de otros edificios. 
Había una enorme cama con dosel en el centro de la habitación y un 
enorme armario, aunque lo que pensaban que Kieran podía poner en él, 
Mark no tenía ni idea. 


La colcha había sido sacada de la cama y Kieran no estaba en 
ningún lugar visible. Mark sintió una sacudida de malestar, Kieran había 
prometido a Cristina que se quedaría, a su manera: si hubiera decidido no 
honrar su promesa a Cristina, habría problemas. 


Mark suspiró y cerró los ojos. Se sentía estúpido y vulnerable, de pie 
en medio de la habitación con los ojos cerrados, pero conocía a Kieran. — 
Kier—dijo. — No puedo ver nada. Sal y habla conmigo. 


Un instante después hubo manos feroces en sus costados, lo 
levantaron y lo arrojaron a la cama. El peso de Kieran empujó a Mark 
hacia abajo en el colchón; Mark abrió los ojos y vio a Kieran apoyado 
sobre él, salvaje y extraño en su ropa de señora. El contorno de las vendas 
de Kieran estaba apretando contra el pecho de Mark, pero de lo contrario 
éí peso- de' Kieran ero familiar. Su cuerpo le daba bienvenida’. Kieran lo 
miraba, ojos plateados y negros como el cielo nocturno. 


—Te amo, — dijo Kieran. —Y he hecho promesas. Pero si voy a estar 
constantemente avergonzado y despedido, no responderé por mis 
acciones. 


Mark alisó un mechón de pelo de Kieran. Las hebras se deslizaron 
entre sus dedos, de seda pesada. 


—Me aseguraré de que te traten con más respeto. Sólo tienen que 
acostumbrarse a ti. 


Los ojos de Kieran brillaron. —No he hecho nada para ganar su 
desconfianza. 


Oh, pero sí que lo has hecho, Mark pensó, sí que lo has hecho, y todo 
el mundo lo recuerda, excepto tú. —Me ayudaron a rescatarte —dijo él. — 
No seas desagradecido. 


Kieran sonrió ante eso. —Prefiero imaginar que sólo tú eres 
responsable. — Se inclinó para acariciar la garganta de Mark. Mark cerró 
los ojos a medias; Podía sentir sus propias pestañas hacerle cosquillas en las 
mejillas. 


Podía sentir el cambio del peso de Kieran encima de él. Kieran olía a 
océano, como solía hacerlo. Mark recordó una colina en un país verde, un 
mojón de piedras húmedas, cayendo con Kieran al fondo. Manos en su 
pelo y en su cuerpo cuando no había sido tocado en tanto tiempo. Se 
había quemado y había temblado. Se estremeció ahora. ¿Qué era Kieran 
para él? ¿Qué era de Kieran? ¿Qué habían sido para el otro? 



—Kier—dijo Mark. —Escucha... 


♦ 


—Ahora no es momento de hablar —dijo Kieran, y sus labios se 
movieron ligeros como plumas sobre la piel de Mark, moviéndose por el 
pulso de su garganta, a lo largo de su mandíbula, para capturar su boca. 


Fue un momento que se sintió estirado para siempre, un momento en 
el que Mark cayó a través de estrellas que se rompieron a su alrededor. Los 
labios de Kieran eran suaves y frescos y sabían a lluvia, y Mark se aferraba 
a él en el lugar oscuro y roto en el fondo del cielo. 


Enredó los dedos en el pelo de Kieran, se acurrucó la punta de los 
dedos, oyó a Kieran exhalar duramente contra su boca. Su cuerpo 
presionó más fuerte contra el de Mark, y luego los dedos de Kieran se 
deslizaron contra la espalda del cuello de Mark y se anudaron en la 
cadena que sostenía su collar de elfo. 


Era como estar despierto. Mark se volvió, llevando a Kieran con él, 
estaban acostados uno al lado del otro en la cama. El movimiento rompió 
el beso, y Kieran lo miró, medio molesto y medio aturdido. —Miach —dijo. 
Su voz tomó la palabra y la convirtió en una caricia, una invitación a los 
placeres de las hadas que eran inimaginables. 


—No —dijo Mark. —No me llames así. 


Kieran inhaló. —Hay algo malo entre nosotros, ¿verdad? Mark, por 
favor dime lo que es. Siento la distancia, pero no entiendo su causa. 


—No lo recuerdas, pero tuvimos una discusión. Sobre yo estando con 
mi familia. Es por eso que te di mi collar de elfo de nuevo. 



Kieran parecía desconcertado. —Pero siempre supe que te 
quedarías con tu familia. No lo quería, pero debía aceptarlo. Recuerdo 
haberme despertado en la corte Noseelie. No recuerdo haber sentido 
ninguna rabia hacia ti. 


—No fue una mala pelea. — Mark tragó saliva. —Pero yo no 
espera bqesto, tú, en mi mundo. Todas las complicaciones de esta política. 


— ¿No me quieres aquí?— El rostro de Kieran no cambió, pero su 
cabello repentinamente estaba lleno de blanco donde se encrespaba 
contra sus sienes. 


—No es eso —dijo Mark. —En la Caza Salvaje, pensé que podría morir 
cualquier noche. Cada noche. Yo quería todo, siempre, y arriesgaba 
cualquier cosa, porque nadie dependía de mí. Y luego estabas tú, y 
dependíamos el uno del otro, pero. . — Pensó en Cristina. Sus palabras 
llegaron a él, y no pudo evitar usarlas, aunque casi parecía una traición. 
Cristina, a quien había besado con gozoso abandono por aquellos pocos 
momentos cerca de la fiesta, antes de darse cuenta de lo que pensaba 
de él. . . Alguien a quien sólo besaría cuando estuviera borracha 

o fuera de sí... 


—Siempre te he necesitado, Kieran—, dijo. —Te he necesitado para 
vivir. Siempre te he necesitado tanto, nunca tuve la oportunidad de pensar 
si éramos buenos para el otro o no. 


Kieran se sentó. Se quedó en silencio, aunque Mark vio, para su 
alivio, que las blancas rayas en su cabello habían vuelto a su color más 
azul—negro. —Eso es honesto, —dijo finalmente. —No puedo culparte de 
eso. 


—Kieran... 


— ¿Cuánto tiempo necesitas? — Kieran se había erguido, y ahora 
era el todo orgulloso príncipe de Faerie. Mark pensó en las veces en que 
había visto a Kieran en los espectáculos, a distancia; Visto a las pequeñas 
hadas dispersarse delante de él. Muchachas y muchachos que colgaban 
de sus brazos, esperando una palabra o una mirada, porque el favor de 
incluso un príncipe deshonrado era moneda corriente. Y Kieran, sin 
conceder esas palabras ni esas miradas, porque sus palabras y miradas 
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eran todas para Mark. Todo lo que tenían entre ellos cuando la Caza 
Salvaje estaba mirando a otro lado. .. 


—Tal vez unos días —dijo Mark. —Sí puedes ser paciente durante 
tanto tiempo. 



—Puedo ser paciente durante unos días. 


— ¿Por qué elegiste a Cristina? —preguntó Mark abruptamente. — 
Cuando tenías que jurar fidelidad a uno de nosotros. ¿Por qué ella? ¿Lo 
hiciste para desconcertarme? 


Kieran sonrió. —No todo es, como dicen, sobre ti, Mark. — Se echó 
hacia atrás; Su cabello era muy negro contra las blancas y blancas 
sábanas. — ¿No deberías irte? 


— ¿No quieres que me quede aquí? —preguntó Mark. — ¿Contigo? 


— ¿Mientras evalúas mis méritos como si yo fuera un caballo que 
estabas considerando comprar? No, —dijo Kieran. —Vuelve a tu 
habitación, Mark Blackthorn. Y si la soledad te impide descansar, no me 
busques. Seguramente debe haber una runa para el insomnio. 
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No había, pero Mark no sentía que sería una buena idea decirlo. Los 
ojos de Kieran brillaban peligrosamente. Mark se marchó, preguntándose si 
había cometido un error horrible. 


F 


La habitación de Cristina en el Instituto de Londres era muy parecida 
a lasJncjjDitaqiones que había visto en fotos de otros Institutos de todo el 




mundo: llanamente amuebladas con una cama pesada, un armario, una 
cómoda y un escritorio. Un pequeño cuarto de baño, limpio, con una 
ducha que ella ya había usado. Ahora ella yacía en el colchón grumoso, 
las mantas se acercaban a su pecho, el dolor de su brazo. 


No estaba segura de por qué. Le había encantado cada momento 
de volar con la Caza Salvaje; Si se había lastimado de alguna manera, no 
lo recordaba. No cuando ella montó el caballo, o cuando habían 
montado, y seguramente recordaría dolor como ese ¿Y cómo podía 
haberse lastimado de otra manera? Ella rodó a un lado y alcanzó a tocar 
su bruja, en la mesa de noche. Brillaba a un suave resplandor que 
iluminaba la habitación: la enorme cama inglesa, los pesados muebles de 
roble. Alguien había garabateado las iniciales JB + LH en la pintura por la 
ventana. 


Ella se quedó mirando su brazo derecho. Alrededor de su muñeca 
había una banda de piel más pálida, ligeramente te enrojecida en los 
bordes, como la cicatriz dejada por una pulsera ardiente. 




— ¿Estarán bien? —dijo Diana. Era mitad declaración, media 
pregunta. 


Diana, Julián y Emma estaban en la entrada del Instituto de Londres. 
Las puertas del Instituto estaban abiertas y el patio oscuro era visible; Había 
llovido antes, y las losas estaban limpias. Julián pudo ver el arco de la 
f.ámosa. puerta de metal que cerraba el Instituto, y las palabras en ella: 


SOMOS POLVO Y SOMBRAS. 


—Estaremos bien—, dijo Julián. 


—Malcolm ha muerto de nuevo. Nadie está tratando de matarnos — 
dijo Emma — Son prácticamente unas vacaciones. 



d 


Diana levantó su bolsa más arriba en su hombro. Su plan era tomar 
un taxi hasta la Abadía de Westminster, donde un túnel secreto accesible 
sólo a Cazadores de Sombras lleva a Idris. 


—No me gusta dejarlos. 


Julián se sorprendió. Diana siempre había ido y venido según sus 
propias luces. —Estaremos bien—, dijo. —Evelyn está aquí, y la Clave está a 
una llamada de teléfono. 


—No es una llamada telefónica que quieras hacer—, dijo Diana. — 
He enviado otro mensaje a Magnus y a Alee, y me mantendré en contacto 
con ellos desde Alicante. Si los necesitan, envíen un mensaje de fuego y 
vendrán. 


—Puedo manejar esto —dijo Julián. —He manejado cosas mucho 
peores por mucho más tiempo. 


Los ojos de Diana se encontraron con los suyos. —Yo lo haría si 
pudiera—, dijo. —Tú lo sabes. Tomaría el Instituto si fuera posible. Me 
enfrentaría a los Dearborn. 


—Lo sé —dijo Julián, y curiosamente, lo hacía. Incluso si él no sabía lo 
que impedía a Diana de presentarse como candidato, sabía que era algo 
importante. 


—Si hubiera alguna diferencia —dijo Diana. —Pero ni siquiera lograría 
la entrevista. Sería inútil, y entonces no sería capaz de quedarme contigo, 
o ayudarte. 




Parecía como si estuviera tratando de convencerse a sí misma, y 
Emma extendió su mano, impulsiva como siempre. —Diana, sabes que 
nunca dejaríamos que te llevaran lejos de nosotros —dijo. 


—Emma. — La voz de Julián era más aguda de lo que él había 
pensado. La ira que había estado empujando desde que Emma había 
dicho que ella y Mark habían roto se levantaba de nuevo, y no sabía 
cuánto tiempo podía controlarlo. —Diana sabe de lo que está hablando. 


Emma pareció sorprendida por la frialdad en su tono. Diana movió 
los ojos entre ellos. —Miren, sé que es increíblemente estresante, 
mantenerse lejos de su casa así, pero traten de no pelear—, dijo. —Tendrán 
que mantener todo junto hasta que vuelva de Idris. 


—Es sólo un día o dos —dijo Emma sin mirar a Julián. —Y nadie está 
peleando. 


—Mantente en contacto con nosotros—, dijo Julián a Diana. — 
Cuéntanos lo que dice Jia. 


Ella asintió. —No he vuelto a Idris desde la Guerra Oscura. Será 
interesante. —Se inclinó hacia adelante y besó a Jules y luego a Emma, 
rápidamente, en la mejilla. —Cuídense. 


• ♦ • * . * *. ♦ ■ • * . .* « r ♦, " • *■ *• 

Lév'antó la capucha en su chaqueta y salió fuera, tragada casi 

instantáneamente por las sombras. El brazo de Emma apretó brevemente 
contra el de Julián mientras levantaba su mano para despedirse. A lo lejos, 
Julián oyó el ruido de la puerta principal. 


—Jules —dijo, sin volver la cabeza. —Sé que dijiste que Diana se 
negó a intentar llevar el Instituto, ¿pero sabes por qué. . .? 




— No, —dijo. Era una sola palabra, pero había veneno en ella. — 
Sobre el tema de las confesiones, ¿planeabas contarle al resto de la familia 
de Mark por qué dejaste a su hermano sin advertencia? 


Emma parecía asombrada. —¿Estás enojado porque Mark y yo nos 
separamos? 


—Supongo que has echado a dos de sus hermanos, si realmente 
estamos contando —dijo como si no hubiese hablado. —¿Quién es el 
siguiente? ¿Ty? 


Sabía que había ido demasiado lejos. Ty era su hermano menor, 
igual que el de Julián. Su rostro quedó muy quieto. 


—Jódete, Julián Blackthorn —dijo ella, girando sobre sus talones y se 
dirigió hacia el piso de arriba. — 




Ni Julián ni Emma durmieron bien esa noche, aunque cada uno de 
ellos pensaba que era el único preocupado, y el otro probablemente 
descansaba bien. 

^ y ■«# * * ** «» 
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—Creo que es hora de que obtengas tu primera marca real—, dijo 
Ty. 


Sólo los tres, Livvy, Ty y Kit, quedaron en el salón. Todos los demás se 
habían acostado. Kit dedujo de la calidad de la oscuridad exterior que 
probabljwmerjt^ eran las tres o cuatro de la mañana, pero no estaba 






cansado. Podría ser el jet lag, o Portal lag, o como fuera que se llamase; 
Podría ser el alivio contagioso de los demás que todos se reunieron de 
nuevo. 


Podría hacer unas seiscientas tazas de té. 


—He tenido marcas —dijo Kit. —Me hiciste un iratze. 


Livvy parecía ligeramente curiosa, pero no preguntó. Estaba tendida 
en un sillón junto al fuego, con las piernas enganchadas por un lado. 


—Me refería a una permanente —dijo Ty. —Ésta es la primera 
verdadera que todos tenemos.— Él levantó su mano derecha de largos 
dedos, la espalda hacia Kit, mostrándole la graciosa runa en forma de ojo 
que identificaba a todos los Cazadores de Sombras. —Clarividencia. 
Clarifica la Visión. 


— Ya puedo ver el Mundo de las Sombras, —Kit señaló. Tomó un 
bocado de una galleta digestiva de chocolate. Uno de los pocos 
alimentos que Inglaterra tenía para ofrecer, en su opinión. 


—Probablemente no veas todo lo que puedes—, dijo Livvy, luego 
levantó las manos para indicar neutralidad. —Pero tú haces lo que quieres. 




—Es la runa más doloroso que puedas tener —dijo Ty. —Pero vale la 

pena. 

—Claro —dijo Kit, recogiendo otra galleta. Livvy había sacado un 
paquete de la despensa. —Suena genial. 



Levantó la mirada sorprendido un momento después cuando la 
sombra de Ty cayó sobre él; Ty estaba de pie detrás de él, su estela hacia 
fuera, sus ojos brillantes. —Tu mano dominante es la derecha—, dijo, —así 
que pon esa hacia mí. 


Sorprendido, Kit se atragantó con su galleta; Livvy se sentó en 
posición vertical. —Ty —dijo ella. — No lo hagas; Él no quiere una. Solo 
estaba bromeando. 


— Yo—Kit empezó, pero Ty se había vuelto el color del viejo marfil y 
dio un paso atrás, mirando consternado. Sus ojos se alejaron de Kit. Livvy 
empezaba a levantarse de su silla. 


—No... No, sí quiero una —dijo Kit. —Me gustaría la runa. Tienes razón, 
es el momento de que yo tenga una real. 


El momento colgó suspendido; Livvy estaba medio fuera de su silla. 
Ty parpadeó rápidamente. Luego sonrió, un poco, y el corazón de Kit 
reanudó sus latidos normales. —Tu mano derecha, entonces —dijo Ty. 


Kit sacó la mano, y Ty tenía razón: La marca dolía. Se sentía como lo 
que él imaginaba hacerse un tatuaje era como: una picadura ardiente 
profunda. Cuando Ty terminó, sus ojos estaban regando. 


Kit flexiono los dedos, mirando su mano. Tendría esto para siempre, 
este ojo en el dorso de su mano, esta cosa que Ty había puesto allí. Nunca 
podría borrarlo o cambiarlo. 


—Me pregunto —dijo Ty, deslizando su estela de vuelta al cinturón—, 
donde podría estar la casa de Malcolm, en Cornwall. 


—Puedo decirte exactamente dónde está —dijo la muchacha que 
estaba junto a la chimenea. —Está en Polperro. 


Kit miró fijamente. Estaba absolutamente seguro de que no había 
estado de pie allí hace un momento. Era rubia, muy joven y translúcida. 
Podía ver el fondo a través de ella. 


No pudo evitarlo. Gritó. 




Bridget había llevado a Emma a un dormitorio que parecía haber 
elegido antes de tiempo, y Emma pronto descubrió por qué: Había dos 
cartas de altura garabateadas en el yeso, el tipo que tienes por estar de 
pie contra una pared y dibujar una línea justo encima de su cabeza, con la 
fecha. Uno estaba marcado con Will Herondale, el otro, James Carstairs. 

Una habitación de Carstairs. Emma abrazó sus codos e imaginó a 
Jem: su amable voz, sus oscuros ojos. Ella lo echaba de menos. 


Pero eso no era todo; Después de todo, Jem y Will podrían haber 
hecho sus tablas de altura en cualquier habitación. En el cajón de la 
mesita de noche, Emma encontró un racimo de viejas fotografías, la 
mayoría del fechar de los 1900s tempranos. 


Fotografías de un grupo.de cuatro muchachos, en varias etapas de 
sus vidas. Parecíah un montón animado. Dos de ellos, uno rubio y otro de 
cabello oscuro, estaban juntos en casi todas las fotos, con los brazos 
entrelazados, ambos riendo. Había una chica de pelo castaño que se 
parecía mucho a Tessa, pero no era Tessa. Y entonces estaba Tessa, 
exactamente igual, con un hombre guapísimo de unos veinte años. El 
famoso Will Herondale, adivinó Emma. Y había una muchacha, con el pelo 
rojo oscuro y la piel marrón, y una mirada seria. Había una espada de oro 
en sus manos. Emma lo reconoció al instante, incluso sin la inscripción en la 
hoja: Soy Cortana, del mismo acero y temperamento que Joyeuse y 
DurendaL. 
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Cortana. Quienquiera que fuera la niña en la fotografía, era una 
Carstairs. 


En la parte posterior, alguien había garabateado lo que parecía una 
línea de un poema. La herida es el lugar donde la Luz entra en ti. Emma se 
quedó mirándolo durante largo rato. 


—No hay necesidad de que grites —dijo la niña con desdén. Su 
acento era muy inglés. —Soy un fantasma, eso es todo. Actúas como si no 
hubieras visto uno antes. 


—No lo he hecho —replicó Kit. 


Livvy estaba de pie. —Kit, ¿qué está pasando? ¿Con quién estás 
hablando? 


— Un fantasma, —dijo Ty. — ¿Quién es, Kit? 



—Me llamo Jessamine —dijo la muchacha. —Y sólo porque no me 
viste antes no significa que yo no estuviera. 

. > -•••• • .• .* * ♦ ** * . + ■ ♦ f . *.■ ♦ 


—Su nombre es Jessamine—, informó Kit. —Dice que ha estado 
tratando de llamar nuestra atención. 


—Un fantasma —dijo Ty, mirando hacia la chimenea. Estaba claro 
que no podía ver a Jessamine, pero también claro que tenía una buena 



idea de dónde estaba de pie. —Dicen que un fantasma salvó al Instituto 
de Londres durante la Guerra Oscura. ¿Fue ella? 


Kit la escuchó y repitió. —Ella dice que sí. Parece muy presumida. 

Jessamine miró furiosa. —También dice que sabe dónde vivió 
Malcolm —dijo Kit. 


Livvy se acercó al escritorio, cogiendo un bolígrafo y un cuaderno. — 
¿Nos lo contará? 


—Polperro —dijo Jessamine otra vez. Era muy guapa, de pelo rubio y 
ojos oscuros. Kit se preguntó si sería raro pensar que un fantasma era 
atractivo. —Es una pequeña ciudad en el sur de Cornualles. Malcolm solía 
hablar de los planes de su casa a veces, cuando estaba en el Instituto. Ella 
agitó una mano translúcida. —Estaba muy orgulloso de la casa, justo 
encima de algunas cuevas famosas. Es terrible que haya resultado ser un 
villano. Y pobre Arthur —añadió. —Yo solía cuidar de él a veces cuando 
dormía. Tenía las pesadillas más terribles sobre hadas y su hermano. 


— ¿Qué está diciendo? —preguntó Livvy, con la pluma sobre el 
papel. — Polperro —dijo Kit. —El sur de Cornualles. Estaba muy orgulloso de 
la ubicación. Lamenta que se haya convertido en un gilipollas. 


Livvy lo garabateó. —Apuesto a que no dijo gilipollas. 

. > . .*••• • k . # ♦ * . # i ♦ 



—Tenemos que ir a la biblioteca —dijo Ty. —Encuentra un atlas y los 
horarios de trenes. 

—Pregúntale algo por mí—, dijo Livvy. — ¿Por qué no le dijo a Evelyn 
dónde estaba la casa de Malcolm? 





Después de un momento, Kit dijo, —Ella dice que Evelyn realmente 
no puede oírla. A menudo sólo hace las cosas y finge Jessamine las dijo. 


— Pero ella sabe que Jessamine está aquí —, dijo Ty. —Ella debe ser 
un espíritu débil, si ninguno del resto de nosotros puede verla. 


—Qué descaro—, dijo Jessamine. —Espíritu débil de hecho; Está claro 
que ninguno de ustedes tiene práctica observando a los muertos. He 
hecho todo lo posible para que su atención dejara de ser golpear a uno 
de ustedes en la cabeza con un tablero Ouija. 


—Acabo de verte —dijo Kit. —Y nunca he practicado ser un Cazador 
de Sombras en absoluto. 


—Eres un Herondale, — dijo Jessamine. —Pueden ver fantasmas. 


—Los Herondales suele ver fantasmas—, dijo Ty, al mismo tiempo. 


—Por eso quería que tuvieras la marca de clarividencia. — Kit giró 
para mirarlo. — ¿Por qué no lo dijiste? 

—Podía no haber funcionado —dijo Ty. —No quería que te sintieras 
mal si no lo hacía. 

. f # " 

—Bueno, funcionó —dijo Livvy. —Deberíamos ir a despertar a Julián y 
decírselo. 

— ¿El chico mayor, con el cabello castaño rizado? —preguntó 
Jessamine. —Él está despierto. — Ella rio entre dientes. —Es agradable ver 
de nuevo a esos adorables ojos de Blackthorn. 


—Julián está levantado —dijo Kit, decidiendo no mencionar que el 
fantasma podría estar atraída hacia él. 


Ty se unid a Livvy en la puerta. — ¿Vienes, Kit? 


Kit sacudid la cabeza, sorprendiéndose a sí mismo. Si le hubieran 
preguntado hace unas semanas si le agradaría quedarse solo con un 
fantasma, él habría dicho que no. Y no estaba contento, exactamente, 
pero tampoco le molestaba. No había nada aterrador en Jessamine. 
Parecía más vieja de lo que parecía, un poco melancálica y 
absolutamente no parecía muerta. 


Pero lo estaba, sin embargo. Ella se movió en el aire desde la puerta 
cerrada, sus largos dedos blancos descansando sobre la repisa de la 
chimenea. —No necesitas quedarte —le dijo a Kit. — Probablemente 
desapareceré en un minuto. Incluso los fantasmas necesitan descansar. 


—Tenía una pregunta —dijo Kit. Tragó saliva con fuerza; Ahora que 
había llegado al momento, tenía la garganta seca. — ¿Has visto alguna 
vez a mi padre? Murió hace poco. 


Sus ojos marrones se llenaron de lástima. —No —dijo ella. —La 
mayoría de las personas no se convierten en fantasmas, Christopher. Sólo 
aquellos co.n asuntos inacabados en la-tierra o que han muerto sintiendo 
que le deben algo a alguien. 



—Mi padre nunca pensó que le debía nada a nadie —murmuró Kit. 


—Es mejor que no lo haya visto. Significa que se ha ido. Está en paz. 




— ¿Se ha ¡do dónde? — Kit levantó la cabeza. — ¿Está en el Cielo? 
Quiero decir, parece muy improbable. 


— ¡Christopher! —susurró Jessamine. 


—En serio —dijo Kit. —No lo conociste. 


—No sé qué viene después de la muerte —dijo Jessamine. —Tessa 
solía venir y preguntarme también. Quería saber dónde estaba Will. Pero él 
no se quedó: murió feliz y en paz, y siguió adelante. Sus manos 
revoloteaban impotentes. —No soy como Charon. No soy ningún barquero. 
No puedo decir lo que hay al otro lado del río. 


—Puede ser horrible —dijo Kit, haciendo un puño, sintiendo que su 
nueva marca picaba. —Podría ser una tortura para siempre. 


—Podría ser—, dijo Jessamine. Había sabiduría en su voz. —Pero no lo 

creo. 


Ella inclinó la cabeza. La luz del fuego brillaba en su cabello rubio 
pálido, y luego se había ido, y Kit estaba solo en la habitación. Sin 
embargo, había algo en su mano, algo que crujía cuando se movía. Era un 
pedazo de papel doblado. La abrió, escudriñando las palabras 
rápidamente; Habían sido esbozadas en una mano delicada y femenina. 


Si robas alguno de los libros de la biblioteca, lo sabré, y lo lamentarás. 
Fue firmado, con varios ademanes: Jessamine Lovelace. 


Cuando Livvy entró en la habitación de Julián, estaba acostado en 
la cama, como un pedazo de pan tostado. Ni siquiera se había molestado 
en cambiarse de ropa o ponerse bajo las sábanas. 


— ¿Jules? —dijo Livvy, flotando en la puerta. Se sentó, rápido. Había 
estado tratando de repasar sus pensamientos, pero la visión de su hermana 
menor en su habitación, tan tarde por la noche, despojó todo menos el 
pánico inmediato y atávico. — ¿Todo está bien? ¿Sucedió algo? 


Livvy asintió. —Es una buena noticia, en realidad. Nos dimos cuenta 
de dónde está la casa de Malcolm... la de Cornwall. 


— ¿Qué? —Julián se pasó las manos por el pelo, frotándose los ojos 
para despertarse. — ¿Dónde está Ty? 


—En la biblioteca. — Se sentó en la esquina de la cama de Julián. — 
Resulta que hay un fantasma en la casa. Jessamine. Como sea, recordó a 
Malcolm y supo dónde estaba su casa. Ty está comprobando, pero no hay 
razón para pensar que ella no estaría bien. Evelyn ha estado hablando con 
ella durante días, realmente no pensamos que existiera, pero Kit... 


—Puede ver fantasmas. Cierto —dijo Julián. Se sentía más alerta 
ahora. —Todo bien. Voy a ir mañana, ver lo que puedo averiguar. 


—Y nosotros iremos a Blackthorn Hall —, dijo Livvy. Blackthorn Hall era 
una de las dos propiedades de la familia Blackthorn: tenían una casa 
solariega en Idris, y una gran casa en Chiswick, en el Támesis. Alguna vez 
perteneció a los Lightwoods, hace mucho tiempo. —Ver si hay papeles, 
algo de Annabel. Kieran no puede salir del Instituto, así que Mark puede 
quedarse aquí con él y Cristina y ellos pueden mirar en la biblioteca. 



Livvy tenso la mandíbula. —Jules... 


—Puedes ir a Blackthorn Hall —dijo. —Tú ciertamente has ganado 
tanto, tú y Ty, y Kit, también. Pero Mark va con ustedes. Kieran puede 
divertirse tejiendo cadenas de margaritas o haciendo una balada. 


La boca de Livvy tembló. —Parece malo burlarse de la gente de 

fearie. 


—El juego limpio de Kieran —dijo Julián. —En el pasado nos ha 
molestado. 


—Creo que Cristina puede vigilarlo. 


—Te iba a pedir que viniera a Cornualles —dijo Julián. 


— ¿Tú y Cristina? —Livvy parecía desconcertada. Julián no podía 
culparla. Era verdad que sus grupos se basaban en patrones establecidos 
basados en edad y conocimiento. Jules y Emma, o Jules y Mark, tenían 
sentido. Jules y Cristina no lo tenía. 


—Y Emma —añadió Julián, maldiciendo en silencio. La ¡dea de 
prolongar el tiempo con Emma, especialmente ahora, era... aterradora. 
Pero sería extraño que se fuera sin ella, sin su parabatai. De todas maneras, 
Emma no se quedaría quieta, esperando. De ninguna manera. 


Traer a Cristina ayudaría. Cristina sería un amortiguador. Tener que 
poner a alguien entre él y Emma le hacía sentirse enfermo, pero el 


recuerdo de la forma en que la había herido en la entrada le hacía sentirse 
aún más enfermo. 


Había sido como ver a alguien hablando con la persona que más 
amaba en el mundo; Alguien más, hiriendo a su parabatai a propósito. 
Había sido capaz de hacer algo con sus sentimientos mientras ella estaba 
con Mark, los arrugaba, empujándolos por debajo de su piel y conciencia. 
Los había sentido allí, sangrando, como un tumor abriendo sus órganos 
internos, pero no había podido verlos. 


Ahora estaban allí de nuevo, presentados ante él. Era aterrador 
amar a alguien que estaba prohibido para ti. Era terrible sentir algo de lo 
que nunca podrías hablar, algo que era horrible para casi todo el mundo 
que conocías, algo que podría destruir tu vida. 


Era en cierto modo más aterrador saber que tus sentimientos no eran 
correspondidos. Cuando había pensado que Emma lo amaba de nuevo, 
no había estado completamente solo en su infierno. Cuando estaba con 
Mark, se podía decir que era Mark manteniéndolos separados. No es que 
ella prefiera estar sin alguien que estar con él. 


—Cristina sabe mucho sobre el Libro negro, —dijo Julián. No tenía 
idea si esto era cierto o no. Afortunadamente, Livvy no lo presionó. —Ella 
será de gran ayuda. 


■■ —Blacl^thorn Hall, aquí darnos —dijo Livvy, y se apartó de la cama. 
Miró a Julián como una niña de una vieja ilustración en un libro ¡lustrado, 
con su vestido azul manchado de manga. Pero quizás Livvy siempre le 
parecería una niña. — ¿Jules? 



—Lo sabemos —dijo ella. —Sabemos de Arthur, y lo que estaba mal 
con él. Sabemos que tú dirigiste el Instituto. Sabemos que lo hiciste todo 
desde la Guerra Oscura. 


Julián sintió como si la cama estuviera inclinada debajo de él. —Livia. 


—No estamos enojados —dijo rápidamente. —Estoy aquí solo porque 
quería hablar contigo asólas, antes que Ty y Dru. Había algo que quería 
decirte. 


Julián todavía tenía los dedos en la colcha. Sospechaba que estaba 
en un estado de shock. Había pensado en cómo podría pasar este 
momento durante tantos años que ahora que estaba sucediendo, no tenía 
ni idea de qué decir. 


— ¿Por qué? —se las arregló finalmente. 


—Me di cuenta de algo—, dijo. —Quiero ser como tú, Jules. No en 
este segundo, no en este momento, pero algún día. Quiero cuidar a la 
gente, a otros Cazadores de Sombras, a la gente que me necesita. Quiero 
dirigir un instituto. 


., — Serías, buena erj esa —, dijo. —Livvy... no te lo dije porque no 

podía. Nd porque no confiaba en ti. Ni siquiera le dije a Emma. No hasta 
hace unas semanas. 


Ella sólo le sonrió, y llegó alrededor del lado de la cama. O donde 
estaba sentado. Ella se agachó y él sintió que ella lo besaba suavemente 
en la frente. Cerró los ojos, recordando cuándo había sido lo 
suficientemente pequeña para que la levantara en sus brazos, cuando ella 
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lo había seguido, levantándole sus manos hacía él: Julián, Julián, 
levántame. 
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—No hay nadie más de quien quiera parecerme, sólo tú —, dijo. — 
Quiero que estés orgulloso de mí. 


Él abrió sus ojos en eso y la abrazó torpemente, con un solo brazo, y 
luego se apartó y ella le revolvió el pelo. Él se quejó, y ella se rio y se dirigió 
a la puerta, diciendo que estaba agotada. Apagó la luz mientras salía de 
la habitación, dejándolo en la oscuridad. 


Rodó bajo la manta. Livvy lo sabía. Ellos sabían. Ellos sabían, y no lo 
odiaban. Era un peso de él que casi había olvidado que había estado 
llevando. 
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Cazado 


Traductora: Laura M Camocho 
Correctora: Fer Vorpahl 
Revisora final: Jennifer García 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Había sido un día Inglés perfecto. El cíelo era el color de Wedgwood 
China, suave y azul. El aíre era cálido y dulce y lleno de posibilidades. 
Julián estaba de pie en el primer piso del Instituto, tratando de evitar que 
su hermano menor lo ahogara. 


—No te vayas —gimoteó Tavvy. —Ya te habías ¡do. No puedes 
volver a hacerlo. 


Evelyn Highsmith olisqueó. “En mis tiempos, los niños eran vistos 
y no escuchados, y ciertamente no se quejaban”. 


Estaba de pie en el arco de la puerta, con las manos dobladas 
sobre la cabeza de su bastón. Se había puesto un traje increíble para 
verlos en la estación de tren: se podía apreciar una clase de traje para 
montar con sus pantalones especiales. Su sombrero tenía un pájaro el cual, 
para la decepción de Ty, estaba definitivamente muerto. 


El antiguo coche jnegro que pertenecía al Instituto había sido 
desenterrado, y Brictget lo esperaba junto a Cristina y Emma. Sus mochilas 
estaban escondidas en el maletero—Mark se había divertido al enterarse 
de que en Inglaterra lo llamaban bota—y estaban hablando con 
entusiasmo. Ambos llevaban vaqueros y camisetas, ya que tendrían que 
pasar por lo mundano en el tren, y el cabello de Emma estaba atado en 
una trenza. 
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Aun así, Julián se alegró de que Cristina fuera. En el fondo de 
su mente, se aferró a la idea de que ella sería un amortiguador entre él y 
Emma. Emma no le había dado ningún indicio de estar enojada esa 
mañana, y los dos habían funcionado bien juntos, mapeando su ruta a 
Polperro, averiguando los horarios de los trenes y la incursión en el almacén 
de ropa. 
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Planeaban conseguir una habitación en Bed—and—Breakfast, 
preferiblemente una con una cocina en la que pudieran preparar sus 
alimentos, para minimizar la exposición a los mundanos. Incluso habían 
comprado sus billetes de tren de Paddington antes de tiempo. Toda la 
planificación había sido fácil y simple: eran un equipo parabatai; Todavía 
funcionaban, todavía funcionaban mejor juntos que solos. 
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Pero incluso con todo el auto control de acero que tuviera, la 
enorme fuerza de amor y anhelo cuando la miraba era como ser 
golpeado inesperadamente por un tren, una y otra vez. No es que él se 
imaginara que ser golpeado esperadamente por un tren sería mucho 
mejor. 
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Lo mejor era protegerse de todo ello, hasta que dejara de suceder. Si 
es que iba a dejar de suceder. Pero él no se permitía a si mismo pensar en 
ello. 


Tenía que terminar algún día. 
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—Porque, —explicó Julián. —Tienes que quedarte aquí y 
ayudar a Drusilla. Ella te necesita. 


Tavvy parecía dudarlo. Drusilla, que llevaba una larga falda de 
algodón que llegaba hasta los dedos de los pies, rodó los ojos. —No puedo 
creer que te vayas —le dijo a Julián. —En el momento en que te vayas, 
Livvy y Ty me empezarán a tratar como a una sirvienta. 


—A los sirvientes se les paga —observó Ty. 


— ¿Ves? ¿Ves a lo qué me refiero? —Dru empujó a Julián en el 
pecho con su dedo índice. —Será mejor que te apresures para que no me 
maltraten. 


—Trataré —Julián se encontró con la mirada de Mark sobre la 
cabeza de Dru; Compartieron una sonrisa. El adiós de Emma y Mark había 
sido extraño, por decir poco. Emma le había dado un rápido y distraído 
abrazo antes de bajar las escaleras; Mark no se había mostrado molesto 
hasta que se había dado cuenta de que Julián y los demás lo miraban 
fijamente. Había corrido por los escalones después de Emma, le cogió la 
mano y la hizo girar para mirarlo. 



—Es mejor que te vayas —dijo—, así podré olvidar tu justo y 
cruel rostro y curar mi corazón. —Emma había parecido aturdida; Cristina, 
diciendo algo en voz baja a Mark que sonaba como innecesario, había 
empujado a Emma hacia el coche. 
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Ty y Livvy fueron los últimos en venir a despedirse de Jules; Livvy 
lo abrazó ferozmente, y Ty le dirigió una suave y tímida sonrisa. Julián se 
preguntó dónde estaba Kit. Había estado pegado al lado de Ty y Livvy 
todo el tiempo que habían estado en Londres, pero parecía haber 
desaparecido para la despedida familiar. 



—Tengo algo para ti —dijo Ty —Le tendió una caja, que Julián 
tomó con cierta sorpresa. Ty era absolutamente puntual en Navidad y 
regalos de cumpleaños, pero raramente daba regalos espontáneamente. 


Curioso, Julián abrió la parte superior de la caja para encontrar 
un juego de lápices de colores. No conocía la marca, pero parecían 
prístinas y no utilizadas. — ¿De dónde sacaste estos? 


—Fleet Street —dijo Ty. —He salido temprano esta mañana. 


Un dolor de amor se presionó contra la parte trasera de la 
garganta de Julián. Recordaba cuando Ty era un bebé, serio y tranquilo. 
No podía dormir mucho tiempo sin que alguien lo sostuviera, y aunque 
Julián era muy pequeño, recordaba retener a Ty mientras se quedaba 
dormido, con las muñecas redondas, el pelo negro y las largas pestañas. 
Había sentido tanto amor por su hermano que incluso había sido como 
una explosión en su corazón. 


—Gracias. He extrañado el dibujo —dijo Julián, y metió la caja 
en su bolsa de lona. No hizo un escándalo; A Ty no le gustaba el 
escándalo, pero Julián hizo su tono tan cálido como pudo, y Ty sonrió. 
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Jules pensó en Livvy, la noche anterior, en la forma en que le 
había besado la frente. Su agradecimiento. Éste era el de Ty. 

—Tengan cuidado en Blackthorn Hall —dijo. Estaba nervioso 
porque iban, pero trató de no mostrarlo; Él sabía que estaba siendo 
irrazonable. —Vayan durante el día. Durante el día, —insistió, cuando Livvy 
hizo una mueca. —Y traten de no poner a Drusilla y Tavvy en problemas. 
Recuerden, Mark está a cargo. 


— ¿Él lo sabe? —preguntó Livvy. 


Julián buscó a Mark entre la multitud en los escalones. Estaba 
de pie con las manos detrás de la espalda, intercambiando una mirada 
desconfiada con un gnomo de piedra tallada. —Tu pretensión no me 
engaña, gnomo, —murmuró. — Mi ojo estará sobre ti. 


Julián suspiró. — Hagan lo que él diga. 


— ¡Julián! —gritó Emma. Estaba de pie al lado del coche, con 
Cortana, con glamour para ser invisible a los mundanos, brillando justo 
encima de su hombro derecho. Vamos a perder el tren. 


Julián asintió y levantó dos dedos. Se abrió paso a través de los 
escalones hacía Mark y le agarró por el hombro. — ¿Vas a estar bien? 


Mark asintió. Julián pensó en preguntar dónde estaba Kieran, 
pero decidió que no tendría sentido. Probablemente sólo estresaría más a 
Mark. —Gracias por confiar en que yo esté a cargo —dijo Mark. —Después 
de lo que pasó antes, con la cocina. 


En Los Ángeles, Julián había dejado a Mark solo por una noche 
cuidando a sus hermanos. Mark había logrado destruir la cocina, cubrir a 
Tavyy de azúcar, y casi dar a Jules un colapso nervioso. 
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—Confío en ti —Sin hablar, Julián y Mark se miraron. Entonces 
Julián sonrió. -Además —añadió —esta no es mi cocina. 

Mark rio suavemente. Julián bajó las escaleras mientras Emma 
y Cristina se amontonaban en el coche. Recorrió la parte trasera para 



echar la bolsa al baúl y se detuvo. Enredado en el espado al lado del 
equipaje había una pequeña figura con una camiseta blanca manchada. 


Tavvy lo miró con los ojos muy abiertos. —Yo también quiero ir 

—anunció. 


Julián suspiró y empezó a enrollarse las mangas. El trabajo de 
un hermano nunca terminaba. 




Uno de los beneficios de ser un Cazador de Sombras sobre los 
cuales rara vez se hablaba, pensó Emma, es que era fácil aparcar en 
lugares como estaciones de tren e iglesias. Muchas veces se reservaban 
lugares para que los Cazadores de Sombras dejaran sus coches, se usaba 
un glamour para hacer parecer a los mundanos como algo que ignorarían: 
un sitio de construcción o un montón de cubos de basura. Bridget sacó el 
negro y ruidoso Austin Metro para detenerse en Praed Street, a pocos 
metros de Paddington Station, y los Cazadores de Sombras se apilaron 
para recoger sus maletas mientras ella encerraba el vehículo. 


Habían empacado rápido y ligero, lo suficiente por unos días. 

Armas, equipo y poca ropa aparte de lo que traían atrás, aunque Emma 

no tenía dudas de que Cristina se veía elegante todo el tiempo de todos 

modos. Recatadamente, Cristina se metió el cuchillo en el bolsillo y se 
, + 
inclino pqra jirar su /mochila por encima del hombro. Ella hizo una mueca 

de dolor. 


— ¿Estás bien? —preguntó Emma, deslizándose un paso a su 
lado. Estaba realmente agradecida de tener a Cristina allí entre ella y 
Jules, algo para suavizar los espinosos y peligrosos caminos de sus 
conversaciones. 



Pasaron a la estación, que era brillantemente iluminada y 
moderna, los pasillos alineados con tiendas como el Body Shop y Caffé 
Ñero. Miró a Julián, pero él estaba en una profunda discusión con Bridget. 
Julián tenía una increíble habilidad para conversar con cualquiera. Se 
preguntó qué podría haber encontrado para hablar con Bridget. ¿Las 
extrañas costumbres de Evelyn? ¿Historias de Londres? 


— ¿Has tenido la oportunidad de hablar con Mark sobre el 
beso? —preguntó Emma mientras pasaban por una panadería Upper Crust 
que olía a mantequilla y canela, mezclada con el humo de la estación. — 
Especialmente con todo el asunto de Kieran pasando ahora. 


Cristina sacudió la cabeza. Se veía muy pálida, como si no 
hubiese dormido bien. —Kieran y Mark tienen historia. Como Diego y yo. No 
puedo encontrar fallos en Mark por estar atraído a su historia. Era la razón 
por la que me sentía atraída a Diego, y lo hice sin todas las presiones a las 
que están en Mark ahora. 


—No sé cómo va a salir todo esto. Mark no es un gran 
mentiroso —dijo Emma. —Yo lo digo como alguien que no es muy buena 
en ello. 


Cristina tenía una sonrisa adolorida. —Eres terrible. Verte a ti y a 
Mark fingir estar enamorados era como mirar a dos personas que seguían 
cayendo y luego esperaban que nadie se diera cuenta. 
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Emma rio. —Muy halagador. 



—Sólo digo que por el bien de todos nosotros, Kieran debe 
creer en los sentimientos de Mark —dijo Cristina. —Un hada que piensa que 
ha sido despreciada o escupida puede ser muy cruel. 


Ella jadeó de repente, casi doblándose a la mitad. Emma la 
atrapó mientras se hundía. En un pánico ciego, arrastró a Cristina a una 
esquina entre dos tiendas. No se atrevió a gritar; Ella no tenía glamour, los 
mundanos la oirían. Pero miró a Julián y Bridget, que estaban todavía en 
una profunda conversación, y pensó lo más fuerte que pudo. 


Jules, Julián, te necesito, ahora mismo, ven ahora, ¡por favor! 


—Emma —Cristina tenía los brazos cruzados, abrazando su 
estómago como si le doliera, pero era la sangre en su camisa lo que 
aterrorizaba a Emma. 


—Cristina, cariño, déjame ver, déjame ver. —Ella tiró 
frenéticamente de los brazos de Cristina hasta que la otra chica se soltó. 


Había sangre en la mano derecha y en la manga. La mayor parte 
parecía estar saliendo de su brazo y haberse trasladado a su camisa. 
Emma respiró un poco más calmada. Una herida en el brazo era menos 
grave que una en el cuerpo. 


— ¿Qué está pasando? —Era la voz de Julián. Él y Bridget los 
habían alcanzado; Jules estaba blanco. Ella vio el terror en sus ojos y se dio 
cuenta de lo que lo había provocado: El había pensado que algo le había 
pasado a Emma. 
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—Estoy bien —dijo Emma mecánicamente, sorprendida por la 
expresión de su rostro. 


—Por supuesto que tú lo estas —dijo Bridget con impaciencia. 
Déjame llegar a la chica. Deja de aterrarte a ella, por el amor de Dios. 
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Emma se desprendió y observó a Bridget arrodillada haciendo 
a un lado la manga de Cristina. La muñeca de Cristina estaba atada con 
un brazalete de sangre, la piel hinchada. Era como si alguien estuviera 
apretando un alambre invisible alrededor de su brazo, cortando en la 
carne. 


— ¿Por qué ambos se quedan ahí parados? —preguntó 
Bridget. —Ponga alguien una runa curativa en la niña. — Ambos 
alcanzaron las estelas; Julián llegó primero y dibujó un rápido iratze en la 
piel de Cristina. Emma se inclinó hacia delante, conteniendo el aliento. 


No pasó nada. Al contrario, la piel alrededor del círculo 
sangrante parecía hincharse más. Un nuevo chorro de sangre brotó y 
salpicó la ropa de Bridget. Emma deseaba que todavía tuviera su antigua 
estela; Siempre había creído supersticiosamente que podía hacer runas 
más fuertes con ella. Pero ahora estaba en manos de las hadas. Cristina no 
gimoteó. Ella era una Cazadora de Sombras, después de todo. Pero su voz 
tembló —No creo que un iratze pueda ayudar con esto. 
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Emma negó con la cabeza. — ¿Qué es? 


—Parece un encanto de hadas —dijo Bridget. —Mientras 
estaba en esa Tierra, ¿pareció que alguna te lanzaba un hechizo? 
¿Estabas atada alguna vez a tus muñecas? 




En la fiesta, dos chicas nos ataron la muñeca a mí y a Mark 
junto con una cinta, — dijo Cristina a regañadientes. —Lo cortamos, pero 
puede que hubiera una magia más fuerte de lo que suponía. Podría haber 
sido una especie de hechizo vinculante. 


Esta es la primera vez que te has alejado de Mark desde que 
estábamos en la Tierra de las Hadas—, dijo Julián. — ¿Crees que sea eso? 


Cristina parecía sombría. —Cuanto más lejos me encuentro de 
él, peor se vuelve. Anoche fue casi la primera vez que había dejado su 
lado, y mi brazo ardía y dolía. Y mientras nos alejábamos del Instituto, el 
dolor empeoraba cada vez más: esperaba que desapareciera, pero no. 


—Tenemos que llevarla de vuelta al Instituto —dijo Emma. — 
Todos nos iremos. Vamos. 


Cristina sacudió la cabeza. —Tú y Julián deben ir a Cornualles —dijo 
ella, e hizo un gesto con la mano inofensiva sobre la cabeza, hacia el 
tablero en el que estaban los horarios de los trenes. —El tren para 
Penzance se va en menos de cinco minutos. —Lo tienen que hacer. Esto es 
necesario. 


—Podríamos esperar otro día —protestó Emma. 
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—Esto es magia de hadas —dijo Cristina, dejando que Bridget 

la ayudara a levantarse. —No hay seguridad de que se pueda arreglar en 
un día. 


Emma vaciló. Odiaba la idea de dejar a Cristina. 


Bridget habló con voz aguda, sorprendiéndolos a todos. — 
Váyanse . —dijo ella. — Ustedes son parabatai, el equipo más poderoso 
que los Nefilim pueden ofrecer. He visto lo que los parabatai pueden 
hacer. Dejen de dudar. 


—Tiene razón —dijo Julián. Empujó su estela de nuevo en su 
cinturón. —Vamos, Emma. 


En un destello, Emma se encontraba abrazando a Cristina a 
toda prisa, Julián la tomaba de la mano, apartándola, de las dos corriendo 
a hurtadillas por la estación de tren, casi derribando las barreras de los 
boletos y arrojándose al vagón vacío de u n tren del ferrocarril occidental 
justo cuando salía de la estación con un fuerte chirrido de frenos liberados. 




Con cada milla que ella y Bridget avanzaban más cerca del 
Instituto, el dolor de Cristina se desvanecía. En Paddington, su brazo había 
gritado con dolor agonizante. Ahora era un dolor sordo que parecía 
empujar hacia abajo en sus huesos. 


He perdido algo, el dolor parecía susurrar. Hay algo que no 
tengo. En español, ella podría haber dicho, Me haces falta. Ella había 
notado desde el principio cuando aprendió inglés que una traducción 
directa de esa frase realmente no existía: hablantes de inglés dijeron Te 
necesito, cuando Me haces falta significaba algo más cercano, No puedo 
estar sin ti. 


Eso era lo que ella sentía ahora, una carencia como un acorde 
perdido en una canción o una palabra que faltaba en una página. 




Se detuvieron frente al Instituto con un chirrido de frenos. 
Cristina oyó a Bridget llamar su nombre, pero ella ya estaba fuera del 
coche, acunando su muñeca mientras corría hacia los escalones del 
frente. No podía evitarlo. Su mente se revolvió ante la idea de ser 
controlada por algo fuera de sí misma, pero era como si su cuerpo la 
arrastrara hacia adelante, empujándola hacia lo que necesitaba para 
recuperarse. 


Las puertas delanteras se abrieron. Era Mark. Había sangre en 
su brazo, también, empapando la manga azul claro de su suéter. Detrás 
de él había un chasquido de voces, pero sólo miraba a Cristina. Su cabello 
claro estaba desordenado, sus ojos azules y dorados ardían como 
banderas. 


Cristina pensó que nunca había visto algo tan hermoso. Bajó 
corriendo los escalones, estaba descalzo, y la cogió de la mano, 
empujándola contra él. En el momento en que sus cuerpos se estrellaron, 
Cristina sintió que el dolor dentro de ella se desvanecía. 


—Es un hechizo vinculante —susurró Mark en su cabello —Una 
especie de hechizo vinculante que nos ata. 


—Las chicas de la fiesta, una nos ató las muñecas y la otra se 

rió... 


• * •-» ■ . —Lo sé. —Le acarició la frente con los labios. Podía sentir el 

corazón palpitante —Lo resolveremos. Lo arreglaremos. 

Ella asintió y cerró los ojos, pero no antes de que ella viera que 
varios otros se habían puesto en el escalón delantero y los miraban 
fijamente. En el centro del grupo estaba Kieran, su elegante rostro pálido y 
puestos, sus ojos ilegibles. 
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Las entradas que habían comprado eran de primera clase, por 
lo que Emma y Julián tenían un compartimento para sí mismos. 


El gris pardo de la ciudad había quedado atrás, y rodaban por 
campos verdes, llenos de flores silvestres y copos de árboles verdes. Las 
paredes de los granjeros de piedra de carbón corrían arriba y abajo de las 
colinas, dividiendo la tierra en pedazos del rompecabezas. 


—Se parece un poco a Feéra —dijo Emma, apoyándose 
contra la ventana —Sabes, sin los ríos de sangre o las fiestas de sexuales. 
Más bollos, menos muerte. 


Julián levantó la vista. Tenía su cuaderno de dibujo sobre sus 
rodillas y una caja negra de lápices de colores en el asiento a su lado. — 
Creo que eso es lo dice la puerta principal del Palacio de Buckingham—, 
dijo. Sonaba tranquilo, totalmente neutral. El Julián que la había roto en la 
entrada del Instituto había desaparecido. Este era el educado, gracioso 
Julián. El poniendo-un-frente-para-extraños Julián. 



No había manera alguna de que pudiera manejar la interacción sólo 
con ese Julián, en todo el tiempo en el cual se encontraran en Cornwall. — 
Entonces. —dijo. — ¿Sigues enfadado? 


♦ * 


.# 
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Él la miró por un largo momento y dejó su cuaderno de 
bocetos a un lado. —Lo siento —dijo —Por lo que dije, eso fue inaceptable 
y cruel. 


Emma se puso de pie y se apoyó en la ventana. Los colores del 
campo flotaban en: gris, verde, gris. — ¿Por qué lo dijiste? 
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Estaba enojado —Podía ver su reflejo en la ventana, 
mirándola. —Estaba enojado por lo de Mark. 


—No sabía que estuvieras tan inverso en nuestra relación. 


—Él es mi hermano —Julián se tocó la cara mientras hablaba, 
inconscientemente, como si quisiera conectarse con esos rasgos; los largos 
pómulos y pestañas; que eran tan parecidos a los de Mark. -Él no se 
lastima con facilidad. 


—Él está bien—, dijo. —Te lo prometo. 
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—Es más que eso. —Su mirada fue estable. —Cuando 
estuvieron juntos, por lo menos podía sentirme como si fueras a estar con 
alguien que me importaba y en quien pudiera confiar. Que amabas a 
alguien a quien yo amaba. ¿Es probable que eso pueda suceder de 
nuevo? 


—No sé qué es probable que suceda —dijo. Sé que no tienes 
nada de qué preocuparte. No estaba enamorada de Mark. Nunca estaré 
enamorada de nadie que no seas tú. —Sólo que hay cosas que podemos 
y no podemos controlar 



fe —Em—, dijo. -Soy yo de quien estamos hablando. 


Ella se volteó hacia la ventana y apretó su espalda contra el 
cristal frío. Miró a Julián directamente, no sólo a su reflejo. Y aunque su 
rostro no traicionaba la ira, sus ojos al menos eran abiertos y honestos. Era 
el Julián real, no el Julián que pretendía. — ¿Así que admites que eres un 
monstruo de control? 


♦ 



Él sonrió, la dulce sonrisa que se dirigía directamente al 
corazón de Emma porque le recordaba al Julián de su infancia. Era como 
el sol, el calor, el mar y la playa, todo enrollado de un solo golpe al 
corazón. —No admito nada. 


—Bien —dijo ella. Ella no tuvo que decir que lo había 
perdonado y supo que él la perdonó; Ambos lo sabían. En su lugar, se 
sentó en el asiento frente a él y señaló hacia sus suministros de arte. — 
¿Qué estás dibujando? 


Cogió el cuaderno de bocetos, girándolo para que pudiera 
ver su trabajo, una magnífica interpretación de un puente de piedra que 
habían pasado, rodeado por ramas caídas de robles. —Podrías dibujarme 
—dijo Emma. Se arrojó sobre su asiento y apoyó la cabeza en su mano. - 
Dibújame como a una de tus chicas francesas. 


Julián sonrió. —Odio esa película —dijo. —Sabes que lo hago. 

Emma se sentó indignada. —La primera vez que vimos Titanio, 
lloraste. 


—Tuve alergias estacionales —dijo Jules. Había empezado a dibujar 
de nuevo, pero su sonrisa todavía se demoraba. Este era el corazón de ella 
y de Julián, pensó Emma. Esta broma suave, esta diversión fácil. Casi la 
sorprendió. Pero ellos siempre volvían ahí, a la comodidad de su infancia— 
volviendo y regresando como pájaros en patrones migratorios hacia su 
hogar. 


—Ojalá pudiéramos ponernos en contacto con Jem y Tessa —dijo 
Emma. Los campos verdes brillaban por la ventana en un borrón. Una 
mujer empujaba un carrito de refrescos por el estrecho corredor del tren. — 
Y Jace y Clary. Contarles sobre Annabel y Malcolm y todo. 


—Todo la Clave sabe sobre el regreso de Malcolm. Estoy 
seguro de que tienen sus formas de averiguarlo, también. 


—Pero sólo nosotros sabemos realmente acerca de Annabel — 


dijo Emma. 


—La dibuje —dijo Julián. —Pensé que si pudiéramos mirarla, 
podría ayudarnos a encontrarla. 


Dio la vuelta a su cuaderno. Emma suprimió un pequeño 
estremecimiento. No porque la cara que miraba fuera horrible, no lo era. 
Era un rostro joven, ovalado y uniforme, casi perdido en una nube de pelo 
oscuro. Pero un aire de algo obsesionado y casi salvaje ardía en los ojos de 
Annabel; Ella se aferraba las manos a su garganta, como si tratara de 
envolverse en una cubierta que había desaparecido. 


— ¿Dónde podría estar? —preguntó Emma en voz alta. — ¿A 
dónde irías, si estuvieras triste? 


— ¿Crees que se ve triste? 


— ¿Tú no? 


—Creí que parecía enojada. 


'.* • . *♦ v —Ella mató a Malcolm —dijo Emma. —No entiendo por qué lo 
hizo—él la trajo de vuelta. El la amaba. 


—Quizá no quería que la trajeran de vuelta. —Siguió mirando 
el dibujo. —Quizá estuviera feliz donde estaba. La pelea, la agonía, la 
pérdida—esas son experiencias de la vida. — Cerró el cuaderno mientras el 
tren entraba en una pequeña estación blanca cuyo letrero leía LISKEARD. 
Habían llegado. 



— ¿Estaba planeado? —preguntó Kieran. Su expresión era 
pedregosa. —No puede ser una coincidencia. — Mark levantó las cejas. 
Cristina estaba sentada en el borde de una de las camas de la enfermería, 
con la muñeca vendada; La lesión de Mark estaba oculta por la manga 
de su suéter. No había nadie más en la habitación. Tavvy se había sentido 
mal al ver sangre en Mark y Cristina, y Dru se lo había llevado para 
calmarlo. Livvy y los otros dos chicos se habían ¡do a Blackthorn Hall 
mientras Cristina estaba en la estación de tren 


— ¿Qué demonios se supone que significa eso? —dijo Mark. — 
¿Crees que Cristina y yo planeábamos pulverizar sangre por todo Londres 
para divertirnos? —Cristina lo miró sorprendida; Parecía más humano de lo 
que ella jamás lo había oído. 


—Un hechizo tan vinculante —dijo Kieran —Deben de haberse 
sostenido las muñecas. Tendrías que haber permanecido quieto mientras 
los hubieran atado. 


Sonaba desconcertado, herido. Parecía enormemente fuera 
de lugar en sus pantalones y camisa de lino, ahora muy arrugada, en el 
corazón del Instituto. A su alrededor había camas de estilo hospitalario, 
frascos, de«yidrio y cobre de tinturas y polvos, pilas de vendajes y 
herramientas médicas con runas. 


—Fue en una fiesta —dijo Mark —No podíamos esperarlo, 
nosotros no lo esperábamos. Y nadie querría esto, nadie lo pondría a 
propósito, Kieran. 


—Un hada lo haría —dijo Kieran. —Es el tipo de cosas que uno 
de nosotros haría. 


—No soy un hada —dijo Mark. Kieran se estremeció, y Cristina 
vio el dolor en sus ojos. Sintió una oleada de simpatía por él. Debe ser 
horrible estar tan solo. 


Incluso Mark parecía afligido. —No me refería a eso —dijo. — 
No soy sólo un hada. 


—Y qué feliz estás —dijo Kieran —cómo te jactas de ello en 
cada oportunidad. 


—Por favor —dijo Cristina—por favor, no peleen. Tenemos que 
estar del mismo lado en esto 


Kieran se volvió hacia ella con ojos perplejos. Luego se acercó 
a Mark; Puso las manos sobre sus hombros. Tenían casi la misma altura. 
Mark no apartó la mirada. — Sólo hay una manera de saber que no 
puedes mentir—, dijo Kieran, y besó a Mark en la boca. 


Un pulso de dolor pasó por la muñeca de Cristina. No tenía ni 
¡dea si era al azar o alguna reflexión de la intensidad de lo que Mark 
estaba sintiendo. No había manera de rechazar el beso, no sin rechazar a 
Kieran y óortar la delicada cadena de mentiras que mantenían al príncipe 
hada aquí. 


De hecho, si Mark no quería besar a Kieran de vuelta, Cristina 
no lo sabía; Devolvió el beso con una ferocidad parecida a la ferocidad 
que Cristina había visto en él la primera vez que lo había visto con Kieran. 
Pero ahora había más enojo. Agarró los hombros de Kieran, sus dedos 
cavandQ/adentro; La fuerza del beso inclinó la cabeza de Kieran hacia 


atrás. Él chupó el labio inferior de Kieran y lo mordió, y Kieran jadeó. Se 
separaron. Kieran tocó su boca; Había sangre en sus labios, y un triunfo 
ardiente en sus ojos. —No apartaste la vista —le dijo a Cristina. — ¿Fue 
interesante? 


—Fue para mí beneficio —Cristina se sintió extraña y 
temblorosa y caliente, pero se negó a mostrarlo. Se sentó con las manos en 
el regazo y sonrió a Kieran. —Habría parecido grosero no mirar. 


Con ello Mark, que había estado mirando furioso, se rió. —Ella 
te entiende, Kier. 


—Fue un muy buen beso —dijo —Pero deberíamos hablar 
prácticamente ahora, sobre el hechizo. — Kieran todavía miraba a Cristina. 
El miraba la mayoría de la gente con disgusto o furia o consideración, pero 
cuando miró a Cristina, parecía desconcertado, como si estuviera 
tratando de juntarla como un rompecabezas y no podía. 


De repente, giró sobre sus talones y salió de la habitación. La 
puerta se cerró tras él. Mark se ocupó de él, sacudiendo la cabeza. —No 
creo que haya visto a nadie que le afecte de esa manera —dijo. —Ni si 
quiera yo. 









Diana había esperado ver a Jia en el momento en que llegó a 
Idris, pero la burocracia de la Clave era peor de lo que ella había 
recordado. Había formas de llenar, mensajes que debían darse y llevar la 
cadena de mando. No le ayudó que Diana se negara a exponer su 
negocio: Por la delicada cuestión de Kieran y lo que estaba sucediendo en 
la Feéra, Diana no se atrevió a confiar en la información a nadie más que 
al propio Cónsul. 



Su pequeño apartamento en Alicante estaba por encima de 
la tienda de armas en la calle Flintlock que había estado en su familia 
durante años. Lo había cerrado cuando fue a vivir a Los Ángeles con los 
Blackthorns. La impaciencia le sacudía los nervios, bajó a la tienda y abrió 
las ventanas, dejando entrar la luz, haciendo bailar las motas de polvo en 
el aire brillante del verano. Su dolorido brazo aún dolía, aunque casi había 
sanado. 


La tienda estaba mohosa por dentro, el polvo de las antiguas 
hojas brillantes y el rico cuero de vainas y asas de hacha. Ella tomó algunas 
de sus armas favoritas y las puso a un lado para los Blackthorns. Los niños 
merecían nuevas armas. Se lo habían ganado. 


Cuando alguien toco la puerta, logró distraerse y estaba 
ordenando las espadas por la dureza del metal. Dejó una de sus favoritas 
—un arma de acero de Damasco— y fue a abrir la puerta. 


Sonriendo en la puerta estaba Manuel, a quien Diana había 
visto por última vez luchar contra demonios marinos en el jardín delantero 
del Instituto. Él estaba vestido con su equipo de Centurión, vistiendo un 
suéter negro de moda y pantalones vaqueros, su cabello gelificado en 
rizos. Él sonrió hacia ella 


Gard. 


—Señorita Wrayburn —dijo. —Me han enviado para llevarla al 



Diana cerró la tienda y siguió a Manuel mientras subía por la 
calle Flintlock hacia el norte de Alicante. — ¿Qué haces aquí, Manuel? — 
preguntó ella. —Pensé que estarías en Los Ángeles. 


—Me ofrecieron un puesto en el Gard —dijo. —No podía dejar 
pasar la oportunidad de ascender. Hay muchos centuriones todavía en Los 
Ángeles, custodiando el Instituto —Miró a Diana de lado; Ella no dijo nada. 



—Es un placer verte en Alicante —prosiguió Manuel —La última vez que 
estuvimos juntos, creo que huías para Londres. 


Diana apretó los dientes. —Estaba llevando a los niños que 
estaban a mi cargo por su seguridad —dijo. —Por cierto, están bien. 


—Supongo que habría oído algo si hubiera sido de otra 
manera —dijo Manuel, airadamente. 


—Lo siento por tu amigo —dijo. Jon Cartwright. 


Manuel estaba en silencio. Habían llegado a la puerta del 
camino que conducía al Gard. Una vez que se había cerrado sólo con un 
pestillo. Ahora Diana observó cómo Manuel le pasaba la mano y se 
cerraba. El camino era tan duro como lo había sido cuando Diana era una 
niña, serpenteaba con las raíces de los árboles. —No conocía bien a Jon 
—dijo Manuel mientras comenzaban la subida. —Entiendo que su novia, 
Marisol, está muy trastornada. 


Diana no dijo nada. 


—Algunas personas no pueden manejar su dolor como los 
Cazadores de Sombras lo hacen —agregó Manuel. —Es una pena. 



—Algunas personas no muestran la empatia y la tolerancia que 
un Cazador de Sombras debería —dijo Diana —Eso también es una pena. 


Habían llegado a la parte superior del camino, donde Alicante 
se extendía ante ellos como un mapa, y las torres demoníacas se alzaban 
para perforar el sol. Diana recordó caminar por ese camino con su 
hermanjB, cuqpdo ambos eran niñas, y la risa de su hermana. Ella la 





extrañaba tanto a veces que sentía como si su corazón estuviera siendo 
agarrado por garras. 


En este lugar, pensó, mirando hacia Alicante, me sentía sola. 
En este lugar tenía que esconder a la persona que sabía que era. 


Llegaron al Gard. Se elevó por encima de ellos, una montaña 
de piedra reluciente, más sólida que nunca desde su reconstrucción. Un 
camino lleno de brujas condujo a la puerta principal. — ¿Eso fue un 
pinchazo a Zara? —Manuel pareció divertido. —Es muy popular, ¿sabes? 
Especialmente desde que mató a Malcolm. Algo que el Instituto de Los 
Ángeles no pudo hacer. 


Sorprendida de su revelación, Diana sólo podía mirarlo 
fijamente. —Zara no mató a Malcolm —dijo. —Eso es mentira. 


— ¿Lo es? —dijo Manuel. —Me gustaría que lo demostraras. — 
Él mostro una sonrisa radiante y caminó lejos, dejando a Diana mirando 
detrás de él, entrecerrando los ojos a la luz del sol. 




—Déjame ver tu muñeca —dijo Cristina a Mark. Estában sentados 
uno al lado del otro en la cama de la enfermería. Su hombro estaba 
caliente contra el de ella. Sacó el suéter y sostuvo el brazo en silencio. 
Cristina dobló su vendaje y puso su muñeca contra la suya. Miraron en 
silencio sus heridas idénticas. 

—No sé nada de este tipo de magia —dijo Mark. —Y no podemos ir a 
la Clave o con los Hermanos Silenciosos. No pueden saber que estábamos 
en la Feéra. 


—Siento lo de Kieran —dijo. —Que este enojado. 


Mark sacudió la cabeza. —No lo hagas, es culpa mía. — 
Respiró hondo. — Lamento haberme enojado contigo, en la tierra de las 
hadas, después de la fiesta. La gente es complicada. Sus situaciones son 
complicadas. Sé por qué escondiste los sentimientos de Julián. Sé que tú y 
Emma no tenían otra opción. 


—Y yo no estoy enojada contigo— Se apresuró a asegurarle — 

Por Kieran. 


—Estoy cambiado —dijo Mark —gracias a ti. Kieran puede 
sentir que mis sentimientos por él han cambiado de alguna manera, 
aunque él no sabe por qué. Y no puedo decírselo —Alzó la vista hacia el 
techo. —Es un príncipe. Los príncipes están deteriorados. No pueden 
soportar ser frustrados 


—Debe sentirse tan solo —dijo Cristina. Recordaba la forma en 
que se había sentido con Diego, cuando lo que habían tenido una vez 
había desaparecido, y no podía entender cómo recuperarlo. Había sido 
como tratar de coger el humo que se había disuelto en el aire. —Tú eres su 
único aliado aquí, y no puede entender por qué su conexión contigo se 
siente roto. 


—Él te hizo un juramento —dijo Mark. Bajo la cabeza, como si 
se avergonzara de lo que decía —Es posible que si ordenas que haga algo, 
el lo haga. 




—No quiero hacer eso. 


—No, Mark —dijo con firmeza —Sé que este hechizo vinculante también te 
afecta. Y trastornar a Kieran afecta las probabilidades de que testifique. 
Pero no lo obligaré a nada. 


— ¿No lo estamos haciendo ya? —preguntó Mark. — 
¿Mintiéndole a él sobre la situación para que el vaya a hablar con la 
Clave? 


—Los dedos de Cristina se deslizaron hacia su muñeca 
lesionada. La piel se sentía extraña bajo las yemas de sus dedos: caliente e 
hinchada. — ¿Y después de testificar? Le dirás la verdad, ¿cierto? 


Mark se puso de pie. —Por el Ángel, sí. ¿Por quién me tomas? 


—Por alguien que está en una situación difícil —dijo Cristina — 
Como todos lo estamos. Si Kieran no testifica, pueden morir subterráneos 
inocentes; La Clave puede hundirse aún más en la corrupción. Entiendo la 
necesidad del engaño. Eso no quiere decir que me guste o que a ti lo 
haga. 


Mark asintió, sin mirarla. —Es mejor que lo busque —dijo —Si él 
acepta ser útil, es nuestra mejor opción para poder arreglar esto —Él indicó 
su muñeca. 



Cristina sintió un ligero dolor en su interior. Se preguntó si había 
herido a Mark; No había querido hacerlo. —Vamos a ver qué tipo de rango 
tiene esto dijo —Cuan lejos podemos ir uno sin el otro sin que duela—Mark 
se detuvo en la puerta. Los planos limpios y afilados de su rostro parecían 
cortados de vidrio —Ya me dolió estar lejos de ti —dijo. — Quizá eso fuera 
parte de la broma. 


Se había ¡do antes de que Cristina pudiera responder. Se puso 
de pie y se dirigió al mostrador donde estaban los polvos y las medicinas. 
Ella tenía una idea aproximada del trabajo medicinal de los Cazadores de 
Sombras: Aquí estaban las hojas que tenían propiedades anti—infección, 
aquí las cataplasmas que seguían hinchándose. 


La puerta de la enfermería se abrió mientras desatornillaba un 
frasco. Ella levantó la vista: Era Kieran. Parecía enrojecido y soplado por el 
viento, como si hubiera estado afuera. Había manchas de color en sus 
altos pómulos. 


Parecía tan desconcertado de verla como ella de verlo. Dejó 
el frasco cuidadosamente y esperó. 


— ¿Dónde está Mark? —dijo. 


—Fue a buscarte —Cristina se apoyó en el mostrador. Kieran 
estaba en silencio. El silencio que un hada tendría: hacia adentro, 
considerando. Tenía la sensación de que muchas personas se sentirían 
obligadas a llenar ese silencio. Ella se lo permitió; Que dibuje el silencio en sí 
mismo, que le dé forma y que lo descifre. 


—Yo debería disculparme —dijo finalmente. —No era 
necesario acusarlos a ti y a Mark de haber arreglado el hechizo vinculante. 
Fue tonto, también. No tienes nada que ganar de ello. Si Mark no quisiera 
estar conmigo, lo diría. 


Cristina no dijo nada. 


Kieran dio un paso hacia ella, con cuidado, como si temiera 
asustarla. — ¿Puedo ver tu brazo de nuevo? —Ella sostuvo su brazo hacia 
fuera. Él lo tomó, se preguntó si alguna vez la había tocado 
deliberadamente antes. Se sentía como el toque de agua fría en verano. 


Cristina sintió un ligero escalofrío por su espina dorsal mientras 
estudiaba su herida. Se preguntó qué aspecto tenía cuando ambos ojos 
habían sido negros. Ellos eran aún más sorprendentes que los de Mark, el 
contraste entre la oscuridad y la plata brillante, como el hielo y la ceniza. 


—La forma de una cinta —dijo — ¿Dices que estaban atados 
durante una fiesta? 


—Sí —dijo Cristina. —Por dos chicas. Ellas sabían que éramos 
Nefilim. Se rieron de nosotros. 


Kieran la apretó con fuerza. Recordó la forma en que se había 
aferrado a Mark en la corte Noseelie. No como si fuera débil y necesitara 
ayuda. Era un puño de fuerza, una empuñadura que sostenía a Mark en su 
lugar, que decía: Quédate conmigo, es mi mandamiento. 


Después de todo, era un príncipe. 


—Ese tipo de hechizo vinculante es uno de los más antiguos — 
dijo —Dé los más viejos y más fuertes. No sé por qué alguien jugaría 
semejante broma contigo. Es muy cruel. 


— ¿Pero sabes cómo deshacerlo? 



Kieran dejó caer la mano de Cristina. —Yo era un hijo 
indeseado del Rey Noseelie. Recibí poca educación. Luego me arrojaron a 
la Caza Salvaje. No soy un experto en magia. 


—No eres inútil —dijo Cristina. —Sabes más de lo que crees. 


Kieran parecía como si ella lo hubiera asustado una vez más. 
— Podría hablar con mi hermano, Adaon. Tengo la intención de 
preguntarle acerca de tomar el trono. Podría preguntarle si sabe algo de 
hechizos vinculantes o cómo acabar con ellos. 


— ¿Cuándo crees que podrás hablarás con él? —preguntó 
Cristina. Una imagen vino a su mente sobre cuando Kieran, dormido, se 
había aferrado a su mano en el Tribunal Seelie. Tratando de no sonrojarse, 
echó un vistazo a su vendaje, tirando de él de nuevo en su lugar. 


—Pronto, — dijo. —He intentado contactar con él, pero todavía sin 

éxito. 


—Dime si hay algo que pueda hacer para ayudarte -ella dijo. 



Su ceja se arqueó. Él se inclinó entonces y levantó su mano, 
esta vez para besarla, no pareciendo importarle la sangre o el vendaje. Era 
pr gesto cortes que sucedía en este mundo, pero no en el de las,hadas. 
Sorprendida, Cristina no protestó. 
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—Señorita Mendoza Rosales —dijo —Gracias por tu amabilidad. 
Preferiría que me llames Cristina —dijo —Honestamente 


F 


—Honestamente —repitió —Algo que las hadas nunca dicen. Cada 
palabra que decimos es una palabra honesta. 


—No ¡ría tan lejos —dijo Cristina. — ¿Tu si? 


Un trueno sacudió al Instituto. Por lo menos, se sentía como un trueno: 
sacudió las ventanas y las paredes. 

—Quédate aquí —dijo Kieran. —Iré a averiguar qué fue eso. 

Cristina casi se echó a reír. —Kieran —dijo ella —Realmente, no 
necesitas protegerme —Sus ojos brillaron; La puerta de la enfermería se 
abrió y Mark estaba allí, con los ojos muy abiertos. Sólo crecieron más 
cuando vio a Kieran y Cristina de pie en el mostrador. 


—Será mejor que vengan —dijo —No creerán quién se en el 


salón. 


La ciudad de Polperro era diminuta, encalada y pintoresca. 


Estaba enclavada en un puerto tranquilo, con kilómetros de mar azul 
extendiéndose hacia fuera donde el puerto se abrió en el océano. 
Pequeñas casas de diferentes colores pálidos trepaban por las colinas que 
se elevaban a cada lado del puerto. Las calles arboladas serpenteaban 
entre las tiendas que vendían pasteles y helados de auto servicio. 


No había coches. El autobús de Liskeard los había dejado 


fuera de la ciudad; Acercándose al puerto, atravesaron un pequeño 
puente en el fondo del puerto deportivo. Emma pensó en sus padres. La 
sonrisa gentil de su padre, el sol en su pelo rubio. Le había encantado el 
mar, viviendo cerca del océano, cualquier tipo de vacaciones en la playa. 
Habría amado un pueblo como este, donde el aire olía a algas marinas, 
azúcar quemada y protector solar, donde barcos de pesca trazaban 
Séndas blancas sobr-e la superficie azul del mar lejano. A su madre tdmbién 
le habría encantado—siempre le había gustado estar al sol, como un gato, 
y ver bailar el océano. 



— ¿Qué hay de aquí? —preguntó Julián. Emma parpadeó de nuevo a la 
realidad, dándose cuenta de que habían estado hablando de encontrar 
algo para comer antes de pasar por el puente y que su mente había 
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Julián estaba de pie frente a una casa de entramado de 
madera con un menú de restaurante pegado en la ventana de paneles 
de diamante. Pasó un grupo de chicas, en pantalones cortos y bikini, en su 
camino a la tienda de dulces de al lado. Se rieron y se dieron un codazo 
cuando vieron a Julián. 


Emma se preguntó qué aspecto les parecería—guapo, con 
todo aquel cabello castaño y ojos luminosos, pero seguramente también 
extraño, quizá un poco inverosímil, marcado y con cicatrices como él era 


—Claro—, dijo ella. — Aquí está bien. 


Julián era lo suficientemente alto para tener que agacharse 
bajo el bastidor de la puerta para entrar en la posada. Emma le seguía, y 
unos momentos más tarde se les fue mostrada una mesa por una mujer 
alegre, regordeta en un vestido floreado. Eran casi las cinco y el lugar 
estaba casi desierto. 


Se percibía una sensación histórica en el lugar, desde los 
tableros desiguales del suelo a las paredes adornadas con los objetos de 
recuerdo del contrabando, los mapas viejos, y las ilustraciones alegres de 
los piskies de Cornualles, los traviesos seres hada nativos del lugar. 


Emma se preguntó que tanto creían en ellos los lugareños. No tanto como 
deberían, sospechó, • > * . \ * • •* % •. - ' • ■ 4 ' • *■ 


Ellos ordenaron —Coca Cola y papas fritas para Jules, 
sándwich y limonada para Emma—y Julián extendió su mapa sobre la 
mesa. Su teléfono estaba al lado; volteo las fotos que había estado 
tomando con una mano, apuntando al mapa con la otra. Manchas de 
lápiz de colores decoraban su mano, manchas familiares de azul, amarillo 
y verde. 




—El lado este del puerto se llama Warren —dijo. — Hay muchas 
casas, y muchas de ellas son viejas, pero la mayoría se alquilan ahora a 
turistas. Y ninguna de ellas está encima de ninguna cueva. Eso deja el área 
alrededor de Polperro y al oeste. 


Su comida había llegado. Emma comenzó a devorar su 
sándwich; No se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. — 
¿Qué es esto? —preguntó, señalando el mapa. 


—Ese es Chapel Cliff, amor —dijo la camarera, dejando la 
bebida de Emma. Ella lo pronunció chaypel. —Comienza desde el camino 
costero. Desde allí, puedes caminar todo el camino hasta Fowey —Miró 
hacia el bar, donde dos turistas acababan de sentarse — ¡Oigan! ¡Estaré 
ahí ahorita mismo! 


—¿Cómo se encuentra el camino? —preguntó Julián. — Si 
nosotros fuéramos a caminar hoy, ¿por dónde empezaríamos? 


—Oh, es un largo camino hacia Fowey —dijo la camarera. — 
Pero el camino comienza detrás del Blue Peter Inn —Señaló la ventana, 
cruzando el puerto —Hay un sendero que sube la colina. Se gira sobre el 
camino de la costa en el antiguo loft neto, ahora todo está roto, lo verán 
con facilidad. Está justo encima de las cuevas. 


♦ ♦ 



Emma alzó las cejas. — ¿Las cuevas?. — 


La camarera se rió. —Las viejas cuevas de los contrabandistas, 
—dijo —Supongo que entraron en marea alta, ¿Verdad? O las 

habrían visto con seguridad. 


Emma y Julián intercambiaron una sola mirada antes de 
ponerse de pie. Sin prestar atención a las alarmadas protestas de la 
camarera, salieron a la calle al lado de la posada. 


Había estado en lo cierto, por supuesto: la marea había 
bajado y el puerto se veía muy diferente ahora, los barcos varados en las 
subidas de arena fangosa. Detrás del puerto se alzaba una estrecha 
salpicadura de tierra cubierta de rocas grises. Era fácil ver por qué se 
llamaba Chapel Cliff. El escupitajo estaba cubierto de rocas grises, que se 
retorcían estrechamente en el aire como las torres de una catedral de la 
iglesia. 


El agua había bajado lo suficiente para que una gran parte 
del acantilado se revelara. El mar había estado golpeando contra las 
rocas cuando llegaron; Ahora se deslizaba en silencio en el puerto, 
retirándose para revelar una pequeña playa arenosa, y detrás de ella, las 
oscuras aperturas de varias bocas de cavernas. 


Sobre las cuevas, encaramada en la empinada pendiente del 
acantilado, había una casa. Emma apenas le había prestado una mirada 
cuando llegaron por primera vez: simplemente había sido una de las 
muchas pequeñas casas que salpicaban el lado del puerto frente al 
Warren, aunque ahora podía ver que estaba más lejos a lo largo del 
escupitajo de tierra que cualquiera de las otras. De hecho, estaba 
bastante distante de ellas, siendo pequeña y solitaria entre el mar y el 
cielo. 

Sus ventanas estaban tapiadas; Su blanqueo se había pelado 
lejos en tiras grises. Pero si Emma miraba con sus ojos de cazadora de 
sombras,'podía ver ñnás que una casa abandonada: podía ver cortinas de 
encaje blanco en las ventanas y nuevas tejas en el techo. 

Había un buzón clavado en la valla. Un nombre fue pintado en la 
caja, en letras blancas descuidadas, apenas visibles en esa distancia. 
Ciertamente no habrían sido visibles para un mundano, pero Emma podía 
verlas. 



Recuerdos del pasado 
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Jia Penhallow estaba sentada detrás de su escritorio en la oficina del 
cónsul, iluminada por los rayos del sol en Alicante. Las agujas de las torres 
de demonio brillaban fuera de la ventana: rojo, oro y naranja, como 
fragmentos de vidrio sangriento. 


Tenía la misma calidez en su rostro, recordó Diana, pero ella la 
miraba como si hubiera pasado mucho más que cinco años desde la 
Guerra Oscura. Había mechones blancos en el pelo negro, que era 
elegantemente fijado en la parte superior de su cabeza. 

—Es bueno verte, Diana —dijo ella, inclinando la cabeza hacia la 
silla enfrente a su escritorio. 


—Todos hemos estado muy curiosos sobre tus misteriosas noticias. 

—Me imagino. —Diana se sentó. — Pero yo esperaba que lo que 
tengo que decir se quede entre las dos. 

Jia no parecía sorprendida. No es que ella fuera a demostrarlo si lo 
estuviera. 


—Ya veo. Me preguntaba si se te había ocurrido tomar la posición 
como cabeza del Instituto de Los Ángeles. Supuse que te gustaría asumirlo 
ahora que Arthur Blackthorn está muerto —sus elegantes manos 
revolotearon cuando revolvió y apiló papeles ranurados en sus soportes. — 
Fue muy valiente de él acercarse a la convergencia solo. Siento mucho 
que haya sido asesinado. 

.« ■ V ♦ . . 1 ■ .. ♦ 

Diana asintió con la cabeza. Por razones que ninguno de ellos sabía, 

el cuerpo de Arthur había sido encontrado cerca del sitio destruido de la 
convergencia, cubierto en sangre de su garganta cortada y en manchas 
de ¡cor que Julián le dijo severamente que era la sangre de Malcolm. No 
había razón para contradecir la suposición oficial de que había hecho un 
asalto en solitario a la convergencia y había sido asesinado por los 
demonios de Malcolm. 


Por lo menos Arthur sería recordado como valiente, aunque le 
provocó yna punzada el que él hubiera sido quemado y enterrado sin sus 
sobrinas y sobacos allí para llorarlo. Que, de hecho, nadie más en el amplio 
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mundo sabría que se había sacrificado por su familia. Livvy le había dicho 
que esperaba que pudieran tener una ceremonia de recuerdo para él 
cuando todos fueran a Idris. 

Diana esperaba lo mismo. 

Jia no pareció avergonzada por el silencio de Diana. 


—Patrick recuerda a Arthur de cuando eran niños —dijo—, aunque 
me temo que nunca lo conocí. ¿Cómo la están pasando los niños? 
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¿Los niños? ¿Cómo explicarle que el segundo padre de los 
Blackthorns era su hermano mayor desde que tenía doce años? ¿Qué 
Julián, Emma y Mark no eran niños en absoluto, realmente, habiendo 
sufrido más en la vida que la mayoría de los adultos? Que Arthur Blackthorn 
nunca había dirigido realmente el Instituto, y la idea de que necesitara ser 
reemplazado era como una broma elaborada y terrible. 

—Los niños están devastados —dijo Diana. Su familia ha sido 
separada, como ustedes saben. Quieren regresar a Los Ángeles, su hogar. 



—Pero no pueden regresar mientras no haya nadie para dirigir el 
Instituto. Por eso pensé que... 


♦ <A 




—No quiero ser yo —dijo Diana. — No estoy aquí para pedir ese 
trabajo. Pero tampoco quiero que vaya a Zara Dearborn y su padre. 

—Realmente —dijo Jia. Su tono era neutral, pero sus ojos brillaban 
con interés. — Si no son los Dearborns, y no eres tú, ¿quién? 

—Si a Helen Blackthorn se le permitiera regresar... 

Jia se enderezó. 
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— ¿Y dirigir el Instituto? Sabes que el Consejo nunca permitiría... 

—Entonces deja que Aliñe dirija el Instituto —dijo Diana. — Helen 
podría simplemente permanecer en Los Ángeles como su esposa, y estar 
con su familia. 


* # * 


La expresión de Jia era tranquila, pero sus manos se aferraron al escritorio 
con fuerza. 

—Aliñe es mi hija. ¿Crees que no quiero traerla a casa? 

—Nunca supe lo que pensabas —dijo Diana. Eso era cierto. No tenía 
hijos, pero si su hermana hubiera sido exiliada, no podía imaginar que no 
pelearía con dientes y garras para que la liberaran. 

ndo Helen fue exiliada por primera vez, y Aliñe eligió ir con ella, 
iar como cónsul —dijo Jia con las manos aún tensas. — 






Sabía que no tenía poder para revertir la decisión de la Clave. El cónsul no 
es un dictador que puede imponer sus elecciones a la falta de voluntad. 
Por lo general, yo diría que era una buena opción. Pero te diré, durante 
mucho tiempo, desee ser un dictador. 

— ¿Por qué no renunciar, entonces? 

—No confiaba en quién podría venir detrás de mí —dijo Jia 
simplemente. — La Guerra Fría fue muy popular. Si el cónsul que me seguía 
lo quisiera, podrían separar a Aliñe de Helen, y aunque quiera que mi hija 
vuelva a casa, no quiero que se le rompa el corazón. Podrían ser peor, 
también. Podrían intentar culpar de traidoras a Helen y Aliñe, convertir la 
sentencia de exilio de Helen en una de muerte. Quizás a Aliñe también. 
Cualquier cosa era posible —Su mirada era oscura y pesada. — 
Permanezco donde estoy para estar entre mi hija y las fuerzas más oscuras 
de la Clave. 

—Entonces, ¿no estamos del mismo lado? —dijo Diana. — ¿No 
queremos lo mismo? 

Jia sonrió. 

—Lo que nos separa, Diana, son cinco años. Cinco años de intentarlo 
todo para que el Consejo reconsidere. Helen es su ejemplo. Su manera de 
decir a las hadas: Mira, tomamos la Paz Fría tan en serio que incluso 
castigamos a los nuestros. Cada vez que el tema sale a votación, soy 
rechazada. 

—Pero ¿y si se presentaban otras circunstancias? 

— ¿Qué otras circunstancias tienes en mente? 

Diana rodó los hombros hacia atrás, sintiendo la tensión a lo largo de 
su columna vertebral. 

—Jace Herondale y Clary Fairchild fueron enviados a Féera para una 
misión —dijo. Era casi una suposición, mientras los dos habían estado en el 
Instituto, había vislumbrado el contenido de sus bolsas: ambos estaban 
llenos dé hierro y sal.’ 

—Sí —dijo Jia— Hemos recibido varios mensajes desde que se fueron. 

—Entonces te lo han dicho —dijo Diana. — Sobre la plaga en las 
tierras del Rey Noseelie. 

Jia se sentó derecha, con una mano sobre su escritorio. 

—Nadie sabe lo que me dijeron, salvo el inquisidor y yo —dijo. — 
¿Cómo lo sabes...? 


—No importa. Te lo estoy diciendo porque necesito que creas que sé 
de lo que estoy hablando —dijo Diana. — Sé que el Rey Noseelie odia a los 
Nefilim, y que él ha descubierto una fuerza, algo de magia, que hace 
nuestros poderes inútiles. Lo ha hecho para que haya partes de su reino 
donde las runas no funcionen, donde los cuchillos serafín no se iluminen. 

Jia frunció el ceño. 

—Jace y Clary no mencionaron nada tan específico. Y no han 
tenido contacto con nadie más que conmigo desde que entraron en 
Féera... 


—Hay un muchacho —dijo Diana. — Un hada, un mensajero de la 
Corte Seelie. Kieran. También es un príncipe de la corte Noseelie. Él sabe 
algo de lo que planea su padre. Está dispuesto a testificar ante el Consejo. 

Jia parecía desconcertada. 

— ¿Un príncipe Noseelie testificaría por el Tribunal Seelie? ¿Y cuál es 
el interés de la Corte Seelie? 

—La Reina Seelie odia al Rey Noseelie —dijo Diana. — Mucho más, 
aparentemente, que su odio a los cazadores. Ella está dispuesta a 
comprometer las fuerzas de su ejército para derrotar al Rey Noseelie. Para 
aniquilar su poder e invertir la plaga en sus tierras. 

— ¿Por la bondad de su corazón? —Jia alzó una ceja. 

—A cambio del fin a la Guerra Fría —dijo Diana. 

Jia lanzó una breve carcajada. 

—Nadie estará de acuerdo con eso. La Clave... 


—Todo el mundo está harto de la Paz Fría excepto los fanáticos más 
extremos— dijo Diana. — Y no creo que ninguno de los dos quiera verlos 
ganar poder. 


Jia suspiró. 
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—Te refieres a ios Dearborns. Y la Cohorte. 


—Pasé bastante tiempo con Zara Dearborn y sus amigos Centuriones 
en el Instituto —dijo Diana. — Sus puntos de vista no son agradables. 

Jia se puso de pie y se giró hacia la ventana. 


—Ella y su padre tratan de devolver a la Clave a una edad de oro 
perdida. Un tiempo que nunca fue, cuando los subterráneos sabían su 
lugar y los Nefilim gobernaban en armonía. En verdad, ese pasado fue un 





tiempo violento, los Subterráneos sufrieron y aquellos Nefilim que poseían 
compasión y empatia fueron atormentados y castigados con ellos. 

— ¿Cuántos de ellos hay? —Preguntó Diana. — ¿La Cohorte? 

—El padre de Zara, Horace Dearborn, es el líder no oficial —dijo Jia. 
— Su esposa está muerta y ha criado a su hija para seguir sus pasos. Si logra 
situarse a la cabeza del Instituto de Los Ángeles, gobernará a su lado. 
Luego hay otras familias, los Larkspears, los Bridgestocks, los Crosskills, que 
están dispersas por todo el mundo. 

—Y su objetivo es seguir restringiendo los derechos de los 
Subterráneos. Registrarlos a todos, dándoles números... 

— ¿Prohibir sus matrimonios con Cazadores de Sombras? 

Diana se encogió de hombros. 

—Todo es parte de un rompecabezas, ¿no? En primer lugar, el 
numeras a las personas, a continuación, restringes sus derechos y rompes 
sus matrimonios. Entonces... 

—No —la voz de Jia era arenosa. — No podemos dejar que esto 
suceda. Pero tú no entiendes Zara está siendo presentada como la nueva 
gran cazadora de su generación. El nuevo Jace Herondale. Desde que 
mató a Malcolm... 


Diana se apartó de su silla. 

—Esa chica mentirosa no mató a Malcolm. 


—Sabemos que Emma no lo hizo —dijo Jia. — Él regresó. 

—Soy consciente de cómo murió —dijo Diana. — Él levantó Annabel 
Blackthorn de los muertos y ello lo mató. 


— ¿Qué? —Jia sonó sorprendida. 

— Es la verdad, cónsul. 
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—Didna. Necesitaría pruebas de que lo que estas diciendo es cierto. 


Un testimonio con la espada Mortal... 

El mayor temor de Diana. 

—No —dijo ella. No serían sólo mis secretos los que revelaría. Serían 
los de Julián. Los de Emma. Estarían todos arruinados. 


—Debes ver cómo se ve —dijo Jia. — Como si estuvieras buscando 
una manera de mantener bajo control el Instituto de Los Ángeles al 
desacreditar a los Dearborns. 


—Se desacreditan a sí mismos —Diana miró a Jia. — Conoces a Zara 
—dijo. — ¿De verdad crees que mató a Malcolm? 

—No —dijo Jia, después de una pausa. — No lo hago —Ella fue a un 
gabinete adornado y tallado contra una pared de su oficina. Abrió un 
cajón. — Necesito tiempo para pensar en esto, Diana. Mientras tanto... — 
Ella sacó una carpeta gruesa de color crema llena de papeles— Este es el 
informe de Zara Dearborn sobre la muerte de Malcolm Fade y los ataques 
contra el Instituto de L.A. Tal vez encuentres algunas discrepancias que 
podrían desacreditar su historia. 

—Gracias —Diana cogió la carpeta— ¿Y la reunión con el Consejo? 
¿Una oportunidad para que Kieran hable? 

—Lo hablaré con el inquisidor. —Jia parecía de repente más vieja 
que antes. — Vete a casa, Diana. Te llamaré mañana. 


—Deberíamos haber traído a Dru —dijo Livvy, de pie en el interior de 
las puertas de Blackthorn Hall. — Esta es la mejor fantasía de películas de 
terror que se haya hecho realidad. 

Blackthorn Hall resultó estar en un suburbio de Londres, no muy lejos 
del río Támesis. El área alrededor de él era ordinaria: casas de ladrillo rojo, 
paradas de autobús empapeladas con los carteles de películas, chicos 
montando bicicletas. Después de días atrapados en el Instituto, incluso la 
extrañeza de Londres se sentía para Kit como despertar a la realidad 
después de un sueño. 

Blackthorn Hall tenía glamour, lo que significaba que los mundanos 
no podían verlo. Kit tuvo una especie de visión doble cuando lo miró por 
primera vez: podía ver un parque privado, agradable, pero de aspecto 
apagado, superpuesto sobre una gran casa con muros y puertas 
imponentes, sus piedras ennegrecidas por años de lluvia y abandono. 
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Él entrecerró los ojos con fuerza. El parque desapareció, y sólo quedó 

la casa. Aparecía en lo alto. Kit la vio como un templo griego, con 
columnas sosteniendo un pórtico arqueado delante de un conjunto de 
puertas dobles, enormes y hechas del mismo metal que la cerca que 
recorría todo el camino alrededor de la propiedad. Era alto, con puntas 
puntiagudas; La única entrada era una puerta, con la que Ty había 
trabajado con una de sus runas. 

— ¿Qué es eso? — le preguntó Kit, señalando con la mano la puerta 
que se ajgríq con un soplo de herrumbre. 



Ty lo miró— Abierto. 

—Yo iba a adivinar eso —murmuró Kit mientras se dirigían hacia 
adentro. Ahora dentro de la propiedad, observaba con asombro. Los 
jardines podrían haber estado en mal estado, pero se podía ver donde 
había rosetas, y balaustradas de mármol sosteniendo enormes jarras de 
piedra derramando flores y malezas. Había flores silvestres por todas partes; 
era hermoso en su propio y extraño modo arruinado. 

La casa era como un pequeño castillo, el círculo de espinas que Kit 
reconoció como el símbolo de la familia Blackthorn, estaba estampado en 
las puertas delanteras de metal y en la parte superior de las columnas. 

—Pareces asombrado —dijo Livvy mientras subían los escalones de la 
entrada. 

A lo lejos. Kit pudo ver el círculo negro de un viejo estanque 
ornamental. Alrededor de él estaban puestos bancos de mármol. Una sola 
estatua de un hombre en una toga lo miraba con ojos vacíos y 
preocupados. 

—Había una colección entera de estatuas de diversos dramaturgos y 
poetas griegos y romanos aquí —dijo Livvy, como Ty, fue a trabajar en las 
puertas. — El tío Arthur hizo que enviaran la mayoría de ellos al Instituto de 
L.A. 


—La runa de apertura no funciona —dijo Ty, enderezándose y 
mirando a Kit como si supiera todo lo que él pensaba. Como si supiera 
todo lo que Kit siempre había pensado. Había algo en la mirada de Tiberius 
que era espantoso y emocionante a la vez. — Tendremos que encontrar 
otro camino. 


Ty pasó junto a Kit y su hermana, bajando las escaleras. Se dirigieron 
a un lado del pasillo, por un sendero de guijarros. Las setas que 
probablemente habían sido limpias y recortadas se curvaron en 
explosiones de hojas y flores. A lo lejos, el agua del Támesis brillaba. 



—Quizá 'hay un. camino por atrás —dijo Livvy— Las ventanas no 
pueden ser tan seguras. 

— ¿Qué hay de esta puerta? —señaló Kit. 

Ty se giró, frunciendo el ceño. 

— ¿Qué puerta? 

—Aquí —dijo Kit, perplejo. Podía ver la puerta muy claramente: una 
entrada alta y estrecha con un extraño símbolo tallado en ella. Puso su 





mano sobre la madera vieja: Se sentía áspera y caliente bajo sus dedos — 
¿No lo ves? 

—Lo veo ahora —dijo Livvy— Pero... te juro que no estaba allí hace 
un segundo. 

— ¿Una especie de glamour doble? —preguntó Ty, acercándose a 
Kit. Había levantado la capucha de su suéter, y su rostro era un óvalo 
pálido entre el negro de su cabello y la oscuridad de su cuello. — Pero 
¿por qué Kit podría verlo? 

—Tal vez porque estoy acostumbrado a ver glamures en el Mercado 
de las Sombras —dijo Kit. 

—Glamures que no son hechos por cazadores —dijo Livvy. 

—Glamures que no están destinados para que los cazadores vean a 
través de ellos —dijo Kit. 

Ty parecía pensativo. Había una opacidad que a veces le hacía 
difícil a Kit decir si Ty estaba de acuerdo o no con él. No obstante, puso su 
estela en la puerta y comenzó a dibujar la runa de apertura 

No era la cerradura la que hacía clic, sino las bisagras que se abrían. 
Saltaron del camino cuando la puerta cayó a medias, medio flaqueado al 
costado, golpeando la pared con un sonido de eco. 

—No presiones tanto cuando dibujas —dijo Livvy a Ty. 

Se encogió de hombros. 

El espacio más allá de la puerta era bastante oscuro para que los 
gemelos necesitaran encender sus linternas. 

El resplandor de ellos tenía un matiz nacarado blanquecino que Kit 
encontró extrañamente hermoso. 

Estaban en un pasillo viejo, lleno de polvo y telarañas. Ty se adelantó 
a Kit y Livvy fue detrás de él; Sospechaba que lo estaban protegiendo, y se 
resentía, pero sabía que no entenderían su protesta si él presentaba una. 

Bajaron por el pasillo y subieron una escalera larga y estrecha, al final 
de la cual se encontraban los restos podridos de una puerta. A través de 
esa puerta había una enorme habitación con una araña colgante. 

—Probablemente un salón de baile —dijo Livvy, su voz resonó 
extrañamente en el espacio —Mira, esta parte de la casa está mejor 
cuidada. 

Era eso. El salón de baile estaba vacío, pero limpio, y mientras se 
movÍQQ^fc>r otras habitaciones, encontraban muebles envueltos en paños. 







ventanas cuidadosamente colocadas para proteger el vidrio, cajas 
apiladas en los pasillos. Dentro de las cajas había paños y el fuerte olor de 
las bolas de naftalina. Livvy tosió y agitó una mano frente a su rostro. 

—Tiene que haber una biblioteca —dijo Ty. — En algún lugar se 
guardan los documentos de la familia. 

—No puedo creer que nuestro padre pudiera haber visitado este 
lugar cuando era joven —Livvy se dirigió por el pasillo, su cuerpo 
proyectando una sombra alargada. Cabello largo, largas piernas, 
resplandeciente bajo la luz en la mano. 

— ¿No vivió aquí? —preguntó Kit. 

Livvy sacudió la cabeza. 

—Creció en Cornwall, no en Londres. Pero fue a la escuela en Idris. 

Idrís. Kit había leído más sobre Idris en la biblioteca del Instituto de Londres. 
La legendaria patria de los cazadores, un lugar de bosques verdes y altas 
montañas, lagos helados y una ciudad de torres de cristal. Tenía que 
admitir que la parte de él que amaba las películas de fantasía y el Señor 
de los Anillos anhelaba verlo. 

Se dijo a esa parte de sí mismo en silencio. Idris era el negocio de 
cazadores, y aún no había decidido si quería ser un cazador. De hecho, 
estaba casi seguro de que no. 

—La biblioteca —dijo Ty. — Kit pensó que Ty nunca usaba cinco 
palabras como uno lo hacía. Estaba de pie frente a la puerta de una 
habitación hexagonal, en las paredes a su lado colgaban pinturas de 
barcos. Algunas estaban inclinadas en ángulos extraños como si estuvieran 
hundiendo o bajando las olas. 

Las paredes de la biblioteca estaban pintadas de azul oscuro, el 
único arte en la sala era una estatua de mármol de la cabeza de un 
hombre y los hombros sentados sobre una columna de piedra. Había un 
enorme escritorio pon varios cajones que resultaron. estar* 
decepcionantemente vacíos. Detrás de las estanterías y debajo de la 
alfombra también apareció nada más que bolas de polvo. 

—Tal vez deberíamos ir a otra habitación —dijo Kit, saliendo de 
debajo de un escritorio con polvo en su rubio cc 

Ty negó frustrado, con la cabeza. 

—Hay algo aquí. Tengo un presentimiento 
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Kit no estaba seguro de que Sherlock Holmes actuara sobre 
presentimientos, pero no dijo nada, sólo se enderezó. Al verlo, vio un trozo 
de papel que sobresalía del borde del pequeño escritorio. Tiró de él, y salió. 

Era papel viejo, llevado casi a la transparencia. Kit parpadeó. En él 
estaba escrito su nombre, no su nombre, pero su apellido, Herondale, una y 
otra vez, entrelazado con otro nombre, de modo que las dos palabras 
formaron patrones en bucle. 

La otra palabra era 8 lackthorn. 

Una profunda sensación de malestar lo atravesó. Se metió el papel 
rápidamente en el bolsillo de los vaqueros justo cuando Ty dijo: 

—Muévete, Kit. Quiero ver más de cerca el busto. 

Para Kit, busto sólo significaba una cosa, pero como los únicos 
pechos de la habitación pertenecían a la hermana de Ty, se apartó con 
rapidez. Ty se acercó a la pequeña estatua de la columna de mármol. 
Había bajado su capucha y su cabello se erguía alrededor de su cabeza, 
suave como las plumas de un cisne negro. 

Ty tocó un pequeño cartel debajo de la escultura. 

— “La dificultad no es tan grande para morir por un amigo, como 
para encontrar un amigo digno por el que morir” —dijo. 

—Homero —dijo Livvy. 

Cualquiera que sea la clase de educación que recibieron los 
Cazadores de Sombras, Kit tenía que admitirlo, era minuciosa. 

—Aparentemente —dijo Ty, sacando una daga de su cinturón —Un 
segundo después, él había empujado la hoja en el ojo tallado de la 
estatua. 


Livvy gritó. 





—Ty, ¿qué...? 

> * * * * • .* ... . 

Su hermano tiró de la hoja hacia atrás y repitió la acción en el 
segundo ojo de la estatua. 


Esta vez algo redondo y reluciente saltó del agujero en el yeso con 
una grieta audible. Ty lo atrapó en su mano izquierda. 

Él sonrió, y la sonrisa cambió completamente su rostro. Ty cuando 
estaba inmóvil y sin expresión tenía una intensidad que fascinaba a Kit; 
Cuando sonreía, era extraordinario. 




— ¿Qué encontraste? —Livvy se lanzó a través de la habitación y se 
reunieron alrededor de Tiberius, que sostenía un cristal de múltiples facetas, 
del tamaño de la mano de un niño. — ¿Y cómo sabías que estaba allí? 

—Cuando dijiste el nombre de Homero —dijo Ty—, recordé que 
estaba ciego. Casi siempre se le representa con los ojos cerrados o con 
una venda de tela. Pero esta estatua tenía los ojos abiertos. Miré un poco 
más cerca y vi que el busto era de mármol, pero los ojos eran de yeso. 
Después de eso, fue... 

— ¿Elemental? —dijo Kit. 

—Sabes, Holmes nunca dice, “Elemental, mi querido Watson’, en los 
libros" —dijo Ty. 

—Juro que lo he visto en las películas —dijo Kit— O tal vez en la 
televisión. 

— ¿Quién quiere películas o televisión cuando hay libros? —dijo Ty 
con desdén. 


— ¿Puede alguien prestar atención? —preguntó Livvy, con su cola 
de caballo balanceándose en exasperación. 

— ¿Qué es esa cosa que encontraste, Ty? 

—Un cristal aletheio —Lo sostuvo para que captara el resplandor de 
la luz mágica de su hermana— Mira. 

Kit miró la superficie facetada de la piedra. Para su sorpresa, un 
rostro resplandeció como una imagen vista en un sueño: el rostro de una 
mujer, cubierto de pelo largo y oscuro. 

—Oh! —Livvy se dio una palmada en la boca. — Ella se parece un 
poco a mí. ¿Pero cómo...? 



—Un cristal aletheio es una forma de capturar o transportar 
recuerdos. Creo que ésta es de Annabel —dijo Ty. 

" —Aletheio es griega —dijo Livvy. í ** . * A 4 .'•* 

—Era la diosa griega de la verdad —dijo Kit. Se encogió de hombros 
cuando lo miraron fijamente. — Informe de libro en noveno grado. 

Ty torció la boca por una esquina. 

—Muy bien, Watson. 

—No me llames Watson —dijo Kit. 

Ty ignoró eso. 






—Tenemos que averiguar cómo acceder a lo que está atrapado en 
este cristal —dijo. — Lo más rápido posible. Podría ayudar a Julián y Emma. 

— ¿No sabes cómo meterte en esto? —preguntó Kit. 

Ty negó con el cabeza, claramente descontento. 

—No es magia de Cazadores. No aprendemos otras clases. Está 
prohibido. 

Esto golpeó a Kit como una regla estúpida. ¿Cómo se supone que 
debes saber cómo operan tus enemigos si está prohibido aprender sobre 
ello? 

—Deberíamos irnos —dijo Livvy, asomándose en la puerta. — Está 
empezando a oscurecer. Es tiempo de Demonios. Kit miró hacia la 
ventana. El cielo se oscurecía, la mancha del crepúsculo se extendía por el 
azul. Las sombras bajaban por Londres. 

—Tengo una idea —dijo. — ¿Por qué no lo llevamos al Mercado de 
las Sombras de aquí? Conozco el camino alrededor del mercado. Puedo 
encontrar un brujo o incluso una bruja para ayudarnos a conseguir lo que 
sea que en esta cosa. 

Los gemelos se miraron. Ambos estaban claramente vacilantes. 

—Realmente no se supone que vayamos al mercado de las sombras 
—dijo Livvy. 

—Entonces diles que escape y tuviste que atraparme —dijo Kit. — Por 
si alguna vez tienes que dar una explicación, cosa que no harás. 

Ninguno de los dos habló, pero Kit pudo ver la curiosidad en los ojos 
grises de Ty. 

—Vamos —dijo, bajando la voz, como le había enseñado su padre, 
el tono que usaba cuando quería convencer a la gente de que realmente 
quería decir algo—Cuando estás en casa, Julián nunca te deja ir a 
ninguna parte¿ Ahora es tu oportunidad. ¿No has querido siempre ver un 
Mercado de Sombras? 

Livvy habló primero. 

—De acuerdo —dijo, echando un rápido vistazo a su hermano para 
ver si estaba de acuerdo con ella. 

—De acuerdo, si sabes dónde está. 

El rostro pálido de Ty se iluminó con excitación. Kit sintió que la misma 
chispa se transfería a él. El Mercado de Sombras. Su casa, su santuario, el 








Tratándose de demonios y artefactos, Livvy y Ty eran los que sabían 
todo mientras él no sabía nada. Pero en el Mercado de Sombras, podía 
brillar. Los podía sorprender. 

Impresionarlos. 

Y entonces, tal vez, él los perdería y huiría. 


Las sombras se alargaban cuando Julián y Emma terminaron de almorzar. 
Julián compró comida y provisiones en una pequeña tienda de 
comestibles, mientras Emma se lanzaba al otro lado para recoger pijamas 
y camisetas en una pequeña tienda New Age que vendía cartas de tarot y 
gnomos de cristal. Cuando salió, sonreía. Había conseguido una camiseta 
azul y púrpura con un sonriente unicornio para Jules, quien la miró 
horrorizado. La metió en su mochila cuidadosamente antes de que 
comenzaran a cruzar la ciudad para encontrar el comienzo del camino 
que conducía hacia arriba y alrededor de la costa. 

Las colinas se inclinaban hacia arriba del agua; No fue una subida 
fácil. Estaba marcada sólo como AL ACANTILADO, el camino terminó por 
las afueras de la ciudad y las precarias casas, que parecían poder caer en 
cualquier momento al puerto de media luna. 

Los Cazadores de Sombras fueron entrenados para mucho más que 
este tipo de esfuerzo, sin embargo, hicieron buen tiempo. Pronto salieron 
de la ciudad propiamente dicha y caminaron por un camino estrecho, la 
colina que se elevaba más a su derecha, cayendo hacia el mar a su 
izquierda. 

El mar en sí era de un profundo azul luminoso, brillando como una 
lámpara. Nubes del color de las conchas de mar retorcidas en el cielo. Era 
precioso de una manera completamente diferente a la puesta de sol 
sobre el Pacífico. En lugar de los intensos colores del mar y el desierto, todo 
dquiYera suaves pasteles: verdes, azules '/rosas. • ’ 

Lo que era desagradable eran los acantilados. Entre más se 
acercaban a la Capilla de Chapel Cliff, el promontorio rocoso se alzaba en 
el océano, los picos de piedra gris que lo coronaban negruzcamente 
negro contra el cielo rosado. La colina había desaparecido; Estaban a la 
escuadra de la tierra misma: Largas tejas de pizarra gris que parecían un 
paquete de naipes barajados y luego se dispersaban a un lado y otro, 
hacia el mar. 


La casa que habían visto desde la ciudad estaba anidada entre las 
rocas, y la punta de corona de la capilla de piedra se elevaba detrás de 
ella. Cuando Emma se acercó, sintió la fuerza de su glamur como una 
pared, empujándola hacia atrás. 

Jules también había disminuido la velocidad— Hay un cartel aquí — 
dijo. — Dice que este lugar pertenece al National Trust. No intrusos. 

Emma hizo una mueca— No intrusos por lo general significa que los 
niños locales lo han convertido en un lugar frecuentado y todo el lugar 
está cubierto con envoltorios de caramelos vacíos y botellas de bebidas 
alcohólicas. 

—No lo sé. El glamour aquí es realmente fuerte no es sólo visual, sino 
emocional. Puedes sentirlo, ¿verdad? 

Emma asintió. La cabaña estaba dando ondas de aléjense, peligro y 
no hoy nodo aquí que quieras ver. Era un poco como un extranjero 
enojado gritándote en el autobús. 

—Toma mi mano —dijo Julián. 

Ella se volvió con sorpresa: estaba sosteniendo su mano. Podía ver el 
ligero tinte de un lápiz de color en su piel. Él flexionó sus dedos. 

—Podemos superar esto mejor juntos —dijo. — Concéntrate en 
empujarlo de regreso. 

Emma tomó su mano, aceptando el shock que la atravesaba al 
tocarlo. Su piel era cálida y suave, áspera donde había callos. Apretó los 
dedos alrededor de los suyos. 

Avanzaron, pasaron la puerta y se dirigieron al sendero que 
conducía a la puerta principal. Emma imaginó el glamour como una 
cortina, como algo que podía tocar. Se imaginó apartándolo. Era difícil, 
como levantar un peso con su mente, pero la fuerza fluía a través Julián y 
de ella, a través de sus dedos y muñeca, hasta su brazo, en su corazón y 
pulmones. . .. ■> + * . , . . 
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Su concentración se enfocó. Casi con naturalidad, se llevó el 
glamour lejos, levantándolo ligeramente a un lado. La cabaña saltó a una 
vista más clara: Las ventanas no estaban clausuradas en absoluto, pero si 
limpias y enteras, la puerta de entrada recién pintada de un azul brillante. 
Incluso la perilla se veía recientemente pulida a un bronce brillante. Julián 
la agarró y empujó, y la puerta se abrió, dándoles la bienvenida. 

La sensación de algo que los ordenaba hacia afuera de la cabaña 
había desaparecido. Emma soltó la mano de Julián y entró; Estaba 


demasiado oscuro para ver. Sacó la luz mágica de su bolsillo y dejó que su 
luz se alzara a su alrededor. 

Julián, detrás de ella, lanzó un bajo silbido de sorpresa. 

—Esto no parece desierto. Ni por asomo. 

Era una habitación pequeña y bonita. Una cama con dosel de 
madera estaba debajo de una ventana con una vista hacia el pueblo de 
abajo. Muebles que parecían pintados a mano en azules, grises y suaves 
colores de playa estaban esparcidos entre una profusión de alfombras de 
trapo. 

Dos paredes estaban ocupadas por una cocina con todas las 
comodidades modernas: una cafetera, una estufa, un lavavajillas y 
encimeras de granito. Unas cuidadas pilas de leña se elevaban a ambos 
lados de una chimenea de piedra. Dos puertas salieron de la habitación 
principal: Emma investigó y encontró una pequeña oficina con un 
escritorio pintado a mano, y un baño de azulejos azules con una bañera, 
ducha y un lavabo. Ella giró los grifos de la ducha medio en la incredulidad 
y gritó cuando el agua la roció a ella. Todo parecía estar en perfecto 
estado de funcionamiento, como si alguien que viviera en la cabaña y se 
ocupara de ella apenas acababa de salir. 

—Supongo que también podríamos quedarnos aquí —dijo Emma, 
volviendo a la sala de estar, donde Julián había encendido las luces 
eléctricas. 


—Muy por delante, Carstairs —dijo, abriendo un armario de cocina y 
empezando a sacar los víveres. — Bonito lugar, no hay alquiler, y será más 
fácil de buscar si estamos aquí de todos modos. 


Emma puso su luz mágica sobre la mesa y miró a su alrededor 
maravillosamente. 


—Sé que esto parece inverosímil —dijo—, pero ¿crees que Malcolm 
tuvo una segunda vida secreta como arrendatario de casas de 
Vbcacionesradorablemente amuebladas? 

—O —dijo Julián—, hay un glamour aún más fuerte en este lugar de 
lo que nos dimos cuenta y sólo se parece a una casa de vacaciones 
adorablemente amueblada, mientras que en realidad es un agujero en el 
suelo lleno de ratas. 


Emma se arrojó sobre la cama. La manta se sentía como una nube, y 
el colchón era celestial después de la grumosa en el Instituto de Londres. 

—Las mejores ratas de todas —anunció, contenta de que no tuvieran 
ven una cama y desayuno después de todo. 






—Imagínate sus diminutos cuerpos peludos moviéndose alrededor 
de ti —Julián se había vuelto y estaba frente a ella, con una media sonrisa 
en su rostro. Cuando Emma era pequeña, había sido asustada por ratas y 
roedores. 

Ella se sentó y lo fulminó con la mirada. 

— ¿Por qué estás tratando de arruinar mi buen momento? 

—Bueno, para ser justos, esto no es una fiesta. No para nosotros. Esta 
es una misión. Se supone que debemos estar buscando algo que nos 
pueda dar una idea de dónde podría haber ido Annabel. 

—No lo sé —dijo Emma —Este lugar parece que ha sido despojado y 
totalmente renovado. Fue construido hace tanto tiempo, ¿cómo sabemos 
qué queda de la casa original? ¿Y si Malcolm no hubiera llevado nada de 
lo que era importante para él a su casa en L.A.? 

—No necesariamente. Creo que esta casita era especial para él — 
Julián se pasó los pulgares por los pasadores de los vaqueros. — Mira cómo 
se ha ocupado de él. Esta casa es personal. Se siente como un hogar. No 
como aquella cosa de vidrio y acero en la que vivía en L.A. 

—Entonces creo que deberíamos empezar a mirar alrededor. — 
Emma trató de sonar emocionada ante la perspectiva, pero se sintió 
agotada. No dormir la noche anterior, el largo viaje en el tren, su 
preocupación por Cristina, habían agotado su energía. 

Julián la miró críticamente. 

—Yo haré el té —dijo. — Eso te ayudará. 

Ella le arrugó la nariz. 

— ¿Té? ¿El té es tu solución? ¡No eres realmente británico! ¡Pasaste 
dos meses en Inglaterra! ¿Cómo te lavaron el cerebro? 

—No te gusta el café y necesitas cafeína. 

. # , ♦ 

—Coñsigo mi -cafeína de la manera que la gente de pensamiento 
razonable lo consigue —Emma levantó sus manos y caminó hacia la 
oficina. — ¡Del chocolate! 

Empezó a sacar los cajones de la mesa. Estaban vacíos. Examinó las 
estanterías; Nada interesante, tampoco. Empezó a cruzar la habitación 
hasta el armario y oyó algo crujir. Se volvió y se arrodilló, apartando la 
manta de la alfombra. 

El piso de roble estaba desnudo. Justo debajo de la alfombra había 
un cuadrado de madera más ligera y las débiles líneas negras de costura 
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donde se veía el contorno cuadrado de una trampilla. Emma sacó su 
estela y colocó la punta contra ella. 


r * 
¿ - 

►** 

Vjf* 

: r 

V‘ ■ 




—Abierto —susurró, dibujando la runa. 

Se oyó un sonido lastimero. El cuadro de madera se arrancó y se 
desmenuzó en trozos de aserrín, cayendo en el agujero que había 
descubierto. Era un poco más grande en todos los lados de lo que había 
pensado. En él había varios libros pequeños y un gran libro encuadernado 
en cuero que Emma observó con los ojos entrecerrados. ¿Era algún tipo de 
libro de hechizos? 

— ¿Acabas de hacer explotar algo? —Julián entró, su mejilla 
manchada con algo negro. Miró por encima del hombro de Emma y silbó. 
— El clásico compartimento secreto del piso. 

—Ayúdame a sacar esto de aquí. Sostén el libro gigante —Emma 
recogió los tres volúmenes más pequeños; Todos estaban encuadernados 
en cuero gastado con un MFB estampado en las espinas, con sus páginas 
ásperas. 


—No es un libro —dijo Julián con una voz algo extraña. — Es una 
cartera. 
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Lo recogió y lo llevó a la sala de estar, Emma corriendo tras él. Dos 
tazas de té humeantes estaban en la isla de la cocina y un fuego ardía. 
Emma se dio cuenta de que las cosas negras en la cara de Julián eran 
probablemente cenizas. Ella lo imaginó arrodillado ahí, encendiendo un 
fuego para ellos, paciente y pensativo, y sintió una oleada de ternura 
abrumadora por él. 

Ya estaba de pie en la isla, abriendo suavemente la cartera. 
Contuvo el aliento. La primera imagen fue una acuarela de Chapel Cliff, 
visto desde lejos. Los colores y las formas saltaban vividamente; Emma 
podía sentir el aire fresco del mar en su cuello, oír el grito de las gaviotas. 




—Es preciosa —dijo, sentándose frente a él en un taburete alto. 

—Annabel lo hizo. —Tocó su firma en la esquina derecha. — No tenía 
ni idea de que fuera una artista. 

—Supongo que el arte corre en tu sangre —dijo Emma. 

Julián no levantó la vista. Estaba girando las páginas con manos 
cuidadosas, casi reverentes. Había muchos más paisajes marinos: Annabel 
parecía haber amado capturar el océano y las curvas de tierra que lo 
rodeaban. Annabel había dibujado también docenas de cuadros de la 
casa solariega Blackthorn en Idris, persistente en la suavidad de su piedra 
doradqj-|a belleza de sus jardines, las vides de espinas que envolvió las 






puertas. Como el mural en la pared de tu habitación, Emma quería decirle 
a Julián, pero no lo hizo. La mano de Julián no se detuvo en ninguno de 
esos. Hizo una pausa en lugar de un bosquejo que era inconfundiblemente 
de la cabaña en la que estaban en ese momento. Una cerca de madera 
la rodeaba, y Polperro era visible en la distancia, el Warren arrastrándose 
por la colina opuesta, llenos de casas. 

Malcolm estaba apoyado contra la valla, parecía muchísimo más 
joven: evidentemente aún no había dejado de envejecer. Aunque era un 
dibujo a lápiz, de alguna manera el dibujo captaba la imparcialidad de su 
cabello, la rareza de sus ojos, pero se habían representado en líneas tan 
amorosas que parecía hermoso. Él parecía a punto de sonreír. 

—Creo que vivieron aquí hace doscientos años, probablemente en 
la clandestinidad. —dijo Julián. 

—Hay algo en un lugar donde has estado con alguien que amas. 
Tiene un significado en tu mente. Se convierte en algo más que un lugar. 
Se convierte en una destilación de lo que sentían el uno por el otro. Los 
momentos que pasas en un lugar con alguien... Se convierten en parte de 
sus ladrillos y mortero. Parte de su alma. 

La luz del fuego tocó el lado de su cara, su cabello, convirtiéndolos 
en oro. Emma sintió lágrimas en la parte posterior de su garganta y las 
combatió. 

—Hay una razón por la que Malcolm no dejó caer este lugar en 
ruinas. Le encantó. Le importaba porque era un lugar donde había estado 
con ella. 


Emma tomó su té. 


— ¿Y tal vez un lugar al que quisiera traerla de vuelta? ¿Después de 
que la reviviera? 


—Sí. Creo que Malcolm levantó el cuerpo de Annabel cerca, que 
planeaba esconderse con ella aquí como lo había hecho hace mucho 
tiempo- — Julián pareció sacudirse el intenso estado de ánimo que le 
había llegado, como un perro húmedo sacudiendo el agua de su pelaje. 
— Hay algunas guías para Cornwall en las estanterías; las repasaré. ¿Qué 
tienes ahí? ¿Qué hay en los libros? 

Emma abrió el primero. Diario de Malcolm Fade Blackthorn, 8 años, 
fue garabateado en la cubierta interior. 


—Por el Ángel —dijo. — Sus diarios. 

Empezó a leer en voz alta desde la primera página: 



"M nombre es Malcolm Fade Blackthorn. Elegí los dos primeros 
nombres , pero el último lo tomé porque lo usan los Blackthorns, que me han 
acogido amablemente. Félix dice que soy un pupilo , aunque no sé lo que 
eso significa. También dice que soy un brujo. Cuando lo dice, yo pienso 
que probablemente no es algo bueno , pero Annabel dice que no me 
preocupe , que todos nacemos siendo lo que somos y no podemos 
cambiarlo. Annabel dice...” 

Ella se interrumpió. Este era el hombre que había asesinado a sus 
padres; Pero también era la voz de un niño, impotente y maravillado, 
resonando a través de los siglos. Doscientos años: el diario no era 
anticuado, pero debió escribirse a principios del siglo XIX. 

—Annabel dice —susurró ella. — Se enamoró de ella tan temprano. 

Julián se aclaró la garganta y se levantó. 

—Parece que así es —dijo. — Tendremos que buscar en el diario los 
lugares mencionados que fueran importantes para ambos. 

—Son un montón de diarios —dijo Emma, mirando los tres volúmenes. 

—Entonces supongo que tenemos mucha lectura por delante —dijo 
Julián. — Será mejor que haga más té. 

Emma se quejó. 

— ¡No más tél —Le siguió hasta la cocina. 


El Mercado de Sombras de Londres estaba situado en el extremo 
meridional del puente de Londres. Kit se sintió decepcionado al descubrir 
que London Bridge era sólo un edificio de hormigón sin torres. 

—Pensé que sería como se ve en las postales. —se lamentó. 

•» . —Tú estás pensando err Tower Bridge —le informó Livvy con -astucia 
mientras comenzaban a caminar por unos estrechos escalones de piedra 
para alcanzar el espacio situado debajo de las líneas de ferrocarril del 
Puente de Londres, que se entrecruzaban por encima. — Esa es la de 
todas las fotos. El verdadero puente de Londres fue derribado hace mucho 
tiempo; Este es el reemplazo moderno. 

Un letrero anunciaba algún tipo de mercado de frutas y hortalizas 
durante el día, pero eso había sido cerrado hace mucho tiempo. Los 
puestos pintados de blanco estaban abatidos, las puertas cerradas con 



llave. La sombra de la Catedral de Southwark se extendía por encima de 
todo, un vidrio grueso y piedra bloqueaban su vista del río. 

Kit parpadeó ante el glamour al llegar al final de la escalinata. La 
imagen se desgarró como telarañas y el Mercado de Sombras estalló 
cobrando vida. Ellos todavía estaban usando muchos de los puestos del 
mercado ordinarios —inteligentes, pensó, para así ocultarse a simple vista— 
pero ahora estaban de colores brillantes, un arco iris de pintura y 
resplandor. Las tiendas también se extendían entre los puestos, hechas de 
sedas y cortinas, con letreros flotando junto a sus entradas, anunciando 
todo, desde la adivinación a los encantos de la suerte hasta los hechizos 
de amor. 

Se deslizaron entre la muchedumbre bulliciosa. Los puestos vendían 
máscaras encantadas, botellas de sangre vintage para los vampiros — 
Livvy parecía que iba a atragantarse con la variedad ROJA de CEREZA 
CALIENTE. — y los boticarios hicieron un rápido intercambio de polvos 
mágicos y tinturas. Un hombre lobo con el pelo blanco fino y pálido vendía 
botellas de un polvo plateado, mientras que frente a él una bruja cuya piel 
había sido tatuada con escalas multicolores estaba vendiendo libros de 
hechizos. Varios puestos fueron ocupados con la venta de repelente para 
cazadores, lo que hizo que Livvy soltara una risita. 

Kit estaba menos divertido. 

—Tiren de las mangas hacia abajo —dijo. — Y levanten las 
capuchas. Cubran sus marcas tanto como puedan. 

Livvy y Ty hicieron lo que les dijo. Ty también buscó sus auriculares, 
pero se detuvo. Lentamente, volvió a colocarlos alrededor de su cuello. 

—Debería mantenerlos alejados —dijo. — Puede que necesite oír 

algo. 

Livvy le apretó el hombro y le dijo algo en voz baja que Kit no pudo 
oír. Ty negó con la cabeza, alejándola y avanzando hacia el mercado. Un 
grupo de niños de la noche de piel pálida se habían reunido en un puesto 
publicitario anunciando VÍCTIMAS AGUÍ. Una multitud de humanos estaban 
sentados alrededor de una mesa de reparto, charlando; De vez en 
cuando otro vampiro subía, el dinero cambiaba de manos, y uno de los 
humanos sería atraído hacia las sombras para ser mordido. 

Livvy hizo un ruido ahogado. 

—Tienen mucho cuidado —le aseguró Kit. — Hay un lugar como este 
en el mercado de L.A. Los vampiros nunca beben lo suficiente como para 
hacerle daño a alguien. 
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Se preguntó si debería decir algo más tranquilizador a Ty. El chico de 
cabello oscuro estaba pálido, con un fino brillo de sudor a lo largo de sus 
pómulos. Sus manos se abrían y cerraban a los costados. 

Más adelante estaba un puesto de publicidad de un RAW BAR. Los 
hombres lobos rodeaban una docena de cadáveres de animales frescos, 
vendiendo al pasar a los hambrientos clientes trozos arrancados en 
puñetazos. Livvy frunció el ceño; Ty no dijo nada. Kit había notado antes 
que los chistes y los juegos de palabras no le interesaban mucho a Ty. Y en 
este momento, Ty parecía estar luchando entre intentar conocer los 
detalles del Mercado y vomitar. 

—Ponte los audífonos —murmuró Livvy. — Todo está bien. 

Ty sacudió la cabeza de nuevo. Su cabello negro se le pegaba a la 
frente. Kit frunció el ceño. Él quería agarrar a Ty y arrastrarlo fuera del 
Mercado a algún lugar que fuera tranquilo y silencioso. Recordó a Ty 
diciendo que odiaba a las multitudes, que el ruido y la confusión eran 
"como vidrios rotos en su cabeza". 



Había algo más, también, algo extraño y ajeno sobre de este 
mercado. 
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—Creo que hemos entrado en el área de los alimentos —dijo Livvy, 
haciendo una mueca. — Ojalá no lo hubiéramos hecho. 

Kit se volvió más hacia la catedral. Por lo general, había una sección 
del Mercado donde los brujos se agrupaban; Hasta ahora sólo había visto 
vampiros, hombres lobo, brujas y... 

Redujo la velocidad casi hasta detenerse. 

—No hay hadas. —dijo. 

— ¿Qué? —preguntó Livvy, casi chocando con él. 




—El Mercado suele estar lleno de hadas —dijo. — Venden todo, 
desde ropa de invisibilidad hasta sacos de comida que nunca están 
vacíos. Perd no he visto a nadie aquí. 

—Yo si —dijo Ty— ÉL —Señaló. 

Cerca estaba un gran puesto de trabajo, ocupado por una bruja 
alta, de cabello gris trenzado. Delante del puesto había una mesa verde. 
En la mesa se veían antiguas jaulas de pájaros de hierro forjado pintado de 
blanco. Cada uno era bastante bonito por derecho propio, y por un 
momento Kit pensó que eran lo que estaba a la venta. 

miró más de cerca. Dentro de cada jaula había una pequeña 
. Un surtido de duendecillos, nixies, brownies, e incluso un 
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duende, cuyos anchos ojos estaban casi hinchados cerrados- 
probablemente de tanta proximidad al hierro frío. Las otras hadas 
charlaban lúgubre y suavemente, sus manos agarrando las barras y luego 
cayendo con gritos de dolor. 

Ty estaba blanco de angustia. Sus manos temblaban contra sus 
costados. Kit pensó en Ty en el desierto, acariciando a los pequeños 
lagartos, poniendo ratones en sus bolsillos, capturando comadrejas de 
compañía. Ty, cuyo corazón se dirigía a seres vivos pequeños e indefensos. 
—No podemos dejarlos así. 

—Probablemente los están vendiendo por sangre y huesos —dijo 
Livvy, con la voz temblorosa. — Tenemos que hacer algo. 

—No tienes autoridad aquí, Cazadora de Sombras. —Una voz fría y 
cortada los hizo girar alrededor. Una mujer se paró frente a ellos. Su piel era 
oscura como la caoba, su pelo como bronce recogido en lo alto de su 
cabeza. Las pupilas de sus ojos tenían la forma de estrellas doradas. Estaba 
vestida con un pantalón blanco glaciar con tacones altos y brillantes. 
Podría haber tenido cualquier edad de dieciocho a treinta. 

Ella sonrió cuando la miraron. 

—Sí, puedo reconocer a un Cazador de Sombras, incluso aquellos 
que ocultan torpemente sus Marcas —dijo. — Te sugiero que salgas del 
mercado antes que alguien menos amable que yo te lo advierta. 

Ambos gemelos habían hecho gestos sutiles hacia sus cinturones de 
armas, sus manos se movían cerca de las fundas de sus hojas seráficas. Kit 
sabía que este era su momento: su momento para mostrar lo bien que 
podía manejar un mercado y sus habitantes. 

Por no hablar de la prevención de un baño de sangre. 

—Soy un emisario de Barnabas Hale —dijo. — Del Mercado de Los 

Ángeles. Estos cazadores están bajo mi protección. ¿Quién eres tú? 

—Hypatia Vex —dijo ella— Yo co-dirijo este Mercado . — Ella 
entrecerró sus ojos estrellados a Kit. -¿Un representante de Barnabas, dices? 
¿Por qué debería creerte? 

—Las únicas personas que conocen a Barnabas Hale —dijo Kit. — 
Son las personas que él quiere que lo sepan 

Ella asintió ligeramente. 

— ¿Y los Cazadores de Sombras? Barnabas también los envió? 


—Necesita que consulte a un brujo con respecto a un objeto mágico 
peculiar —dijo Kit. Estaba volando alto ahora, en lo alto de las mentiras, las 
ilusiones y el engaño. Lo tenía en su poder. 

—Muy bien entonces. Si Barnabas te envió a consultar a un brujo, 
¿qué brujo era? 

—Soy yo —Una voz profunda habló desde las sombras. 

Kit se volvió para ver una figura de pie frente a una gran tienda de 
color verde oscuro. Había sido una voz masculina, pero por otra parte la 
figura estaba demasiado cubierta, una bata maciza, un manto, una 
capucha y unos guantes para discernir el género. 

—Yo tomaré esto, Hypatia. 

Hypatia parpadeó lentamente. Era como si las estrellas 
desaparecieran y luego reaparecían detrás de una nube. 

—Si insistes. 

Ella hizo como si se girara y se alejara, luego se detuvo, mirando por 
encima de su hombro a Livvy y Ty. 

—Si tienes piedad de esas criaturas, esas hadas que mueren dentro 
de sus jaulas —dijo. — piensa en esto: si no fuera por la Paz Fría en la que tu 
gente insistió, no estarían aquí. Miren la sangre en sus propias manos, 
Cazadores de Sombras. 

Desapareció entre dos tiendas. La expresión de Ty estaba llena de 
angustia. 

—Pero mis manos... 

—Es una expresión —Livvy puso su brazo alrededor de su gemelo, 
abrazándolo firmemente a su lado. — No es culpa tuya, Ty, sólo está siendo 
cruel. 

—Deberíamos irnos . —dijo Kit al brujo vestido y encapuchado, que 
asintió. • ,** ’> * 

—Ven conmigo —dijo, y se metió en su tienda. El resto de ellos lo 
siguieron. 


El interior de la tienda estaba notablemente limpio y llano, con un 
piso de madera, una cama simple y varios estantes llenos de libros, mapas, 
botellas.-de polvo, velas de diferentes colores y jarras de líquidos 


alarmantes. Ty exhaló, apoyándose contra uno de los postes de la tienda. 
El alivio se dibujó claramente en su rostro mientras se bañaba en la relativa 
calma y silencio. Kit quería ir hacia Ty y preguntarle si estaba bien después 
de la cacofonía del Mercado, pero Livvy ya estaba allí, quitándole el pelo 
sudoroso de la frente de su hermano. Ty asintió, dijo algo a su oído que Kit 
no podía oír. 

—Vamos —dijo el brujo. — Siéntate conmigo. 

Hizo un gesto. En el centro de la habitación había una pequeña 
mesa rodeada de sillas. Los Cazadores de Sombras se sentaron y el brujo 
encapuchado se colocó frente a ellos. En la luz parpadeante dentro de la 
tienda. Kit podía vislumbrar el borde de una máscara bajo la capucha, 
oscureciendo la cara del brujo. 

—Puedes llamarme Shade —dijo. — No es mi apellido, pero servirá. 

— ¿Por qué mintió por nosotros? —Preguntó Livvy. — Allí afuera. No 
tienes ningún acuerdo con Barnabas Hale. 

—Oh, tengo unos pocos dijo Shade. — No te conozco, para ser justo, 
pero conozco al hombre. Y tengo curiosidad por saberlo. No muchos 
Cazadores de Sombras son conscientes de su nombre. 

—No soy un Cazador de Sombras. —dijo Kit. 

—Oh, lo eres —dijo Shade. — Eres el nuevo Herondale, para ser 
exactos. 

La voz de Livvy era aguda. 

— ¿Cómo sabes eso? Cuéntanos ahora. 

—Por tu rostro —le dijo a Kit. — Tu cara brillante y bonita. No eres el 
primer Herondale que he conocido, ni siquiera el primero con esos ojos, 
como un crepúsculo destilado. No sé por qué sólo tienes una marca, pero 
puedo suponerlo. —Señaló sus manos bajo su barbilla. Kit pensó que vio un 
brillo de piel verde en su muñeca, justo debajo del borde de su guante. — 
Tengo que decir que nunca pensé que’tendría el placer de entretener al 
Herondale perdido. 

—En realidad, no estoy muy entretenido —dijo Kit— Podríamos poner 
una película. 

Livvy se inclinó hacia delante. 

—Lo siento —dijo ella. — Se pone así cuando se siente incómodo. 
Sarcástico. 
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— ¿Quién sabía que eso era un rasgo heredado? —Shade tendió 
una mano enguantada. — Ahora, muéstrame lo que has traído. ¿Supongo 
que eso no fue una mentira? 

Ty se metió la mano en la chaqueta y sacó el cristal oletheio. A la luz 
de las velas, brillaba más que nunca. 

Shade rio entre dientes. 

—Un titular de memoria —dijo. — Parece que podrías conseguir tu 
película, después de todo. 

Alargó la mano y, después de un momento de duda, Ty le permitió 
tomarlo. 

Shade fijó el cristal delicadamente en el centro de la mesa. Pasó una 
mano sobre ella, luego frunció el ceño y se quitó el guante. Como Kit había 
pensado, la piel de la mano que reveló era de color verde intenso. Se 
preguntó por qué Shade se molestaría en cubrir algo así, aquí en el 
Mercado de las Sombras, donde los brujos eran comunes. 

Shade pasó su mano desnuda sobre el cristal y murmuró. Las velas de 
la habitación comenzaron a apagarse. Sus murmullos aumentaron. Kit 
reconoció las palabras como latín, que había tomado tres meses en la 
escuela antes de que decidiera que no tenía sentido conocer un idioma 
en el que no pudiera conversar con nadie más que con el Papa, a quien 
era poco probable que conociera. 

Tenía que admitir que ahora tenía importancia, pensó, tenía una 
sensación de que cada palabra estaba cargada con un significado más 
profundo. Las velas se apagaron por completo, pero la habitación no 
estaba oscura: el cristal resplandecía, era más brillante y más brillante bajo 
el tacto de Shade. 

Por fin un haz de luz enfocada parecía explotar de eso, y Kit se dio 
cuenta de lo que Shade había querido decir cuando había bromeado 
sobre una película. La luz funcionaba como el haz de un proyector, 
proyectando imágenes en movimiento contra la oscura parecí de la 
tienda. 

Una muchacha estaba sentada en una silla dentro de una sala 
circular llena de bancos, una especie de auditorio. 

A través de las ventanas de la habitación Kit podía ver montañas 
cubiertas de nieve. Aunque era probable que fuera invierno,, la niña sólo 
llevaba un vestido de cambio blanco; Sus pies estaban desnudos, y su pelo 
largo y oscuro colgaba enredado. 




Su rostro era notablemente parecido al de Livvy, tanto así que verlo 
retorcido en agonía y terror hizo a Kit tensarse. 

—Annabel Blackthorn. —Un hombre ligero con los hombros doblados 
entró en escena. Estaba vestido de negro; Llevaba un pin parecido al de 
Diego pegado a su hombro. Su capucha estaba levantada: por eso y el 
ángulo del punto de vista del cristal, era difícil ver su rostro o cuerpo con 
mucho detalle. 

—El Inquisidor —murmuró Shade. — Era un Centurión, en ese 
entonces. 

—Tú has venido ante nosotros —continuó el hombre—, acusada de 
asociarte con los Subterráneos. Tu Familia tomó al brujo Malcolm Fade y lo 
crió como un hermano para ti. Él pagó su amabilidad con traición 
abyecta. Robó el Libro Negro de los Muertos del Instituto Cornwall y tú le 
ayudaste. 

— ¿Dónde está Malcolm? —La voz de Annabel temblaba, pero 
también era clara y firme. — ¿Por qué no está aquí? Me niego a ser 
interrogada sin él. 

— ¿Qué tan apegada estás a tu brujo destructor? —se burló el 
Inquisidor. Livvy jadeó. Annabel parecía furiosa. Tenía la tez obstinada de 
Livvy en la mandíbula, pensó Kit, pero había un poco de Ty y el resto en 
ella también. La altivez de Julián, la expresión de dolor fácil de Dru, el 
molde pensativo de la boca y los ojos de Ty. — Entonces, ¿te 
decepcionaría saber que se ha ido? 

Annabel respiró sin expresión. 

—Desapareció de su celda en la Ciudad Silenciosa durante la 
noche. Abandonándote a nuestra misericordia. 

Annabel juntó las manos con fuerza en su regazo. 

—Eso no puede ser cierto —dijo. — ¿Dónde está él? ¿Qué has hecho 

con él? . . ♦ . . . . • 

—No hemos hecho nada con él. Yo estaría encantado de testificar 
sosteniendo la Espada Mortal —dijo el Inquisidor. — De hecho, lo que 
queremos de ti ahora -y te soltaremos después- es la ubicación de Fade. 
Ahora, ¿por qué querríamos saber al menos que verdaderamente se ha 
escapado? 

Annabel estaba sacudiendo la cabeza salvajemente, su pelo oscuro 
golpeando su cara. 

—Nome dejaría —susurró ella. — No lo haría. 




—La verdad es mejor, Annabel —dijo el Inquisidor. — Te utilizó para 
tener acceso al Instituto de Cornualles, para evitarnos. Una vez que tuvo lo 
que quería, desapareció con él, dejándote solo para tomar el peso de 
nuestra ira. 

—Lo quería para nuestra protección —Su voz temblaba. — Fue así 
que pudimos comenzar una nueva vida juntos donde estaríamos a salvo, a 
salvo de la Ley, a salvo de ustedes. 

—El Libro Negro no contiene hechizos de seguridad o protección — 
dijo el Inquisidor. — La única forma en que podría ser de ayuda para 
ustedes sería si se cambiara con alguien poderoso. ¿Quién era el poderoso 
aliado de Fade, Annabel? 

Ella negó con la cabeza, con la barbilla teñida. Detrás de ella, 
alguien más entraba en la habitación: una mujer de rostro severo que 
llevaba lo que parecía un paquete de tela negra. Ella envió un escalofrío a 
la columna vertebral de Kit. 

—No te diré nada. Ni siquiera si usas la Espada. 

—En efecto, no podemos creer lo que dices bajo la Espada —dijo el 
Inquisidor. — Malcolm te ha manchado tanto... 

— ¿Manchado? —Exclamó Annabel con horror. — ¿Cómo si... como 
si ahora fuera una mancha de suciedad? 

—Eras suciedad desde el primer momento en que lo tocaste. Y ahora 
no sabemos cómo te ha cambiado; Tú puedes tener cierta protección de 
nuestros instrumentos de la justicia. Un encanto que no conocemos. Así que 
debemos hacer esto como lo hacen los mundanos. 

La mujer con el rostro severo había llegado al lado del inquisidor. Le 
pasó el paquete negro. Lo desenrolló, revelando una variedad de 
instrumentos afilados: cuchillos, cuchillas de afeitar y punzones. Algunos 
tenían cuchillas ya manchadas de rojo oxidado. 

. * —Dígqnos quién Jiene ese libro ahora y el dolor se detiene —dijo el 

Inquisidor, levantando una navaja. 

Annabel empezó a gritar. 

Afortunadamente, la imagen se oscureció. Livvy estaba pálida. Ty 
estaba inclinado hacia adelante, sus brazos apretando su cuerpo con 
fuerza. Kit quería tenderle la mano, quería poner las manos sobre Ty, quería 
decirle que iba a estar bien, comunicárselo de una manera que no lo 
asustara. 

—Havmás —dijo Shade. — Una escena diferente. Mira. 


La imagen en la pared cambió. Todavía estaban en el mismo 
auditorio, pero era de noche, y las ventanas estaban oscuras. El lugar 
estaba iluminado con antorchas que quemaban oro blanco. Ahora 
podían ver la cara del inquisidor, donde antes sólo habían podido ver los 
bordes de su ropa oscura y sus manos. No era casi tan viejo como Kit había 
pensado: un hombre joven, de pelo oscuro. 

La habitación estaba vacía, excepto por él y un grupo de hombres 
de edades variables. No había mujeres. Los otros hombres no llevaban 
ropas, sino ropa de época de la Regencia: pantalones de piel de ante y 
chaquetas cortas y abotonadas. Varios tenían patillas también, y algunos 
tenían barbas bien arregladas. Todos parecían agitados. 

—Félix Blackthorn —dijo el Inquisidor, con un poco de ardor. — Tu 
hija, Annabel, fue elegida para convertirse en una Hermana de Hierro. Ella 
fue enviada a ti para una última despedida, pero ahora oigo de las 
Hermanas de Hierro que ella nunca llegó. ¿Tienes alguna idea de su 
paradero? 

Un hombre con el pelo castaño rayado con gris frunció el ceño. Kit lo 
miró con cierta fascinación: Aquí estaba un antepasado vivo de Ty y Livvy, 
Julián y Mark. Su rostro era ancho y llevaba las marcas de un mal carácter. 

—Si me sugieres que estoy escondiendo a mi hija, no lo hago —dijo. 
— Se ensució con el toque de un brujo y ya no es parte de nuestra familia. 

—Mi tío dice la verdad —dijo otro de los hombres, éste más joven. — 
Annabel está muerta para todos nosotros. 

—Qué imagen tan viva —dijo el Inquisidor. — No me importa si 
encuentro más que una imagen. 

El joven se estremeció. Félix Blackthorn no cambió de expresión. 

—No te importaría un juicio con la espada Mortal, ¿verdad, Félix? — 
Dijo el Inquisidor. — Sólo para asegurarme de que no sabes dónde está tu 
hija. 
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—La enviaste de vuelta a nosotros torturada y medio demente — 
murmuró el joven Blackthorn. — ¡No nos digas que ahora te preocupas por 
su destino! 

—Ella no estaba más herida de lo que muchos Cazadores de 
Sombras podrían estar en una batalla —dijo el Inquisidor. — Pero la muerte 
es completamente otra cosa. Y las Hermanas de Hierro están preguntando. 

— ¿Puedo hablar? —dijo otro de los hombres. Tenía el pelo oscuro y 
una mirada aristocrática. 


El inquisidor asintió. 

—Desde que Annabel Blackthorn fue a unirse a las Hermanas de 
Hierro —dijo. — Malcolm Fade se ha convertido en un verdadero aliado de 
los Nefilim. Uno de esos raros brujos con los que podemos contar de nuestro 
lado, y que es indispensable en una batalla. 

— ¿Su punto, Herondale? 

—Si no cree que su amiga lo haya dejado, digamos voluntariamente, 
o si se entera de algún daño que le ocurrió, creo que es poco probable 
que siga siendo un bien tan valioso para nosotros. 

—Las Hermanas de Hierro no dejan su isla para caminar en el cotilleo 
—dijo otro hombre de rostro estrecho como hurón. — Si la discusión del 
destino de la desafortunada Annabel termina aquí, entonces termina. 
Después de todo, tal vez se escapó en el camino, o tal vez fue víctima de 
un demonio o un bandolero en el camino a la Ciudadela. Tal vez nunca 
sepamos. 

El inquisidor golpeó con los dedos el brazo de su silla. Estaba mirando 
a Félix Blackthorn, con los ojos entrecerrados; Era imposible para Kit decir lo 
que él podría estar pensando. Finalmente dijo: 

—Fuiste muy listo, Félix, trayendo a tus amigos a esto. Sabes que no 
puedo castigar a todos sin caos. Y tienes razón sobre Fade. Ha habido un 
levantamiento de demonios cerca del Esclomántico, y lo necesitamos —Él 
levantó las manos. — Muy bien. Nunca hablaremos de esto de nuevo. 

Una mirada de alivio pasó sobre el rostro de Félix Blackthorn, 
mezclado con una extraña amargura. 

—Gracias —dijo. — Gracias, Inquisidor Dearborn. 

La visión se redujo a un punto negro y desapareció. 

Por un momento Kit se quedó quieto. Oyó que Livvy y Ty hablaban 
en voz rápida, y Shade respondió: Sí, la visión era una verdadera memoria; 
No, no -había manera de identificar cuál podía ser. Probablemente tenía 
doscientos años. Estaban claramente entusiasmados con la mención de un 
Inquisidor Dearborn. Pero el cerebro de Kit se había enredado en una 
palabra como un trozo de tela en un gancho: Herondale. 

Uno de esos hombres horribles había sido su antepasado. Herondales 
y Dearborns y Blackthorns juntos habían sido cómplices en encubrir la 
tortura y el asesinato de una joven cuyo único crimen había sido amar a un 
brujo. Una cosa había sido pensar que estaba relacionado con Jace, que 
parecía universalmente adorado y bueno en todo. Todo el mundo le había 
hablajdaÉEl^yerondales como si fueran la realeza, la realeza mundial. 






Recordó las palabras de Arthur. ¿Qué clase de Herondale serás? 
Wllliam o Tobías? Stephen o Jace? ¿Hermoso , amargo o ambos? 

— ¡Rook! —El frente de la tienda tembló. — ¡Kit Rook, sal de ahí ahora 
mismo! 

El parloteo dentro de la tienda se detuvo. Kit parpadeó; Él no era Kit 
Rook, él era Christopher Herondale, él era... 

Se puso de pie tambaleándose. Livvy y Ty fueron tras él, Ty haciendo 
una pausa sólo para guardar el cristal oletéela. — Kit, no... . —Livvy empezó 
a acercarse a él, pero Kit ya había salido de la tienda. 

Alguien estaba llamando a su verdadero nombre, o tal vez no era su 
verdadero nombre, pero era una parte de él que no podía negar. Tropezó 
con el carril fuera. 

Barnabas Hale estaba de pie frente a él, con los brazos cruzados 
sobre su pecho, su piel blanca y escalada reluciente y enfermiza a la luz de 
las antorchas. Detrás de él se alzaba un grupo de hombres lobo: hombres y 
mujeres grandes y musculosos vestidos en cuero negro y pulseras con 
puntas. Más de uno llevaba un par de nudillos de bronce. 

—Entonces, pequeño Rook —dijo Barnabas, la lengua de serpiente 
parpadeando mientras sonreía. — ¿Qué es esto que escuche sobre 
ustedes fingiendo estar aquí por un negocio para mí? 
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—Te dije que te alejaras del Mercado de las Sombras, Rook —dijo 
Barnabas. — ¿Hay alguna razón por la que no escuchaste? ¿Falta de 
respeto hacia mí, o simplemente una falta de respeto a los Subterráneos en 
general? 

Una muchedumbre había empezado a reunirse, una curiosa mezcla 
de vampiros burlones, hombres lobo sonrientes y brujos de apariencia 
cautelosa. 

—Me dijiste que me quedara fuera del Mercado de Los Ángeles — 
dijo Kit—, no de todos los mercados de sombras del mundo. No tienes ese 
poder y alcance, Hale, y depende del dueño de este Mercado decidir si 
me quedo o me voy. 

—Ese sería yo. — Era Hypatia, su cara lisa sin expresión. 

— ¿Creía que eras el co—corredor? —preguntó Kit. 

—Es suficiente con eso, y mira tú impertinencia. No me gusta que me 
mientan, hijo. Tampoco te agradezco que traigas a dos Nefilim contigo. 

La multitud jadeó. Kit se estremeció internamente. Esto no iba a su 
manera. 

—Ellos no apoyan la Paz Fría—, dijo. 

— ¿Votaron en contra?— Preguntó un brujo con un anillo de púas 
creciendo alrededor de su garganta. 

—Temamos diéz años—, dijo Livvy. —Eramos demasiado jovenes. 

—Niños—, siseó el hombre parado detrás del mostrador de las hadas 
enjauladas. Era difícil saber si decía la palabra con sorpresa, desprecio o 
hambre. 

—Oh, no sólo trajo a dos Nefilim con él —dijo Barnabas, con su sonrisa 
de serpiente. —Él es uno. Un espía. 

— ¿Qué vamos a hacer? —susurró Ty. Ahora estaban tan apretados 
que Kit no podía mover los brazos, entre Ty y Livvy. 


—Toma tus armas —dijo Kit. —Y prepárate para averiguar cómo 
correr. 

Para el crédito de los gemelos, ninguno de los dos dio más que una 
ingesta de aire. Sus manos se movieron rápidamente en la visión periférica 
de Kit. 


—Eso es mentira —dijo. —Mi padre es Johnny Rook. 

— ¿Y tu madre? —dijo la voz profunda de Shade, detrás de ellos. Una 
multitud se había reunido detrás de él, también; No podían correr de esa 
manera. 

—No lo sé —dijo Kit entre dientes. Para su sorpresa, Hypatia alzó las 
cejas, como si supiera algo que no sabía. — Y no importa, no hemos 
venido a hacerles daño ni a espiarlos. Necesitábamos la ayuda de un 
brujo. 

—Pero los Nefilim tienen sus propios brujos mascotas —dijo 
Barnabas—, aquellos que están dispuestos a traicionar a los Subterráneos 
mientras mendigan por el dinero de los bolsillos de la Clave. Aunque 
después de lo que todos ustedes le hicieron a Malcolm... 

— ¿Malcolm?— Hypatia se paró derecha. — ¿Estos son Blackthorns? 
¿Los responsables de su muerte? 

—Sólo murió a medias —dijo Ty. —Él regresó como una especie de 
demonio del mar, por un tiempo. Está muerto ahora, obviamente, — 
agregó, como si se diera cuenta de que de alguna manera había metido 
la pata. 

—Es por eso que Sherlock Holmes le permite a Watson hablar —le dijo 
Kit en un seseante susurro. 

—Holmes nunca deja que Watson hable con él—, replicó Ty. — 
Watson es su copia de seguridad. 

—No soy un respaldo —dijo Kit, y sacó un cuchillo del bolsillo. Oyó a 
los hombres lobo reírse-, burlándose de las dimensiones insignificantes de la 
daga, pero no le molestaba. —Como dije, — les dijo. —Vinimos aquí para 
hablar tranquilamente con un brujo y salir. He crecido en Mercados de las 
sombras. No me comporté mal, ni tampoco mis compañeros. Pero si nos 
atacan, vamos a luchar. Y luego habrá otros, otros Nefilim, que vendrán a 
vengarnos. ¿Y para qué? ¿De qué sirve? 

—El chico tiene razón —dijo Shade. —Una guerra como esta no 
beneficia a nadie. 


Barnabas le hizo un gesto con la mano. Sus ojos tenían un brillo 
fanático. —Pero dar un ejemplo lo hace—, dijo. —Que los Nefilim sepan lo 
que es encontrar los cuerpos arrugados de sus hijos muertos en su puerta y 
que no haya restitución ni justicia. 

—No hagas esto... —empezó Livvy. 

—Acábenlos —dijo Barnabas, y su grupo de hombres lobo, así como 
algunos espectadores, se lanzaron hacia ellos. 

Fuera de la cabaña, las luces de Polperro brillaban como estrellas 
contra las laderas oscuras. El barrido del mar era audible, el suave sonido 
del océano subía y bajaba, la canción de cuna del mundo. Ciertamente 
había trabajado en Emma. A pesar de los mejores esfuerzos de Julián con 
el té, se había quedado dormida frente a la chimenea, con el diario de 
Malcolm abierto junto a ella, su cuerpo encrespado como el de un gato. 

Le había leído en voz alta el diario antes de dormirse. Desde el 
principio, cuando Malcolm había sido encontrado solo, un niño 
confundido que no podía recordar a sus padres y no tenía idea de lo que 
era un brujo. Los Blackthorns se lo habían llevado, por lo que Julián podía 
decir, porque pensaban que un brujo les sería útil, un brujo al cual podían 
controlar y obligar. Le habían explicado su verdadera naturaleza, y no 
suavemente. 

De toda la familia, sólo Annabel le había mostrado bondad a 
Malcolm. Habían explorado los acantilados y las cuevas de Cornualles 
juntos como niños, y ella le había enseñado cómo podían intercambiar 
mensajes secretos usando un cuervo como portador. Malcolm escribió 
líricamente de la orilla del mar, sus cambios y tempestades, y de Annabel, 
incluso cuando no conocía sus propios sentimientos. Amaba su ingenio 
rápido y su naturaleza fuerte. Amaba su protección —escribió de cómo lo 
había defendido enojada con sus primos— y con el tiempo comenzó a 
maravillarse no sólo de la belleza de su corazón. Su pluma saltaba y 
tOrtamudeaba mientras escribía sobre su piel suave, la forma de sus manos 
y su boca, las veces en que su pelo salía de sus trenzas y flotaba alrededor 
de ella como una nube de sombra. 

Julián casi se había alegrado cuando la voz de Emma se había 
apagado, y ella se había acostado, sólo para descansar los ojos, dijo, y se 
había quedado dormida casi instantáneamente. Nunca había pensado 
que simpatizaría con Malcolm o pensaría que los dos eran iguales, pero las 
palabras de Malcolm podrían haber sido la historia de la ruina de su propio 
corazón. 



A veces, Maicolm había escrito, alguien que has conocido toda tu 
vida ya no te es familiar, pero es extraño de una manera maravillosa, 
como si hubieras descubierto que una playa que has visitado toda tu vida 
no está hecha de arena sino de diamantes, Y te cegara con su belleza. 
Annabel, has tomado mi vida, mi vida tan aburrida como el borde de una 
hoja no utilizada, la has tomado aparte y puesto de nuevo junta, en una 
forma tan extraña y maravillosa que sólo puedo preguntarme. .. 

Se oyó un ruido sordo, como si un pájaro hubiera volado en el cristal 
de una de las ventanas. Julián se sentó derecho, buscando la daga que 
había colocado en la mesa baja junto al sofá. 

El golpe vino de nuevo, más fuerte. 

Julián se puso de pie. Algo se movió fuera de la ventana, el destello 
de algo blanco. Se había ido, y luego hubo otro golpe. Algo arrojado 
contra el cristal, como un niño tirando guijarros a la ventana de un amigo 
para llamar su atención. 

Julián miró a Emma. Había rodado sobre su espalda, con los ojos 
cerrados, el pecho levantándose y cayendo en un ritmo regular. Su boca 
estaba ligeramente abierta, sus mejillas enrojecidas. 

Se dirigió a la puerta y giró la perilla lentamente, tratando de impedir 
que chirriara. Se abrió y salió a la noche. 

Estaba fresca y oscura, la luna colgando sobre el agua como una 
perla al final de una cadena. Alrededor de la casa había un terreno 
irregular que se desprendía casi de un lado al otro del océano. La 
superficie del agua era oscuramente transparente, la forma de rocas 
visibles a través de ella como si Julián estuviera mirando a través de cristal 
negro. 

—Julián —dijo una voz. -Julián Blackthorn. 

Se volvió. La casa estba detrás de él. Delante de él se alzaba Peak 
Rock, la punta del acantilado, y la hierba oscura que brotaba de los 
huecos-entre Ids piedras grises. , .v , 

Levantó la mano, la piedra de luz mágica en ella. La luz iluminó la 
noche, iluminando a la chica de pie frente a él. 

Era como si hubiera salido de su propio dibujo. Pelo oscuro, recto 
como un alfiler, un rostro ovalado como una Madonna triste, enmarcada 
por la capucha de un enorme manto. Debajo de la capa podía ver tobillos 
delgados, pálidos y zapatos agrietados. 


— ¿Annabel? —dijo. 


El cuchillo voló de la mano de Kit. Disparó a través de la distancia 
entre él y la muchedumbre que se acercaba y condujo derecho en el 
hombro de Barnabas Hale. El escalofriante brujo se tambaleó hacia atrás y 
cayó, gritando de dolor. 

— ¡Kit! —dijo Livvy con asombro. Podía darse cuenta de que ella no 
estaba segura de sí él había hecho lo correcto, pero nunca había olvidado 
una cita de Emerson que era la favorita de su padre: Cuando golpeas o un 
Rey, debes motarlo. 

Un brujo era más poderoso que un grupo de hombres lobo, y 
Barnabas era su líder. Dos razones para sacarlo de la pelea. Pero ya no 
había tiempo para pensar en eso, porque los Subterráneos estaban en 
ellos. 


— ¡Umbrlell —gritó Livvy. La espada seráfica en su mano se iluminó 
Ella giraba con mucho movimiento, su entrenamiento con la espada la 
hacía rápida y elegante. Giró en un círculo mortal, su cabello la azotó. Era 
un deslumbrante destello de luz y oscuridad, y arcos de sangre seguían su 
hoja. 

Ty, empuñando una espada corta, se había apoyado contra el pilar 
de un puesto, lo cual era inteligente porque el propietario de la tanda 
gritaba a los Subterráneos para que volviesen a medida que avanzaban. 

— ¡Oi! ¡Escápate! —gritó el dueño de la tina, y sus mercancías 
comenzaron a volar por el aire, botellas de tinturas salpicando contra las 
caras sorprendidas de hombres lobo y vampiros. Algunas de las sustancias 
parecían corrosivas; por lo menos un hombre lobo cayó de espaldas con 
un grito, agarrando una cara que chisporroteaba. 

Ty sonrió, ya pesar de todo lo que estaba pasando, Kit también 
quería sonreír. Lo archivó como un recuerdo para volver a visitarlo más 
tarde, considerando que en ese momento un enorme hombre lobo con 
hpmbros como contrafuertes voladores se dirigía hacia él. Extendió la 
mano y tiró de un poste libre de la tienda de Shade, haciendo que toda la 
estructura se inclinara. 

Kit salió con el palo. No era el metal más duro, pero era flexible, 
como un látigo masivo. 

Oyó el crujido del hueso contra la piel cuando golpeó al hombre 
lobo que saltaba directamente al esternón. Con un gruñido de agonía, el 
licántropo fue en busca de la cabeza de Kit. 



El cuerpo de Kit se agitó de excitación. Tal vez podrían hacerlo. Tal 
vez los tres podían luchar contra ellos para encontrar su salida. Tal vez eso 
era lo que significaba tener el Cielo en tu sangre. 

Livvy gritó. 

Kit sacó a un vampiro de su camino con un golpe vicioso del poste, y 
giró para ver lo que había sucedido. Una de las botellas que volaban por 
el aire se había estrellado contra su costado. Era claramente una sustancia 
ácida: estaba ardiendo a través del material de su ropa, y aunque su 
mano estaba sujetada contra la herida, Kit podía ver sangre entre sus 
dedos. 

Todavía estaba cortando con su otra mano, pero los Subterráneos, 
como tiburones que olían sangre, se habían alejado de Ty y Kit y se movían 
hacia ella. Ella golpeó, lanzando a dos, pero sin poder proteger 
adecuadamente su cuerpo, su círculo de protección se estaba 
encogiendo. Un vampiro se acercó, lamiéndose los labios. 

Kit empezó a correr hacia ella. Ty estaba delante de él, usando su 
espada corta para abrirse camino entre la multitud. La sangre palpitaba 
en el suelo a los pies de Livvy. El corazón de Kit se tensó de pánico. Ella se 
desplomó justo cuando Ty la alcanzó y los dos bajaron al suelo, Livvy en los 
brazos de su hermano. Umbriel cayó de su mano. 

Kit fue hacia los dos. Lanzó su polo a un lado, golpeando a varios 
hombres lobo, y arrebató la espada serafín de Livvy. 

Ty había bajado la espada corta. Estaba sosteniendo a su hermana, 
que estaba inconsciente, con el pelo derramándose sobre los hombros y el 
pecho. Tenía su estela y estaba trazando una runa curativa en su piel, 
aunque su mano temblaba y la runa era desigual. 

Kit levantó la espada. La luz hizo que los Subterráneos se encogieran 
ligeramente, pero sabía que no era suficiente: lo iban a arrinconar y a 
despedazar, y entonces destrozarían a Livvy ya Ty. Vio a Bernabé, con su 
traje empapado en sangre, apoyado en el brazo de un guardaespaldas. 
Sus ojos, fijos en Kif,‘ estaban llenos de odio. 

Aquí no habría misericordia. 

Un lobo saltó hacia Kit. Levantó a Umbriel, la balanceó y no tocó 
nada. En un momento el lobo había caído al suelo, como si hubiera sido 
empujado por una mano invisible. 

Había una ráfaga de viento. El cabello dorado de Kit le soplaba 
sobre la cara; Lo empujó con una mano manchada de rojo. Las tiendas se 





agitaban; Más frascos y botellas destrozadas. El relámpago azul 
chisporroteó, y una ráfaga apuñaló en la tierra justo delante de Barnabas. 

—Ya veo —dijo una voz sedosa— que al parecer llegué aquí justo a 
tiempo. 

Caminando hacia ellos, estaba un hombre alto, de cabello corto y 
negro. Era claramente un brujo: sus ojos eran ojos de gato, con pupilas 
hendidas, verdes y doradas. Llevaba una gabardina de carbón 
dramáticamente alineada con rojo que se extendía detrás de él cuando 
caminaba. 

—Magnus Bañe —dijo Barnabas con evidente repugnancia. —El 
Traidor Supremo. 

—No es mi apodo favorito —dijo Magnus, moviendo suavemente los 
dedos en dirección a Barnabas. —Yo prefiero “Nuestro Señor y Maestro” o 
tal vez “El Más Caliente Sin Ambigüedad”. 

Barnabas retrocedió. —Estos tres Nefilim irrumpieron en el Mercado 
bajo falsos pretextos. 

— ¿Rompieron los Acuerdos? 

Barnabas gruñó. —Uno de ellos me apuñaló. 

— ¿Cuál? —preguntó Magnus. 

Barnabas señaló a Kit. 

—Un negocio terrible —dijo Magnus. Su mano izquierda estaba a su 
lado. Subrepticiamente, dio a Kit los pulgares arriba. — ¿Eso fue antes o 
después de que los atacaste? 

—Después —dijo Kit. Uno de los guardaespaldas de Bernabé se 
dirigió hacia él; movió su espada. 

Esta vez el rayo que se bifurcaba de la mano de Magnus rompió 
como un hilo eléctrico entre sus pies. 
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—Para —dijo. 

—No tienes autoridad aquí, Bañe —dijo Barnabas. 

—En realidad, sí —respondió Magnus. —Como representante de los 
brujos ante el Consejo de Cazadores de Sombras, tengo mucha autoridad. 
Me imagino que lo sabes. 

■—Oh, sabemos perfectamente cómo eres un esclavo de los 
Cazadores de Sombras. —Barnabas estaba tan furioso que la saliva voló 
cuandoJ|qbló. — Especialmente de los Lightwoods. 





Magnus levantó una ceja perezosa. — ¿Se trata de mi novio? 
¿Celoso, Bernabé? 

Kit se aclaró la garganta. —Señor Bañe —dijo. Había oído hablar de 
Magnus Bañe, todos lo habían hecho. Probablemente era el brujo más 
famoso del mundo. Su novio, Alee, ayudó a dirigir la Alianza del Submundo: 
Cazadores de Sombras, junto con Maia Roberts y Lily Chen. —Livvy perdió 
mucha sangre. Ty usó una runa curativa, pero... 

El rostro de Magnus se ensombreció con ira real. —Tiene quince años, 
es una niña —, gruñó. — ¿Cómo se atreven? 

— ¿Vas a reportarnos al Consejo, Magnus? —dijo Hypatia, hablando 
por primera vez. No se había unido a la pelea; Ella estaba apoyada en el 
lado de un puesto, mirando a Magnus arriba y abajo. La sombra parecía 
haber desaparecido; Kit no tenía ni idea de adonde había ido. 

—Me parece que tenemos dos opciones—, dijo Magnus. —Ustedes 
pelean conmigo, y no ganan, créanme, porque estoy muy enojado y soy 
mayor que cualquiera de ustedes. Y luego le digo al Consejo. O me dejan 
ir con estos niños Nefilim, no luchamos, y no te reporto al Concilio. 
¿Aceptamos? 

—Escojo la número dos —dijo la mujer que había arrojado sus 
botellas a los hombres lobo. 

—Tiene razón, Bernabé —dijo Hypatia. —Retrocede. 

El rostro de Bernabé estaba trabajando. Se volvió bruscamente sobre 
su talón y se alejó a grandes pasos, seguido por sus guardaespaldas. Los 
otros Submundos comenzaron a alejarse, desapareciendo en la multitud, 
con los hombros encorvados. 


Kit se dejó caer de rodillas junto a Ty, que apenas se había movido. 
Sus ojos se movían hacia adelante y hacia atrás, sus labios casi blancos; 
Parecía como si estuviera en estado de shock. 

. * —Ty —dijo Kit, vacilante, y puso una mano en el brazo del otro. —Ty. 
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Ty la sacudió, parecía no registrar quién era. Sus brazos estaban 
alrededor de Livvy, sus dedos presionados a su muñeca; Kit comprendió 
que estaba tomando su pulso. Estaba claro que estaba viva. Kit podía ver 
el ascenso y la caída de su pecho. Pero Ty mantuvo los dedos en su 
muñeca, como si el pulso de los latidos de su corazón lo estabilizaran. 


—Tiberius. —Fue Magnus, arrodillado, sin prestar atención a la sangre 
y el barro que salpicaba su abrigo de aspecto caro. No se estiró ni trató de 
tocar a Ty, sino que habló en voz baja. — Tiberius. Sé que puedes oírme. 
Tienesque ayudarme a llevar a Livvy al Instituto. Puedo cuidarla allí. 







Ty levantó la vista. No estaba llorando, pero el gris de sus ojos se 
había oscurecido hasta convertirse en un carbón abrasador. Él parecía 
aturdido — ¿Va a estar bien?—, Dijo. 

—Estará bien —dijo Magnus con voz firme. Kit se acercó para ayudar 
a Tiberius a levantar a Livvy, y esta vez Ty lo dejó hacerlo. Mientras se 
levantaban, Magnus ya estaba creando un Portal, un remolino de colores 
azul, verde y rosa, que se alzaba contra las sombras de las tiendas y 
puestos del Mercado. 

Ty se volvió bruscamente hacia Kit. — ¿Puedes llevarla?—, Dijo. — 
¿Llevar a Livvy? 

Kit asintió con asombro. Que Ty dejara que él llevara a su gemela era 
un signo de confianza que lo sacudió. 

Levantó a Livvy en sus brazos, el olor de sangre y magia en entró en 
su nariz. 

— ¡Vamos! —gritó Magnus. El Portal estaba abierto: Kit podía ver la 
forma del Instituto de Londres a través de él. 

Ty no se volvió. Había golpeado sus auriculares por encima de sus 
orejas y corría por el carril vacío del Mercado. Sus hombros estaban 
encorvados, como si estuviera protegiendo los golpes que venían de todas 
partes, pero sus manos estaban firmes al llegar al puesto al final, el de las 
faeries enjauladas. Empezó a apoderarse de las jaulas y las abrió una por 
una. Los duendes, nixies y hobgoblins dentro derramado, aullando de 
alegría en su libertad. 

— ¡Tú! ¡Tú, deja de hacerlo! —Gritó el dueño de la tanda, corriendo 
para evitar más destrucción, pero ya era demasiado tarde. Ty lanzó la 
última jaula hacia él y se abrió de repente, soltando a un hobgoblin furioso 
y aterrador, que se sujetó los dientes en el hombro de su antiguo captor. 

—Ty!— Kit llamó, y Ty corrió hacia el Portal abierto. Sabiendo que Ty 
estaba detrás de él, Kit se metió en él, manteniendo a Livvy apretada, y 
ófejó-que ehtorbeilino lo llevara.- ' * • ’ . 

Annabel se acercó a él en silencio, sus zapatos agrietados no 
sonaban en la roca. Julián no pudo moverse. Estaba enterrado en el lugar 
con incredulidad. 

Sabía que estaba viva. La había visto matar a Malcolm. Pero de 
alguna manera nunca la había imaginado tan tangible y distinta. Tan 


humana. Parecía alguien que podría encontrar en cualquier lugar: en una 
sala de cine, en el Instituto, en la playa. 

Se preguntó de dónde había sacado la ropa. La capa no parecía 
algo que encontraras colgado en una línea de lavado, y dudaba que 
tuviera dinero. 

Las altas rocas arrojaron sus sombras mientras ella se acercaba a él, 
empujando su capucha hacia atrás. 

— ¿Cómo has encontrado este lugar? —preguntó. — ¿Esta casa? 

Levantó las manos y se detuvo, a pocos metros de él. El viento de la 
noche recogió mechones de su pelo y parecían bailar. 

—Los piskies me dijeron dónde estabas —dijo. —Una vez fueron 
amigos de Malcolm, y todavía me tienen afecto. 

¿Hablaba en serio? Julián no lo sabía. 

—No deberías estar aquí —dijo. — No deberías estar buscándome. 

—No tengo ganas de herirte o hacerte daño —dijo Julián. Se 
preguntó; Si se acercaba a ella, ¿podría agarrarla? Aunque la idea de usar 
la fuerza física para tratar de obtener el Libro Negro lo enfermó. Se dio 
cuenta de que no se había imaginado cómo iba a alejarse de ella. 
Encontrarla había sido demasiado prioritario. —Pero te vi matar a Malcolm. 

—Recuerdo este lugar hace doscientos años—, dijo como si él no 
hubiera hablado. Su acento era británico, pero había algo extraño, un 
sonido que Julián nunca había escuchado antes. —Luce más o menos lo 
mismo, aunque había menos casas y más barcos en el puerto —se volvió 
para mirar a la cabaña. Malcolm construyó la casa él mismo. Con su 
propia magia. 

— ¿Por qué no entraste? —preguntó Julián. — ¿Por qué me 
esperaste aquí? 

. * . —Lo tengo prohibido—, dijo. —La sangre de Malcolm está en mis 
manos. No puedo entrar en su casa. —Se volvió hacia Julián. — ¿Cómo 
pudiste haberme visto asesinándolo? 

La luna había salido de detrás de una nube. Encendió brillantemente 
la noche, enmarcando el desigual borde de las nubes con luz. 

—Vi que Malcolm te revivió —dijo Julián. —En una copa de cristal de 
la reina Seelie. Quería que lo viera. 


—Pero ¿por qué querría la Reina una cosa así?... Ah. Para hacer que 
quisieras seguirme. Para hacerte conseguir el Libro Negro de los Muertos y 
todo su poder. 

Se metió la mano en la capa y sacó el libro. Era negro, un negro 
denso que parecía reunir sombras en sí mismo. Fue atado y cerrado con 
una correa de cuero. Las palabras grabadas en su cubierta se habían 
desvanecido ya hace mucho tiempo. 

—No recuerdo nada de mi muerte —dijo Annabel en voz baja, 
mientras Julián miraba el libro en sus manos. —Ni cómo fue, ni el tiempo 
que siguió cuando yo estaba debajo de la tierra, ni cuando Malcolm se 
enteró de mi muerte y perturbó mis huesos. Sólo descubrí más tarde que 
Malcolm había pasado muchos años intentando traerme de entre los 
muertos, pero durante ese tiempo ninguno de los hechizos que lanzó 
funcionó. Mi cuerpo se pudrió y no me desperté. —Ella volvió el libro en sus 
manos. —Fue el Rey Noseelie quien le dijo que el Libro negro era la clave. El 
Rey Noseelie fue quien le dio la rima y el hechizo. Y fue el Rey quien le dijo 
a Malcolm cuándo vendría el ataque de Sebastián Morgenstern al Instituto, 
cuando estaría vacío. Todo lo que el Rey pidió a cambio fue que Malcolm 
trabajara para él en hechizos que debilitarían a los Nefilim. 

La mente de Julián corrió. Malcolm no había mencionado la parte 
del Rey Noseelie en todo esto cuando le había contado su versión de la 
historia a los Blackthorns. Pero eso no era sorprendente. El Rey era mucho 
más poderoso que Malcolm, y el brujo habría sido renuente a invocar su 
nombre. —En las Tierras Noseelie, nuestros poderes son inútiles —dijo Julián. 
—Las espadas serafines no funcionan allí, ni las piedras mágicas o las runas. 

—Malcolm lo estaba haciendo—, dijo. —Como es en sus propias 
Tierras, el Rey deseaba que así fuera en todo el mundo, y en Idris. Que los 
Cazadores de Sombras se hicieran impotentes. Tomaría Alicante y lo 
gobernaría. Los Cazadores de Sombras se convertirían en los cazados. 

—Necesito el Libro Negro, Annabel —dijo Julián. — Para detener al 
Rey. Para detener todo esto. 

Ella lo miró fijamente. ■—Hace cinco años —dijo—, Malcolm derramó 
sangre de Cazadores de Sombras tratando de revivirme. 

Los padres de Emma, pensó Julián. 

—Despertó mi mente, pero no mi cuerpo—, dijo Annabel. —El 
hechizo había trabajado a medias. Estaba en agonía, medio viva y 
atrapada bajo la tierra. Grité mi dolor en silencio. Malcolm no podía oírme. 
No podía moverme. Me creía insensible, creía que no escuchaba, y sin 
embargo me hablaba. 


Cinco años, pensó Julián. Durante cinco años había estado 
atrapada en la tumba de la Convergencia, consciente pero incapaz de 
ser escuchada, incapaz de hablar, de gritar o de moverse. 

Julián se estremeció. 

—Su voz se filtró en mi tumba. Me leyó ese poema, una y otra vez. — 
Hace muchos años.... — Su mirada era sombría. — Me traicionó mientras 
vivía, y de nuevo cuando estaba muerta. La muerte es un regalo, tú 
entiendes. El pasar más allá del sufrimiento y el dolor. Me negó eso. 

—Lo siento —dijo Julián. La luna había comenzado a hundirse en el 
cielo. Se preguntó cuán tarde era. 

—Lo siento —repitió con desdén, como si la palabra no tuviera 
sentido para ella. — Habrá una guerra. —dijo, —Entre hadas y Cazadores 
de Sombras. Pero esa no es mi preocupación. Mi preocupación es que tú 
prometas no tratar de obtener el Libro Negro. Solo déjalo, Julián Blackthorn. 

Él exhaló. Habría mentido en un momento y prometido eso, pero 
sospechaba que una promesa a alguien como Annabel tendría un peso 
aterrador. —No puedo —dijo. —Necesitamos el Libro Negro. No puedo 
decirte por qué, pero juro que se mantendrá a salvo y fuera de las manos 
del Rey. 

—Te he dicho lo que me hizo el libro —dijo, y por primera vez parecía 
animada, con las mejillas enrojecidas. —No tiene más uso que el mal. No 
deberías quererlo. 

—No lo usaré para el mal —dijo Julián. Eso era cierto, pensó. 

—No se puede usar para otra cosa—, dijo. —Destruye a las familias, a 
la gente... 

—Mi familia será destruida si no tengo el libro. 

Annabel hizo una pausa. —Oh —dijo ella. Y luego, más suavemente, 
—Pero piensa en lo que será destruido con este libro allá afuera, en el 
mundo.-Mubho más-. Hdy causas más altas. « 

—No para mí —dijo Julián. El mundo puede arder si mi familia vive, 
pensó, y estaba a punto de decirlo cuando la puerta de la cabaña se 
abrió. Emma estaba en la puerta. Estaba empujando sus pies en botas 
desatadas, Cortana en su mano. 

Su pelo estaba arrugado sobre sus hombros, pero su agarre en la 
espada era inquebrantable. 




Su mirada buscó a Julián, y luego encontró a Annabel; Ella empezó, 
miró incrédula. Vio que su boca formaba el nombre de Annabel, mientras 
Annabel se ponía la capucha sobre la cabeza y saltaba. 

Julián fue tras ella, Emma sólo tardó un segundo detrás de él. Pero 
Annabel era sorprendentemente rápida. Voló a través de la hierba y la 
ladera cubierta de brezos hasta el borde del acantilado; Con una última 
mirada hacia atrás, se lanzó al aire. 

— ¡Annabel!— Julián corrió hasta el borde del acantilado, Emma a su 
lado. Se quedó mirando el agua, a cientos de metros de profundidad, sin 
ni siquiera una ondulación. Annabel había desaparecido. 

Volvieron a entrar en el Instituto, apareciendo en la biblioteca. Era 
como caer de una gran altura, Kit se tambaleó y cayó contra la mesa, 
agarrando a Livvy para no dejarla caer. 

Ty había caído de rodillas y se estaba enderezando. Kit miró la cara 
de Livvy: era gris, con un misterioso tinte amarillento. 

—Magnus-jadeó. 

El brujo, que había aterrizado con la facilidad de una larga práctica, 
giró alrededor, evaluando de inmediato la situación. —Tranquilízate—, dijo, 
—todo está bien—, y comenzó a quitar Livvy de las manos de Kit. 

Kit la dejó ir con alivio, alguien se encargaría de esto. Magnus Bañe 
se encargaría de esto. No dejaría que Livvy muriera. 

Kit tardó un momento en notar que ya había alguien parado en la 
biblioteca. Alguien que no conocía, quien se movió hacia Magnus justo 
cuando el brujo recostó a Livvy en la larga mesa. Era un hombre joven de 
la edad de Jace, con el cabello oscuro que lucía como si se hubiera 
dormido en él y no se había molestado en cepillarlo. Llevaba un suéter 
lavado y pantalones vaqueros. Miró fijamente a Magnus. —Despertaste a 
los niños—, dijo. 
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■—Alee, aquí tenemos una especie de emergencia —dijo Magnus. 

Así que este era Alee Lightwood. De alguna manera Kit había 
esperado que pareciera mayor. 

—Los niños pequeños que están despiertos también son una 
emergencia—, dijo Alee. —Sólo digo. 

—Muy bien, muevan los muebles de vuelta —dijo Magnus a Ty y Kit. 
—Necesitp un poco de espacio de trabajo. — Miró hacia Alee mientras los 




dos muchachos más jóvenes sacaban las sillas y las librerías pequeñas del 
camino. 

—Entonces, ¿dónde están los niños? 

Magnus se quitó el abrigo. Alee le tendió la mano y cogió el abrigo 
mientras Magnus lo lanzaba hacia él, un movimiento practicado que 
sugería que estaba acostumbrado al gesto. —Los dejé con una buena 
chica llamada Cristina. Dijo que le gustan los niños. 

— ¿Acabas de dejar a nuestros hijos con extraños? 

—Todos los demás están durmiendo —dijo Alee. — Además, conoce 
las canciones de cuna. En español. Rafe está enamorado. —Volvió a mirar 
a Kit. —Por el Ángel, es extraño—, dijo en un repentino estallido, como si no 
pudiera evitarlo. 

Kit se sintió nervioso. — ¿Qué es extraño? 

—Quiere decir que te pareces a Jace —dijo Magnus. Jace 
Herondale. 

—Mi parabatai —dijo Alee con amor y orgullo. 

—Conozco a Jace, — dijo Kit. Estaba mirando a Ty, que estaba 
luchando para mover una silla. No era que fuera demasiado pesada para 
él, sino que sus manos estaban abriéndose y cerrándose a sus lados, 
haciendo sus gestos inusualmente torpes y descoordinados. —Volvió al 
Instituto de L.A. después de mi... después de que descubrieran quién era 
yo. 

—El legendario Herondale perdido —dijo Magnus. —Sabes, estaba 
empezando a pensar que era un rumor que Catarina inventó, como el 
Monstruo del Lago Ness o el Triángulo de las Bermudas. 

— ¿Catarina inventó el Triángulo de las Bermudas? —dijo Alee. 

—No seas ridículo, Alexander. Ese era Ragnor. —Magnus tocó 
levemente el brazo de Livvy. Ella gritó. Ty dejó caer la silla con la que había 
estado luchando y respiró hondo. 

—Le estás haciendo daño —dijo. —No lo hagas. 

Su voz era tranquila, pero en ella Kit podía oír el acero, y ver al 
muchacho que le había sostenido una punta de cuchillo en su garganta 
en la casa de su padre. 

Magnus apoyó las manos sobre la mesa. —Intentaré no hacerlo, 
Tiberius —dijo. —Pero podría tener que hacer que su dolor la cure. 


Ty pareció a punto de contestar, justo cuando la puerta se abrió y 
Mark entró de golpe. Llegó a ver a Livvy y palideció. —Livvy. ¡Livia! 

Intentó avanzar, pero Alee le cogió del brazo. Por la esbeltez de 
Alee, era engañosamente fuerte. Mantuvo a Mark de nuevo mientras un 
fuego azul salía de la mano de Magnus y lo pasaba por el costado de 
Livvy. La manga de su chaqueta y camisa parecía derretirse, revelando un 
corte largo y feo que se filtraba en líquido amarillo. 

Mark aspiró un suspiro. — ¿Qué está pasando? 

—Lucha en el Mercado de las Sombras—, dijo Magnus brevemente. 
—Livia fue cortada con un pedazo de vidrio con raíz de orias. Muy 
venenoso, pero curable. —Movió los dedos sobre el brazo de Livvy. Como 
lo hizo, una luz azulada parecía brillar bajo su piel, como si estuviera 
pulsando desde adentro hacia afuera. 

— ¿El Mercado de las Sombras? —preguntó Mark. — ¿Qué diablos 
estaba haciendo Livvy en el Mercado de las Sombras? 

Nadie respondió. Kit sintió como si estuviera encogiéndose hacia 
dentro. 


— ¿Qué está pasando? —preguntó Ty. Sus manos seguían 
abriéndose a sus costados, como si estuviera tratando de sacudir algo de 
su piel. Sus hombros se apartaron. Era como si su preocupación y agitación 
se expresaran a través de una música silenciosa que hizo bailar sus nervios 
y músculos. — ¿Esa luz azul es normal? 

Mark le dijo algo a Alee y Alee asintió. Soltó el brazo del otro 
muchacho y Mark se acercó a la mesa para poner la mano en el hombro 
de Ty. Ty se inclinó hacia él, aunque no dejó de moverse. 

—Magnus es lo mejor que hay—, dijo Alee. —La magia curativa es su 
especialidad. — La voz de Alee era suave. La voz de alguien que no 
calmaba su tono para mantener a alguien tranquilo, pero que en realidad 
simpatizaba. —Magnus me curó una vez —añadió. —Era veneno de 
óTemonio; No debería haber vivido, pero lo hice. Puedes confiar en él. 

Livvy dio un repentino jadeo y la espalda se sacudió; Ty puso su 
mano en su propio brazo, apretando los dedos. Entonces su cuerpo se 
relajó. El color empezó a volver a su rostro, sus mejillas se volvieron de gris 
amarillento a rosa. Ty también se relajó visiblemente. 

—Ese es el veneno desapareciendo —dijo magníficamente. —Ahora 
tenemos que trabajar en la pérdida de sangre y el corte. 

—Hay runas para esas dos cosas —dijo Ty. — Puedo ponerlas en ella. 
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Pero Magnus estaba sacudiendo la cabeza. —Mejor no usarlas, las 
runas sacan parte de la fuerza del portador—, dijo. —Si ella tuviera un 
parabatai, podríamos intentar sacar fuerza de ellos, pero no lo tiene, 
¿verdad? 

Ty no dijo nada. Su rostro se había quedado inmóvil y 
completamente blanco. 

—No lo tiene —dijo Kit, dándose cuenta de que Ty no iba a decir 

nada. 


—Está bien. Estará bien —les tranquilizó Magnus. —Puede que 
también la lleve a su dormitorio. No hay razón para que duerma sobre una 
mesa. 


—Te ayudaré a llevarla —dijo Mark. —Ty, ¿por qué no vienes con 
nosotros? 

—Alee, ¿puedes ir a la enfermería? —dijo Magnus, mientras Mark 
levantaba a su hermana en brazos. Pobre Livvy, pensó Kit. Odiaría ser 
arrastrada como un saco de patatas. — Sabrás lo que necesito. 

Alee asintió con la cabeza. 

—Lleva a Kit contigo —dijo Magnus. —Querrás ayuda para llevarlo 

todo. 


Kit no se dio cuenta de la idea de conversar con Alee. Alee tenía 
una especie de presencia reconfortante, tranquila y contenida. Mientras 
Alee y él salían de la habitación. Kit volvió a mirar a Ty. Kit nunca había 
tenido hermanos, nunca había tenido una madre, sólo había tenido a 
Johnny. Su padre. Su padre que había muerto, y creía que él nunca lo 
había mirado como Ty miraba ahora a Livvy, como si la posibilidad de que 
algo le pasara a Livvy fuera suficiente para romperlo. 


Tal vez había algo mal con él, pensó Kit mientras seguía a Alee en el 
pasillo. 

. ♦ . * . . . ♦ .* 

Tal vez no tenía los sentimientos adecuados. Nunca se había 

preguntado tanto acerca de su madre, quién era ella: ¿No sería alguien 
que sabía cómo sentirse así? 

—Así que conociste a Jace —dijo Alee, arrastrando los zapatos por la 
alfombra mientras iban. — ¿Qué piensas? 




— ¿De Jace? —Kit se quedó perplejo. No sabía por qué alguien 
solicitaría su opinión sobre el jefe del Instituto de Nueva York. 

hacía conversación . —Alee tenía una extraña sonrisa, como si 
una serie de pensamientos para sí mismo. Pasaron por 








una puerta marcada como ENFERMERÍA en una habitación grande, llena 
de antiguas camas de metal. Alee fue detrás de un mostrador y empezó a 
hurgar. 

—Jace no es muy parecido a ti —dijo Kit. Había una extraña mancha 
oscura en el muro frente a él, como si la pintura se hubiese ensuciado y 
cruzado casi en forma de árbol. 


—Eso es un eufemismo. — Alee amontonó vendajes en la encimera. 
—Pero no importa. Los parabatai no necesitan ser iguales. Sólo necesitan 
complementarse. Trabajar bien juntos. 

Kit pensó en Jace, todo el oro brillante y la confianza, y Alee, 
tranquilo. — ¿Y Jace y tú se complementan? 

—Recuerdo cuando lo conocí—, dijo Alee. Había encontrado dos 
cajas y estaba tirando vendas en una y jarras de polvo en otra. — Él salía 
de un portal de Idris. Estaba flaco, tenía moretones y esos ojos grandes. 
También era arrogante. Él e Isabelle solían pelear. ... — Él sonrió ante el 
recuerdo. —Pero para mí todo lo que había en él decía “Ámame, porque 
nadie lo ha hecho nunca”. Estaba sobre él, como huellas dactilares. 


—Estaba preocupado por conocerte —añadió Alee. —No está 
acostumbrado a tener parientes vivos de sangre. Le importaba lo que 
pensaras. Quería que te gustara. — Miró a Kit. —Toma una caja. 

La cabeza de Kit estaba nadando. Pensó en Jace, jactancioso, 
divertido y orgulloso. Pero Alee hablaba de Jace como si lo viera como un 
niño vulnerable, alguien que necesitaba el amor porque nunca lo había 
conseguido. 


—No soy nadie, — dijo, tomando la caja llena de vendajes. — ¿Por 
qué le importaría lo que yo pensara? No me importa. No soy nada. 


—Les interesa a los Cazadores de Sombras —dijo Alee. —Eres un 
Heróndale*. liso nunca será nada. 







Sosteniendo a Rafe en sus brazos, Cristina cantó suavemente. Era 
pequeño para los cinco años y su descanso era irregular. Se retorció y 
suspiró en su sueño, sus pequeños dedos marrones se retorcieron en un 
mechón de su pelo oscuro. Le recordaba un poco a sus primos pequeños, 
siempre deseando otro abrazo, otro dulce, otra canción antes de dormir. 


Max, por otra parte, dormía como una roca, una roca azul oscura, 
con grandes ojos marinos y una sonrisa de dientes. Cuando Cristina, Mark y 
Kieran se habían ido a buscar a Alee, Magnus ya estaba con sus dos hijos 
en el salón del Instituto, Evelyn había estado allí, preocupándose por los 
brujos de su casa y la ¡ndeseabilidad de ser azul. Cristina esperaba que la 
mayoría de los Cazadores de Sombras adultos no reaccionara así a Max, 
sería terriblemente traumático para el pobre pequeño. 

Parecía que Alee y Magnus habían regresado de un viaje para 
encontrar los mensajes de Diana pidiéndoles ayuda. Habían llegado al 
Instituto de Londres inmediatamente. Al oír hablar del hechizo vinculante 
de Mark y Cristina, Magnus se había dirigido al Mercado de Sombras local 
para explorar un libro de hechizos que esperaba que pudiera romper el 
encantamiento. 

Rafe y Max, al ser dejados en una casa extraña con un solo padre, se 
lamentaron. —Duerme —le había dicho Alee a Rafe, llevándolo a una 
habitación libre. — Adorno. 

Cristina soltó una risita. —Eso significa “ornamento” —, dijo. —No 
“dormir”. 

Alee suspiró. —Todavía estoy aprendiendo español. Magnus es el 
que lo habla. 

Cristina sonrió a Rafael, que estaba resoplando. Siempre había 
cantado a sus primos para que durmieran, igual que su madre lo hacía con 
ella; Tal vez a Rafe le gustaría eso. — /Oh, Rofoelito! —le dijo ella. —Oh, 
pequeño bebé Rafael. Ya es hora de ¡r a dormir ¿Te gustaría que cante 
una canción? 

Asintió vigorosamente. — ¡Si! 

Cristina pasó algún tiempo enseñándole a Alee todas las canciones 
de cuna que conocía mientras él sostenía a Max y ella se sentaba con 
Rafe. No mucho después de eso, Magnus había vuelto, y había habido 
muchos golpes en la biblioteca. Alee había corrido, pero Cristina había 
decidido quedarse donde estaba a menos que se lo pidiera, porque los 
caminos de los brujos eran misteriosos y sus encantadores novios, también. 

Además, era bueno tener algo tan inofensivo como un niño para 
distraerla de su ansiedad. Estaba segura, relativamente segura, de que el 
hechizo vinculante podría deshacerse. Pero le molestaba lo mismo: ¿y si no 
podía? Ella y Mark se sentirían miserables para siempre, atados por un 
vínculo que no querían. ¿Y a dónde ¡rían? ¿Y si quería volver a Faerie? No 
podía ir con él. 


Los pensamientos de Diego le regañaban también: había pensado 
que volvería de Faene con un mensaje de él, pero no había habido nada. 
¿Podría alguien desaparecer de su vida así dos veces? 

Suspiró y se inclinó para acariciar el cabello de Rafe, cantando 
suavemente. 

—Arrorró mi niño, 

Arrorró mi sol, 

Arrorró pedazo 

De mi corazón 

Hush —a— bye mi bebé 

Hush —a— bye mi sol 

Hush —a— bye, oh pieza 

de mi corazón. — 

Alee entró mientras estaba cantando, y se sentó en la cama al lado 
de Max, apoyado contra la pared. 

—He oído esa canción antes. — Fue Magnus, de pie en la puerta. 
Parecía cansado, sus ojos de gato muy cerrados. — No recuerdo quién la 
estaba cantando. 

Se acercó y se inclinó para tomar Rafe de ella. Levantó al niño en sus 
brazos, y por un momento la cabeza de Rafe se posó en su cuello. Cristina 
se preguntó si esto había ocurrido antes: Un Cazador de Sombras con un 
brujo como padre. 

—Sol solecito, caliéntame un poquito, por hoy, por mañana, por 
toda la semana. 

. * Magnus cantó. Cristina lo miró sorprendida. Tenía una bonita voz de 
cantante, aunque no conocía la melodía. Sol, poco sol, cálmate un poco, 
por el mediodía, por el amanecer, por toda la semana. 

— ¿Estás bien, Magnus? —preguntó Alee. 

—Bien, y Livvy está bien. Curada. Debería volver a la normalidad 
mañana. — Magnus rodó sus hombros hacia atrás, estirando sus músculos. 

— ¿Livvy? — Cristina se sentó alarmada. — ¿Qué le pasó a Livvy? 


Alee y Magnus intercambiaron una mirada. — ¿No le dijiste nada? — 
preguntó Magnus en voz baja. 

—No quería molestar a los niños—, dijo Alee, —y pensé que tú 
podrías tranquilizarla mejor... 

Cristina se puso de pie. — ¿Livvy está herida? ¿Lo sabe Mark? 

Magnus y Alee le aseguraron que Livvy estaba bien y que sí, Mark lo 
sabía, pero ya estaba a medio camino de la puerta. 

Corrió por el pasillo hacia la habitación de Mark. Tenía la muñeca 
palpitante y dolorida; lo había estado ignorando, pero ahora se sentía más 
porque estaba preocupada. ¿Era el dolor que sentía Mark, transmitido a 
través de la conexión entre ellos, de la mima forma en que los parabatais 
a veces sentía la agonía del otro? ¿O el hechizo vinculante empeoraba, 
era más intenso? 

Su puerta estaba entreabierta, la luz se derramaba por debajo de 
ella. Ella lo encontró despierto adentro, acostado en su cama. Podía ver la 
hendidura profunda de la runa como una pulsera alrededor de su muñeca 
izquierda. 

— ¿Cristina? Se incorporó. — ¿Estás bien? 

—Yo no soy la que está herida—, dijo. —Alee y Magnus me hablaron 
de Livvy. 

Él levantó las piernas, dejando espacio para que ella se sentara en la 
manta a su lado. La repentina reducción del dolor en su muñeca la hizo 
sentir un poco mareada. 

Le contó lo que habían hecho, Kit, Livvy y Ty: sobre el cristal que 
habían encontrado en Blackthorn Hall, su visita al Mercado de las Sombras 
y cómo Livvy había resultado herida. —No puedo dejar de pensar —dijo—, 
qbe si Julián estuviera aquí, si no me hubiera dejado a cargo, nada de eso 
habría ocurrido. 

—Julián fue quien dijo que podían ir a Blackthorn Hall. Y la mayoría 
de nosotros ya estábamos en misiones a los quince. No es culpa tuya que 
hayan desobedecido. 

—No les dije que no fueran al Mercado de las Sombras—, dijo, 
temblando un poco. Levantó la manta de retazos alrededor de sus 
hombros, dándole la mirada de un arlequín triste. 
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—Tampoco les dijiste que no se apuñalaran unos a otros con 
cuchillos, porque saben que no deben —dijo con brusquedad. —El 
mercado está fuera de límites. Prohibido. Aunque, no seas demasiado duro 
con Kit. El Mercado de las Sombras es el mundo que conoce. 

—No sé cómo cuidar de ellos—, dijo. — ¿Cómo les digo que 
obedezcan las reglas cuando ninguno de nosotros lo hace? Fuimos a 
Faene, una ruptura mucho mayor de la Ley que una visita al Mercado de 
las Sombras. 

—Quizá deberían tratar de cuidarse el uno al otro —dijo ella. 



Él sonrió. —Eres muy prudente. 

— ¿Está bien Kieran?—, Dijo. 

—Todavía está despierto, creo—, dijo. —Vaga por el Instituto de 
noche. No ha descansado bien desde que llegamos aquí, demasiado frío, 
creo. Demasiada ciudad. 
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El cuello de su camiseta estaba deshilachado y suelto. Podía ver 
dónde empezaban las cicatrices de su espalda, las marcas de las viejas 
heridas, el recuerdo de los cuchillos. La manta de remiendos había 
empezado a deslizarse por su hombro. Casi distraídamente, Cristina lo 
levantó. 
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Su mano le rozó el cuello de Mark, a lo largo de la piel desnuda 
donde su garganta se encontraba con el algodón de su camisa. Su piel 
estaba caliente. Se inclinó hacia ella; Podía oler el pino de los bosques. 

Su rostro estaba lo suficientemente cerca del suyo como para 
distinguir los cambiantes colores de los iris de sus ojos. El ascenso y la caída 
de su propia respiración parecieron levantarla hacia él. 

— ¿Puedes dormir aquí esta noche?—, Dijo con voz ronca. — Dolerá 
tóenos. Para nosotros. 




Sus ojos inhumanos brillaron por un momento, y ella pensó en lo que 
Emma le había dicho, que cuando ella lo miraba a veces, veía salvajismo y 
libertad y los caminos interminables del cielo. 

—No puedo —susurró ella. 

—Cristina...— Se levantó de rodillas. Estaba demasiado nublado 
afuera para la luz de la luna o la luz de las estrellas, pero Cristina todavía 
podía vado, su pelo ligero enredado, sus ojos fijos en ella. 




Estaba demasiado cerca, demasiado tangible. Sabía que si la 
tocaba, se desmoronaría. Ni siquiera estaba segura de lo que eso 
significaría, sólo que la idea de tal disolución total la asustaba y que podía 
ver a Kieran cuando miraba a Mark, como una sombra siempre a su lado. 

Se apartó de la cama. —Lo siento, Mark —dijo ella, y salió de la 
habitación tan rápidamente que casi estaba corriendo. 




—Annabel parece tan triste—, dijo Emma. — Muy triste. 

Estaban acostados en la cama de la cabaña, uno al lado del otro. 
Era mucho más cómodo que las camas en el Instituto, lo cual era un poco 
irónico, considerando que era el lugar de Malcolm. Julián supuso que 
incluso los asesinos necesitaban colchones regulares y no dormían en 
plataformas hechas de cráneos. 

—Quería que dejara el Libro negro —dijo Julián. Estaba acostado de 
espaldas; Ambos estaban. Emma estaba en un pijama de algodón que 
había comprado en la tienda del pueblo, y Julián llevaba sudaderas y una 
camiseta vieja. Sus hombros se tocaban, y sus pies; La cama no era muy 
amplia. No es que Julián se hubiera alejado si pudiera. —Ella dijo que sólo 
trae cosas malas. 

—Pero no crees que deberíamos hacer eso. 

—No creo que tengamos una opción. Probablemente el libro esté 
mejor en la corte Seelie que en cualquier otro lugar del mundo. — Suspiró. 
—Ella dijo que ha estado hablando con los piskies en el área. Vamos a 
tener que escribir a los demás, ver si conocen algún secreto de la captura 
de piskies. Ponte en contacto con un piskie y descubre lo que saben. 

- ’ .. ♦ 

--De acuerda —la voz de Emma se desvaneció, sus ojos se cerraron. 

Julián sintió el mismo cansancio que le tiraba. Había sido un día 
increíblemente largo. —Puedes enviar el mensaje desde mi teléfono si 
quieres. 

Julián no había podido conectar su teléfono debido a no tener el 
adaptador adecuado. Cosas que los Cazadores de Sombras no 
pensaban. 



—No creo que debamos decirle a los otros a lo que vino Annabel — 
dijo Julián. —Aún no. Estarán locos, y quiero ver lo que dicen los piskies 
primero. 

—Tienes que decir al menos que el Rey de Noseelie ayudó a 
Malcolm a obtener el Libro negro —dijo Emma con sueño. 

—Les diré que escribió sobre eso en sus diarios —dijo Julián. 

Esperó a ver si Emma se opondría a la mentira, pero ya estaba 
dormida. Y Julián estaba a punto de dormirse. Emma estaba aquí, 
acostada a su lado, como se suponía que eran las cosas. Se dio cuenta de 
lo mal que había dormido durante las últimas semanas sin ella. 

No estaba seguro si se había marchado, o por cuánto tiempo si lo 
había hecho. Cuando sus ojos se abrieron, pudo ver el resplandor oscuro 
del fuego en el hogar, casi quemado a brasas. Y podía sentir a Emma, 
junto a él, con el brazo sobre el pecho. 

Se quedó inmóvil. Ella debió haberse movido en su sueño. Estaba 
encorvada contra él. Podía sentir sus pestañas, su suave aliento, contra su 
piel. 


Ella murmuró y giró su cabeza contra su cuello. Antes de subir a la 
cama, se había asustado que, si la tocaba, volvería a sentir el mismo deseo 
de poder de voluntad que había sentido en la corte Seelie. 

Lo que sentía ahora era tanto mejor como peor. Era una ternura 
abrumadora y terrible. 

Aunque cuando estaba despierta, Emma tenía una presencia que la 
hacía parecer alta e incluso imponente, era pequeña enroscada contra él 
y lo suficientemente delicada como para hacer que su corazón se volviera 
con pensamientos de cómo evitar que el mundo rompiera algo tan frágil. 

Quería, abrazarla para siempre, protegerla y mantenerla cerca. 
Quería ser capaz de escribir tan libremente sobre sus sentimientos por ella 
como Malcolm había escrito acerca de su amor de amanecer para 
Annabel. Has tomado mi vida, la has tomado aparte y puesto de nuevo 
junta. 

Ella suspiró suavemente, acomodándose en el colchón. Quería trazar 
el contorno de su boca, dibujarla, era siempre diferente, su forma de 
corazón cambiaba con sus expresiones, pero esta expresión, entre dormir y 
despertar, medio inocente y medio experta, era una nueva manera. 


Las palabras de Malcolm resonaron en su cabeza. Como si hubieras 
descubierto que una playa que has visitado toda tu vida no está hecha de 
arena sino de diamantes, Y te cegara con su belleza. Los diamantes 
podrían ser deslumbrantes en su belleza, pero también eran las gemas más 
duras del mundo. Podrían cortarte o molerte, aplastarte y cortarte. 
Malcolm, desquiciado con amor, no había pensado en eso. Pero Julián no 
podía pensar en otra cosa. 




Kit fue despertado por el ruido de la puerta de Livvy. Se incorporó, 
consciente de que estaba dolido por todas partes, mientras Ty salía de su 
habitación. 


—Estás en el suelo —dijo Ty, mirándolo. 

Kit no podía negarlo. Alee y él habían llegado a la habitación de 
Livvy una vez que habían terminado en la enfermería. 

Entonces Alee se había ido a revisar a los niños, y había venido 
Magnus, sentado tranquilamente con Livvy, examinándola ocasionalmente 
para ver si estaba sanando. Y Ty, apoyado en la pared, miraba sin 
pestañear a su hermana. Se había sentido como una habitación de 
hospital a la que Kit no debería tener acceso. 


Así que se había ido fuera, recordando cómo Ty había dormido 
frente a su propia puerta sus primeros días en Los Ángeles, y se había 
acurrucado en el gastado piso alfombrado, sin esperar dormir mucho. Ni 
siquiera se acordó de desmayarse, pero debe haberlo hecho. 



Se puso en posición sentada. —Espera... 

i. '■ * * * “ *í ' ■ * . . . 

Pero* Ty caminaba por el pasillo, como si no hubiera oído a Kit en 
absoluto. Después de un momento, Kit se puso de pie y lo siguió. 

No estaba completamente seguro de por qué. Apenas conocía a 
Tiberius Blackthorn, pensó, cuando Ty se volvió casi ciegamente y empezó 
a subir unas escaleras. Apenas conocía a su hermana. Y ellos eran 
Cazadores de Sombras. Y Ty quería formar una especie de equipo de 
detectives con él, lo cual era una idea ridicula. Definitivamente una idea 
en la que él no estaba interesado en absoluto, se dijo a sí mismo, mientras 


la escalera terminaba en un breve aterrizaje frente a una vieja y 
desgastada puerta vieja. 

Probablemente también estaba frío afuera, pensó, mientras Ty abría 
la puerta y, sí, un aire frío y húmedo se arremolinaba. Ty desapareció en el 
frío y las sombras de afuera, Kit lo siguió. 


Estaban de nuevo en el tejado, aunque ya no era de noche, para 
sorpresa de Kit; Era temprano en la gruesa y pesada mañana, con nubes 
que se agolpaban sobre el Támesis y la cúpula de San Pablo. El ruido de la 
ciudad se levantó, la presión de millones de personas que se ocupaban de 
sus negocios diarios, inconscientes de los Cazadores de Sombras, 
ignorando la magia y el peligro. Inconscientes de Ty, que había ido a la 
barandilla que rodeaba la parte central del techo y miraba fijamente 
hacia fuera, a la ciudad. 

—Ty— Kit se dirigió hacia él, y Tiberius se dio la vuelta, así que su 
espalda estaba contra la barandilla. Sus hombros estaban rígidos, y Kit se 
detuvo, no queriendo invadir su espacio personal. — ¿Estás bien? 

Ty negó con la cabeza. —Frió —dijo. Sus dientes estaban 
parloteando. —Tengo trio. 

—Entonces, tal vez deberíamos volver a la planta baja —dijo Kit. — 
Dentro es más caliente. 

—La voz de Ty sonaba como si estuviera llegando de muy lejos 
dentro de él, un eco medio hundido en el agua. —Estando en esa 
habitación, no podía... era... 

Sacudió la cabeza frustrada, como si no poder encontrar las 
palabras lo torturara. 

--Livvy va a estar bien—, dijo Kit.*—Ella estará bien para mañana. 
Dijo Magnus. 

—Pero es culpa mía. —Ty estaba presionando su espalda contra la 
barandilla, pero no lo sostenía. Se deslizó hacia abajo hasta que estaba 
sentado en el suelo, con las rodillas hacia el pecho. Respiraba con 
dificultad y se balanceaba de un lado a otro, con las manos levantadas 
por el rostro como para sacudir las telarañas o los mosquitos molestos. —Si 
yo fuera su porobatai ... quería ir al Esclomántico, pero eso no importa; 
Livvy importa... 


—No es tu culpa —dijo Kit. — Ty simplemente sacudió la cabeza, con 
fuerza. Kit trató frenéticamente de recordar lo que había leído en línea 
sobre las crisis, porque estaba bastante seguro de que Ty estaba en 
camino a tener una. Cayó de rodillas sobre el techo húmedo. ¿Se suponía 
que tocara a Ty, o que no lo tocara? Sólo podía imaginar lo que la vida 
era para Ty todo el tiempo: todo el mundo se precipitaba contra él de 
inmediato, sonando a gritos y abusando de las luces, nadie recordando 
modular sus voces. Tener todas las maneras con las que te controlas 
manejadas pero superadas por el dolor o el miedo, dejándolo expuesto 
como un Cazador de Sombras que entraba en batalla sin su traje de 
combate. 

Recordó algo sobre la oscuridad, sobre la presión, las mantas y el 
silencio. 

Aunque no tenía ni idea de cómo iba a hacerse con cualquiera de 
esas cosas encima de un edificio. 

—Dime—dijo Kit. Dime que necesitas. 

—Pon tus brazos alrededor de mí —dijo Ty. Sus manos estaban 
borrosas en el aire, como si Kit estuviera mirando una foto de un lapso de 
tiempo. —Atérrate a mí. 

Todavía se mecía. Después de un momento, Kit puso sus brazos 
alrededor de Ty, sin saber qué más hacer. 

Era como sujetar una flecha suelta: Ty se sentía caliente y agudo en 
sus brazos, y estaba vibrando con alguna extraña emoción. Después de lo 
que sintió como mucho tiempo se relajó ligeramente. Sus manos tocaron a 
Kit, su movimiento se desaceleró, sus dedos se enrollaron en el suéter de Kit. 

— Más apretado —dijo Ty. Estaba aferrado a Kit como si fuera un 
bote salvavidas, con la frente hundida dolorosamente en el hombro de Kit. 
Spnaba desesperado. —Necesito sentirlo. 

.» » y •* > ..•••• • B * * .*# •*%. • ^ ■ y ^ . ,f ( 

Kit nunca había sido un buen abrazador, y nunca nadie había 
venido a él, que recordara, para recibir consuelo. No era el tipo de 
persona que daba consuelo. Siempre había asumido eso. Y apenas 
conocía a Ty. 

Pero entonces, Ty no hacía las cosas sin ninguna razón, incluso si las 
personas cuyos cerebros estaban cableados de forma diferente no podían 
ver sus razones inmediatamente. Kit recordó la forma en que Livvy frotaba 
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las manos de Ty con fuerza cuando estaba estresado y pensó: La presión 
es una sensación; La sensación debe aferrar a la tierra. Es calmante. 
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Eso tenía sentido. Así que Kit se encontró sosteniendo a Ty más fuerte, 
hasta que Ty se relajó bajo el apretado agarre de sus manos; Lo abrazaba 
con más fuerza de lo que jamás había sostenido a nadie, lo abrazaba 
como si se hubiera perdido en el mar del cielo, y sólo podían sostenerse el 
uno al otro, manteniéndose a flote sobre los restos de Londres. 
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Eternamente 


Traductora: Natalia (An) 
Correctora: Theresa Gray 
Revisora final: Jennifer García 
Ejercito Nephilim Latinoamérica. 


Diana se sentó en su pequeña habitación por encima de la tienda 
de armas y hojeó el archivo que Jia le había dado. 

No había estado en esta habitación desde el final de la Guerra 
Oscura, pero se sentía cómoda y familiar... 

La manta que había sido de su abuela estaba doblada al pie de la 
cama, las primeras dagas de madera que su padre le había dado para 
practicar se encontraban clavadas en la pared, el chal de su madre en el 
respaldo de una silla. 

Llevaba un pijama de satén rojo brillante que había encontrado en 
un viejo baúl y se sentía divertidamente disfrazada. 

Su diversión se desvaneció rápidamente, sin embargo, mientras 
examinaba las páginas dentro del archivo de color crema. 

Primero fue la historia de Zara sobre cómo había matado a Malcolm, 
que había sido firmado por Samantha y Dañe como testigos. No era como 
si Diana les hubiera creído a Samantha o a su hermano si hubieran dicho 
que el cielo era azul. 

Zara afirmaba que los Centuriones habían expulsado a Malcolm la 
primera vez que el había atacado y que la noche siguiente había 
patrullado sin temor las fronteras del Instituto hasta que lo encontró 
acechando en las sombras y lo superó en un combate de espadas mano 
a mano. Afirmó que su cuerpo había desaparecido. 

Malcolm no era un tipo que se ocultaba en las sombras, y por lo que 
Diana había visto en la noche en que había regresado, su magia seguía 
funcionando. Nunca lucharía contra Zara con una espada cuando podía 
hacerla estallar con fuego. 

Pero nada de eso era prueba de que estaba mintiendo. Diana 
frunció el ceño, dando vuelta a las páginas, y luego se enderezó. Había 
más gllj'jtíue sólo el informe sobre la muerte de Malcolm. Había páginas y 







páginas sobre Zara. Docenas de informes de sus logros. Todos juntos como 
ese, era un paquete impresionante. Y aun así... 

Mientras Diana leía a través, tomando cuidadosas notas, un patrón 
comenzó a emerger. Todo éxito de Zara, cada triunfo, tuvo lugar cuando 
nadie estaba cerca para presenciarlo excepto aquellos en su círculo 
íntimo, Samantha, Dañe, o Manuel. A menudo otros llegaban a tiempo 
para ver el nido de demonios vacíos, o la evidencia de una batalla, pero 
eso era todo. 

No hubo informes de que Zara alguna vez hubiera sido herida en 
ninguna batalla. Diana pensó en las cicatrices que la habían marcado a lo 
largo de su vida como Cazadora de Sombras y frunció el ceño más 
profundamente. Y aún más profundamente cuando llegó al informe de 
Marisol Garza Solcedo, del año anterior, Marisol afirmó haber salvado a un 
grupo de mundanos de un ataque de demonios Druj en Portugal. La 
dejaron inconsciente. Cuando se despertó, dijo, se estaba celebrando la 
destrucción de los demonios Druj pero en nombre de Zara. 

El informe había sido presentado, junto con una declaración firmada 
por Zara, Jessica, Samantha, Dañe y Manuel, afirmando que Marisol estaba 
imaginando cosas. Zara, dijeron, había matado a los Druj después de una 
pelea feroz; de nuevo, Zara no tenía heridas. 

Ella toma el crédito por lo que otros personas hocen, pensó Diana. Su 
ventana temblaba, probablemente el viento. Debería Ir o la como, pensó. 
El reloj del Garó, nuevo desde la Guerra Oscura, había tocado las primeras 
horas de la madrugada hacía algún tiempo. Pero seguía leyendo, 
fascinada. Zara se quedaba atrás, esperaba a que la batalla terminara y 
anunciaba la victoria como suya. Con su grupo respaldándola, la Clave 
aceptó sus afirmaciones por un valor nominal. 

Pero si pudiera demostrarse que no había matado a Malcolm, de 
alguna manera que mantuviera a Julián y a los demás protegidos, tal vez 
la Cohorte sería deshonrada. Ciertamente,. la candidatura -de los 
Dearborns para apoderarse del Instituto de Los Ángeles fracasaría... 

La ventana volvió a sonar. Alzó la vista y vio a Gwyn al otro lado del 

cristal. 

Se levantó con un grito de sorpresa, enviando sus papeles a volar. 
Concéntrate, se dijo. No había forma de que el líder de la Caza Salvaje 
estuviera realmente fuera de su ventana. 


Ella parpadeó y volvió a mirar. Todavía estaba allí, y cuando se 
dirigió hacia la ventana, vio que él estaba flotando en el aire justo debajo 
de su alféizar, en la parte trasera de un enorme caballo gris. Llevaba cuero 
marrón oscuro, y su casco de cuerno no se veía en ninguna parte. Su 
expresión era grave y curiosa. 

Hizo un gesto para que abriera la ventana. Diana vaciló, luego 
extendió la mano para desabrochar el pestillo y levantó la faja. No tenía 
que dejarlo entrar, razonó. Sólo podían hablar por la ventana. 

El aire fresco entró en su habitación, y el olor a pino y aire de la 
mañana. Sus ojos bicolores se fijaron en ella. 


—Mi señora —dijo. — Esperaba que me acompañaras en un viaje. 
Diana metió una mecha de pelo detrás de la oreja. 

— ¿Por qué? 

—Por el placer de su compañía —dijo Gwyn. Él la miró. — Ya veo que 
estás muy ataviada de seda. ¿Esperas otro invitado? 

Ella sacudió la cabeza, divertida. Bueno, los pijamas estaban bien. 

—Te ves hermosa —dijo— Soy afortunado. 

Supuso que no estaba mintiendo. No podio mentir. 


— ¿No podrías haber arreglado esta reunión de antemano? — 
Preguntó— ¿Enviarme un mensaje, tal vez? —Tenía largas pestañas y una 
barbilla cuadrada, una cara agradable. Un rostro guapo. 


Diana a menudo trataba de no pensar en esas cosas, ya que sólo 
causaban problemas, pero ahora no podía evitarlo. 

., —Sólo descubrí que estabas aquí en Idris esta madrugada —dijo. 
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— ¡Pero no se te permite estar aquí! —Ella miró nerviosamente la 
calle Flintlock. Si alguien lo viera... 

Él sonrió ante eso. 


—Mientras los cascos de mi caballo no toquen el suelo de Alicante, 
la alarma no se levantará. 


Sin^embargo, sintió una burbuja de tensión en su pecho. Le estaba 
p¡d¡eodMuna..q¡ta, no podía fingir lo contrario. Y aunque ella quería irse, el 
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miedo-ese viejo miedo que caminaba de la mano con la desconfianza y el 
dolor- la retuvo. 

Extendió una mano. 

—Ven conmigo. El cielo espera. 

Ella lo miró. No era joven, pero tampoco parecía viejo. Parecía estar 
sin edad, como lo hacían las hadas a veces, y aunque parecía sólido y 
pensativo en sí mismo, llevaba consigo la promesa del aire y el cielo. 
¿Cuándo más tendrás alguno vez la oportunidad de montar un caballo de 
féera? - se preguntó Diana. ¿Cuándo volarás otro vez? 

—Vas a tener tantos problemas —susurró— si descubren que estás 

aquí. 


Se encogió de hombros, con la mano aún extendida. 
—Entonces será mejor que vengas pronto —dijo. 
Empezó a salir por la ventana. 


El desayuno fue tarde; Kit se las arregló para tener unas horas de 
sueño y una ducha antes de entrar en el comedor para encontrar a todos 
los demás ya sentados. 

Bueno, todo el mundo menos Evelyn. Bridget estaba sirviendo té, 
pellizcando como siempre. Alee y Magnus, cada uno tenía un niño en su 
regazo, los cuales presentaron a Kit: Max era el pequeño brujo azul que 
estaba derramando salsa marrón abajo del frente de la camisa de diseño 
de Magnus, y Rafe era el niño de ojos marrones que estaba rasgando su 
tostada en trozos. 

.« Kieran no se veía en ninguna parte, lo cual no era inusual en las 
comidas. Mark estaba sentado junto a Cristina, que bebía café en silencio. 
Parecía limpia y autónoma como siempre, a pesar de la marca roja en su 
muñeca. Ella era un misterio interesante, pensó Kit, no una Blackthorn 
como él, pero intrincadamente atada a los Blackthorns sin embargo. 

Y luego estaban Livvy y Ty. Él tenía los auriculares puestos y Livvy 
parecía cansada, pero completamente sana. Sólo una ligera sombra bajo 
los ojos de Ty le dejó saber a Kit que no había soñado toda la noche 
anterior. 


—Lo que encontramos en Blackthorn Hall era un cristal oletheia —dijo 
Ty mientras Kit se sentaba. — En el pasado los cristales fueron utilizados por 
la Clave para mantener la evidencia. La evidencia de los recuerdos. 

Hubo un murmullo de voces curiosas. La voz de Cristina estaba por 
encima de las demás, era un talento impresionante, para hacerse oír sin 
gritar nunca. 

— ¿Recuerdos de qué? 

—Una especie de juicio —dijo Livvy. — En Idris, con el inquisidor. 
Muchas familias conocidas, Herondales, Blackthorns, por supuesto, 
Dearborns. 

— ¿Algunos Lightwoods? —preguntó Alee. 

—Uno o dos parecían serlo. —Livvy frunció el ceño. 

—Los Herondales siempre han sido famosos por su buena apariencia, 
—dijo Bridget— pero si me lo preguntas, los Lightwood son los más 
sexualmente carismáticos del grupo. 

Alee escupió su té. Magnus parecía estar manteniendo una cara 
seria, pero con esfuerzo. 

—Debería examinar los recuerdos —dijo Magnus. — Mirar si hay 
alguien que reconozco de esa época. 

—Si Annabel está enojada con los Cazadores de Sombras, —dijo 
Livvy— me parece que tiene buenas razones. 

—Muchos tienen buenas razones para estar enojados con los Nefilim, 
—dijo Mar. — Malcolm la tenía también. Pero los que la perjudicaron están 
muertos, y sus descendientes irreprensibles. Ese es el problema de la 
venganza: acabas destruyendo a los inocentes, así como a los culpables. 

—Pero ¿ella lo sabe? —Ty frunció el ceño— No la entendemos. No 
sabemos lo que ella piensa o siente. 

Parecía ansioso, las sombras bajo sus ojos más pronunciadas. Kit 
quería cruzar la mesa y poner los brazos alrededor de Ty como lo había 
hecho la noche anterior, en el tejado. Se sentía intensamente protector del 
otro muchacho, de una manera que era extraña y desconcertante. Se 
había preocupado por la gente antes, principalmente por su padre, pero 
nunca había querido protegerlos. 



Quería matar a cualquiera que intentara herir a Ty. Era un 
sentimiento muy peculiar. 

—Todo el mundo debería ver las escenas en el cristal —anunció 
Magnus. — Mientras tanto, Alee y yo tenemos noticias. 

—Se van a casar —dijo Livvy, sonriendo. — Me encantan las bodas. 

—No, todavía no nos casaremos, por el momento —dijo Alee. Kit se 
preguntó por qué no; Eran claramente una pareja comprometida. Pero no 
era asunto suyo, en realidad. 

—Evelyn nos ha dejado —dijo Magnus— De alguna manera 
consiguió mantener la calma a pesar de tener un niño pequeño en su 
regazo. — Según Jia, el Instituto está temporalmente a cargo de Alee. 

—Han estado tratando de sacarme madera con un Instituto en algún 
lugar durante años —dijo Alee. — Jia debe de estar encantada. 

— ¿Evelyn nos ha dejado? —Los ojos de Dru eran enormes. — 
¿Quieres decir que murió? 

Magnus comenzó a toser. 

—Por supuesto no. Fue a visitar a tu tía abuela Marjorie, en realidad, 
en el campo. 

— ¿Es como cuando el perro de la familia muere y dicen que ahora 
está viviendo en una granja? — Preguntó Kit, curioso. 

Era el turno de Alee de ahogarse. Kit sospechaba que estaba riendo 
y tratando de no mostrarlo. 

—En absoluto —dijo Magnus. — Sólo decidió que preferiría perderse 
la emoción. 
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—Esta con Marjorie —confirmo Mark. — Recibí un mensaje de fuego 
esta mañana. Dejó a Bridget, obviamente, para ayudar en la casa. 

Kit pensó en la forma en que Evelyn había reaccionado a tener un 
hada en el Instituto. Sólo podía imaginar cómo se había sentido con dos 
brujos añadidos a la situación. Probablemente había dejado marcas de 
neumáticos cuando salió corriendo del lugar. 

— ¿Eso significa que no tenemos que comer nuestros platos de 
avena? —preguntó Tavvy, observando las cosas grisáceas con disgusto. 


Magnus sonrió. 
—De hecho... 


Él chasqueó los dedos, y una bolsa de la Primrose Bakery apareció en 
medio de la mesa. 

Se volcó, derramando magdalenas, cruasanes y pasteles helados. 

Hubo un gran grito de felicidad y todo el mundo se lanzó a los 
pasteles. Una pequeña guerra por las galletas de chocolate fue ganada 
porTy, quien las compartió con Livvy. 

Max se arrastró sobre la mesa, alcanzando un panecillo. Magnus se 
apoyó en sus codos, sus ojos de gato vigilantes. 

—Y después del desayuno, —dijo— tal vez podamos ir a la biblioteca 
y discutir lo que sabemos sobre la situación actual. 

Todos asintieron; Sólo Mark lo miró con una mirada ligeramente 
estrecha. Kit comprendió... Magnus se había deshecho de Evelyn para 
ellos, había traído el desayuno, los había puesto de buen humor. Ahora iba 
a ver lo que sabían. Un engaño directo. 

Mirando las caras alegres alrededor de la mesa, por un momento Kit 
odió a su propio padre, por destruir su capacidad de creer alguna vez que 
alguien podría estar dispuesto a dar algo por nada. 


Kieran encontró todo el asunto de comer la cena y el desayuno en un 
grupo extraño y de poco interés. Mark le había traído platos de comida 
tan sencillos como Bridget podía hacerlos: carne, arroz y pan, frutas y 
verduras sin cocer. 

.« Pero Kieran solo probó un poco. Cuando Mark entró en la habitación 
de Kieran después del desayuno, el príncipe miraba hacia la ciudad a 
través de su ventana con un odio cansado. Su cabello se había vuelto de 
pálido a azul-blanco, ondulándose como la rotura de una ola al borde del 
agua alrededor de sus orejas y sienes. 

—Escucha esto —dijo Kieran, tenía un libro abierto en su regazo. 

"La tierra de las hadas, Donde nadie se pone viejo y piadoso y 
grave, Donde nadie se hace viejo y astuto y sabio. Donde nadie se pone 
viejo y qmqmo de lengua”. 



Miró a Mark con sus ojos luminosos. — Eso es ridículo. 

—Ese es Yeats —dijo Mark, entregándole unas frambuesas. — Era un 
poeta mundano muy famoso. 

—Él no sabía nada de las hadas. ¿Nadie se vuelve amargo de 
lengua? — Kieran tragó las frambuesas y se deslizó por el alféizar de la 
ventana. 

— ¿A dónde viajamos ahora? 

—Yo iba a la biblioteca —dijo Mark. — Hay una especie de reunión 
sobre lo que vamos a hacer a continuación. 

—Entonces me gustaría ir—dijo Kieran. 

La mente de Mark corrió. ¿Había alguna razón por la que Kieran no 
debería venir? Por lo que Magnus y Alee sabían, su relación con Kieran era 
lo que él decía que era. Tampoco era bueno para Kieran, o para su 
relación tensa, que el príncipe hada pasara todo su tiempo en una 
pequeña habitación, odiando a los poetas irlandeses. 

—Bueno —dijo Mark. — Si estás seguro. 

Cuando entraron en la biblioteca, Magnus estaba examinando el 
cristal oletheio mientras los otros trataban de narrar lo que había estado 
sucediendo antes de que él llegara. El brujo estaba tendido de cuerpo 
entero en una de las mesas, sosteniendo el cristal delicadamente por 
encima de él. 

Cristina, Ty, Livvy y Dru estaban sentados alrededor de la larga mesa 
de la biblioteca. Alee estaba sentado en el suelo de la habitación con tres 
niños agrupados alrededor de él: sus dos hijos y Tavvy, que estaba 
encantado de tener a alguien con quien jugar. El niño de siete años le 
estaba explicando a Max y Rafe cómo hacía que los pueblos y las 
bludades salieran de los libros, mostrándoles cómo se podían hacer'túneles 
con libros abiertos de cara para que los trenes pasaran. 

Magnus hizo un gesto a Mark para que mirara el cristal aletheia, que 
brillaba con una extraña luz. Los sonidos en la habitación que le rodeaba 
se desvanecieron cuando Mark observó el juicio, vio a Annabel rogar y 
protestar, vio a los Blackthorns condenándola a su destino. 

Se sentía helado cuando finalmente apartó la mirada. Tomó varios 
minutos para que la biblioteca volviera a enfocarse. Para sorpresa de 


Mark, Kieran había cogido a Max y lo estaba sosteniendo en el aire, 
obviamente encantado por su piel azul y los brotes de sus cuernos. 

Max metió la mano en el cabello ondulado de Kieran y tiró. Kieran 
sólo se rió. 


—Así es, cambia de color, pequeño brujo —dijo. — Mira —Y su pelo 
pasó de azul a negro a azul brillante en un instante. Max rió entre dientes. 

—No sabía que pudieras hacerlo a propósito —dijo Mark, que 
siempre había pensado en el cabello de Kieran como un reflejo de su 
estado de ánimo, incontrolable como las mareas. 


—No sabes muchas cosas sobre mí, Mark Blackthorn —dijo Kieran, 
dejando a Max en el suelo. 

Alee y Magnus habían intercambiado una mirada a eso, el tipo de 
mirada que hizo que Mark se sintiera como si hubieran alcanzado un 
consenso silencioso y acordado sobre su relación con Kieran. 

—Así que, —dijo Magnus, mirando a Kieran con cierto interés. — ¿Tú 
eres el hijo del Rey Noseelie? 

Kieran tenía lo que Mark pensaba era el rostro de su Corte, en 
blanco y superior como convenía a un príncipe. 

—Y tú eres el brujo Magnus Bañe. 

—Acertaste —dijo Magnus. — Aunque eso fue una suposición fácil, 
ya que hay uno de mí y cincuenta de ustedes. 

Ty se quedó perplejo. 


—Cincuenta hijos del Rey Noseelie —explicó Livvy. — Creo que fue 
una broma. 



—No una de mis mejores —dijo Magnus a Kieran. — Perdona, no soy 
un gran admirador de tu padre. 

—Mi padre no tiene fans —Kieran se apoyó en el borde de la mesa. 
— Tiene sujetos. Y enemigos. E hijos. Sus hijos son sus enemigos —dijo Kieran, 
sin inflexión. 
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Magnus lo miró con un parpadeo de interés extra. 




—De acuerdo —dijo él, sentado. — Diana nos explicó algo de esto, 
pero es más complicado de lo que pensaba. Annabel Blackthorn, que fue 
devuelta de entre los muertos por Malcolm, que estaba un poco muerto 
antes, pero ahora está definitivamente muerto, tiene el Libro Negro. ¿Y la 
Reina Seelie lo quiere? 

—Lo quiere —dijo Mark. — Ella fue muy clara sobre eso. 

—Y te hizo un trato —dijo Alee desde el suelo. — Siempre hace un 

trato. 


—Si le damos el Libro Negro, lo usará contra el Rey Noseelie —dijo 
Mark, y vaciló. Puedes confiar en MAGNUS y ALEC, Julián había enviado 
mensajes de texto antes. DÍLES CUALQUIER COSA. — Ella ha jurado no tratar 
de usarlo para hacernos daño. De hecho, nos ha prometido ayuda. Ella 
hizo a Kieran su mensajero. Él va a testificar ante el Consejo sobre los planes 
del Rey Noseelie de hacer la guerra en Alicante. Una vez que la Reina 
tenga el Libro Negro, autorizará a sus soldados Seelie a luchar junto a 
Cazadores de Sombras contra el Rey, pero la Clave tendrá que poner fin a 
todas las leyes que prohíben la cooperación con las hadas si quieren su 
ayuda. 

—Cosa que harán —dijo Magnus. — Combatir una guerra contra 
hadas sería mucho más fácil con las hadas de su lado. 

Mark asintió con la cabeza. 

—Esperamos no sólo derrotar al Rey, sino también aplastar la Cohorte 
y poner fin a la Paz Fría. 

—Ah, la Cohorte —dijo Magnus, intercambiando una mirada con 
Alee. — Los conocemos bien. Horace Dearborn y su hija, Zara. 

— ¿Horace? —Mark se sobresaltó. 
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—Lamentablemente, —dijo Magnus. — Ese es su nombre. De ahí su 
vida de mal. 
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—No que los Dearborns sean todo eso —dijo Alee. — Un montón de 
fanáticos de la Clave, felices de reunirse bajo el paraguas de lanzar a los 
Subterráneos y devolver la Clave a su antigua gloria. 

— ¿Gloria? —Kieran levantó una ceja. — ¿Se refieren al momento de 
matar libremente a los Subterráneos? ¿Cuándo nuestra sangre corría por 
las calles y sus casas estaban llenas de los despojos de su guerra unilateral? 




—Sí —dijo Magnus—, aunque no lo describirían así. 

—Al frente de la Alianza, hemos escuchado algo más acerca de la 
Cohorte —dijo Alee. — Sus empujes para limitar el uso de magia a los 
brujos, para centralizar el suministro de sangre para los vampiros para que 
puedan ser supervisados por la Clave los que no han pasado 
desapercibidos. 

—No se debe permitir que pongan sus manos en un Instituto —dijo 
Magnus. — Eso podría ser potencialmente desastroso —Él suspiró y 
balanceó sus piernas sobre el lado de la mesa. — Entiendo que debemos 
dar el Libro Negro a la Reina. Pero no me gusta, sobre todo porque parece 
ser doblemente importante aquí. 

—Quieres decir porque Annabel y Malcolm lo robaron del Instituto 

Cornwall —dijo Ty. — Y luego Malcolm volvió a robarlo, del Instituto 

de Los Ángeles. 

—La primera vez iban a cambiarlo a alguien que pensaban que 
podría protegerlos de la Clave —dijo Livvy. — La segunda vez fue con la 
ayuda del Rey Noseelie. Al menos, según Emma y Jules. 

— ¿Y cómo lo descubrieron? —preguntó Magnus. 

—Estaba en uno de los libros que encontraron —dijo Cristina. — Un 
diario. Explica por qué encontramos un guante de la corte Noseelie en las 
ruinas de la casa de Malcolm. Debe haberse encontrado con el Rey o uno 
de sus hijos allí. 

—Es extraño escribir en un diario —murmuró Magnus. — Planes 
traicioneros con el Rey Noseelie preparándose hoy, vaya. 

—Más claro que Malcolm desapareció de la ciudad silenciosa 
después del primer robo -—dijo Mark— y dejó a Annabel para tomar la 
culpa y el castigo. 
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— ¿Por qué te extraña? —Preguntó Livvy. — Era una persona terrible. 

—Pero sí amaba a Annabel —dijo Cristina. — Todo lo que hizo, los 
crímenes, los asesinatos, todas sus elecciones fueron hechas por amor a 
ella. Y cuando se enteró de que no se había convertido en una Hermana 
de Hierro, sino que había sido asesinada por su familia, fue con el Rey de 
las hadas y pidió ayuda para traerla de vuelta. ¿No te acuerdas? 

Mark recordó, la historia en el viejo libro que Tavvy había 
encontrado, que resultó ser verdad. 
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—Lo que explica por qué Malcolm irrumpió en el Instituto de Los 
Ángeles para obtener el libro hace cinco años —dijo. — Reviviría a 
Annabel. Pero, ¿para qué lo quería Malcolm hace doscientos años? ¿Con 
quién estaba planeando cambiarlo? La mayoría de los necromantes no 
podían ayudarlo con protección. Y si fuera un brujo, tendría que haber sido 
uno más fuerte que el propio Malcolm. 

—El poderoso aliado de Fade —dijo Ty, citando la escena del cristal. 

— ¿No creen que podría haber sido el Rey Noseelie? —Dijo Livvy. — 
¿Ambas veces? 
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—El Rey Noseelie no odiaba a los Cazadores de Sombras en 1812 — 
dijo Magnus. — Al menos, no tanto. 

—Y Malcolm le dijo a Emma que cuando fue al Rey, cuando se 
enteró de que Annabel no estaba muerta, pensó que el Rey podría 
matarlo, porque no le gustaban los brujos —dijo Cristina. — No tendría 
motivos para disgustar a los brujos si hubiera trabajado con Malcolm antes, 
¿verdad? 
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Magnus se puso de pie. 
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—Muy bien, suficientes conjeturas —dijo. — Tenemos dos deberes 
que cumplir hoy. Primero, no debemos perder de vista el hechizo 
vinculante de Mark y Cristina. Es más que una molestia, es un peligro para 
ambos. 

Mark no pudo evitar mirar a Cristina. Estaba mirando hacia la mesa, 
no hacia él. Recordó la noche anterior, el calor de su cuerpo junto a él en 
la cama, su aliento en la oreja. 

Volvió a la realidad, dándose cuenta del comienzo de una discusión 
y a donde llegarían. 
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Losríngredientes para un hechizo anti-vinculante estaban en marcha. 






—Teniendo en cuenta lo que pasó ayer en el Mercado de Sombras 
—agregó Magnus—, ninguno de nosotros será recibido nuevamente allí. 
Hay, sin embargo, una tienda aquí en Londres que vende lo que necesito. 
Si les doy la dirección, ¿pueden Kit, Ty y Livvy encontrarla? 

Livvy y Ty clamaron su acuerdo, claramente emocionados de tener 
una misión. Kit era más tranquilo, pero la comisura de su boca se arqueó. 

anera, este joven Herondale se había vuelto tan apegado a 
so Magnus pensaba en ellos como un equipo. 


* 













— ¿De verdad crees que es prudente que se vayan? —Le 
interrumpió Mark — ¿Después de lo que pasó ayer, con ellos 
escabullándose en el Mercado de Sombras y prácticamente casi 
matando a Livvy? 

—Pero, Mark... —Ty protestó. 

—Bueno —dijo Magnus—, tú y Cristina deben permanecer dentro del 
Instituto. Los hechizos de enlace son peligrosos, y ustedes no deben estar 
muy lejos el uno del otro. Alee es el jefe del Instituto; Él debe quedarse aquí, 
y de todos modos, el dueño de la tienda tiene cierta, digamos, historia 
conmigo. Mejor que no vaya. 

—Podría ir —dijo Dru, en una voz pequeña. 

—No por ti misma, Dru —dijo Mark. — Y estos tres —señaló a Kit, Ty y 
Livvy— sólo te meterán en problemas. 

—Puedo poner un hechizo de seguimiento en uno de ellos —dijo 
Magnus. — Si se alejan del camino que se supone que deben seguir, hará 
un terrible ruido que los mundanos pueden oír. 

—Encantador —dijo Mark mientras los gemelos protestaban. Kit no 
dijo nada, rara vez se quejaba. 

Mark sospechaba que estaba tramando silenciosamente para 
obtener el equilibrio, posiblemente con todos los que había conocido. 

Magnus examinó un gran anillo azul en su dedo. 

—Haremos investigación bibliotecario. Más sobre la historia del Libro 
Negro. No sabemos quién lo creó, pero quizás quién lo poseía en el 
pasado, para qué fue utilizado, cualquier cosa que pudiera indicar para 
quien trabajaba Malcolm en 1812. 

• * —Y recuerda que Juliarf y Emma nos pidieron ayuda — dijo Cristina, 
tocando el teléfono en su bolsillo. — Sólo deberíamos tomarnos unos 
minutos para buscarlos... 

Mark no pudo evitar mirarla fijamente. Estaba metiéndose el cabello 
oscuro detrás de las orejas y, mientras lo hacía, la manga de su suéter se 
deslizó hacia abajo y vio la marca roja en su muñeca. Él quería ir a ella, 
besar la marca, tomar su dolor sobre sí mismo. 

Él apartó la mirada de ella, pero no antes de que él captara el borde 
de una jmjrada de Kieran. Ty, Livvy y Kit salían de sus sillas, conversando 




animadamente, deseosos de irse de viaje. Dru estaba sentada con los 
brazos cruzados. Y Magnus estaba mirando entre Cristina, Mark y Kieran 
pensativo, con ojos de gato lentos, considerando. 

—No deberíamos buscarlos en absoluto —dijo Magnus— Aquí 
tenemos una fuente primaria. Kieran, ¿qué sabes de la captura de piskies? 




Emma se despertó a altas horas de la mañana, rodeada de calor. La 
luz estaba rompiendo las ventanas sin sombrear y haciendo patrones en las 
paredes como ondas bailando. A través de la ventana podía ver destellos 
de cielo azul y agua azul: una vista de vacaciones. 

Bostezó, se estiró y se quedó quieta al darse cuenta de por qué 
estaba tan caliente. Ella y Julián se habían envuelto a sí mismos de algún 
modo durante la noche. 

Emma se quedó paralizada, horrorizada. Su brazo izquierdo fue 
arrojado a través del cuerpo de Julián, pero no pudo quitarlo. Él se había 
vuelto hacia ella, sus propios brazos curvados alrededor de su espalda, 
asegurándola. Su mejilla rozó la suave piel de su clavícula. Sus piernas 
estaban enredadas también, su pie descansando sobre su tobillo. 

Empezó a desenredarse lentamente. Oh Dios. Si Julián se despertase 
sería tan incómodo, y todo había ido tan bien. Su conversación en el tren, 
encontrar la cabaña, hablar de Annabel, todo había sido cómodo. No 
quería perder eso, no ahora. 

Ella se inclinó hacia un lado, deslizando sus dedos fuera de él -más 
cerca del borde de la cama- y fue por el lado con una desgarbada caída. 
Ella'aterrizó" con u.n .golpe y un grito que despertó a Julián, que miró por 
encima del lado de la cama confundido. 

— ¿Por qué estás en el suelo? 

—He oído que rodar de la cama por la mañana te ayuda a construir 
resistencia a los ataques sorpresa. —dijo Emma, tumbada sobre la madera. 

—Oh, ¿sí? —Se sentó y se frotó los ojos. — ¿Y qué haces gritando 
“santa mierda”? 


—Esa parte es opcional —dijo. Se levantó con tanta dignidad como 


pudo. 


—Entonces —dijo. — ¿Qué hay para desayunar? 

Sonrió con una sonrisa burlona y se estiró. No miró a donde se le 
había metido la camisa. No había razón para navegar por el río de 
pensamientos sexys hasta el mar de la perversión cuando no iba a ir a 
ninguna parte. 

— ¿Tienes hambre? 

— ¿Cuándo no tengo hambre? —Ella se acercó a la mesa y agarró 
su bolsa para buscar su teléfono. Varios textos de Cristina. La mayoría eran 
acerca de cómo Cristina estaba BIEN y que Emma no tenía NADA DE QUE 
PREOCUPARSE y debería DEJAR DE PUBLICAR PORQUE MAGNUS IBA A 
ARREGLAR EL HECHIZO. Emma le envió una cara de preocupación y lo 
deslizó hacia abajo. 

— ¿Alguna palabra sobre las técnicas de captura de piskie? — 
preguntó Julián. 

—Aún no. 

Julián no dijo nada. Emma se quitó los pantalones cortos y la 
camiseta sin mangas. Vio la mirada de Julián lejos de ella, aunque no era 
algo que él nunca había visto antes: su ropa cubría más que un bikini. 
Agarró su toalla y jabón. 

—Voy a ducharme. 

Tal vez estaba imaginando su reacción. Él simplemente asintió y fue a 
la cocina, encendiendo la estufa. 

—No haré panqueques —dijo. — No tienen las cosas adecuadas 
pjar^haqerías.- .... .*► * * . ; - * ♦ jt. • 

—Sorpréndeme —dijo Emma, y se dirigió al baño. Cuando salió 
quince minutos más tarde, limpia, con el pelo atado en dos trenzas 
húmedas que le goteaban en la camiseta, Julián había preparado la 
mesa con pan tostado, huevos, chocolate caliente para ella y café para 
él. Se deslizó con gratitud sobre una silla. 

—Hueles a eucalipto —dijo, dándole un tenedor. 



—Hay gel de ducha de eucalipto en el baño. — Emma tomó un 
bocado de huevos. — De Malcolm, supongo —Hizo una pausa. — Nunca 
he pensado en asesinos en serie teniendo gel de ducha. 

—A nadie le gusta un demonio asqueroso —dijo Julián. 

Emma guiñó un ojo. 

—Algunos podrían estar en desacuerdo. 

—Sin comentarios —dijo Julián, extendiendo la mantequilla de maní y 
Nutella en su tostada— Tenemos una respuesta a nuestra pregunta. —Él 
levantó su teléfono. — Instrucciones sobre cómo atrapar piskies. De Mark, 
pero probablemente de Kieran. Así que primero, el desayuno, y luego la 
caza de piskie. 

—Estoy tan dispuesta a cazar a esas diminutas y adorables criaturas y 
darles lo que pidieron —dijo Emma— ASÍ QUE PREPARADO. 

—Emma... 

—Incluso puedo atar arcos en sus cabezas. 

—Tenemos que interrogarlos. 

— ¿Puedo conseguir una selfie con uno de ellos primero? 

—Come tus tostadas, Emma. 








Todo apestaba, pensó Dru. Estaba tendida bajo el escritorio del 
salón, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Unos cuantos pies por 
encima de ella podía ver dónde había sido rayado un mensaje, borroso 
con el tiempo y los años, en la madera. 


La*hábitación era tranquila, sólo el reloj marcando. La tranquilidad 
era un recordatorio de lo solitaria que estaba y un alivio. Nadie le estaba 
diciendo que fuera a cuidar de Tavvy, o le preguntaba si jugaría a los 
demonios y Cazadores por milésima vez. Nadie le exigía que entregara 
mensajes o documentos de ferry de ida y vuelta en la biblioteca. Nadie 
hablaba por encima de ella, y no escuchaba. 


Nadie le decía que era demasiado joven. Según la opinión de Dru, la 
edad era una cuestión de madurez, no de años, y era madura. Había 
cumplido, ocho años cuando había defendido la cuna de su hermanito 


con una espada. Había cumplido ocho años cuando había visto a Julián 
matar a la criatura que llevaba el rostro de su padre, cuando había 
atravesado la ciudad capital de Idris mientras se desmoronaba en llamas y 
sangre. 

Y ella se había mantenido tranquila sólo hace unos días cuando Livvy 
había venido a decirle que el tío Arthur nunca había dirigido el Instituto; 
Siempre había sido Julián. Había sido muy realista al respecto, como si no 
fuera un gran problema, y había ignorado el hecho de que Diana ni 
siquiera se había molestado en invitar a Dru a la reunión en la que al 
parecer había dado esa noticia. Por lo que a Livvy le preocupaba, al 
parecer, la noticia era útil principalmente para culpar a Dru de seguir 
cuidando niños. 

No era tanto que odiara cuidar a Tavvy. Ella no lo hacía. Era más que 
sentía que merecía un poco de crédito cuando hacía un esfuerzo. Por no 
mencionar, que había soportado que la Tía Marjorie la llamara gorda 
durante dos meses durante el verano, y ella no la había asesinado, lo que 
en opinión de Dru era un signo épico de madurez y autocontrol. 

Miró su propio cuerpo redondeado y suspiró. Nunca había sido 
delgada. La mayoría de los Cazadores de Sombras -estaban trabajando 
durante catorce horas al día tendían a tener ese efecto- pero ella siempre 
había sido curvada y redondeada, sin importar lo que hiciera. Era fuerte y 
musculosa, su cuerpo era apto y capaz, pero siempre tenía las caderas, los 
pechos y la suavidad que poseía. Ella se resignó a ello. Por desgracia, la tía 
abuela Marjorie y el mundo no lo hacían. 

Hubo un tintineo. Algo en la habitación había caído. Dru se quedó 
inmóvil. ¿Había alguien más aquí con ella? Oyó una voz blanda jurando, 
no en inglés, sino en español. No podría ser Cristina, sin embargo. 

Cristina nunca juró, y además, la voz era masculina. 

. * . ¿Diego? .Su corazón que se aplastaba se saltó un latido y ella salió de 
detrás del escritorio. 

Un chillido de choque salió de ella. La otra persona en la sala 
también gritó, y se sentó con fuerza en el brazo de la silla. 

No era Diego. Era un chico Cazador de Sombras de la edad de 
Julián, alto y fornido, con una conmoción de pelo negro que contrastaba 
con su piel morena. Estaba cubierto de marcas, y no sólo de marcas, sino 
también de tatuajes, las palabras corrían por sus antebrazos y 
serpenteaban por su clavícula. 
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— ¿Qué... qué está pasando? —le preguntó Dru, sacudiéndose del 
pelo de las motas de polvo— ¿Quién eres tú? ¿Qué estás haciendo aquí? 

Pensó en gritar. Cualquier Cazador de Sombras podía entrar en 
cualquier Instituto, por supuesto, pero por lo general al menos tocaban la 
campana. 

El muchacho parecía alarmado. Levantó una mano como para 
prevenirla, y vio el brillo del anillo en su dedo, tallado con un patrón de 
rosas. 

—Yo.... —comenzó. 

—Oh, tú eres Jaime —dijo ella, aliviada al pasar por ella un zumbido. 
— El hermano de Diego, Jaime. 

La cara del muchacho se nubló. 

— ¿Conoces a mi hermano? 

Tenía un ligero acento, más notable que el de Diego o el de Cristina. 
Prestó una riqueza a la textura de su voz. 

—Algo por el estilo —dijo Dru, y se aclaró la garganta. — Vivo en el 
Instituto de Los Ángeles. 

— ¿Una de los Blackthorns? 

—Soy Drusilla. —Ella extendió su mano. — Drusilla Blackthorn. 
Llámame Dru. 

Él dio una especie de risa seca y le estrechó la mano. La suya era 
cálida. 

—Un bonito nombre para una chica bonita. 

. *:*'* ♦■ ♦*“T . .. 1 -* \. .. • *.• ..« ♦ 

Dru se sintió sonrojada. Jaime no era tan guapo como Diego El 

Perfecto, su nariz era demasiado grande, su boca era demasiado ancha y 
móvil, pero sus ojos eran de un brillante color marrón chispeante, con las 
pestañas perversamente largas y negras. Y había algo en él, una especie 
de energía que Diego no tenía, guapo como era. 

—Cristina debió haberte dicho cosas terribles sobre mí —dijo. 

Ella sacudió la cabeza y le devolvió la mano. ; JSk* 


-A mí nq me ha dicho mucho de ti. 












Cristina no lo habría hecho, pensó Dru. No pensaría que Dru fuera lo 
suficientemente mayor para confiar, para compartir sus secretos. Dru sólo 
sabía lo que las otras chicas habían dejado en una conversación casual. 

No es que lo admitiera a Jaime. 

—Eso es muy decepcionante —dijo. — Si yo fuera ella, no podría 
dejar de hablar de mí. 

Sus ojos se arrugaron en las esquinas. 

— ¿Quieres sentarte? 

Sintiéndose un poco nerviosa, Dru se sentó a su lado. 

—Voy a confiar en ti —dijo. Parecía un anuncio, como si se hubiera 
decidido en el acto y pensó que era importante dar publicidad lo antes 
posible. 

— ¿De verdad? —Dru no estaba segura de que alguien alguna vez 
le hubiera confiado en ella antes. La mayoría de sus hermanos la 
consideraban demasiado joven, y Tavvy no tenía secretos. 

—Vine a ver a Cristina, pero no puede saber que estoy aquí todavía. 
Necesito comunicarme primero con mi hermano. 

— ¿Diego está bien? —Dijo Dru. — La última vez que lo vi... o sea, oí 
que estaba bien después de la pelea con Malcolm, pero no lo he visto ni 
he oído hablar de él, y él y Cristina... 

Ella se clamó. 


Él rió suavemente. 


—Está bien, lo sé. Ellos terminaron. 

• * . • , ♦ ' 

—Ellos rompieron- —tradujo. — Si. 



Parecía sorprendido. 

— ¿Tú hablas español? 


—Lo estoy aprendiendo. Me gustaría ir al Instituto de la Ciudad de 
México para mi año de viaje, o tal vez a Argentina para ayudar a 
reconstruir. 


$ sus largas pestañas bajaban cuando él guiñó un ojo. 



— ¿Y todavía no son tus dieciocho? Todo está bien. 

“Ni siquiera cerca.” Peso Drusilla, sonrió nerviosamente. — ¿Qué ibas 
a confiarme? 

—Estoy escondido. No puedo decirte por qué, sólo que es 
importante. Por favor, no le digas a nadie que estoy aquí hasta que pueda 
hablar con Cristina. 

—No has cometido un crimen o algo así, ¿verdad? 

No se rió. 

—Si dijera que no, pero podría saber quién lo hizo, ¿me creerías? 

La observó atentamente. Probablemente no debería ayudarlo, 
pensó. Después de todo, ella no lo conocía, y de las pocas cosas que 
Diego había dicho sobre él, estaba claro que pensaba que Jaime era un 
problema. 

Por otra parte, había alguien dispuesto a confiar en ella, a poner sus 
planes y seguridad en sus manos en lugar de cerrarla porque era 
demasiado joven, o porque debía cuidar a Tavvy. 

Exhaló y se encontró con los ojos de Jaime. 

—Está bien —dijo ella. — ¿Cómo planeas no ser visto hasta que 
puedas hablar con Cristina? 

Su sonrisa era cegadora. Se preguntó cómo había pensado que no 
era tan guapo como Diego. 

—Ahí es donde puedes ayudarme —dijo. 



Habiendo subido por un lado de la cabaña y hacia el techo, Emma 
se acercó para ayudar a Julián después de ella. Sin embargo, declinó la 
mano, volteándose fácilmente sobre la superficie. 

El techo de la cabaña de Malcolm estaba inclinado en un ángulo 
ligero, sobre el frente y la parte trasera de la casa. Emma bajó hasta el 
borde del techo donde sobresalía por encima de la puerta principal. 


Desde allí, la trampa era visible. Mark les había dicho que cebo era 
mejor: a los Piskies le gustaba la leche, el pan y la miel. También amaban 
los ratones muertos, pero Emma no estaba dispuesta a ir tan lejos. A ella le 
gustaban los ratones, a pesar del profundo antagonismo de Iglesia hacia 
ellos. 


—Y ahora esperamos —dijo Julián, sentándose en el borde del 
tejado. Los cuencos de leche y miel y el plato de pan estaban fuera, 
brillando tentadoramente sobre un montón de hojas cerca del camino a la 
puerta. 

Emma se sentó junto a Jules. El cielo era azul sin nubes, 
extendiéndose hacia donde se encontraba el mar más oscuro en el 
horizonte. Los lentos barcos de caballa trazaban patrones blancos en la 
superficie del mar, y el rugido de las olas era un suave contrapunto al 
viento cálido. 

No podía evitar recordar todas las veces que ella y Jules se habían 
sentado en el techo del Instituto, hablando y mirando el océano. Una orilla 
completamente diferente, tal vez, pero todos los mares estaban 
conectados. 

—Estoy seguro de que hay algún tipo de ley sobre no atrapar piskies 
sin el permiso de la Clave —dijo Emma. 

—Lex molla , /ex nullo —dijo Julián con una onda arrepentida de su 
mano. —Era el lema de la familia Blackthorn: Una mala ley no es ley. 

—Me pregunto qué otros lemas de familia hay —dijo Emma— 
¿Conoces alguna? 

—El lema de la familia Lightwood es “Queremos decir bien”. 

—Muy divertido. 
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Juliarrla miró.. c* . *• 

—No, de verdad, en realidad lo es. 

— ¿Enserio? Entonces, ¿cuál es el lema de la familia Herondale? 
¿Cerrado pero angustiado? 

Se encogió de hombros. 

—"Si no sabes cuál es tu apellido, probablemente sea Herondale”. 



Emma se echó a reír. 


— ¿Qué hay de Carstairs? —Preguntó ella, golpeando a Cortana. — 
¿Tenemos una espada? ¿Los instrumentos contundentes son para los 
perdedores? 

—Morgenstern —ofreció Julián. — ¿”En caso de duda, comienza una 
guerra”? 

— ¿"Alguno de nosotros ha sido bueno, en algún momento, en 
serio”? 


—"Parece largo” —dijo Julia — ‘‘Y algo así en la nariz”. 

Ambos estaban riendo demasiado para hablar. Emma se inclinó hacia 
delante y dio un jadeo, que se combinó con la risa en una especie de tos. 
Ella se dio una palmada en la boca. 

— ¡Piskies! —susurró entre sus dedos, y señaló. 

Julián se movió silenciosamente hasta el borde del tejado, Emma a 
su lado. Cerca de su trampa había un grupo de figuras delgadas y pálidas 
vestidas con harapos. Tenían piel casi translúcida, cabello pálido como 
paja y pies descalzos. Enormes ojos negros sin pupila miraban desde rostros 
tan delicados como la porcelana. 

Parecían exactamente los dibujos en la pared de la posada donde 
habían comido el día anterior. 

No había visto a nadie en Féera; de hecho, parecía cierto que 
habían sido exiliados al mundo mundano. 

Sin decir una palabra, cayeron sobre los platos de pan, leche y miel, 
y la tierra cedió bajo ellos. La frágil construcción de ramas y hojas que 
Emma había puesto sobre la boca de la fosa que Julián había cavado 
cayó, y Iqs piskies.cqyeron en su trampa. 


Gwyn no hizo ningún intento de charlar mientras su caballo se 
elevaba por el aire sobre Alicante y luego los bosques de Brocelind. Diana 
estaba agradecida por ello. Con el viento en su cabello, fresco y suave, y 
el bosque que se extendió por debajo de ella en una profunda sombra 
verde, se sintió más libre de lo que había sido en un largo tiempo. Hablar 
habría sido una distracción. 



El amanecer cedía a la luz del día mientras observaba cómo el 
mundo se precipitaba bajo ella: el súbito resplandor del agua, las graciosas 
formas de los abetos y el pino blanco. Cuando Gwyn señaló la cabeza del 
caballo hacia abajo y empezó a descender, sintió una punzada de 
decepción y un repentino destello de parentesco con Mark. No era de 
extrañar que se hubiera perdido en la caza; No es de extrañar que incluso 
cuando regresó con su familia, había anhelado el cielo. 

Desembarcaron en un pequeño claro entre tilos. Gwyn se deslizó de 
la espalda del caballo y ofreció a Diana su mano para descender hasta el 
suelo: El grueso musgo verde era suave sobre sus pies descalzos. Deambuló 
entre las flores blancas y admiró el cielo azul mientras extendía un paño de 
lino y los alimentos descomprimidos de su alforja. 

No podía contener el impulso de reírse. Aquí estaba ella, Diana 
Wrayburn, de la respetuosa y honorable familia Wrayburn, a punto de 
hacer un picnic con el líder de la Caza Salvaje. 

—Ven —, dijo, cuando terminó y se sentó en el suelo. Su caballo 
había salido a recoger la hierba al borde del claro— Debes estar 
hambrienta. 


Para sorpresa su Diana, descubrió que lo estaba... y más hambrienta 
cuando saboreaba la comida: fruta deliciosa, carne curada, pan grueso y 
miel, y copas de vino que sabían del modo en que lucían los rubíes. 


Tal vez era el vino, pero descubrió que Gwyn, a pesar de su 
naturaleza tranquila, era fácil de hablar. Le preguntó de sí misma, aunque 
no por su pasado; Sus pasiones, sus intereses y sus sueños. Ella se encontró 
diciéndole de su amor por la enseñanza, cómo ella deseaba enseñar en la 
academia algún día. 


Él le preguntó por los Blackthorns, y cómo Mark se estaba 
adaptando, y asintió gravemente a sus respuestas. No era hermoso a la 
manera de muchas hadas, pero encontró su rostro más agradable. 
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Su pelo era grueso y marrón, sus manos anchas, capaces y fuertes. 
Había cicatrices en su piel, en su cuello y pecho, y en la espalda de sus 
palmas, pero eso la hizo pensar en sus propias cicatrices y marcas. Era 
reconfortante en su familiaridad. 


— ¿Por qué no hay mujeres en la Caza Salvaje? —preguntó. Era algo 
que siempre se había preguntado 


—Las mujeres son demasiado salvajes —dijo con una sonrisa. — 
Cosechamos .g los muertos. Se descubrió que cuando las damas de 





Rhicinnon corrían con la caza, no estaban dispuestas a esperar hasta que 
los muertos estuvieran muertos. 

Diana se echó a reír. — Rhiannon. El nombre es familiar. 

—Las mujeres dejaron la caza y se convirtieron en Adar Rhiannon. Los 
pájaros de Rhiannon. Algunos las llaman Valkyrias. 

Ella le sonrió tristemente. 

—Las hadas pueden ser tan encantadoras —dijo. — Y, sin embargo, 
también terribles. 

— ¿Estás pensando en Mark? 

—Mark ama a su familia —dijo. — Y están felices de tenerlo de 
vuelta. Pero echa de menos la Cacería. Lo que es difícil de entender a 
veces. Cuando vino a nosotros, estaba tan marcado de cuerpo y mente. 

—Muchos Cazadores de Sombras tienen cicatrices —dijo. — Eso no 
significa que ya no quieran ser Cazadores de Sombras. 

—No estoy segura de que sea lo mismo. 

—No estoy seguro de que sea tan diferente —se apoyó contra una 
gran roca gris. — Mark fue un Cazador, pero su corazón no estaba en él. 
No es la cacería que echa de menos, sino la libertad y el cielo abierto, y tal 
vez a Kieran. 

—Tú sabías que habían luchado —dijo Diana. — Pero cuando viniste 
a nosotros, estabas tan seguro de que Mark lo salvaría. 

—Los Cazadores de Sombras desean salvar a todos. Y más aún 
cuando hay amor. 

— ¿Crees que Mark todavía ama a Kieran? 

—Creo que no puedes eliminar el amor por completo. Creo que 
donde ha habido amor, siempre habrá brasas, ya que los restos de una 
hoguera sobreviven,a la llama! • * . • 
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—Pero finalmente mueren. Se convierten en cenizas. 

Gwyn se inclinó hacia delante. Sus ojos, azules y negros, eran graves 
para ella. 

— ¿Alguna vez has amado? 

Ella sacudió su cabeza. Podía sentir el temblor de sus nervios: la 
anticipación y el miedo. 


—No ha sido así. —Ella debería decirle por qué, pensó. Pero las 
palabras no llegaron. 

—Es una pena —dijo. — Creo que ser amado por ti sería un honor 
tremendo. 

—Apenas me conoces en absoluto —dijo Diana. No debería ser 
afectada por sus palabras. No debería querer esto. Pero lo hizo, de una 
manera que había tratado de enterrar hace mucho tiempo. 

—Yo vi quien eres en tus ojos la noche que llegué al Instituto —dijo 
Gwyn. — Tu valentía. 

—Valentía —repitió Diana. — Del tipo que mata demonios, sí. Sin 
embargo, hay muchos tipos de valentía. 

Sus ojos profundos brillaron. 

—Diana... 

Pero ella estaba de pie, caminando hacia el borde del claro, más 
que nada por el alivio del movimiento. El caballo de Gwyn relinchó 
cuando ella se acercó, retrocediendo. 

—Ten cuidado —dijo Gwyn. Se había levantado, pero no la estaba 
siguiendo. — Mis caballos de la cacería salvaje pueden sentirse incómodos 
con las mujeres. Tienen poca experiencia con ellas. 

Diana se detuvo un momento, luego dio un paseo alrededor del 
caballo, dándole un amplio anclaje. Cuando se acercó al borde del 
bosque, captó un destello de algo pálido por el rabillo del ojo. 

Ella se acercó, dándose cuenta de lo vulnerable que estaba, aquí al 
aire libre sin sus armas, usando sólo pijama. ¿Cómo había accedido a 
esto? ¿Qué había dicho Gwyn para convencerla? 

Vi quién eres. 

Ella empujó las palabras al fondo de su mente, extendiendo una 
maño para'apoyarse en el delgado tronco de un tilo. Sus ojos vieron antes 
de que su mente pudiera procesar: una visión extraña, un círculo de 
náusea llena en el centro de Brocelind. Tierra como ceniza, árboles 
quemados a tocones, como si el ácido hubiera carbonizado todo lo 
viviente. 

—Por el Ángel —susurró ella. 

—Es la niebla —dijo Gwyn detrás de ella, con los grandes hombros tiesos 
por la tensión y la mandíbula fija. — Lo he visto antes sólo en Féera. Es la 
marca de-unp gran magia negra. 
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Había lugares quemados, blancos como cenizas, como la superficie de la 
luna. 

Diana agarró con más fuerza el tronco del árbol. 

—Llévame de vuelta —dijo. — Tengo que volver a Alicante. 
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El ojo sin cerrar 


Traductora: Angie 
Correctora: Theresa Gray 
Revisora final: Jennifer García 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Mark estaba sentado en el borde de la cama, examinando su 
muñeca. La herida envuelta parecía más oscura, cubierta con sangre en 
los bordes, y los moretones que irradiaban un sombreado que iba de rojo 
oscuro a púrpura. 

—Permíteme vendarte —Dijo Kieran. Él estaba sentado en la mesa, 
sus pies colocados por debajo. Su cabello estaba revuelto e iba descalzo. 
Parecía como si una criatura salvaje hubiera descendido en alguna parte 
de la civilización: Un halcón que se balanceaba en la cabeza de una 
estatua. — Al menos déjame hacer esto por ti. 

—La venda no ayudará —Dijo Mark. — Como Magnus dijo, no se 
curará hasta que el hechizo se termine. 

—Entonces hazlo por mí. No soporto verlo. —Mark miró a Kieran con 
sorpresa. En la Cacería Salvaje, ellos habían visto una buena cantidad de 
lesiones y sangre, y Kieran nunca se había escandalizado. 

—Hay vendajes allí —Mark señaló el cajón de la mesilla de noche. Él 
observó cómo Kieran saltó y retiró lo que necesitaba, luego regresó a la 
cama y a él. 

Kieran se sentó y tomó la muñeca de Mark. Sus manos eran hábiles y 
capaces,-firmes, -callosas por los años de lucha y cabalgatas. (Las manos 
de Cristina eran callosas, también, pero sus muñecas y dedos eran 
delicados y blandos. Mark recordó la sensación de ellos contra su mejilla 
en el bosque de las hadas.) 

—Estás muy distante, Mark. —Dijo Kieran. — Más distante de mí ahora 
de lo que estábamos cuando yo seguía en Feéra y tú estabas en el mundo 
humano. 



Mark miró fijamente su muñeca, ahora envuelta con ese vendaje. 
Kieran ató un nudo y dejó la caja a un lado. —Tú no puedes estar aquí 
para siempre, Kier. —Dijo Mark. — Y cuando te vayas, estaremos 
separados. Yo no puedo pensar en eso. 

Kieran dio un suave ruido de impaciencia y se dejó caer en la cama, 
en medio de las sábanas. Las mantas fueron arrojadas al suelo. Con el 
cabello negro enredado contra el lino blanco, su cuerpo se extendió sin 
tener en cuenta la modestia humana—Su camisa había subido hasta la 
altura de la caja torácica, y sus piernas estaban separadas— Kieran 
parecía más una criatura salvaje— Ven conmigo. —Dijo. — Quédate 
conmigo, yo vi la mirada en tu cara cuando viste los caballos de la Caza. 
Harías cualquier cosa para montar de nuevo. 

Repentinamente furioso, Mark se inclinó sobre él. —No cualquier 
cosa — Dijo. Su voz palpitaba de enojo. 

Kieran dio un ligero silbido. Él agarró la camisa de Mark— Ahí —dijo. 
— Enójate conmigo, Mark Blackthorn. Grítame. Siente algo. 

Mark se quedó dónde estaba, congelado, justo por encima de 
Kieran — ¿Crees que no siento nada? —Él dijo, incrédulo. 

Algo parpadeó en los ojos de Kieran —Pon tus manos sobre mí — 
Pidió, y Mark lo hizo, sintiéndose incapaz de detenerse. Kieran se aferró a 
las sábanas mientras Mark lo tocaba, tiró de su camisa, sacando los 
botones. Movió sus manos sobre el cuerpo de Kieran, como había hecho 
en innumerables noches anteriores, y una llama lenta surgió en su propio 
pecho un recuerdo del deseo que se convirtió inmediatamente en su 
presente. 

Se quemó en él: un calor, doloroso, como fuego que surge en una 
colina lejana. La camisa de Kieran subió pasando sobre su cabeza y sus 
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brazos se enredaron, alcanzó a Mark con sus piernas, tirando de él, 
sosteniéndolo con sus rodillas. Kieran alzó la boca hacia la de Mark, y 
probó el dulce hielo polar bajo los cielos pintados con las auroras. Mark no 
podía detener sus manos: La forma de los hombros de Kieran era como el 
ascenso a una colina, su pelo suave y oscuro como las nubes grises; Sus 
ojos eran estrellas y su cuerpo se movía bajo el de Mark como la cascada 
que ningún ojo humano había visto jamás. Era luz de las estrellas, lo 
añorable y la libertad. Él era cien flechas lanzadas de cien arcos al mismo 
tiempo.. . 


Y Mark estaba perdido; estaba cayendo a través de cielos oscuros, 
plateados con el polvo de las estrellas. Tenía enredadas las piernas con las 
de Kieran, tenía las manos en el cabello de Kieran, como si se precipitara la 
niebla sobre pastos verdes, andando en un caballo de fuego sobre los 
desiertos donde la arena se elevaba como nubes de oro. Él gritó, y luego 
Kieran se apresuró a apartarse de él como si hubiera sido levantado de la 
cama—Estaba procesando todo, Mark abrió los ojos y él estaba en la 
biblioteca. 

Se había quedado dormido, la cabeza apoyada en sus brazos, la 
cara contra la madera de la mesa. Se echó hacia atrás con un jadeo y vio 
a Kieran, sentado en el asiento del alféizar de la ventana, mirándolo. 

La biblioteca estaba vacía, gracias al ángel. No había nadie más 
que ellos. 

La mano de Mark palpitaba. Debía haberla golpeado contra el 
borde de la mesa, las yemas de sus dedos ya empezaban a hincharse. 

—Una lástima —Dijo Kieran, mirando la mano de Mark con aire 
pensativo. — O no te habrías despertado. 

— ¿Dónde están todos? —Preguntó Mark. Tragó saliva 
humedeciendo la sequedad en su garganta. 

—Algunos han ido a buscar ingredientes para disolver el hechizo 
vinculador—Dijo Kieran. — Los niños se fueron resentidos, Cristina fue con 
ellos y el amante de Magnus. 

—Te refieres a Alee— Dijo Mark. — Se llama Alee. 

Kieran se encogió de hombros. —En cuanto a Magnus, se dirigió a 
algo llamado un café internet para hacer impresiones de los mensajes de 
Emrfia y Julián. Nos quedamos para investigar, pero te quedaste dormido. 

Mark mordió su labio inferior. Su cuerpo todavía podía sentir la 
presencia de Kieran, aunque sabía que Kieran no lo había tocado. Lo 
sabía, pero tenía que preguntar de todos modos, a pesar de temer por la 
respuesta. — Y me hiciste soñar —Dijo. No era la primera vez que Kieran 
hacía eso: Algunas veces le había dado a Mark sueños agradables, 
cuando no podía dormir durante las noches en la Caza. Era como un 
regalo de las hadas. 


Pero esto era diferente. 


—Sí —Dijo Kieran. Había hilos blancos en su cabello oscuro, como 
líneas de mineral que corrían en un pozo de una mina. 

— ¿Por qué? —Dijo Mark. La ira corría en sus venas. Lo sentía como 
una presión en el pecho. Habían tenido peleas terribles mientras estaban 
en la Caza. La clase de peleas que tenías cuando todo en el mundo 
parecía estar en juego porque la otra persona era todo lo que tenías. Mark 
recordó haber empujado a Kieran por un glaciar y luego arrojarse después: 
Atrapándolo mientras ambos rodaban sobre nieve, agarrándose el uno al 
otro en el frío con los dedos húmedos y congelados que se deslizaban 
sobre la piel. El problema era que las peleas con Kieran generalmente 
terminaban en besos, y eso, Mark sentía, era inútil. Probablemente 
tampoco era saludable. 

—Porque no eres sincero conmigo. Tu corazón está bloqueado y 
envuelto. No puedo verlo —Dijo Kieran. — Pensé, en sueños, tal vez... 

— ¿Crees que te estoy mintiendo? —Mark sintió un repentino terror 
golpeando su corazón. 

—Creo que te estás mintiendo a ti mismo —Respondió Kieran. —No 
has nacido para esta vida, de política, complots y mentiras. Tu hermano, sí. 
Julián prospera en ello. Pero tú no deseas hacer este tipo de cosas, donde 
arruinas tu alma para servir a un bien mayor. Eres más amable que eso. 


Mark dejó caer su cabeza contra la silla. Si tan sólo pudiera decirle a 
Kieran lo equivocado que estaba, pero no lo estaba. Mark se aborrecía 
cada momento de cada día por mentirle a Kieran, incluso si la mentira era 
por una buena causa. 

Kieran habló. — Tu herrpano quemaría el mundo con tal de poder 
salvar a su familia. Algúnos son así. Pero tú no. 

—Entiendo que no puedes creer que esto me importe tanto como lo 
hace, Kieran —Dijo Mark. — Pero es la verdad. 


—Recuerda —Susurró Kieran. Incluso ahora, en el mundo mundano, 
había algo de orgullo y arrogancia en los gestos de Kieran, en su voz. A 
pesar de los jeans que Mark le había prestado, parecía como si estuviera a 
la cabeza de un ejército de hadas, moviendo su brazo para dar alguna 


orden* 


‘Guarda que nada de esto es real. 





Y Mark lo recordaba. Recordó una nota escrita en un pergamino, 
envuelta en el caparazón de una bellota. El primer mensaje que Kieran le 
había enviado después de dejar la Caza. 

—Es real para mí —Dijo Mark— Todo esto es real para mí. —Se inclinó 
hacia delante. — Tengo que saber que estás conmigo en esto, Kieran. 

— ¿Qué significa eso? 

—Significa no más enojo —Dijo Mark. —Significa no más sueños. Te 
necesité por tanto tiempo, Kieran. Te he necesitado tanto, y ese tipo de 
necesidad, te dobla y te hunde. Te hace desesperar. Te hace no elegir. 

Kieran se congeló— ¿Estás diciendo que no me elegiste? 

—Estoy diciendo que la Cacería Salvaje nos eligió. Estoy diciendo 
que, si encuentras algo extraño en mí, y distancia, es porque no puedo 
dejar de preguntarme, una y otra vez: En otro mundo, en otra situación, 
¿nos habríamos elegido el uno al otro? Tú eres un príncipe noble. Y yo soy 
medio Nefilim, lo más bajo, mi sangre y linaje están manchados. 


— Mark. 


—Estoy diciendo que las decisiones que tomamos en cautiverio no 
son siempre las decisiones que tomamos en libertad. Y por eso nos 
cuestionamos. No podemos evitarlo. 

—Es diferente para mí —Dijo Kieran. — Después de esto, vuelvo a la 
Caza. Tú eres el que tiene libertad. No dejaría que te devuelvan a la Caza 
si no lo deseas. 


Los ojos de Kieran se suavizaron. En ese momento, Mark pensó que le 
habría prometido cualquier cosa, sin importar. 
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—Me gustaría que ambos tuviéramos libertad —Dijo Mark. — Reírnos, 
divertirnos juntos, amar de la manera ordinaria. Estás libre aquí conmigo, y 
tal vez podríamos aprovechar esta pequeña oportunidad, por esta vez. 


—Muy bien —Dijo Kieran, después de una larga pausa— Me quedaré 
contigo. Y te ayudaré con tus libros aburridos. —Sonrió. — Estoy en esto 
contigo, Mark, si así es como aprenderemos lo que sentimos el uno por el 
otro. 



—Gracias —Dijo Mark. Kieran, como la mayoría de las hadas, no 
usaba palabras como "De nada"; en su lugar se deslizó por el alféizar de la 
ventana y fue en busca de otro libro en los estantes. Mark lo miró fijamente. 
No había dicho nada a Kieran que no era cierto, y sin embargo se sentía 
terrible por dentro como si cada palabra que dijo fuera una mentira. 


El cielo fuera de Londres estaba despejado, azul y hermoso. El agua 
del Támesis, que se separaba a ambos lados del barco, era casi azulada. 
Como el color del té, pensó Kit, si le pusiste tinta azul. El lugar al que se 
dirigían —Ty tenía la dirección— Estaba en Gilí Street, según la explicación 
de Magnus en Limehouse. 

—Solía ser un vecindario terrible —Dijo— Lleno de tinas de opio y 
casas de juego. Dios, fue divertido en ese entonces. 

Mark había parecido inmediatamente asustado. 

—No te preocupes —añadió Magnus. — Es muy aburrido ahora. 
Lleno de condominios de lujo y pubs gastronómicos. Muy seguro. 

Julián habría prohibido esta excursión, Kit estaba bastante seguro de 
eso. Pero Mark no había vacilado: parecía, más que su hermano, 
considerar a Livvy y Ty como cazadores de sombras adultos de quienes se 
esperaba que trabajaran como los demás. 

Era Ty quien había vacilado un momento, mirando con 
preocupación a su hermana. Livvy parecía estar bien ahora, estaban en el 
nivel superior del bote, al aire libre, y ella alzaba su rostro al viento con un 
placer descarado, dejándole levantar su cabello. 

Ty estaba observando todo a su alrededor con fascinación, como si 
estuviera * memorizando cada edificio, cada calle. Sus dedos 
tamborileaban en la barandilla metálica, pero Kit no pensó que eso 
indicara ansiedad. Se había dado cuenta de que los gestos de Ty no 
siempre correspondían a su estado. A veces era otra cosa: Si se sentía 
relajado, observaba cómo sus dedos hacían patrones perezosos contra el 
aire, como un meteorólogo observando las nubes. 

—Si me convierto en Cazador de Sombras —Dijo Kit sin dirigirse a 
ninguno de los gemelos. — ¿Tendría que hacer un montón de tarea? ¿O 
podría empezpf a hacerlo ahora? 





Los ojos de Livvy brillaron— Lo están haciendo. 

—Sí, pero esto es una emergencia —Dijo Ty— Tienes razón: tendrías 
que ponerte al día en algunas clases. No es como si fueras tan ignorante 
como lo sería un mundano —añadió a Kit. — Pero hay algunas cosas que 
probablemente necesitas aprender: Demonología, lenguaje, ese tipo de 
cosas. 


Kit hizo una mueca. — Realmente esperaba poder aprender 
practicando. 

Livvy se echó a reír. — Siempre podrías ir directo al Consejo y 
presentar tu caso. 

— ¿El Consejo? —Dijo Kit. — ¿Cómo son diferentes de la Clave? 

Livvy rió más fuerte. 

—Puedo ver cómo tu caso podría no tener éxito —Dijo Ty. — Aunque 
supongo que podríamos ayudarte un poco. 

— ¿Un poco? —Cuestionó Kit. 

Ty dejó ver su extraña y deslumbrante sonrisa— Un poco. Tengo 
cosas importantes que hacer. —Kit pensó en la noche anterior, Ty en el 
tejado, lo desesperado que había parecido. Estaba de vuelta a su antiguo 
estado ahora, como si la aparición de Livvy le restaurara. Apoyó los codos 
mientras el barco pasaba junto a un imponente edificio parecido a una 
fortaleza que se alzaba sobre la orilla del río. 

—La Torre de Londres —Dijo Livvy, observando la mirada curiosa de 
Kit. . ... * . A .,. o 

.« —Las .historias dicen que*seis cuervos deben siempre vigilar la Torre — 

dijo Ty. — O la monarquía caerá. 

—Todas las historias son ciertas —Dijo Livvy con voz suave, y un 
escalofrío subió por la espalda de Kit. 

Ty volvió la cabeza. — ¿No fue un cuervo el que llevaba los mensajes 
de Annabel y Malcolm? —Dijo— Creo que vi eso en las notas de Emma y 
Julián. 



—Parece poco confiable —Dijo Kit. — ¿Y si el cuervo se aburre, o se 
distrae, o conoce un halcón en el camino? 

—O fue interceptado por las hadas —Dijo Livvy. 

—No todas las hadas son malas —Dijo Ty. 

—Algunas hadas son buenas, otras malas, como cualquiera —Dijo 
Kit— Pero eso podría ser demasiado complicado de explicar a la Clave. 

—Es demasiado complicado para la mayoría de la gente —Dijo Ty. 

De cualquier otra persona. Kit habría pensado que el comentario era 
de desaprobación. Ty, sin embargo, probablemente sólo lo dijo sin ningún 
fin. Lo que era extrañamente agradable de saber. 

—No me gusta lo que hemos oído de Diana —Dijo Livvy. — Por lo que 
Zara dice que mató a Malcolm. 

—Mi papá solía decir que una gran mentira era a menudo más fácil 
de llevar que una pequeña. —Dijo Kit. 

—Bueno, ojalá estuviera equivocado —Dijo Livvy, con brusquedad. 
— No puedo soportar la ¡dea que alguien piensa que Zara y gente como 
ella son héroes. Aunque no sepan que está mintiendo sobre Malcolm, los 
planes de la Cohorte son despreciables. 

—Es una lástima que ninguno de ustedes pueda decirle a la Clave lo 
que Julián vio en la copa de cristal— Dijo Kit. 

—Si supieran que él ha ido a Féera, podría ser exiliado —Dijo Livvy, y 
en su voz había un verdadero miedo. — O sus marcas podrían ser retiradas. 

, —Puedo fingir que soy el que lo vio... No importaría mucho si me 
exiliarañ —Dijo. Kit había querido aclarar el estado de ánimo con una 
broma obvia, pero los gemelos parecían temblar. 

— ¿No quieres quedarte? —La pregunta de Ty era directa y aguda 
como un cuchillo. 

Kit no respondió. Hubo un ruido de voces, y el barco se detuvo 
bruscamente. Habían llegado a Limehouse, y los tres se apresuraron a 
bajar: no estaban solos, y mientras empujaban a varios mundanos para 


llegar a la salida, Kit oyó a uno de ellos murmurar acerca de que los niños 
se tatuaban muy jóvenes en estos días. 

Ty había hecho una mueca ante todo el ruido, y tenía los auriculares 
puestos mientras caminaban por las calles. El aire olía a agua de río, 
Magnus había tenido razón: Los muelles desaparecieron rápidamente, 
reemplazados por carreteras sinuosas llenas de edificios antiguos de 
fábrica que se habían convertido en lofts. Ty tenía el mapa, Livvy y Kit 
caminaban un poco detrás de él, Livvy con su mano casualmente en su 
cintura, donde su cinturón de armas estaba oculto por su chaqueta— Él 
usa los auriculares menos cuando estamos cerca —Dijo, con los ojos en su 
hermano, aunque sus palabras fueron para Kit. 

— ¿Está bien? —Kit se sorprendió. 

Livvy se encogió de hombros— No es bueno ni malo. Es algo que 
noté. No es magia ni nada —Ella lo miró de reojo. — Creo que no quiere 
perderse de nada de lo que dices. 

Kit sintió que una extraña punzada de emoción lo atravesaba. Le 
sorprendió. Miró de reojo a Livvy. Desde que habían dejado Los Ángeles, 
ella no había hecho nada para indicar que quería repetir su único beso. Y 
Kit había descubierto que tampoco lo hacía. No es que no le gustara Livvy, 
ni la encontrara linda. Pero parecía estar deprimido por algo, como si de 
alguna manera estuviera equivocado. 

Tal vez era el hecho de que no sabía si quería ser un Cazador de 
Sombras— Estamos aquí —Ty había empujado sus auriculares hacia abajo, 
la banda blanca de ellos contra su cabello negro. El único de todos los 
Blackthorns que tenía el cabello así, aunque Kit había visto imágenes en el 
Instituto de sus antepasados, algunos con el mismo cabello oscuro y ojos 
gris plateados— Esto debe ser bueno. Tiendas como estas tienden a 
romper Jos Acuerdos, a diferencia del Mercado de Sombras, pero también 
están dirigidas por subterráneos. —Ty se veía muy feliz al pensar en todo 
ese conocimiento. Habían pasado por la calle más ancha de Narrow 
Street y ahora estaban en lo que supuestamente era Gilí Street, frente a 
una sola tienda abierta. Tenía las ventanas débilmente iluminadas y el 
nombre del dueño estaba escrito en la puerta. 
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No había descripción de qué tipo de tienda era, pero Kit suponía 
que aquellos que compraban allí sabían lo que estaban comprando. Ty ya 
estaba al otro lado de la calle, abriendo la puerta. Livvy corrió tras él. Kit 
fue último—Cauteloso y un poco menos que ansioso. Había crecido en 
torno a vendedores de magia y sus clientes, y desconfiaba de ambos. 

El interior de la tienda no ofrecía muchas razones para mejorar sus 
puntos de vista. Las ventanas heladas dejaban entrar el resplandor, pero 
no la luz. Estaba limpia al menos, con largos estantes alineados con 
algunas cosas que había visto antes: Dientes de dragón, agua bendita, 
uñas bendecidas, polvos de belleza, hechizo de suerte, y muchos otros. 
Relojes que corrían hacia atrás, aunque no tenía ni idea de por qué. Los 
esqueletos de animales que él nunca había visto antes. Dientes de tiburón 
demasiado grandes para pertenecer a cualquier tiburón de la tierra. Tarro 
tras tarro de alas de mariposa en colores de rosa caliente, amarillo de 
neón, y verde lima. Botellas de agua azul cuyas superficies ondulaban 
como pequeños mares. 

Había una campana de cobre y polvo en el mostrador. Livvy la 
recogió y la hizo sonar, mientras Ty estudiaba los mapas de las paredes. El 
que estaba mirando estaba marcado con los nombres que Kit nunca 
había visto: Las Montañas de Espinas, Ciudad Hollow, el Bosque destruido— 
Hadas —Dijo Ty con una voz inusualmente moderada— Es difícil conseguir 
mapas, ya que la geografía tiende a cambiar, pero he mirado unos 
cuantos cuando Mark se fue —El toque de tacones en el suelo anunció la 
llegada del dueño. Para sorpresa de Kit, le era familiar: De piel oscura y 
cabellos de bronce, vestida con un sencillo vestido de vaina negra. 


Hypatia Vex. 


—Nefilim —dijo ella con un suspiro. — Odio a los Nefilim. 

•; —Creo que este.no es uno de esos lugares donde el cliente siempre 
tiene la razón. —Comentó Livvy. 

—No eres Sallows —Dijo Ty. — Eres Hypatia Vex. Te conocí ayer. 


—Sallows murió hace años —Dijo Hypatia. — Asesinado por un 
Nefilim, como siempre. 





Incomodo, pensó Kit. 


—Tenemos una lista de cosas que necesitamos —Livvy empujó un 
papel a través del mostrador. — Para Magnus Bañe. 

Hypatia levantó una ceja— Ah, Bañe, su gran defensor. Qué plaga 
es ese hombre. —Ella tomó el papel. — Algunos de estos tomarán al menos 
un día para prepararlos. ¿Pueden volver mañana? 

— ¿Tenemos otra elección? —Preguntó Livvy con una sonrisa 
encantadora. 

—No —Dijo Hypatia. — Y pagarás en oro. No me interesa el dinero 
mundano. 


—Sólo díganos cuánto —Dijo Ty, cogió una pluma y empezó a 
garabatear. — Y también... hay algo que quiero preguntarte. 

Miró a Kit y a Livvy. Livvy entendió primero, y sacó a Kit fuera de la 
tienda hasta que estuvieron en la calle. El sol le calentaba el pelo y la piel; 
Se preguntaba qué veían los mundanos cuando miraban la tienda. Tal vez 
una polvorienta tienda de conveniencia o un lugar que vendió lápidas. 
Algo en el que nunca quisieran entrar. 

— ¿Cuánto tiempo planeas ser amigo de mi hermano? —Preguntó 
Livvy abruptamente. 

Kit se sobresaltó— ¿Yo qué? 

—Me has oído —Dijo ella. Sus ojos eran mucho más azules que el 
color del Támesis. Los ojos de Ty eran más parecidos al color del río. 


—La gente no piensa en la amistad de esa manera —Dijo Kit— 
Depende de cuánto tiempo conoces a la persona... Cuánto tiempo estás 
en el mismo lugar. 



—Es tu elección —Dijo, sus ojos se oscurecieron. — Puedes quedarte 
con nosotros todo el tiempo que quieras. 


— ¿Puedo? ¿Qué pasa con la Academia? ¿Qué sobre aprender a 
ser un Cazador de Sombras? ¿Cómo se supone que les alcanzo cuando 
están a un millón de años por delante? 


—No nos preocupamos por eso... 



SJor 



me preocupo por eso. 




Livvy habló con voz firme— Cuando éramos niños —Dijo— Los 
Ashdowns solían venir a jugar. Nuestros padres pensaron que deberíamos 
ver más niños fuera de nuestra familia, y Paige Ashdowns tenía más o 
menos mi edad, así que la empujaron conmigo y Ty. Una vez que estaba 
hablando con nosotros sobre lo que la obsesionaba, que eran los autos en 
ese entonces, antes de Sherlock. Ella dijo sarcásticamente que debía ir y 
contarle todo porque era interesante. 

— ¿Qué pasó? 


—Se acercó a su casa para hablar con ella sobre los coches, ella no 
estaba ahí, y cuando llegó, ella se rió de él y le dijo que se fuera, que no 
había querido decir eso, y que era estúpido —Kit sintió una lenta furia 
hacia esa chica a la que nunca había conocido. Él nunca haría eso. 

—Mira —Dijo Livvy. — Desde entonces, Ty aprendió mucho sobre la 
forma en que la gente dice cosas que no quiere decir, sobre el tono que 
no corresponde a la expresión, todo eso. Pero él confía en ti, él te dejó 
entrar. Es posible que no siempre recuerde aplicar esas cosas a ti. Sólo 
digo... No le mientas. No lo engañes. 

-No he... —Empezó Kit, cuando sonó la campana y se abrió la puerta 
de la tienda. Era Ty, levantando la cabeza contra la suave brisa. 

—Todo listo —Dijo. — Volvamos. 

Si notó algún ambiente de tensión, no dijo nada, todo el camino a 
casa ellos hablaron de cosas sin importancia. 


Los piskies estaban sentados en una hilera sobre las piedras al borde 
del jardín de la cabaña. Después de sacarlos del pozo, Emma y Jules les 
habían'Ofrecido comida, pero sólo uno había aceptado, y ahora estaba 
devorando un tazón de leche. 

La más alta de las criaturas habló con voz entrecortada— ¿Malcolm 
Fade? ¿Dónde está Malcolm Fade? 

—No está aquí —dijo Julián. 

—Ha ido a visitar a un pariente enfermo —Dijo Emma, mirando con 
fascinación a los piskies. 


—Los brujos no tienen parientes —Dijo el piskie. 

—Nadie tiene referencias —Murmuró Emma. 

—Somos amigos de Malcolm —Dijo Julián tras un momento de 
silencio. Si Emma no lo conociera, le habría creído. Su rostro era 
completamente inocente cuando mentía. — Nos pidió que cuidáramos el 
lugar mientras él estaba fuera. 

Los piskies susurraron entre sí en voces pequeñas y altas. Emma 
agudizó los oídos, pero no pudo entenderlos. No hablaban una lengua 
entendible de las hadas, sino algo mucho más simple y antiguo. El 
murmullo del agua sobre las rocas, la acidez aguda de la hierba verde— 
¿También son brujos? —Dijo el más alto de los piskies, apartándose del 
grupo. Sus ojos estaban marcados con gris y plata, como la roca de 
Cornwall. 

Julián sacudió la cabeza y sostuvo el brazo, girándolo para que la 
runa de la Visión en su antebrazo fuera visible, rígida contra su piel. — 
Somos Nefilim. 

Los piskies murmuraron entre ellos otra vez. 

—Estamos buscando a Annabel Blackthorn —Dijo Julián. — 
Queremos llevarla a casa donde estará protegida. 

Los piskies parecían dudosos. 

—Dijo que sabían dónde estaba —Dijo Julián. — ¿Han hablado con 

ella? 




—La conocimos hace años y a Malcolm —Dijo el piskie. — A menudo 
un mortal vive mucho más tiempo. 
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—Tal vez nos lo digas —Dijo Emma. — Te dejaremos ir si lo haces. 




— ¿Y si no lo hacemos? —Dijo el más pequeño. 

—No te dejaremos ir—Dijo Julián. 

—Está en la iglesia de Porthallow —Dijo el pequeño piskie, hablando 



por el grupo. — Ha estado vacío estos años. Ella lo sabe y se siente segura 
allí, y hay pocos tallfolk en la zona en la mayoría de los días. 




— ¿Está cerca la iglesia de Porthallow? —Preguntó Julián. — ¿Está 
cerca de la ciudad? 

—Muy cerca —Dijo el piskie más alto— Está cerca —Él alzó sus manos 
delgadas y pálidas, señalándolo. — Pero no puedes ir hoy. Es domingo, 
cuando los tallfolk vienen en grupos para estudiar el cementerio junto a la 
iglesia. 

—Gracias —Dijo Julián. — De hecho, has sido muy útil. 




Dru abrió la puerta de su habitación— ¿Jaime? —Susurró ella. 

No hubo respuesta. Ella se arrastró adentro, cerrando la puerta 
detrás de él. Llevaba un plato de bollos que Bridget había hecho. Cuando 
le pidió un plato entero, Bridget se rió de algo que parecía claro sólo ella 
recordaba, luego le dijo a Dru que no las comiera todos o engordaría. 

Dru había aprendido hace mucho tiempo a no comer mucho 
delante de gente que no conocía, o que parecía que tuviera hambre, o a 
poner demasiada comida en su plato. Odiaba la forma en que la miraban 
si lo hacía, como si dijeran: Oh, por eso no es delgada. 

Pero para Jaime, había estado dispuesta a hacerlo. Después de 
haber estado en su cuarto, arrojándose sobre su cama como si estuviera 
durmiendo allí durante días, al incorporarse lo vio y le preguntó si podía 
usar la ducha, ella le había preguntado si tenía hambre y él parpadeó, 
sonriéndole'. —No quería imponer, pero... 

Ella se había apresurado por ir a la cocina y no quería volver con las 
manos vacías. Eso era algo que una niña de trece años podía hacer, pero 
no un niño de dieciséis años. O por más mayor que fuera. No había sido 
específico. 

— ¿Jaime? 


Salió del cuarto de baño en pantalones vaqueros, tirando de su 
camiseta. Ella vio un tatuaje negro—No una marca, sino palabras en letras 
romanas—Que serpenteaban sobre la piel morena antes que la camiseta 
cubriera su estómago. Ella lo miró sin hablar mientras se acercaba y cogió 
un bollo. Él le guiñó un ojo. — Gracias. 

—De nada —Respondió débilmente. 

Se sentó en la cama, esparciendo migajas, con el cabello negro 
húmedo y rizado por la humedad. Colocó los bollos cuidadosamente en la 
parte superior de la cómoda. Cuando se volvió, estaba dormido, con la 
cabeza apoyada en el brazo. 

Ella se posó en la mesita de noche por un momento, sus brazos 
alrededor de sí misma. Podía ver a Diego en el color de piel y las diferentes 
curvas de la cara de Jaime. Era como si alguien hubiera tomado a Diego y 
lo hubiera afilado, hizo que todos sus ángulos fueran más agudos. Una 
parte del tatuaje estaba alrededor de su muñeca que desaparecía 
debajo de la camisa de Jaime; ella deseaba saber más español para 
traducirlo. 

Empezó a girarse hacia la puerta, para dejarlo descansar a solas— 
No te vayas. —Dijo. Se giró y vio que sus ojos estaban entreabiertos, sus 
pestañas proyectando sombras sobre sus pómulos afilados. —Ha pasado 
mucho tiempo desde que tengo a alguien con quien hablar. 

Ella se sentó en el borde de la cama. Jaime rodó sobre su espalda, 
con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Él tenía un cuerpo largo, el 
cabello negro y las pestañas como las piernas de las arañas. Todo en él 
estaba un poco desordenado, donde todo acerca de Diego había sido 
incluso líneas de un cómic. Dru trató de no mirar. 

.« —Estaba mirando las pegatinas en su mesita de noche —Dijo. Dru los 
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había comprado en una tienda de Fleet Street cuando había salido con 
Diana recogiendo bocadillos. Eran todas películas de terror. 

—Me gustan las películas de terror. — Él sonrió. El cabello negro 
cubrió sus ojos y lo empujó hacia atrás. — ¿Te gusta tener miedo? 

—Las películas de terror no me asustan —Dijo Dru. 

— ¿No se supone que deberían? —Sonaba genuinamente 
. Dru no podía recordar la última vez que alguien había 


intere 






parecido genuinamente interesado en su amor por las películas de terror. 
Julián a veces se había quedado para ver Hotel de Horror con ella, pero 
sabía que eso era sólo una amabilidad de hermanos mayores. 

—Recuerdo la Guerra Oscura—Dijo— Recuerdo haber visto a la 
gente morir delante de mí. Mi padre era uno de los Oscurecidos. Volvió, 
pero no era... No era él. — Tragó saliva con dificultad—Cuando veo una 
película de miedo, sé lo que sucederá, estaré bien cuando haya 
terminado. Sé que la gente en ella son sólo actores y después de que todo 
está hecho, se alejarán. La sangre es falsa. 

Los ojos de Jaime eran oscuros e insondables —Casi te permites creer 
que ninguna de esas cosas existe— Dijo —Imagina si no fuera así. 

Ella sonrió un poco triste. —Somos Cazadores de Sombras —Dijo. — 
No podemos imaginar eso. 




—La gente hará cualquier cosa para huir de las tareas domésticas — 
Dijo Julián. 

—No tú —Dijo Emma. Estaba tumbada en el sofá con las piernas 
enganchadas. Como no podían seguir a Annabel a la iglesia hoy, habían 
decidido pasar la tarde leyendo los diarios de Malcolm y estudiando los 
dibujos de Annabel. Cuando el sol comenzó a bajar, tenían una cantidad 
considerable de notas organizadas sistemáticamente alrededor de la 
cabaña en montones. Notas viejas—Cuando Malcolm se había unido a la 
familia de Annabel, cómo eran ellos, quiénes dirigían el Instituto Cornwall— 
De cuando lo habían adoptado de niño. Qué intensamente Annabel lo 
había amado, la casa ancestral de los Blackthorns en las verdes colinas de 
Idris, y cómo habían jugado juntos en Brocelind. Cuando Malcolm empezó 
a planear su futuro y construyó la cabaña en Polperro, cómo él y Annabel 
habían ocultado su relación, intercambiando todos sus mensajes a través 
del cuervo de Annabel. Cuando el padre de Annabel los descubrió, y 
arrojó a su hija de la casa Blackthorn, y Malcolm la había encontrado a la 
mañana siguiente, llorando sola en la playa. Malcolm había determinado 
entonces que necesitaría protección para ellos de la Clave. Había sabido 
de la colección de libros de hechizos en el Instituto Cornwall. Necesitarían 
un poderoso aliado, había decidido. Alguien con quien podían negociar el 
Libro Negro, que a su vez mantendría al Consejo alejado de ellos. 


Emma leyó en voz alta los diarios, y Julián tomó notas. De vez en 
cuando se detenían, tomaban fotografías con sus teléfonos de las notas y 
preguntas, y los enviaban al Instituto. A veces les hacían preguntas y se 
apresuraban a contestarlas; a veces no tenían nada. Una vez obtuvieron 
una foto de Ty, que había encontrado una fila entera de la primera edición 
de libros de Sherlock Holmes en la biblioteca y estaba feliz. Otra vez que 
tuvieron una foto del pie de Mark. Ninguno de los dos sabía qué pensar. 

En algún momento Julián se retiró, entró en la cocina e hizo tostadas 
con queso, en una enorme estufa de hierro que irradiaba calor a través de 
la habitación. 

Esto es malo, pensó, mirando sus manos mientras colocaba los 
sándwiches en los platos y recordaba que a Emma le gustaba el suyo con 
las cortezas cortadas. Se había burlado de ella a menudo por eso. Él buscó 
un cuchillo. 

Se imaginaba hacer esto todos los días. Viviendo en una casa que 
había diseñado él mismo—como ésta, tendría una vista al mar. Un estudio 
masivo donde podía pintar. Una sala donde Emma pudiera entrenar. 
Imaginaba despertarse cada mañana para encontrarla junto a él, o 
sentarse a una mesa en la cocina con su cereal de la mañana, 
tarareando, levantando su rostro para sonreírle cuando entraba. 

Una ola de deseo, no sólo por lo físico de ella, sino por el sueño de 
esa vida, lo atravesó casi asfixiándolo. Era peligroso soñar, se recordó. Tan 
peligroso como para la Bella Durmiente en su castillo, donde había caído 
en sueños que la habían devorado durante un siglo. Fue a reunirse con 
Emma junto al fuego. Tenía los ojos brillantes, sonriendo mientras le quitaba 
el plato. 

— ¿Sabes por lo que estoy preocupada? 
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Su corazón dio un giro dentro de su pecho. — ¿Qué? 

—Iglesia —Dijo. — Está solo en el Instituto en L.A. 

—No, no lo está. Está rodeado de centuriones. 

— ¿Y si uno de ellos trata de robarlo? 

—Entonces serán castigados apropiadamente —Dijo Julián, 
acercán¿p¿e un poco más al fuego. 



—Preguntó Emma tomando su sándwich. 

—En el caso de Iglesia, tener que mantenerlo. —Dijo Julián. 

Emma hizo una mueca —Si hay algún tipo de costras en este 
sándwich, te las arrojaré. 

— ¿Por qué no solo arrojar el sándwich? 

Ella parecía horrorizada — ¿Y renunciar al sabroso queso? Nunca, 
jamás renunciaré al queso. 

—Mi error —Julián arrojó otra leña al fuego. Una burbuja de felicidad 
se hinchó en su pecho, dulce y desconocida. 

—El queso es tan sabroso que no viene todos los días— Le informó — 
¿Sabes qué lo haría aún mejor? 

— ¿Qué? —Se recostó sobre sus talones. 

—Otro sándwich. —Ella tendió su plato vacío, riendo. Tomó el plato, y 
fue un momento completamente ordinario, pero también era todo lo que 
había deseado y nunca se había imaginado. Una casa, con Emma; riendo 
junto a un fuego juntos. 

Todo lo que lo haría mejor sería sus hermanos y hermanas estuvieran 
en algún lugar cercano, donde podía verlos todos los días, donde podía 
protegerse con Livvy, ver las películas con Dru y ayudar a Tavvy a aprender 
la ballesta. Donde podía buscar animales con Ty, cangrejos ermitaños al 
borde del agua, escarbando bajo sus conchas. Donde él podía cocinar 
grandes cenas con Mark, Helen y Aliñe y todos comerían juntos, bajo las 
estrellas en el aire del desierto. 

.« Donde podía oír el mar como podía oírlo ahora. Y donde podía ver a 
Emma, siempre Emma, la mejor mitad, lo más brillante de él, aquella que lo 
obligaba a reconocer la luz cuando veía sólo oscuridad. 

Pero todos tendrían que estar juntos, pensó. Hace mucho tiempo las 
piezas de su alma se habían dispersado, y cada pieza vivía en uno de sus 
hermanos o hermanas. Excepto por la pieza que vivía en Emma, que había 
sido quemada en ella por la llama de la ceremonia parabatai, y la presión 
de su propio corazón. 



Era imposible, sin embargo. Una cosa imposible que nunca podría 
suceder. Incluso si por algún milagro su familia pasara por todo esto 
indemne y juntos—Si Helen y Aliñe pudieran regresar a ellos—Aún entonces, 
Emma, su Emma, algún día tendría su propia familia y su propia vida. Se 
preguntó si él seguiría, si él la entregaría en su boda. Era lo usual, con un 
parabatai. 

El pensamiento le hizo sentir como si lo cortaran por dentro con 
cuchillas de afeitar. 

— ¿Recuerdas? —Decía ella con su voz suave y burlona— Cuando 
dijiste que podías meter a Iglesia en clase sin que Diana se diera cuenta, y 
luego te mordió en medio de la conferencia sobre Jonathan Cazador de 
Sombras. 

—En absoluto. —Se reclinó hacia el suelo, tomando uno de los 
diarios. El calor de la habitación, el olor del té y el pan quemado, el 
resplandor de la luz de la linterna en el cabello de Emma le provocaba 
sueño. Era tan intensamente feliz como era de miserable, y lo agotó en 
todas direcciones tan diferentes a la vez. 

—Gritaste —Ella dijo. — Y luego le dijiste a Diana que era porque 
estabas muy emocionado de estar aprendiendo. 

— ¿Hay alguna razón por la que recuerdes cada cosa embarazosa 
que me pasa? —Se preguntó en voz alta. 

—Alguien tiene que hacerlo. —Dijo. La curva de su rostro era rosada 
a la luz del fuego. El brazalete de cristal de su muñeca brilló, frío contra su 
mejilla cuando bajó la cabeza. 

Se había asustado que sin Cristina aquí, pelearan y discutieran. Que 
se enojarían el uno con el o,tro. En su lugar, todo era perfecto. Y a su 
manera, éso era mucho peor. 
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El dolor despertó a Mark en medio de la noche, la sensación de que 
su muñeca tenía clavos incrustados. 

Habían trabajado en la biblioteca hasta tarde, Magnus jugueteando 
con la receta del antídoto para el hechizo vinculante y el resto de ellos 
repasando libros antiguos sobre el Libro Negro. Combinando los recuerdos 




del cristal aletheia y la información de las notas que Emma y Julián habían 
enviado, empezaban a crearse una imagen más completa de Annabel y 
Malcolm, pero Mark no podía dejar de preguntarse si estaba haciendo 
algo bien. Lo que necesitaban era el Libro Negro, e incluso si su historia se 
tejiera en el pasado, ¿Eso ayudaría a los Blackthorn a encontrarlo en el 
presente? 

El lado positivo, era que había conseguido convencer a Kieran de 
que comiera casi toda una comida que Alee había traído de un café de 
la calle Fleet, a pesar de que pasó todo el tiempo quejándose de que el 
jugo no era realmente jugo y que no existía— No es posible. —Le había 
dicho, mirando su sándwich. 

Estaba durmiendo ahora, envuelto en una maraña de mantas por 
debajo de la ventana, con la cabeza apoyada en una pila de libros de 
poesía que había traído de la biblioteca. Casi todos ellos habían sido 
inscritos en la cubierta interior por un tal James Herondale, que había 
subrayado cuidadosamente sus líneas favoritas. 

La muñeca de Mark pulsó de nuevo, y con el dolor surgió una 
sensación de malestar. Cristina, pensó. Apenas había hablado con ella ese 
día, ambos evitándose el uno al otro. Era en parte por Kieran, pero aún 
más por el hechizo vinculante, la horrible realidad de eso entre ellos. 

Mark se puso de pie y acomodó sus jeans y una camiseta. No podía 
dormir, no así, sin preocuparse por ella. Descalzo, fue por el pasillo a su 
habitación. 

Pero estaba vacío. Su cama estaba hecha, la cubierta plana, la luz 
de la luna brillando en ella. 

Perplejo, se movió por el pasillo, dejando que el hechizo vinculante lo 
guiara. Era como seguir el ruido de la música de una fiesta a distancia. Casi 
podía oírla: Estaba en el Instituto, en algún lugar. Pasó la puerta de Kit y 
oyó voces elevadas, y alguien se rió. Pensó en la forma en que Ty había 
parecido necesitarlo cuando regresó por primera vez, y ahora se había 
ido: Kit había hecho una extraña magia, redondeando lo que los gemelos 
tenían en un trío que se equilibraba. Ty ya no miraba a Mark de la misma 
manera, como si estuviera buscando a alguien que lo entendiera. 


Lo cual era bueno, pensó Mark mientras bajaba las escaleras, dos 
escalones a la vez. Porque no estaba en forma de entender a nadie. Ni 
siquiera se entendía a sí mismo. 

Un largo pasillo lo llevó a dos puertas dobles pintadas de blanco, una 
de ellas abierta. Dentro había una habitación enorme, polvorienta, medio 
iluminada. 

Es evidente que no había sido utilizado en muchos años, aunque 
estaba limpio aparte del polvo. Las sábanas blancas cubrían la mayoría de 
los muebles. Las ventanas arqueadas daban al patio y una noche que 
brillaba con estrellas. 


Cristina estaba allí, en medio de la habitación, mirando hacia uno de 
los candelabros. Había una fila de tres de ellos, apagados pero brillantes 
con gotas de cristal. Dejó que la puerta se cerrara detrás de él y se volvió. 
Ella no pareció sorprendida al verlo. Llevaba un sencillo vestido negro que 
parecía haber sido cortado para alguien más bajo que ella, y llevaba el 
cabello recogido. 


—Mark —Dijo ella. — ¿No puedes dormir? 

—No está bien. —Miró tristemente hacia su muñeca, el dolor había 
desaparecido ahora que estaba con Cristina. — ¿Sientes lo mismo? 


Ella asintió. Tenía los ojos brillantes— Mi madre siempre decía que el 
salón de baile del Instituto de Londres era la habitación más bonita que 
jamás había visto —Miró a su alrededor, al papel tapiz, y las pesadas 
cortinas de terciopelo de las ventanas. — Pero debe haberlo visto activo y 
lleno de gente. Ahora parece el castillo de la Bella Durmiente. Como si la 
Guerra Oscura lo rodeara de espinas y desde entonces ha estado 
dormido. 


Mark le tendió la mano, la herida de la atadura girando alrededor 
de su muñeca como la pulsera de Julián— Vamos a despertarlo —Dijo. — 
Baila conmigo. 


—Pero no hay música —Dijo. Ella se balanceó un poco hacia él 
mientras hablaba. 


—He bailado en muchas fiestas —Dijo— Donde no ha habido pipa ni 
violín, donde sólo ha habido música del viento y las estrellas. Puedo 
mostrarte 



Ella se acercó a él, el colgante de oro en su garganta brillando— 
Qué mágico —Dijo ella, y sus ojos eran enormes, oscuros e iluminados con 
diversión. — O podría hacer esto. 

Tomó su teléfono del bolsillo y aplastó unos botones. La música 
brotaba de los pequeños altavoces: no era ruidosa, pero Mark podía 
sentirla, no era una melodía que él conociera, sino rápida y enérgica, 
rebosante de sangre. 

Le tendió las manos. Colocó su teléfono en el alféizar de la ventana y 
la tomó, riéndose mientras la atraía hacia él. Sus cuerpos se tocaron una 
vez, ligeramente, y ella giró, haciéndole seguirla. Si hubiera pensado que 
iba a dirigir, se dio cuenta, estaba equivocado. 

Él la siguió mientras ella se movía como un fuego, siempre justo 
delante de él, girando hasta que su pelo descendía sobre la frente y 
volaba alrededor de su cara. Las lámparas brillaban como lluvia y Mark 
tomó la mano de Cristina entre las suyas. La hizo girar en un círculo; su 
cuerpo rozó el suyo cuando ella se volvió, él la atrapó de las caderas y la 
atrajo hacia él. Y ahora estaba en sus brazos, moviéndose, y todas las 
partes de su cuerpo tocaban el suyo, se sentía como una chispa 
encendida. Todo había sido sacado de sus ¡deas, pero Cristina. La luz de su 
piel morena, su rostro enrojecido, la forma en que su falda volaba cuando 
ella giraba, lo que le permitía vislumbrar los muslos lisos que había 
imaginado cien veces. 

Él la atrapó por la cintura y ella se balanceó hacia atrás en sus 
brazos, hábil, su pelo cepillando el suelo. Cuando se levantó de nuevo, con 
los ojos entrecerrados, ya no podía contenerse. La atrajo hacia él y la besó. 

Sus manos volaron y se sujetaron en su cabello, sus dedos tirando de 
él más cerca de ella. Tenía un sabor de agua fría y él dibujó en su boca 
como si estuviera. increíblemente sediento. Su cuerpo entero se sentía 
como un dolor desesperado, y cuando ella se alejó de él, él gimió 
suavemente. Pero ella se reía, mirándolo, bailando ligeramente hacia atrás 
con las manos extendidas. Su piel se sentía apretada por todas partes; Él 
estaba desesperado por besarla de nuevo, desesperado por dejar que sus 
manos se fueran donde sus ojos habían ido antes: deslizándose por fuera 
de sus largas piernas, bajo su falda, a lo largo de su cintura, donde los 
músculos eran lisos y largos. 


La quería, y era una necesidad muy humana; no a la luz de las 
estrellas y la extrañeza, sino aquí y ahora mismo. Caminó tras ella, 
buscando sus manos—Cristina... —se quedó inmóvil, y por un momento el 
miedo pasó por él. Pero ella estaba mirando más allá. Se giró y vio a Kieran 
en el umbral de la puerta, apoyándose en él, mirando fijamente a ambos. 
Mark se tensó. En un momento de tardía claridad, se dio cuenta de que 
había sido estúpido, alarmantemente estúpido de haber hecho lo que 
estaba haciendo. Pero nada de eso era culpa de Cristina. Si Kieran dejará 
caer su temperamento sobre ella... 

Pero cuando Kieran habló, fue calmado. —Mark —Dijo. — Realmente 
no tienes idea, ¿verdad? Debes mostrarle cómo se hace correctamente. 
—Caminó hacia ellos, un verdadero príncipe de las hadas en toda su 
gracia. Llevaba una camisa blanca y pantalones cortos y su cabello negro 
caía hasta los hombros. 

Llegó al centro de la habitación y tendió una mano a Cristina— Mi 
lady —Dijo, y se inclinó— ¿Por favor, me concedería un baile? 

Cristina vaciló un instante y luego asintió. 

—No es necesario. —Dijo Mark en un susurro. Ella sólo le dedicó una 
larga mirada, y luego siguió a Kieran hacia el centro. 

—Ahora —Dijo Kieran, y empezó a moverse. 

Mark no pensaba que alguna vez hubiera bailado con Kieran antes, 
no en una fiesta; siempre habían tratado de ocultar su relación frente al 
mundo de Féera. Y Kieran, si no podía bailar con su pareja elegida, no 
bailaría con nadie. 

Pero ahora estaba bailando. 
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Si Cristina se-había movido como el fuego, Kieran se movía como un • 

rayo. Después de un momento de vacilación, Cristina lo siguió— Él la atrajo 
hacia sus brazos. —La atrapó, la alzó en el aire con la fuerza de un hada, 
haciéndola girar a su alrededor. Ella jadeó, y su rostro se iluminó con el 
placer de la música y el movimiento. 

Mark se quedó dónde estaba, sintiéndose incómodo y sobresaltado 
en igual medida. ¿Qué estaba haciendo Kieran? ¿En qué estaba 
pensando? ¿Era esto un reproche de algún tipo? Pero no parecía ser uno. 
¿Cuá_nt<$ había, visto Kieran? ¿Los besos, o simplemente el baile? 





Oyó a Cristina reír. Sus ojos se ensancharon. Increíble. Ella y Kíeran 
eran como estrellas girando juntas, sólo tocándose en los bordes, pero 
ardiendo en una lluvia de chispas y fuego cuando lo hacían. Y Kieran 
sonreía. La sonrisa cambiaba su rostro, lo hizo parecer tan joven como lo 
era en realidad. La música terminó. Cristina dejó de bailar, parecía 
súbitamente tímida. Kieran levantó la mano para tocar su largo pelo 
oscuro, colocándolo detrás del hombro para poder inclinarse y besarle la 
mejilla. Sus ojos se abrieron de sorpresa. 

Sólo, cuando se había alejado, miró a Mark— Así —Dijo. — Así es 
como un hada de Féera puede bailar. 


—Levántate. —Kit soltó un quejido y se dio la vuelta. Finalmente 
había estado durmiendo, y soñando algo agradable de estar en la playa 
con su papá. No es que su padre lo hubiera llevado a la playa, pero eso 
era lo que hacían los sueños, ¿no? 

En el sueño, su padre le había tocado el hombro y le había dicho: 
Siempre supe que serios un buen Cazador de Sombras. 

Sin importar que Johnny Rook prefiera que su hijo se convierta en un 
asesino en serie a uno de los Nefilim. Kit se acordó de la sonrisa de su padre 
y de la última vez que lo vio, en la mañana en que los demonios de 
Malcolm Fade lo habían destrozado. 


— ¿No me escuchaste? —La voz que despertaba a Kit de su sueño 
se hizo más urgente— ¡Despiértate! —Kit abrió los ojos. Su habitación 
estaba llena del resplandor pálido de la luz, y había una sombra que 
flotaba sobre su cama. Con los recuerdos de los demonios Mantis frescos 
en el borde de su conciencia, se echó hacia atrás. 


Lá sombra' 'sé movió rápidamente hacia atrás, apenas evitando 


chocar con Kit. La luz irradió hacia arriba, iluminando a Ty, su pelo negro y 
suave como un desastre, como si hubiera salido de la cama y se hubiera 
acercado a la habitación de Kit sin arreglarlo. Llevaba una sudadera gris 
que Julián le había regalado antes de partir hacia Cornwall, la mitad 
probablemente por conveniencia y la otra mitad por comodidad. La 
cuerda de sus auriculares se arrastraba fuera de su bolsillo para envolverse 
alrededor del cuello. 




—Watson —Dijo. — Quería verte. 

Kit se frotó los ojos — ¿Qué? ¿Qué hora es? 

Ty hizo girar la piedra entre sus dedos. — ¿Sabías que las primeras 
palabras que se hablaron por teléfono fueron 'Watson, ven aquí, quiero 
verte'? 

—Totalmente diferente a Watson, sin embargo. —Apuntó Kit. 

—Lo sé —Dijo Ty— Sólo pensé que sería interesante —Tiró de la 
cuerda de sus auriculares. — Quería verte. O al menos, tengo algo qué 
hacer, y prefiero que vengas conmigo. En realidad, fue algo que me dijiste 
lo que me dio la idea de hacer la investigación. 

Kit se quitó las sábanas de encima. Había estado durmiendo con su 
ropa de todos modos, un hábito inculcado en él durante los tiempos en 
que su padre había participado en tratos que habían salido mal, y habían 
dormido completamente vestidos por días en caso de que tuvieran que 
recoger y correr— ¿Investigación? . —Preguntó. 

—Está en la biblioteca —Dijo Ty. — Puedo enseñártelo antes de irnos. 
Si tú quieres. 

—Me gustaría verlo. 

Kit se deslizó fuera de la cama y se colocó sus zapatos, agarrando 
una chaqueta antes de seguir a Ty por el pasillo. Sabía que debía sentirse 
agotado, pero había algo en la energía de Ty, el brillo y la concentración 
de su enfoque, que funcionaba como la cafeína en Kit. Lo despertaba con 
una sensación de promesas, como si los momentos delante de él de 
repente tuvieran infinitas posibilidades. 

• * En Ja-biblioteca,. Ty había tomado una de las mesas con las notas 
que Emma y Julián habían enviado y las impresiones de los dibujos de 
Annabel. Todavía parecía el mismo lío para Kit, pero Ty pasó las páginas 
con confianza. 

— ¿Recuerdas cuando hablábamos de cómo un cuervo llevaba 
mensajes entre Malcolm y Annabel? ¿En el barco? ¿Y dijiste que parecía 
poco fiable? 


—Me dio una idea —Dijo Ty— Eres bueno en darme ideas. No sé por 
qué. —Se encogió de hombros. — De todas formas. Vamos a Cornwall. 

— ¿Por qué? ¿Vas a exhumar al pájaro e interrogarlo? 

—Por supuesto que no. 

—Eso fue una broma, Ty... —Kit se interrumpió, el impacto de las 
palabras de Ty le golpeó tardíamente. — ¿Qué? ¿A dónde Vamos? 

—Sé que fue una broma —Dijo Ty, recogiendo una de las impresiones 
de los dibujos. — Livvy me dijo que cuando la gente dice chistes que no 
son tan graciosos, lo más educado es ignorarlos. ¿No es verdad? 

Parecía ansioso, y Kit quería abrazarlo, como lo había hecho la otra 
noche en el tejado— No, es verdad —Dijo, corriendo tras de Ty cuando 
salían de la biblioteca. — Es sólo que el humor es subjetivo. No todo el 
mundo está de acuerdo en que las mismas cosas son divertidas o no. 

Ty lo miró con sinceridad. — Estoy seguro de que muchas personas 
te encuentran divertido. 

—Ellos lo hacen —Ahora estaban corriendo apresurados, entre las 
sombras. Kit se preguntó por qué lo hacían, pero casi no importaba: Sintió 
que la excitación chispeaba en la punta de sus dedos, la promesa de una 
aventura. — Pero Cornwall, ¿en serio? ¿Cómo? ¿Y qué hay de Livvy? 

Ty no se dio la vuelta. — No quiero llevarla esta noche. 

Habían llegado al final de los escalones. Una puerta apareció en una 
enorme sala abierta de piedra. La cripta de la catedral. El suelo y las 
paredes estaban hechas de grandes y oscuras placas de piedra, llenas de 
suavidad, y había apliques de bronce atados a pilares de piedra que 
probablemente hqbían sostenido lámparas. Ahora la luz provenía de la 
piedra rúnica de Ty, que se derramaba entre sus dedos. 

— ¿Qué estamos haciendo exactamente? —Preguntó Kit. 

— ¿Recuerdas cuando me quedé en la tienda para hablar con 
Hypatia Vex? —Preguntó Ty. — Ella me dijo que hay un Portal permanente 
aquí abajo. Uno viejo, quizá uno de los primeros, realizado alrededor de 
1903. Sólo va al Instituto Cornwall. La Clave no lo sabe ni lo vigila. 




— ¿Un portal no vigilado? —Dijo Kit. Ty se movía por la habitación, 
iluminando contra las paredes con la luz, en grietas y esquinas. — ¿No es 
peligroso? 

Ty no dijo nada. Los largos tapices colgaban de las paredes a 
intervalos. Miró detrás de cada uno, corriendo la luz por la pared. Saltó de 
la piedra, iluminando la habitación como si fueran luciérnagas. 

—Por eso no querías que Livvy viniera —Dijo Kit. — Es peligroso. 

Ty se enderezó. Su cabello era un desastre— Ya se lastimó —Dijo. — 
Por mí. 

-Ty... 

—Tengo que encontrar el Portal —Ty se apoyó contra la pared, sus 
dedos tamborileando contra ella. — Mira por detrás de todos los tapices. 

— ¿Tal vez mirar en ellos? —Sugirió Kit. 

Ty le dedicó una larga mirada, con un deje de sorpresa. Kit notó 
apenas un destello de sus ojos grises mientras se volvía para examinar los 
tapices de nuevo. Cada uno mostraba una escena de lo que parecía un 
paisaje medieval: Castillos, largos muros de piedra, torres y caminos, 
caballos y batallas. Ty se detuvo frente a uno que mostraba un alto seto, 
en medio del cual había una abertura arqueada. A través de la abertura 
el mar era visible. 

Puso su mano sobre ella, un gesto vacilante y cuestionable. Hubo 
una llamarada de luz. Kit se lanzó hacia adelante mientras el tapiz brillaba, 
volviéndose brillante y colorido como una mancha de aceite. Ty volvió a 
mirar el dibujo que sostenía, y luego se volvió, con la otra mano extendida 
hacia Kit—No seas tan lento. 
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Kit lo alcanzó. Sus dedos se cerraron alrededor de los de Ty, cálidos y 
firmes bajo su agarre. Ty se adelantó, entró en el Portal, los colores se 
separaron y se formaron de nuevo en torno a él— Ya estaba medio 
invisible. —Y su agarre se apretó en Kit, tirando de él. 

Kit lo sujetó firmemente. Pero de algún lugar el caos giratorio del 
Portal lo atrajo, su mano se liberó de Ty. Un pánico irracional se apoderó de 
él y gritó algo en voz alta—No estaba seguro de qué—Antes que los 
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vientos del Portal lo empujaran por una puerta oscura y lo escupieran al 
aire frío sobre una ladera de hierba húmeda. 
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— ¿Sí? —Ty estaba de pie sobre él, con la piedra en la mano. El cielo 
detrás de él era alto y oscuro, reluciente con un millón de estrellas. Kit se 
puso de pie, haciendo una mueca. Se estaba acostumbrando a los viajes 
en Portal, pero todavía no le gustaban. 

— ¿Qué ocurre? —La mirada de Ty no encontró la de Kit, pero lo 
miró, como si comprobara si había heridas. — Estabas diciendo mi nombre. 

— ¿Lo estaba? 

Kit miró a su alrededor. El césped verde se inclinaba en tres 
direcciones y se levantaba para encontrarse con una gran iglesia gris. — 
Creo que me preocupaba que estuvieras perdido en el Portal. 



—Eso solo ocurrió unas cuantas veces. Es estadísticamente 
improbable. —Ty levantó la piedra. — Este es el Instituto de Cornwall. 
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A lo lejos. Kit pudo ver el rayo de la luz de la luna sobre el agua 
negra. El mar. Casi encima de ellos, la iglesia era un montón de piedra gris 
con ventanas rotas y una puerta principal que faltaba. La aguja de la 
iglesia señalaba hacia arriba en nubes remolinadas, iluminadas por la luna. 
Él silbó entre sus dientes— ¿Cuánto tiempo ha estado abandonado? 

—Sólo unos pocos años. No hay cazadores de sombras suficientes 
para todos los Institutos. No desde la Guerra Oscura. 



Ty miraba entre el dibujo en su mano y sus alrededores. Kit podía ver 
los restos de un jardín que se había ¡do sembrando: Hierbas que crecían 
entre rosales muertos, hierba demasiado larga y con necesidad de ser 
cortada, musgo que cubría las docenas de estatuas que estaban 
esparcidas 'por el jardín como víctimas de Medusa. Un caballo que se 
alzaba en el aire junto a un niño con un pájaro posado en su muñeca. Una 
mujer de piedra sostenía una delgada sombrilla. Pequeños conejos de 
piedra miraban a través de las malezas. 

— ¿Y vamos a entrar? —Preguntó Kit, dudoso. No le gustaba el 
aspecto de las oscuras ventanas. — ¿No sería mejor que vengamos 
durante el día? 
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—No vamos a entrar —Ty levantó el dibujo que había traído. A la luz, 
Kit pudo ver que era un bosquejo en tinta del Instituto y de los jardines, 
hecho durante las horas del día. El lugar no había cambiado mucho en los 
últimos doscientos años. Los mismos rosales, las mismas estatuas. Parecía 
como si el dibujo hubiera sido hecho en invierno, como las ramas de los 
árboles eran esqueléticas. — Lo que necesitamos está aquí. 

— ¿Qué necesitamos? —Dijo Kit. — Compláceme. Explica qué tiene 
que ver esto con mi comentario sobre que los cuervos no son confiables. 

—Podrían no ser confiables. La cosa es que Malcolm no dijo que el 
cuervo estaba vivo, o era real. Simplemente lo asumimos. 

—No, pero.... —Kit se detuvo. Había estado a punto de decir que no 
tenía ningún sentido darle los mensajes a un cuervo muerto, pero algo 
sobre la mirada en la cara de Ty lo silenció. 

—Realmente tiene más sentido que ellos simplemente dejen los 
mensajes en un escondite —Dijo Ty— Uno de ellos podía llegar fácilmente. 
—Cruzó la hierba hasta la estatua del muchacho con el pájaro en la 
muñeca. 

Una sacudida pasó por Kit. No sabía mucho de pájaros, pero éste 
estaba tallado en piedra negra brillante. Y se parecía mucho a los dibujos 
que había visto de los cuervos. 

Ty se acercó para pasar los dedos sobre el pájaro de piedra. Hubo 
un chasquido y un chirrido de bisagras. Kit se apresuró a ir donde Ty estaba 
abriendo una pequeña abertura en la espalda del pájaro. — ¿Hay algo 
ahí dentro? 

Ty negó con la cabeza— Está vacía. —Se metió la mano en el 
bolsillo, recogió un trozo de papel doblado y lo dejó caer en la abertura 
antes dé Volver a sellarlo. 

Kit se detuvo en seco. — Has dejado un mensaje. 

Ty asintió con la cabeza. Había doblado el dibujo y lo había metido 
en el bolsillo. Su mano se balanceaba libremente a su lado, la luz no se 
discernía de ella: Su luz estaba apagada, la luna proporcionaba suficiente 
iluminación para ambos. 






Ty dudó— No se lo digas a nadie —Dijo finalmente. — Fue sólo una 
idea que tuve. 

—Fue inteligente —Dijo Kit. — Realmente inteligente, no creo que 
nadie hubiera adivinado acerca de la estatua. No creo que nadie más 
pueda hacerlo. 

—Pero podría no importar—Dijo Ty. — Podía haber fallado. Y prefiero 
que nadie lo sepa— Comenzó a murmurar en voz baja, como lo hacía a 
veces. 

—Yo sabré. 

Ty hizo una pausa en su murmuración— No me molesta —Dijo. — Si 
eres tú. 

Kit quería preguntarle por qué no, quería preguntar, pero Ty parecía 
no estar seguro de saber la respuesta ni él mismo. Y seguía murmurando, la 
misma corriente suave de palabras que estaba en algún lugar entre un 
susurro y una canción — ¿Qué estás diciendo? —Preguntó Kit, sin saber si 
estaba bien preguntar, pero era incapaz de calmar su curiosidad. 

Ty miró hacia la luna a través de sus pestañas. Eran gruesas y oscuras, 
casi infantiles. Le dieron a su rostro una mirada de inocencia que le hizo 
parecer más joven: Un extraño efecto, en desacuerdo con su mente casi 
astuta— Palabras que me gustan —Dijo. — Si me lo digo a mí mismo, eso 
hace que mi mente esté más silenciosa. ¿Te molesta? 

—No —Dijo Kit rápidamente. — Sólo tenía curiosidad de saber qué 
significaban. 

Ty se mordió el labio. Por un momento, Kit pensó que no iba a decir 
nada —No es el significado, sólo el sonido —Dijo. — Vidrio, gemelo, 
manzana, susurro, estrellas, cristal, sombras. —Él miró más allá de Kif, como 
una figura temblorosa en su sudadera demasiado grande, su pelo negro 
absorbiendo la luz de la luna, no devolviéndole nada. 

—Susurra uno de los míos también —Dijo Kit. Dio un paso hacia Ty, 
tocó su hombro suavemente. — Nube, secreto, autopista, huracán, espejo, 
castillo, espinas. 

—Blackthorns. —Dijo Ty con una sonrisa deslumbrante, y Kit supo, en 
ese instcuaj^ que todo lo que había estado diciendo de huir durante los 
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últimos días había sido una mentira. Y tal vez había sido esa mentira a la 
que Livvy había estado respondiendo, cuando ella lo había enfrentado 
fuera de la tienda de magia aquel día, dentro de su propio corazón se 
había dicho que todavía podía seguir. 



►** 




Pero ahora sabía que podía tranquilizarla. No estaba dejando a los 
Cazadores de Sombras. No iba a ninguna parte. 

Porque donde estaban los Blackthorns, era su hogar ahora. 


Y* 
# 




♦ 

* « 




\V 


/I » 

• «. 

♦ /» 

M *' 

H 

*.*■ 

V * 
* 

►?? 


: 3 


Vj 

y 


El más impío 


Traductora: Jennifer García. 
Correctora: María Fernanda Rivera 
Revisora final: Joa Vasquez 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


Cuando Emma se despertó a la mañana siguiente, descubrió que 
había logrado que su estómago no se hiciera un nudo cuando estaba 
alrededor de Julián mientras él dormía. Progreso. Tal vez porque había 
pasado toda la noche con terribles sueños donde volvía a ver a su padre y 
él se quitaba la cara para revelar que debajo era Sebastián Morgenstern. 

— Luke, yo soy tu padre — murmuró, y oyó a Julián reír suavemente-. 
Ella se levantó medio tambaleando para encontrar su equipo y para no 
tener que verlo levantarse adorablemente sonriendo y con los pelos 
despeinados. Se cambió en la oficina mientras Julián se duchaba y se 
vestía; Se reunieron para un desayuno rápido de pan tostado y jugo, y 
salieron a encontrar a Annabel. 

Era casi mediodía y el sol estaba alto en el cielo cuando llegaron a la 
iglesia de Porthallow — aparentemente lo que estaba cerca para los 
piskies no era lo que los humanos llamarían cerca. Aunque Emma siguió 
escuchando la voz alta del piskie en su cabeza. Motor de cerca, había 
dicho. Lo que sea que eso significara, no le gustaba como sonaba. 

La iglesia había sido construida sobre un acantilado sobre un 
promontorio. El mar se extendía a lo lejos, una alfombra de azul mate. Las 
nubes recorrían el cielo, como una bola de algodón que alguien separó y 
dispersó. El aire estaba lleno del zumbido de las abejas y del olor de las 
flores silvestres tardíqs. 

El área alrededor de la iglesia era demasiado grande, pero el 
edificio en sí estaba en forma decente a pesar de haber sido 
abandonado. Las ventanas habían sido tapadas cuidadosamente, y un 
letrero de NO PASAR: PROPIEDAD PRIVADA: VIOLACIÓN DE LA PROPIEDAD, 
estaba clavado en la puerta principal. 

A poca distancia de la iglesia había un pequeño cementerio, sus 
grises lápidas, bañadas por la lluvia, apenas visibles entre la larga hierba. 
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La única torre cuadrada de la iglesia estaba fundida en un solitario relieve 
contra el cielo. Emma ajustó a Cortana en su espalda y miró a Julián, que 
frunció el ceño ante su teléfono. 

— ¿Qué miras? — preguntó. 

— Wikipedia. 'La iglesia Porthallow se encuentra sobre el mar, en el 
acantilado en Talland cerca de Polperro, en Cornwall. Se dice que el altar 
de la iglesia data de la época del rey Marcos, de la fama de Tristón e 
Isolda, y fue construido en el cruce de las líneas de ley.’ 

— ¿Wikipedia sabe acerca de las líneas ley? . — Emma tomó su 
teléfono de vuelta. 

— Wikipedia lo sabe todo. Puede que sea controlado por brujos. 

— ¿Crees que eso es lo que hacen todo el día en el Laberinto en 
Espiral? ¿Controlar Wikipedia? 
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— Admito que parece decepcionante. 


•* U 




♦ /* 
M *' 

H 

_ • jt •• 

A*' 
V * 

.V 

ff. * 

)v ! 


Guardando el celular en su bolsillo, Emma señaló la iglesia. — 
¿Entonces es otra Convergencia? . — Julián sacudió la cabeza. —Una 
Convergencia es donde cada línea ley en la zona se vincula. Esto es un 
cruce de dos líneas ley cruzando. Sigue siendo un lugar poderoso . — A la 
luz del sol sacó una hoja de serafín de su cinturón, sujetándola contra su 
costado cuando se acercaban a la entrada de la iglesia. 

— ¿Sabes qué le vas a decir a Annabel? . — Emma susurró. 

— No tengo la menor ¡dea, — dijo Julián. — Supongo que voy a . — 
Se interrumpió. Había algo en sus ojos: una mirada preocupada. 

.« — ¿Qué pasa? — Emma preguntó.. ... . . 




Ya habían llegado a las puertas de la iglesia. — Nada — dijo Julián, 
después de un largo momento, y aunque Emma sabía que no lo decía en 
serio, lo dejó pasar. Sacó a Cortana de la espalda, por si acaso. Julián 
abrió las puertas. La pequeña cerradura que los mantenía fuera se deshizo, 
y estaban dentro, Julián estaba unos pasos delante de Emma. Estaba 
oscuro dentro de la iglesia abandonada. “Arariel” susurró Julián, y su 
espada seráfica se iluminó como una pequeña hoguera, iluminando el 
interior. Una arcada de piedra corría a lo largo del costado de la iglesia, los 
bancos Át -H É ^clQS entre los arcos. La piedra estaba tallada con delicados 





diseños de hojas. La nave y el transepto, donde habitualmente se ubicaba 
el altar, estaban profundamente en la sombra. Emma oyó a Julián tomar 
un respiro. —Acá es donde Malcom resucitó a Annabel — dijo. —Acá es 
donde Arthur murió. 

— ¿Estás seguro? — 

— Sí. — Julián bajó la cabeza. — Ave atque vale, Arthur Blackthorn . 
— Su voz estaba llena de dolor. — Moriste valientemente y lo hiciste por tu 
familia. 

— Jules. ... — Quería estirar la mano y tocarlo, pero ya se había 
enderezado, todo el dolor que sentía había sido cubierto bajo el manto de 
ser Nefilim. 

— No sé porque Annabel querría estar acá — dijo, extendiendo la luz 
de su espada serafín sobre el interior de la iglesia. Estaba lleno de polvo. — 
No puede ser un lugar con buenos recuerdos para ella. 

— Pero si está desesperada por un escondite.... 

— Mira . — Julián indicó el altar, apoyado en una losa de granito de 
unos pocos metros de espesor. Tenía una cima de madera sobre la piedra, 
y algo se reflejaba en la madera. Un pedazo de papel plegado, sujetado 
allí por un cuchillo. 

El nombre de Julián estaba garabateado en el papel con letra 
oscura femenina. 

Emma arrancó el papel y se lo dio a Jules, que lo abrió rápidamente, 
sosteniéndolo donde ambos podían leer a la luz de la espada de Julián. 

Julián, 

Puedes considerar esto en la naturaleza de una prueba. Si estás aquí, 
leyendo esta nota,, has fallado la prueba. 


Emma escuchó a Julián tomar un respiro. Leyeron: 

Le dije a los piskies que vivía aquí, en la iglesia. No es cierto. Yo no 
viviría donde tanta sangre ha sido derramaba. Pero yo sabía que no 
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podías dejar de buscar mi paradero, que le preguntarías a los pískíes 
donde estaba, que me buscarías. 

Aunque te había pedido que no lo hicieras. 

Ahora estás aquí, en este lugar. Ojalá no estuvieras, porque yo no fui 
lo único que fue resucitado por Malcolm Fade y la sangre de tu tío. Pero 
tenías que ver lo que el Libro Negro puede hacer. 

-Annabel. 




Cristina estaba sentada en el hueco de la ventana de la biblioteca, 
leyendo, cuando echó un vistazo por la ventana y vio una figura oscura y 
familiar que se deslizaba por las puertas delanteras. 

Había estado en la biblioteca durante varias horas, revisando 
los libros en los idiomas que mejor conocía: español, griego antiguo, 
castellano antiguo y arameo, buscando cualquier mención del Libro 
Negro. 

No es que estuviera muy concentrada. 

Las memorias de la noche anterior venían a ella en momentos 
extraños, como cuando le estaba pasando el azúcar a Ty y casi se le 
derrama en su regazo. ¿Realmente había besado a Mark? ¿Había bailado 
con Kieran? ¿Había disfrutado haber bailado con Kieran? 

No, pensó, sería sincera consigo misma: lo había disfrutado. Había 
sido como montar con la Caza Salvaje. Se había sentido extraída de su 
propio cuerpo-, girando a través de las estrellas y las nubes. Había sido 
como las historias de las revelaciones que su madre le había contado 
cuando era una niña, donde los mortales se habían perdido en las danzas 
de Faerie y habían muerto por el hermoso gozo de ellas. 

Por supuesto, después de todo ellos simplemente habían vuelto a sus 
habitaciones separadas —Kieran tranquilamente, Mark y Cristina ambos 
pareciendo lucir sobresaltados. — Y Cristina había permanecido allí 
durante mucho tiempo, sin dormir, mirando al techo y preguntándose en 
qué se había metido. 


Dejó el libro con un suspiro. Que estuviera sola en la biblioteca no 
ayudaba. Magnus estaba en la enfermería, donde Mark le estaba 
ayudando a instalar el equipo para mezclar la curación del hechizo 
vinculante, y Dru estaba ayudando a Alee a cuidar a los niños en una de 
las habitaciones de repuesto. Livvy, Ty y Kit habían ido a recoger los 
suministros de la tienda de Hypatia Vex. Bridget había entrado y salido con 
bandejas de sándwiches y té, murmurando que estaba trabajando más de 
lo que podía y que la casa estaba más llena que una estación de tren. 
Kieran estaba...En ninguna parte. 

Cristina se había acostumbrado a cierta cantidad de caos 
controlado en Los Ángeles, pero se encontraba deseando la tranquilidad 
del Instituto de la Ciudad de México, el silencio del rosal de su madre e 
incluso las tardes de ensueño que había pasado con Diego y a veces con 
Jaime en el Bosque de Chapultepec. 

Y extrañaba a Emma. Sus pensamientos eran un torbellino de 
confusión — todo lo era — y quería que Emma hablara con ella, quería 
que Emma le trenzara el cabello y le contara bromas estúpidas y la hiciera 
reír. Tal vez Emma sería capaz de sacar algún sentido a lo que había 
sucedido la noche anterior. 

Ella tomó su teléfono, y luego retiró la mano. Ella no iba a comenzar 
a enviar mensajes de texto a Emma por cada uno de todos sus problemas, 
no cuando estaban en medio de tanto. Miró a través de la ventana y vio a 
Kieran, cruzando el patio. 

Estaba todo de negro. No sabía dónde había conseguido la ropa, 
pero le hacían parecer una delgada sombra bajo el gris y lluvioso cielo que 
había sustituido al azul de la mañana. Tenía el pelo negro, las manos 
ocultas por los guantes. 

No había ninguna regla de que Kieran no debía abandonar el 
Instituto, en realidad no. Pero él odiaba la ciudad, se lo había dicho a 
Mark. Hierro frío y acero en todas partes. Además, tenían la intención de 
mantenerlo a salvo con ellos, no dejarlo escapar antes de que pudiera 
testificar delante de la Clave. No dejar que nada le suceda. 

Y tal vez estaba molesto. Tal vez estaba enfadado con Mark, celoso, 
aunque no lo había mostrado la noche anterior. Se deslizó por el alféizar de 
la ventana. Kieran ya se deslizaba a través de la abertura de la puerta, en 
las sombras de lluvia más allá, donde parecía parpadear y desaparecer, 
como hicieron las hadas. 
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Cristina salió corriendo de la biblioteca. Pensó que había oído que 
alguien la llamaba mientras corría por el pasillo, pero no se atrevió a hacer 
una pausa. Kieran era rápido. Lo perdería. 

No había tiempo para parar y ponerse una runa Sin Sonido, no había 
tiempo para buscar su estela. Se apresuró a bajar las escaleras y agarró 
una chaqueta colgada de una clavija en la entrada. Deslizó sus brazos por 
la chaqueta y se agachó hacia el patio. 

Un latido le atravesó la muñeca, un dolor de advertencia de que ella 
dejaba a Mark atrás. Ella lo ignoró, siguiendo a Kieran por la puerta. Tal vez 
no estaba haciendo nada malo, se dijo a sí misma, tratando de ser justa. 
No estaba preso en el Instituto. Tal vez Mark sabía de esto. 

Kieran se apresuraba por la estrecha calle, deslizándose de sombra a 
sombra. Había algo furtivo en la forma en que se movía. Cristina estaba 
segura de ello. 

Ella se mantuvo al lado del camino mientras lo seguía. Las calles 
estaban desiertas, húmedas con una lluvia. Sin una runa de glamour, 
Cristina estaba intensamente consciente de que no debía ser vista por un 
mundano - sus runas eran muy visibles, y no podía estar segura de que no 
reaccionarían de una manera que pudiera alertar a Kieran. 

Le preocupaba que eventualmente llegarían a una calle más 
concurrida y la verían. Su brazo estaba más que palpitante ahora; Un dolor 
agudo la atravesaba, como si un hilo de acero estuviera siendo apretado 
alrededor de su muñeca. 

Sin embargo, a medida que Kieran se internaba en el corazón de la 
ciudad, las calles parecían más estrechas que anchas. Las luces eléctricas 
se atenuaron. Las pequeñas cercas de hierro que rodeaban los árboles se 
desvanecieron y las ramas por encima de ella empezaron a cruzar los 
caminos, formando un dosel verde. Kieran caminó delante de ella con 
ficmeza, unq sombra enjre sombras. . . . 

Finalmente llegaron a un cuadrado de edificios de ladrillo mirando 
hacia adentro, sus frentes cubiertos de hiedra y enrejados verdes. En el 
centro de la plaza había una pequeña parcela de vegetación común de 
la ciudad: unos cuantos árboles, una hierba plana y bien cuidada, y una 
fuente de piedra en medio. La débil salpicadura de agua se oyó cuando 
Cristina se deslizó detrás de un árbol, presionándose contra la corteza, 
mirando a Kieran. 
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Se había detenido junto a la fuente, y una figura con una capa 
verde se acercaba a él, pausada, desde el otro lado del pequeño parque. 
Su rostro era familiar: tenía una suave piel y unos ojos marrones que 
brillaban incluso en la oscuridad. Sus manos eran largas y esbeltas; Bajo la 
capa, llevaba un doblete trabajado con la corona rota de la corte 
Noseelie. Era Adaon. 

— Kieran, — dijo con cansancio. — ¿Por qué me citaste acá? 

Kieran dio una pequeña reverencia. Cristina podía sentir que estaba 
nervioso. Era sorprendente que conociera a Kieran lo suficiente como para 
saber cuándo estaba nervioso. Ella habría dicho que era un desconocido. 

— Adaon, mi hermano, — dijo. — Necesito tu ayuda. Necesito saber 
lo que sabes sobre hechizos. 

El hermano de Kieran levantó una ceja. — Si yo fuera tú, yo no me 
pondría a lanzar hechizos en el mundo mundano, pequeño oscuro. Estás 
entre Nefilims, y ellos lo desaprobarán, al igual que los brujos y brujas de 
este lugar. 

— Yo no quiero lanzar un hechizo. Quiero deshacer uno. Un hechizo 
vinculante. 

— Ah, — dijo Adaon. — ¿A quién ata? 

— Mark, — dijo Kieran. 

— Mark, — Adaon hizo eco, un poco burlón. — ¿Qué lo hace tan 
especial, por qué te importa si está ligado? ¿O es que sólo debe estar 
ligado a ti? 

— Yo no querría eso, — Kieran dijo ferozmente. — Nunca querría eso. 
Él debería amarme libremente. 

• * - —- j_a« yinculaqión no es amor, aunque puede revelar sentimientos 
enterrados de otra manera. — Adaon parecía pensativo. — No me habría 
imaginado que te oiría hablar así, pequeño oscuro. Cuando eras un niño, 
tomabas lo que querías sin pensar en el costo. 

— Nadie en la Caza Salvaje permanece como un niño, — dijo Kieran. 

— Es una lástima que hubieras sido enviado lejos, — dijo Adaon. —Tú 
habrías sido un gran Rey después de nuestro padre, y la Corte te amaba. 


Kieran.sacudió la cabeza. —No quiero ser rey. 




— Porque tendrías que renunciar a Mark, — dijo Adaon. — Pero cada 
rey renuncia a algo. Es la naturaleza de los reyes. 

— Pero los reyes no están en mi naturaleza. — Kieran inclinó la 
cabeza hacia atrás para mirar a su hermano más alto. — Creo que eres tú 
el que haría de gobernante, hermano. Alguien que devuelva la paz a las 
Tierras. 

— Esto no es sólo un hechizo vinculante, ¿verdad? —, Dijo Adaon. — 
Hay algo más en todo esto. Nuestro padre cree que tú te has refugiado 
con los Cazadores de Sombras para escapar de su ira; Admito que asumí 
lo mismo. ¿Hay más? 

— Puede que sí, —dijo Kieran — Sé que no te moverás contra nuestro 
padre, pero también sé que no te agrada, o que pienses que sus reglas son 
justas. Si el trono estuviera abierto, ¿lo tomarías? 

— Kieran, — dijo Adaon — Esas cosas no nos incumben. 

— Ha habido derramamiento de sangre durante tanto tiempo, y no 
hay esperanza, — dijo Kieran. —No se trata únicamente de mi seguridad. 
Tienes que creer eso. 

— ¿Qué planeas, Kieran? —Dijo Adaon — ¿En qué problemas te has 
metido ahora? 

Una mano apareció de la nada tapando la boca de Cristina. Otro 
brazo la rodeó, asegurándola. Su cuerpo se encogió de sorpresa y ella 
sintió que su agarre se aflojaba. Ella sacudió la cabeza hacia atrás, sintió 
que su cráneo chocaba con la cara de alguien, y escuchó un gemido de 
dolor. 

— ¿Quién está ahí? — Adaon giró, la mano en la empuñadura de su 
espada. — ¡Muéstrate! 
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Algo penetró en.la garganta de Cristina, algo largo y agudo. La hoja 
de un cuchillo. 

Ella se congeló. 
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— Deberíamos irnos, — susurró Emma. No le preguntó a Julián lo que 
Annabel^usría decir. Ella sospechaba que ambos sabían. 



Algo oscuro y resbaladizo resplandecía a través del transepto, algo 
que se movía con una fluidez grotesca. La habitación parecía oscurecerse. 
Emma arrugó la nariz: el olor podrido de la presencia demoníaca estaba 
repentinamente alrededor, como si hubiera abierto una caja llena de una 
mezcla de flores con olores horribles. 

El rostro de Julián era luminoso, pálido en las sombras. Él arrugó la 
carta en su mano y comenzaron a retroceder fuera de la iglesia, dando 
pasos cuidadosos, la espada seráfica ofreciendo una iluminación 
parpadeante. 

Estaban a mitad de camino hacia la salida cuando hubo un enorme 
choque, las dos grandes puertas de la iglesia se cerraron de golpe. 

Débilmente, Emma oyó la risa de un piskie. Giraron alrededor 
cuando el altar se volcó. Golpeó el suelo con un ruido sordo. 

— Ve a la izquierda, —susurró Emma. —Voy por la derecha. 

Julián se alejó sin hacer ruido. Emma todavía podía sentirlo allí, su 
presencia cerca. Habían hecho una pausa para colocarse runas entre sí a 
mitad de camino de la ciudad a la iglesia, mirando hacia la Bahía de 
Talland y el océano azul. Sus runas pincharon vivamente mientras se 
deslizaba abajo de la fila de un banco y entraba a lo largo de la pared 
interior de la iglesia. 

Había llegado a la nave. Las sombras se agolpaban aquí, pero su 
runa de visión nocturna estaba chispeando y le resultaba más fácil verla en 
la oscuridad. Podía ver el altar derrumbado, la enorme mancha de sangre 
seca que manchaba el suelo de piedra. Había una huella de mano 
sangrienta en uno de los pilares cercanos. Se veía mal y horrible, dentro de 
una iglesia como esta; Hizo que Emma pensara en un Instituto profanado. 

De Sébastián,-derramando sangre de Cazadores de Sombras en el 
umbral del bastión de Los Ángeles. Ella se estremeció, y por ese momento 
de recuerdo, su enfoque se desvió. Algo parpadeó en el borde de su 
visión, justo cuando la voz de Julián explotó en sus oídos: — Emma, 
¡cuidado! 

Emma se arrojó de costado, lejos de la sombra parpadeante. Ella 
aterrizó en el altar volteado y giró alrededor para ver un horror ondulante 
levantándose delante de ella. Era de color negro escarlata, el color de la 
sangre: era sangre coagulada, con dos ojos blancos ardientes. Sus manos 


terminaban en puntos planos como la punta de una pala, cada uno con 
una sola garra negra y curvada que sobresalía de ella. Las garras 
goteaban con un limo fino y brillante. 

Habló. La sangre le salía de la boca, una barra negra en su cara 
escarlata. —Soy Sabnock de Thule. ¿Cómo te atreves a estar delante de 
mí, fea humana? 

Emma se sorprendió de no ser llamada Cazadora de Sombras, la 
mayoría de los demonios conocían a los Nefilim. Pero ella no mostró su 
asombro. —Qué personal, — dijo —Estoy herida. 

— No entiendo tus palabras. — Sabnock se deslizó hacia ella. Emma 
se inclinó hacia atrás sobre el altar. Podía sentir a Julián en algún lugar 
detrás de ella; Ella sabía que estaba allí, sin mirar. 

— La mayoría no me entiende, — dijo. —Es una carga—dijo siendo 
sarcástica. 

— La sangre me trajo aquí, — dijo. — La sangre es lo que soy. Sangre 
derramada en odio y enojo. Sangre derramada en amor frustrado. La 
sangre que se derramó en desesperación. 

— Eres un demonio, — dijo Emma, sosteniendo a Cortana, derecha y 
nivelada. —Realmente no necesito saber por qué ni cómo. Sólo necesito 
que vuelvas de donde viniste. 

— Vine de la sangre, y en la sangre volveré, — dijo el demonio, y 
saltó, garras y dientes descubiertos. Emma ni siquiera se había dado 
cuenta de que tenía dientes, pero allí estaban, como fragmentos de cristal 
rojo. Ella se volvió hacia atrás, dando un salto mortal hacia la criatura. 
Golpeó el altar con el sonido de un líquido que chocaba contra algo 
sólido. El mundo giró alrededor de Emma mientras se volvía. Se sentía 
completamente fría hasta los huesos, la calma helada de la batalla que 
retardaba todo en el mundo que la rodeaba. Ella aterrizó, enderezándose. 
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El demonio estaba agazapado en el borde del altar, gruñendo. 
Volvió a saltar, y esta vez lo golpeó con fuerza, un rápido empujón hacia 
arriba. 

Cortana no encontró resistencia. Se deslizó a través del hombro de la 
criatura; La sangre salpicó la muñeca y el antebrazo de Emma. Slimy, 
coagulado, sangre sucia. Se amordazó cuando la cosa giró como un 
tornado, azotándola con su garra de cristal. Giraron por el suelo de la 
iglesia en una especie de baile, Cortana parpadeando y brillando. Era 


imposible herir a la cosa: cortarla y cortarla sólo abrió una brecha 
temporal, como una mella en el agua, que se cerró inmediatamente. 

No se atrevió a apartar los ojos del demonio lo suficiente para mirar a 
Julián. Sabía que estaba allí, pero se sintió más lejos, como si hubiera ido al 
otro lado de la iglesia. No podía ver el distante e intermitente brillo de su 
espada seráfica. Jules, pensó. Un poco de ayuda ahora sería bueno. 

Con un gruñido frustrado, el demonio cargó de nuevo. Emma giró, 
con una barra inclinada de dos puños, y el demonio aulló; Había roto 
algunos de sus dientes. Un dolor agudo se alzó por su brazo. Ella retorció la 
espada, moliéndola en la cabeza del demonio, respirando el placer de sus 
gritos. 


La luz explotó en el mundo. Ella se tambaleó hacia atrás, con los ojos 
ardiendo. Una plaza se abría en el techo de arriba, como el techo solar de 
un coche despegando. Vio una sombra contra el sol; Julián, encaramado 
en una de las vigas más altas de la iglesia, y entonces la luz del sol se lanzó 
a través de la brecha y el demonio comenzó a arder. 

Gritó mientras ardía. Sus bordes se oscurecían, retrocediendo. La 
habitación apestaba a sangre hirviente. 

Julián cayó de las vigas, aterrizando en el altar: Su estela estaba en 
una mano, su espada seráfica en la otra. 

Ella extendió su mano libre, la que no estaba abrazando a Cortana, 
hacia él. Él sabía lo ella que quería, sin preguntar. La espada seráfica voló 
por el aire hacia ella como un fuego artificial. Emma la atrapó, la giró y 
condujo la hoja hacia el demonio debilitado y ardiente. 

Con un último grito, desapareció. 

El silencio que siguió fue impresionante. Emma jadeó, sus oídos 
sonaron y se volvió hacia Jules. 
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— Eso fue asombroso. 

Jules se arrojó del altar, agarrando la hoja de serafín manchada de 
¡cor de su mano. Ya empezaba a deformarse, ahogada por la sangre 
demoníaca. Lo arrojó a un lado y agarró la mano de Emma, volteándola 
para que pudiera ver el largo arañazo que corría desde la parte posterior 
de su palma hasta el antebrazo. 

Estaba completamente blanco. — ¿Qué pasó? ¿Te mordió? 



— No exactamente. Me corté a mí misma con los clientes. 


Pasó los dedos por su brazo. Ella hizo una mueca de dolor. Era un 
corte largo y estrecho, pero no superficial. — ¿No quema? ¿O pica? 

—Estoy bien, — dijo —Jules. Estoy bien. 

Él la miró por un momento. Sus ojos eran feroces y sin lágrimas en la 
luz áspera de arriba. Se volvió sin decir palabra y se dirigió hacia el pasillo 
de la iglesia, hacia las puertas. Emma miró su mano. Su herida era bastante 
ordinaria, pensó; Tendría que ser limpiada, pero no fue nada fuera de lo 
habitual en términos de lesiones sufridas en la batalla. Ella volvió a colocar 
Cortana en su funda y siguió a Julián fuera de la iglesia. 

Por un momento, no lo vio en absoluto. Era como si se hubiera 
desvanecido, y todo lo que quedaba era la vista desde la iglesia. Campos 
verdes desvanecerse en un lavado de azul: mar azul, cielo azul, la neblina 
azul de colinas lejanas. 

Oyó un grito, delgado y débil, y corrió hacia él, hacia el cementerio 
donde las lápidas se desvanecían y se desvanecían con el tiempo, 
inclinadas hacia adelante y hacia atrás como un paquete de naipes 
dispersos. 

Hubo un fuerte chirrido. — ¡Déjame ir! ¡Déjame ir! — Emma se giró y 
vio la hierba moviéndose; El más pequeño piskie se retorcía locamente, 
atrapado en el suelo por Jules, cuya fría expresión envió un escalofrío a 
través de Emma. 

—Tú nos encerraste con esa cosa — dijo Julián, con el brazo cruzado 
por la garganta del piskie — ¿No es así? 

— ¡No sabía que estaba allí! ¡No lo sabía! — gritó el piskie, 
retorciéndose bajo el asidero de Julián. 

— ¿Cuál es-la diferencia?, - protestó Emma. —Julián. No lo hagas... . 

— En esa iglesia sucedió necromancia. Desgarró un agujero entre las 
dimensiones que dejan pasar a un demonio. Podría habernos hecho 
pedazos. 

— ¡No lo sabía! — gimió el piskie. 



— ¿Quién no lo sabía? — preguntó Julián. — Porque apuesto lo que 
sea que tú si sabías 

El piskie se quedó flojo, deshuesado. Julián la clavó una rodilla. — La 
señora dijo que te dijera que fueras allí. Dijo que eras peligroso. Que 
matarías a las hadas. 

— Puedo hacerlo ahora — dijo Julián. 

— Está bien, Jules —dijo Emma. Sabía que el piskie no era la criatura 
inocente e infantil que parecía ser. Pero algo acerca de verlo retorcerse y 
lloriquear le hacía sentirse enferma. 

— No está bien. Fuiste herida, — dijo Julián, y el frío tono de su voz le 
hizo recordar la expresión de su rostro cuando Anselm Nightshade fue 
llevado. Julián, me asustaste un poco, había dicho en ese momento. 

Pero entonces, Nightshade había sido culpable. Clary lo había dicho. 

— ¡Déjalo en paz! . — Era otro de los piskies, vacilando pálidamente 
en la hierba. Un piskie femenino, a juzgar por la ropa y la longitud del pelo. 
Ella agitó sus manos ineficazmente a Julián. — ¡Él no sabe nada! 

Julián no se movió. Miró fijamente al hada. Parecía como una 
estatua de un ángel vengador, algo vacío y despiadado. 

— No vuelvas a acercarte a nosotros — dijo. —No hables de esto con 
nadie. O te encontraremos, y te haré pagar. 

El piskie asintió con la cabeza. Julián se puso de pie, y los piskies se 
desvanecieron como si la tierra los hubiera tragado. 

— ¿Tuviste que asustarlos tanto? — dijo Emma, un poco vacilante. 
Julián todavía tenía esa expresión espantosamente en blanco en su rostro, 
como si su cuerpo estuviera aquí, pero su mente estaba a miles de 
kilómetros de distancia.. 

— Prefiero que estén asustados a que estén por ahí causando 
problemas. — Julián se volvió hacia ella. Un poco del color volvía a su piel. 
—Necesitas un iratze. 

— Todo está bien. No duele mucho, y, además, quiero limpiarlo 
primero... — Los Iratzes podrían curar la piel sobre cualquier herida, pero a 
veces eso significaba sellar la infección o la suciedad. 


La preocupación parpadeó en sus ojos. — Entonces deberíamos 
volver a la casa. Pero primero, necesito tu ayuda con algo . — Emma 
pensó en el altar roto, en la sangre derramada, y gimió. — No digas que 
limpiar. 

— No vamos a limpiar la iglesia, — dijo Julián. — Vamos a quemarla. 




Quien sostenía a Cristina era fuerte, más fuerte que un humano 
mundano. 

— Ahora, adelante, haz lo que te digo — dijo la voz detrás de ella, sin 
aliento, pero baja y confiada. Se encontró empujada hacia el centro del 
parque. Ella fue arrastrada hacia la fuente, y frente a los dos faeries de pie 
allí. Ambos miraron a Kieran, su hermano un poco por encima de su 
cabeza. 

— Erec — dijo Adaon, sonando cansado. — ¿Qué estás haciendo 

aquí? 


— Yo te seguí. — La voz de Erec resonó detrás de Cristina. Ella lo 
recordó con una llamarada de odio, lo recordó en Faene, el cuchillo de 
Julián contra su garganta mientras el suyo estaba contra el suyo ahora. — 
Tenía curiosidad por tu propósito aquí. Y también quería ver a nuestro 
hermanito. 

— Déjala ir, — dijo Kieran con un gesto hacia Cristina. No la miró a los 
ojos. — No tiene nada que ver con esto. Sólo es una cazadora que espía 
sin mi conocimiento. 

• * - — Dijiste que .no tiene hada que ver contigo, — refunfuñó Erec. — 
Pero eso no quiere decir que no te importe . — El dolor de plata caliente 
brilló en la garganta de Cristina. Sintió el calor de la sangre. Ella endureció 
la columna vertebral, negándose a estremecerse. 

— Déjala vivir . — El rostro de Kieran era una pálida máscara de 
rabia. — ¿Quieres que los Nefilim te sigan, Erec? ¿Eres un tonto? Sé que 
eres un torturador, solías torturarme. — Dio un paso hacia Cristina y Erec. — 
¿Te acuerdas? Hiciste esto. — Se levantó las largas mangas negras de su 
camisa y Cristina vio las largas cicatrices en sus brazos. — Y los de mi 
espal 


— Eras un niño suave—, dijo Erec. —Demasiado suave para ser el hijo 
de un rey. La amabilidad no tiene lugar en la corte de una corona rota— 
río entre dientes. —Además, vengo con noticias. Padre ha enviado a los 
Siete. 


Kieran palideció aún más. — ¿Los siete de Mannan? ¿Los envió a 
dónde? 

— Aquí. Para el mundo mundano. Están encargados de recuperar el 
Libro Negro, ahora que se conoce la muerte de Malcolm Fade. Lo 
encontrarán y lo harán antes que tú lo hagas. 

— El libro negro no tiene nada que ver conmigo", dijo Kieran. 

— Pero tiene que ver con nuestro padre — dijo Adaon — Lo ha 
querido desde que el Primer Heredero fue robado. 

— ¿Más tiempo de lo que ha odiado a los Nefilim? — preguntó 
Kieran. 

Erec escupió. — Esos Nefilims que tú tanto amas. Son una raza 
condenada. Te estás desperdiciando, Kieran, podrías ser mucho más. 

— Déjalo en paz Erec, — dijo Adaon — ¿Qué crees que haría papá si 
Kieran llega a casa, además de matarlo? 

— Si padre aún estuviera vivo para matar a alguien. 

— ¡Basta de intrigas! — Rugió Adaon — ¡Basta, Erec! 

— ¡Entonces deja que pruebe que es leal! . — Erec quitó el cuchillo 
de la garganta de Cristina con un gesto repentino; Ella tartamudeó y tosió. 
Su muñeca tenía un dolor abrasador y las manos de Erec eran bandas de 
hierro alrededor de ella. La empujó hacia adelante, hacia sus hermanos, 
sin soltar su agarre. — Mata a la cazadora, — gritó a Kieran. — Adaon, dale 
tu espada. Atraviesa la espada por su corazón, Kieran. Demuestra que eres 
leal e intercederé por ti con Padre. Puedes ser recibido de nuevo en la 
Corte, en vez de que te maten o seas exiliado a la Caza— 

Adaon puso su mano a su lado, para coger su espada, pero Kieran 

ya la había agarrado. Cristina luchó, pateando, pero no pudo 
desprender el agarre de Erec. El terror se alzó en ella mientras Kieran 


se acercaba a ellos, la espada de las hadas brillando en su mano, 

sus ojos planos como espejos. 

Cristina comenzó a rezar. Ángel, móntenme o salvo. Roziel, 
ayúdame. Mantuvo los ojos abiertos. Ella no los cerraba. Ese era el modo 
de morir de un cobarde. Si el Ángel quería que muriera ahora, moriría de 
pie con los ojos abiertos como Jonathan Cazador de Sombras. Ella iba a — 
El ojo de Kieran parpadeaba, minuciosamente, con la cabeza inclinada. 
Ella siguió el movimiento, comprendiendo de repente, mientras él 
levantaba la espada en su mano. La hizo girar hacia adelante — y ella 
agachó la cabeza. 

La espada cortó el aire por encima de ella. Algo caliente, húmedo y 
con olor de cobre se derramó sobre su espalda. Ella gritó, girando lejos 
mientras los brazos de Erec la soltaban, su garganta separada de su espina 
dorsal, su cuerpo cayendo al sendero de piedras. 

— Kieran —, Adaon respiró horrorizado. Kieran se paró sobre el cuerpo 
de Erec, la espada manchada de sangre en su mano. — ¿Qué hiciste? 

— La habría matado — dijo Kieran-, — Y ella es mi... y Mark.... 

Cristina se detuvo en la fuente para levantarse. Sus piernas se sentían 
entumecidas. El dolor en su brazo era fuego. Adaon se adelantó y arrebató 
la espada de la mano de Kieran. — larlath no era tu sangre — dijo. Su piel 
parecía apretada por el shock. —Pero Erec lo era. Serás denunciado como 
asesino de parientes si alguien descubre lo que has hecho. 

Kieran alzó la cabeza. Sus ojos ardían en los de su hermano. — ¿Les 
vas a decir? . — Adaon sacudió la capucha sobre su rostro. El viento había 
comenzado a soplar a través de la plaza, un frío y agudo gruñido. El manto 
de Adaon se agitó como alas. —Vete, Kieran. Busca la seguridad del 
Instituto. 

.« Adaojn se inclinó sobre el cuerpo de Erec. Se torció en un ángulo 
violento, la sangre corriendo entre los guijarros y la hierba. Mientras se 
arrodillaba, Kieran salió del parque, pero se detuvo. 

Lentamente, se volvió y miró a Cristina. — ¿No vienes? 

— Sí. — Se sorprendió de la firmeza de su propia voz, pero su cuerpo 
la traicionó, cuando se levantó, la agonía se disparó a través de su brazo, 
hacia abajo en su costado, y se dobló, jadeando. 


Un momento después, había un par de manos sobre ella, no 
demasiado apacibles, y se sintió levantada del suelo. Se sorprendió, Kieran 
la había levantado y la estaba sacando del parque. 

Dejó que sus brazos oscilaran, sin saber qué más hacer. Ella estaba 
muda. A pesar del baile de la noche anterior, era extraño que Kieran la 
estuviera cargando. Mark había estado anoche, y ahora estaban solos. 

— No seas tonta, — dijo Kieran. — Pon tus brazos alrededor de mí. No 
quiero dejarte caer y luego tener que explicarle cosas a Mark. 

Lo habría matado. Y ella es mi... y Mark... 

Se preguntó qué habría querido decir. ¿Mark habría estado 
enojado? Mark habría estado ¿decepcionado? ¿Ella es mi amiga? 

No, él no había querido decir eso. Ella no le caía bien a Kieran. 
Estaba segura de eso. Y tal vez eso no era lo que él había querido decir en 
absoluto. Sus recuerdos se estaban desdibujando con el dolor. 

Estaban pasando por una calle cuyas luces parecían cambiar de 
gas a eléctrico mientras iban. La iluminación parpadeó en las ventanas. 
Cristina levantó los brazos y los puso alrededor del cuello de Kieran. Ella 
entrelazó sus dedos, mordiéndose el labio contra el dolor del hechizo 
vinculante. 

El cabello de Kieran le hacía cosquillas en los dedos. Era suave, 
sorprendentemente suave. Su piel era increíblemente de grano fino, más 
que la de cualquier humano, como la superficie de la porcelana pulida. 
Recordó a Mark besándose con Kieran contra un árbol en el desierto, las 
manos en su pelo, empujando el cuello de su suéter abajo para conseguir 
entrar en su piel, sus huesos, su cuerpo. Ella se ruborizó. 

— ¿Por qué me seguiste? — preguntó Kieran con rigidez. 
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. * — Te.vi por la ventana de la biblioteca — dijo Cristina. — Creí que 

estabas huyendo. 

— Fui a ver a Adaon, como le prometí, eso es todo. Además — 
repuso él riendo, — ¿Adonde puedo ir? 

— La gente suele correr incluso cuando no tienen dónde ir, — dijo 
Cristina. — Todo depende de lo que puedas llevar y soportar al lugar 
donde vas. 


Hubo un largo silencio, el tiempo suficiente para que Cristina supiera 
que Kieran no pensaba responder. 

Luego habló. — Tengo la sensación, — dijo, — de que le he hecho a 
Mark un mal, algún error. No sé lo que es. Pero lo veo en sus ojos cuando 
me mira. Piensa que lo está ocultando, pero no lo hace. Aunque él puede 
mentir con su boca, nunca ha aprendido a ocultar la verdad en sus ojos. 

— Tendrás que preguntarle a Mark — dijo Cristina . — Habían llegado 
a la calle que conducía al Instituto. Cristina pudo ver la parte suprema de 
este levantarse en la distancia. — Cuando Adaon dijo que, si tú querías ser 
Rey, tenías que renunciar a Mark, ¿qué quería decir? 

— Un Rey de Faene no puede tener un consorte humano . — Él la 
miró con sus ojos como estrellas. 

— Mark miente sobre ti. Pero he visto la forma en que te mira. 
Anoche, cuando bailamos. Él te desea. 

— ¿Te importa? —, Dijo Cristina. 

— No me molesta — dijo Kieran. — Creí que me iba a molestar, pero 
no me molesta. Es algo sobre ti. Tú eres hermosa, y eres amable, buena. 
No sé porque eso debería marcar la diferencia. Pero lo hace. 

Parecía casi sorprendido. Cristina no dijo nada. Su sangre estaba 
empezando a manchar la camisa de Kieran. Eso era una visión surrealista. 
Su cuerpo era cálido, no frío como el mármol, como siempre lo había 
imaginado. Olía débilmente a noche y bosques, un olor limpio, intacto por 
la ciudad. 

— Mark necesita amabilidad, — dijo Kieran, después de una larga 
pausa. — Y yo también. 

Habían llegado al Instituto y Kieran subió rápidamente las escaleras y 
se detuvo en la parte superior. Sus brazos se tensaron alrededor de ella. 

Cristina lo miró, perpleja. Entonces la luz se iluminó. — No puedes 
abrir la puerta, — dijo. — No eres un Cazador de Sombras. 

— Ese es el caso . — Kieran parpadeó a las puertas, como si estas lo 
hubieran sorprendido. 

— ¿Qué tal si regresas sin mí? . — Cristina tenía la más extraña gana 
de reír, aunque nada de lo que había sucedido había sido gracioso, y la 
sangre deErec aún endurecía la parte de atrás de su ropa. Se preguntó 


cuántas veces tendría que ducharse antes de sentirse un poco limpia. — Realmente había 
imaginado que habrías pensado más a futuro. 

— Parece que he absorbido parte de tu impulsividad humana — dijo 
Kieran . — Sonó consternado. Tomando piedad de él, Cristina empezó a 
desenredar los dedos de su cuello. 

Se acercó a la puerta, pero se abrió hacia adentro. La luz salió de la 
entrada, y en el umbral estaba Mark, mirando a ambos con asombro. 

— ¿Dónde estaban? — preguntó. —Por el Ángel, Kieran, Cristina... . 
— Él alargó la mano como si fuera a sacarla de los brazos de Kieran. 

— Está bien, — dijo Cristina. — Puedo soportar. 

Kieran la bajó suavemente al suelo. El dolor en su brazo ya 
empezaba a desvanecerse, aunque al mirar a la muñeca de Mark, roja, 
hinchada y llena de sangre, se llenó de culpa. Era tan difícil de creer, 
incluso ahora, que el dolor que ella sentía era su dolor también; Cuando 
ella sangraba, él también sangraba. 

Mark llevó la mano a su manga, la cual se estaba endureciendo 
mientras la sangre de Erec se secaba. — Todo esto sangre, no es sólo tu 
muñeca. ¿Por qué estaban afuera, cualquiera de ustedes? 

— No es su sangre — dijo Kieran. —Es de mi hermano. 

Todos estaban en la entrada. Kieran entró después de Cristina y 
deliberadamente cerró las puertas delanteras con un ruido fuerte. Por 
encima de ellos, Cristina podía oír pasos, alguien bajando 
apresuradamente. 

— ¿De tu hermano? — repitió Mark. En la ropa oscura de Kieran la 
sangre no era muy visible, pero Mark parecía mirar más de cerca ahora y 
ver las finas salpicaduras de escarlata contra el cuello y la mejilla de Kieran. 

• - — Quieres decir... Adaorf? 

Kieran parecía aturdido. —Fui a su encuentro, para hablar del 
hechizo vinculante y de su posible asunción al trono. 

— ¿Y se derramó sangre? Pero, ¿por qué? . — Mark tocó la mejilla de 
Kieran suavemente. — Si hubiéramos sabido que habría una pelea, nunca 
habríamos sugerido que tú hablaras con él en nuestro nombre. ¿Y por qué 
fuiste solo? ¿Por qué no me lo dijiste, o me llevaste contigo? 



Kieran cerró los ojos por un momento, poniendo su mejilla en la copa 
de la palma de Mark. — No quería arriesgarte — dijo en voz baja. 

Mark se encontró con los ojos de Cristina, sobre el hombro de Kieran. 

— No era Adaon quien quería una pelea —, dijo ella, frotando su muñeca. 

— Era Erec. 


Kieran abrió los ojos, apartando suavemente la mano de Mark de su cara, 

entrelazó sus dedos con los de Mark. — Él debe haber seguido a 
Adaon a nuestro lugar de reunión, — dijo. —Nunca tuve siquiera la 
oportunidad de contarle a Adaon nuestros planes para él y el trono . — Sus 
ojos se oscurecieron. —Mark, hay algo que debes saber... . 

Magnus irrumpió en el vestíbulo, Alee detrás de él. Ambos estaban sin 
aliento. — ¿Qué sucede?, — preguntó Alee. 

— ¿Dónde están los niños? — preguntó Kieran. — ¿Los pequeños, y el 
niño azul con los cuernos pequeños? 

Alee parpadeó. — Bridget los está cuidando — dijo. — ¿Por qué? 

— Les explicaré con más detalle cuando pueda — dijo Kieran. — Por 
ahora, deben saber esto. El Rey, mi padre ha enviado a los Siete Jinetes 
para encontrar el Libro Negro, y están aquí en Londres. Imagino que él 
cree que la localización del Libro Negro es conocida por aquellos que 
están en este Instituto. El peligro es grande. Estamos seguros dentro de 
estas paredes, por ahora, pero... . 

Mark se había puesto blanco. — Pero Livvy y Ty no están dentro de 
estas paredes —dijo . — Ellos fueron con Kit para obtener los ingredientes 
para el hechizo vinculante. Están en algún lugar en la ciudad. 



Hubo un murmullo de voces. Alee haciendo una pregunta, Magnus 
moviendo sus manos en un gesto. Pero el dolor y la angustia, no sólo el 
suyo, sino el de Mark- hacían que la visión de Cristina se agravara, por más 
qué intentara aferrarse a la conciencia. Trató de decir algo, pero las 
palabras desaparecieron, todo se deslizó hacia arriba y lejos de ella 
mientras caía en las sombras. No estaba segura de cuál de los dos, Mark o 
Kieran, la había atrapado cuando cayó. 


F 


Las nubes de lluvia habían reemplazado el cielo azul de Londres. Ty, 


Kit y Liv 


ían decidido caminar de vuelta desde Hypatia después de 



recoger los ingredientes de Magnus, en lugar de esperar en la línea 
húmeda y quisquillosa de la lancha. 

Kit estaba disfrutando, abriéndose camino a través de charcos en el 
Camino del Támesis, que serpenteaba como una serpiente de granito a lo 
largo del lado del río. Habían vuelto a pasar por la Torre de Londres, y Ty 
había señalado la Puerta del Traidor, donde unos criminales condenados 
habían entrado en la torre para tener sus cabezas cortadas. Livvy había 
suspirado. — Me gustaría que Dru estuviera con nosotros. A ella le hubiera 
gustado eso. Últimamente casi no sale de su habitación. 

— Creo que tiene miedo de que alguien la haga niñera si lo hace — 
dijo Kit. No estaba seguro de que tuviera una clara impresión de Dru, más 
una sensación borrosa de rostro redondo, mejillas enrojecidas y mucha 
ropa negra. Tenía los ojos de Blackthorn, pero por lo general se 
concentraban en otra cosa. 

— Creo que está manteniendo un secreto. — dijo Livvy. Habían 
pasado el Puente del Milenio, una larga línea de hierro que se extendía por 
el río, y se acercaban a un puente de aspecto más antiguo, pintado de 
rojo y gris. 

Ty estaba murmurando a sí mismo, perdido en sus pensamientos. El 
río era del mismo color que sus ojos de hoy, una especie de gris acerado, 
tocado con trozos de plata. La venda blanca de sus auriculares estaba 
alrededor de su cuello, atrapando su cabello negro indisciplinado debajo 
de él. Parecía perplejo. — ¿Por qué haría eso? 

— Es sólo un presentimiento que tengo, — dijo Livvy. —No puedo 
probarlo. ... — Su voz se apagó. Ella estaba entrecerrando los ojos en la 
distancia, levantando la mano para proteger su rostro de la luz gris de la 
tarde. — ¿Qué es eso? 

Kit siguió su mirada y sintió una frialdad pasar a través de él. Las 
formas se movían por el cielo, una línea de figuras de carreras, silueta 
contra las nubes. Tres caballos, claros como contornos de papel, con tres 
jinetes en la espalda. 

Miró a su alrededor. Los mundanos estaban por todas partes, 
prestando poco o nada de atención a los tres adolescentes con vaqueros 
e impermeables encapuchados que se apresuraban con sus bolsas llenas 
de polvos mágicos. 


— ¿La Caza Salvaje? — preguntó Kit. — Pero, ¿por qué? 




— No creo que sea la Caza Salvaje, — dijo Livvy. — Ellos viajan de 
noche. Aún es de día . — Se puso la mano en el costado, donde colgaban 
sus espadas seráficas. 

— No me gusta esto . — Ty sonó sin aliento. Las figuras estaban 
increíblemente cerca ahora, rozando la parte superior del puente, 
bajando hacia abajo. —Vienen hacia nosotros. 

Se volvieron, pero ya era demasiado tarde. Kit sintió que una brisa 
agitaba su cabello mientras los caballos y sus jinetes pasaban por encima. 
Un momento después hubo un estrépito cuando los tres aterrizaron en un 
patrón ordenado alrededor de Kit, Livvy y Ty, cortando su retirada. 

Los caballos eran de bronce, relucientes en color, y sus jinetes eran 
de piel y cabello de bronce, con máscaras de metal relucientes. Eran 
hermosas, extrañas y sobrenaturales, completamente fuera de lugar en las 
sombras del puente, mientras los taxis acuáticos patinaban y el camino 
arriba zumbaba tráfico. 


Eran claramente hadas, pero nada como las que Kit había visto 
antes en el Mercado de las Sombras. Eran más altos y más grandes, y 
estaban armados, a pesar de los edictos de la Paz Fría. Cada uno llevaba 
una enorme espada en la cintura. 


— Nefilim, — dijo uno, con una voz que sonaba como glaciares que 
se rompían. —Yo soy Eochaid, de los Siete Jinetes, y estos son mis hermanos 
Etarlam y Karn. ¿Dónde está el Libro Negro? 


- ¿El Libro Negro? -replicó Livvy. Los tres se apretaron más fuerte 
contra la pared del sendero. Kit notó que las personas les miraban con 
curiosidad mientras pasaban, y él supo que debían parecer estar mirando 
a la nada. 


— Sí — dijo Etarlam. — Nuestro Rey lo busca. Nos lo darán. 

— No'lo tenemos — dijo Ty. — Y no sabemos dónde está. 


Karn se río. — Ustedes no son más que niños, así que estamos 
inclinados a ser indulgentes, —dijo. —Pero entiendan esto. Los Jinetes de 
Mannan han hecho la licitación del Rey Noseelie por mil años. En ese 
tiempo muchos han caído a nuestras hojas, y no hemos ahorrado ninguno 
por ninguna razón, no por la edad o la debilidad o la enfermedad del 
cuerpo. No los perdonaremos ahora . — Se inclinó sobre la melena de su 
caballo y Kit vio por primera vez que el caballo tenía los ojos de un tiburón, 
llenos de tinta, planos y mortales. — O saben dónde está el Libro Negro, o 
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serán prisioneros útiles para tentar a aquellos que si saben. ¿Cuál es su 
respuesta, Cazaáores áe Sombras? 
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—Gané otra vez. —Jaime mostró sus cartas: todas de corazones. 
Sonrió triunfante a Dru. — No te sientas mal. Cristina solía decir que tengo la 
suerte del diablo. 


— ¿El diablo no tendría mala suerte? —A Dru no le importaba perder 
ante Jaime. Él siempre se veía complacido y a ella no le importaba perder 
de cualquier forma. 

Él durmió en el suelo al lado de su cama la noche anterior, cuando 
ella despertó, giró sobre ella misma y se asomó para verlo, sintió su pecho 
lleno de felicidad. Dormido, Jaime se veía vulnerable y más parecido a su 
hermano, aunque ella lo encontraba más atractivo que Diego. 

Jaime era un secreto, su secreto. Algo importante que ella hacía, lo 
supieran los otros o no. Ella estaba en una misión, de la que no podía 
hablar mucho; como tener a un espía en su habitación o a un superhéroe. 


—Te extrañaré —dijo él, francamente. Se unió los dedos y se estiró 
como un gato al sol. — Esto es lo más divertido y descansado que he 
estado en un largo tiempo. 


—Podemos seguir siendo amigos luego de esto, ¿cierto? —preguntó 
ella. — Quiero decir, cuando acabes tu misión. 

—No sé cuando acabaré —Una sombra le cruzó la cara. 
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Jaime tema un humor mas cambiante que el de su hermano: Podía 
estar feliz, luego triste, luego pensativo, luego riendo a carcajadas, todo en 
un período de cinco minutos. 

—Podría tomarme un tiempo. —La miró de soslayo. — Podrías llegar a 
tenerme resentimientos. Te hice guardar secretos a tu familia. 

—Ellos me guardan secretos. Creen que soy muy pequeña para 
cualquier cosa. 


Jaime frunció el ceño. Dru sintió un golpe de culpa. Ellos nunca 
habían discutido su edad; ¿Cómo lo habrían hecho? La gente solía creer 
que ella tenía al menos diecisiete años. Sus curvas eran más prominentes 
que las de las niñas de su edad y Dru estaba acostumbrada a los chicos 
mirándolas fijamente. 

Hasta el momento, Jaime no lo había hecho. Al menos, no de la 
forma en que lo hacían otros chicos, como si tuvieran derechos sobre su 
cuerpo, como si ella debiera estar agradecida por la atención. Ella se 
descubrió desesperada porque él no supiera que tenía solo trece años. 

—Bueno, Julián lo hace —continuó ella. — Y Julián está a cargo de 
todo. La cosa es que cuando éramos pequeños, todos éramos solo niños. 
Pero tras la muerte de mis padres Julián nos crio y nos dividimos en grupos. 
Yo fui etiquetada como “pequeña” y Julián, de repente, era mayor, como 
un padre. 

—Sé lo que es —dijo él. — Diego y yo solíamos jugar como perritos 
cuando niños. Entonces, él creció y decidió que debía salvar al mundo y 
comenzó a mandonearme. 

—Exactamente. Eso es correcto. 

Él se agachó para halar su bolsa cilindrica sobre la cama. 

—No puedo quedarme mucho más —dijo él. — Pero antes de irme... 
tengo algo para ti. 

Sacó una laptop fuera del bolso. Dru lo miró fijamente. Él no iba a 
regalarle una laptop, ¿o sí? Él la abrió, una sonrisa divertida extendiéndose 
en su rostro. Era como la sonrisa de Peter Pan, esa que decía que nunca 
tendría suficiente de las travesuras. 

—Descargué La Mansión de los Crímenes —dijo él. — Creí que 
podíamos verla juntos. 
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Dru dio una palmada y trepó a la cama a un lado de él. Él se corrió a 
un lado dándole mucho espacio. Ella lo miró mientras él levantaba la 
pantalla para que ambos pudieran verla. Dru se estiró para leer las 
palabras que se curvaban sobre su brazo, aunque ella no sabía qué 
significaban. La sangre sin fuego hierve. 

—Y sí —dijo él mientras las primeras imágenes comenzaban a rodar 
por la pantalla. — Espero que en el futuro seamos amigos. 




—Jules —dijo Emma, inclinándose contra la pared de la iglesia. — 
¿Estás seguro de que es una buena idea? ¿No es algo como un sacrilegio 
quemar una iglesia? 

—Está abandonada. Sin consagrar. —Julián arremangó su chaqueta. 
Se estaba marcando una runa de fuerza, con esmero y precisión, en el 
centro de su antebrazo. 

Detrás de él, Emma podía ver la curva de la bahía, el agua 
empujando sus rizos azules contra la costa. 

—Aún así. Respetamos todas las religiones. Todas las religiones pagan 
un diezmo a los Cazadores de Sombras. Así vivimos. Esto parece... 

— ¿Irrespetuoso? —Julián sonrió con un poco de humor. — Emma, no 
viste lo que yo. Lo que Malcolm hizo. Desgarró la tela que hacía esta iglesia 
un lugar sagrado. Derramó sangre y su sangre fue derramada. Cuando 
una iglesia se convierte en un matadero, es peor a que se hubiera hecho 
en cualquier otro lugar. —Rastrilló sus dedos a través de su cabello. — 
¿Recuerdas lo que Valentine hizo con la Espada Mortal? ¿Cuándo la tomó 
de la Ciudad Silenciosa? 

Emma asintió. Todos conocían esa historia. Era parte de la historia de 
los Cazadores de Sombras. 

—Cambió su afiliación angelical a infernal. La cambió de buena a 
mala. Esta iglesia ha sido cambiada también. —Echó su cabeza hacia 
atrás para mirar la torre. — Como el lugar sacrosanto que fue, ahora es 
impío. Y los demonios seguirán siendo atraídos aquí, seguirán pasando y no 
se detendrán aquí, llegarán hasta la villa. Pondrán en riesgo a los 
mundanos que viven ahí y a nosotros. 

—Dime que no, que esto no eres solo tú haciendo una declaración. 

Julián le sonrió débilmente, la clase de sonrisa que hacía que todos 
lo amaran*y confiaran en él, la que lo hacía ver inofensivo. Fácil de olvidar, 
incluso. Pero Emma veía a través de él, las cuchillas por debajo. 

—No creo que nadie quiera oír ninguna declaración que tenga que 

decir. 

Emma suspiró. 

—Es un edificio de piedra. No puedes dibujarle una runa de fuego y 
esperar que se encienda como un fósforo. 


La miró sin emoción alguna. 

—Recuerdo lo que sucedió en el auto —dijo él. — Cuando me 
curaste. Sé lo que una runa dibujada con la energía del otro puede hacer. 

— ¿Quieres mi ayuda para esto? 

Julián se giró así que estaba contra la pared de la iglesia, un manto 
gris de granito, interrumpido por una ventana empotrada. La Hierba crecía 
sin control alrededor de sus pies, llena de dientes de león. Emma podía 
escuchar los gritos de niños en la playa. 

Él se estiró con su estela para dibujar sobre la piedra de la pared de 
la iglesia. La runa chisporroteó, pequeñas flamas solapando los bordes. 
Fuego. Pero las llamas se sofocaron rápidamente, absorbidas por la piedra. 

—Pon tus manos sobre mí —dijo Julián. 

— ¿Qué? —Emma no estaba seguro de haberlo escuchado bien. 

—Ayudaría si estamos tocándonos —dijo él, de manera objetiva. — 
Pon tu mano en mi espalda o en mi hombro. 

Emma se movió detrás de él. Él era más alto; elevar sus manos a sus 
hombros significaría estrechar su cuerpo en una posición incómoda; así de 
cerca, podía sentir la expansión de su caja torácica al respirar, veía las 
pequeñas pecas en su nuca donde la brisa le apartaba el cabello. El arco 
de sus hombros anchos hacia una cintura y caderas más estrechas, el 
largo de sus piernas. 

Ella colocó sus manos en su cintura, como si estuvieran montados en 
una motocicleta, bajo su chaqueta, pero por encima de su camiseta. Su 
piel se sentía cálida a través del algodón. 

—Está bien —dijo ella. Su respiración le movía el cabello a Julián y 
envío un pscalofrío por.su piel. Ella pudo sentirlo. Emma tragó. — Hazlo. 

Tenía los ojos entrecerrados mientras la estela rasguñaba la pared. 
Julián olía como a césped recién cortado, lo que no la sorprendía ya que 
había estado rodando en la pixie que se retorcía. 

— ¿Por qué nadie querría oírlas? —preguntó ella. 

— ¿Oír qué? —Julián se estiró. Su camisa se alzó y Emma encontró sus 
manos contra piel desnuda, tensa sobre los músculos oblicuos de su 
abdomen. Ella contuvo la respiración. 
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— Ninguna declaración que tengas que decir sobre..., tú sabes, 
cualquier cosa —dijo Emma, mientras los pies de él regresaban al suelo. Sus 
manos estaban enredadas en la tela de la camiseta de Julián ahora. 

Miró hacia arriba para ver la segunda runa de fuego: esta era más 
profunda, más oscura y las llamas de sus bordes brillaban con más fuerza. 
La piedra a su alrededor comenzó a agrietarse... Y el fuego se apagó. 

—Puede que no funcione. — Su corazón latía fuerte. Quería que 
funcionara y al mismo tiempo, no. Sus runas debían ser más fuertes cuando 
las creaban juntos, ese era el caso con los porobotoi. Pero había un límite 
a ese poder, a menos que ambos parabatoi se amaran. Jem lo había 
hecho sonar, entonces, como si su poder pudiera ser casi infinito, que 
podría crecer hasta destruirlos. 



Julián ya no la amaba; ella lo había visto en la forma que besó a esa 
chica hada. Y, aún así era duro ver la prueba. Peor, tal vez, era lo mejor 
para ella. Debía enfrentar la realidad tarde o temprano. 





Deslizó sus brazos alrededor de Julián, envolviendo el estómago del 
chico. El acto presionó su cuerpo contra el de él, su barbilla directamente 
contra su espalda. Él estaba tenso en sorpresa. 
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—Prueba de nuevo —dijo ella. — Hazlo lento. 

Ella sintió que el aliento de él se aceleraba. Sus brazos se alzaron y la 
estela comenzó a rasguñar otra runa contra la piedra. 

Instintivamente, sus manos se movieron hacia el pecho de Julián. Ella 
escuchaba la estela subir y detenerse. Estableció la palma sobre su 
corazón. Estaba martilleando, chocando contra el interior de su caja 
torácica. 



Los latidos de Julián. Cien mil veces lo había escuchado y sentido 
chocar contra ella como un tren expreso. A los seis años, había caído de 
úna pared sobre la que se balanceaba y Julián la había atrapado/habían • 
caído juntos y escuchó sus latidos. Recordaba ver el pulso en su garganta 

mientras él sostenía la Espada Mortal en el Salón del Consejo. 

Persiguiéndose en la playa, poner los dedos contra su muñeca y luego 
contar sus latidos por minuto. El ritmo sincopado mientras sus latidos se 

sincronizaban durante la ceremonia parabotai. El rugido de la sangre 

cuando la sacó del océano. El latido constante cuando ella posaba la 
cabeza en su pecho durante la noche. 










Su cuerpo temblaba por la fuerza de sus recuerdos, sentía el pulso de 
la fuerza atravesarla y entrar en Julián, conduciendo la fuerza de la runa 
como un látigo por su brazo. Fuego. 

Julián tomó una profunda bocanada, dejando caer su estela; la 
punta brillaba de rojo. Se echó hacia atrás y las manos de Emma colgaron 
lejos de él; ella casi tropieza, pero él la atrapó, alejándola del edificio 
hacia el patio de la iglesia. Ambos jadeando, la miraron fijamente. La runa 
que Julián había dibujado en la pared de la iglesia abrasó su camino a 
través de la piedra. Los marcos sobre la ventana se agrietaron y lenguas 
naranja de las llamas saltaron fuera. 

Julián miró a Emma. El fuego brillaba y chisporroteaba en sus ojos, 
más que solo un reflejo. 

—Lo hicimos —dijo, su voz alzándose. — Nosotros hicimos eso. 

Emma lo miró de regreso. Ella palpaba sus brazos, por encima de sus 
codos, los músculos duros bajo sus dedos. Julián parecía elevarse desde 
adentro, ardiendo con la emoción. Su piel estaba caliente al tacto. 

Sus ojos se encontraron. Y ahí estaba Julián, su Julián, sin persianas 
corridas sobre su expresión, nada oculto, solo el claro brillo de sus ojos y la 
calidez de su mirada. Emma sintió su corazón despedazarse en su pecho. 
Podía escuchar el duro crujido de las flamas alrededor de ellos. Julián se 
movió hacia ella, más cerca, convirtiendo en astillas su consciencia de que 
necesitaba mantenerlo distante. 

El sonido de las sirenas hizo eco en los oídos de Emma, el aullido de la 
brigada anti fuego, precipitarse hacia la iglesia. Julián se apartó de ella, lo 
suficiente para solo unir sus manos. Huyeron de la iglesia mientras el primer 
camión de bomberos llegaba. 

Mark realmente no sabía como habían llegado todos a la biblioteca. • 
Vagamente recordaba ir a revisar a Livvy, él estaba construyendo una 
elaborada torre de bloques con Rafe y Max, y luego tocó a la puerta de 
Dru; ella estaba en su habitación y se negó a salir, lo que era lo mejor. No 
tenia caso asustarla antes de que fuera necesario. 

Aún así, a Mark le hubiera gustado verla. Sin Julián y Helen, y ahora, 
Ty y Livvy en alguna parte de Londres en peligro, se sentía como una casa 
cuyos cimientos habían sido arrancados. Estaba profundamente 
agradecido de que Dru y Tavvy estuvieran a salvo y que no lo necesitaran. 
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No sabía cómo Julián lo había logrado todos esos años: cómo se supone 
que seas fuerte por otras personas cuando no sabes cómo ser fuerte para ti 
mismo. Él sabía era ridículo para él, un adulto. Querer compañía de su 
hermanita de trece años para fortalecer su resolución, pero así era. Y le 
avergonzaba. 

Era consciente de Cristina, hablando en un rápido español a 
Magnus. De Kieran, apoyado en una de las mesas, con su cabeza 
colgando: su cabello era morado y negro, como la parte más oscura del 
agua. Alee regresando del pasillo con una pila de ropa en sus manos. 

—Estos son de Ty, Livvy y Kit —dijo, tendiéndolos a Magnus. — Lo 
tomé de sus habitaciones. 

Magnus miró hacia Mark. 

— ¿Todavía nada en el teléfono? 
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Mark trató de respirar profundamente, había llamado y mandado 
mensajes a Julián y Emma, pero no hubo respuesta. Cristina dijo que había 
oído de Emma mientras estaba en la biblioteca y ambos parecían estar 
bien. Mark sabía que Emma y Julián eran inteligentes y cuidadosos, no 
había mejor guerrero que Emma. 

La preocupación pinchaba su corazón de cualquier forma, pero 
debía fijarla en Livvy, Ty y Kit. Kit no tenía entrenamiento y Livvy y Ty eran 
tan jóvenes. Sabía que tenía la misma edad que ellos cuando fue tomado 
por la Cacería, pero ellos seguían siendo niños a sus ojos. 

—Nada de Emma y Jules —dijo él. — He intentado con Ty una 
docena, dos docenas de veces ya. Sin respuesta. —Se tragó el terror. 
Había miles de razones por las que Ty no le respondía que no tenían que 
ver con los Jinetes. 



Los Jinetes de Mannan. Incluso si él sabía estaba en la biblioteca del 
instituto de Londres,-viendo cómo Magnus Bañe pasaba sus manos sobre la 
ropa, iniciando el hechizo de rastreo, parte de él estaba en Féera, 
escuchando historias de los Jinetes, los sanguinarios asesinos del Rey 
Noseelie. Dormían bajo la colina hasta que eran despertados, usualmente 
en tiempos de guerra. Había oído que los llamaban los Sabuesos del Rey. 
Una vez que sentían el más leve aroma de su presa, podían seguirlo a 
través de kilómetros de mar, tierra y cielo hasta tomar sus vidas. 
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El Rey debía querer demasiado el Libro Negro para haber incluido a 
los Jinetes. En otra época, habían cazado gigantes y monstruos; Ahora, 
cazaban a los Blackthorn. Mark sentía el frío propagarse por su cuerpo. 

Podía escuchar a Magnus hablar en voz baja, también explicando 
sobre los Siete: Lo que eran y lo que hacían. Alee le pasó a Cristina una 
camiseta gris que era, probablemente, de Ty; ella la sostenía, una runa de 
rastreo en el dorso de su mano, pero sacudía la cabeza mientras apretaba 
la prenda con más fuerza. 

— No está funcionando —dijo ella. — Quizá, si Mark lo intenta, 
pásenle algo de Livvy... 

Un vestido negro con volantes fue empujado a las manos de Mark. 
No podía imaginar a su hermana vistiendo algo como eso, pero ese no era 
el punto. Lo sostuvo con fuerza, diseñando una runa de rastreo en el dorso 
de su mano derecha, intentando recordar la forma en que los Cazadores 
de Sombras lo hacían, la forma en que dejaba en blanco la mente, se 
estiraba hacia la nada, buscando la chispa de la persona deseada hasta 
el final del alcance de tu imaginación. 

Pero allí no había nada. EL vestido se sentía como una cosa muerta 
a su tacto. No había Livvy en él. No había Livvy en ninguna parte. 

Abrió los ojos en la mitad de un jadeo. 

—No creo que esto vaya a funcionar. 

Magnus se veía confundido. 

—Pero... 


—No son sus pertenencias —dijo Kieran, levantando la cabeza. — 
¿No lo recuerdan? Esas ropas fueron prestadas a ellos al llegar aquí. Los 
escuché quejarse. 


Mark no creía que Kieran había estado prestando suficiente atención 
a lo que los Blackthorns decían para tomar nota de tales detalles. 
Aparentemente, lo hizo. 


Pero esa era la manera de los Cazadores, ¿no lo era? Haz parecer 
que no prestos otención , pero absorbe coda detalle, Gwyn solía decirlo. La 
vida de uno Cazador depende de lo que sobe. 


— ¿No hay nada de ellos aquí? —preguntó Magnus, con un ligero 
borde dáa*p¡pn¡co en su voz. — La ropa que tenían al llegar aquí... 


—Bridget las desechó —dijo Cristina. 

—Sus estelas... 

—Las llevan con ellos —dijo Mark. — Otras armas serían prestadas. — 
Su corazón martilleaba. — ¿No hay algo que podamos hacer? 

— ¿Qué tal abrir un Portal al Instituto de Los Ángeles? —sugirió Alee. 

— Tomar algo que les pertenezca de allá... 

Magnus comenzó a caminar de un lado a otro. 

—Están restringidos los Portales ahora. Les preocupa la seguridad. 
Puedo buscar un nuevo hechizo, podemos enviar a alguien a 
desmantelarla el bloqueo del Instituto de California, pero cualquiera de 
esas cosas toman tiempo... 

—No tenemos tiempo — dijo Kieran. Se irguió en el lugar. — Dejen 
que vaya por los niños. Juro con mi vida que haré todo en mi poder para 
encontrarlos. 

—No —dijo Mark, salvajemente, y vio la expresión, como si hubiera 
recibido un golpe, cruzar la cara de Kieran. — Diana... 

—Está en Idris y no puede ayudarnos —dijo Kieran. 

Mark deslizó su mano dentro de sus bolsillos. Sus dedos se cerraron 
alrededor de algo pequeño, suave y frío. 

—Puede que sea tiempo para convocar a los Hermanos Silenciosos 

— dijo Magnus. — Cuales quieran sean las consecuencias. 

Cristina hizo una mueca de dolor. Mark sabía pensaba en Emma y 
Jules, de la Clave reuniéndose en Idris, de la ruina y el peligro que los 
Blackthorn enfrentaban. La ruina que acontecería bajo el cuidado de 
Mark. Algo que Julián nunca hubiera permitido sucediera. Los desastres no 
sucedían al cuidado de Jules. Nunca ninguno que no pudiera arreglar. 

Pero Mark no pensaba en ello. Toda su mente, su corazón, estaba 
lleno de imágenes de hermanos y hermanas en peligro. Y eran más que sus 
hermanos y hermanas en ese momento: entendía lo que Julián sentía al 
verlos. Estos eran sus niños, su responsabilidad y moriría por salvarlos. 

Mark sacó la mano de su bolsillo. Una bellota dorada brilló en el aire 
cuando la arrojó. Golpeó la pared contraria y se rompió. 



Cristina giró hacia él. 

— ¿Mark, qué estás...? 

No hubo un cambio visible en la biblioteca, pero una esencia llenó 
la habitación y, por un momento, era como estar en un claro en Féera. 
Mark podía oler el aire fresco, la tierra y las hojas, el suelo y las flores, agua 
de cobre y estaño. 

Todo Kieran esta tenso, sus ojos llenos de una mezcla de miedo y 
esperanza. 

—Alee —dijo Magnus, extendiendo su mano, su voz era menos una 
advertencia y más parecido a una terrible urgencia. 

El encanto de Féera se abrió paso en la habitación y Magnus se 
movía a proteger a los que amaba. Alee no se movió, solo miró con firmes 
ojos azules una sombra alzarse contra la pared lejana. Una sombra sin 
nadie que la generara. 

Se estiró hacia arriba. La sombra de un hombre, cabeza inclinada, 
amplios hombros caídos. Cristina llevó la mano al collar en su garganta y 
murmuró algo, una plegaria, supuso Mark. 

La luz en la habitación incrementó. La sombra ya no era solo una 
sombra. Había tomado color y forma, ahora era Gwyn ap Nudd, brazos 
cruzados sobre su grueso pecho, ojos de dos colores resplandeciendo bajo 
cejas tupidas. 

—Mark Blackthorn —dijo, su voz retumbó. — Yo no te di a ti esa pieza 
para invocarme, no estaba destinada para tu uso. 

— ¿Estás realmente aquí? —cuestionó Mark, fascinado. Gwyn se veía 

lo suficientemente sólido, pero si Mark veía de cerca, pensaba que 
percibía los bordes del marco de la ventana a través del cuerpo de 
Gwyn.., * *> ’■ .*■ % . *¿ ! ♦*. ♦’ ♦ * *. 

—Es una proyección — dijo Magnus. — Saludos, Gwyn ap Nudd, 
escolta a la tumba, padre de los caídos. —Hizo una leve reverencia. 

—Magnus Bañe —dijo Gwyn. — Ha pasado mucho tiempo desde la 
última vez que nos vimos. 

Alee pateó a Magnus en el tobillo. Probablemente, sospechaba 
Mark, para evitar que Magnus dijera que no había sido suficiente tiempo. 
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—Te necesito, Gwyn —dijo Mark. — Nosotros te necesitamos. 

Gwyn se veía disgustado. 

—Si quisiera que pudieras llamarme a tu voluntad, te habría dado 
una bellota a ti. 

—Tú viniste a mí —dijo Mark. — Tú viniste a mí para pedirme ayuda 
para rescatar a Kieran, y yo lo rescaté del Rey Noseelie. Ahora, los Jinetes 
de Mannan están cazando a mis hermanos y hermanas, quienes son solo 
niños. 



—He cargado incontables cadáveres de niños del campo de batalla 
—dijo Gwyn. 

Él no pretendía ser cruel, Mark lo sabía. Gwyn tenía su propia 
realidad de sangre, muerte y guerra. Nunca había tiempo de paz para 
Gwyn o la Cacería Salvaje: En alguna parte del mundo, siempre había 
guerra y era su deber servir. 
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— ¿Esa es tu táctica? —dijo Gwyn, suavemente. 

—No es una táctica —dijo Kieran. — El Rey, mi padre, quiere iniciar 
una guerra; si no te opones, asumirá que estás con él. 

— La Cacería nunca toma partido con nadie —dijo Gwyn. 

—Nadie es precisamente quien creerá que eso es cierto si no actúan 
ahora. 



—La Cacería puede encontrar a Livvy, Ty y Kit —dijo Cristina...— Son 
los mejores buscadores que el mundo ha conocido, mucho mejores que los 
Siete Jinetes. • . ... 
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Gwyn le dio una mirada de incredulidad como si no pudiera creer 
ella hubiera hablado siquiera. Se veía mitad divertido, mitad exasperado 
por su halago. Kieran, por otro lado, se veía impresionado. 

—Muy bien —dijo Gwyn. — Lo intentaré, pero no les prometo nada — 
agregó, lúgubre, y desapareció. 


♦ 



Mark permaneció mirando fijamente el lugar en el que Gwyn se 
había desintegrado, la pared vacía de la biblioteca, sin marcas de 
sombras. 

Cristina le ofreció una sonrisa preocupada. Ella siempre era una 
revelación, él pensó. Gentil y honesta, pero sorprendentemente capaz de 
ejercer trucos de hadas si era necesario. Las palabras a Gwyn sonaron 
completamente sinceras. 

—Podía sonar reacio, pero si Gwyn dice que intentará algo, no 
dejará roca sin voltear —dijo Magnus, viéndose completamente exhausto 
de una forma que Mark no recordaba haberlo visto nunca. Exhausto y 
desalentado. — Necesitaré tu ayuda, Alee. Debo abrir un Portal a 
Cornwall, necesitamos encontrar a Emma y Julián antes que los Jinetes. 


El reloj del salón del Consejo sonaba a través del Gard, sonando 
como el tañido de una enorme campana. 

Diana terminó su historia algunos minutos atrás y unió sus manos 
encima del escritorio de la Cónsul. 

—Por favor, Jia —dijo. — Di algo. 

La Cónsul se levantó de la silla tras el escritorio. Vestía un vestido 
floreado con mangas de bordes brocados. 

—Suena a obra de demonios —dijo con voz plana—, pero no hay 
demonios en Idris. No desde la Guerra Mortal. 

El Cónsul anterior murió en esa guerra. Jia había mantenido el poder 
desde entonces y ningún demonio había entrado a Idris. Pero los demonios 
no eran los únicos que esperaban herir a los Cazadores de Sombras. 

• * —Helen y Aliñe sabrían si hubo actividad demoniaca en-Brocelind — 
agregó Jia. — Hay toda clase de mapas, gráficos e instrumentos sensibles 
en la Isla Wrangel. Vieron cuando Malcolm rompió las salvaguardas 
alrededor del Instituto y me lo informaron incluso antes de que tú lo 
hicieras. 

—Esto no es trabajo de demonios —dijo Diana. — No tuve esa 
sensación, la hediondez de demonio. Era la muerte de las cosas vivas, una 
plaga en la tierra. Era... era lo que Kieran describía que pasaba en la tierra 
Noseelie 


Sé cuidadosa, se dijo Diana a sí misma. Casi decía; era lo que Julián 
describió. Jia sería una aliada, ella así lo esperaba, pero no lo había 
probado todavía. Y seguía siendo parte de la Clave. Su más alto 
representante, de hecho. 

Tocaron a la puerta. Era Robert Lightwood, el Inquisidor. Se sacaba 
los guantes de cabalgar de sus manos 

—Lo que la señorita Wrayburn dice es cierto —dijo sin preámbulos. — 
Está marchito el centro del bosque, quizá a un kilómetro de la casa 
solariega de los Herondale. Los sensores niegan la presencia de demonios 

— ¿Estaba solo cuando fue allá a inspeccionar? —preguntó Diana. 

Robert se veía sorprendido. 

—Algunos. Patrick Penhallow y algunos de los Centuriones. 

—Déjeme adivinar: Manuel Villalobos estaba. 

—No sabía que se trataba de una misión confidencial —dijo Robert, 
enarcando las cejas. — ¿Importa que estuviera allí? 

Diana no dijo nada, solo miró a Jia, su mirada oscura era cansada. 

—Espero tomará muestras, Robert. 

—Patrick las tiene. Las llevará con los Hermanos Silenciosos ahora. — 
Robert guardó sus guantes en su bolsillo, mirando a Diana de soslayo. — 
Para lo que cuenta, consideré su solicitud y creo que será útil la reunión del 
Consejo para hablar de los problemas de la Corte y el mensajero de las 
hadas. 

Con una inclinación de cabeza a Diana, dejó la habitación. 

., — Es mejor que tuviera a Manuel y los otros con él —dijo Jia en voz 

baja. — No podrán negar lo que han visto. 

Diana se levantó de la silla. 

— ¿Que crees que vieron? 

—No lo sé —dijo Jia, sinceramente. — ¿Intentaste usar un cuchillo 
serafín o una runa cuando estuviste en el Bosque? 



Diana negó. No le había dicho a Jia que estuvo haciendo en 
Brocelind al amanecer. No que tuvo algo como una cita con un hada 
mientras vestía su pijama. 

—Vas a argumentar que esto es signo de una incursión de la Corte 
Noseelie en nuestras tierras —dijo Jia. — Kieran dijo que el Rey Noseelie no 
se limitaría solo a su tierra, que vendría por nosotros. Por eso necesitamos la 
ayuda de la Reina Seelie. 

Además de hallar el Libro Negro para ella, Diana lo sabia, aunque 
lo había dicho a Jia. Deshacerse de la Corte era más importante. 

—Leí el archivo que me diste —agregó Diana. — Creo que olvidaste 
sacar algunos papeles sobre la historia de Zara de ella. 

—Oh, querida —dijo Jia, sin inflexiones en su voz. 

— Me los diste porque sé la verdad —dijo Diana. — Zara ha mentido 
al Consejo. Si ella es considerada una heroína, es todo por sus mentiras. 

— ¿Puedes probarlo? —Jia se movió a la ventana. Los crueles rayos 
de sol iluminaron las líneas en su rostro. 

— ¿Y tú? 

—No —dijo Jia, mirando a través del vidrio. — Pero puedo decirte 
algo que no debería decirte. Hablé de Aliñe y Helen y sus conocimientos. 
Hace algún tiempo, reportaron ver algo causando disturbios en los mapas 
de Alicante, en el área de Brocelind. Algo muy extraño, manchas oscuras 
como si los mismísimos árboles estuvieran practicando magia oscura. Los 
rodeamos y no vimos nada. Quizá, los parches no habían crecido lo 
suficiente para verlos. Se desestimó como un mal funcionamiento del 
equipo 

—Deben revisar de nuevo —dijo Diana, su corazón latía con 
étmoción, Otra'pieza de prueba de que el Rey Noseelie era una amenaza. 
Un claro y presente peligro en Idris. — Si las manchas oscuras coinciden 
con las áreas marchitas, deben venir a testificar. Mostrarlo a la Clave... 

—Más lento, Diana —dijo Jia. — He estado pensando mucho sobre ti. 
Sé que hay cosas que no me estás diciendo. Las razones por las que sabes 
que Zara no mató a Malcolm. Razones por las que sabes tanto del plan del 
Rey Noseelie. Desde la primera vez que invité a Julián Blackthorn y Emma 
Carstairs a mi oficina, ellos me han confundido y sé que ocultan cosas de 
la Clave./Como las ocultas tú ahora. —Ella tocó el reflejo de sus dedos en 
el vidrios — T Pero estoy cansada. De la Paz Fría que mantiene a mi hija 






alejada de mí. De la Corte y el clima de odio que ellos diseminan. Lo que 
tú me ofreces es un delgado hilo con el cual atar todas mis esperanzas. 

—Es mejor que nada. 

—Sí. —Jia se giró hacia ella. — Es mejor que nada. 

Cuando Diana salió del Gard, algunos minutos después, a la gris y 
blanca luz del día, su sangre cantaba. Lo había logrado. La reunión se 
llevaría a cabo; Kieran testificaría; Tendrían una oportunidad de recuperar 
el Instituto y, quizá, destruir a la Corte. 

Pensó en Emma, Julián y el Libro Negro. Demasiado peso en tan 
jóvenes hombros. Los recordaba cuando eran niños en el Salón de los 
Acuerdos, sus espadas desvainadas mientras rodeaban a los Blackthorns 
más pequeños, listos para morir por ellos. 

Por el rabillo de su ojo, una brillante chispa centelló 
momentáneamente. Algo caído en el suelo a sus pies. Había agitación 
sobre su cabeza, un disturbio entre las pesadas nubes. Diana se agachó y, 
rápidamente, guardó en su bolsillo la pequeña y abollada bellota. Ya 
sabía de quién era el mensaje. 

Aún así, esperó estar a medio camino lejos de Alicante para leerlo. 
Enviarle un mensaje, incluso mientras estaba nublado, quería decir que el 
mensaje de Gwyn era serio. 

Dentro de la bellota había un pequeño papel que decía: Ven o mí 
ahora, fuera de los muros de la ciudad. Es Importante. Los niños Blackthorn 
están en peligro. 

Diana arrojó la bellota a un lado y corrió colina abajo. 
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* * -- La lluvia- inició mientras Julián y Emma regresaban de la* iglesia 
Porthallow en silencio. 

Julián parecía recordar perfectamente el camino, incluso cortando 
a través del cabo en un sendero que los dejó directamente en Warren. 

Los bañistas en el muelle y alrededor de la piscina bajo Chapel Rock 
se apresuraban a recoger sus pertenencias mientras las primeras gotas de 
lluvia caían, madres enganchando la ropa de regreso con bebés 
indispuestos y en traje de baño, toallas brillantes siendo dobladas, 
sombrillG^cl^palaya guardadas. 


Emma recordaba la forma en que su propio padre amaba las 
tormentas en la playa. Recordaba ser sostenida en sus brazos mientras los 
truenos resonaban sobre la bahía de Santa Monica y le decía que cuando 
los rayos golpeaban la playa, convertían en vidrio la arena. 

Escuchaba el rugido en sus oídos ahora, más fuerte que el sonido del 
mar se alzaba y chocaba contra las rocas a ambos lados del puerto. Más 
alto que su respiración, Julián se apresuraba por el camino mojado y 
resbaloso a la cabaña y se metía dentro cuando el cielo se abrió y la lluvia 
cayó como derramándose de un dique roto. 

Todo dentro de la cabaña era terroríficamente ordinario. La caldera 
en la estufa. Tazas de té y café, platos dispersos sobre el tapete frente a la 
chimenea. La sudadera de Julián en el piso, donde ella se había acostado 
y hecho una almohada con ella la noche anterior. 

— ¿Emma? 

Julián se apoyaba de la isla de la cocina. Gotitas de agua 
salpicaban su rostro; su cabello estaba rizado de la forma que lo hacía 
cuando estaba mojado y había humedad. Tenía la expresión de alguien 
que soportaba algo, alguna clase de mala noticia. 

—No has dicho mucho desde que dejamos la iglesia. 

—Estás enamorado de mí —dijo Emma. — Todavía. 

Él esperaba cualquier cosa, menos eso. No se movió para bajarse el 
cierre de la chaqueta. Sus manos estaban congeladas a mitad de un 
movimiento, los dedos estirándose. Ella vio su garganta moverse al tragar. 

— ¿De qué hablas? 

—Creí que ya no me amabas —dijo ella. Se quitó el abrigo y lo colgó 
cerca de la puerta, pero sus manos temblaban y cayó al suelo. — Pero no 
é$ cierto,-.¿o sí? -... . 



Lo escuchó inhalar, lento y duro. 


— ¿Por qué me dices esto? ¿Por qué ahora? 

— Por la iglesia. Por lo que pasó. Quemamos una iglesia, Julián, 
derretimos los piedras. 
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Él haló el zipper de su chaqueta de un tirón y la arrojó. Golpeó un 
gabinete de la cocina. Debajo, su camiseta estaba mojada de sudor y 
lluvia 


— ¿Y eso qué tiene que ver? 

— ¡Todo! —Ella se rompió, su voz temblaba. —No lo entiendes. No 
puedes. 
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—Tienes razón. —Se alejó de ella, giró a la mitad de la habitación y 
pateó de repente, violentamente, una de las tazas en el suelo. Voló a 
través de la habitación y se hizo pedazos contra la pared. — No lo 
entiendo. No entiendo nada de esto, Emma. No entiendo por qué de 
repente decidiste que no me querías, querías a Mark y luego decidiste que 
no lo querías a él tampoco. Lo dejaste como si no fuera nada, frente a 
todos. ¿Qué demonios estabas pensando...? 



— ¿Qué te importa? —exigió ella. — ¿Qué te importa lo que sienta 
por Mark? 
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—Porque necesito que lo ames —dijo Julián. Su cara era del color de 
las cenizas en la chimenea. — Porque me desechaste y todo lo que 
teníamos, al menos debía ser por algo que significaba más para ti, al 
menos debía ser por algo real. Quizá nada de esto es real para ti... 

— ¿No es real para mí? 

Las palabras se rasgaron de su garganta con tanta fuerza que dolió. 
Su cuerpo se sentía como si chispas eléctricas corrieran dentro de sus 
venas, impulsando su furia más alta y más alta, y ni siquiera estaba enojada 
con Jules, lo estaba con ella misma, con el mundo por hacerles eso, por 
hacerla la única que sabía, la guardiana de un ponzoñoso, ponzoñoso 
secreto. 
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— ¡Tú no sabes de lo que estás hablando, Julián Blackthorn! ¡No 
sabes alo que he renunciado, no sabes cuales son mis razones para nada, 
no sabes lo que trato de hacer...! 

— ¿Lo que tratas de hacer? ¿Qué hay de lo que has hecho? ¿Qué 
hay de romper mi corazón, el de Cameron, el de Mark? —Su cara se 
contrajo. — ¿Qué? ¿Me olvidé de alguien? ¿Alguna otra persona cuya 
vida quieras destruir para siempre? 

ÉLl 

—Tu vida no está destruida. Sigues vivo. ¡Puedes tener una buena 
a esa chica hada... 








— ¡Era una leanansídhe! ¡Una cambia formas! ¡Pensé que eras túl 

— Oh. —Emma se congeló por un momento, detenida a mitad del 
movimiento. — Oh. 

— Sí, oh. ¿En serio crees que me enamoraré de alguien más? — 
preguntó Julián. — ¿Crees que lograré hacer eso? No soy tú, no me 
enamoro cada semana de alguien diferente. Desearía que no fueras tú, 
Emma, pero lo eres. Siempre serás tú. ¡Así que no me digas que mi vida no 
está destrozada cuando no sabes nada al respecto! 

Emma golpeó su mano contra la pared. El yeso se agrietó como la 
tela de una araña desde el punto del impacto. Sintió el dolor desde lejos. 
Una ola negra de desesperación se alzó, amenazando con abrumarla. 

— ¿Qué quieres de mí, Jules? —demandó. — ¿Qué quieres que 
haga? 

Julián dio un paso hacia delante; su rostro parecía tallado del 
mármol o algo incluso más duro, más inflexible. 

— ¿Qué quiero? —dijo él. — Quiero que sepas lo que se siente. Estar 
torturado todo el tiempo, noche y día, desesperadamente queriendo algo 
que nunca deberías tener, que no te corresponde. Saber que esa decisión 
que tomaste a los doce años significa que nunca podrás tener aquello que 
te hace verdaderamente feliz. Quiero que sueñes con una cosa y solo una 
cosa y te obsesiones con ella como yo... 

— Julián... —jadeó ella, desesperada por detenerlo antes de que 
fuera muy tarde. 

—... ¡como yo contigo 1 . —terminó él, las palabras salieron casi 
salvajemente. — Como yo contigo, Emma. —La rabia parecía haberlo 
abandonado; ahora, él temblaba como en estado de shock. — Creí que 
me amabas —dijo, casi en un suspiro. — No sé cómo puede equivocarme 
tanto. - \ 

El corazón de ella se agrietó. Se retorció, lejos de la mirada en sus 
ojos, lejos de su voz, lejos de los pedazos destrozados de su cuidadoso plan. 
Arañó la puerta hasta abrirla, escuchaba a Julián llamarla, pero ella ya se 
había lazado fuera de la cabaña hacia la lluvia. 



Legión 


Traductora: Lilly Sclutto 
Correctora: FerVorpahl 
Revlsora final: Jennifer García 
Ejército Nephllim Latinoamérica 

El cima de Chapel Cliff era una torre en una vorágine: resbaladizas 
rocas alzándose hacia el cielo, rodeadas por tres lados del caldero 
hirviente que era el océano. 

El cielo por encima era gris y marcado de negro, colgando pesado 
como una roca sobre el pequeño pueblo y el mar por debajo. La marea 
estaba alta en el puerto, alzando botes pesqueros al nivel de las ventanas 
de las casas que daban hacia el puerto. Un pequeño navio sorteara y 
giraba en las crestas de las olas. 

Más olas chocaban contra el acantilado, esparciendo olas 
espumosas en el aire. Emma estaba de pie en un torbellino de turbulenta 
agua, el olor del mar a su alrededor, el cielo explotando sobre ella, 
relámpagos cruzando las nubes. 

Ella extendió sus brazos. Sentía como si los relámpagos estallaran a 
través de ella, en las rocas a sus pies, en el agua que chocaba en mantas 
verdes y grises, casi verticales hacia el cielo. Todo a su alrededor las agujas 
de granito que le daban a Chapel Cliff su nombre se alzaban como un 
bosque de piedra, como puntas de una corona. Las rocas bajo sus pies 
estaban resbaladizas con musgo mojado. 

Toda su vida amó las tormentas. Amaba las explosiones desgarrando 
el cielo, amaba la ferocidad desnuda de ellas. No lo pensó bien cuando 
huyó de la cabaña, al menos, no lógicamente; ella había estado 
desesperada por alejarse antes de decirle a Julián todo lo que él nunca 
debía saber. 

Le dejó creer que nunca lo había amado, que había roto el corazón 
de Mark, que no tenía sentimientos. Le dejaba odiarla si eso significaba 
que viviría y que estaría bien. 

Quizá la lluvia podía lavarla, lavar lo que se sentía como la sangre de 
ambos corazones de sus manos 
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Se movió hacia abajo por el costado del acantilado. Las rocas se 
volvían más resbaladizas y ella paraba para aplicarse más runas de 
equilibrio. La estela se deslizaba por su piel mojada. Desde el punto más 
bajo podía ver dónde las cuevas y los charcos de marea eran cubiertos 
por rizada agua blanca. Rayos crujían contra el horizonte; levantó la 
cabeza para probar la lluvia salada y escuchar el distante y ventoso 
sonido de un cuerno. 

Su cabeza se enderezó de un tirón. Había oído esa música antes, 
una vez, cuando la escolta de la Cacería Salvaje estuvo en el Instituto. No 
era un cuerno humano. Sonaba profundo, frío y solitario, ella comenzó a 
trepar de regreso a la cima del acantilado. 

Vio nubes como masivos pedazos de roca grises colisionando en el 
cielo, débiles luces doradas como astas iluminando la agitada superficie 
del agua. Eran puntos negros sobre el puerto. ¿Aves? No, eran muy 
grandes para ser gaviotas y ninguna volaría con ese clima 





Los puntos negros se acercaban a ella. Estaban más cerca ahora, 
tomando forma, no más puntos. Ella podía verlos por lo que eran: jinetes. 
Cuatro jinetes vestidos de brillante bronce. Se apresuraban en el cielo 
como cometas. 
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No eran de la Cacería Salvaje. Emma lo supo de inmediato, sin saber 
cómo lo sabía. Eran menos, más silenciosos. La Cacería Salvaje montaba 
con un salvaje clamor. Los jinetes de bronce que se aproximaban 
silenciosamente hacia Emma, como si se hubieran materializado de las 
nubes. 

Podía correr de regreso a la cabaña, pensó. Pero eso los guiaría a 
Julián y, además estaban volando en la dirección que le cortaría el paso a 
la casa de Malcolm. Se movían increíblemente En segundos, estarían sobre 
el acantilado. Su mano derecha se cerró en la guarnición de Cortana. La 
desvainó casi sin ser consciente de ello. La sensación de tenerla en su 
mano la estabilizó, calmó sus latidos. 



El grupo sobre su cabeza trazó círculos. Por un momento, Emma 
estuvo atrapada en su extraña belleza. Vistos de cerca, sus caballos 
apenas parecían reales, transparentes como de cristal, formados por 
cúmulos de nubes y humedad. 


Giraron en el aire y se zambulleron como gavotas tras su presa. 
Mientras sus cascos chocaban con la sólida tierra del arrecife, explotaron 
de olas blancas, cada caballo desapareció un una nube de 
atrás a cuatro jinetes entre Emma y el sendero. 







Ella quedó aislada de todo excepto el mar y el pequeño pedazo de 
acantilado a su espalda. 

Los cuatro Jinetes la enfrentaron. La cima de la cresta era tan 
estrecha que sus botas se hundían a los lados de la espina del acantilado. 
Ella elevó a Cortana que brilló bajo las luces de la tormenta, agua 
deslizándose hacia abajo por la hoja. 

—¿Quién está ahí? 

Las cuatro figuras se movieron como una, alcanzando la capucha 
de sus mantos de bronce. Debajo, había más brillo. Eran tres hombres altos 
y una mujer, cada uno vistiendo máscaras de bronce cubriendo la mitad 
de sus rostros, con cabello que lucía como hilos metálicos tejidos en 
gruesas trenzas que colgaban a la mitad de sus espaldas. 

Sus armaduras eran de metal: corazas y guanteletes grabados por 
doquier con diseños de olas y el mar. Sus ojos, fijos en ella, eran grises y 
penetrantes. 

—Emma Cordelia Carstairs —dijo uno de ellos. Hablaba como si el 
nombre de Emma fuera un idioma extranjero, su lengua lo tuvo difícil 
enrollándose sobre sí misma—, bien hallada. 


—En tu opinión —masculló Emma, manteniendo un férreo agarre de 
Cortana. Cada una de las hadas, y ella sabía que eran hadas, portaba 
una espada larga, la empuñadura visible sobre sus hombros. — ¿Qué 
quiere un grupo de las Cortes de Hadas de mí? 

Las hadas alzaron una ceja. 


—Dile, Fal —dijo uno a los otros, en la misma voz acentuada. 


Algo en ello erizaba el vello de los brazos de Emma, aunque no 
podía decir qué era. 


-Somos los Jinetes de Mannan —dijo Fal. — Has oído de nosotros. 


No era una pregunta. Emma desesperadamente deseaba que 
Cristina estuviera con ella, Cristina era quien tenía vastos conocimientos en 
la cultura de las hadas. Si las palabras “Jinetes de Mannan” significaban 
algo para los Cazadores de Sombras, Cristina lo sabría. 



— ¿Son parte de la Cacería Salvaje? 



Consternación. Un bajo murmullo vibró entre ellos, Fal se inclinó a un 
lado y escupió. Un hada con la quijada dura cincelada y expresión de 
desdén habló por él. 

—Soy Airmed, hijo de Mannan —dijo él. — Somos hijos de un dios, 
verás. Mucho más antiguos que la Cacería Salvaje, mucho más poderosos. 

Emma se dio cuenta que había oído sus acentos. No era en la 
distancia o el extranjero; era la era, una era terrorífica que se extendía 
hacia el inicio del mundo. 


—Buscamos —dijo Fal. — Y encontramos. Somos buscadores. Fiemos 
estado bajo las olas para buscar y por encima de ellas. Fiemos estado en 
Féera, en los reinos de los condenados, en los campos de batalla, en la 
noche oscura y en día brillante. En toda nuestra vida una solo cosa hemos 
buscado y no encontrado. 

— ¿Sentido del humor? —sugirió Emma. 

—Ella debería cerrar la boca —dijo la Jinete mujer. — Tú deberías 
cerrársela por ella, Fal. 

—No todavía, Ethna —dijo Fal. — Necesitamos sus palabras. 
Necesitamos saber la ubicación de aquello que buscamos. 

La mano de Emma se sentía caliente y resbaladiza en la 
empuñadora de Cortana. 


—¿Qué buscan? 


—El Libro Negro — dijo Airmed. — Buscamos lo mismo que tú y tu 
porobatol. Ese que fue tomado por Annabel Blackthorn. 

Emma dio un involuntario paso atrás. 

. * . — ¿Están buscando a Annabel? 

—Por el libro —dijo el cuarto Jinete, su voz rasposa y profunda. — 
Dinos donde está y te dejaremos vivir. 

—No lo tengo. Ni Julián tampoco. 

—Es una mentirosa, Delan —dijo la mujer, Ethna. 

Los labios del hombre se curvearon. 



—Son todos mentirosos, los Nefilims. No trates de engañaros, 
cazadora de sombras, o colgaremos tus órganos del árbol más cercano. 

— Inténtalo —dijo Emma. — Pasaré el árbol por tu garganta hasta 
que las ramas broten por tu... 

— ¿Oreja? —Era Julián. Se había aplicado una runa de insonoridad, 
porque ni Emma lo había oído acercarse. Se alzaba sobre un pedrusco a 
un lado del sendero hacia la cabaña como si se hubiera materializado allí 
de las nubes y la lluvia. Estaba en el traje de combate, su cabello mojado y 
un cuchillo serafín en sus manos. — Estoy segura que estabas por decir 
oreja. 


—Por supuesto. —Emma le sonrió. No podía evitarlo, sin importar la 
pelea de ayer, él estaba allí, cuidando su espalda, siendo su parabatai. Y 
ahora tenían a los Jinetes rodeados entre ellos dos. 


Las cosas estaban mejorando. 

—Julián Blackthorn. —Fal arrastró las palabras, mirándolo apenas. — 
El famoso parabatai. Escuché que ustedes dos dieron un impresionante 
espectáculo en la Corte Noseelie. 

—Estoy seguro que el Rey no puede dejar de alabarnos —dijo Julián. 
— ¿Qué les hace creer que sabemos dónde está Annabel y el Libro 
Negro? 

—Los espías está en todas las cortes —dijo Ethna. — Sabemos que la 
Reina los envió a buscar el libro. El Rey debe tenerlo antes que ella. 


—Lo prometimos a la Reina —dijo Julián—Y las promesas no pueden 
romperse. 


Delan gruñó, su mano estaba en la empuñadura de la espada. Se 
había movido tan rápido que era un borrón. 
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—Ustedes los humanos son mentirosos. Pueden romper las promesas 
que hagan y lo harán cuando se estén jugando sus cuellos. Como sucede 
ahora. Dirigió su barbilla hacia la cabaña. — Venimos por los libros y 
papeles del brujo. Si no nos dicen nada, entréguenlos y nos marcharemos. 


— ¿Entregarlos a ustedes? —Julián se veía confundido. — ¿Por qué 
no solo...? —Sus ojos se encontraron con los de Emma, ella sabía lo que 
pensaba: ¿Por qué no solo entrar en la casa y tomarlos? — ¿No pueden 
pasar y tomarlos? 


—Las salvaguardas —afirmó Emma. 


Las hadas no dijeron nada, pero podía ver la rigidez de sus barbillas 
que tenía razón. 

— ¿Qué nos dará el Rey a cambio del libro? —dijo Julián. 

—Jules —siseó Emma: ¿Cómo podía estar negociando ahora? 

Fal se carcajeó. Emma notó que su ropa y armadura estaban secas, 
como si la lluvia no cayera sobre ellos. Su mirada hacia Jules estaba llena 
de desprecio. 

—No tienen ventaja aquí, hijo de espinas. Danos lo que vinimos a 
buscar o cuando encuentre al resto de tu familia, empujaremos atizadores 
al rojo vivo sobre sus ojos, incluso en los del niño más pequeño 

Tavvy. Las palabras cortaron a Emma como una flecha. Sintió el 
impacto y el frío la embargó, el frío hielo de la batalla. Se abalanzó sobre 
Fal, descendiendo a Cortana en un cruento golpe por encima de su 
cabeza. 

Ethna gritó y Fal se movió más rápido que el océano, bloqueando el 
ataque de Emma. 

Cortana se movió en círculos a través del aire. Estaba el clamor de 
las demás hadas estirándose por sus espadas. Y el brillo del cuchillo serafín 
de Julián al llenarse de luz, iluminando la lluvia. Tejiendo cadenas brillantes 
alrededor de Emma, mientras ella giraba, bloqueando un golpe de Ethna. 
Cortana chocó con la espada del hada con suficiente fuerza para 
mandarla tambaleándose hacia atrás. 

La cara de Fal se torció con la sorpresa. Emma jadeó, mojada, 
inhalando la lluvia pero in sentir el frío. El mundo era un torbellino gris; la 
corrió hacia uno de las agujas de piedra y subió en ella. 
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— ¡Cobarde! —gritó Airmed. — ¿Cómo te atreves a huir? 

Emma escuchó a Julián reír a carcajadas mientras ella alcanzaba la 
cima de la aguja y saltaba desde ella. El descenso le dio velocidad y 
chocó contra Airmed con suficiente fuerza para hacerlo chocar contra el 
suelo. Él trató de rodar para liberarse, pero se congeló cuando Emma 
golpeó la empuñadura de Cortana contra su sien. Se ahogó de dolor. 

—Cállate —siseó Emma. — No te atrevas a tocar a los Blackthorn, ni 
te atreva6,GLhablar de ellos... 



— ¡Suéltalo! —exclamó Ethna y Delan se lanzó hacia ellos, solo 
detenido por Julián y el barrido de su cuchillo serafín. 

El acantilado se llenó de luz, la lluvia pareció congelarse en el aire 
cuando el cuchillo cayó y golpeó la coraza del hada guerrera. Se rompió 
como si estuviera hecho de hielo. Julián fue empujado atrás con la fuerza 
arrolladora de la explosión del cuchillo, golpeó las rocas y la tierra húmeda. 

Delan rió a carcajadas, dando zancadas hacia Julián. Emma olvidó 
a Airmed donde yacía y se apresuró tras el hada mientras él alzaba su 
espada sobre Jules y la dejaba caer... 

Julián rodó rápido a la derecha, balanceándose alrededor, y 
condujo una daga a la pantorrilla descubierta de Delan. Este gritó con 
dolor y furia, girando para conducir la punta de su espada hacia el cuerpo 
de Julián. Pero Julián se había levantado y ya estaba sobre sus pies, la 
daga en mano. 

Luz cayó como un rayo a través de las nubes, y Emma vio las 
sombras en el suelo antes de desplazarse; había alguien detrás de ella. Se 
giró fuera de su alcance justo cuando la espada cayó, apenas fallando el 
golpea a su hombro. Giró para encontrar a Ethna detrás. Fal se inclinaba 
sobre Airmed, ayudándolo a levantarse sobre sus pies. Por un momento, 
fueron solo Emma y la mujer hada. Emma sujetó a Cortana con ambas 
manos y atacó. 

Ethna se echó hacia atrás pero estaba riendo. 

—Ustedes, los Nefilims —se burló—, se hacen llamar guerreros, 
presumiendo sus runas de protección, sus cuchillos de ángeles ¡Sin ellos no 
son nada! ¡Pronto lo comprobarán! ¡Ustedes serán nada y tomaremos todo 
lo que es suyo! ¡Todo lo que tienen! ¡Todo! 

— ¿Puedes decirlo de nuevo? —preguntó Emma, evadiendo un 
corte de la espada de Ethna, torciendo el cuerpo. Saltó sobre un pedrusco 
y miró h'a'cia abajo. — La parte del todo. No lo entendí bien a la primera. 

Ethna gruño y saltó hacia ella. Por largos momentos, todo fue solo 
batalla, el vapor de agua en el aire, el mar chocando y generando 
estruendo contra los charcos por debajo del acantilado y todo se ralentizó 
mientras Emma dejaba fuera de combate a Ethna e iba por Airmed y Fal, 
sus espadas chocando contra la de ella. Eran buenos: eran mejores que 
buenos, rápidos y ciegamente fuertes, pero Cortana era un ser viviente en 
la mano de Emma la furia le daba poder, corrientes de electricidad 
recorríarLSUs venas hacia la espada en su mano. Martilleando la hija contra 


esas alzadas en su contra, el clang del metal como ahogándose fuera del 
mar. Saboreó la sal en su boca, de sangre o del océano, no lo sabía. Su 
cabello mojado se agitaba a su alrededor mientras ella giraba, Cortana 
encontrándose con las espadas de las hadas, golpe tras golpe. 

Una horrenda risa cortó el sueño en que se había sumido. Miró hacia 
arriba para ver que Fal arrinconaba a Julián contra el borde del 
acantilado, se veía puro detrás de él; estaba de pie, enmarcado por el 
cielo gris y su cabello adherido oscuramente contra su cabeza. 

Pánico barrió a través de ella. Empujó el lado de una roca de granito 
de una patada contra el cuerpo de Airmed. El hada cayó hacia atrás con 
un gruñido y estaba corriendo, viendo a Julián en su mente corriendo con 
una espada o derrumbándose del borde del acantilado hacia los picos 
de las rocas o la vorágine debajo. 

Fal seguí riéndose. Tenía la espada fuera, Julián daba otro paso 
hacia atrás y se agachó, veloz y ágil, para atrapar la ballesta que había 
estado oculta tras unas rocas caídas. Lo levantó hacia su hombro, justo 
cuando Emma colisionaba contra Fal, su espada desvainada; ella no 
desaceleró, no se detuvo, solo golpeó a Cortana con la punta entre los 
protectores de los hombros de Fal. 

Perforó su armadura y la deslizó hasta la base. Sintió la punta brotar 
por el otro lado de su cuerpo, cortando a través de la coraza de metal. 

Hubo un chillido detrás de Emma. Provino de Ethna. Tenía la cabeza 
echada hacia atrás y sus manos enterradas en su cabello. Se lamentaba 
en un idioma que Emma no podía entender, pero sí entendía el nombre su 
hermano en sus lamentos. Fal, Fal. 

Ethna comenzó a caer sobre sus rodillas. Delan se adelantó para 
atraparla, su propio rostro blanco como los huesos y sorprendido. 

Con un rugido, Airmed levantó su espada y se lanzó hacia Emma, 
quien se retorcía' para sacar a Cortana del cuerpo flácido de Fal. Ella 
estaba tensa y halando; la espada se liberó, goteando sangre, pero no 
tuvo tiempo para girarse. Julián disparó una flecha de su ballesta. Esta silbó 
a través del aire, un sonido más suave que la lluvia y golpeó la mano en 
que Airmed sostenía la espada, liberándola de su agarre. Airmed aulló. Su 
mano era escarlata. 

Emma se giró y, plantando sus pies, alzó la espada. Sangre y lluvia 
caían de Cortana. 



— ¿Quién quiere ponerme a prueba? —Gritó ella, sus palabras 
rasgadas por el viento y el agua. — ¿Quién sigue? 

— ¡Déjame matarla! —Ethna se retorció en el agarre de Delan. — 
¡Asesinó a Fal! ¡Deja que corte su garganta! 

Pero Delan negaba con la cabeza y dijo algo, algo sobre Cortana. 
Emma avanzó un paso. Si no se le acercaban para que los asesinara, ella 
estaría feliz de ir por ellos. 

Airmed alzó su mano; ella vio luz parpadear entre sus dedos, verde 
pálido contra el aire gris. Su cara se contrajo en una mueca de 
concentración. 


— ¡Emma! 


Jules la atrapó desde atrás antes de que pudiera dar otro paso, 
halándola hacia atrás y contra él mientras la lluvia tomaba forma de tres 
caballos, turbulentas criaturas de viento y lluvia, resoplando y pateando en 
el aire entre Emma y los Jinetes. Fal yacía con su sangre derramándose en 
la tierra de Cornwall mientras sus hermanos y hermana subían a los lomos 
de sus monturas. 

Emma comenzó a temblar con violencia. Solo uno de los Jinetes se 
detuvo a mirar atrás a ella antes de que los caballos salieran disparados al 
cielo, perdiéndose entre nubes y lluvia. Fue Ethna. Sus ojos crueles 
mirándola, incrédula. 

Asesinaste un ser antiguo y primitivo , parecía decir su mirada. Prepárate 
para una venganza así de antigua. Así de primitiva 


—Corran —dijo Livvy. 

• * Era lo-último que Kit esperaba. Los Cazadores de Sombras no huían. 
Eso era lo que le habían dicho, pero Livvy corría como una bala disparada 
de la pistola, un rayos junto a los Jinetes frente a ella y Ty la siguió. 

Kit corrió tras ellos. Se movieron rápidamente más allá de las hadas, 
entrando en una muchedumbre de peatones en el Camino del Támesis. Kit 
se abría paso junto a Livvy y Ty, aunque él resoplaba y ellos, no. 

Podía escuchar truenos tras ellos. Sonidos de cascos. No podemos 
escapar de ellos, él pensó, pero no tenía aliento para decirlo. Aire gris 
plomizo^e spntía pesado mientras lo hala dentro de sus pulmones. El 



cabello oscuro de Livvy era como un riachuelo en el viento mientras ella se 
precipitaba sobre la verja hacia las barandillas que separaban el camino 
del río. 

Por un momento, pareció colgar suspendida en el aire, sus brazos 
extendidos, su abrigo aleteaba y, entonces, ella se disparó hacia abajo, 
desapareciendo de la vista. Y Ty la siguió, apoyando la mano y saltando 
de lado por encima de la verja, desapareció a medida que caía. 

¿Dentro del río? pensó Kit, vagamente, pero no se detuvo; sus 
músculos ya tenían ese, ahora, familiar ardor, su mente agudizándose y 
concentrándose. Se sostuvo de la cima de la verja y se empujó arriba y 
por encima. 

Él solo cayó unos metros para aterrizar agachado en una plataforma 
de cemento que se estiraba hacia el Támesis, rodeada de una barandilla 
baja, rota en varios lugares. Ty y Livvy ya estaban allí, las chaquetas fuera 
para liberar sus brazos, cuchillos serafín en mano. Livvy giró una espada 
corta hacia Kit cuando él se enderezó, dándose cuenta de que ella no 
había huido sino que buscaba espacio para pelear. Y, esperaba él, 
contactar al Instituto. Ty tenía el teléfono en la mano y presionaba con el 
pulgar el teclado mientras, en su otra mano, alzaba su cuchillo serafín, su 
luz brillando contra las nubes. 

Kit giró al tiempo que tres Jinetes navegaban sobre la verja para 
reunirse con ellos, rayos de bronce y oro mientras tocaban tierra. Sus 
espadas desenvainadas con velocidad cegadora. 

— ¡Deténgalo! —rugió Karn y sus dos hermanos se adelantaron hacia 
Ty- 


Livvy y Kit se movieron como uno para arrojarse enfrente de Tiberius. 
El trio y duro borrón de la pelea estaba en Kit, pero los Jinetes eran más 
rápidos que los demonios, y fuertes también. Kit batió su espada corta 
hacia Eochqid, pero el hada ya no estaba ahí: Había saltado hasta el otro 
extremo de la plataforma. Se reía de la expresión en la cara de Kit. Etarlam 
dio un golpe que le sacó teléfono a Ty de la mano. Traqueteó por el 
concreto y cayó en el río. 

Una sombra cayó sobre Kit. Respondió, instantemente, elevando su 
espada corta. Escuchó un jadeo y Karn cayó de espalda, gotas oscuras 
de sangre salpicando en suelo a sus pies. Kit se balanceó hacia arriba y 
adelante, buscando a Eochaid, pero Livvy y Ty estaban por delante de él, 
borrones de luz al sus cuchillos serafines cortar el aire alrededor de los 
Jinetes, solo el aire. Kit no pudo evitar notar que los cuchillos de 


ángeles no cortaban a través de la armadura o, siquiera, les cortaba la 
piel, como su espada corta sí pudo. 

Había confusián en la cara de Ty, furia en las de Livvy mientras ella 
apuñalaba el corazán de Eochaid con su cuchillo serafín. 

Su arma se despedazó en la empuñadura, la fuerza la mandó 
tambaleándose hacia atrás casi hasta el río. Ty giró alrededor, buscándola. 
Eochaid levantó su espada y la llevó abajo en un arco mortífero hacia Ty. Y 
Kit se estiró a lo largo de la plataforma, arrastrando a Ty. 

El cuchillo de Ty salió volando y salpicó al caer en el Támesis, 
enviando una ráfaga de gotas de fuego. Kit había aterrizado con la mitad 
del cuerpo de Ty, golpeando su cabeza duro contra el suelo en un pedazo 
de madera; sintió a Ty tratando de quitárselo de encima, rodó para ver a 
Eochaid de pie sobre ellos. 

Livvy estaba enganchada con los otros dos Jinetes, peleando con 
ellos desesperadamente, un revoltillo de rayos desde las armas, pero ella 
estaba del otro lado de la plataforma. Kit peleaba por recuperar el aliento, 
alzando la espada. Eochaid se detuvo, sus ojos brillando detrás de los 
agujeros de su máscara. Su iris, también, era dorado. 

—Te conozco —dijo él. — Conozco tu cara. 

Kit jadeó. Un segundo después, Eochaid estaba alzando su espada, 
sus labios torcidos en una sonrisa... una sombra cayó sobre ellos. El Jinete 
miró hacia arriba, una expresión atónita cruzó su cara cuando un brazo 
fornido se estiró hacia abajo y lo sostuvo. Un segundo después, estaba 
volando en el aire. Kit escuchó el chapuzón; el Jinete había sido arrojado 
al río. 


Kit tuvo problemas para sentarse, Ty a su lado. Livvy giró su rostro 
hacia ellos; ambos Jinetes estaban igualmente boquiabiertos, sus espadas 
colgando a sus costados mieqtras una masa tormentosa se plantaba en el 
centro dé la platafotma. 
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Era un caballo y en su espalda estaba Gwyn, su masivo casco y su 
armadura como corteza. Fue su brazo cubierto con un guantelete lo que 
arrojó a Eochaid al río, pero ahora el Jinete había nadado de regreso a la 
plataforma. Sus movimientos más lentos por el peso de la armadura. 

Colgada de la cintura del hombre, estaba Diana, su cabello era una 
masa de rizos liberándose de su control, sus ojos muy amplios. 



Ty se levantó. Kit gateó hasta levantarse tras de él. Habían manchas 
de sangre en el cuello de su chaqueta de Ty; Kit se dio cuenta que no 
sabía si era de Ty o suya. 

— ¡Jinetes! —dijo Gwyn, su voz un torbellino. Había un amplio corte 
en su brazo donde Eochaid debía haberle alcanzado. — Deténganse. 

Diana bajó del caballo y cruzó la plataforma de concreto hacia 
donde Eochaid estaba trepando fuera del agua. Sacó su espada de su 
funda, la hizo girar en su mano y apuntó directamente al pecho del hada. 

—No te muevas —dijo ella. 

El Jinete se hundió, sus dientes descubiertos en un gruñido silencioso 

—Esto no te incumbe, Gwyn —dijo Karn. — Asuntos de la Corte 
Noseelie. 

—La Cacería Salvaje no se inclina ante ninguna ley —dijo Gwyn. — 
Nuestra voluntad es la voluntad del viento. Y mi voluntad es enviarlos lejos 
de estos niños. Están bajo mi protección. 

—Son Nefilim —escupió Etarlam. — Los arquitectos de la Paz Fría, 
maligna y cruel. 

—Ustedes no son mejores —dijo Gwyn. — Son los perros de caza del 
Rey y nunca se les ha mostrado misericordia. 

Karn y Etarlam miraron fijamente a Gwyn. Eochaid, de rodillas, 
goteando en el concreto. El momento se alargó como una goma elástica, 
pareció extenderse por siempre. Eochaid se alzó de repente sobre sus pies 
con un jadeo pareciendo indiferente de la espada de Diana, siguiéndolo 
inequívocamente al moverse. 

— Fal —dijo. — Está muerto. 
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—Es imposible —dijo Karn. — Imposible. Un Jinete no puede morir. 

Pero Etarlam dejó salir un sonoro y agudo grito, su espada cayó y su 
mano voló a cubrir su corazón. 

—Se ha ido—se lamentó. — Puedo sentirlo, nuestro hermano se ha 

ido. 

—Un Jinete ha pasado a las Tierras de las Sombras —dijo Gwyn. — 
¿Quierenque suene el cuerno en su honor? 
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Aunque Gwyn sonó sincero a los oídos de Kit. Eochaid gruñó y se 
lanzó por el Cazador, pero la espada de Diana besó su garganta cuando 
se movió, haciéndole sangre. Gruesos y oscuras gotas caían por su 
cuchilla. 

— ¡Suficiente! —Dijo Karn. — Gwyn, pagarás por esta traición. Etar, 
Eochaid, conmigo. Iremos con nuestros hermanos y hermanas. 

Diana bajó su espada mientras el hombro de Eochaid la golpeaba al 
pasar, uniéndose a los otros dos Jinetes. Saltaron de la plataforma al aire, 
un largo alzamiento que los llevó muy arriba, donde atraparon las crines de 
sus brillantes caballos de bronce y se lanzaron juntos al cabalgar. 

Al apresurarse por encima del agua, la voz de Eochaid hizo eco en 
ios oídos de Kit 

Te conozco. Conozco tu cara. 


Emma temblaba mientras regresaban a la cabaña. Una 
combinación de frío y la reacción que había desencadenado. Su cabello 
y ropa estaban adheridos a ella, sospechaba se veía como un gato 
mojado. 

Apoyó a Cortana contra la pared y, con cansancio, comenzó a 
quitarse su empapada chaqueta y zapatos. Era consciente de Julián 
cerrando la puerta detrás de ellos, consciente del sonido de él moviéndose 
alrededor del cuarto. La calidez, también. Él debía haber encendido el 
fuego temprano. 


Un momento después, algo suave se presionaba en su mano. Julián 
estaba de pie frente a ella, su expresión ilegible, ofreciéndole ligeramente 
raída toalla de baño. Ella la tomó y comenzó a secar su cabello. Julián 
seguía usando su ropa húmeda, pero estaba descalzo y se puso un suéter. 
Agua colgaba de los bordes de su cabello, la punta de sus pestdñas. 

Ella pensó en el sonido metálico de espada contra espada, la 
belleza de la agitación de la batalla, del mar y el cielo. Se preguntó si así 
se había sentido Mark en la Cacería Salvaje. Cuando no había nada entre 
los elementos y tú, era sencillo olvidar que te sostenía del suelo. 




Ella pensó en la sangre en Cortana, la sangre manar como cintas 
bajo el cuerpo de Fal mezclándose con el agua de la lluvia. Ellos rodaron el 
cadáver bajo rocas caídas, no queriendo dejarlo ahí, expuesto al clima, 
auncweJtéQj£stu.viera más allá de los cuidados. 








—Maté uno de los Jinetes —dijo ella, su voz casi un susurro. 

—Tuviste que hacerlo. —La mano de Julián era fuerte en su hombro, 
los dedos enterrados. — Emma, era una pelea a muerte. 


—La Clave... 


—La Clave entenderá. 

—El pueblo mágico, no. El Rey Noseelie, no. 

El más leve de los fantasmas de una sonrisa cruzó el rostro de Julián. 

—De cualquier forma, no creo que nosotros le agradáramos. 

Emma tomó una tensa respiración. 

—Fal te tenía arrinconado contra el borde del acantilado, creía que 
iba a matarte. 

La sonrisa de Julián desapareció. 

—Lo siento —dijo él. — Escondí la ballesta ahí temprano... 

—No lo sabía —dijo Emma. — Es mi trabajo sentir que sucede contigo 
en batalla, entenderlo, anticiparme, pero no lo sabía. 

Arrojó la toalla y esta cayó en el suelo de la cocina. La taza que 
Julián rompió en la mañana ya no estaba, él la había limpiado. 

La desesperación burbujeó en ella. Nada de lo que hizo había 
funcionado. Estaban en el mismo lugar de antes, solo que Julián no lo 
sabía. Eso era todo lo que había cambiado. 

—Me esforcé tanto —susurró ella. 

La cara de.él se arrugó con confusión. 

— ¿En la batalla? Emma, hiciste todo lo que pudiste... 

—No en la batalla. Para hacer que no me amaras —dijo ella. — Me 
esforcé. 

Ella lo sintió retroceder, no tanto externamente como internamente, 
como si su alma se hubiera encogido. 




Ella comenzó a temblar otra vez, pero no por el frío. 

—Era lo mejor del mundo —dijo ella. — Y, luego, lo peor. Ni siquiera 
tuve oportunidad... 

Ella se rompió. Él sacudía la cabeza, arrojando gotitas de agua. 

—Tendrás que aprender a vivir con ello. Incluso si te horroriza. Incluso 
si te enferma. Justo como yo tendré que vivir con cualquier novio que 
tengas, porque somos para siempre no importa qué, Emma, no importa 
cómo quieras llamar lo que tenemos, siempre seremos nosotros. 

— No habrán más novios. 

Él la miró sorprendido. 

—Lo que dijiste antes, sobre pensar, obsesionarse y querer una sola 
cosa —dijo ella. — Así me siento por ti. 

Él se veía estupefacto. Ella puso sus manos arriba para, gentilmente, 
acunarle el rostro, cepillando sus dedos por sus mejillas mojadas. Ella podía 
ver el pulso martillear en su garganta. Había un rasguño en su rostro, uno 
largo desde su sien hasta su barbilla. Emma se preguntaba si se lo había 
hecho en la pelea o si lo tenía de antes y ella no lo había notado por lo 
mucho que se esforzaba en no mirarlo. 

Ella se preguntaba si él volvería a hablar alguna vez 

—Jules —dijo ella. — Di algo, por favor... 

Las manos de él se apretaron convulsivamente en sus hombros. Ella 
jadeó mientras el cuero de él se movía contra ella, ella caminó de 
espaldas hasta que chocó contra la pared. Sus ojos se fijaron en los de ella, 
sorprendentemente brillantes, radiantes como un mar de cristal. 

.« —Julián —dijo él. — Quiero que me llames Julián. Solp eso por 

siempre. 

—Julián —dijo ella. 

Entonces, sus bocas se encontraron, seco y ardiente calor, el 
corazón de ella pareció detenerse y comenzar de nuevo motor acelerado 
en una imposiblemente alta velocidad 

Ella lo estrechó con la misma desesperación, colgándose, mientras él 
bebía lajluvia de su boca, labios abiertos para saborearlo: clavo y te. Ella 


w * • •• •* .».. *♦'** ■■ 

• *.♦ 

♦. *. • ♦ . 

H * 

S%? . ■ 



¿ - 


se estiró para quitarle de un tirón el suéter por la cabeza. Bajo este estaba 
una camiseta, la delgada tela mojada no era mucho una barrera cuando 
la presionó contra la pared. Sus jeans estaban mojados también, 
modelados a su cuerpo. Ella sintió cuánto la deseaba y ella lo deseaba en 
la misma proporción. 
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El mundo desapareció: Solo existía Julián; el calor de su piel, la 
necesidad de estar más cerca, de encajar en él. Cada movimiento de su 
cuerpo contra el de ella, enviaba rayos a través de sus nervios. 

—Emma. Dios, Emma. —Él enterró su cara contra ella, besando sus 
mejillas, su garganta mientras deslizaba los pulgares bajo la cinturilla de los 
jeans de ella y los empujaba hacia abajo. Pateando la pila mojada 
mezclilla lejos. 

—Te amo tanto. 
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Se sentía como si hubieran pasado mil años des la noche en la 
playa. Sus manos redescubrían cuerpo de Julián, los firmes planos de este, 
sus cicatrices duras bajos las palmas de ella. Él había estado tan delgado, 
todavía podía verlo como había estado dos años atrás, desgarbado y 
larguirucho. Ella lo había amado entonces, incluso sin saberlo. Lo amaba 
desde el centro de sus huesos hasta la superficie de su piel. 
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Ahora esos huesos de él estaban vestidos y cubiertos de lisos 
músculos, duros e inflexibles. Ella corrió sus manos hacia arriba bajo la 
camiseta, aprendiéndolo de nuevo, trazándolo, embebiendo la sensación 
y textura de él en su memoria. 

—Julián —dijo ella. — Yo... 

Te amo , ella estaba a punto de decirle. Nunca fue Cameron o Mark, 
siempre fuiste fú, la médula de mis huesos esfá hecha de ti, como de 
células está hecha nuestra sangre. 
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Pero él la cortó con un beso. 

—No —susurró él. — No quiero oír nada razonable, no ahora. No 
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quiero lógica, quiero esto. 

—Pero necesitas saber... 

Él negó con la cabeza. 

—No lo necesito. —Agarró los bordes de su propia camiseta y la haló. 
Su cabeüa pnojado llovió gotas sobre ambos. 







—He estado roto por semanas —dijo, inestable, ella sabía lo que le 
costaba admitir esa pérdida de control. — Necesito estar completo de 
nuevo. Aunque no dure. 

—No puede durar —dijo ella, mirándolo fijamente, porque ¿cómo 
podría? ¿Cuándo ellos nunca pudieran mantener lo que tenían? — Esto 
romperá nuestros corazones. 

Él atrapó su mano y la ubicó sobre su pecho desnudo. Los dedos de 
ella extendidos sobre su corazón. Latía contra la palma de ella, como un 
puño, golpeando su camino a través de su esternón. 

—Rompe mi corazón —dijo él. — Rómpelo en pedazos. Te doy 
permiso. 

Lo azul de sus ojos casi desapareció en el borde dilatado de sus 
pupilas. 

Ella no lo sabía antes, en la playa, lo que iba a pasar. Lo que pasaría 
entre ellos. Ahora sí. Había cosas en la vida que no podían negarse. Nadie 
tenía tanta fuerza de voluntad. 

Nadie. 

Ella estaba asintiendo, sin saber siquiera que iba a hacerlo. 

—Julián, sí. 

—Sí. 

Ella lo escuchó hacer un sonido casi angustiado. Entonces, sus manos 
estaban en sus caderas; la levantaba así que quedó fija entre el cuerpo de 
él y la pared. Se sentía desesperado, el fin del mundo, se preguntó si habría 
un tiempo en que no lo hiciera, cuando podría ser suave, lento y calmado 
amor. 
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El la beso con fiereza y ella olvido la gentileza y cualquier deseo de 
ella. Solo había esto, él susurrando su nombre mientras apartaba la ropa 
que necesitaba ser apartada. Él estaba jadeando, una fina sábana de 
sudor sobre su piel, cabello mojado adherido a su frente; la levantó más 
arriba, se presionó hacia delante tan rápido que su cuerpo colisionó contra 
el de ella. Ella escuchó un gemido rasgado salir de su garganta. Cuando él 
levantó el rostro, ojos negros por el deseo, ella lo miró fijamente, con 
amplios ojos abiertos. 





Ella asintió. 


—No te detengas. 

La boca de él encontró la de ella, inestable, sus manos temblaban 
donde la sujetaban. Ella podía decir que él estaba peleando por cada 
segundo de control. Ella quería decirle que estaba bien, todo lo estaba, 
pero su coherencia había desertado. Ella podía escuchar las olas afuera, 
chocando brutalmente contra las rocas; cerró los ojos y lo escuchó decirle 
que la amaba, entonces, sus brazos estuvieron alrededor de él, 
aferrándose a él mientras sus rodillas cedían y se hundían en el piso, 
estrechándose entre ellos como los únicos sobrevivientes de un barco que 
encalló en una distante y legendaria costa. 


Tavvy, Rafe y Max eran fáciles de encontrar. Estaban al cuidado de 
Bridget, quien estaba divirtiéndolos al dejarles molestar a Jessamine y que 
ella derribara cosas de la repisa además de conseguir un sermón “No 
molestes a los fantasmas” de Magnus. 

Dru, por otro lado, no se podía encontrar. Ella no esta más en su 
cuarto, ni en la biblioteca ni en el salón y los niños no la habían visto. 
Posiblemente, Jessamine podría haber ayudado más, pero Bridget había 
reportado que ella desapareció luego de que los niños se cansaran de 
molestarla y solo le hablaba a Kit. 

—Dru no dejaría el Instituto, ¿o sí? —Dijo Mark, recorriendo el 
corredor, abriendo las puertas. — ¿Por qué haría algo así? 

—Mark —Kieran tomó los hombros del otro chico y lo giró para 
quedar frente a frente. 

Cristina sintió un tirón en la muñeca, como si la preocupación de 
Mark se comunicara por medio del vínculo 
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Por supuesto, Mark y Kieran compartían otro tipo de vínculo. El de 
compartir experiencias y emociones. Kieran sostenía a Mark por los 
hombros, concentrándose él, y nada más que él, de esa forma que tenía 
las hadas Y Mark se relajó lentamente, un poco de la tensión dejando su 
cuerpo . 

— Tu hermana está aquí —dijo Kieran. — Y la encontraremos. 

—Nos separaremos y buscamos —dijo Alee. — Magnus... 
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Magnus estaba balaceando a Max en sus brazos por el pasillo, los 
otros dos niños siguiéndolo. El resto de ellos acordó encontrarse en la 
biblioteca en veinte minutos. Cada uno tenía un cuadrante del Instituto 
para buscar. A Cristina le tocó el oeste, lo que la llevó escalera abajo al 
salón de baile. 

Deseó que no hubiera sido así. Los recuerdos de bailar con Mark y 
luego con Kieran la confundían y distraían. No necesitaba estarlo ahora, 
necesitaba hallara Dru. 

Bajó la escalera y se congeló. Ahí estaba Dru, toda en negro, sus 
trenzas marrones atadas con lazos negros. Ella se dio vuelta, pálida y 
ansiosa. 

—Esperaba por ti. 

— ¡Todos te están buscando! —dijo Cristina— Ty y Livvy... 

—Lo sé, lo escuché. Estaba escuchando. 

—Pero no estabas en la biblioteca... 

—Por favor —dijo Dru. — Debes venir conmigo, no hay mucho 
tiempo. 

Ella giró y se apresuró escalera arriba. Después de un momento, 
Cristina la siguió. 

—Dru, Mark está preocupado. Los Jinetes son terriblemente 
peligrosos. Necesita saber que estás bien. 

—Iré y le diré que estoy bien en un segundo —dijo Dru. — Pero debes 
venir conmigo. 

—Dru... 
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Llegaron al pasillo donde la mayoría de las habitaciones vacias 

estaban. 

—Mira —dijo Dru. — Solo necesito que hagas esto, ¿sí? Si tratas de 
gritar por Mark, te prometo que hay lugares en el Instituto donde puedo 
esconderme y no me encontrarán en días. 


Cristina no pudo evitar ser curiosa 
— ¿Cómo conoces el Instituto tan bien? 
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—Lo harías también si cada vez que mostraras la cara alguien tratara 
de forzarte a ser niñera —dijo Dru y llegaron a su cuarto. Se detuvo, 
dudando con su mano en le pomo. 

—Pero si buscamos en tu cuarto —protestó Cristina. 

—Te lo dije —dijo Dru. — Lugares para esconderse. —Tomó una 
profunda respiración. — Bien, entra. Y no enloquezcas. 

La pequeña sonrisa en la cara de Dru estaba fija y determinada 
como si le estuviera dando ánimos para enfrentar algo desagradable 

— ¿Está todo bien? —Dijo Cristina. — ¿Segura que no prefieres 
hablarlo con Mark que conmigo? 

—No soy yo quien quiere hablar contigo — dijo Dru y empujó la 
puerta abierta de su dormitorio. Cristina entró, sintiéndose más confundida 
que nunca. 

Solo vio una sombra primero, una figura en frente al alféizar. Él se 
levantó y el corazón de ella quedó atrapado en su garganta 

Piel morena, enredado cabello negro, facciones afiladas, largas 
pestañas. Los hombros encorvados que recordaba que le hacía decirle se 
veía como si caminara hacia fuertes vientos. 


—Jaime —exhaló ella. 


Él extendió sus brazos y, un momento después, ella estaba 
abrazándolo fuerte. Jaime siempre fue flaco pero ahora se sentían los 
bordes filosos de sus clavículas y codos. Él la abrazó de regreso, fuerte y 
Cristina escuchó la puerta cerrarse con seguro. 
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Ella se echó atrás y miró a la cara de Jaime. Se veía como siempre: 
brillantes con un borde de travesura. 
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—Asi que —dijo el. — Enserio me extrañaste. 


Todas las noches que ella estuvo despierta, sollozando por él. Porque 
él estaba perdido, porque lo odiaba, porque fue su mejor amigo y ella 
odiaba odiarlo. La palma izquierda de Cristina chocó contra su mejilla y allí 
estaba ella, golpeando sus hombros, pecho, cualquier lugar que pudiera 
alcanzar. 


— ¡Auch! —Él se retorció lejos de ella. — ¡Eso duele! 


— /Me vale madre! —Lo golpeó de nuevo. — ¿Cómo te atreves a 
desaparecer así? ¡Todos estaban preocupados! Pensé que estabas 
muerto. Y resulta que te escondías en la habitación de Drusilla Blackthorn, 
por cierto, si sus hermanos lo descubren, te matarán 

— ¡No es así! —Jaime dobló su brazo como una barrera para 
protegerse de los golpes. — Te estaba buscando. 

Ella se puso las manos en la cintura. 

—Luego de todo ese tiempo evitándome, ¿de repente me estabas 
buscando? 

—No era a ti a quien evitaba —dijo él. Sacó un sobre arrugado de su 
bolsillo y I sostuvo hacia ella. Con un pinchazo, ella reconoció la escritura 
de Diego. 

—Si Diego quiere escribirme, no necesita que se me entregue el 
mensaje a mano —dijo ella. — ¿Qué cree que eres, una paloma 
mensajera? 

—No puede escribirte —dijo Jaime. — Zara vigila su correspondencia. 

—Así que sabes sobre Zara —dijo Cristina, tomando el sobre. — 
¿Desde hace cuánto? 

Jaime se encorvó contra un largo escritorio de roble, las manos 
detrás de él, sosteniéndolo. 

— ¿Desde hace cuánto están comprometidos? Desde que ustedes 
dos rompieron por primera vez. Pero no es un compromiso real, Cristina. 

Ella se sentó en la cama de Dru. 

—Se ve lo suficientemente real. 

Jaime corrid las manos por su cabello negro. Se veía un poco como 
Diego, quizá en la forma de su boca, de sus ojos. Jaime había sido más 
juguetón, donde Diego era serio. Ahora, cansado y flaco, se veía como los 
chicos muy conscientes del estilos que pasaban el tiempo alrededor de la 
tienda cafés en la Colonia Roma. 

—Sé que probablemente me odias. Y tienes todas las razones para 
hacerlo. Crees que quería que nuestra rama de la familia tomara el 
Instituto, porque quería poder y no me importabas, pero el hecho es que 
tengo buegas razones. 
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—No te creo. 

Jaime hizo un sonido de impaciencia. 

—No soy abnegado. Ese es Diego, no yo. Quiero a nuestra familia 
fuera de problemas. 

Cristina enterró sus manos en la colcha de la cama. 

— ¿Qué tipo de problemas? 

—Sabes que siempre hemos tenido conexión con las hadas. De allí 
viene tu collar. Pero siempre hubo más que eso. La mayor parte no 
importaba hasta la Paz Fría. Entonces, la familia se suponía entregaría todo 
a la Clave. Toda la información, cualquier cosa que les dieron las hadas. 

—Pero no lo hicieron —supuso Cristina. 
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—Pero no lo hicieron — dijo Jaime. — Decidieron que la relación con 
las hados era más importante que la Paz Fría. —Se encogió de hombros, 
fluidamente. — Hay una reliquia familiar. Tiene poder que ni yo entiendo. 
Los Dearborn y la Cohorte la demandan y les dijimos que solo un Rosales 
puede hacer que funcione. 
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El entendimiento se apoderó de Cristina con una dura sorpresa. 



—Por eso el compromiso falso. Así Zara creería se volvería una 
Rosales. 

—Exacto —dijo Jaime. — Diego se ató a la Cohorte. Y yo... Yo tomé 
la reliquia familiar y huí. Así Diego puede culparme. Su malvado hermanito 
huyó con eso. Y el compromiso se desplaza porque ellos no pueden 
encontrar la reliquia. 

— ¿Ese es tu plan? ¿Postergarlo por siempre? 

Jáiñne frunció el ceño. 

—Creo que tú no aprecias por completo que he sido muy heroico 
estando a la fuga los meses hasta hoy —dijo él. — Muy valiente. 

—Somos Nefilims, Jaime. Es nuestro trabajo ser valientes. 

—Algunos son mejores en ello que otros —dijo Jaime. — De cualquier 
forma, no diría que todo el plan es retardarlo, no. Diego trabaja en 



descubrir las debilidades de la Cohorte. Y yo trabajo para descubrir que 
hace la reliquia familiar. 

— ¿No lo sabes? 

Negó. 

—Sé que ayuda a entrar a Féera sin ser notado. 

— ¿Y la Cohorte lo quiere para entrar a Féera e iniciar una guerra? 

—Eso tendría sentido —dijo Jaime. — Para ellos, de cualquier forma. 

Cristina se sentó en la cama en silencio. Afuera había comenzado a 
llover. Agua golpeaba los cristales de la ventana. 

Ella pensó en la lluvia en los árboles en el Bosque y sentarse allí con 
Jaime, mirándolo comer bolsas de Dorilocos y lamerse la sal de los dedos. Y 
hablar, hablar por horas, sobre literalmente todo, sobre lo que harían la ser 
parabatai y pudieran viajar por todo el mundo. 

— ¿Adonde irás? —dijo ella, finalmente, tratando de mantener la voz 

firme. 


—No puedo decirte. —Se despegó del escritorio. — No puedo 
decirle nadie. Soy un buen escapista, Cristina, pero solo si nunca digo done 
me escondo. 

—No lo sabes, ¿o sí? Vas a improvisar. 

Él sonrió de lado. 


—Nadie me conoce como tú. 


— ¿Y Diego? —La voz de Cristina se agitó. — ¿Por qué no me dijo 
nada de esto? 
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■—La gente hace cosas estúpidas cuando están enamorados —dijo 
Jaime, la voz de alguien que nunca lo ha estado. — Además, le pedí que 
no lo hiciera. 


— ¿Por que me lo dices ahora? 
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—Dos cosas: En el bajo mundo, dicen que los Blackthorn están en 
contra de la Cohorte. Si se avecina una batalla, quiero estar ahí. Envíame 
un mensaje de fuego. Vendré. —Su tono era serio. — Y, segundo, para 


entregar el mensaje de Diego. Él dijo que tú podrías estar muy enojada 
para leerlo. Pero esperaba que ahora, ya no lo estuvieras. 

Ella miró hacia abajo, al sobre en sus manos. Había sido doblado y 
plegado muchas veces. 

—Lo leeré —dijo ella, calmadamente. — ¿No te quedarás? Come 
con nosotros. Te ves hambriento. 

Jaime se negó. 

—Nadie puede saber que estuve aquí. Tina, promételo. En el hecho 
de que alguna vez quisimos ser porobotoi. 

—Eso o es justo —susurró ella. — Además, Drusilla lo sabe. 

—Ella no le dirá a nadie...—comenzó Jaime. 

— ¡Cristina! —Era la voz de Mark, haciendo eco por el corredor. — 
¿Cristina, dónde estás? 

Los brazos de Jaime estaban alrededor de ella, nervudos y fuertes, al 
abrazarla con fuerza. Cuando la dejó ir, ella le tocó la cara ligeramente. 
Había un millón de cosas que quería decirle. Ten cuidado, más que nada: 
Cuídate, mantente a salvo. Pero él ya se había girado lejos de ella, hacia 
la ventana. La abrió y se zambulló fuera como una sombra, 
desapareciendo en la noche manchada por la lluvia. 
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Respigno y suspiro 


Traductora: Lilly 
Corrector: FerVorpahl 
Revisor final: Theresa Gray 
Ejército Nefilim Latinoamérica 


Gwyn no entraría en el Instituto. 

Kit no sabía si se debía a principios o preferencias, pero a pesar de 
que su brazo sangraba, manchando el costado de su armadura gris, el 
líder de la Cacería Salvaje solo negó con la cabeza cuando Alee lo invitó 
cordialmente al Instituto. 

—Soy el director del Instituto de Londres, así sea temporalmente — 
dijo Alee. — Tengo el poder de invitar a quien quiera a pasar. 

—No puedo quedarme —objetó Gwyn. —Hay mucho por hacer 

Había comenzado a llover. Alee estaba en el tejado junto a Mark, 
quien recibió a Livvy y a Ty con una mezcla de terror y alivio. Los mellizos 
estaban de pie junto a sus hermanos, sus brazos alrededor de los hombros 
de Livvy y sus manos palmeando la manga de Ty. 

Nadie recibió a Kit de esa manera. Se mantuvo al margen, 
observando. El jinete a lomos del caballo des el río, Gwyn parecía capaz 
de convocar caballos del aire como un mago, era un borrón. Ty y Livvy 
habían cabalgado con Diana y Kit enganchado tras Gwyn, colgándose 
desesperadamente de su cinturón y tratando de no caer del caballo al 
Támesis. 

—No puedo quedarme rodeado de todo este hierro frío —dijo Gwyn 
y'se ve/q.algo enfqrmo, en la opinión de Kit. — Y, ustedes, Blaekthorn, 
deberían entrar al Instituto, dentro de sus muros estarán a salvo. 

— ¿Qué hay de Emma y Jules? —dijo Livvy. — Ellos pueden estar 
afuera, los Jinetes pueden estar buscándolos... 

—Magnus fue a buscarlos —le aseguró Alee. — Él se asegurará de 
que estén bien. 

Livvy asintió seriamente, pero seguía viéndose preocupada. 
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—Podríamos necesitar tu ayuda, Diana —dijo Alee. — Enviaremos a 
los niños a Alicante tan pronto regrese Magnus. 
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— ¿Qué niños? —preguntó Diana. Ella tenía una voz suave y baja; 
ahora era dura por el cansancio. — ¿Tus hijos o...? 

—Tavvy y Drusilla también —dijo Alee. Sus ojos en Livvy y Ty: Kit 
suponía que tenía sus preferencias. Alee se llevaría también a los gemelos, 
pero no creía que ellos lo aceptaran. 

—Ah —dijo Diana. — ¿Podría sugerir que en lugar de tomar 
residencia con el Inquisidor, se quedaran conmigo en la Calle Flintlock? 
Sería mejor que la Cohorte no supiera están ahí. 

—Lo mismo pensé —dijo Alee. — Mejor mantenerlos fuera del radar 
de los Dearborn y los de su clase, especialmente, antes de la reunión del 
Consejo. —Él frunció el ceño. — Y con suerte, lograremos deshacer el 
encantamiento en Mark y Cristina antes de que tengamos que irnos. De 
otra forma, no podremos... 



—Uno de los Jinetes fue asesinado —dijo Kit. 


/i » 
♦ A 

M *' 

H 



Todos lo miraron fijamente. No estaba seguro del porqué habló. El 
mundo parecía oscilar a su alrededor y cosas extrañas parecían 
importantes. 

—Lo recuerdo —continuó diciendo. — Por eso se marcharon al final. 
Uno de ellos murió y los otros pudieron sentirlo. Quizá Julián y Emma los 
enfrentaron y ganaron. 

—Nadie puede matar a los Jinetes de Mannan —dijo Gwyn. 

—Emma podría —dijo Livvy. — Si Cortana... 

Kit soltó un lamento. Fue repentino y no lo había esperado. Un 
momentp. estaba .de pie, al otro, de rodillas en un frío charco, 
preguntándose el porqué no podía levantarse. 

— ¡Kit! —gritó Diana. — Alee, se golpeó la cabeza durante la batalla, 
dijo que no le dolía pero... 

Alee ya estaba inclinándose sobre él. Era más fuerte de lo que se 
veía. Sus brazos envolvieron a Kit; un dardo caliente atravesó la cabeza de 
Kit cuando lo movieron, misericordiosa grisura lo se cerró a su alrededor. 





Yacieron en la cama, en la oscuridad del ocaso, la cabeza de 
Emma en el pecho de Julián. Podía sentir el corazón de él latir a través del 
suave material de su camiseta. 

Se habían secado el cabello con toallas, puesto ropa seca y se 
enrollaron bajo una capa de mantas. Sus pies enredados juntos, Julián 
corría lentamente los dedos a través de su cabello liso. 

—Dime —dijo él. — Había algo que querías decirme y te detuve. —Él 
hizo una pausa. — Dímelo ahora. 

Ella dobló los brazos sobre su pecho, descansando la barbilla en 
ellos. Había relajación en las curvas del cuerpo de él alrededor de ella, 
pero su expresión era más que curiosa: ella podía ver la intensidad en el 
fondo de su mirada, él necesitaba saber. Para darle sentido a todas las 
piezas que no lo tenían. 

—Nunca salí con Mark —dijo ella. — Era todo mentira. Le pedí que 
fingiera salir conmigo, dijo que me debía su vida, así que aceptó. Nunca 
fue real. 

Los dedos de él se congelaron en el cabello de ella. Emma tragó. 
Ella había pasado por todo eso sin pensar si Julián la odiaría al final. De otra 
forma, nunca habría podido terminar. 

— ¿Por qué harías algo así? —dijo él con cuidado. — ¿Por qué Mark 
aceptaría herirme? 

—Él no sabía que te hacía daño —dijo Emma. — No sabía que hubo 
algo entre nosotros... No hasta que fuimos a Féera. Lo descubrió y me dijo 
que termináramos la farsa. Por eso lo dejé en Londres. A Mark no le 
importaba. No nos sentíamos de esa forma. 

- —Así qué Mark na sabía —dijo él. — ¿Por qué lo hiciste, enton’ces? —■ 
Sostuvo una mano en alto. — Olvídalo, sé la respuesta: para dejar de 
amarme. Para destrozarnos. Incluso sé por qué escogiste a Mark. 

—Desearía que hubiera podido ser alguien más... 

—Nadie más me habría hecho odiarte —dijo él con voz plana. — 
Nadie más me habría hecho rendirme. —Se sostuvo sobre los codos, 
mirando hacia abajo a ella. — Hazme entender. Me amas y te amo, pero 
querías destruirlo todo. Estabas tan determinada en lograrlo que incluiste a 
Markj£^¡ue»sé que no harías a menos que estés desesperada. ¿Qué te 





hizo estar tan desesperada? Sé que el amor entre parabatai está 
prohibido, pero es una ley estúpida... 

—No es —dijo ella. — Una ley estúpida. 

Él parpadeó. Su cabello seco ahora. 

—Lo que sea que sepas, Emma —dijo él en voz baja. — Es hora de 
que me digas. 

Y así hizo. Sin dejar nada fuera. Le dijo lo que Malcolm a ella sobre la 
maldición parabatai, que él estaba siendo misericordioso, matándola, 
cuando, de otra forma Julián y ella se verían morir. Cómo los nefilims 
odiaban el amor. Jem confirmándolo: el terrible destino que esperaba a los 
parabatai que se enamoraban; muerte y destrucción que traerían 
alrededor de ellos. Cómo ella sabía que ninguno de los dos podrían 
convertirse en mundanos ni en Subterráneos para romper el vínculo: como 
ser cazadores de sombras era parte de sus almas y seres, cómo el exilio de 
sus familias los destruirían. 

La luz del fuego arrojaba un brillo dorado oscuro por la cara de 
Julián, su cabello, pero ella podía ver lo pálido que estaba por debajo de 
ello y la austeridad tomó su rostro a medida que ella hablaba, como si las 
sombras se volvieran más duras. Afuera, la lluvia caía incesante. 

Cuando ella terminó, se instaló un largo silencio. La boca de Emma 
estaba seca, como si hubiera estado comiendo algodón. Finalmente, ella 
no pudo soportarlo por más tiempo y se movió hacia él, golpeando una 
almohada que cayó al suelo. 

—Jules... 

Él alzó una mano. 

♦ * # 4 ♦ 3 rj * " 

— ¿Por qué no me dijiste nada de esto? 
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Ella lo miró, miserablemente. 

—Por lo que me dijo Jem. Descubrir que lo que teníamos estaba 
prohibido por buenas razones solo lo hizo peor. Créeme, saber lo que sé no 
me hizo amarte menos. 

Los ojos de él eran de un azul oscuro y una chispa de luz que lucía 
como los de Kit. 

—Así aue decidiste que me harías odiarte. 




—Lo intenté —susurró ella. — No sabía qué más hacer. 


—Pero nunca podría odiarte. Odiarte sería como odiar la idea de 
cosas buenas sucediendo en el mundo. Sería la muerte. Creí que no me 
amabas, Emma, pero nunca te odié. 

—Y yo pensé que no me amabas. 

—Y no hizo ninguna diferencia. ¿Lo hizo? Aún nos amamos. Entiendo 
que estuvieras mal por lo que hicimos en la Iglesia Porthallow, ahora. 

Ella asintió. 

—La maldición te hace más fuerte antes de volverte destructivo. 

—Me alegra que me dijeras. —Tocó la mejilla de ella, su cabello. — 
Ahora sabemos que nada de lo que hagamos cambiará cómo nos 
sentimos. Tenemos que encontrar otra solución 

Había lágrimas en el rostro de Emma, pero ella no recordaba 
comenzar a llorar. 

—Pensé que si dejabas de amarme, tú estarías triste por un rato. Y si 
yo estaba triste para siempre, estaría bien. Porque tú estarías bien, seguiría 
siendo tu porobotoi. Y si tú podías ser feliz, yo podría serlo, eventualmente, 
por ti. 

—Eres una tonta —dijo Julián. 

Puso sus brazos alrededor de ella y frotó sus brazos, los labios de él 
contra los labios de ella y susurró, la forma en que susurraba cuando Tavvy 
tenía pesadillas, que ella era valiente por hacer lo que había hecho, que lo 
arreglarían juntos, encontrarían la forma. Y aunque Emma veía que no 
había salida para ellos, se relajó contra su pecho, permitiéndose sentir 
alivio por compartir la carga, solo por ese momento. 


Ella se irguió. 



— ¿Qué es? 


Él estaba jugueteaba con su brazalete de cristales. Ya que Julián 
raramente expresaba la ansiedad de modos visibles, Emma sintió su 
corazón golpear. 
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—Julián, dime. 

—Cuando fuimos a Féera —dijo él en voz baja. — El puco me dijo 
que si entraba en las Tierras, me encontraría con alguien que sabría cómo 
romper el vínculo porobatoi. 

El golpeteo del corazón de Emma se convirtió en un rápido latido 
contra el interior de su caja torácica. 

Ella se sentó erguida. 

— ¿Dices que sabes cómo romperlo? 

Él negó. 

—Sucedió lo que dijo: Encontré a alguien que sabía cómo romperlo. 
La Reina Seelie, para ser preciso. Ella me dijo que sabía que podía hacerse, 
pero no cómo. 

— ¿Es eso parte de regresar el libro? Le damos el Libro Negro, ¿y ella 
nos dice cómo romper el vínculo? 

Él asintió, mirando hacia el fuego. 

—No me dijiste —dijo ella. — ¿Creías que no me interesaría? 

—En parte —admitió él. — Si tú no querías romper el vínculo, 
entonces tampoco yo. Prefiero ser tu porobotoi a no ser nada. 

—Jules... Julián... 

—Y hay más —dijo él. — Ella me dijo que habría un precio que pagar. 

Por supuesto que habría un precio. Siempre había un precio cuando 
las hadas estaban Involucradas. 


— ¿Qué tipo de precio? —susurró Emma, 


—Romper el vínculo incluye usar el Libro Negro para desenterrar la 
raíz de la ceremonia parabatal —dijo Julián. — Rompería nuestro vínculo, 
sí, pero también cada vínculo parabatal en el mundo. Todos se romperían. 
No existirían más parabatal 

Emma lo miró completamente atónita. 

—No podemos hacer eso. Alee y Jace... Clary y Simón... hay tantos 




— ¿Crees que no lo sé? Pero no podía no decirte. Tenías derecho a 
saberlo. 

Emma se sentía como si apenas pudiera respirar. 


—La Reina... 

Una explosión hizo eco a través de la habitación, como si alguien 
hubiera encendido un petardo. Magnus Bañe apareció en la cocina, 
envuelto en un largo abrigo negro, su mano derecha brillando con chispas 
de fuego azul, su expresión turbulenta. 

— ¿Por qué en nombre de los Nueve Príncipes del Infierno ninguno 
de ustedes responde su celular? —preguntó él 

Emma y Julián estaban boquiabiertos. Luego de un momento, 
Magnus también lo estaba. 

—Por Dios —dijo él. — ¿Ustedes...? 

No terminó su pregunta. No tenía que hacerlo. 

Emma y Julián gatearon fuera de la cama. Estaban mayormente 
vestidos, pero Magnus los veía como si los hubiera atrapado ¡n fraganti. 

—Magnus —dijo Julián. Él no siguió sus saludos diciendo que no era lo 
que parecía o que Magnus se estaba haciendo la idea equivocada. — 
¿Qué pasa? ¿Está algo mal en casa? 

Magnus se veía, en ese momento, como si estuviera sintiendo su 

edad. 


—Parabatai —dijo y suspiró. — Sí, algo está mal. Debemos volver al 
Instituto. Recojan sus cosas y prepárense para partir. 

Se inclinó contra la isla de la cocina, cruzándose de brazos. Vestía 
una clase de grdrí abrigo con muchos niveles de cortas capas a su 
espalda. Estaba seco, había llegado en un Portal desde dentro del 
Instituto. 

—Hay sangre en tu espada, Emma —dijo él, mirando a Cortana 
apoyada de la pared. 

—Sangre de hadas —dijo Emma. Julián se estaba poniendo el suéter 
y corría sus dedos por su cabello salvaje. 





—Cuando dices sangre de hada, te refieres a sangre de Jinete, 
¿cierto? 

Emma vio a Julián comenzar: 

—Nos estaban buscando, ¿cómo lo sabes? 

—No solo los buscaban a ustedes. El Rey los envió para que 
encontraran el Libro Negro. Tienen instrucciones de cazarlos a todos. A 
todos los Blackthorn. 

— ¿Para cazarnos? —preguntó Julián. — ¿Alguien está herido? — 
Cruzó la habitación hacia Magnus, casi como si pretendiera tomar al brujo 
por la camisa y sacudirlo— ¿ Alguien de mi familia está herido ? 

—Julián. —La voz de Magnus era firme. — Todos están bien. Pero los 
Jinetes vinieron. Atacaron a Kit, Livvy y Ty. 

— ¿Están todos bien? —preguntó Emma ansiosa, metiendo los pies 
dentro de sus botas 

—Sí. Recibí un mensaje de fuego de Alee —dijo Magnus. — Kit tiene 
una contusión en la cabeza. Ty y Livvy ni un rasguño, pero tuvieron suerte: 
Gwyn y Diana intervinieron. 

— ¿Diana y Gwyn? ¿Juntos? —Emma estaba perpleja. 

—Emma mató a uno de los Jinetes —dijo Julián. Estaba recogiendo 
el portafolio de Annabel, los diarios de Malcolm, metiéndolos en su bolso. 
— Escondimos su cuerpo arriba en el acantilado, probablemente no 
debimos ahí. 

Magnus silbó entre dientes. 

—Nadie ha matado un Jinete de Mannan en... Bueno, en toda la 
historia que.conozco. 

Emma se estremeció, recordando el frío sentimiento cuando la hoja 
había pasado a través del cuerpo de Fal. 

—Fue horrible. 

—El resto de ellos no se han ido para siempre —dijo Magnus. — 
Regresarán. 

Julián cerró su bolso y el de Emma. 


—Debemos llevar a los niños a algún lugar seguro. Algún lugar donde 
los Jinetes no los encuentren 

—Ahora mismo, el Instituto es el lugar más seguro fuera de Idris — 
dijo Magnus. — Tiene salvaguardas y tendrá salvaguardas de nuevo. 

—Esta cabaña es segura también —dijo Emma, colgándose la 
mochila del hombro. Era el doble de pesada de lo que fue antes de 
sumarle los libros de Malcolm. — Los Jinetes no pueden acercarse; ellos lo 
dijeron. 

—Muy considerado de Malcolm — dijo Magnus. — Pero quedarían 
atrapados en esta casa si se quedan y no puedo imaginar querrían no se 
capaces de dejar estas cuatro paredes. 

—No —dijo Julián pero en voz muy queda. 

Emma podía ver a Magnus recorrer con su mirada el interior de la 
cabaña. El desastre de tazas que no habían limpiado, los signos de Julián 
cocinando, el desastre de sábanas, los restos del fuego en la chimenea. Un 
lugar construido por y para dos personas que se aman y no lo tenían 
permitido. 

—Supongo que no. 

Había simpatía en los ojos de Magnus cuando miró a Julián y luego a 
Emma. 

—Todos los sueños terminan al despertar —dijo él. — Ahora, vamos. 
Abriré un Portal a casa. 




Dru miró la lluvia golpear las ventanas de su habitación. Afuera, 
Londres era un borrón, el brillo de las luces de la calle se expandía por la 
lluvia hp$ta convenirse en pétalos amarillos de diente de león de luz 
coronando alargados postes de metal. 

Ella había estado en la biblioteca lo suficiente para decirle a Mark 
que estaba bien, antes de que él se preocupara por Cristina y fuera a 
buscarla. Cuando ambos regresaron, el estómago de Dru se apretó por el 
miedo. Ella había estado segura de que Cristina le diría... les diría a todos 
sobre Jaime, contaría su secreto, contaría los de él. 

La expresión de Cristina no era tranquilizadora tampoco. 
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— ¿Puedo hablar contigo, Dru? 

Dru asintió y bajó su libro. No lo había estado leyendo, de cualquier 
forma. Mark se había ido con Kieran y los niños y Dru siguió a Cristina fuera, 
hacia el salón. 

—Gracias —dijo Cristina, tan pronto como la puerta se cerró—, por 
ayudar a Jaime. 

Dru aclaró su garganta. Que le agradeciera parecía una buena 
señal. Al menos, una de que Cristina no estaba enojada. Quizá. 

Cristina sonrió. Tenía hoyuelos. Dru inmediatamente deseó tenerlos 
también. ¿Los tenía? Tendría que revisar luego. Aunque sonreírse a sí misma 
en el espejo era algo extraño. 

— No te preocupes. No le diré a nadie que estuvo aquí, ni que lo 
ayudaste. No pudo ser sencillo, soportarlo como lo hiciste. 

—No me molestaba —dijo Dru. — Él me escuchaba. 

Los ojos de Cristina estaban tristes. 

—El solía escucharme también. 

— ¿Estará bien? 

—Eso creo —dijo Cristina . — Siempre ha sido inteligente y cuidadoso. 
—Ella tocó la mejilla de Dru. — Te haré saber lo que escude de él. 

Y eso fue todo. Dru regresó a su habitación, sintiéndose vacía. Sabía 
que debía seguir en la biblioteca, pero necesitaba un lugar donde pudiera 
pensar. 

Se sentó en el borde de su cama, batiendo las piernas. Quería que 
Jgime estuviera allí para tener alguien con quien hablar. Quería hablar de 
que Mágnus se veía cansado, Mark estaba estresado, ella preocupada 
por Julián y Emma. Quería hablar de que extrañaba su casa, el olor del 
océano y el desierto. 

Balanceó las piernas con más fuerza y su talón golpeó contra algo. 
Se agachó y se sorprendió de encontrar el bolso cilindrico de Jaime bajo su 
cama. Lo haló para sacarlo debajo del colchón. Ya estaba abierto. 




Debía haberlo empujado allí con prisa cuando Cristina entró pero, 
¿por qué dejarlo? ¿Significaba que tenía planeado regresar? ¿O solo dejó 
atrás lo que no necesitaba? 

Ella no pretendía mirar dentro, o eso se dijo a sí misma luego. No era 
que necesitara saber si él regresaría. Fue solo un accidente. Las cosas 
dentro eran un manojo de ropa de chico, un montón de jeans y camisetas, 
algunos libros, estelas desarmadas, cuchillos serafines inactivos, un balisong 
no muy diferente a los de Cristina, algunas fotos. Y algo más, algo que 
resplandecía tan brillante que ella pensó era una luz mágica, pero la 
iluminación era menos blanca. Esto brillaba con una chispa, profundo color 
oro, como la superficie del océano. Antes de saberlo, su mano estaba 
sobre eso. Se sintió ponerse de pie de un tirón, como si estuviera siendo 
succionada dentro de un Portal. Ella estiró su mano hacia atrás pero ya no 
estaba tocando nada. Ya no estaba en su habitación en absoluto. Ella 
estaba bajo la tierra, en un largo corredor excavado en la tierra. Las raíces 
de árboles crecían dentro del espacio, como lazos rizados en caramente 
envueltos regalos. El corredor se estiraba a ambos lados de ella hasta 
sombras que se profundizaban como ninguna sombra hacía sobre la tierra. 

El corazón de Dru estaba golpeando. Un terrible sentimiento de 
irrealidad la embargó. Era como si hubiera viajado por un Portal, pero no 
tenía idea donde había llegado, sin ningún sentimiento de familiaridad. 
Incluso el aire olía a algo extraño y oscuro, un tipo de esencia que no 
había respirado antes. 


Dru se estiró, automáticamente, por las armas en su cinturón, pero no 
había nada ahí. Fue completamente desarmada, en solo un jean y 
camiseta con gatos en ella. Ahogó una risa histérica y se movió para 
presionarse contra la pared del corredor bajo tierra, manteniéndose en las 
profundidades de las sombras. 


Luz apareció al final del salón. Dru podía escuchar altas y dulces 
voces en la distancia. Su charla como parloteo de aves. Hados. 
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Ella se movió a ciegas en la dirección contraria, casi cayendo de 
espalda cuando la pared dio paso a una cortina, Ella se tambaleó, 
encontrándose en una larga habitación de piedra. 


Las paredes eran cuadrados verdes de mármol, recorrido por 
gruesas líneas negras como venas. Algunos cuadrados estaban excavados 
con patrones dorados: un halcón, un trono, una corona dividida en dos 
piezas. 


Habían armas en la habitación, cubriendo la superficie de diferentes 
mesas: espadas y dagas de cobre y bronce, garfios, espinas y mazas de 
todo tipo de metal menos hierro. 

También había un chico en la habitación. Un chico de su edad, 
quizá trece. Él giró cuando ella entró y la miraba fijamente, atónito. 

— ¿Cómo te atreves a entrar en esta habitación? —Su voz era filosa, 
imperiosa. 

Vestía ropa elegante, seda y terciopelo, pesadas botas de cuero. Su 
cabello era rubio casi blanco, el color de la luz mágica. Era corto y una 
pálida banda de metal le rodeaba la cabeza a nivel de las cejas. 

—No fue mi intención. —Dru tragó. — Yo solo quería salir de aquí. Eso 
es todo lo que quiero. 

Los ojos verdes de él quemaron. 

— ¿Quién eres? —Él dio un paso al frente, empuñando una daga de 
la mesa a su lado. — ¿Eres una cazadora de sombras? 

Dru alzó su barbilla y miró fijamente hacia él. 

— ¿Quién eres tú? —preguntó ella. — ¿Y por qué eres tan grosero? 

Para su sorpresa, él sonrió y había algo familiar en él. 

—Soy llamado Ash —dijo él. — ¿Te envió mi madre? —Sonaba 
esperanzado. — ¿Está preocupada por mí? 

— ¡Drusílla! —dijo una voz. — ¡Dru! ¡Dru! 

Dru miró alrededor, confundida: ¿De dónde venía esa voz? Las 
paredes de la habitación comenzaron a oscurecerse, derretirse y 
p,ompactarse. El chico de ropa elegante con su afilada cara de hada la 
miró, confundido, la daga alzada mientras más agujeros se abrían 
alrededor de ella: en las paredes, el suelo. Ella chilló cuando el suelo cedió 
debajo de ella y cayó en la oscuridad. 

El torbellino de aire la atrapó de nuevo, el frío girando como casi un 
Portal, y, entonces, ella golpeó de regreso a la realidad en el piso de su 
habitación. Ella estaba sola. Ella jadeó y se ahogó, tratando de levantarse 
sobre sus rodillas. Su corazón se sentía como si iba a saltar fuera de su 
pecho. 



Su mente giraba, el terror de estar bajo tierra, el terror de no saber si 
regresaría alguna vez a casa, el terror de un lugar extraño y, así, las 
imágenes se deslizaron fuera de su alcance, como si hubiera intentado 
sostener agua o viento. ¿Dónde estaba? ¿Qué pasó? 

Ella se alzó sobre sus rodillas, sintiéndose enferma y nauseabunda. 
Ella parpadeó para sacudirse el mareo. Había ojos verdes en el fondo de 
su visión, ojos verdes. Y vio que el bolso de Jaime se había ido. Su ventana 
se mantenía abierta, el suelo mojado por debajo. Él tuvo que haber 
entrado y salido mientras ella estuvo... ida. ¿Pero adonde había ido? No lo 
recordaba. 

— ¡Dru! —La voz llamó otra vez. La voz de Mark. E impacientes toques 
a su puerta. — Dru, ¿no me oyes? Emma y Jules volvieron. 


—Ahí — dijo Diana, revisando el vendaje en el brazo de Gwyn por 
última vez. — Desearía poder ponerte un iratze, pero... 

Ella dejó que su voz se apagara, sintiéndose tonta. Ella era la que 
insistió en ir a sus habitaciones en Alicante para poder vendarle las heridas 
y Gwyn había estado callado desde entonces. 

Él golpeó los flancos de su caballo luego de haber trepado por la 
ventana, enviándolo derecho al cielo. 

Ella se preguntaba si había sido la decisión correcta llevarlo allí, 
mientras él escrutaba su habitación, ojos bicolores asimilando todos los 
rastros visibles en su habitación: las tazadas de café usadas, el pijama 
arrojado en una esquina, el escritorio manchado de tinta. Solo había 
dejado pocas personas entrar en su espacio personal por tantos años, 
mostrando solo lo que ella quería mostrar, controlando el acceso a su ser 
interior tan cuidadosamente. Nunca pensó que el primer hombre que 
permitiría entrar en su habitación en Idris sería un extraño pero hermoso 
hada, pero ella sabía cuando él dio un respingo violentamente al él 
sentarse en su cama que había tomado la decisión correcta. 

Ella apretó los dientes, sintiendo él dolor en él al quitarle la armadura 
como corteza. Su padre siempre tuvo vendas de más en el baño; cuando 
ella regresó de su viaje a buscarlas, gasa en mano, encontró a Gwyn, sin 
camisa y luciendo gruñón hacia las arrugadas mantas de ella, su cabello 
marrón era casi del mismo color de las paredes de madera. Su piel era 
varios tonos más pálidos, lisos y tensos sobre huesos que eran solo sombras 
extrañas^ 



—No necesito ser atendido —dijo él. — Siempre he vendado mis 
propias heridas. 

Diana no respondió, se sentó detrás de él al trabajar, se dio cuenta 
que era lo más cerca que había estado de él. Ella pensaba que su piel 
sería como corteza de árbol, como su armadura, pero no lo era: Se sentía 
como cuero, del tipo más suave como el usado para las vainas de 
delicadas cuchillas. 

—Todos tenemos heridas que es mejor las atienda alguien más —dijo 
ella, poniendo a un lado la caja de vendas. 

— ¿Y tus heridas? 

—No fui herida. —Ella se levantó, ostentosamente para probarle que 
estaba bien, caminando y respirando. Parte de ello, era también poner 
algo de distancia entre ellos. El corazón de ella se estaba saltando latidos 
en una forma que ella no confiaba. 

—Sabes que no me refería a eso —dijo él. — Veo cuánto te 
preocupas por esos niños. ¿Por qué no te ofreces como directora del 
Instituto? Serías una mejor líder de lo que fue Arthur Blackthorn. 

Diana tragó, aunque su boca estaba seca. 

— ¿Acaso importa? 

—Importa porque desearía conocerte — dijo él. — Te besaría, pero 
te alejarías de mí; Conocería tu corazón, pero lo ocultas en las sombras. ¿Es 
que no me quieres ni deseas? Porque, en ese caso, no te molestaré más. 

No lo dijo con la intención de hacerle sentir culpa, era un plano 
establecimiento de hechos. 

Si él hubiera hecho una petición más emocional, quizá, ella no 
habría respondido. Ella se encontró cruzando la habitación, tomando un 
libro de la repisa junto a su cama. 

—Si crees que oculto algo, supones bien —dijo ella. — Pero dudo sea 
lo que crees. 

Ella levantó su barbilla, pensando en la diosa guerrera con la que 
compartía su nombre, quien no tenía nada por lo que disculparse. 

—No es nada que hice mal. No me avergüenza; No tengo motivos 
para estarle^ Pero la Clave... —Ella suspiró. — Aquí, toma esto. 


Gwyn tomó el libro, su cara solemne. 

—Es un libro de leyes. 

Ella asintió. 

—Las leyes de investidura. Detalla las ceremonias por las que los 
Cazadores de Sombras toman nuevas posiciones: Cómo se jura para ser 
Cónsul o Inquisidor o director del Instituto. —Ella se inclinó hacia él, 
abriendo el libro en una página bien examinada. — Aquí. Cuando se jura 
para ser director de un Instituto, se debe sostener la Espada Mortal y 
responder las preguntas del Inquisidor. Las preguntas están en la ley. Nunca 
cambian. 

Gwyn asintió. 

— ¿Cuáles son las preguntas? ¿Qué no quieres responder? 

—Finge ser el Inquisidor —dijo Diana, como si él no hubiera hablado. 
— Haz las preguntas y yo responderé como si sostuviera la Espada, 
completamente honesta. 

Gwyn asintió. Sus ojos oscuros con curiosidad y algo más al comenzar 
a leer en voz alta. 


— ¿Eres una Cazadora de Sombras? 

—Sí —respondió Diana. 

— ¿Por nacimiento o Ascensión? 

—Nací Cazadora de Sombras. 

— ¿Cuál es el nombre de tu familia? 

—Wrayburn. 
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■— ¿Y cuál es el nombre que se te dio al nacer? —preguntó Gwyn 

—David —dijo Diana. — David Laurence Wrayburn. 

Gwyn se veía confundido. 



—No lo entiendo. 


—Soy una mujer — dijo Diana. — Siempre lo he sido. Siempre supe 
que era una mujer, sin importar lo que dijeran los Hermanos Silenciosos a 
mis padres, sin importar la contradicción de mi cuerpo. 

» Mi hermana, Aria, también lo sabía. Ella lo sabía desde el momento 
en que pude hablar. Pero mis padres... —Ella se detuvo. — No eran crueles, 
pero no conocían las opciones. Me dijeron que podía vivir como yo misma 
en casa, pero en público ser David. El chico que yo sabía no era. 
Mantenerme fuera del radar de la Clave. 

»Sabía que sería vivir una mentira. Era un secreto que guardábamos 
los cuatro. Aún así, cada año perdía las esperanzas. Me aislé de los demás 
Cazadores de Sombras de mi edad. A cada momento, despierta y 
dormida, me sentía ansiosa e incómoda. Temía nunca ser feliz. Entonces, 
cumplí dieciocho. Mi hermana tenía diecinueve y viajamos juntas a 
Tailandia juntas para estudiar en el Instituto de Bangkok. Ahí conocí a 
Catarina Loss. 

—Catarina Loss —dijo Gwyn. — Ella sabe. Que tú eres... que eras... — 
Él frunció el ceño. — Lo siento, no sé cómo decirlo, ¿Qué fuiste llamada 
David por tus padres? 

—Ella lo sabe —dijo Diana. — No lo sabía en ese momento. En 
Tailandia, viví como la mujer que soy. Me vestí como yo misma. Era feliz. Por 
primera vez en mi vida fui libre. Escogí un nombre que reflejara mi libertad. 
La tienda de armas de mi padre siempre se llamó La Flecha de Diana, por 
la diosa de la casa, quién era orgulloso y libre. Me llamé Diana. Soy Diana. 

Tomó una respiración irregular. 

—Y entonces mi hermana y yo salimos a explorar la isla donde se 
rumoreaban habitaban los demonios Thotsakan. Resultó que no eran 
demonios en absoluto sino apariciones... demonios hambrientos. Docenas 
de ellos. Los enfrentamos, pero ambas acabamos heridas. Catarina nos 
rescató. Mp rescató. Desperté en una pequeña casa no muy lejos, 
Catarina nos cuidó. Sabía que había visto mis heridas, que había visto mi 
cuerpo. Sabía que lo sabía... 

—Diana —dijo Gwyn en su voz profunda y extendió una mano. Diana 

negó. 

—No lo hagas o no podré terminar. —Sus ojos ardían por lágrimas no 
derramadas. — Halé los girones de mi ropa para cubrirme y grité por mi 
hermana. Pero ella estaba muerta. Había muerto mientras Catarina la 
a tendía.^. Ahí me rompí por completo, lo había perdido todo. Mi vida 


destruida. Eso fue lo que pensé. —Una lágrima solitaria corrió por su mejilla. 
— Catarina me cuido hasta estar sana y cuerda. Estuve en esa cabaña 
con ella por semanas y ella habló conmigo. Me dio palabras que nunca 
tuve, como un regalo. Era la primera vez que oía la palabra “transgénero”. 
Yo rompí en llanto. 

»Nunca me había dado cuenta cuanto puedes quitarle a una 
persona al no permitirle usar las palabras que necesitan para describirse. 
¿Cómo puedes saber que hay otros como tú, cuando ni siquiera tienes un 
nombre para llamarte? Yo debía saber que habían otros cazadores de 
sombras transgénero. Que existieron en el pasado y lo hacen ahora. Pero 
no hay forma de buscarlos, sería peligroso preguntar. —Una chispa de 
rabia por las injusticias antiguas agilaron su voz. — Entonces, Catarina me 
habló de la transición. Que podía vivir como yo misma, del modo que 
necesitaba y ser reconocida por quien soy. Sabía que era lo que quería. 

»Fu¡ con Catarina a Bangkok, pero no como David, fui como Diana. Y 
no volví como cazadora de sombras. Viví con Catarina en un pequeño 
apartamento. Le dije a mis padres de la muerte de Aria y que era Cristina 
ahora: Ellos respondieron que le dijeron al Consejo que David fue quien 
murió. Que me amaban y lo entendían, pero debía permanecer entre los 
mundanos por buscar doctores mundanos y estaba contra la Ley. 

»Era muy tarde para mí para detenerlos. Le habían dicho a la 
Clave David murió en la isla, peleando con las apariciones. Le dieron a 
David la muerte de mi hermana, una muerte con honor. Deseaba que ellos 
no hubieran mentido, pero debían vestir el blanco por el hijo que se fue, 
incluso si él nunca existió. No podía negárselo. 

»Catarina había trabajado como enfermera por años. Sabía de 
medicinas mundanas. Ella me llevó a una clínica en Bangkok. Conocí otros 
como yo. Ya no estaba sola. Estuve allí por tres años. No planeaba volver a 
ser cazadora de sombras de nuevo. Lo que conseguí era demasiado 
precioso. No podía arriesgarme a que se descubriera mi secreto, ser 
lldmada por un nombre masculino, tener que negar quien era. 

»A través de los años, Catarina me guió por procedimientos médicos 
que me dieron un cuerpo en cuya piel sentirme cómoda. Ella escondió mis 
resultados de los exámenes de los doctores para que nunca ser 
confundieran por mi sangre de Cazadoras de Sombras. 

—Medicina mundana. —Gwyn hizo eco. — Está prohibido, ¿no lo 
está, para un Cazador de Sombras buscar tratamiento médico mundano? 
¿Por qué Catarina no usó magia para ayudarte? 


Diana negó. 

—Yo no quería eso —dijo ella. — Un hechizo siempre puede ser 
anulado por otro. No quería que la verdad de mi verdadera yo pudiera 
disolverse con un encantamiento o pasando por la puerta mágica 
equivocada. Mi cuerpo es mi cuerpo. El cuerpo en que el crecí como 
mujer, al igual que todas las mujeres en sus cuerpos. 

Gwyn asintió, aunque Diana no podía decir si la estaba 
entendiendo. 

— Entonces, a eso le temes. 

Fue todo lo que él dijo. 

— No temo por mí misma —dijo Diana. — Temo por los niños. Mientras 
sea su tutora, puedo protegerlos de alguna forma. Si la Clave supiera lo 
que he hecho, que buqué ayuda en doctores mundanos. Acabaría en 
prisión bajo la Ciudad Silenciosa. O en el Basilios, en el mejor de los casos. 

—¿Y tus padres? —La cara de Gwyn era ilegible, Diana deseaba que 
le diera algún tipo de señal. ¿Estaba enojado? ¿Se burlaría de ella? Su 
clama hacía que a Diana se le acelera el pulso. — ¿Ellos vinieron a ti? 
Debiste extrañarlos. 

—Temía exponerlos a Clave. —La voz de Diana se alzó. — Cada vez 
que hablaban de una visita a Bangkok, los rechazaba. Y, entonces, llegó la 
noticia de que murieron, asesinados por un ataque de demonios. Catarina 
fue quien me lo dijo. Lloré toda la noche. No podía decirles a mis amigos 
mundanos de la muerte de mis padres, porque ellos no entenderían la 
razón por la que no podía regresar a casa para el funeral. 

»Luego, llegaron las noticias de la Guerra Mortal y me di cuenta que 
seguía siendo una cazadora de sombras. No podía dejar a Idris sufrir peligro 
sin pelear. Regresé a Alicante. Le dije al Consejo que era hija de Aaron y 
Lissa Wrayburn. Parque era la verdad. Ellos sabían de un hermano y una 
hermana y que el hermano había muerto: di mi nombre como Diana. En el 
caos de la guerra, nadie lo cuestionó. Me alcé como Diana en la batalla. 
Peleé como yo misma, con una espada en mi mano y fuego de ángel en 
mis venas. Supe que no podía regresar al mundo mundano. Entre mis 
amigos mundanos debía ocultar la existencia de loa cazadores de 
sombras. Entre los cazadores de sombras debía ocultar que usé la 
medicina mundana. Sabía que de cualquier forma, tendría que ocultar 
parte de mí. Escogí ser cazadora de sombras. 


— ¿Quién más lo sabe? ¿Además de Caterina? 

—Malcolm lo sabía. Hay medicina que debo tomar, para mantener 
mis hormonas de mi cuerpo balanceadas. Suelo conseguirlas de Catarina, 
pero hubo un tiempo que no pudo hacerla y tuve que acudir con 
Malcolm. Luego de eso, él lo sabía. Nunca lo dijo abiertamente, pero 
siempre fui consciente de su conocimiento. Que podía herirme. 

—Que él podía herirte —murmuró Gwyn. Su cara era una máscara. 
Diana podía oír su corazón batiendo en sus oídos. Era como si se hubiera 
acercado a Gwyn con el corazón en la mano, en carne viva y sangrando. 
Ahora, esperaba porque él mostrara los cuchillos. 

—Toda mi vida he buscado el lugar para mí misma y todavía lo estoy 
buscando —dijo Diana. — Por eso, he escondido cosas de las personas 
que amo. Y lo escondí de ti, pero nunca he mentido sobre la verdad de mí 
misma. 

Lo que hizo Gwyn la sorprendió. Él se levantó de la cama, dio pasos 
al frente y se arrodilló frente a ella. Lo hizo con tanta gracia, del modo que 
un escudero se arrodillaba ante un caballero o un caballero ante su dama. 
Había algo antiguo en el gesto, algo que llegó al corazón y núcleo del 
pueblo de Féera. 

—Era como lo sabía —dijo él. — Cuando te vi en las escaleras del 
Instituto. Vi el fuego en tus ojos, sabía que eras la mujer más valiente que 
ha puesto pie en la tierra. Solo me lastima que tan intrépida alma alguna 
vez fuera herida por la ignorancia de otros. 

—Gwyn... 

— ¿Puedo sostenerte? 

Ella asintió. No podía hablar. Se arrodilló frente al líder de la Cacería 
Salvaje y le dejó tomarla entre sus amplios brazos, le dejó acariciarle el 
cabello-y susurrar su- nombre en esa voz de él que sonaba como el rugido 
de los truenos, pero era un trueno que escuchaba desde adentro de una 
tibia, casa cerrada donde cada uno estaba a salvo dentro. 


Tavvy era el primero en sentir el regreso de Emma y Julián, por el 
Portal que abrió Magnus en la biblioteca. Estaba sentado en el suelo, 
desarmando sistemáticamente algunos juguetes con ayuda de Max. AL 
momento en que Julián sintió el piso sólido bajo sus pies, Tavvy se levantó 
de un salto y corrió hacia él chocando contra Julián como un tren fuera de 
las vías. 

— ¡Jules! —Él exclamó, Julián lo alzó en sus brazos, estrechándolo en 
un abrazo, Tavvy se colgó de él y balbuceó sobre lo que había visto, 
comido y hecho esos días. Jules sacudió el cabello de su hermano y sintió 
disolverse la tensión que ni siquiera sabía llevaba sobre los hombros. 

Cristina había estado sentada con Rafe, hablándole calmadamente 
en español. Mark estaba en la mesa de la librería con Alee y, para sorpresa 
de Julián, Kieran, había una masa de libros abiertos frente a ellos. 

Cristina saltó sobre sus pies y corrió a abrazar a Emma, Livvy llegó a la 
habitación corriendo, Ty seguía más calmadamente tras ella. Julián dejó a 
Tavvy en el suelo, donde permaneció al lado de Julia, abrazándole las 
piernas, mientras lo demás se saludaban en un borrón de abrazos y 
exclamaciones. 

Emma abrazaba a los gemelos, una visión que mandó un dardo de 
dolor a través de la caja torácica de Julián. El terror de la separación, de 
dejar de lado lo que pertenecía junto: El sueño de su familia, Emma como 
su compañera, los niños como su responsabilidad. 

Una mano le tocó el hombro. Era Mark, que lo miraba con 
desasosiego. 

— ¿Jules? 

Por supuesto. Mark no se dio cuenta que Julián sabía la verdad sobre 
él y Emma. Se veía preocupado, esperanzado, como un perrito que pedía 
Iqs sobras pero esperaba por ser mandado lejos de la mesa. 

¿Era tan malo? Se preguntó Julián, la culpa esparciéndose por él. 
Mark ni siquiera lo sabía, no había imaginado que Julián amaba a Emma. 
Había estado horrorizado al descubrirlo. Mark y Emma se amaban pero no 
románticamente, que era lo que Julián habría querido. Su corazón se llenó 
de ternura hacia ambos por todo a lo que habían renunciado para 
protegerlo, por estar dispuestos a que él los odiara si era lo que se requería. 

Llevó a Mark a la esquina de la habitación. El alboroto de los saludos 
estaba alrededor de ellos mientras Julián bajaba la voz. 


—Sé lo que hiciste. Sé que nunca estuviste saliendo con Emma. Estoy 
agradecido. Sé que fue por mi bien. 

Mark se veía sorprendido. 

—Fue idea de Emma —dijo él. 

—Oh, créeme, lo sé. —Julián puso sus manos en los hombros de su 
hermano. — Hiciste un buen trabajo con los niños. Magnus me dijo. 
Gracias. 

Mark elevó su rostro. Eso hizo que el corazón de Julián doliera todavía 

más. 


—No lo hice... Quiero decir, se metieron en muchos problemas... 

—Los amaste y mantuviste vivos —dijo Julián. — A veces eso es lo 
mejor que se puede hacer. 

Julián atrajo a su hermano en un apretado abrazo. Mark hizo un 
sonido ahogado con la nariz por la sorpresa antes de que sus brazos 
envolvieran a Julián, medio sacando todo el aliento fuera de él. Julián 
podía sentir el corazón de su hermano golpeando contra el suyo, como si 
el mismo alivio y felicidad estuviera latiendo a través de su misma sangre 
compartida. 

Se separaron luego de un momento. 

—Entonces, ¿tú y Emma...? —Mark comenzó, casi dudoso, antes de 
que Julián pudiera responder, Livvy se había arrojado sobre ellos, 
arreglándoselas para abrazar a Julián y Mark al mismo tiempo. La 
conversación desapareció en risas. 

Ty vino, más tímidamente, después de ella, sonriendo y tocando a 
Julián en el hombro y, luego, sus manos, para asegurarse de que estaba 
ahí. El tgqto, a veces, significaba mucho más para Ty de lo que lo veía con 
sus ojos. 

Mark estaba diciéndole a Emma que Dru seguí en su habitación, 
pero llegaría pronto. Magnus había ido con Alee, y ellos dos estaban 
hablando calmadamente junto a la chimenea. Solo Kieran permanecía 
donde estaba, tan silencioso y quieto junto a la mesa que bien podía 
haber sido una planta decorativa. La vista de él trajo una memoria a la 
cabeza de Julia, aunque él miró alrededor por cabello rubio y expresiones 
sarcásticas. 


— ¿Dónde está Kit? 

Un río de explicaciones cruzadas siguió: la historia de los Jinetes en el 
borde el río, Gwyn y Diana salvándolos. Kit herido. Emma describió los 
cuatro Jinetes que se encontraron en Cornwall, aunque fue Julián quien 
detalló cómo Emma había asesinado a uno, lo que condujo a un conjunto 
de exclamaciones. 

—Nunca había oído de nadie que matar a un Jinete antes —dijo 
Cristina, apurándose a la mesa a tomar un libro. — Pero alguien tuvo 
hacerlo. 

—No. —Era Kieran, su voz calmada y baja. Había algo en su timbre 
que le recordó a Julián la voz del Rey Noseelie. — Nadie lo ha hecho 
nunca. Lo han existido siete, los hijos de Mannan, y han vivido desde el 
principio de los tiempos. Debe haber algo especial sobre ti, Emma 
Carstairs. 

Emma se sonrojó. 

—No lo hay. 

Kieran seguí mirando a Emma con curiosidad. Él estaba en jeans y un 
suéter color crema. Se veía alarmantemente humano, hasta que 
realmente se examinaba su rostro y sus sorprendentes estructuras óseas. 

— ¿Cómo fue matar algo tan viejo? 

Emma dudó 

—Fue como... ¿alguna vez has sostenido un hielo tanto tiempo que 
el frío hace que te arda la piel? 

Después de una pausa, Kieran asintió. 

.« —Es un dolor mortal. 
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—Así se sintió. 

—Así que estamos a salvo aquí —dijo Julián a Magnus, en parte, 
para evitar más preguntas sobre la muerte del Jinete. — En el Instituto. 

—Los Jinetes no pueden alcanzaros aquí por las salvaguardas —dijo 
Magnus. 



—Pero Gwyn pudo aterrizar en el tejado —dijo Emma. — Así que el 
Pueblo Mágico no puede ser completamente dejado fuera... 

—Gwyn pertenece a la Cacería Salvaje. Son diferentes. —Magnus se 
agachó para levantar a Max, quien rió y le haló la corbata. — Además 
dupliqué las salvaguardas alrededor del Instituto esta tarde. 

— ¿Dónde está Diana? —preguntó Julián. 

—Regresó a Idris. Dijo que quería mantener a Jia y el Consejo felices, 
calmados y esperando por la reunión. 

—Pero no tenemos el Libro Negro —dijo Julián. 

—Todavía tenemos día y medio —dijo Emma—, para encontrar a 
Annabel. 

— ¿Sin dejar estas paredes sagradas? —dijo Mark, sentándose en el 
reposabrazos de una de las sillas. — Estamos como... atrapados. 

—No sé si los Jinetes saben que Alee y yo estamos aquí —dijo 
Magnus. — O quizá podemos persuadir a Gwyn. 

—El peligro parece mucho —dijo Emma. — No estaría bien 
preguntarle por esa clase de ayuda. 

—Pues yo iré a Idris con los niños. Puedo ver qué hacer puedo hacer 
desde allá. —Alee se echó en una silla junto a Rafe y le agitó el cabello. 

Quizá Alee podía entrar en la Mansión Blackthorn, pensó Julián. Él 
estaba exhausto, sus nervios deshilachados en uno de los mejores y peores 
días de su vida. La Mansión Blackthorn era probablemente el lugar en la 
tierra que Annabel más había amado. Su mente comenzó a sopesar las 
posibilidades. 

.« —Annabel se interesaba por la Mansión Blackthorn —dijo él. — No la 
casa Blackthorn, aquí en Londres, la familia no la tenía en ese momento. La 
de Idris. La amaba. 

— ¿Crees que podría estar ahí? —dijo Magnus. 

—No —dijo Julián. — Odia a la Clave, odia a los cazadores de 
sombras. Estaría muy asustada para ir a Idris. Solo pensaba que si estuviera 
en peligro, si la casa fuera amenazada, ella saldría de su escondite. 



Él podía decir que Emma se preguntaba el porqué él no había 
mencionado que vieron a Annabel en Cornwall; él mismo se lo 
preguntaba, pero sus instintos le dijeron que mantuviera el secreto un poco 
más. 


— ¿Sugieres que quememos la Mansión Blackthorn? —dio Ty, sus 
cejas alzándose hacia el nacimiento de su cabello. 

—Extrañamente —murmuró Mark—, no serían las primeras personas 
en tener esa idea. 

—Ty, no suenes tan emocionado —dijo Livvy. 

—La piromanía me interesa —dijo Ty. 

—Creo que debes haber quemado varias construcciones antes de 
considerarte maniático por el fuego —dijo Emma. — Creo antes eres solo 
entusiasta. 

—Creo que iniciar un gran incendio atraerá atención que no 
queremos —dijo Mark 

— Yo no creo que tengamos muchas opciones —dijo Julián. 

—Y yo creo que deberíamos comer —dijo Livvy, palpándose el 
estómago. — Estoy muerta de hambre. 

—Podemos discutir lo que sabemos, especialmente lo que incluye a 
Annabel y el Libro Negro —dijo Ty. — Recopilar la información que 
tenemos. 

Magnus lanzó una mirada de soslayo a Alee. 

— Después de comer, necesitamos mandar a los niños a Idris. Diana 
está de pie al otro lado para ayudarnos a mantener el Portal abierto y no 
quiero que espere por mucho tiempo. 

Era amable de su parte, pensó Julián, hacerlo sonar como si enviar a 
los niños a Alicante era un favor que le hacía Magnus a Diana y no una 
precaución para protegerlos. Tavvy salió con Rafe y Max al comedor y 
Julián sintió un pinchazo al darse cuenta cuánto se había perdido su 
hermanito de tener amigos de su edad, incluso si él no lo sabía. 

— ¿Jules? —Él miró hacia abajo para ver a Dru que caminaba a su 
lado. Su cara era pálida bajo la luz mágica. 


?• •; * ■ •.*'*. *••*••♦ .♦ ♦ * **♦♦♦ w ^ ♦ ♦* *,*.. 

. ♦ 


H * 

s%?. • 

C f * 

tvV 


586 


— ¿Sí? —Resistió sus impulsos de pellizcar sus mejillas o halar sus 
trenzas. Ella había dejado de apreciar eso a los diez. 
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—No quiero ir a Alicante —dijo ella. — Quiero quedarme contigo. 

—Dru... 

Ella alzó sus hombros. 

—Eras más pequeño que yo durante la Guerra Oscura. Tengo trece. 
Puedes enviar a los bebés, pero no a mí. Soy Blackthorn, como tú. 

—Tavvy también. 

—Él tiene siete. —Dru tomó una respiración temblorosa. — Me haces 
sentir como si no fuera parte de la familia. 

Julián se detuvo de golpe. Dru se detuvo con él y ambos se miraron 
mientras los otros entraban al comedor. Julián escuchaba a Bridget 
regañarlos, al parecer, había estado esperando por ellos con la cena por 
horas, aunque a ella no se le ocurrió encontrarlos y decirles. 
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Ella asintió. 

—En serio quiero. 

—Entonces, todo dicho. Puedes quedarte con nosotros. 

Ella se arrojó a sus brazos. Dru no era de la clase de persona que 
abrazaba y, por un momento Julián estaba muy asombrado para moverse; 
entonces, puso sus brazos alrededor de ella y la estrechó contra el río de 
recuerdos: Dru de bebé durmiendo en sus brazos, dando sus primeros 
pasos, riendo a carcajadas mientras Emma la sostenía sobre el agua en la 
playa, apenas .mojándose los dedos de los pies. 
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—Eres el corazón de nuestra familia, mi bebé —dijo él en esa voz que 
solo sus hermanos y hermanas conocían. — Te lo prometo, eres nuestro 


corazón. 




Bridget de alguna forma aleatoria colocó sobre la mesa: pollo frío, 
pan, queso, vegetales y tarta de banana y dulce de leche. Kieran tomó los 
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vegetales, mientras los demás hablan entre ellos para comparar lo que 
sabían. 

Emma se sentó junto a Julián. Cada cierto tiempo sus hombros 
chocaban y sus manos colisionaban al estirarse para tomar algo. Cada 
toque enviaba una lluvia de chispas a través de él, como una pequeña 
explosión de fuegos artificiales. 

Ty, sus codos sobre la mesa, tomó el control de la discusión, 
explicando cómo él, Kit y Livvy encontraron el cristal atetheio y los 
recuerdos atrapados en él. 



* 
• ♦ 


* .* 

A * 


♦' 



* • 




»«• 



—Hace doscientos años Malcolm y Annabel entraron en el Instituto 
de Cornwall —explicó él, sus dedos, llenos de gracia, cortando el aire a 
medida que hablaba. 

Había algo diferente en Ty, pensó Julián, aunque ¿cómo podía 
haber cambiado en los pocos días que estuvo alejado de él? 

—Ellos robaron el Libro Negro, pero los atraparon. 
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— ¿Sabemos para qué lo querían? —preguntó Cristina. — No veo 
cómo la necromancia los podría haber ayudado. 

—Planeaban cambiarlo con alguien más —dijo Emma. — El Libro no 
era para ellos. Alguien les ofreció protección de la Clave a cambio. 

—Era un tiempo en que una relación entre cazadores de sombras y 
nefilims podía significar la muerte para ambos —dijo Magnus. — Protección 
era una oferta muy atractiva. 

—No llegaron tan lejos —dijo Ty. — Fueron atrapados y arrojados en 
la prisión de la Ciudad Silenciosa y el Libro Negro fue regresado al Instituto 
de Cornwall. Entonces, algo extraño pasó. —Ty frunció el ceño. No le 
gustaba no saber cosas. — Malcolm desapareció y dejó a Annabel para 
Sér interrogada y-torturada. *• ¿ , 


**. 




—Él no habría hecho eso voluntariamente —dijo Julián. — La amaba. 

—La gente puede traicionar a aquellos que ama —dijo Mark. 

—No, Julián tiene razón —dijo Emma. — Odiaba a Malcolm más que 
a nadie, pero él definitivamente no habría dejado a Annabel, nunca. Ella 
era su vida entera. 


o que pasó —dijo Ty. 


I 




—La torturaron para sacarle información hasta que se volvió loca — 
dijo Livvy. — Luego, la regresaron a su familia y ellos la asesinaron y dijeron 
a todos que se convirtió en una Hermana de Hierro, pero no era cierto. 

Había un nudo en la garganta de Julián. Pensó en los dibujos de 
Annabel, la luminosidad en ellos, la esperanza. El amor por la Mansión 
Blackthorn y por Malcolm. 

—Salto al futuro, casi cien años después —dijo Emma. — Malcolm va 
con el Rey Noseelie. Él descubrió que Annabel no era una Hermana de 
Hierro, que fue asesinada. Está desesperado por venganza sangrienta. — 
Ella se detuvo, peinándose el cabello hacia atrás con los dedos, todavía 
enredado de la lluvia y viento de Cornwall. — El Rey Noseelie le dijo cómo 
revivir a Annabel, pero había una trampa, Malcolm necesitaba el Libro 
Negro para hacerlo y, ahora, él no lo tenía. Estaba en el Instituto de 
Cornwall. Ahí se quedó hasta que los Blackthorn que llevaban ese Instituto 
se mudaron a Los Ángeles y lo trajeron con ellos. 

Los ojos de Ty se elevaron. 

—Correcto. Y Malcolm vio su oportunidad cuando Sebastian 
Morgenstern atacó y tomó el libro. Comenzó a revivir a Annabel y, 
finalmente, lo logró. 

—No contaba con que ella se enojaría y lo mataría —dijo Emma. 

—Qué malagradecida —dijo Kieran. 

— ¿Malagradecida? —dijo Emma. — Él era un asesino. Hizo bien la 
matarlo. 

—Puede que fuera un asesino —dijo Kieran—, pero suena a que se 
volvió uno por ella. Mató para darle vida. 

— Quizá ella no quería volver a la vida —dijo Alee, encogiendo los 
hbmbros.,— r Él nunca le preguntó qué quería ella, ¿o sí? 

Como si sintiera que la atmósfera se ponía tensa, Max comenzó a 
quejarse. Con un suspiro. Alee lo levantó y sacó de la habitación. 

—Estoy seguro de que es útil saber todo esto —dijo Magnus—, ¿pero 
cómo nos acerca al Libro Negro? 

—Quizá con más tiempo y sin los Jinetes tras nosotros —dijo Julián. 




—Creo —dijo Kieran, lentamente, su vista sin fijarse. — Que era mi 
padre. 

Aparentemente, era su día para las declaraciones alarmantes. Todos 
lo miraron fijamente, de nuevo. 

Para sorpresa de Julián, Cristina habló. 

— ¿Qué quieres decir con que era tu padre? 

—Creo que era él quien quería el libro todos esos años atrás cuando 
Malcolm lo robó por primera vez. Él es el hilo que atada todo esto junto. 
Quería el libro entonces, lo quiere ahora. 

—Porqué crees que lo quería entonces? —preguntó Julián, su voz 
baja y gentil, Emma pensó que era su voz para guiar al testigo, 

—Por algo que Adaon dijo. —Kieran miraba hacia sus manos. — Él 
dijo que quería el libro desde que el Primer Heredero fue robado. Es una 
vieja historia en Féera. El robo del primer hijo de mi padre. Pasó hace más 
de doscientos años. 

Cristina se veía asombrada. 

— No me di cuenta que se refería a eso. 

—El Primer Heredero. —Los ojos de Magnus se veían desenfocados. 
— He oído esa historia, el niño no solo fue robado sino asesinado. 

—Así dice la historia —dijo Kieran. — Quizá, mi padre deseaba usar la 
necromancia para revivir al niño, no puedo hablar de sus motivos. Pero él 
pudo haberles ofrecido a Fade y Annabel protección en las Tierras 
Noseelie. Ningún cazador de sombras los habría tocado, a salvo en Féera 

Emma dejó caer su tenedor con un clong 

—El príncipe cabello pretencioso está en lo correcto. 

— ¿Cómo me llamaste? —Kieran parpadeó. 

—Lo estoy probando. —dijo Emma, sacudiendo la mano. — Dije que 
tienes razón. Disfrútalo, dudo lo diga de nuevo. 

—El Rey es uno de los pocos seres sobre la Tierra que pudo secuestrar 
a Malcolm de la prisión de la Ciudad Silenciosa. No debe haber querido 
que revelara su conexión al Consejo. 



—Pero, ¿por qué no se llevó a Annabel también. —Un tenedor lleno 
de pastel a medio camino de la boca de Livvy. 


— Quizá porque Malcolm lo decepcionó al dejarse atrapar —dijo 
Mark. — Quizá, quería castigarlos a ambos. 

—Pero ella pudo decirlo —dijo Livvy. — Pudo decir que Malcolm 
trabajaba para el Rey. 

—No si ella no lo sabía —dijo Emma. — No se mencionaba en los 
diarios para quien estaban robando el libro, apuesto a que tampoco lo 
dijo a Annabel. 

—La torturaron —dijo Ty. — Y ella no podía decir para quien era 
porque no lo sabía. Tiene que ser verdad. 

—Eso explica el porqué cuando descubrió que Annabel no era una 
Hermán de Hierro, que le habían mentido, visitó al Rey Noseelie —dijo 
Julián. — Porque lo conocía. 

—Entonces, antes, el Rey quería el libro para necromancia — dijo 
Cristina. — Ahora, ¿lo quiere para destruir a los cazadores de sombras? 

—No toda la necromancia es revivir de la muerte. —Magnus miraba 
su vaso de vino junto a su plato como si ocultara algún secreto en sus 
profundidades. Un momento —dijo y levantó a Rafe de la silla junto a él. Se 
giró hacia Tavvy. — ¿Quieres venir a jugar con Alexander y Max? 

Tras una mirada a Julián, Tavvy aceptó. El grupo dejó la habitación. 
Magnus hizo gestos para avisar que regresaría. 

—Esta es solo una reunión —dijo Emma. — Primero tenemos que 
convencer al Consejo de que la Corte Noseelie es un peligro inmediato. 
Justo ahpro no pueden diferenciar qué hadas son buenas de las malas y 
no les interesa intentar. 

—Ahí entra el testimonio de Kieran —dijo Mark. — Y hay evidencia. 
Está la sequía que encontró Diana en el Bosque Brocelind y el reporte de 
cazadores de sombras que dicen pelearon contra una banda de hadas 
pero sus armas no servían. 

—No es mucho —dijo Livvy. — Especialmente considerando a Zara y 
su desagradable pequeña banda de fanáticos. Ellos van a tratar de 


hacerse son el poder en esta reunión, ellos tratarán de quedarse con el 
Instituto. A ellos no puede importarles menos una vaga amenaza de hadas. 

—Puedo hacer que la Clave le tema a mi padre —dijo Kieran. — 
Pero nos tomaría a todos nosotros hacerles entender que si no desean una 
nueva era de oscuridad, deben abandonar sus sueños de extender la Paz 
Fría. 


—No registrar brujos —dijo Ty. — No poner hombre lobos en campos. 

—Los Subterráneos que tienen asiento en el Consejo todos saben de 
la Cohorte —dijo Magnus, regresando sin los niños. — Si realmente se 
llegara a una votación por el director del Instituto de Los Ángeles deben 
traer a Maia y Lily y a mí. Tenemos derecho de votar. —Él se sentó en la 
cabeza de la mesa. 

—Siguen siendo solo tres votos contra la Cohorte —dijo Julián. 

—Es un negocio complejo —aceptó Magnus. — Según Diana, Jia no 
quiere a Zara dirimiendo el Instituto de Los Ángeles más de lo que nosotros. 
Será difícil desacreditarla. Su mentira de matar a Malcolm la ha hecho 
bastante popular. 

Emma hizo un sonido grave con la garganta. Cristiana unió sus 
manos. 

—Mientras tanto —dijo Magnus—, lo que tenemos es la promesa de 
la Reina de que peleará con nosotros contra una amenaza que es difícil el 
Consejo crea y solo si conseguimos un libro que todavía no tenemos y no 
estaría permitido darle aunque lo tuviéramos. 

—El trato con la Reina es asunto nuestro —dijo Julián. — Ahora 
mismo, diremos que ella está dispuesta a cooperar bajo las circunstancias 
correctas. Kieran tiene el poder de decir que ayudará. No necesita entrar 
en detalles. 

—Hermano, piensas como un hada —dijo Mark en un tono que 
dejó a Julián pensando si era algo bueno o malo. 

—Quizá el Rey quiere alzar un ejército de la muerte —dijo Dru, 
esperanzada. — Quiero decir, es un libro de necromancia. 

Magnus suspiró, golpeando con su uña con el cristal, pensativo. 

—La necromancia es sobre usar la magia de la muerte para tener 
poder, “todp jmagia necesita combustible. La energía de la muerte es un 


increíblemente poderoso combustible. También, es increíblemente 
destructivo. La destrucción que vieron en Féera, los terrenos marchitos en 
Brocelind. Son cicatrices dejadas por magia terrible. La pregunta que 
queda: ¿cuál es su meta? 

—Quieres decir que necesita más energía para esparcir esos 
hechizos —dijo Julián. — En los que ayudó Malcolm, los que cancelaron la 
magia de los cazadores de sombras. 

—Quiero decir tu magia angelical en su naturaleza —dijo Magnus. — 
Viene de la luz, de la energía y vida. Opuesto a eso está Sheol, Infierno, 
como quieras llamarlo. La ausencia de luz y vida. De todo tipo de 
esperanza. —Él tosió. — Cuando el Consejo vote por la Paz Fría, cuando 
voten por un tiempo que no existe. Como la Cohorte desea, todo volverá 
a la perdida Época Dorada cuando los cazadores de sombras caminaban 
por el mundo como dioses y los mundanos los reverenciaban. 

Todos lo miraron fijamente. Este era un Magnus raramente visto, 
pensó Julián. Un Magnus cuyo buen, animado y optimista humor lo 
abandonaba. Un Magnus que recordaba toda la oscuridad que él había 
visto a través de los siglos; la muerte y la pérdida; El mismo Magnus que 
Julián, cuando tenía doce años vio en el Salón de los Acuerdos rogando al 
Consejo en vano no aprobar la Paz Fría, sabiendo que ellos lo harían. 

— El Rey quiere lo mismo. Unir dos reinos que han estado siempre 
separados pero en su mente son una sola tierra. Debemos detener al Rey, 
pero de alguna forma, él hace lo mismo que la Cohorte haría. Lo que 
esperamos la Clave no haría. 


— ¿Quieres decir—dijo Julián—, que esto es venganza? 


Magnus se encogió de hombros. 


—Esto es un torbellino —dijo Magnus. — Esperemos podamos 
detenerlo. 

. . 
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Caminar en sombras 
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Emma se sentó en la cama de Cristina, cepillando el pelo de su 
amiga. Estaba empezando a entender por qué a su madre le encantaba 
cepillarle tanto el cabello cuando era niña: había algo extrañamente 
calmante en los suaves y oscuros mechones que se deslizaban entre sus 
dedos, el movimiento repetitivo del cepillo. 

Se calmó el dolor en su cabeza, su pecho. Sentía no sólo su propio 
dolor, sino el de Julián. Sabía cuánto odiaba despedirse de Tavvy, aunque 
fuera por el propio bien de Tavvy, y sintió un vacío en su interior, donde 
Julián se separaba de su hermano menor. 

Estar con Cristina ayudaba. Emma había repasado todo lo que 
sucedió en Cornwall mientras cloqueaba sobre la muñeca de Cristina y 
frotaba una crema mundana llamada Savlon en la marca roja de la runa 
vinculante. Cristina sacó la mano y se quejó de que le picaba, y le dio a 
Emma el cepillo de pelo y le dijo que hiciera algo realmente útil. 

—Entonces, ¿hay algo que ayude a la vinculación? —dijo Emma. —Si 
Mark viniera aquí y se tumbara directamente encima de ti, ¿el dolor 
desaparecería? 

■ * r ^ ^ ^ g - ^ # • . m 

—Sí —dijo Cristina, sonando un poco ahogada. 

—Bueno, es muy desconsiderado que no lo haga, si me lo preguntas. 

Cristina lanzó un gemido que sonaba como Kieron. 

—De acuerdo, Mark tiene que fingir que todavía se preocupa por 
Kieran. Supongo que estar encima de ti no serviría para nada. 


—A él le importa Kieran —dijo Cristina. —Es sólo que... Creo que a él 

también le importo —ella volvió a mirar a Emma. Sus ojos eran 

grandes, oscuros y preocupados. Bailé con él. Con Mark. Y nos 

besamos. 

— ¡Eso es bueno! Eso es bueno, ¿verdad? 

—Fue, pero entonces Kieran entró... 

— ¿Qué? 

—Pero no estaba enojado, le dijo a Mark que debía bailar mejor, y 
bailó conmigo. Era como bailar con fuego. 

—Whoa, qué extraño y sexy —dijo Emma. —Esto puede ser más sexy 
y extraño de lo que puedo manejar. 

— ¡No es extraño! 

—Lo es —dijo Emma. —Te estás dirigiendo hacia un trío con hadas. O 
algún tipo de guerra. 

— ¡Emma! 

—Un sexy trío de hadas—dijo Emma alegremente. — Puedo decir 
que te conocí cuando... 

Cristina gimió. 

—Alto. ¿Y tú y Julián? ¿Tienes un plan, después de lo que pasó en 
Cornwall? 

i, »’•’.* •** * • *.«, • ♦ 

Emmd>suspiró-y dejó el cepillo. Era un precioso objeto Victoriano de 
plata. Se preguntó si habría estado en la habitación cuando Cristina llegó 
o si lo había encontrado en algún otro lugar del Instituto. La habitación de 
Cristina en Londres ya mostraba signos de su personalidad: las imágenes 
habían sido limpiadas y enderezadas, había encontrado una colcha 
colorida para su cama en algún lugar, y su cuchillo mariposa colgaba de 
un nuevo gancho junto a la chimenea. 

Emma comenzó a trenzar el cabello de Cristina, trenzando los 
s enTre sus dedos. 


grue 





—No tenemos un plan —dijo. —Siempre es lo mismo: estamos juntos y 
sentimos que somos invencibles. Y entonces empezamos a darnos cuenta 
de que siguen siendo las mismas opciones y todas son malas. 

Cristina parecía preocupada. 

—Siempre son las mismas opciones, ¿no? Separarse uno del otro o 
dejar de ser Cazadores de Sombras. 

Emma había terminado la trenza. Apoyó su barbilla en el hombro de 
Cristina, pensando en lo que Julián había aprendido de la Reina Seelie. La 
aterradora posibilidad de acabar con todos los enlaces parobatoi. 

Pero era una cosa demasiado horrible incluso para expresar en voz 

alta. 


—Solía pensar que ayudaría, la distancia física de Julián —dijo. — 
Pero ahora no creo que lo hiciera. Nada lo hace. Creo que no importa a 
dónde vaya, ni por cuánto tiempo, siempre me sentiré así. 

—Algunos amores son fuertes como cuerdas. Te atan —dijo Cristina. 
—La Biblia dice que el amor es tan fuerte como la muerte. Yo creo eso. 

Emma se acercó para mirar más de cerca a la cara de su amiga. 

—Cristina —dijo ella. —Sucede algo más, ¿no? ¿Algo sobre Diego o 
Jaime? 

Cristina miró hacia abajo. 
f.Í — Nopuecfadec-ffío! .* í ;* * 

—Déjame ayudarte —dijo Emma. —Siempre eres tan fuerte para 
todos los demás. Déjame ser fuerte para ti. 

Hubo un golpe en la puerta. Ambas levantaron la mirada, 
sorprendidas. Mork, pensó Emma. Había algo en el rostro de Cristina. Debe 
ser Mark. 






Emma se quedó paralizada, sorprendida. A pesar de que se estaba 
acostumbrando a que Kieran estuviera cerca, todavía hacía que los finos 
vellos de los brazos de Emma se erizaran con tensión. No era que ella lo 
culpara, específicamente, por las heridas que había sufrido a las manos de 
larlath. Pero la visión de él todavía la traía de vuelta todo: el sol caliente, el 
sonido del látigo, el olor a cobre de la sangre. 

Era cierto que ahora se veía enormemente diferente. Su pelo negro 
estaba un poco más salvaje, más desordenado, pero por otro lado se veía 
incongruentemente humano con sus vaqueros. El pelo salvaje ocultaba las 
puntas de sus ojeras puntiagudas, aunque sus ojos negros y plateados aún 
eran sorprendentes. 

Hizo una pequeña reverencia cortesana. 

—Mis señoras. 

Cristina se quedó perpleja. Claramente ella tampoco esperaba esta 

visita. 


—Vine a hablar con Cristina, si ella lo permite —agregó Kieran. 

—Entonces, adelante —dijo Emma. Habla. 

—Creo que quiere hablar conmigo a solas —dijo Cristina en un 
susurro. 

—Sí —dijo Kieran. Esa es mi petición. 

Cristina miró a Emma. 

— ¿Té veo por la-rnañana, entonces? 

Fastidioso, pensó Emma. Había echado de menos a Cristina, y ahora 
un imponente príncipe de hadas la estaba echando del cuarto de su 
amiga. Kieran apenas le dedicó una mirada mientras salía de la cama y se 
dirigía a la puerta. 

Cuando pasó junto a Kieran en su salida, Emma hizo una pausa, su 
hombro casi tocando el suyo. 


—Si haces cualquier cosa para herirla o molestarla —dijo, con una 
voz lo bastan te baja como para que dudara que Cristina pudiera oírla—, 
te quitaré las orejas y las convertiré en picas de cerradura. ¿Entendido? 

Kieran la miró con sus ojos de cielo nocturno, ilegibles como nubes. 

—No—dijo. 

—Déjame explicarlo —dijo Emma con brusquedad. —La amo. No te 
metas con ella. 

Kieran puso sus largas y delicadas manos en los bolsillos. Parecía 
absolutamente antinatural con su ropa moderna. Era como ver a Alejandro 
Magno con una chaqueta de motociclista y pantalones de cuero. —Es 
fácil de amar. 

Emma lo miró sorprendida. No había sido lo que ella esperaba que 
dijera. Fácil de amar. Nene se había comportado como si el concepto 
fuera extraño. Pero entonces, ¿qué sabía el pueblo de las hadas sobre el 
amor, de todos modos? 




— ¿Quieres sentarte? —preguntó Cristina. Entonces se preguntó si se 
estaba convirtiendo en su madre, que siempre había afirmado que lo 
primero que se hacía con un invitado era ofrecerles un asiento. ¿Incluso si 
son asesinos? —había preguntado Cristina. Sí, incluso los asesinos, insistió su 
madre. Si no querías ofrecer un asiento a un asesino, no debiste haberlo 
invitado en primer lugar. 

—No —dijo Kieran. Se movió a través de la habitación, con las manos 
en los bolsillos, su lenguaje corporal inquieto. No muy diferente al de Mark, 
pensó Cristina. Ambos se movían como si tuvieran energía atrapada 
debajo de su piel. Se preguntó cómo sería contener tantos movimientos y, 
sin embargo, verse obligada a quedarse quieto. 

—Mi señora —dijo. —Por lo que te he jurado en el Tribunal Seelie, hay 
un vínculo entre nosotros. Creo que has sentido su fuerza. 


Cristina asintió. No era el vínculo encantado que tenía con Mark. 
Pero estaba allí de todos modos, una energía reluciente cuando bailaban, 
cuando hablaban. 


—Creo que la fuerza nos puede ayudar a hacer algo juntos, algo 
que no podría hacer solo —Kieran se acercó a la cama, sacando la mano 
de su bolsillo. Algo brilló en su palma. Se lo tendió a Cristina, y vio la bellota 
que Mark había usado antes, para convocar a Gwyn. Parecía un poco 
abollada, pero estaba entera, como si hubiera sido sellada de nuevo 
después de romperse. 

— ¿Quieres convocar a Gwyn de nuevo? —Cristina negó con la 
cabeza. Su cabello cayó completamente fuera de su trenza 
desabrochada, derramándose por su espalda. Vio a Kieran mirarla. —No. 
No volverá a interferir. Quieres hablar con alguien en la Tierra de las Hadas. 
¿Tu hermano? 

—Como yo pensaba —inclinó ligeramente la cabeza. Adivinas 
exactamente mis intenciones. 


— ¿Y tú puedes hacerlo? ¿La bellota no sólo llamará a Gwyn? 

—La magia es bastante simple. Recuerda, tú no tienes la sangre que 
puede lanzar hechizos, pero yo sí. Debes traer una proyección de mi 
hermano hacia nosotros. Le preguntaré por los planes de nuestro padre. Le 
preguntaré también si puede detener a los Jinetes. 

Cristina estaba asombrada. 


— ¿Puede alguien detener a los Jinetes? 

—Son' servidores de la Corte y están bajo su mando. 

— ¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Cristina. 




—Porque para convocar a mi hermano, tengo que tender mi mente 
a Feéra —dijo Kieran. — Y sería más seguro, si quiero mantener mi mente 
intacta, tener una conexión aquí en el mundo. Algo... alguien... para 
mantenerme anclado mientras busco a mi hermano. 


Cristina se deslizó de la cama. De pie y erguida, era sólo un poco 
más bajcique Kieran. Sus ojos estaban a la altura de su boca. 




— ¿Por qué yo? ¿Por qué no Mark? 


—Le he pedido demasiado a Mark—dijo. 

—Tal vez —dijo—, pero incluso si eso es cierto, no creo que sea toda 
la verdad. 

—Pocos de nosotros tenemos la suerte de saber toda la verdad de 
cualquier cosa —ella sabía que Kieran era joven, pero había algo antiguo 
en sus ojos cuando habló. ¿Podrías poner tu mano en la mía? 

Ella le dio la mano cuya muñeca llevaba la marca roja de su vínculo 
con Mark. Parecía apropiado, de alguna manera. Sus dedos se cerraron 
alrededor de los suyos, frescos y secos, ligeros como el tacto de una hoja. 
Con la otra mano, Kieran rompió la bellota de oro contra la pared junto al 
manto de la chimenea. 

Por un momento, hubo silencio. Cristina podía oír su respiración 
desgarrada. Parecía extraño para un Hada —todo lo que hacían estaba 
tan alejado de las emociones humana ordinarias, que era extraño 
escuchar a Kieran jadear. Pero entonces recordó sus brazos alrededor de 
ella, el ruido sordo de su corazón. Después de todo, eran carne y sangre, 
¿no? Hueso y músculo, igual que los Cazadores de Sombras. Y la llama de 
sangre angelical también ardía en ellos... 

La oscuridad se esparció por la pared como una mancha. Cristina 
contuvo el aliento, y la mano de Kieran apretó la suya. La oscuridad se 
movía y temblaba, temblaba y se reformaba. La luz bailaba dentro de ella, 
y Cristina podía ver el cielo nocturno multicolor de la Tierra de las Hadas. Y 
dentro de la sombra, una sombra más oscura. Un hombre, envuelto en un 
manto oscuro. Cuando la oscuridad se iluminó, Cristina vio su sonrisa antes 
que nada más, y su corazón pareció detenerse. 

Era una sonrisa de huesos colocada dentro de una mitad de cara 
esquelética, hermosa por un lado, mortal por el otro. El manto que lo 
envolvía era negro como la tinta y llevaba la insignia de una corona rota. 
Permanecía derecho y ancho, sonriendo hacia Kieran. 

No habían llamado a Adaón. Era el Rey Noseelie. 
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—No. ¡NO! —Tavvy lloró, su rostro enterrado en el hombro de Julián. 
Había tomado la noticia de que iba a Idris con Alee, Max y Rafe peor de lo 
que Mark esperaba. ¿Lloraban todos los niños así, como si todo en el 
mundo se arruinara y sus corazones estuvieran rotos, incluso ante la noticia 
de una corta separación? 

No es que Mark culpara a Tavvy, por supuesto. Sólo se sentía como si 
su propio corazón estuviera desmenuzándose en pedazos dentro de su 
pecho mientras observaba a Julián caminar por la habitación, sosteniendo 
a su hermano pequeño en sus brazos mientras Tavvy sollozaba y le 
golpeaba la espalda. 

—Tavs —dijo Julián con su voz suave, la voz que Mark no podía 
asociar con el chico que había enfrentado al Rey Noseelie en su propia 
Corte con un cuchillo en la garganta de un príncipe. —Sólo va a ser un día, 
dos días como mucho. Podrás ver los canales de Alicante, el Gard... 
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Tavvy se ahogó contra la camisa de su hermano. 
—Te la pasas fuera. No puedes irte de nuevo. 



Julián suspiró. Se mojó la barbilla, frotándose la mejilla contra los rizos 
desordenados de su hermano. Sobre la cabeza de Tavvy, sus ojos se 
encontraron con los de Mark. No había culpa en ellos, ni autocompasión, 
sino una terrible tristeza. 

Sin embargo, Mark sentía como si la culpa estuviera aplastando su 
caja-torácica. "SI tan solo..." eran palabras perdidas, había dicho Kieran 
una vez, cuando Mark había especulado sobre si los dos se habrían 
conocido st nunca s-e hubieran unido a la Cacería. Pero no podía detener 
la inundación de “sí ton solo" ahora: si tan solo hubiera sido capaz de 
quedarse con su familia, si tan solo Julián no hubiera tenido que ser madre 
y padre y hermano de todos los más jóvenes, si tan solo Tavvy no hubiera 
crecido a la sombra de la muerte y la pérdida. Tal vez entonces, cada 
partida no se sentiría como la última. 

—No es tu culpa —dijo Magnus, que había aparecido sin hacer ruido 
al lado pie Mark. —No puedes evitar el pasado. Crecemos con las 
pérdidas, todos, nosotros excepto los supremamente afortunados. 








—No puedo dejar de desear que mi hermano hubiera sido uno de 
los más afortunados —dijo Mark. —Tú puedes entenderlo. 

Magnus miró hacia Jules y Tavvy. El niño se había agotado y se 
aferraba a su hermano mayor, con el rostro apretado contra el hombro de 
Julián. Sus pequeños hombros estaban hundidos de agotamiento. 

— ¿Qué hermano? 

—Los dos —dijo Mark. 

Magnus se estiró y, con dedos curiosos, tocó la punta de flecha que 
brillaba alrededor del cuello de Mark. 

—Conozco este material —dijo. —Esta punta de flecha una vez 
inclinó el arma de un soldado en la Guardia del Rey de la Corte Noseelie. 

Mark la tocó, fresca, fría, suave bajo los dedos. Inquebrantable, 
como el propio Kieran. —Kieran me la dio. 

—Es preciosa —dijo Magnus. Se volvió cuando Alee lo llamó y dejó 
caer el colgante contra el pecho de Mark. 

Alee estaba con Max en sus brazos y Rafe a su lado, junto con una 
pequeña mochila con sus cosas. Se le ocurrió a Mark que Alee estaba 
cerca de la misma edad que él mismo habría tenido si tan sólo nunca 
hubiera sido secuestrado por la Cacería. Se preguntó si él sería tan maduro 
como Alee parecía, independiente, capaz de cuidar a otras personas, así 
como a sí mismo. 
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Maghus besó-a Alee y revolvió su cabello con infinita ternura. Se 
inclinó para besar a Max y también a Rafe, y se enderezó para comenzar a 
crear el Portal. La luz chispeaba de entre sus dedos y el aire ante él parecía 
brillar. 

Tavvy se había hundido en un ovillo de desesperanza contra el 
pecho de Julián. Jules lo sostuvo más cerca, los músculos de sus brazos se 
tensaron y murmuró palabras tranquilizadoras. Mark quería acercarse a 
ellos, pero no podía hacer que sus pies se movieran. Parecían, incluso en su 
infeliddjiid',. una unidad perfecta que no necesitaba a nadie más. 







E! pensamiento melancólico desapareció un momento después, 
mientras el dolor se alzaba en el brazo de Mark. Agarró su muñeca, sus 
dedos se encontraron con el dolor agonizante, la mancha de sangre. Algo 
está mal, pensó, y luego, Cristina. 

Salió corriendo. El Portal crecía y brillaba en el centro de la 
habitación; a través de su puerta semicircular, Mark pudo ver el contorno 
de las torres demoníacas mientras se dirigía hacia el corredor. 

Algún sentido en su sangre le dijo que se estaba acercando a 
Cristina mientras corría, pero para su sorpresa, el dolor en su muñeca no se 
desvaneció. Pulsaba una y otra vez, como el haz de advertencia de un 
faro. 


Su puerta estaba cerrada. Puso su hombro contra ella y empujó sin 
molestarse en probar la perilla. Se abrió y Mark cayó en su interior. 

Se ahogó, los ojos ardían. La habitación olía como si algo dentro 
hubiera estado ardiendo, algo orgánico, como hojas muertas o fruta 
podrida. Estaba oscuro. Sus ojos se ajustaron rápidamente y vio a Cristina y 
a Kieran, ambos de pie junto al pie de la cama. Cristina estaba agarrando 
su cuchillo mariposa. Una sombra enorme se extendía sobre ellos, no, no 
una sombra, se dio cuenta Mark, acercándose más. Una proyección. 

Una proyección del Rey de la Corte Noseelie. Ambos lados de su 
rostro parecían brillar con un humor antinatural, tanto el lado bello, real, 
como el cráneo horrible y desfigurado. 

— ¿Pensabas convocar a tu hermano? —preguntó el Rey con 
desprecio, mirando a Kieran. — ¿Y creiste que no sentiría que te acercabas 
a Feéra, -buscando-a uno de los míos? Eres un'tonto, Kieran, y siempre lo 
has sido. 

— ¿Qué le has hecho a Adaon? —el rostro de Kieran estaba en 
blanco. —No sabía nada. No tenía idea de que tenía planeado 
convocarlo. 

—No te preocupes por los demás —dijo el Rey. Preocúpate por tu 
propia vida, Kieran Kingson. 



—He sido Kieran Cazador durante mucho tiempo —dijo Kieran. 


El rostro del Rey se oscureció. 

—Deberías ser Kieran Traidor —dijo. —Kieran Desleal, Kieran Fratricida. 
Todos son mejores nombres para ti. 

—Ha actuado en legítima defensa —dijo Cristina bruscamente. —Si 
no hubiera matado a Erec, lo habría matado a él. Y actuó para 
protegerme. 

El Rey le dirigió una breve mirada de desdén. 

—Y eso en sí mismo es un acto de traición, niña tonta —dijo. —Poner 
las vidas de Cazadores de Sombras sobre la vida de tu propia gente, ¿qué 
podría ser peor? 

—Vender a tu hijo a la Cacería Salvaje porque te preocupaba que 
la gente lo quisiera más que a ti —dijo Mark. —Eso es peor. 

Cristina y Kieran lo miraron con asombro; estaba claro que no lo 
habían oído entrar. El Rey, sin embargo, no mostró ninguna sorpresa. 

—Mark Blackthorn —dijo. —Incluso en su elección de amantes, mi 
hijo gravita hacia los enemigos de su pueblo. ¿Qué dice eso de él? 

— ¿Que sabe mejor que tú quién es su gente? —preguntó Mark. Muy 
deliberadamente, dio la espalda al Rey. Habría sido una ofensa penable 
en la Corte. —Tenemos que deshacernos de él —dijo en voz baja a Kieran 
y Cristina. — ¿Debo llamar a Magnus? 

—Escolo una -proyección —dijo Kieran. —Su rostro estaba dibujado. 
No puede herirnos. Tampoco puede permanecer para siempre. Implica un 
esfuerzo para él, creo. 

— ¡No me vuelvas la espalda! —rugió el Rey. — ¿Crees que no 
conozco tus planes, Kieran? ¿Crees que no sé que planeas levantarte y 
traicionarme ante el Concilio de los Nefilim? 


Kieran volvió la cara, como si no pudiera soportar mirar a su padre. 
—Entonces deja de hacer lo que sé que estás haciendo —dijo con voz 
temblorosa. —Habla con los Nefilim. No les hagas la guerra. 

—No hay que hablar con aquellos que pueden mentir —gruñó el 
Rey. —Ya lo han hecho, y lo harán de nuevo. Mentirán y derramarán la 
sangre de nuestro pueblo. Y una vez que terminen contigo, ¿crees que te 
dejarán vivir? ¿Qué te tratarán como uno de ellos? 

—Me han tratado mejor que mi propio padre —Kieran alzó la 
barbilla. Los ojos del Rey estaban oscuros y vacíos. 

— ¿Eso crees? Te quité recuerdos, Kieran, cuando viniste a mi Corte. 
¿Debería devolvértelos? 

Kieran parecía confundido. 

— ¿Qué uso podías darles a mis recuerdos? 

—Algunos de nosotros conoceríamos a nuestros enemigos —dijo el 

Rey. 

—Kieran —dijo Mark. La mirada de los ojos del Rey hizo que el miedo 
se apoderara de su estómago. —No escuches. Busca hacerte daño. 

— ¿Y qué buscas tú? —preguntó el Rey, volviéndose hacia Mark. 
Sólo el hecho de que Mark pudiera ver a través de él, pudiera ver el 
contorno de la cama de Cristina, su armario, a través del marco 
transparente de su cuerpo, le impidió lanzarse hacia el atizador de la 
chimenea y lanzarlo al Rey. Si tan solo... 

Si el R'ey hubiera sido un padre cualquiera, si no hubiera arrojado a su 
hijo a la Cacería como un hueso a una manada de lobos hambrientos, si 
no hubiera permanecido complacido mientras Erec torturaba a Kieran... 
¿Qué tan diferente sería Kieran? ¿Cuánto menos miedo tendría de perder 
el amor, cuánto menos decidiría aferrarse a él a toda costa, incluso si eso 
significaba atrapar a Mark en la Cacería con él? El labio del Rey se curvó, 
como si pudiera leer los pensamientos de Mark. 

—Cuando miré los recuerdos de mi hijo —dijo—, te vi, Blackthorn. El 
hijo * mrisa era maligna. —Tu madre murió de pena cuando 
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tu padre la dejó. Los pensamientos de mi hijo eran la mitad sobre ti, de la 
pérdida de ti. Mark, Mark y Mark. Me pregunto qué es lo que hay en tu 
línea de sangre que tiene el poder de encantar a nuestra gente y hacer 
que se burlen de ellos. — Una pequeña línea había aparecido entre las 
cejas de Kieran. La pérdida de él. 
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Kieran no recordaba haber perdido a Mark. El frío miedo en el 
estómago de Mark se había extendido a sus venas. 

—Los que no pueden amar no lo entienden —dijo Cristina. Se volvió 
hacia Kieran. —Te protegeremos —dijo ella. —No le dejaremos que te 
haga daño por testificar en el Consejo. 

—Mientes —dijo el Rey. —Bien intencionada, tal vez, pero todavía 
miente. Si testificas, Kieran, no habrá lugar en esta tierra ni en Feéra donde 
estés a salvo de mí y de mis guerreros. Te cazaré para siempre, y cuando te 
encuentre, desearás haber muerto por lo que le hiciste a larlath, a Erec. No 
hay tormento que puedas imaginar que no vaya a descargar en ti. 
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Kieran tragó saliva, pero su voz era firme. 

—El dolor es sólo dolor. 

—Oh —dijo su padre—, hay toda clase de dolor, pequeño oscuro — 
no se movió ni hizo ningún gesto como hacían los brujos cuando lanzaban 
hechizos, pero Mark sintió un aumento en el peso de la atmósfera en la 
habitación, como si la presión del aire hubiera aumentado. 

Kieran jadeó y retrocedió como si le hubieran disparado. Se golpeó 
en la cama, agarrando el pie para evitar deslizarse al suelo. Su cabello 
cayó sobre sus ojos, cambiando de azul a negro por blanco. 




" — ¿Mark? —alzó la cara lentamente.—Recuerdo. Recuerdo. 

—Kieran —susurró Mark. 

—Le dije a Gwyn que habías traicionado una ley de Feéra —dijo 
Kieran. —Pensé que sólo te traerían de regreso a la Cacería. 

—Por el contrario, castigaron a mi familia —dijo Mark. Sabía que 
ía querido que eso sucediera, no lo había previsto. Pero las 
doliendo al decirlas. 








—Es por eso que no llevabas la flecha —los ojos de Kieran se fijaron 
en un punto por debajo de la barbilla de Mark. —No me querías. Me 
rechazaste. Me odiabas. Ahora debes odiarme. 

—No te odiaba —dijo Mark. Kier... 

— ¡Escúchalo! —murmuró el Rey. —Escúchalo mentir. 

—Entonces, ¿por qué? —dijo Kieran. Se apartó de Mark, solo un 
paso. — ¿Por qué me mentiste? 

—Piensa, hijo —dijo el Rey. Parecía como si estuviera disfrutando. — 
¿Qué querían de ti? 

Kieran respiró con dificultad. 

—Un testimonio —dijo. Testificar ante el Consejo. ¿Tú planeaste esto, 
Mark? ¿Este engaño? ¿Lo saben todos en el Instituto? Sí, deben saberlo — 
su cabello se había vuelto negro como el aceite. Y la Reina sabe, también, 
supongo. ¿Ella planeó hacer de mí un tonto, junto a ti? 

La agonía de su rostro era demasiado; Mark no podía mirarlo. Fue 
Cristina quien habló por él. 

—Kieran, no —dijo ella. —No fue así. 

— ¿Y tú lo sabías? —Kieran volvió la mirada hacia ella, que no era 
menos traicionada que la que había dado a Mark. — ¿Tú también lo 
sabías? 

* * «. ,p<** j”*»* ’*• •* '¿"V ♦ ' V , .... «♦ 

El Rey se echó a reír. La furia atravesó entonces a Marlc, una furia 
cegadora, y se apoderó del atizador de la chimenea. El Rey continuaba 
riéndose mientras Mark caminaba hacia él, levantó el atizador y lo giró. Se 
estrelló contra la bellota de oro donde estaba en el hogar antes de la 
chimenea, rompiéndola hasta hacerse polvo. La risa del Rey se interrumpió 
abruptamente; volvió una mirada de puro odio hacia Mark y desapareció. 

— ¿Por qué lo hiciste? —preguntó Kieran. ¿Tenías miedo de que me 
dijera algo más? 


Mark lanzó el atizador contra la parrilla con un ruido fuerte. 


—Te devolvió tus recuerdos, ¿no? —dijo —Entonces sabes todo. 

—No todo —dijo Kieran, y su voz se quebró y se rompió; Mark pensó 
en él colgando de las manillas de espinas en la Corte Noseelie, y cómo la 
misma desesperación apareció en sus ojos ahora. —No sé cómo planeaste 
esto, cuándo decidiste que me mentirías para que yo hiciera lo que 
quisieras. No sé cuánto te enfermó cada vez que tuviste que tocarme, 
fingir que me querías. No sé cuándo planeaste decirme la verdad. 
¿Después de que testifique? ¿Planeaste burlarte de mí y reírte de mí ante 
todo el Consejo, o esperar hasta que estuviéramos solos? ¿Le dijiste a todo 
el mundo lo que soy, un monstruo, cuán egoísta y despiadado...? 

—No eres un monstruo, Kieran —interrumpió Mark. —No hay nada 
malo en tu corazón. 

Sólo había heridas en los ojos de Kieran mientras miraba a Mark a 
través del pequeño espacio que los separaba. 

—Eso no puede ser verdad —dijo—, porque tú eras mi corazón. 

—Detente —era Cristina, su voz pequeña y preocupada, pero firme. 
— Deja que Mark te explique. 

—He terminado con las explicaciones humanas —dijo Kieran, y salió 
de la habitación, cerrando la puerta tras él. 


El último de los resplandores del portal desapareció. Julián y Magnus 
$¡é pararon/casi hombro con hombro, observando a Alee y los niños hasta 
que desaparecieron. 

Con un suspiro, Magnus tiró el extremo de su bufanda sobre su 
hombro y caminó a través de la habitación para llenar un vaso de la jarra 
de vino que descansaba sobre una mesa junto a la ventana. Estaba casi 
oscuro afuera, el cielo sobre Londres de color de pétalos de pensamientos. 

— ¿Quieres algo? —le preguntó a Julián, tapando la jarra. 
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—Probablemente debería permanecer sobrio. 

Magnus cogió su copa de vino y la examinó. La luz que brillaba a 
través de ella convirtió el rubí en rojo líquido. 

— ¿Por qué nos ayudas tanto? —preguntó Julián. Quiero decir, sé 
que somos una familia agradable, pero nadie es tan agradable. 

—No —asintió Magnus con una ligera sonrisa. Nadie lo es. 

— ¿Entonces? 

Magnus tomó un sorbo del vino y se encogió de hombros. 

—Jace y Clary me lo pidieron —dijo—, y Jace es el parabatai de 
Alee, y siempre he tenido un sentimiento paternal hacia Clary. Ellos son mis 
amigos. Y hay pocas cosas que no haría por mis amigos. 

— ¿Eso es todo? 

—Puede que me recuerdes a alguien. 

— ¿Yo? —Julián se sorprendió. La gente rara vez le decía eso. ¿A 

quién te recuerdo? 

Magnus negó con la cabeza sin responder. —Hace años —dijo—, 
tuve un sueño recurrente, acerca de una ciudad ahogada en sangre. 
Torres de hueso y sangre corriendo por las calles como agua. Pensé más 
tarde que se trataba de la Guerra Oscura, y de hecho el sueño 
desapareció en los años posteriores a la guerra —dejó el vaso. Pero 
últimamente he estado soñando de nuevo. No puedo evitar pensar en que 
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— Les advertiste —dijo Julián. Al Consejo. El día que decidieron exiliar 
a Helen y abandonar a Mark. El día en que decidieron la Paz Fría. Les dijiste 
cuáles serían las consecuencias —se apoyó contra la pared. —Yo sólo 
tenía doce años, pero lo recuerdo. Tú dijiste: “El Pueblo Hada ha odiado a 
los Nefilim por su dureza. Muéstrenles algo más que aspereza, y recibirán 
otra cosa que no sea el odio a cambio”. Pero ellos no te escucharon, 
¿verdad? 


—Quería su venganza, el Consejo —dijo Magnus. No vieron cómo la 
venganza engendra más venganza. “Porque siembran el viento, y segarán 
el torbellino”. 

—De la Biblia —dijo Julián. No había crecido alrededor del tío Arthur 
sin aprender más citas clásicas de las que la mayoría jamás hubiera sabido. 
—Pero entonces hay una diferencia entre dos tipos de venganza — 
agregó. —Entre castigar al culpable y castigar al azar. “Justamente 
libramos a la tierra de demonios humanos, que llevan el Infierno para el 
patrón en sus almas”. 

—Supongo que uno puede encontrar una cita para justificar 
cualquier cosa —dijo Magnus. —Mira, no me opongo a la Clave, aunque 
los brujos del Mercado de las Sombras piensen lo contrario. Pero he 
conocido parabatal, docenas de ellos, como se supone que son, y tú y 
Emma son diferentes. No puedo imaginar que si no hubiera sido por el caos 
de la Guerra Oscura, incluso yo no habría permitido que lo hicieras. 

—Y ahora, debido a una ceremonia que se suponía debía unirnos 
para siempre, tenemos que averiguar cómo separarnos —dijo Julián 
amargamente. —Los dos lo sabemos. Pero con los Jinetes por ahí... 

—Sí —dijo Magnus. —Están forzados a permanecer juntos por el 
momento. 

Julián exhaló entre dientes. 

—Sólo confirma algo para mí —dijo. — ¿No hay tal cosa como un 
hechizo que cancela el amor? 

—Hay unos pocos encantos temporales —dijo Magnus. —No duran 
para siempre. El amor verdadero y las complejidades del corazón y del 
cerebro humano están aún más allá de los ajustes de la mayoría de la 
magia. Tal vez un ángel o un Demonio Mayor... 

—Así que Raziel podría hacerlo —dijo Julián. 

—Yo no me haría ilusiones —dijo Magnus. — ¿Realmente has 
considerado eso? ¿Hechizos para cancelar el amor? 


Julián asintió. 


—Eres despiadado —dijo Magnus. —Incluso contigo mismo. 

—Pensé que Emma ya no me amaba —dijo Julián. —Y ella pensó lo 
mismo de mí. Ahora sabemos la verdad. No es sólo que está prohibido por 
la Clave. Es una maldición. 

Magnus hizo una mueca. 

— Me preguntaba si lo sabías. 

Julián sintió frío en todo el cuerpo. No había ninguna posibilidad de 
que fuera algún tipo de error de Jem, entonces. No es que él pensara que 
podría serlo. 

—Le dijo Jem a Emma. Pero no dijo exactamente cómo funcionaba. 
Qué pasaría. 

En la mano de Magnus se produjo un leve temblor al pasar la copa 
por encima de sus ojos. 

—Busca la historia de Silas Pangborn y Eloísa Ravenscar. Hay otras 
historias también, aunque los Hermanos Silenciosos hacen todo lo posible 
para mantenerlo en silencio —los ojos de gato estaban inyectados en 
sangre. —En primer lugar, te vuelves loco —dijo. —Te vuelves irreconocible 
como un ser humano. Y después de que te conviertes en un monstruo, ya 
no eres capaz de reconocer amigo de enemigo. Mientras tu familia corra 
hacia ti para salvarte, arrancarás los corazones de sus pechos. 

Julián sintió como si fuera a vomitar 

— Eso... nunca le haría daño a mi familia. 



—No sabrás quiénes son —dijo Magnus. —No reconocerás el amor 
del odio. Y destruirás lo que te rodea, no porque quieras, como tampoco 
una ola quiere romper las rocas que rompe. Lo harás porque no lo sabrás. 
— Miró a Julián con una simpatía antigua. —No importa si tus intenciones 
son buenas o malas. No importa que el amor sea una fuerza positiva. La 
magia no toma en cuenta las pequeñas preocupaciones humanas. 

—Lo sé —dijo Julián. —Pero ¿qué podemos hacer? No puedo 
con' - mundano o un Subterráneo y dejar a mi familia. Me 
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mataría a mí y a ellos. Y no ser una Cazadora de Sombras sería como un 
suicidio para Emma. 
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—Existe el exilio —dijo Magnus. Su mirada era insondable. —Aún 
serías Cazador de Sombras, pero serías despojado de algo de tu magia. 
Eso es lo que significa el exilio. Ese es el castigo. Y porque la magia 
parabatai es una de las más preciadas y más arraigadas en lo que eres, el 
exilio amortigua su poder. Todas las cosas que la maldición intensifica, el 
poder que sus runas se dan el uno al otro, la capacidad de sentir lo que el 
otro está sintiendo o saber si están heridos, el exilio lo quita. Si entiendo la 
magia, y sé que lo hago, entonces eso significa que el exilio retrasaría la 
maldición de manera inconmensurable. 



•* U 


—Y el exilio también me alejaría de los niños —dijo Julián con 
desesperación. —Puede que nunca los vuelva a ver. Podría ser un 
mundano. Por lo menos entonces podría tratar de esconderme y quizá 
verlos desde lejos —la amargura corroyó su voz. —Los términos del exilio 
están determinados por el Inquisidor y la Clave. Estaría totalmente fuera de 
nuestro control. 
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—No necesariamente —dijo Magnus. 

Julián lo miró con brusquedad 

—Creo que es mejor que me digas lo que quieres decir. 

—Que sólo tienes una opción. Y no te gustará —Magnus hizo una 
pausa, como si esperara a que Julián se negara a oírlo, pero Julián no dijo 
nada. —Muy bien —dijo Magnus. —Cuando llegues a Alicante, cuéntale 
todo al Inquisidor. 








—Kit... 




Algo frío le tocó la sien, le cepilló el pelo. Las sombras rodeaban a Kit, 
sombras en las que veía rostros familiares y desconocidos: el rostro de una 
mujer de cabello pálido, con la boca formando las palabras de un canto; 
el rostro de su padre; el airado rostro de Barnabas Hale; Ty mirándolo a 
través de las pestañas tan gruesas y negras como el hollín que cubría las 
calles déstdhclres en una novela de Dickens. 
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El toque fresco se convirtió en un golpeteo. Sus párpados 
revoloteaban, encontrando el techo de la enfermería en el Instituto de 
Londres. Reconoció la extraña quemadura en forma de árbol en la pared 
enyesada, la vista de los tejados a través de la ventana, el abanico que 
hacía girar sus perezosas hojas sobre su cabeza. 

Y flotando sobre él, un par de ansiosos ojos azul y verde. Livvy, su 
cabello castaño largo derramándose en rizos enredados. Exhaló un suspiro 
aliviado mientras fruncía el ceño. 

—Lo siento —dijo ella. —Magnus dijo que te mantuviera despierto 
cada pocas horas, para asegurarte de que tu conmoción cerebral no 
empeorara. 

Kit se acordó de la azotea, la lluvia, Gwyn y Diana, el cielo lleno de 
nubes que se deslizaban hacia arriba y hacia abajo al caer. 

— ¿Cómo terminé con una conmoción cerebral? Estaba bien. 

—Suele suceder, aparentemente —dijo. —La gente se golpea la 
cabeza; no se dan cuenta de que es grave hasta que se desmayan. 

— ¿Ty? —dijo él. Empezó a sentarse, lo cual fue un error. El cráneo le 
dolía como si alguien lo hubiera golpeado con una maza. Destellos y 
fragmentos de recuerdos brillaron contra la parte de atrás de sus ojos: las 
hadas en su aterradora armadura de bronce. La plataforma de hormigón 
junto al río. La certeza de que iban a morir. 
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—Aqüí —su mano se curvó alrededor de la parte posterior de su 

cuello, sosteniéndolo. El borde de algo frío chocó contra sus dientes. Bebe 
esto. 

Kit tragó saliva. La oscuridad descendió, y el dolor desapareció con 
ella. Oyó el canto de nuevo, en la parte más profunda de todo lo que 
había olvidado. La historia que te amo, no tiene fin. 

Cuando volvió a abrir los ojos, la vela que había junto a su cama se 
habíadfinsumido. Había luz, sin embargo, en la habitación. Ty estaba 







sentado a un lado de su cama, con una luz mágica en la mano, mirando 
las láminas giratorias del ventilador. 

Kit tosió y se sentó. Esta vez le dolió un poco menos. Su garganta se 
sentía como papel de lija. 

—Agua —dijo. 

Ty apartó la mirada de las aspas del ventilador. Kit había notado 
antes que le gustaba mirarlas, como si su gracioso movimiento le 
complaciera. Ty encontró la jarra de agua y un vaso, y se la dio a Kit. 

— ¿Quieres más agua? —preguntó Ty, cuando la sed de Kit había 
vaciado la jarra. Se había cambiado de ropa desde que Kit lo había visto 
por última vez. Más de las extrañas cosas pasadas de moda de la sala de 
almacenamiento. Camisa con rayas, pantalones negros. Parecía que 
debía estar en un viejo anuncio. 

Kit sacudió la cabeza. Sujetó firmemente al vaso en la mano. Una 
extraña sensación de irrealidad se había asentado sobre él: allí estaba él, 
Kit Rook, en un Instituto, tras haber sido golpeado por grandes hadas por 
defenderá un Nefilim. 

Su padre se habría avergonzado. Pero Kit no sentía nada más que 
una sensación de rectitud. Una sensación de que la pieza que siempre 
había estado ausente en su vida, que lo había hecho ansioso e inquieto, le 
había sido devuelta por casualidad y destino. 

— ¿Por qué lo hiciste? —preguntó Ty. 

Kit se incorporó. 
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— ¿Por qué hice qué? 

—Esa vez que salí de la tienda de magia y tú y Livvy discutían —la 
mirada gris de Ty se apoyó en un punto alrededor de la clavícula de Kit. — 
Era sobre mí, ¿no? 

— ¿Cómo sabías que estábamos discutiendo? —dijo Kit. — ¿Nos 
escuchaste? 



Ty negó con la cabeza. 


—Conozco a Livvy —dijo. —Sé cuándo está enojada. Sé las cosas 
que hace. Es mi gemela. No reconozco esas cosas en nadie más, pero las 
reconozco en ella —se encogió de hombros. —La discusión... era sobre mí, 
¿no? 


Kit asintió con la cabeza. 

—Todo el mundo siempre trata de protegerme —dijo Ty. —Julián 
trata de protegerme de todo. Livvy trata de protegerme de la decepción. 
No quería que supiera que podrías irte, pero siempre lo he sabido. A Jules y 
Livvy, les cuesta imaginar que he crecido. Que pueda entender que 
algunas cosas son temporales. 

—Te refieres a mí —dijo Kit. —Soy temporal. 

—Es tu decisión quedarte o irte —dijo Ty. —En Limehouse, pensé que 
tal vez te ¡rías. 

—Pero ¿qué hay de ti? —dijo Kit. —Pensé que irías al Escolamántico. 
Y yo nunca podría ir allí. Ni siquiera tengo entrenamiento básico. 

Kit dejó su vaso de agua. Ty lo recogió inmediatamente y comenzó a 
girarlo entre sus manos. Estaba hecho de vidrio lechoso, áspero en el 
exterior, y parecía gustarle la textura. 

Ty guardó silencio y, en ese silencio, Kit pensó en los auriculares de Ty, 
en la música de sus oídos, en ¡as palabras susurradas, en la forma en que 
tocaba las cosas con tanta concentración: piedras lisas, vidrios ásperos, 
seda y cuero. Sabía que había personas en el mundo que pensaban que 
seres humahos como Ty hacían esas cosas sin ninguna razón, porque eran 
inexplicables. Porque estaban rotas. 

Kit sintió que la rabia lo atravesaba. ¿Cómo no podían entender que 
todo lo que Ty hacía tenía una razón? Si una sirena de ambulancia suena 
en tus oídos, los cubres. Si algo te golpea, te doblas para protegerte de las 
heridas. Pero no todo el mundo siente y escucha exactamente de la 
misma manera. Ty oía todo dos veces, más fuerte y rápido que todos los 
demás. Los auriculares y la música, según Kit, eran un amortiguador: 


amortiguaban no sólo otros ruidos, sino también sentimientos que de otra 
manera serían demasiado intensos. Lo protegían de las heridas. 

No podía dejar de preguntarse cómo sería vivir tan intensamente, 
sentir tanto las cosas, ver el mundo de colores demasiado brillantes y 
ruidos demasiado fuertes. Cuando todos los sonidos y sentimientos se 
elevaban hasta la onceava potencia, sólo tenía sentido calmarse 
concentrando toda tu energía en algo pequeño que pudiera dominar: un 
limpiador de pipas para desentrañar la superficie de un vidrio entre los 
dedos. 

—No quiero decirte que no vayas al Escolamántico si es lo que 
quieres —dijo Kit. —Pero yo diría que no siempre se trata de personas que 
tratan de protegerte, o saber lo que es mejor para ti, o pensar que lo 
hacen. A veces sólo saben que te echarán de menos. 

—Livvy me extrañaría... 

—Toda tu familia te echaría de menos —dijo Kit—, yo te echaría de 
menos. 

Era un poco como saltar de un acantilado, mucho más aterrador 
que cualquier engaño que Kit había hecho para su padre, cualquier 
Subterráneo o demonio que había conocido. Ty levantó la mirada, 
sorprendido, olvidando el vaso en sus manos. 

Estaba sonrojado. Era muy visible contra su pálida piel. — ¿Lo harías? 

—Sí —dijo Kit—, pero como he dicho, no quiero impedir que te vayas 
si quieres... 

—No to sé —dijo Ty. —Cambié de opinión —apoyó el vaso. —No por 
tu culpa. Porque el Escolamántico parece estar llena de idiotas. 

Kit se echó a reír. Ty se veía aún más asombrado que cuando Kit 
había dicho que lo echaría de menos. Pero después de un segundo, 
comenzó a reír también. Ambos estaban riendo, Kit doblado sobre las 
mantas, cuando Magnus entró en la habitación. Miró a los dos y sacudió la 
cabeza. 
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—Qué alboroto —dijo, y se acercó al mostrador donde habían 
instalado los tubos de vidrio y los embudos. Les dio una mirada de 
satisfacción. —No es que a nadie le importe —dijo—, pero el antídoto para 
el hechizo vinculante está listo. No deberíamos tener ningún problema en 
irnos a Idris mañana. 


Cristina sintió como si un tornado hubiera atravesado la habitación. 
Colocó su cuchillo mariposa en la repisa y se volvió hacia Mark. 

Estaba apoyado contra la pared, con los ojos muy abiertos, pero no 
enfocados en nada. Recordó un viejo libro que había leído cuando era 
niña. Había un muchacho en él cuyos ojos eran de dos colores diferentes, 
un caballero en las cruzadas. Un ojo para Dios, el libro había dicho, y uno 
para el diablo. Un niño que había sido dividido al medio, parte buena y 
parte malvada. Así como Mark estaba dividido entre hada y Nefilim. Podía 
ver la batalla en su interior ahora, aunque todo su enojo era para sí mismo. 

—Mark —comenzó ella. —No es... 

—No digas que no es culpa mía —dijo sin tono. —No podría 
soportarlo, Cristina. 

—No es culpa tuya —dijo Cristina. —Todos lo sabíamos. Es culpa de 
todos. No era lo correcto, pero teníamos muy pocas opciones. Y Kieran te 
ha hecho mal. 

—Aun así no debí haberle mentido. 

Un crujido oscuro a través del yeso de la pared de Cristina, abultado 
a través de la pintura, era la única señal de lo que había sucedido. Eso, y la 
bellota de oro aplastada en el hogar. 

—Sólo digo que, si puedes perdonarlo, también debes perdonarte — 


dijo. 


'i 




— ¿Puedes venir aquí? —preguntó Mark con voz estrangulada. 



Mark tenía los ojos cerrados y apretaba y abría las manos. Ella casi se 
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acercamiento; sin abrir los ojos, la alcanzó y le cogió la mano con un 
agarre aplastante. Cristina miró hacia abajo. Le tendió la mano con tanta 
fuerza que debería haberle dolido, pero sólo vio las marcas rojas alrededor 
de sus dos muñecas. Estaban cerca, se habían desvanecido a casi nada. 

Volvió a sentir lo que había sentido aquella noche en el salón de 
baile, como si el hechizo vinculante amplificara su cercanía a algo más, 
algo que arrastró su mente a esa colina de la Tierra de las Hadas, el 
recuerdo de estar envuelta en Mark. La boca de Mark encontró con la 
suya. Ella lo oyó gruñir: la besaba dura y desesperadamente; su cuerpo 
sentía como si el fuego se derramara a través de él, convirtiendo su luz en 
cenizas. 

Sin embargo, no podía olvidar a Kieran besando a Mark delante de 
ella, contundente y deliberadamente. Parecía que no podía pensar en 
Mark ahora sin pensar en Kieran también. No podía ver ojos azules y 
dorados sin ver negro y plata. 

—Mark —ella habló contra sus labios. Sus manos estaban sobre ella, 
removiendo su sangre con suave calor. —Esta no es la manera correcta de 
hacerte olvidar. 

Se apartó de ella. 

—Quiero abrazarte —dijo. —Lo quiero demasiado —él la soltó 
lentamente, como si el movimiento fuera un esfuerzo. —Pero no sería justo. 
No para ti ni para Kieran ni para mí mismo. Ahora no. 

Cristina le tocó el dorso de la mano 

—Tienes que ir con Kieran y dejar las cosas bien entre ustedes. Es una 
parte demdsiado importante de ti, Mark. * * 




—Oíste lo que dijo el Rey —Mark dejó caer su cabeza contra la 
pared. —Matará a Kieran por testificar. Lo perseguirá para siempre. Eso es 
lo que logramos. 

—Él estuvo de acuerdo con... 

— ¡Sin saber la verdad! Él estuvo de acuerdo porque creyó que me 
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— ¿No es verdad? —dijo Cristina. —Y aunque no lo fuera, se olvidó 
de que pelearon. Olvidó lo que hizo. Olvidó lo que te debe. Olvidó su 
propia culpa. Y eso es parte del por qué está tan enojado. No contigo, sino 
con sí mismo. 

La mano de Mark se apretó contra la suya. 

—Tenemos deudas ahora, Kieran y yo —dijo. —Lo he puesto en 
peligro. El Rey Noseelie sabe que planea testificar. Ha jurado cazar a 
Kieran. Cristina, ¿qué haremos? 

—Trataremos de mantenerlo a salvo —dijo Cristina. —Ya sea que 
testifique o no, el Rey no lo perdonará. Necesitamos encontrar un lugar 
donde Kieran esté protegido —su barbilla se arqueó cuando una idea la 
golpeó. —Sé exactamente dónde. Mark, debemos... 

Hubo un golpe en la puerta. Se alejaron el uno del otro cuando se 
abrió; ambos esperaban a Kieran, y la decepción de Mark fue clara 
cuando resultó ser Magnus. Magnus llevaba dos frascos de metal 
grabados y levantó una ceja cuando vio la expresión de Mark. 

—No sé a quién esperabas, pero, lo siento, soy yo —dijo secamente. 
—Pero el antídoto está listo. 

Cristina había esperado que una emoción de alivio la atravesara. En 
cambio, no sintió nada. Se tocó la mano izquierda en la muñeca dolorida y 
miró a Mark, que miraba al suelo. 

—No se apresuren en agradecerme ni nada —dijo Magnus, 
entregándoles a cada uno un matraz. —Las expresiones profusas de 
gratitud- soló me avergüenzan, aunque los regalos en efectivo son siempre 
bienvenidos. 

—Gracias, Magnus —dijo Cristina, sonrojándose. Destapó el frasco: 
Un olor oscuro y amargo salió de él, como el olor del pulque, una bebida 
que a Cristina nunca le había gustado. Magnus levantó una mano. 

—Esperen hasta que estén en habitaciones separadas para beberlo 
—dijo. —De hecho, deberían pasar al menos unas horas de distancia para 
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que el hechizo se asiente correctamente. Todos los efectos deberían 
desaparecer mañana. 

—Gracias —dijo Mark, y se dirigió a la puerta. Hizo una pausa y miró 
a Cristina. —Estoy de acuerdo contigo —le dijo. —Acerca de Kieran. Si hay 
algo que puedas hacer para garantizar su seguridad, hazlo. 

Se fue sin hacer ruido, con suaves pasos de gato. Magnus miró la 
pared agrietada y luego a Cristina. — ¿Debería saber? —preguntó. 

Cristina suspiró. 

— ¿Puede un mensaje de fuego salir de las salvaguardas que has 
puesto? 

Magnus volvió a mirar la pared, sacudió la cabeza y dijo: 



—Es mejor que me lo des. Lo enviaré. 
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Ella dudó. 

—No lo leeré tampoco —añadió irritado. —Lo prometo. 

Cristina dejó su frasco, encontró el papel, la pluma y la estela, y 
garabateó un mensaje con una firma rúnica antes de doblarlo y entregarlo 
a Magnus, quien soltó un silbido cuando vio el nombre del destinatario en 
la parte superior. 

— ¿Estás segura? 
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Sólo los ángeles enfermos 
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—Emma —Julián golpeó en su puerta con sus nudillos. Al menos 
estaba bastante seguro de que era la puerta de Emma. Nunca había 
estado en su habitación en el Instituto de Londres. — Emma, ¿estás 
despierta? Sé que es tarde. 

Él la oyó llamar para que entrara, su voz amortiguada a través de la 
gruesa puerta de madera. En el interior, la habitación era muy parecida a 
la suya, pequeña con bloques pesados de muebles de estilo Victoriano. La 
cama era un sólido cuatro de carteles con colgaduras de seda. 

Emma estaba tumbada en las sábanas, con una camiseta lavada y 
pantalones de pijama. Ella rodó sobre su lado y le sonrió. 

Una abrumadora sensación de amor lo golpeó como un puñetazo al 
pecho. Su cabello estaba atado de manera desordenada hacia atrás y 
ella estaba tumbada en una manta arrugada con un plato de pasteles a 
su lado, y tuvo que detenerse en el interior de la habitación por un 
momento y recuperar el aliento. 

Ella le agitó una tarta alegremente— Banoffee —dijo ella. — 
¿Quieres? 

Podría haber cruzado la habitación en unos pocos pasos. Podría 
haberla levantado y la había puesto en sus brazos y la había abrazado. 
Podría haberle dicho cuánto la amaba. Si fueran cualquier otra pareja, 
sería así de fácil. 
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Pero nada para ellos sería fácil. 

Ella lo miraba con perplejidad. — ¿Todo está bien? 

Él asintió, un poco sorprendido por sus propios sentimientos. Por lo 
general, estaba manteniendo un mejor control sobre sí mismo. 

wBF Mi 

Tal vez fue la conversación que había tenido con Magnus. Tal vez le 
había dado esperanza. 




Si había algo que la vida de Julián le había enseñado, era que nada 
era más peligroso que la esperanza. 

—Julián —dijo, dejando la tarta y cepillando las migas de sus 
manos— ¿Podrías decir algo por favor? 

Se aclaró la garganta. — Necesitamos hablar. 

Ella gimió y se dejó caer contra sus almohadas. — De acuerdo, eso 
no. 


Julián se sentó a los pies de su cama mientras ella quitaba las 
cobijas, dejando a un lado la comida y algunas cosas que había estado 
mirando: vio una vieja fotografía de una chica que llevaba una espada 
que se parecía a Cortana y otra de cuatro muchachos en ropa Edwardian 
por el lado de un río. 

Cuando terminó, frotó sus manos y encontró la mirada Julián con la 
de ella. 


— ¿Qué tan pronto debemos separarnos?, —dijo Emma. Su voz 
temblaba un poco. — ¿Tan pronto como la reunión termine en Alicante? 
¿Qué les diremos a los niños? 

—Hablé con Magnus —dijo Julián— Dijo que deberíamos ir al 
inquisidor. 

Emma hizo un ruido incrédulo. — ¿El Inquisidor ? ¿El mismo Inquisidor 
que es el líder en el Concilio y que hace cumplir las Leyes? 

—Estoy muy seguro que Magnus sabe quién es el Inquisidor —dijo 
Julián— Es el padre de Alee. 


— ¿Lo dijo como una especie de amenaza? Como, ¿o nos 
entregamos a Robert Lightwood o él lo hace por nosotros? Pero Magnus 

no... no puedo verlo haciendo eso. Es demasiado leal. 

• * . 
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—No es eso —dijo Julián— Magnus quiere ayudarnos. Recuerda a 
otros parabatai como nosotros y él... él señaló que ningún parabatai ha ¡do 
a la Clave para pedir ayuda. 



— ¡Porque es la Ley de la Clave! 


W 


—Pero ese no es el problema, —dijo Julián. — Podríamos manejar la 
Ley. Es la maldición, es por ella que la Ley existe, aunque la Clave no lo 
sepa. Pero nosotros lo sabemos. 



Emma sólo lo miró. 


— Todos los otros parabatai temen más a la Ley que a la maldición 
—dijo Julián. — Siempre o se separaron o dejaron la Clave, u ocultaron lo 
que les estaba sucediendo hasta que fueron capturados o la maldición los 
mató. Magnus dijo que seríamos los primeros, y eso significaría algo para 
Robert. Y señaló algo más, también. Robert fue exiliado, porque estaba en 
el Círculo hace años. El exilio temporal suspendió su vínculo con su 
parabatai. Magnus dijo que Alee le había hablado de ello, que cortó su 
vínculo lo suficiente como para que Robert ni siquiera se diera cuenta de 
que su parabatai había muerto. 

— ¿Exilio? —La voz de Emma tembló. — El exilio significa que la Clave 
te manda lejos por tu cuenta, no tienes elección. 

—Pero el Inquisidor es quien elige los términos del exilio —dijo Julián— 
Robert es el que decidió que Aliñe podía quedarse con Helen cuando 
estaba exiliada; La Clave estaba en contra. 

—Si uno de nosotros tiene que ser exiliado, ese soy yo, —dijo Emma. 
— Yo estaré con Cristina en México. Eres indispensable para los niños. Yo 
no. 


Su voz era firme, pero sus ojos brillaban con lágrimas. Julián percibió 
la misma ola de amor desesperado que había sentido antes de amenazar 
con aplastarle y obligarlo a retroceder. 

—Odio la idea de estar separados también —dijo Julián, pasando la 
mano sobre la manta, la áspera textura reconfortante contra sus dedos. — 
La forma en que te amo es fundamental para mí, Emma. Es quien soy. No 
importa cuán lejos estemos el uno del otro. 

El brillo en los ojos de Emma se había vuelto líquido. Una lágrima 
cayó por su mejilla. Ella no se movió para limpiarlo. — ¿Entonces? 

• . ♦ .;***•♦*•*. . \ 

—El exilio va a debilitar el vínculo, —dijo. Trató de mantener la voz 

firme. Todavía había una parte de él que odiaba la ¡dea de no ser el 
parabatai de Emma, a pesar de todo, y odiaba la idea del exilio también. 

— Magnus está seguro de ello. El exilio hará algo que la separación 
no puede, Emma, porque el exilio es un encantamiento profundo y propio 
de los Cazadores de Sombras. La ceremonia del exilio disminuye algunas 
de tus habilidades Nefilim, tu magia, y tener un parabatai es parte de esa 
magia. Significa que la maldición será pospuesta. Significa que podemos 
tener tiempo y puedo quedarme con los niños. Tendría que dejarlos de otra 


manera. La maldición no solo nos hace daño a nosotros, Emma, hiere a la 
gente que nos rodea. No puedo estar cerca de los niños pensando que 
podría ser una especie de amenaza para ellos. 

Ella asintió lentamente. — Así que si nos da tiempo, ¿después qué? 

—Magnus ha prometido traer todo lo que pueda soportar para 
averiguar cómo romper el vínculo o terminar la maldición. Cualquiera de 
las dos opciones. 

Emma levantó la mano para frotar su mejilla húmeda, y vio la larga 
cicatriz en su antebrazo que había estado allí desde que Julián le había 
entregado a Cortana en una habitación en Alicante, hace cinco años. 
Cómo hemos dejado nuestras marcas el uno en el otro, pensó. 

—Odio esto —susurró ella. — Odio la idea de estar lejos de ti y de los 

niños. 


Julián quiso tomar su mano, pero se detuvo. Si se permitía tocarla, 
podía desmoronarse y caer, y él tenía que permanecer fuerte, razonable y 
esperanzado. Él era el que había escuchado a Magnus, el que había 
aceptado esto. Dependía de él. 

—Yo también lo odio —dijo. — Si hubiera alguna forma en que yo 
fuera a exilio, lo haría Emma. Mira, sólo lo aceptaremos si los términos son lo 
que queremos ... si el período de exilio es corto, si puedes vivir con Cristina, 
si el Inquisidor promete que no se producirá deshonor en el apellido de tu 
familia. 


— ¿Magnus realmente cree que Robert Lightwood va a estar 
dispuesto a ayudarnos? Básicamente vamos a dictar los términos de 
nuestro exilio. 


—Realmente lo cree, —dijo Julián. — Él no dijo porque exactamente, 
tal vez porque Robert fue al exilió una vez, o porque su parabatal murió. 
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—Pero Robert no sabe nada de la maldición. 


—Y no es necesario que sepa —dijo Julián. — Simplemente estar 
enamorado rompe la Ley mucho antes de que la maldición sea 
desencadenada. Y la Ley dice que tendremos que separarnos o ser 
despojados de nuestras marcas. Eso no es bueno para la Clave. Están 
lastimando a Cazadores de Sombras, ciertamente tan buenos como tú. Él 
querrá una solución que te mantenga Nefiim. Y además... tenemos 
ventaja. 


— ¿Qué ventaja? 

Julián respiró hondo. — Sabemos cómo cortar el vínculo. Hemos 
estado actuando como si no, pero sabemos. 

Emma se quedó rígida por todas partes— Porque ni siquiera 
podemos considerar la idea —dijo. — No es algo que podríamos hacer. 

—Igual existe, —dijo Julián. —Lo sabemos. 

La mano de Emma se disparó y agarró el frente de su camisa. Su 
agarre era increíblemente fuerte— Julián, —dijo ella. — Sería un pecado 
imperdonable usar cualquier magia de la que la reina Seelie hablara. No 
sólo estaríamos lastimando a Jace, Alee, Clary y Simón. Todas las personas 
que no conocemos que estarían siendo perjudicadas, destruyendo este 
vínculo que es tan fundamental para ellos como tú me amas a mí y yo te 
amo a ti. 

—Ellos no son nosotros —dijo Julián. — Esto no es solamente acerca 
de mí y de ti, esto es sobre los niños. Sobre mi familia. Nuestra familia. 

—Jules — La consternación en sus ojos era rígida. — Siempre he 
sabido que harías cualquier cosa por los niños, siempre hemos dicho que 
los dos lo haríamos. Pero cuando hablamos de cualquier cosa, todavía 
queremos decir que hay cosas que no haríamos. ¿No lo sabes? 

Julián. 


Me asustaste 


—Sí, lo sé, —dijo, y ella se relajó ligeramente. Tenía los ojos muy 
abiertos. Quería besarla aún más de lo que hacía antes, en parte porque 
era Emma y eso significaba que era buena y honesta y pensativa. 


Irónico, en realidad. 


—Es sólo una amenaza, —agregó. — Una ventaja. No lo haríamos, 
pero Robert no necesita saberlo. 


Emma soltó su camisa— Es definitivamente una amenaza, —dijo. — 
Destruir el vínculo parabatai por completo podría desgarrar toda la 
esencia de los Nefilim. 


—No vamos a destruir nada —Él tomó su cara en sus manos. Su piel 
era suave contra sus palmas. — Vamos a arreglarlo todo. Vamos a estar 
juntos. ELexio nos dará el tiempo que necesitamos para descubrir cómo 


romper el vínculo. Si se puede hacer a la manera de la Reina Seeiie, se 
puede hacer de otra manera. La maldición es como un monstruo en 
nuestros talones. Esto nos dará espacio para respirar. 

Ella le besó la palma de la mano— Pareces muy seguro. 


—Estoy seguro —dijo— Emma, estoy totalmente seguro. 

No podía soportarlo más. Él la atrajo hacia su regazo. Dejó caer su 
peso contra su cuerpo, su rostro presionado contra el cuello de su cuello. 
Su mano trazó el cuello de su camiseta, justo donde su piel tocaba el 
algodón. 

— ¿Sabes por qué estoy seguro? —susurró, besándole la sien y 
bajando a su mejilla donde sabía a sal— Porque cuando este universo 
nació, cuando explotó en la existencia en el fuego y la gloria, todo lo que 
existe y lo que existirá fue creado. Nuestras almas están hechas de ese 
fuego y gloria, de los átomos en él, de los fragmentos de las estrellas. Todas 
las almas lo están, pero creo que las nuestras, tu alma y la mía, están 
hechas del polvo de la misma estrella. Es por eso que siempre nos hemos 
atraído el uno al otro como ¡manes, toda nuestra vida. Todos nuestros 
pedazos pertenecen juntos— La atrajo más a sí mismo. —Tu nombre, 
Emma, significa universo, lo sabes, —dijo— ¿No demuestra eso que estoy 
en lo cierto? 


Ella soltó una media risa, levantó la cara y lo besó con fuerza. Su 
cuerpo saltó como si hubiera tocado un cable electrificado. Su mente se 
quedó en blanco, sólo el sonido de su respiración en sus oídos y la 
sensación de sus manos sobre sus hombros y el sabor de su boca. 


No podía soportarlo; La abrazó y se arrojó de lado, llevándola con él 
para que se acostaran en la colcha. Sus manos se movieron debajo de su 
camisa de gran tamaño, su copa ahuecada, ¡os pulgares trazando los 
ángulos de sus caderas. Todavía estaban besándose. Se sentía crudo, 
abierto; cdda nervio un borde sangrante de deseo. Él lamió el azúcar de 
sus labios y ella gimió. 




Todo lo que diga que esto está prohibido, está equivocado, pensó. 
No había otras dos personas que estuvieran más destinadas a estar juntas 
que Emma y él. Casi sintió como si su conexión se abriera camino a través 
de sus marcas parabatai, atrayéndolos más cerca, amplificando cada 
sensación. El simple hecho de que su mano estuviera enredada en los 
suaves mechones de su pelo era suficiente para que sus huesos se sintieran 




como si estuvieran convirtiéndose en líquido, en fuego. Cuando se arqueó 
contra él, pensó que en realidad podría morir. 

Y luego ella se apartó, respirando hondo y temblorosamente. Estaba 
temblando— Julián... no podemos. 

Se alejó de ella. Sentía como si le estuviera rasgando un miembro. 
Sus manos cavaron en la manta, agarrándose con fuerza suficiente para 
lastimar. 

—Emma —dijo. Era todo lo que podía decir. 

—Quiero —dijo, levantándose sobre un codo. Su pelo era un 
desorden de marañas de oro, su expresión seria. — Tienes que saber que 
quiero. Pero mientras todavía seamos parabatai, no podemos. 

—No hará que te ame más o diferente —dijo, con voz ronca. — Te 
quiero de cualquier manera. Te amo así nunca nos toquemos. 

—Lo sé. Pero parece tentar al destino. —Le acarició la cara, el 
pecho—Tu corazón late tan rápido. 

—Siempre lo hace —dijo— cuando eres tú —La besó, un beso que 
aceptaba que esta noche, no habría nada más que besos. — Sólo tú. 
Nadie más que tú. 

Eso era cierto. Nunca había deseado a nadie antes de Emma, y 
nunca a nadie desde entonces. Había habido momentos en los que era 
más joven y le había sorprendido: era un adolescente, se suponía que 
estaba lleno de anhelos incipientes, deseos y anhelos, ¿no? Pero él nunca 
quiso a nadie, nunca fantaseó o soñó o anheló en absoluto. 

Y había habido un día en la playa, cuando Emma se había reído 
junto a él y ella había parado para deshacer su hebilla, y su pelo se había 
derramado sobre sus dedos y contra su espalda como luz solar líquida. 

i .. ,.í ♦ 

Todo'su cuerpo Había reaccionado. Se acordaba incluso ahora, el 

dolor de conducción como si algo mortal lo hubiera golpeado. Le había 
hecho comprender por qué los griegos habían creído que el amor era una 
flecha que destrozaba a través de tu cuerpo y dejaba un ardiente sendero 
de anhelo detrás. 

En francés, cayendo repentinamente enamorado era coup de 
foudre. El rayo de luz. El fuego en tus venas, el poder destructivo de mil 
millones de voltios. Julián no se había enamorado repentinamente: siempre 



había estado enamorado. Sólo que en ese momento se había dado 
cuenta de ello. 

Y después de eso, anhelaba. Oh, cómo anhelaba. Y deseó el tiempo 
que pensaba que le faltaba algo por anhelar, porque el anhelo se sentía 
como mil voces crueles que le susurraban que era un tonto. Fue sólo seis 
meses después de su ceremonia parobatai, y había sido el error más 
grande que había cometido, y totalmente irrevocable. Y cada vez que 
veía a Emma después de eso, era como un cuchillo en el pecho, pero un 
cuchillo al que él mismo le había dado bienvenida. Un cuchillo cuya 
empuñadura sostenía en su propia mano, presionaba contra su propio 
corazón, y nada ni nadie podía quitárselo. 

—Duerme —dijo. La tomó entre sus brazos y ella se acurrucó contra 
él, cerrando los ojos. Su Emma, su universo, su espada. 


— Ves —dijo Diana. — Es exactamente lo que pensábamos que era. 

La luna negra y plateada brilló en el bosque de Brocelind cuando Jia 
Penhallow salió del círculo arrugado de árboles cenicientos y quemó la 
hierba. Mientras lo hacía, la espada serafín en su mano resplandecía de 
luz, como si hubiese cambiado de posición. 

Ella dio un paso atrás en el círculo. La espada serafín se oscureció. 


—He enviado fotos a Kieran —dijo Diana, mirando el rostro sombrío 
de la Cónsul— Ellos..., Kieran dijo que éstos eran los mismos tipos de círculos 
de plaga que ha visto en las Tierras de Noseeiie. —La mayor parte de lo 
que Kieran había visto recientemente en las Tierras de Noseeiie había sido 
el interior de una jaula. 


Jia se estremeció— Es horrible estar dentro de este círculo —dijo. — 

Parece que el suelo está hecho de hielo y la desesperación está en el aire. 
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—Estos círculos —dijo Diana— Están en los lugares que Helen y Aliñe 
dijeron que estaban oscuros en su mapa, ¿verdad? 




Jia no tuvo que mirar. Ella asintió. — No había querido involucrar a mi 
hija en esto. 


—Si ella y Helen pueden estar presentes durante la reunión del 
Consejo, pueden hablar como candidatos para el Instituto. 



—Es lo que Helen quiere desesperadamente —dijo Diana— Lo que 
ambos quieren. El mejor lugar para estar no siempre es el más seguro. 
Nadie está contento en una prisión. 

Jia se aclaró la garganta. — Para el tiempo que tardaría el Consejo 
en aclarar la petición -Los portales de la isla Wrangel están estrictamente 
regulados- la reunión ya estaría terminada. 

—Déjamelo a mí —dijo Diana— De hecho, cuanto menos sepas, 
mejor. 

Diana no podía creer que le acababa de decir cuanto menos 
sepas, mejor al Cónsul. Decidiendo que era poco probable que llegara 
con una mejor línea de salida, se volvió y caminó a grandes pasos desde el 
claro. 


Dru soñaba con túneles subterráneos divididos por raíces como los 
abultados nudillos de un gigante. Soñaba con un cuarto de armas 
relucientes y un niño de ojos verdes. 

Se despertó para encontrar la débil luz del amanecer que iluminaba 
su manto, donde una daga de caza de oro con inscripciones de rosas 
fijaba una nota a la madera. 

Para Drusilla: Gracias por toda tu ayudo. Jaime. 

En algún momento de la noche Kit despertó, el irotze suavemente 
ardiendo en su brazo. La enfermería estaba encendida con una cálida luz 
amarilla y, fuera de la ventana podía ver los tejados de Londres, robustos y 
Victorianos bajo una luna menguante. 

Y podía oír música. Rodando sobre su lado, vio que Ty estaba 
dormido en la cama al lado de Kit, con los auriculares encendidos, el débil 
sonido de una sinfonía procedente de ellos. 

Un recuerdo brotaba del borde de la conciencia de Kit. Siendo muy 
joven, enfermo de gripe, febril en la noche, y alguien durmiendo al lado de 
su cama. ¿Su padre? Debió haber sido. ¿Quién más sino su padre?, pero la 
certeza lo eludió. 


No. No pensaría sobre eso. Había sido parte de su vida anterior; Era 
alguien que ahora tenía amigos que dormían junto a su cama si estaba 
enfermo. Por cuanto sea que fuera a durar, siempre lo agradecería. 

Las altas puertas del Santuario estaban hechas de hierro y talladas 
con un símbolo que Cristina había conocido desde su nacimiento, las 
cuatro C de: Clave, Consejo, Convenio y Cónsul interconectados. 

Las puertas se abrieron sin ruido en un empujón a una habitación 
grande. Su espina dorsal se tensó cuando entró, recordando el Santuario 
en el Instituto de la Ciudad de México. Ella había jugado allí a veces de 
niña, disfrutando de la inmensidad del espacio, el silencio, los azulejos lisos 
y fríos. Cada Instituto tenía un Santuario. 

— ¿Kieran? —susurró entrando. — Kieran, ¿estás aquí? 

El Santuario de Londres empequeñeció al de la Ciudad de México y 
al de Los Ángeles en tamaño e impresión. Como una vasta caja de tesoro 
de mármol y piedra, todas las superficies parecían brillar. No había 
ventanas, para proteger a los invitados vampiros: La luz provenía de una 
serie de antorchas de brujas. En el centro de la habitación se elevaba una 
fuente; En ella estaba un ángel de piedra. Sus ojos eran agujeros abiertos 
de los cuales los ríos del agua vertían como lágrimas y se derramaban en 
la cuenca de abajo. Las palabras estaban inscritas alrededor de la base: A 
fonte puro puro defluit oquo. 

Uno fuente puro do aguo puro. 

Había pendientes de tapices plateados en las paredes, aunque sus 
diseños se habían desvanecido con la edad. Entre dos pilares grandes, un 
círculo de altas sillas de respaldo recto caían sobre sus costados, como si 
alguien los hubiera golpeado con rabia. Los cojines estaban esparcidos por 
el suelo. .. * . . . ; 

Kieran salió sin ruido de detrás de la fuente. Su barbilla se alzó 

desafiante, su cabello, el negro más oscuro que Cristina había visto. Incluso 
el resplandor de las antorchas parecía hundirse en él y desaparecer sin 
reflejarse en los hilos. 

— ¿Cómo conseguiste abrir las puertas? —preguntó Cristina, mirando 
por encima de su hombro las enormes cuñas de hierro. Cuando se volvió, 
Kieran había levantado las manos, con la palma abierta: estaban con 
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marcas de color rojo oscuro, como si hubiese recogido hierro hirviendo y lo 
hubiera sujetado con fuerza. 

Quemaduras de hierro. 

— ¿Te agrada? —dijo Kieran. Estaba respirando con dificultad. — 
Aquí estoy, en tu prisión de hierro Nefilim. 

—Por supuesto que no me agrada —Ella frunció el ceño. No pudo 
evitar que la pequeña voz dentro de ella le preguntara por qué había 
venido. No había podido detenerse a sí misma: no había dejado de pensar 
en Kieran solo, traicionado y perdido. Tal vez era el vínculo entre ellos, el 
que él había hablado en su habitación. Pero había sentido su presencia y 
su infelicidad como un susurro en el fondo de su mente hasta que había 
ido a buscarlo. 

— ¿Qué eres para Mark? —preguntó. 

— Kieran —dijo ella. — Siéntate. Vamos a sentarnos y hablar. 

Sólo la miraba, atento y tenso. Como un animal en el bosque, listo 
para huir si ella se movía. 

Cristina se sentó lentamente sobre los cojines dispersos. Se alisó su 
falda hacia abajo, agarrando sus piernas bajo ella. 

— Por favor —dijo ella, tendiendo la mano para indicar el cojín que 
había a su lado, como si lo estuviera invitándolo a tomar el té. Kieran se 
dejó caer sobre él como un gato que se asentaba, con el pelo revuelto de 
tensión— La respuesta es, —dijo ella. — que no sé. No sé qué soy para 
Mark, o él para mí. 

— ¿Cómo puede ser eso? —Dijo Kieran— Sentimos lo que sentimos — 
Él miró sus manos. Eran manos de hada, con largas articulaciones, 
marcadas con muchos pequeños mellones— En la Caza —dijo— era real. 
Nos queríamos. Dormíamos uno al lado del otro, y respirábamos el aliento 
de cada uno y nunca estábamos separados. Siempre fue real. Nunca fue 
falso. —Miró a Cristina desafiante. 

—Nunca pensé que lo fuera. Siempre supe que era real, —dijo. — Vi 
la manera en que Mark te miraba. 

Ella juntó las manos para evitar que se estremecieran. — ¿Conoces a 
Diego? 

—El estúpido que es muy guapo —dijo Kieran. 
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—No es estúpido. No es que importe, —Cristina añadió 
apresuradamente— Yo lo amaba cuando era más joven, y él me amaba. 
Hubo un tiempo en que estuvimos siempre juntos, como Mark y tú. Después 
me traicionó. 

— Mark habló de ello. En Féera habría sido asesinado por tal falta de 
respeto a una dama de tu rango. 

Cristina no estaba completamente segura de lo que Kieran pensaba 
que era su rango. — Bueno, el resultado fue que pensé que lo que 
habíamos tenido nunca había sido real. Me dolía más pensar eso que 
pensar que simplemente había dejado de amarme, porque yo también 
había dejado de amarlo de esa manera. Ya no sentíamos lo que habíamos 
sentido atrás. Pero eso es algo natural y sucede a menudo. Es mucho más 
doloroso creer que tu amor siempre fue una mentira. 

— ¿Qué otra se supone que deba creer? —Preguntó Kieran. — 
Cuando Mark está dispuesto a mentirme por la Clave que desprecia... 

— No lo hizo por la Clave —dijo Cristina. — ¿Has escuchado algo de 
lo que los Blackthorns han estado diciendo? Esto es para su familia. Su 
hermana está en el exilio porque ella es parte hada, esto es para traerla 
devuelta. 

La expresión de Kieran era opaca. Sabía que la familia significaba 
poco para él; Era difícil culparlo por eso. Pero los Blackthorns, tenían una 
realidad concreta, su desordenado, honesto y total amor el uno por el otro. 
.. ¿Kieran lo vio? 

— Entonces, ¿ya no crees que tu amor con el chico Rosales fue una 
mentira? —dijo. 


V#- 
. * ■ > 


V*’ 





**. 




—No fue una mentira —dijo. — Diego tiene sus razones para lo que 
está haciendo ahora. Y cuando miro hacia atrás, es con placer a la 
felicidad que tuvimos. Las cosas malas no pueden importar más que las 
buenas, Kieran. 


— Mark me dijo, —dijo— que cuando fueron a Féera, el phouka que 
cuestionaba la puerta les hizo una promesa a cada uno, que encontrarían 
algo que querían allí. — ¿Qué querías? 


— El phouka me dijo que me darían la oportunidad de poner fin a la 
Paz Fría, —dijo Cristina. — Es por eso que estuve de acuerdo cuando se 
decidió cooperar con la Reina. 









Kieran la miró, sacudiendo la cabeza. Por un momento pensó que la 
consideraba tonta, y su corazón se hundió. Se acercó a ella para tocar su 
cara. El deslizamiento de sus dedos era luz de plumas, como si hubiera sido 
cepillado por el cáliz de una flor. —Cuando te juré fidelidad en la Corte de 
la Reina —dijo— era para molestar y enojar a Mark. Pero ahora creo que 
tomé una decisión más sabia de lo que podría haber imaginado. 

— Ya sabes que nunca te haré ese juramento, Kieran. 

— Sí. Y es por eso que digo que no eres nada a como pensé que 
serías, —dijo— He vivido en este pequeño mundo de la Caza Salvaje y las 
Cortes de las Hadas, pero tú me haces sentir que el mundo es más grande 
y lleno de posibilidades —Bajó la mano. — Nunca he conocido a alguien 
tan generoso en su corazón. 

Cristina sintió como si su rostro estuviera en llamas— Mark también es 
todas esas cosas, —dijo— Cuando Gwyn vino a decirnos que estabas en 
peligro en Féera, Mark fue a buscarte inmediatamente sin importar el 
costo. 


— Eso fue algo amable, —dijo— Siempre has sido amable. 

— ¿Por qué dices eso? 

— Porque siempre pudiste haberme quitado a Mark, pero no lo 
hiciste. 

—No —dijo Cristina. — Es como le dijiste a Adaon: no querrías el amor 
de Mark si no llegara libremente. Yo tampoco. Yo no presionaría ni influiría 
en él. Si crees que lo haría, y que funcionaría si lo hiciera, entonces no me 
conoces en absoluto. Ni a Mark. No como es en realidad. 

Los labios de Kieran se separaron. No habló, un momento después las 
puertas del Santuario se abrieron y Mark entraba. 

.« Estaba todo de negro y parecía agotado. El anillo rojo que rodeaba 
su muñeca dibujó el ojo de Cristina; Involuntariamente, tocó su propia 
muñeca, la piel curativa de la herida. 

—Te he seguido —le dijo a Cristina. — Aún queda suficiente del 
hechizo vinculante para permitirme hacer eso. Pensé que estarías con 
Kieran. 

Kieran no dijo nada. Parecía un príncipe faerie en un cuadro: 
remoto, inatacable, lejano. 




— Mi señor Kieran —dijo Mark formalmente. — ¿Podemos hablar? 

Parecían una pintura, ambos arrodillados, el pelo oscuro de Cristina 
cayendo para ocultar su rostro. 

Kieran, frente a ella, era un estudio de contrastes de blanco y negro. 
Mark permaneció en el umbral del Santuario por un momento, 
observándolos, sintiendo el corazón como si estuviera siendo comprimido 
dentro de su pecho. 

Él realmente tenía algo con el cabello oscuro, pensó. 

En ese momento oyó a Cristina decir su nombre y se dio cuenta de 
que estaba escuchando. Entrar al Santuario se sentía como entrar en un 
lugar frío y duro: estaba atado con hierro. Kieran debía sentirlo también, 
aunque la mirada en su rostro no dio señales. No daba señales de que 
sentía nada. 

—Mi señor Kieran —dijo Mark. — ¿Podemos hablar? 

Cristina se puso de pie. —Debería irme 

—No es necesario. —Kieran se había recostado en el salón entre los 
cojines derramados. Los Féeras no mentían con sus palabras, pero mentían 
con sus caras y voces, los gestos de sus manos. Ahora, cualquiera que 
mirara a Kieran pensaría que no sentía nada más que aburrimiento y 
aversión. 

Pero no se había ido. Todavía estaba en el Instituto. Mark se aferró a 

eso. 


—Debo hacerlo —dijo Cristina. — Mark y yo no debemos estar cerca 
uno del otro mientras el hechizo vinculante desaparece. 

.« Mark.se acercó a ella mientras se dirigía a la puerta. Sus manos 
rozaron. ¿Había pensado que era hermosa en el momento en que la 
conoció? Recordó haber despertado al oír su voz, viéndola sentada en el 
suelo de su habitación con el cuchillo abierto. Qué agradecido había 
estado de que ella fuera alguien que nunca había conocido antes de la 
Caza, alguien que no tendría expectativas de él. 

Ella lo miró una vez y se fue. Estaba solo con Kieran. 

— ¿Por qué estás aquí? —Preguntó Kieran. — ¿Por qué te humillas al 
venir dekmte de alguien a quien odias? 
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— No te odio. Nada de esto es porque te odio o porque quería 
hacerte daño. Estaba enojado contigo, por supuesto que lo estaba. ¿No 
entiendes por qué? 

Kieran no encontró los ojos de Mark— Por eso no le agrado a Emma, 
—dijo— Ni a Julián. 


—larlath los azotó a ambos. Los azotes que le dio a Emma habrían 
matado a un mundano. 
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—Lo recuerdo —dijo Kieran miserablemente— y, sin embargo, 
parece distante —Tragó saliva. — Sabía que te estaba perdiendo. Tenía 
miedo. Había más. larlath había insinuado que no estarías a salvo en el 
mundo de los Cazadores de Sombras. Que estaban planeando atraerte de 
vuelta, sólo para ejecutarte con algún delito inventado. Fui un tonto al 
creerlo. Ahora lo sé. 



—Oh —dijo Mark. El conocimiento se desplegó en él y se desbordó 
de alivio. — Pensaste que me estabas salvando la vida. 
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Kieran asintió con la cabeza. — De todas maneras, no importa. Lo 
que hice estaba mal. 

—Tendrás que hacer tus propias disculpas a Emma y a Julián —dijo 
Mark— Pero por mi parte, Kieran, te he perdonado. Regresaste cuando no 
tenías que... nos ayudaste a salvar a Tavvy... 

—Cuando busqué refugio aquí, estaba cegado por la rabia, —dijo 
Kieran—Todo lo que pude pensar fue que me habías mentido. Pensé que 
habías venido a la Corte para salvarme porque tú... —su voz se quebró. — 
Porque me amabas. No puedo soportar pensar en mi propia estupidez. 

—Te amo, —dijo Mark. — Pero no es un tipo de amor fácil o tranquilo, 

Kier. • 



.. . —No como lo que sientes por Cristina. 

—No —dijo Mark. — No como lo que siento por Cristina. 

Los hombros de Kieran cayeron ligeramente. —Me alegro de que lo 
admitas —dijo. — No podría tolerar una mentira ahora, creo. Cuando te 
amé antes, supe que estaba amando algo que podía mentir. Me dije que 
no importaba. Pero importó más de lo que pensé. 

Mark cerró la distancia entre ellos. Estaba medio seguro de que 
a de él, pero el otro muchacho no se movió. Mark se 
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acercó hasta que hubo sólo unos centímetros de espacio entre ellos, hasta 
que los ojos de Kieran se habían ensanchado, y luego Mark se arrodilló, el 
mármol frío contra sus rodillas. 

Era un gesto que había visto antes, en la cacería y en los festines. 
Una faerie arrodillada a otra. No una presentación, pero una disculpa. 
Perdóname. Los ojos de Kieran eran como platillos. 

—Tiene importancia —dijo Mark. — Ojalá no pudiera mentir, para 
que me creyeras: Todos estos días, no me he retractado de lo que tuve 
contigo porque estuviera enojado o enfermo. Te quise como lo hice en la 
Caza. Pero no podría estar contigo, tocarte, con todo esto sombreado por 
mentiras. No se habría sentido verdadero u honesto. No se sentiría como si 
me estuvieras eligiendo, porque para hacer una verdadera elección, 
debemos tener verdadero conocimiento. 

—Mark—susurró Kieran. 

—No te amo como amo a Cristina. Te amo como te amo a ti, —dijo 
Mark. Él inclinó la cabeza. — Deseo que pudieras ver mi corazón. Entonces 
lo entenderías. 

Se oyó un sonido crujiente. Kieran se había hundido de rodillas, a la 
altura de Mark— ¿Me lo habrías dicho? —Dijo. — ¿Después del testimonio? 

— Sí. No podría haberlo soportado de otra manera. 

Kieran entrecerró los ojos. Mark podía ver medias lunas de negro y 
plata debajo de sus párpados, bordeados por sus pestañas oscuras. Su 
cabello había palidecido hasta casi un color peltre. —Te creo— Él abrió 
sus ojos mirando directamente a los de Mark. — ¿Sabes por qué confío en 
ti? 

Mark sacudió la cabeza. Podía oír el agua que corría por la fuente 
detrás de ellos, recordándole los mil ríos que habían corrido juntos, los miles 
de ríos que'habían dormido al lado— Por culpa de Cristina —dijo Kieran— 
Ella no habría aceptado un plan deshonroso. Entiendo que estabas 
intentando ayudar a tu familia, a tu hermana. Entiendo por qué estabas 
desesperado Y creo que no me habrías engañado de no necesario —Algo 
detrás de sus ojos parecía muy viejo— Yo testificaré. —dijo. 

Mark se tensó. — No Kieran, tú no. 

Las manos de Kieran se acercaron a la cara de Mark. Su tacto fue 
suave. —No lo hago por ti —dijo— Esto será lo que hago por Emma y los 


demás. Entonces esa deuda será pagada. Nuestras deudas, las que 
habían entre tú y yo ya están pagas —Se inclinó hacia delante y rozó sus 
labios con los de Mark— Mark quería perseguir el beso, el calor de él, la 
familiaridad. Sintió que la mano de Kieran bajaba para estirarse sobre su 
pecho, sobre el perno de elfo que colgaba allí, debajo de su clavícula. — 
Ya estaremos a mano. 

—No, —susurró Mark. Pero Kieran se puso de pie, el calor de sus 
manos desapareció de la piel de Mark. Tenía los ojos oscuros, todo su 
cuerpo tenso. Mark también se puso de pie, lo que significaba que le 
estaba exigiendo a Kieran que explicara lo que había querido decir con 
estar a mano, justo cuando un terrible ruido dividió el aire. 

Era un ruido que venía de fuera del Instituto, aunque no muy lejos. No 
lo suficientemente lejos. 

Un recuerdo pasó a través de la mente de Mark, de observar a 
caballo como un bosque de árboles fue destruido por un rayo. El fuego 
había brillado bajo él, el desgarrador chasquido de ramas y troncos como 
gritos en su cabeza. 

Kieran respiró hondo. Sus ojos se habían alejado, desenfocados— 
Han venido —dijo. — Están cerca. — 

Un choque despertó a Emma y la arrancó de los brazos de Julián. Un 
choque que no fue todo un choque; Ella pensó al principio que sonaba 
como dos coches que se golpean el uno al otro en la carretera, el chirrido 
de los frenos y la explosión del vidrio. Parecía venir desde fuera; Se levantó 
tensa y corrió a través de la habitación hacia la ventana. 

Había cinco en el patio. Brillaban como el bronce a la luz de la 
mañana, caballos y jinetes. Los corceles parecían metálicos, los ojos 
atados coryseda de bronce, sus pezuñas reluciendo con un alto brillo. Las 
hadas que se sentaban a horcajadas sobre ellas eran tan brillantes y 
hermosas, su armadura sin una unión visible que parecía bronce líquido. Sus 
rostros estaban enmascarados, su pelo largo y metálico. De alguna 
manera, aquí en el corazón de Londres, parecían mucho más aterradores 
de lo que habían parecido la primera vez que Emma los había visto. 

Julián estaba despierto, sentado en el borde de la cama, buscando 
el cinturón de armas que colgaba de la pared sobre la mesilla de noche. 


;on —dijo Emma. — Son los Jinetes. 
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Corrieron a la biblioteca, todos ellos excepto Kit y Bridget, como 
Magnus había instruido. Magnus, Cristina, Ty y Livvy ya estaban allí cuando 
Emma entró con Cortana en la mano. 

Julián estaba a unos pasos detrás de ella. Habían acordado que era 
mejor no parecer como si hubieran estado juntos. 
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Todo el mundo estaba de pie frente a las ventanas, de donde se 
habían tirado las cortinas para proporcionar una vista ininterrumpida del 
patio y la fachada del Instituto. Magnus estaba apoyado contra el vidrio, 
con un brazo extendido y su mano plana contra el cristal, su expresión 
sombría. Había huecos negros debajo de sus ojos y parecía 
inquietantemente sombrío y agotado. 

Mark y Kieran entraron cuando Emma agarró su espada sobre su 
espalda y corrió hacia las ventanas. 




Julián se deslizó a su lado y miró a través del cristal. 

Los cinco jinetes no se habían movido del patio. Permanecían donde 
estaban, como estatuas. 

Sus caballos no tenían riendas ni bridas, nada que pudieran 
sostenerlos. Se sentaron con sus espadas desenvainadas, sostenidas 
delante de ellas como una hilera de brillantes dientes. 

Kieran se acercó a Mark, cruzando la habitación hasta la ventana, y 
después de un momento Mark lo siguió. Estaban en una línea: los 
Cazadores de Sombras, el brujo y el príncipe de las hadas, mirando 
fijamente el patio. Kieran estaba en silencio y enfermizo, con el cabello 
blanco pálido, el color de los huesos. 

—No pueden entrar en el Instituto —dijo Ty. 

—No —dijo Magnus. — Las salvaguardas los mantendrán fuera. 

—Sin embargo, debemos alejarnos tan pronto como podamos, — 
dijo Kieran. — No confío en los Jinetes. Pensarán en alguna forma para 
entrar. 
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—Tenemos que ponernos en contacto con Alicante, —dijo Livvy. — 
Conseguir que ellos abran su parte del portal para que podamos salir de 
aquí. 



—No podemos hacer eso sin revelar que los Jinetes están aquí, y el 
por qué, —dijo Julián— Pero... todavía podríamos salir de aquí por medio 
de un portal, aunque no fuéramos directamente a Idris —dijo, mirando de 
reojo a Magnus. 

—La cosa es, que no puedo hacer mi parte del Portal ahora mismo 
—dijo Magnus. Habló con un poco de esfuerzo. —Tenemos que aguantar 
unas cuantas horas. He agotado toda mi energía, no esperaba necesitar 
sanar a Kit, ni tener que enviar a Alee y los niños lejos. 

Se produjo un terrible silencio. Nunca se les había ocurrido a ninguno 
de ellos que había cosas que Magnus no podía hacer. Que tenía 
debilidades, como cualquier otra persona. 

—Hay un portal en la cripta —dijo Ty. — Pero sólo va al Instituto de 
Cornualles. 

Nadie le preguntó cómo lo sabía— Ese Instituto está abandonado, — 
dijo Julián. — Las protecciones son probablemente más fuertes aquí. 

—Sólo estaríamos yendo de Instituto a Instituto —dijo Magnus. — 
Todavía estaríamos atrapados dentro, y con protecciones más débiles. Y 
créanme, podrían seguirnos. Nunca han habido mejores cazadores que los 
Jinetes de Manan. 

— ¿Qué hay de Catarina Loss? —Dijo Livvy. — Nos sacó del Instituto 
de Los Ángeles. 

Magnus tomó una respiración temblorosa. — Las mismas 
protecciones que mantienen a los Jinetes fuera también impiden que 
alguien intente hacer un Portal desde afuera. 

— ¿Y la Reina Seelie? —Preguntó Emma. — ¿Podría estar dispuesta a 
ayudarnos a luchar contra los Jinetes? 

.« —La reina no está de nuestro lado —dijo Julián. — Ella está de su 
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propio lado. 

Hubo un largo silencio. Magnus lo rompió— Eso te lo tengo que 
admitir —dijo. — Nunca pensé que Jace y Clary serían coronados por 
nadie más en términos de decisiones dementes y autodestructivas, pero 
todos ustedes les están dando una corrida por su dinero. 

—Eso realmente no tenía nada que ver con lo que está pasando, — 
señaló Kieran con rigidez. 


—Creo que encontrarás muchas decisiones propias que te han 
traído aquí, amigo mío —dijo Magnus. — Muy bien, hay algunas cosas que 
puedo hacer para tratar de aumentar mi energía. Tú, todos ustedes, 
esperen aquí. Y no hagan nada estúpido. 

Salid de la habitación con largas piernas vestidas de negro, 
hablando entre dientes. 

—Se está volviendo más y más parecido a Gandalf, —dijo Emma, 
observándolo ir. — Quiero decir, un Gandalf caliente y de aspecto más 
joven, pero sigo esperando que comience a acariciar su larga barba 
blanca y a murmurar oscuramente. 

—Al menos está dispuesto a ayudarnos —dijo Julián. Su mirada se 
afiló. Un jinete estaba entrando por las puertas. El sexto jinete, este con una 
construcción más ligera, un derrame de pelo largo de bronce. Ethna, 
pensó Emma. La hermana. 

Entonces sus pensamientos se disolvieron en un zumbido de sorpresa. 
Una figura pequeña estaba apoyada en la espalda del caballo de bronce 
frente a ella. Una pequeña niña humana, con pelo negro corto. Se había 
quedado colgando en la manga de la mujer hada, pero estaba 
parpadeando, su rostro retorcido de terror. La niña no podía tener más 
cuatro años de edad, llevaba polainas con una impresión de abejas 
alegres y zapatillas de color rosa brillante. 

En la otra mano, Ethna sostenía una daga, la punta de esta contra la 
nuca de la niña. 

Julián se había quedado rígido como el mármol, con el rostro 
blanco. Las voces se elevaron alrededor de Emma en la habitación, pero 
eran sólo ruido. No podía distinguir las palabras. Estaba mirando a la niña, y 
en su mente vio a Dru, Tavvy, incluso Livvy y Ty; Todos habían sido tan 
pequeños una vez, tan indefensos. 
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Y Ethna era fuerte. Todo lo que tema que hacer era conducir esa 
daga hacia adelante, y cortaría la cabeza del cuello de la niña. 

—Aléjense de la ventana —dijo Julián. — Todo el mundo, lejos de la 
ventana. Si piensan que no los vemos, es menos probable que le hagan 
daño a la niña. 

Su mano estaba en el brazo de Emma. Ella se tambaleó hacia atrás 
con los demás. Podía oír a Mark protestando. Debían salir, decía. Lucha 
contra losJinetes. 


— No podemos —dijo Julián en angustia. — Seríamos masacrados. 

—Yo maté a uno de ellos antes —dijo Emma. —Yo... 

—Esa vez fueron sorprendidos desprevenidos. —La voz de Julián se 
escuchaba parcialmente distorsionada por el asombro. 

—No lo esperaban, no pensaron que fuera posible, esta vez están 
preparados. 

—Tiene razón —dijo Kieran. — A veces el corazón más despiadado 
habla con más verdad. 

— ¿Qué quieres decir? —Mark estaba ruborizado, su mano derecha 
agarró su muñeca; Emma se dio cuenta, distantemente, que la marca del 
hechizo vinculante había desaparecido de su piel, y de la de Cristina 
también. 


—Los hijos de Mannan nunca han sido derrotados, —dijo Kieran. — 
Emma fue la primera en matar a uno de ellos. Han traído a la niña para 
atraernos, porque saben que nos tendrán en su poder cuando lo 
hagamos. 

—La matarán —dijo Emma— Es un bebé. 

—Emma... —Julián la llamo. Ella podía leer su cara. Julián haría 
cualquier cosa, valientemente, por su familia. No había nada ni nadie a 
quien no sacrificaría. 

Por eso tenía que ser ella. 


Se escapó. Oyó que Julián gritaba su nombre, pero ya estaba por la 
puerta de la biblioteca; la golpeó detrás de ella y salió corriendo por el 
pasillo. Ya estaba en marcha, ya tenía a Cortana; bajó por los escalones, 
se deslizó a través de la entrada y atravesó las puertas delanteras del 
Instituto. 




Vio el destello de bronce de los Jinetes, antes de que se volviera y 
cerrara las puertas, sacando su estela del bolsillo. Hizo una runa de 
bloqueo en medio de ellas justo cuando oyó golpes apagados de los 
cuerpos golpeando al otro lado, las voces que la llamaban para que no 
fuera imprudente, para que abriera las puertas, para abrirlas, Emma 
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Puso su estela en el bolsillo, levantó a Cortana y bajó los escalones. 



El alma triste 
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— ¡Es ella! —exclamó Ethna, su voz era rica y dulce. Ella atrajo a la 
niña más hacía su agarre, levantó la hoja en su mano. —Ella es la asesina 
que mató a Fal. 

— Fue una batalla —dijo Emma. —Él me habría matado . — Ella miró 
a los otros Jinetes. Se pararon en una fila, frente a ella, una línea de 
estatuas sombrías. —Creería que los guerreros sabrían la diferencia. 

—Deberías ser asesinada en la misma manera en que tus padres lo 
fueron. — siseó uno de los otros Jinetes. Delan. —Torturada y tallada con 
cuchillos, como ellos. 

El corazón de Emma se balanceó en su pecho. Su miedo por la niña 
seguía allí, pero la rabia empezaba a mezclarse con el miedo. —Deja que 
la niña se vaya—dijo. —Déjala ir y puedes luchar conmigo. Vengarte de mí 
como tú quieres. 

Podía oír los golpes de las puertas detrás de ella. Pronto las abrirían; 
Ella sabía que la runa de bloqueo sosteniendo no iba a durar para siempre. 
Sus runas tenían un poder sorprendente, por Julián, pero Julián tenía las 
mismas habilidades ahora. 


Emma levantó a Cortana, el sol de la mañana deslizándose por la 
hoja como mantequilla derretida. 

—Maté a tu hermana con esta espada, — dijo. — ¿Quieres 
venganza? Deja que la niña se vaya, y yo pelearé contigo. Sino la sueltas 
volveré dentro del Instituto. — Sus ojos pasaron de uno a otro. Pensó en sus 
padres, en sus cuerpos, desnudos y dejados en la playa para que las 
gaviotas los picotearan. —Despojamos el cadáver de Fal, — mintió. —Le 
arrancamos la armadura, rompimos su arma, lo dejamos para las ratas y los 
cuervos.... 


Ethna dio un chillido y empujó a la niña pequeña lejos de ella. La 
niña cayó al suelo. Emma jadeó, pero un momento después la niña se 
levanjó.jgf-cosrjó, sollozando, por el camino. Volvió a mirar por encima del 
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hombro sólo una vez, con la boca abierta y con su cara llena de lágrimas 
mientras corría por la puerta y desaparecía. 

El alivio disparó a través de Emma. La chica estaba a salvo. 

Y entonces Ethna disparó, los cascos de su caballo en silencio sobre 
la piedra del patio. Era como una lanza lanzada a través del aire, silenciosa 
y mortal; Emma dobló las rodillas y saltó, usando la altura de los peldaños y 
la fuerza de su caída para dar el giro de poder en la espada. 

Sus cuchillas resonaron en el aire. El choque sacudió los huesos de 
Emma. El brazo de Ethna voló de par en par; Emma cayó en cuclillas y 
empujó la espada hacia arriba, pero la mujer de las hadas ya se había 
arrojado de su caballo. Estaba de pie, riendo; Los otros Jinetes habían 
desmontado también. Sus caballos desaparecieron, como si estuvieran 
absorbidos por el aire como los hijos de Mannan. 

Ella se levantó de su cuclillas, Cortana describiendo un amplio arco 
por encima de su cabeza, golpeando cada espada a un lado, Emma 
recordó una mano que se deslizaba sobre las teclas del piano, golpeando 
cada nota a su vez. 

Pero estaba cerca. La última espada, la de Delan, atrapó el hombro 
de Emma. Ella sintió que su equipo se rasgaba, su piel picaba. Otra cicatriz 
para agregar al mapa de su cuerpo. 

Ella giró, y Ethna estaba detrás de ella. Etha sostuvo dos espadas 
cortas, una de reluciente bronce, y la otra de corto recto. Apunto a Emma 
con la primera y luego con la otra. Emma saltó hacia atrás, apenas a 
tiempo. Si no hubiera llevado puesto el traje combate, sabía que estaría 
muerta, con las tripas derramadas sobre las baldosas. Sintió un desgarre en 
su chaqueta, e incluso en el frío de la batalla, una espiga caliente de 
miedo bajó por su espina dorsal. 

.. Esto era imposible. Ninguna persona podría luchar contra seis Jinetes. 
Había estado loca por intentarlo, pero pensó en los pies de la niña con sus 
zapatillas rosadas y no podía sentir pena. Ni siquiera cuando se volvió para 
encontrar a tres Jinetes que bloqueaban el camino de vuelta al Instituto. 

La puerta del Instituto había dejado de temblar. Bueno, pensó 
Emma. Los demás debían permanecer seguros dentro; Era lo sabio que por 
hacer, lo inteligente. 

■—Tus amigos te han abandonado, — se burló de uno de los Jinetes 
bloqueqndo.su camino. Su pelo de bronce era corto y rizado, dándole la 


apariencia de un kouros griego. Era encantador. Emma odiaba sus 
encantos. 

—Entrégate ahora y haremos que tu muerte sea rápida. 

—Podría darme una muerte rápida yo misma, si así quisiera —dijo 
Emma, con la espada extendida para contener a las otras tres hadas. 

Ethna la estaba mirando. Los otros Jinetes, había reconocido a 
Airmed, no a los demás, susurraban; Captó las últimas palabras de una 
frase. —Es la espada, como te dije. 

—Pero el trabajo con runas no nos puede dañar—, dijo Airmed. — Ni 
siquiera las espadas serafines nos pueden dañar. 

Emma se lanzó a Ethna. La mujer faerie giró, llevando sus cuchillas a 
través de un gesto con corte rápido. 

Emma saltó. Era una jugada que había practicado una y otra vez 
con Julián en la sala de entrenamiento, usando una barra que levantaban 
un poco cada día. Las láminas azotaron por debajo de sus pies, y en su 
mente vio a Julián, con los brazos levantados para atraparla. 

Julián. Aterrizó en el otro lado de Ethna, giró, y llevó su espada a la 
espalda de la mujer hada. 

O por lo menos lo intentó. Ethna giró en el último momento, y la hoja 
cortó su armadura de bronce, abriendo un corte en su costado. Gritó y se 
tambaleó hacia atrás y Emma a sacudió Cortana, salpicaduras de sangre 
caían de la hoja sobre las baldosas. 

Emma levantó la espada. —Esta es Cortana, —jadeó, con el pecho 
levantado. — Del mismo acero y temperamento que Joyeuse y Durendal. 
No hay nada que Cortana no pueda cortar. 

—Una hoja de Wayland el Smith —exclamó el jinete con los rizos de 
brohce,-y para el asombro de Emma, había miedo en su voz. 

—Silencio, Karn. — dijo uno de los otros. —Es sólo una espada. 
Mátala. 

La hermosa cara de Karn se contrajo. Levantó su arma, una enorme 
hacha de guerra, y se dirigió hacia Emma; Ella levantó a Cortana... Y la 
puerta principal del Instituto se abrió, liberando Cazadores de Sombras. 

Julián. Emma lo vio primero, un destello de engranaje, de espadas y 
de pelc^ ys curn. Luego Mark, Cristina. Kieran, Ty, Livvy. Y Kit, que debía de 


haber salido de la enfermería, ya que parecía que se había puesto el 
equipo encima del pijama. Al menos llevaba botas. 

Primero, Julián y Mark obligaron a los Jinetes en las escaleras a 
retroceder, con sus espadas brillando en sus manos. Ninguno de los dos 
llevaba espadas serafines, Emma vio. Habían llevado sólo armas de hoja 
sencilla, sin runas, destinadas a matar a los Subterráneos. Incluso Kieran 
llevaba una, una espada cuyo pompón y agarre brillaban con oro y plata 
en lugar de acero. 

Uno de los Jinetes soltó un rugido de rabia cuando vio a Kieran. — 
¡Traidor!— Gruñó. 

Kieran hizo una pequeña reverencia cortés. —Eochaid —dijo, como 
saludo. — Y Etarlam. — Guiñó un ojo al sexto Jinete, quien hizo una cara 
agria. — Caballeros. —Dijo irónicamente. 

Eochaid se lanzó hacia él. Kieran cayó en una media agachada, 
balanceando su espada con una ligereza y habilidad que sorprendió a 
Emma. 

El choque de sus hojas parecía señalar el comienzo de una batalla 
mucho mayor. Julián y Mark habían superado a los Jinetes de los peldaños 
en la primera sorpresa de su aparición. Ahora los demás iban por ellos, 
persiguiéndolos y amenazándolos con cuchillos. Mark, llevando una 
espada de doble filo, fue por Delan; Los gemelos fueron por Airmed, 
mientras Cristina iba por Etarlam, quien estaba furioso y muy concentrado. 

Julián comenzó a moverse a través del destello de la batalla, 
golpeando a ambos lados de él, abriéndose camino hacia Emma. Sus ojos 
se abrieron de repente. ¡Detrás de ti! 

Ella giró. Era Ethna, con el rostro torcido en una máscara de odio. Sus 
espadas chocando formaron una tijera, Emma levantó a Cortana justo a 
tierxipo, las.dos cuchillas de Ethna se cerraron con fuerza salvaje. 

Y se hicieron añicos. 

La mujer faerie jadeó de sorpresa. Un segundo después, ella se movió 
hacia atrás, moviendo las manos en el aire. Julián cambió de rumbo y saltó 
tras ella, pero otra arma estaba tomando forma en su agarre, ésta con una 
hoja curvada como un shamshir persa. 

La espada de Julián golpeó contra la de Ethna. Emma sintió el 
choque entre sus armas. Bifurcaba a través de ella como un relámpago. 


De repente todo estaba pasando muy rápido: Julián se alejó con gracia 
de la espada, pero el borde de ella lo atrapó a través de la parte superior 
del brazo. Emma sintió el dolor, el dolor de su parabatoi, igual que había 
sentido que su espada golpeaba a Ethna. Ella se lanzó entre ambos, pero 
Eochaid se levantó frente a ella y el punto de una espada se precipitó 
hacia su cara, una mancha de plata cortando el aire. 

De repente, cayó a un lado. Eochaid aulló, un sonido brutal y 
enfadado, y se giró para golpear salvajemente a la figura que había 
subido detrás de él, cuya hoja le había traspasado el hombro. La sangre 
manchó la armadura de bronce de Eochaid. 

Era Kieran. Su pelo era una masa de hilos negros y blancos, 
pegajosos con sangre sobre su sien. 

Su ropa estaba manchada de rojo, el labio partido. Miró fijamente a 
Emma, respirando con dificultad. 

Eochaid saltó hacia él y empezaron a pelear salvajemente. Emma 
oyó un grito y vio a Cristina luchando para llegar a Kit, que había sido 
golpeado al suelo por Delan. Los Jinetes habían subido a los escalones 
para bloquear las puertas del Instituto. Julián estaba reteniendo a Ethna; 
Los gemelos estaban peleando espalda con espalda, tratando de 
encontrar su camino hasta Mark. Emma comenzó a empujar ciegamente 
hacia Kit, con frialdad en su corazón. Los Jinetes eran demasiado salvajes, 
demasiado fuertes. No se cansarían. 

Delan estaba de pie sobre Kit, con la espada en alto. Kit se revolvió 
sobre sus codos. Una espada brilló delante de Emma; la golpeó con 
Cortana y oyó a alguien jurar. Delan estaba mirando fijamente a Kit, como 
si su rostro tuviera un misterio. — ¿Quién eres tú, muchacho? —preguntó el 
Jinete, su espada levantada. 

Kit limpió la sangre de su cara. Había una daga cerca de él en las 
losas, justa fuera del-alcance de su mano. —Christopher Herondale — dijo, 
sus ojos brillando arrogantemente. Él era un Cazador de Sombras, Emma 
pensó, de una manera u otra; Él nunca suplicaría por su vida. 

Delan resopló. — Qu¡ omnio nomini debes —, dijo, y comenzó a bajar 
la espada hacia abajo, justo cuando Emma se agachó y rodó bajo la hoja, 
Cortana parpadeando, cortando a través de la muñeca de Delan. 

El guerrero faerie gritó, un grito de aullido de rabia y dolor. El aire 
estaba lleno de una niebla de sangre. La mano de Delan cayó al suelo, 


todavía agarrando su espada; Un segundo más tarde Kit se puso de pie, 
arrebatando el arma, con los ojos brillando. Emma estaba a su lado; Juntos 
empezaron a hacer Delan retroceder, su sangre manchando las losas 
debajo de ellos, estaba herido. 

Pero Delan se reía. —Matame si crees que puedes, — se burló. —Pero 
mira a tu alrededor. Ya has perdido. 

Kit levantó la espada y apuntó directamente a la garganta de 
Delan. — Tú mira —dijo él con firmeza. —Te voy a apuñalar. 

Emma giró la cabeza. Airmed había arrinconado a Ty ya Livvy contra 
una pared. Ethna tenía su arma en la garganta de Julián. Cristina había 
sido arrojada de rodillas por Etarlam. Mark la miraba con horror, pero no 
podía moverse. Eochaid tenía su espada contra la espalda de Mark, justo 
donde podía cortar su columna vertebral. 

Karn estaba en la parte superior de los escalones, con su hoja afuera, 
sonriendo a través de su rostro cruel y encantador. 

Emma tragó saliva. Kit juraba suavemente bajo su aliento. Karn 
habló, su sonrisa brillaba con blancos dientes. —Danos el Libro Negro — 
dijo. —Te dejaremos ir. 

Kieran se quedó inmóvil, mirando fijamente a Mark y a Cristina. — ¡No 
lo escuchen! —exclamó. —Los Jinetes son magia salvaje, pueden mentir. 

—No tenemos el libro —dijo Julián con firmeza. —Nunca lo hemos 
tenido. Nada ha cambiado. 

Parecía tranquilo, pero Emma podía ver bajo la superficie de él, 
detrás de sus ojos. Podía oír el ruido de su corazón, era como un trueno. Él 
la miraba, a Mark, a Ty y Livvy, y estaba mortalmente aterrorizado. 

— Estás pidiendo algo que no podemos hacer, — dijo Julián. — Pero 
tal yez podamos hacer un trato. Podemos jurar que les daremos el libro 
cuando lo encontremos.... 

—Tus juramentos no significan nada —gruñó Ethna. — ¡Matémoslos 
ahora y envíen un mensaje a la Reina, que sus trucos no serán tolerados! 

Karn se rió. —Palabras sabias, hermana —dijo. —Preparen sus 
espadas...— La mano de Emma apretó a Cortana. Su mente giró, no podía 
matarlos a todos, no podía impedir lo que iban a hacer, pero por el Ángel 
llevaría a algunos de ellos con ella... Las puertas del patio se abrieron. No 
habían skj.q.cerradas con llave, pero ahora eran lanzadas con tanta fuerza 


que, a pesar de su peso, volaban a los costados, golpeando las paredes 
de piedra del patio, chirriando como cadenas sueltas. 

Más allá de la puerta había niebla espesa e incongruente en un día 
tan soleado. La violenta escena en el patio permaneció inmóvil, detenido 
en estado de shock, cuando la niebla se aclaró y una mujer entró en el 
patio. 

Era ligera y de mediana estatura, con el cabello muy moreno, 
cayendo hasta la cintura. Llevaba un corte largo en una larga falda que 
no le encajaba bien, y un par de botas bajas. La piel desnuda de sus 
brazos y hombros dijo que era una Cazadora de Sombras, estaba llena con 
las cicatrices de un Cazador de Sombras. La runa de Visión decoraba su 
mano derecha. 

No tenía armas. En vez de eso, abrazó un libro para sí misma, un viejo 
libro, encuadernado en cuero oscuro, arrugado y desgastado. Un pedazo 
de papel doblado estaba pegado entre dos páginas, como un marcador. 
Ella planteó su cabeza y miró fijamente ante ella la escena en el patio; Su 
expresión no estaba sorprendida, como si no hubiera esperado nada más. 

El corazón de Emma comenzó a latir. Había visto a esta mujer antes, 
aunque había sido una noche oscura en Cornwall. Ella la conocía. 

—Soy Annabel Blackthorn. —La mujer habló en un tono claro, 
uniforme, ligeramente acentuado. —El Libro Negro es mío. 

Eochaid juró. Tenía un rostro deshuesado y cruel, como un águila. — 
Ustedes nos mintieron —le gruñó a Emma y al resto. —Ustedes nos dijeron 
que no sabían dónde estaba el libro. 

—Ellos no sabían—dijo Annabel, todavía con la misma compostura. 
— Malcolm Fade lo tenía, y yo lo tomé de su cadáver. Pero es mío y 
siempre ha sido mío. Pertenecía a la biblioteca de la casa en la que crecí. 
El libro siempre ha sido propiedad de la familia Blackthorn. 

—No obstante —dijo Ethna, aunque miraba a Annabel con un 
respeto dudoso. Nadie quería a los muertos vivientes, Emma sospechaba. 
—Tú nos lo darás, o enfrentarás la ira del Rey Noseelie. 

— El Rey Noseelie —murmuró Annabel. Su rostro era plácido de una 
manera que enfriaba a Emma, nadie podía ser plácido en esta situación, 
nadie que no estuviera loco. —Dale mis saludos. Dile que conozco su 
nombre. 




Delan palideció. — ¿Su qué?— Si una persona sabía el verdadero 
nombre de un hada tenía poder sobre esa hada. Emma no podía imaginar 
qué significaría para el Rey que se revelara su nombre. 

—Su nombre —dijo Annabel. —Malcolm estuvo muy cerca de él 
durante muchos años. Aprendió el nombre de su monarca. Yo también lo 
sé. Si no se van ahora, y regresan al Rey con mi mensaje, se lo diré a todos 
en el Consejo. Se lo contaré a todo el Submundo. El Rey no es amado. 
Encontrará los resultados más desagradables. 

—Ella miente —dijo Airmed, con los ojos entrecerrados como un 
halcón. 

—Entonces, corre el riesgo con tu Rey —dijo. —Que él se entere de 
que son los responsables de la revelación de su nombre. 

—Sería bastante fácil silenciarte— dijo Etarlam. 

Annabel no se movió mientras avanzaba hacia ella, Etarlam levantó 
su mano libre como si quisiera golpearla en la cara. Él se balanceó, y ella 
cogió su muñeca, tan ligeramente como una debutante que tomaba el 
brazo de su compañero de vals durante una danza. 

Y lo arrojó. Voló por el patio y se estrelló contra una pared con el 
sonido de su armadura. Emma jadeó. 

— ¡Etar! —exclamó Ethna. Ella se dirigió hacia su hermano, 
abandonando a Jules y se quedó helada. Su espada abandonaba su 
mano. Ella lo alcanzó, pero estaba flotando sobre su cabeza. Más gritos 
provenían de los otros Jinetes, sus espadas estaban siendo retiradas de sus 
manos, deslizándose en el aire por encima de sus cabezas. Ethna miró a 
Annabel. — ¡Tonta! 

—Ese no era ella—, salió una voz sonora desde la puerta. Era 
Magnus, apoyado pesadamente en el hombro de Dru. Parecía estar 
a'poyándoló a medias. El fuego azul salió de los dedos de su mano libre. — 
Magnus Bañe, Gran Brujo de Brooklyn, a su servicio. 

Los Jinetes intercambiaron miradas. Emma sabía que podían fabricar 
armas nuevas fácilmente, pero ¿de qué les serviría si Magnus las 
arrebataba de sus manos? Sus ojos se estrecharon; sus labios se curvaron. 

—Esto no ha terminado—, dijo Karn, y miró a través del patio 
directamente a Emma mientras lo decía. Esto no ha terminado entre 
nosotros. 



Luego desapareció, y los Jinetes restantes lo siguieron. En un 
momento estuvieron allí, al siguiente desaparecieron, parpadeando como 
estrellas fugaces. Sus espadas se estrellaron al suelo con el fuerte ruido del 
metal contra piedra. 

—Hey —murmuró Kit. —Espadas libres. 

Magnus soltó un gruñido y cayó hacia atrás; Dru lo atrapó, había 
preocupación en sus amplios ojos. —Entren ahora. Todos ustedes. 

Se apresuraron a obedecer, hicieron la intacta pausa para ayudar a 
los heridos, aunque ninguna de las heridas era grave. Emma encontró a 
Julián sin siquiera necesitar buscarlo, sus sentidos parabatai aún estaban a 
brote, el conocimiento interior de su cuerpo que le decía que él había sido 
herido, que necesitaría sanación. Ella deslizó su brazo alrededor de él tan 
suavemente como pudo, y él hizo una mueca. Sus ojos se encontraron con 
los de ella, y ella supo que estaba sintiendo su propia herida, el corte en la 
parte superior de su hombro. 

Quería abrazarlo, quitarle la sangre de la cara, besarle los ojos 
cerrados. Pero sabía cómo se vería. Se retuvo con un control que le dolía 
más que la lesión que tenía. 

Julián apretó sus manos y se alejó a regañadientes. —Tengo que ir 
adonde Annabel —dijo en voz baja. 

Emma empezó. Casi había olvidado a Annabel, pero todavía estaba 
allí, en el centro del patio, el Libro Negro abrazado en su pecho. Los demás 
se pararon a su alrededor con incertidumbre. Después de todo el tiempo 
que pasaron buscando a Annabel, estaba claro que nadie se había 
imaginado que hubiera venido a ellos. 

Incluso Julián se detuvo antes de llegar a ella, vacilando como si 
decidiera cómo romper el silencio. Cerca de él, Ty se encontraba entre 
Livvy y Kit. .todos mirando a Annabel como si fuera una aparición y no 
estuviera ahí en absoluto. 

— Annabel . — Era Magnus. Había bajado cojeando los escalones 
hasta el fondo; Sólo tenía una mano ligeramente en el hombro de Dru, 
aunque había oscuras ojeras de agotamiento debajo de sus ojos. Sonaba 
triste, aquella tristeza sin fondo que salía de un tiempo, de una vida, que 
Emma ni siquiera podía imaginar. 

—Oh, Annabel. ¿Por qué viniste aquí? 





Annabel sacó el papel doblado del Libro Negro. —He recibido una 
carta —dijo, con una voz tan suave que apenas se oía. —De Tiberius 
Blackthorn. 

Solo Kit no pareció sorprendido. Puso su mano sobre el brazo de Ty 
mientras Tiberius escudriñaba furiosamente el suelo. 

—Había algo adentro —dijo ella. —Había pensado que la mano del 
mundo se había vuelto contra mí, pero al leer la carta, me imaginé que 
había una posibilidad de que no fuera así. —Alzó la barbilla, ese gesto 
característico y desafiante de un Blackthorn, que le rompía el corazón a 
Emma cada vez que lo veía en algunos de los chicos. — He venido a 
hablar con Julián Blackthorn sobre el Libro Negro de los Muertos. 


—Hay una persona no muerta en nuestra biblioteca, dijo Livvy. 
Estaba sentada en una de las largas camas de la enfermería. Todos se 
habían reunido allí, excepto Magnus, que se había encerrado en la 
biblioteca con Annabel. Estaban en la fase de ponerse runas y de 
limpiarse. Había un pequeño montón de paños sangrientos creciendo en el 
mostrador. 


Ty estaba en la misma cama que Livvy, de espaldas a la cabecera. 
Como siempre después de una batalla, Emma se dio cuenta, se había 
retirado un poco, como si necesitara tiempo para recuperarse del estrépito 
y el choque de la misma. Estaba retorciendo algo entre sus dedos en 
movimientos rítmicos regulares, aunque Emma no podía ver lo que era. — 
No es nuestra biblioteca—, dijo. —Es de Evelyn. 


—Aun así es extraño, — dijo Livvy. Ni ella ni Ty habían resultado 
heridos en la pelea, pero Kit lo había hecho, Livvy estaba terminando una 
¡ratze en su espalda. —Hecho —dijo, acariciándole el hombro, él se puso 
la camiseta con una mueca de dolor. 


—No es una muerta viviente, no exactamente —dijo Julián. Emma le 
había hecho un ¡ratze, pero una parte de ella se asustó de dibujar más 
runas sobre él, y se detuvo allí, había vendado la herida en su lugar. Había 
tenido un corte largo en su brazo, e incluso después de ponerse la camisa, 
las vendas eran visibles a través de la tela. —Ella no es un zombi o un 
fantasma. 


Uno de los vasos de agua en la mesita de noche se cayó. 
—-AJgssamine no le gustó eso —dijo Kit. 


Cristina se rió, tampoco estaba herida, pero estaba preocupada por 
el colgante que rodeaba su garganta mientras veía a Mark tratar las 
heridas de Kieran. Los cazadores se curaban más rápido, Emma lo sabía, 
pero al parecer también se lastimaban más fácilmente. Un mapa de azul y 
negro se extendía sobre la espalda y los hombros de Kieran, y uno de sus 
pómulos se había oscurecido. Con un paño que Cristina había mojado en 
una de sus manos, Mark estaba limpiando suavemente la sangre. 

El perno de elfo brilló alrededor del cuello de Mark. Emma no sabía 
qué estaba pasando con Mark, Kieran y Cristina exactamente. Cristina 
había sido notablemente reacia a explicarlo, pero algo seguro era que 
Kieran sabía la verdad acerca de la relación entre Mark y ella. Sin 
embargo, Kieran no había pedido su collar de elfo de vuelta, por algo 
debía ser. 

Ella se dio cuenta con una pequeña sacudida de sorpresa que 
esperaba que las cosas funcionaran entre ellos. Esperaba que no fuera 
desleal con Cristina. Pero ya no estaba enfadada con Kieran, podría haber 
cometido un error, pero lo había recompuesto muchas veces desde 
entonces. 

— ¿Dónde estaba Jessamine antes? —preguntó Julián. — ¿No se 
supone que debe proteger al Instituto? 

Otro vaso se cayó. 

—Dice que no puede abandonar el Instituto. Ella sólo puede 
proteger dentro de él . — Kit hizo una pausa. —No sé si debo repetir el resto 
de lo que dijo. —Después de un momento, él sonrió. —Gracias, Jessamine. 

— ¿Qué dijo? —preguntó Livvy, guardando su estela. 

—Que soy un verdadero Herondale, — dijo. Él frunció el ceño. — 
¿Qué me dijo ese tipo de metal cuando le dije mi nombre? ¿Era un 
lenguaje faene? 
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—Curiosamente, era latín—, dijo Julián. —Un insulto. Algo que Marco 
Antonio le dijo una vez a Augusto César “Tú, muchacho, que todo debe a 
un nombre." Estaba diciendo que nunca habría ascendido a nada si no 
hubiera sido un César. 

Kit parecía molesto. —He sido un Herondale por tres semanas, — dijo. 
—Y no estoy seguro de que provecho he sacado. 


—No prestes demasiada atención a los pronunciamientos de las 
hadas —dijo Kieran. —Se pondrán debajo de tu piel de cualquier manera 
que puedan. 

— ¿Eso te incluye? —preguntó Cristina con una sonrisa. 

—Obviamente, — dijo Kieran, y él sonrió también, sólo ligeramente. 

La suya podría ser la amistad más extraña que había visto, pensó 
Emma. 

—Estamos fuera de tema—, dijo Livvy. — Annabel Blackthorn está en 
nuestra biblioteca. Eso es raro, ¿verdad? ¿Alguien más cree que es raro? 

— ¿Por qué es más extraño que los vampiros? —Dijo Ty, claramente 
perplejo. — ¿O los hombres lobo? 

—Bueno, por supuesto que tú no crees que es raro —dijo Kit. —Tú 
fuiste quien le dijo que viniera. 

— Sí, sobre eso... —comenzó Julián. — ¿Hay alguna razón particular 
por la que no le dijeras a nadie? 

Ty se salvó de un castigo fraternal por la apertura de la puerta de la 
enfermería. Era Magnus. A Emma no le gustaba su apariencia: parecía 
sombríamente pálido, sus ojos sombreados, sus movimientos rígidos, como 
si estuviera magullado. Su boca estaba en una seria línea. 

—Julián —dijo. —Si pudieras venir conmigo. 

— ¿Para qué? —preguntó Emma. 

—He estado tratando de hablar con Annabel —dijo Magnus. — 
Pensé que ella podría estar dispuesta a abrirse con alguien que no sea un 
Cazador de Sombras si tenía la opción, pero es terca. Ha permanecido 
cortés, pero dice que sólo hablará con Julián. 

— ¿No te recuerda? —preguntó Julián, levantándose. 

—Ella se acuerda de mí, — dijo Magnus. —Pero como amigo de 
Malcolm. Y ella no es su mayor admirador estos días. 

Ingrato, Emma recordó que Kieran decía. Pero ahora estaba en 
silencio, apuntando su camisa, sus ojos magullados miraban hacia abajo. 

— ¿Por qué no quiere hablar con Ty? —preguntó Livvy. —Él le envió el 
mensaje. 



Magnus se encogió de hombros, como diciendo No puedo decirte. 

—Está bien, ya vuelvo —dijo Julián. —Nos vamos a Idris tan pronto 
como sea posible, así que todo el mundo agarre cualquier cosa que 
pueda necesitar para llevar. 

—La reunión del Consejo es esta tarde —dijo Magnus. —Tendré la 
fuerza para hacer un Portal dentro de unas horas. Dormiremos esta noche 
en Alicante. 

Parecía aliviado al respecto. Él y Julián salieron al pasillo. Emma 
quería quedarse ahí, pero no podía... se lanzó hacia ellos antes de que la 
puerta se cerrara. 

—Jules —dijo ella. Ya estaba por el pasillo con Magnus; Al oír su voz, 
ambos se volvieron. 

No había podido hacerlo en la enfermería, pero era sólo Magnus, y 
él ya lo sabía. Se acercó a Julián y lo rodeó con los brazos. —Ten cuidado 
—dijo ella. —Ella nos envió a una trampa en esa iglesia. Esto también 
podría ser una trampa. 

—Estaré allí, fuera de la habitación, — dijo Magnus. —Estaré listo para 
intervenir. Pero Julián, bajo ninguna circunstancia debes tratar de quitarle 
el Libro Negro, aunque no lo sostenga. Está atada a ella una magia 
bastante poderosa. 

Julián asintió, y Magnus desapareció por el pasillo, dejándolos a 
solas. Durante largos momentos, se abrazaron en silencio, dejando que la 
ansiedad del día se disfumara: su miedo por el otro en la batalla, su miedo 
por los niños, su preocupación por lo que iba a suceder en Alicante. Julián 
era cálido y sólido en sus brazos, su mano trazando una línea calmante por 
su espalda. Olía a clavo, como siempre, y a antisépticos y vendajes. Ella 
sintió que su barbilla empujaba su cabello mientras sus dedos volaban a 
través de la parte de atrás de su camisa. 

N-O T-E P-R-E-O-C-U-P-E-S. 

— Por supuesto que estoy preocupada —dijo Emma. —Viste lo que le 
hizo a Etarlam. ¿Crees que puedes convencerla de que te dé el libro? 

—No lo sé —dijo Julián. — Lo sabré cuando le hable. 

— Le han mentido demasiado a Annabel, —dijo Emma. —No 
prometas nada que no podamos cumplir. 


Él la besó en la frente. Sus labios se movieron contra su piel, su voz tan 
baja que nadie que no lo conociera tan bien como Emma lo hubiera 
podido entender. —Lo haré —dijo, — todo lo que tenga que hacer. 

Sabía que lo decía en serio. No había nada más que decir; Ella lo 
observó bajar por el corredor hacia la biblioteca con ojos turbados. 


Kit estaba en su habitación empacando sus escasas pertenencias 
cuando Livvy entró. Se había vestido para el viaje a Idris, con una larga 
falda negra y una camisa blanca de cuello redondo. Tenía el pelo suelto 
por la espalda. 

Miró a Ty, sentado en la cama de Kit. Habían estado hablando de 
Idris y de lo que Ty recordaba. 

—No es como en ningún otro lugar, — le dijo a Kit, —pero cuando 
llegues allí, se sentirá como si hubieras estado allí antes. 

—Ty, Ty, —dijo Livvy. — Bridget dice que puedes tomar uno de los 
viejos libros de Sherlock Holmes de la biblioteca y llevarlo. 

La cara de Ty se iluminó. — ¿Cuál? 

—El que quieras. Es tu elección. Solo apúrate; Vamos a irnos tan 
pronto como podamos, — dijo Magnus. 

Ty se acercó a la puerta, pareció recordar a Kit y volvió a girar. — 
Podemos hablar más tarde —dijo, y salió disparado por el pasillo. 

— ¡Sólo un libro! ¡Uno! —Livvy lo llamó con una risa. — ¡Ay!— Ella se 
alzó para tocar algo en la parte posterior de su cuello, su rostro arrugado 
en molestia. —Mi collar se coge en mi pelo. 
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Kit alargó la-mano para desentrañar la delgada cadena de oro. Un 
medallón colgaba de ella, besando el hueco de su garganta. De cerca, 
olía a flores de naranja. 

Sus caras estaban muy juntas, y la pálida curva de su boca estaba 
cerca de la suya. Sus labios eran de color rosado claro. La confusión se 
agitó en Kit. 



Pero Livvy negó con la cabeza. — No deberíamos, Kit. No más besos. 
Quiero decir, sólo lo hicimos una vez de todos modos. Pero no creo que 
sea así como debemos estar. 

El collar salió libre. Kit apartó las manos rápidamente, confundido. — 
¿Por qué? —preguntó. — ¿Hice algo mal? 

—Para nada . — Ella lo miró por un momento con sus ojos sabios y 
pensativos; Hubo una felicidad suave en Livvy que atrajo a Kit, pero no de 
una manera romántica. Tenía razón, y él lo sabía. —Todo es estupendo. Ty 
incluso dice que piensa que deberíamos ser parabatai, después de todo 
esto está aclarado — Su rostro brilló. — Espero que vengas a la ceremonia. 
Y siempre serás mi amigo, ¿verdad? 

—Por supuesto, —dijo y sólo después se detuvo a pensar que ella 
había dicho mi amigo, y no nuestro amigo, la suya y la de Ty. Ahora mismo 
estaba aliviado de que no se sintiera herido ni molesto por su decisión. En 
su lugar, sentía una agradable anticipación de ir rápidamente a esta 
reunión del Consejo y regresar a casa, a Los Ángeles, donde podría 
comenzar su entrenamiento y tener a los gemelos para ayudarlo a través 
de las partes difíciles. — Amigos siempre. 


Julián sintió una torcedura de aprensión en su estómago al entrar en 
la biblioteca. Una parte de él esperaba que Annabel se hubiera 
desvanecido, o que estuviera flotando alrededor de las pilas de libros 
como un fantasma de pelo largo en una película de terror. Lo había visto 
una vez, cuando el fantasma de una chica se había arrastrado fuera de 
un pozo, su pálido rostro escondido detrás de las masas de cabello 
húmedo y oscuro. Recordarlo le dio escalofríos, incluso ahora. 

.« La biblioteca estaba bien iluminada por sus filas de lámparas verdes. 
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Annabel estaba sentada en la mesa mas larga, el Libro Negro frente a ella, 
las manos entrelazadas en su regazo. Su cabello era largo y oscuro, y 
medio escondido su rostro, pero no estaba mojado y no había nada 
obviamente extraño sobre ella. Ella parecía, ordinaria. 

Se sentó frente a ella. Magnus debió haberle traído algo de ropa de 
la bodega: estaba vestida con un vestido azul muy sencillo, un poco corto 
en las mangas. Jules supuso que había cumplido los diecinueve años 
cuando murió, tal vez veinte. 


—Fue todo un truco al que nos llevaste, — dijo, —con la nota en la 
iglesia. Y el demonio. 

—No esperaba que quemaras la iglesia. —Ese acento pronunciado 
estaba de nuevo en su voz, la extrañeza de una forma de hablar ya 
anticuada. —Me sorprendiste. 

—Y tú me has sorprendido, viniendo aquí —dijo Julián. —Y diciendo 
que sólo hablarías conmigo. Ni siquiera te gusto, pensé. 

—Vine por esto. — Sacó el papel doblado del libro y se lo dio. Sus 
dedos eran largos, las articulaciones extrañamente deformadas. Se dio 
cuenta de que estaba mirando la evidencia de que sus dedos se habían 
roto, más de una vez, y que los huesos se habían unido de manera extraña. 
Visibles evidencias de tortura. Se sintió un poco enfermo mientras tomaba 
la carta y la abría. 

Para: Annabet Blackthorn 

Annabet, 

Puede que no me conozcas , pero estamos relacionados. MI nombre 
es Tiberius Blackthorn. 

Mi tomillo y yo estamos buscando el Libro Negro de los Muertos. 
Sobemos que lo tienes porque mi hermano Julián te vio tomarlo de 
Molcolm Fade. No te estoy culpando. Malcolm Fade no es nuestro omigo. 
Trotó de herir o nuestro familia, de destruirnos si podio. Es un monstruo. Pero 
lo que poso es que necesitamos el libro ahora. Lo necesitamos para que 
podamos solvor a nuestro familio. Somos uno bueno familia. Te gustaríamos 
si nos conocieras. Yo voy o ser detective. Está Livvy, mi gemelo, quien 
practico esgrimo, y Drusilla, que orno todo lo que do miedo, y Tavvy, o 
quien le gusto que le león los historias. Está Mork, que es porte faerie. Es un 
excelente cocinero. También está hielen, que fue exiliado paro profeger los 
Salvaguardias,- pero no porque hizo algo molo. Y Emmo, que no es 
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esfrícfomenfe una Blackfhorn pero es como nuesfro hermana exfra de 
fodos modos. 

Y luego está Jules. Podría ser el que más te agrade. Él es quien cuido 
de todos nosotros. Él es la rozón por la que todos estamos bien y aún 
estamos juntos. No creo que él sepa que sabemos eso, pero lo hacemos. A 
veces puede que nos digo qué hacer o no nos escuche, pero haría lo que 
seo por cualquiera de nosotros. La gente dice que no tenemos suerte 


porque no tenemos padres. Pero yo creo que ellos no tienen suerte porque 
no tienen un hermano como el mío. 

Julián tuvo que detenerse allí. La presión detrás de sus ojos había 
construido una intensidad que se quebrantaba. Quería poner su cabeza 
sobre la mesa y estallar en lágrimas, lágrimas indignas, por el niño que 
había sido, un niño asustado y aterrorizado de doce años de edad, 
mirando a sus hermanos y hermanas menores y pensando, son míos ahora. 

Para ellos, su fe en él, su expectativa de que su amor sería 
incondicional, que no necesitaba que le dijeran que era amado de vuelta 
porque por supuesto que lo era. Ty pensaba eso acerca de él y 
probablemente pensó que era obvio. Pero nunca lo había adivinado. 

Se obligó a permanecer en silencio, a mantener su rostro inexpresivo. 
Dejó la carta sobre la mesa para que el temblor de su mano fuera menos 
visible. Sólo quedaba un poco de escritura. 

No creas que te estoy pidiendo que nos hagas un favor por nada a 
cambio. Julián puede ayudarte. Él puede ayudar a cualquiera. No puedes 
querer correr y esconderte. Sé lo que te pasó, lo que la Clave y el Consejo 
te hicieron. Ahora las cosas son diferentes. Déjanos explicarte. Permítenos 
mostrarte como no tienes que ser exiliada o estar sola. No tienes que 
darnos el libro Sólo queremos ayudar. 

Estamos en el Instituto de Londres. Cuando quieras venir, serás 
bienvenida. 

Atentamente, 

Tiberlus Ñero Blackthorn. 

— ¿Cómo sabe lo que me pasó? — Annabel no sonaba enojada, 
sólo curiosa. — ¿Qué me hicieron el Inquisidor y los demás? 

.« Julián, se puso de pie y cruzó la habitación donde el cristal alethela 
descansaba en una estantería. Lo trajo de vuelta y se lo dio. —Ty encontró 
esto en Blackthorn Hall —dijo. —Estos son los recuerdos de alguien, 
recuerdos de tus juicios, en la cámara del Consejo. 

Annabel levantó el cristal a la altura de los ojos. Julián nunca había 
visto la expresión de alguien que miraba un cristal alethela. Sus ojos se 
abrieron de par en par, mirando hacia adelante y hacia atrás mientras 
miraba la escena moviéndose ante ella. Sus mejillas se ruborizaron, sus 
labios temblaron. Su mano comenzó a moverse incontrolablemente, y 
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arrojó el cristal lejos de ella; Golpeó la mesa, abollando la madera sin 
romperse. 

—Oh Dios, ¿no hay misericordia?. — Dijo con una voz vacía. — 
¿Nunca habrá misericordia ni olvido? 

—No mientras esto siga siendo una injusticia . — El corazón de Julián 
estaba latiendo fuerte, pero sabía que no mostraba signos exteriores de 
agitación. — Siempre dolerá, no dejará de doler hasta que ellos te 
recompensen por lo que te hicieron. 

Ella alzó los ojos. — ¿Qué quieres decir? 
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—Ven conmigo a Idris —dijo Julián. —Testifica ante el Consejo. Y yo 
haré que se haga justicia. 

Se puso pálida y se balanceó ligeramente. Julián medio se levantó 
de su silla. Él la alcanzó y se detuvo; tal vez no quisiera ser tocada. 

Y había una parte de él que no quería tocarla. La había visto 
cuando era un esqueleto sostenido con una frágil telaraña de piel 
amarillenta. Parecía real, sólida y viva ahora, pero no pudo evitar sentir 
que su mano pasaría a través de su piel y golpearía el hueso que se 
desmoronaba debajo. 

—No puedes ofrecerme justicia— dijo. — No puedes ofrecerme nada 
de lo que quiero. 

Julián se sentía frío por todas partes, pero no podía negar la emoción 
que le invadía los nervios. Vio el plan, de repente, delante de él, su 
estrategia, y la emoción de ese retroceso. 

—Nunca le dije a nadie que estabas en Cornwall— dijo. —Incluso 
después de la iglesia. Guardé tu secreto. Puedes confiar en mí. 

Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Por eso lo había hecho, pensó 
Julián. Él-había mantenido esta información para sí mismo como posible 
influencia, incluso cuando no había sabido con certeza que alguna vez 
habría un momento en que podría usarlo. La voz de Emma susurró en su 
cabeza. 

Julián, me asustaste un poco. 

—Quería enseñarte algo —dijo Julián, y sacó de su chaqueta un 
papel enrollado. Se la pasó a Annabel por la mesa. 



Era un dibujo que había hecho de Emma, en Chapel Cliff, el mar 
rompiéndose bajo sus pies. Le había agradado la forma en que había 
capturado la mirada melancólica en su rostro, el mar espeso como pintura 
debajo de ella, el débil sol gris, dorado en su cabello. 

— Emma Carstairs. Mi parabatai —dijo Julián. 

Annabel levantó los ojos. — Malcolm habló de ella. Dijo que era 
terca. Habló de todos ustedes. Malcolm tenía miedo de ti. 

Julián quedó atónito. — ¿Por qué? 

— Dijo lo que dijo Tiberius. Dijo que harías cualquier cosa por tu 
familia. 

Tienes un corazón despiadado. Julián apartó las palabras que Kieran 
le había dicho. No podía distraerse. Esto era demasiado importante. — 
¿Qué más puedes decir de la foto?— dijo. 

—Que la amas —dijo Annabel. — Con toda tu alma. 

No había nada sospechoso en su mirada; los parabatai estaban 
destinados a amarse unos a otros. Julián pudo ver el rompecabezas, la 
solución. El testimonio de Kieran era una pieza del rompecabezas. Les 
ayudaría. Pero la Cohorte se opondría a cualquier alianza con las hadas. 
Annabel era la clave para destruir la Cohorte y garantizar la seguridad de 
los Blackthorns. Julián podía ver la imagen de su familia segura y a Aliñe y 
Helen de regresó, frente a él como una ciudad resplandeciente en una 
colina. Se dirigió hacia ella, sin pensar en otra cosa. —Vi tus dibujos y 
pinturas — le dijo. —Por medio de ellos vi lo que amaste. 

— ¿Malcolm? —Dijo, con las cejas levantadas. —Pero eso fue hace 
mucho tiempo. 

— No es Malcolm. Blackthorn Manor. El de Idris. Donde vivías cuando 
eras, pequefia. Todos tus dibujos estaban vivos. Como si pudieras verlo en 
tu mente. Tocarlo con tu mano. Estar allí en tu corazón. 

Dejó el dibujo sobre la mesa. Ella estaba en silencio. 

—Podrías recuperar eso— dijo. — La casa solariega, todo eso. Sé por 
qué huiste. Esperabas que si la Clave te atrapaba, te castigarían, te harían 
daño de nuevo. Pero puedo prometerte que no lo harán. No son perfectos, 
están lejos de ser perfectos, pero es una nueva Clave y un nuevo Consejo. 
Los subterráneos se sientan en nuestro Consejo. 
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Sus ojos se abrieron. —Magnus dijo eso, pero no le creí. 

—Es verdad. El matrimonio entre un Subterráneo y un Cazador de 
Sombras ya no es ¡legal. Si te llevamos ante la Clave, no solo no te harán 
daño, sino que serás reinstalada. Serás una Cazadora de Sombras de 
nuevo. Podrías vivir en Blackthorn Manor. Te lo daremos. 

— ¿Por qué? . — Ella se puso de pie y empezó a caminar. — ¿Por qué 
harías todo eso por mí? ¿Por el libro? Porque no te lo daré. 

—Porque necesito que te levantes frente al Consejo y digas que 
mataste a Malcolm —le dijo. Había dejado el Libro Negro sobre la mesa. 
Ella seguía caminando, sin mirarlo. Dejó a un lado la advertencia de 
Magnus, bajo ninguna circunstancia debes tratar de quitarle el Libro 
Negro, aunque no lo sostenga. Julián lo abrió cautelosamente, miró una 
página de letras agobiadas e ¡legibles. Una idea empezaba a desplegarse 
en su mente, como una flor cautelosa. Metió la mano en el bolsillo. 

— ¿Que maté a Malcolm? . — Ella se giró para mirarlo fijamente. Él 
tenía su teléfono fuera, pero sospechaba que no significaba nada para 
ella; seguramente había visto mundanos vagando con teléfonos celulares, 
pero nunca habría pensado que era una cámara. De hecho, una cámara 
tampoco significaría nada para ella. 

—Sí —dijo. —Créeme, serás aclamada como una heroína. 
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Había empezado a caminar de nuevo. A Julián le dolían los 
hombros. La posición en la que estaba, con ambas manos ocupadas e 
inclinándose hacia delante, era incómoda. Pero si esto funcionaba, el 
dolor no significaría nada. 

—Hay alguien que está mintiendo, — dijo él. —Tomando el crédito 
por la muerte de Malcolm. Lo está haciendo para que pueda controlar el 
Instituto. Nuestro Instituto . —Tomó una respiración profunda. —Su nombre 
es Zara Deqrborn. , ... . 


El nombre le pasó 
Dearborn— ella respiró. 


corriente, como él había sospechado. — 


—El Inquisidor que te torturó —dijo Julián. —Sus descendientes no son 
mejores. Todos estarán allí ahora, llevando sus señas para avergonzar a los 
Subterráneos, avergonzando a aquellos que se enfrentan a la Clave. Ellos 
nos traerán una terrible oscuridad. Pero puedes probar que son mentirosos. 
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— Seguramente podrías decirles la verdad.... 

— No sin revelar cómo lo sé. Te vi matar a Malcolm en el espejo de la 
Reina Seelie. Te estoy diciendo esto porque estoy desesperado, si oíste a 
Malcolm hablar de la Paz Fría, debes saber que el contacto con las hadas 
está prohibido. Lo que hice sería considerado traición. Yo tomaría el 
castigo por ello, pero.... 

—Tus hermanos y hermanas no podían soportar eso —terminó ella. Se 
volvió hacia él justo cuando se inclinaba hacia el libro. ¿Sus ojos se 
parecían más los ojos de Livvy o de Dru? Eran de color azul verde y sin 
profundidad. —Veo que las cosas no han cambiado tanto. La Ley sigue 
siendo dura, y sigue siendo la Ley. 

Julián pudo oír el odio en su voz, y supo que la tenía. 

—Pero la Ley puede ser eludida . — Se inclinó sobre la mesa. — 
Podemos engañarlos. Avergonzarlos. Obligarlos a confrontar sus mentiras. 
Los Dearborns pagarán. Estarán todos allí: el Cónsul, el Inquisidor, todos 
aquellos que han heredado el poder que fue abusado cuando te hicieron 
daño. 






Sus ojos brillaron. — ¿Los harás reconocer? ¿Lo que hicieron? 

—Sí. 

— ¿Ya cambio? 

—Tu testimonio —dijo. —Eso es todo. 

—Quieres que vaya a Idris contigo. Ponerme ante la Clave y el 
Consejo, y el Inquisidor, ¿como lo hice antes? 

Julián asintió con la cabeza. 

— ¿Y si me llaman loca, si declaran que estoy mintiendo, que estoy 
bojQ la protección de Malcolm, me defenderás? ¿Insistirás en que estoy 
cuerdo? 

—Magnus estará contigo a cada paso del camino —dijo Julián. — 
Puede estar a tu lado en el estrado. Él puede protegerte. Es el 
representante de los brujos en el Consejo, y sabes lo poderoso que es. 
Puedes confiar en él aunque no confíes en mí. 


No era una respuesta real, pero la tomó por una. Julián sabía que lo 


haría. 




—Confío en ti, —dijo con asombro. Ella se adelantó y cogió el Libro 
Negro, abrazándolo contra su pecho. —Por la carta de tu hermano. Fue 
honesto. No había pensado en un Blackthorn honesto antes. Pero podía 
leer la verdad en cómo él te ama. Debes ser digno de tal amor y 
confianza, haberlo inspirado de una manera tan veraz— Sus ojos estaban 
sobre él. —Sé lo que quieres, lo que necesitas. Y sin embargo, ahora que he 
venido a ti, no lo has pedido una vez. Eso debería contar para algo. 
Aunque me fallaste en mi juicio, lo entiendo ahora. Estabas actuando para 
tu familia . — Podía verla tragar, los músculos moviéndose en su garganta 
fina y marcada. — ¿Juras que si el Libro Negro te es dado, lo mantendrás 
oculto al Señor de las Sombras? ¿Lo usarás sólo para ayudar a tu familia? 

—Juro por el Ángel —dijo Julián. Sabía cuán poderoso era un 
juramento por el Ángel, y Annabel también lo sabía. Pero, después de 
todo, sólo hablaba la verdad. 

Su corazón palpitaba con rápidos y poderosos golpes de martillo. 
Estaba cegado por la luz de lo que él podía imaginar, lo que la Reina 
podía hacer por ellos si le dieran el Libro Negro: Helen, Helen podría volver, 
y Aliñe, y la Paz Fría podría terminar. Y la Reina lo sabía. Ella sabe. . . 

Se forzó a olvidar ese pensamiento. Podía oír la voz de Emma, un 
susurro en el fondo de su mente. Una advertencia. Pero Emma era buena 
en su corazón: honesta, directa, una terrible mentirosa. No entendía la 
brutalidad de la necesidad. Hasta donde él llegaría, lo que él haría por su 
familia. No había fin a su profundidad y amplitud. Era total. 

—Muy bien —dijo Annabel. Su voz era fuerte, contundente, podía oír 
los acantilados irrompibles de Cornwall con su acento. —Iré con ustedes a 
la Ciudad de Cristal y hablaré ante el Consejo. Y si soy reconocida, 
entonces el Libro Negro será tuyo. 



Última Thule 


Traductoras: Jennifer García y Vicky Dondena 
Correctora: Theresa Gray 
Revisora final: Theresa Grey 
Ejército Nephilim Latinoamérica 


El sol brillaba en Alicante. 

La primera vez que Emma había estado en Idris, había sido invierno, 
frío como la muerte, y había habido muerte por todos lados; sus padres 
acababan de ser asesinados y la Guerra Oscura había devastado la 
ciudad. No habían sido capaces de quemar los cuerpos de los Cazadores 
de Sombras muertos en las calles lo suficientemente rápido, y los 
cadáveres se habían apilado en el vestíbulo como juguetes de niños 
desechados. 

—Emma —. Julián paseaba por el largo corredor del Gard, lleno de 
puertas, cada uno llevando a la oficina de un funcionario diferente. 
Alternando entre las puertas habían ventanas que dejaban entrar la luz 
brillante de finales de verano, y los tapices que representaban 
acontecimientos significativos en la historia de los Cazadores de Sombras. 
La mayoría tenía banderas tejidas pequeñas a través de las tapas, 
describiendo lo que eran: LA BATALLA DEL DIQUE. LA ÚLTIMA VEZ QUE 
VALENTINE ESTUVO DE PIE, EL COMPROMISO DE PARÍS, EL LEVANTAMIENTO. 

— ¿Te acuerdas...? 

Ella lo recordaba. Habían estado en ese lugar hace cinco años, 
escuchando a Lucían Graymark y Jia Penhallow hablar del exilio de Mark y 
Heleh, antes de que Emma hubiera abierto la puerta para gritarles. Fue 
una de las pocas veces que había visto a Julián perder el control. Podía oír 
su voz en su cabeza, incluso ahora. Prometiste que la Clave nunca 
abandonaría a Mark mientras él viviera. ¡Lo prometiste! 

—Como si pudiera olvidarlo —dijo—. Aquí es donde le dijimos al 
Cónsul que queríamos ser parabatal. 

Julián tocó su mano con la suya. Era sólo un cruce de dedos; ambos 
estaban conscientes de que cualquiera podía bajar por el pasillo en 
cualquier momento. 
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Llegar a Alicante había sido difícil: Magnus había manejado el Portal, 
aunque parecía haber tomado la última gota de su energía, de una 
manera que asustó a Emma. Se había arrodillado cuando las conocidas 
luces se habían formado y tuvo que apoyarse en Mark y Julián para 
levantarse. 

Sin embargo, él había rechazado todas las preocupaciones y les 
informó que necesitaban pasar por el Portal rápidamente. Idris estaba 
protegido y los portales allí era un negocio complejo, puesto que alguien 
tenía que estar en el otro lado para recibirle. Era doblemente complejo 
ahora que Kieran estaba con ellos, y aunque Jia había estado en 
desacuerdo con las protecciones anti-hadas temporales en el Gard, la 
oportunidad para un viaje seguro era corta. 
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Después el Portal había aterrorizado a Annabel. 

Nunca había visto uno antes, y a pesar de todo lo que había 
pasado, a pesar de toda la magia horrible que había visto a Malcolm 
causar, la visión del caos giratorio dentro de la puerta la hizo gritar. 

Al final, después de que los Cazadores de Sombras entraran en el 
Portal, ella pasó con Magnus, agarrando el Libro Negro en sus manos, con 
el rostro oculto contra su hombro. 



Para ser recibida por el otro lado por una multitud de miembros del 
Consejo y la propia Cónsul. Jia se había puesto pálida al ver a Annabel y 
dijo con asombrada voz: — ¿Es realmente ella? 

Magnus había clavado los ojos en la Cónsul por un momento— Sí, — 
dijo con firmeza—. Lo es. Es ello. 

Hubo un balbuceo de preguntas. Emma no podía culpar a los 
miembros del Consejo que estaban reunidos. Había habido bastantes 
preguntas para Julián cuando salió de la biblioteca en Londres, luego de 
que les había dicho a Magnus y a Emma, que Annabel los acompañaría a 
Idris. 

Tan pronto como dijo su plan, Emma había visto la expresión en el 
rostro de Magnus. El brujo había mirado a Julián con una mezcla de 
asombro, respeto, y algo que podría haber sido un poco como el horror. 

Pero probablemente sólo había sido sorpresa. Después de todo, 
Magnus había parecido lo suficientemente optimista, y de inmediato se 
dispuso a enviar un mensaje de fuego a Jia para hacerle saber qué 
esperar,_ 
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Emma había hecho a Julián a un lado mientras chispas azules salían 
de los dedos de Magnus— ¿Y el libro? —susurró ella—. ¿Qué hay de la 
Reina? 

Los ojos de Julián brillaron—. Si esto funciona, Annabel nos dará el 
Libro Negro —.Le había contestado en un susurro, y había estado mirando 
a la puerta de la biblioteca como si Annabel, detrás de ella, fuera la 
respuesta a todas sus oraciones—. Y si no, también tengo un plan para eso. 

No había habido oportunidad de preguntarle cuál era el plan 
Annabel había salido de la biblioteca, parecía miedosa y tímida. Ella 
parecía aún más miedosa ahora que el alboroto se alzaba alrededor de 
ella. Kieran disminuyó algo el alboroto cuando se acercó para anunciarse 
como el enviado de la Reina Seelie, enviado a hablar en nombre de la 
Corte Seelie al Consejo de los Cazadores de Sombras. Él se lo había 
esperado, pero aun así hubo aún más alboroto. 
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— Vuelve a poner las Guardas — dijo la Cónsul inclinando la cabeza 
hacia Kieran. Su expresión era cortés, pero el mensaje era claro, aunque 
Kieran estaba allí para ayudarles, todas las hadas de sangre pura aún 
estaban siendo tratadas con extrema sospecha por la Clave. Mark y 
Cristina se movieron al lado de Kieran de manera protectora, mientras 
Magnus hablaba en voz baja con la Cónsul. Después de un momento, 
asintió y señaló a Emma y a Julián. 



—Si quieren hablar con Robert, adelante —dijo—. Pero debe ser 
rápido, la reunión es pronto. 

Emma no estaba sorprendida, mientras Julián y ella se dirigían hacia 
las oficinas del Gard, pudieron ver que Livvy, Ty, Kit y Dru habían 
flanqueado a Annabel de manera protectora. Ty, especialmente, tenía la 
barbilla levantada, las manos en puño. Emma se preguntó si se sentiría a 
favor de Annabel porque su carta la había traído a ellos, o si sentía algún 
tipa de parentesco con aquellos que estaban en desacuerdo con los 
estándares de “normalidad” de la Clave. 

Una puerta se abrió— Pueden entrar ahora —dijo un guardia— Era 
Manuel Villalobos, vestido con su uniforme Centurión. Su cara de sorpresa 
al verlos fue rápidamente ocultada por una sonrisa. —Un placer 
inesperado —dijo. 

—No estamos aquí para verte —dijo Julián—. Aunque es bueno saber 
que estás abriendo puertas para el Inquisidor en estos días. ¿Está aquí? 




—Déjalos entrar, Centurión —replicó Robert, ése era todo el permiso 
que Emma necesitaba para empujar a Manuel y entrar por el pasillo. Julián 
la siguió. 

El corto pasillo terminó en la oficina del inquisidor. Estaba sentado 
detrás de su escritorio, luciendo igual que la última vez que Emma lo había 
visto en el Instituto de Los Ángeles. Un hombre grande que sólo ahora 
comenzaba a mostrar las marcas de la edad, sus hombros estaban un 
poco encorvados, su pelo oscuro tejido densamente con gris, Robert 
Lightwood era una imponente figura detrás de su enorme escritorio de 
caoba. 

La habitación estaba en gran parte sin muebles, aparte del escritorio 
y dos sillas. Había una chimenea vacía, sobre cuyo mantel colgaba uno de 
los tapices en exhibición del pasillo exterior. Éste decía, LA BATALLA DE LA 
BURRE. Figuras en rojo se enfrentaban con figuras en negro, Cazadores de 
Sombras y los Oscurecidos. Sobre el melee, un dibujo de un arquero de 
pelo oscuro era visible, estaba de píe sobre una pila de rocas sosteniendo 
un arco y una flecha. Para cualquiera que lo conociera, era claramente 
Alee Lightwood. 

Emma se preguntaba qué pensamientos pasaban por la mente de 
Robert Lightwood mientras se sentaba cada día en su oficina y miraba el 
retrato de su hijo, un héroe de una batalla ahora famosa. Orgullo, por 
supuesto, pero allí también debía haber asombro, asombro de que él 
había creado a esa persona, de hecho, a esas personas. Isabelle 
Lightwood no se quedaba atrás, ella no era desconocida en el 
departamento de heroísmo. Había creado a estas personas que se habían 
vuelto valientes y feroces por su propia cuenta. 

Algún día Julián tendría ese orgullo, pensó, en Livvy y Ty, Tavvy y Dru. 
Pero sus padres nunca habían tenido la oportunidad de sentirlo. Nunca 
había tenido la oportunidad de hacerlos sentir orgullosos. Sintió la 
conocida oleada- de amargura y resentimiento, presionando contra su 
corazón. 

Robert les hizo un gesto para que se sentaran— He oído que querían 
hablar conmigo —dijo—. Espero que esto no sea un tipo de distracción. 

— ¿Distracción de qué? —Preguntó Emma, acomodándose en la 
incómoda silla con respaldo de ala. 

—De lo que sea que quieran distraerme —Se recostó—. ¿Así que, 
qué pasas - . 


El corazón de Emma parecía volverse. ¿Fue una buena ¡dea, o una 
terrible? Sentía como si todo en ella hubiera estado preparándose contra 
este momento, contra la ¡dea de que Julián y ella contarán sus 
sentimientos y de esa manera la Clave tuviera un pie sobre ellos. . 

Miró a Julián mientras se inclinaba hacia delante y empezaba a 
hablar. Parecía absolutamente tranquilo mientras hablaba de la amistad 
temprana con Emma y de su afecto mutuo, de su decisión de ser 
parobatoi, provocada por la Guerra Oscura y la pérdida de sus padres. Lo 
hacía sonar como una decisión razonable, sin la culpa de nadie, ¿quién los 
habría culpado? La Guerra Oscura los había golpeado a todos con 
pérdida. Nadie podría ser culpable de pasar por alto los detalles. De 
confundir sus sentimientos. 

Los ojos de Robert Lightwood comenzaron a ensancharse. Escuchó 
en silencio mientras Julián hablaba de los crecientes sentimientos del uno 
por el otro. Cómo ambos se habían dado cuenta de lo que sentían por 
separado, como habían luchado en silencio y luego, como habían 
confesado sus emociones, para finalmente decidir buscar la ayuda del 
Inquisidor e incluso el ejercicio de la Ley. 

—Sabemos que hemos roto la Ley, — terminó Julián, — pero no fue 
intencional, ni bajo nuestro control. Todo lo que queremos es su ayuda. 

Robert Lightwood se puso de pie. Emma podía ver las torres de cristal 
a través de su ventana, brillando como linternas encendidas. Apenas 
podía creer que esa misma mañana había estado luchando contra los 
Jinetes en el patio del Instituto de Londres—. Nadie me había preguntado si 
podía ser exiliado —. dijo finalmente. 

—Pero una vez fuiste exiliado —. dijo Julián. 

—Sí —dijo Robert— Con mi esposa, Maryse, y Alee, cuando él era un 
niño pequeño. Y por buenas razones. El exilio es algo solitario. Y para 
alguien-tan joven como Emma...—Él los miró—. ¿Alguien más sabe de 
ustedes? 

—No —la voz de Julián era tranquila y firme. Emma sabía que estaba 
tratando de proteger a los que habían adivinado o se les había contado, 
pero la manera en que podía sonar tan absolutamente sincero cuando 
estaba mintiendo la desconcertaba. 

— ¿Y están seguros? Esto no es una atracción, o simplemente, los 
sentimientos parabatai pueden ser muy intensos. —Robert sonó incómodo 


mientras él cruzaba sus manos detrás de su espalda—. Son fáciles de 
malinterpretar. 

—Nosotros —dijo Julián—. estamos absolutamente seguros. 

—La medida habitual sería la separación, no el exilio —Robert miró 
de uno a otro, como si todavía no pudiera creer lo que estaba delante de 
él—. Pero no quieren eso. Puedo verlo. No habrían venido a mí si pensaran 
que sólo podía ofrecerles las medidas estándar, separación, despojo de sus 
marcas. 

—No podemos arriesgarnos a romper la ley, y los castigos que 
conlleva. —La voz de Julián seguía siendo tranquila, pero Emma podía ver 
sus manos, con los nudillos blancos, agarrando los brazos de su silla—. Mi 
familia me necesita. Mis hermanos y hermanas son todavía jóvenes, y no 
tienen padres. Los he criado y no puedo dejarlos. Está fuera de cuestión. 
Pero Emma y yo sabemos que no podemos confiar en nosotros mismos 
para mantenernos alejados el uno del otro. 

—Así que quieren ser separados por la Clave —dijo Robert—. Quieren 
exilio, pero no quieren esperar a que los atrapen. Han venido a mí para 
que puedan elegir cuál de ustedes se va, por cuánto tiempo, y qué 
castigo decidirá la Clave, dirigido por mí. 

—Sí —dijo Julián. 

—Y aunque no lo están diciendo, creo que quieren algo que el exilio 
hará por ustedes —dijo Robert—. Debilitará su vínculo. Tal vez piensen que 
eso hará más fácil que se dejen de amar 

Ni Emma ni Julián hablaron. Estaba incómodamente cerca de la 
verdad. Julián fue inexpresivo; Emma trató de educar sus rasgos para que 
coincidieran con los suyos. Robert estaba con las yemas de sus dedos 
juntos. 
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—Sólo >queremos ser porobotoi normales —.dijo Julián finalmente, 
pero Emma podía oír las palabras silenciosas debajo de las audibles: 
Nunca nos rendiremos el uno con el otro, nunca. 

—Es algo difícil de pedir —.Emma se esforzó por oír la ira, el reproche 
o la incredulidad en la voz del Inquisidor, pero sonaba neutral. La asustaba. 

—Tú tuviste un parobotol —dijo con desesperación—. ¿No es así? 

—Michael Wayland —el tono de Robert era frío—. Él murió. 


—Lo siento mucho —.Emma ya lo sabía, pero la simpatía era sincera. 
Podía imaginarse muy pocas cosas peores que Julián muriendo. 

—Apuesto a que habría querido que nos ayudaras —dijo Julián. 
Emma no tenía ni ¡dea de si hablaba desde el conocimiento de Michael 
Wayland o simplemente intuición, esa habilidad que tenía de leer la 
mirada en los ojos de la gente, de conocer la verdad en la forma en que 
ellos fruncían el ceño o sonreían. 

—Michael habría... sí —murmuró Robert. —El habría querido. Por el 
Ángel. El exilio será una carga pesada para Emma. Puedo tratar de limitar 
los términos del castigo, pero aun así perderás algunos de tus poderes 
Nefilim. Necesitarás permiso para entrar en Alicante. Habrá algunas runas 
que no podrás usar. Las espadas seráficas no se encenderán para ti. 

—Tengo a Cortana —dijo Emma—. Eso es todo lo que necesito. 

En la sonrisa de Robert había tristeza. —Si hay una guerra, no puedes 
luchar en ella. Por eso mi exilio fue levantado, porque Valentine regresó y 
la Guerra Mortal comenzó. 

La expresión de Julián era tan contraída que sus pómulos parecían 
sobresalir como hojas de cuchillo—. No aceptaremos el exilio a menos que 
a Emma se le permita mantener lo suficiente de su poder Nefilim para estar 
a salvo, —dijo—. Si ella sale herida por este exilio... 

—El exilio es su idea —dijo Robert—. ¿Están seguros de que serán 
capaz de desenamorarse? 

—Sí —mintió Julián—. La separación sería el primer paso, de todos 
modos, ¿no? Solo estamos pidiendo un poco más de seguridad. 

—He oído cosas, —dijo Robert—. La Ley contra los porobatoi 
enamorados existe por una razón. No sé la razón, pero supongo que es 
importante. Si pensaba que ustedes la sabían... —Sacudió la cabeza—. 
Pero es imposible que la sepan. Yo podría hablar con los Hermanos 
Silenciosos... 

No, pensó Emma. Ya habían arriesgado mucho, pero si Robert se 
enteraba de la maldición, estarían en aguas muy peligrosas— Magnus dijo 
que nos ayudarías —dijo ella con voz suave—. Dijo que podíamos confiar 
en ti y que lo entenderías y lo mantendrías en secreto. 


Robert levantó la vista hacia el tapiz que colgaba de su manto. A 
Alee. Tocó el anillo de Lightwood en su dedo; Un gesto probablemente 
inconsciente— Confío en Magnus —dijo—. Y le debo mucho. 

Su mirada estaba distante. Emma no estaba segura de sí estaba 
pensando en el pasado o en el futuro; Ella y Julián se sentaron tensos 
mientras él consideraba. Finalmente, dijo: — De acuerdo. Denme unos 
cuantos días. Los dos de ustedes tendrán que permanecer en Alicante 
mientras yo me encargo de la ceremonia del exilio, y deben permanecer 
en casas separadas. Necesito ver un esfuerzo de buena fe para evitarse el 
uno al otro. ¿Está claro? 

Emma tragó saliva. La ceremonia del exilio. Ella esperaba que Jem 
pudiera estar allí: los Hermanos Silenciosos eran los que presidían las 
ceremonias, y aunque él ya no era uno, él había estado con ella en la 
ceremonia parabatai con Julián. Si pudiera estar allí para esto, se sentiría 
un poco menos sola. Podía ver la expresión de Julián, era exactamente 
como ella se sentía, como si el alivio y el temor estuvieran en guerra— 
Gracias —dijo él. 

—Gracias, Inquisidor —.repitió ella, y Robert pareció sorprendido. Ella 
sospechaba que nadie le había agradecido una sentencia de exilio antes. 


Cristina nunca había estado en la sala del Consejo del Gard. Era un 
espacio en forma de herradura, filas de bancos que marchaban hacia un 
estrado levemente levantado; Un segundo nivel de balcón, que contenía 
más bancos y asientos, se elevaba por encima. Sobre el estrado colgaba 
un enorme reloj de oro,.magníficamente hecho con delicados rollos de 
papel y una frase en latín repetida, ULTIMA THULE, que estaba alrededor 
del borde. Detrás del estrado había una increíble pared de ventanas, la 
vista daba a Alicante. Se levantó un poco de puntillas, para ver las calles 
sinuosas, las barras azules de los canales, las torres demoníacas que se 
alzaban como agujas claras contra el cielo. 

El vestíbulo empezaba a llenarse. Annabel y Kieran habían sido 
llevados a una sala de espera, junto con Magnus. El resto de ellos había 
estado allí desde el principio y había reclamado dos filas de bancos cerca 
del frente. Ty, Kit y Livvy estaban sentados, conversando. Dru se sentó en 



silencio por sí sola, pensativa. Cristina estaba a punto de unirse a la 
conversación, cuando sintió un toque ligero en su hombro. 

Era Mark. Se había vestido cuidadosamente para la visita del 
Consejo, y sintió una punzada al mirarlo: era tan precioso con su prensada 
ropa anticuada, como una fotografía de colores maravillosos. La 
chaqueta oscura y el chaleco le cabían bien, y se había cepillado el pelo 
rubio para que le cubriera las puntas de sus orejas. 

Incluso se había afeitado un poco la barbilla, lo cual era ridículo 
porque Mark no tenía pelo facial. Miró a Cristina como un niño que quiere 
hacer una buena impresión el primer día de clases. El corazón de ella se le 
salió del pecho; le importaba demasiado la opinión de un grupo de 
personas que habían accedido a abandonarlo a la Caza Salvaje a pesar 
de las súplicas de su familia, sólo por lo que él era. 

— ¿Crees que Kieran estará bien? —, Dijo Mark— .Deberían tratar a 
un enviado de la Corte con más honor. En vez de eso, prácticamente 
corrieron a poner las guardas de nuevo en cuanto llegamos. 

—Estará bien —le tranquilizó Cristina. Tanto Kieran como Mark, pensó, 
eran más fuertes de lo que el otro podía creer, tal vez porque habían sido 
tan vulnerables en la Caza—. Aunque no puedo imaginar que Annabel sea 
muy conversadora. Al menos Magnus está con ellos. 

Mark lanzó una sonrisa forzada mientras un bajo murmullo 
atravesaba la habitación. Los centuriones habían llegado totalmente 
vestidos. Llevaban sus uniformes rojos, grises y plateados, con sus alfileres 
plateados en exhibición. Cada uno llevaba odomos sólido. Cristina 
reconoció a algunos de Los Ángeles, como la amiga de Zara, Samantha, 
con su delgada y desagradable cara, y Rayan, mirando alrededor de la 
habitación con una expresión de preocupación. 

Zara condujo la procesión, con la cabeza en alto, la boca con un 
corte de rojo brillante. Sus labios se curvaron de disgusto cuando pasó 
junto a Mark y Cristina. Pero, ¿por qué Diego no estaba a su lado? ¿No 
había venido con ellos? Pero no, allí estaba él, casi al final de la línea, 
parecía gris y cansado, pero definitivamente presente. 

Se detuvo frente a Mark y Cristina mientras pasaban los otros 
centuriones— Recibí tu mensaje —Le dijo a Cristina en voz baja —.Si es lo 
que quieres.... 

— ¿Qué mensaje? —preguntó Mark—. ¿Que está pasando? 


Zara apareció al lado de Diego— Una reunión —dijo ella— Qué 
bonito —Ella sonrió a Cristina—. Estoy segura de que todos estarán 
encantados de saber lo bien que todo fue en Los Ángeles después de que 
se fueron. 

—Muy impresionante, matar a Malcolm —dijo Mark. Sus ojos eran 
planos y brillantes—. Parece que se ha visto un poco de avance. Bien 
merecido, estoy seguro. 

—Gracias. —Zara rio sin aliento, poniendo su mano en el brazo de 
Diego— Oh —, dijo ella, con un entusiasmo artificial— ¡Mira! —.Más 
cazadores de sombras habían entrado en la habitación. Eran una mezcla 
de edades, de viejo a joven. Algunos llevaban uniformes Centuriones. La 
mayoría usaban ropa de equipo u ordinaria. Lo que era inusual en ellos era 
que llevaban carteles y letreros. REGISTRAR A TODOS LOS BRUJOS. LOS 
SUBTERRÁNEOS DEBEN SER CONTROLADOS. TODO GRACIAS A LA PAZ FRÍA. 
APROBAR EL REGISTRO. Entre ellos se encontraba un hombre de pelo 
castaño y estéril con un rostro suave, el tipo de rostro en el que nunca 
podría recordar las características más tarde. Le guiñó un ojo a Zara. 

—Mi padre —dijo con orgullo—. El Registro fue su idea. 

—Qué señóles tan interesantes —.dijo Mark. 

—Es maravilloso ver a la gente expresar sus opiniones políticas —, dijo 
Zara—. Por supuesto, la Paz Fría ha creado una verdadera generación de 
revolucionarios. 

—Es inusual —dijo Cristina—. que una revolución reclame menos 
derechos para las personas, no más. 

Por un momento la máscara de Zara se deslizó, y Cristina vio a través 
del artificio de la cortesía, la voz y la conducta de niña poco profundas. 
Había algo frío detrás de todo, algo sin calor, sin empatia o afecto. 

—Las' personas —dijo—. ¿Qué personas? 

Diego le cogió el brazo— Zara —dijo—. Vamos a sentarnos. 

Mark y Cristina los vieron marchar en silencio. 



—Espero que Julián tenga razón —.dijo Livvy, mirando el estrado 


vacío. 


—Por lo general la tiene —dijo Ty—. No sobre todo, pero sí sobre este 
tipo de este tipo de cosas. 

Kit estaba sentado entre los gemelos, lo que significaba que estaban 
hablando por encima él. No estaba completamente seguro de cómo 
había terminado en esta posición. No que le importara o siquiera notara en 
ese momento. Estaba aturdido, cerca del silencio, algo que nunca 
sucedía, por donde estaba: en Alicante, el corazón del país de los 
Cazadores de Sombras, contemplando las legendarias torres demoníacas. 

Se había enamorado de Idris a primera vista. No había esperado eso 
en absoluto. 

Era como entrar en un cuento de hadas. Y no del tipo al que se 
había acostumbrado en el Mercado de Sombras, donde las hadas eran 
otra clase de monstruos. El tipo que había visto en la televisión y en los libros 
cuando era pequeño, un mundo de magníficos castillos y exuberantes 
bosques. 

Livvy le guiñó un ojo a Kit—. Tienes esa mirada en la cara. 

— ¿Cuál mirada? 

—Estás impresionado por Idris. Admítelo, Sr. Nada Me Impresiona. 

Kit no iba a hacer tal cosa— Me gusta el reloj —, dijo, señalando 
hacia arriba. 

—Hay una leyenda sobre ese reloj —Ella movió sus cejas— Por un 
segundo, cuando toque la hora, las puertas del cielo se abrirán —Livvy 
suspiró; Una rara melancolía pasó por su rostro— Por lo que a mí respecta, 
el Cielo es simplemente el Instituto, nuestro de nuevo. Y todos nosotros 
vamos a casa —.Eso sorprendió a Kit; Había estado pensando en este viaje 
a Idris como el final de su caótica aventura. Regresarían a Los Ángeles y 
comenzaría su entrenamiento. Pero Livvy tenía razón: las cosas no estaban 
tan seguras. Miró a Zara y a su círculo inmediato, orgullosos con sus feos 
signos. 

—Todavía está el Libro Negro —dijo Ty. Estaba formal y tenía el pelo 
peinado de una manera poco usual; Kit estaba acostumbrado a verlo 
casual en sus sudaderas y pantalones vaqueros, y ahora verlo, guapo y de 



mayor edad, lo dejó un poco sorprendido y sin palabras—. La reina 
todavía lo quiere. 

—Annabel se lo dará a Jules. Creo en su capacidad de sacar lo más 
encantador de cualquiera —, dijo Livvy. 

—O de engañar a cualquiera. Pero sí, ojalá no tuvieran que reunirse 
con la Reina después. No me gusta su sonido. 

—Creo que hay un dicho sobre esto —dijo Kit—. Algo sobre los 
puentes y cruzarlos cuando llegas. 

Ty se había vuelto rígido, como un perro de caza que detecta un 
zorro—. Livvy. 

Su hermana siguió su mirada, y lo mismo hizo Kit. Viniendo hacia ellos 
a través de la multitud estaba Diana, una sonrisa cruzando su rostro, su 
tatuaje de pez koi brillando a través de un pómulo oscuro. 

Con ella estaban dos mujeres jóvenes de unos veinte años. Una de 
ellas era demasiado parecida a Jia Penhallow, también tenía el pelo 
oscuro y una barbilla decidida como ella. La otra era increíblemente 
parecida a Mark Blackthorn, con el rizado cabello rubio pálido y las orejas 
puntiagudas. Ambas estaban usando ropa excesivamente cálida, como si 
vinieran de un clima frío. Kit se dio cuenta de quiénes eran un momento 
antes de que la cara de Livvy se iluminara como el sol— ¡He/en! —.gritó, y 
se metió en los brazos de su hermana. 


El reloj de la sala del consejo resonaba a través del Gard, indicando 
que todos los nefilim se reunirían para la reunión. 

., Robert Lightwood había insistido en llevar a Julián desde su oficina a 
la habitación donde estaban esperando Magnus, Kieran y Annabel. 
Desafortunadamente para Emma, eso significaba que ella estaba 
atrapada con Manuel como su escolta al Salón del Consejo. 

Emma había deseado poder tener un momento a solas con Julián, 
pero eso no iba a suceder. Ellos intercambiaron una mirada irónica antes 
de seguir sus caminos separados. 


— ¿Esperando la reunión? —preguntó Manuel. Tenía las manos en los 
bolsillos. Su cabello rubio y sucio estaba revuelto. Emma se sorprendió de 
que no estuviera silbando. 

—Nadie espera las reuniones —dijo Emma—. Son un mal necesario. 

—Oh, yo no diría que nadie —dijo Manuel—. A Zara le encantan las 
reuniones. 

—Ella parece a favor de todas las formas de tortura —.murmuró 
Emma. 

Manuel se dio la vuelta y retrocedió por el pasillo. Estaban en uno de 
los pasillos más grandes que habían sido construidos después de que el 
Gard se quemara en la Guerra Oscura—. ¿Alguna vez has pensado en 
convertirte en Centurión? 

Emma sacudió la cabeza—. No te dejan tener un parabatai. 

—Siempre pensé que eso era una especie de lástima, tú y Julián 
Blackthorn —, dijo Manuel—. Quiero decir, mírate. Eres caliente, eres muy 
buena, eres una Carstairs. Julián, él pasa todo su tiempo con niños 
pequeños. Es un viejo de diecisiete años. 

Emma se preguntó qué pasaría si lanzaba a Manuel a través de una 
ventana. Probablemente retrasaría la reunión. 

—Sólo digo. Incluso si no quieres ir al Escolamántico, la Cohorte 
podría usar a alguien como tú. Somos el futuro. Ya verás —.Sus ojos 
brillaron. Por un momento, no estaban divertidos o con mirada borluna. Era 
el resplandor del verdadero fanatismo, y hacía que Emma se sintiera 
hueca por dentro. 

Habían llegado a las puertas del salón del consejo. No había nadie a 
la vista; Emma echó la pierna a un lado y barrió los pies de Manuel. Se 
desestabilizó en un borrón y cayó al suelo; se levantó instantáneamente 
sobre sus codos, furioso. Dudaba que le hubiera hecho daño, excepto 
quizás donde se encontraba su dignidad, que había sido el punto. 

—Aprecio tu oferta —, dijo, — pero si unirse a la Cohorte significa que 
tengo que pasar mi vida atrapada a medio camino de una montaña con 
un grupo de fascistas, voy a tomar la vida en el pasado. 

Ella le oyó sisear algo que no era muy agradable en español cuando 
pasó por encima de él y entró en la sala. Tomó nota de pedirle a Cristina 
una traducción cuando tuviera la oportunidad. 



—No tienes por qué estar aquí, Julián —.dijo Jia con firmeza. 

Estaban en una habitación enorme cuya ventana de imagen daba 
a las vistas del bosque de Brocelind. Era una habitación 
sorprendentemente elegante. Julián siempre había pensado en el Gard 
como un lugar de piedra oscura y madera pesada. Esta habitación tenía 
papel tapiz de brocado y muebles dorados tapizados en terciopelo. 
Annabel se sentó en un sillón con respaldo de ala, que se veía incómodo. 
Magnus estaba apoyado contra una pared, aparentemente aburrido. 
Parecía agotado también, las sombras bajo sus ojos eran casi negras. Y 
Kieran estaba junto a la ventana, su atención fija en el cielo y los árboles 
afuera— Me gustaría que estuviera conmigo —dijo Annabel. —.Él es la 
razón por la que vine. 

—Todos apreciamos que estés aquí, Annabel —, dijo Jia— Y 
apreciamos que tuvieras experiencias pasadas con la Clave. —Parecía 
tranquila. Julián se preguntó si habría sonado tan tranquila si hubiera visto a 
Annabel levantarse de entre los muertos, cubierta de sangre, y apuñalar a 
Malcolm por el corazón. Kieran se apartó de la ventana— Conocemos a 
Julián Blackthorn —, le dijo a Jia. Él sonaba mucho más humano para 
Julián que cuando se conocieron por primera vez, como si su acento Féera 
se desvaneciera—. No te conocemos a ti. 


— ¿Por qué te refieres a ti y a Annabel? —.preguntó Jia. 


Kieran hizo un expresivo gesto de hada que parecía abarcar la 
forma en que se sentía la habitación en general— Estoy aquí porque soy el 
mensajero de la Reina —, dijo— Annabel Blackthorn está aquí por sus 
propias razones. Y Magnus está aquí porque él los soporta a todos ustedes 
a causa de Alee. Pero no creo que sea una buena idea que nos des 
órdenes. ... ’ 

—Annabel es una Cazadora de Sombras —comenzó Robert. 


—Y yo soy un príncipe de Féera —dijo Kieran, — Hijo del Rey, Príncipe 
de la Corte de Escarcha, Guardián de la Manera Fría, Cazador Salvaje y 
Espada de la Hostia. No me molestes. 

Magnus se aclaró la garganta—. Él tiene un punto 1 


— ¿Sobre Alee? —.dijo Robert levantando una ceja. 





—Más en general —dijo Magnus—. Kieran es un Subterráneo. 
Annabel sufrió un destino peor que la muerte en las manos de la Clave 
porque cuidó a los Subterráneos. Allí afuera en el Salón del Consejo está la 
Cohorte. Hoy es su oportunidad para el poder. Evitar que lo tomen es más 
importante que las reglas de donde Julián debe o no debe estar parado. 

Jia miró a Magnus por un momento— ¿Y tú? —dijo 
sorprendentemente—. Eres un Subterráneo, Bañe. 

Magnus dio un lento y cansado encogimiento de hombros— Oh — 
dijo—. Yo, yo.... 

El vaso que estaba sosteniendo se le escapó de la mano. Golpeó el 
suelo y se rompió, un momento después Magnus lo siguió. Parecía doblarse 
como un papel, con la cabeza golpeando la piedra con un golpe feo. 
Julián se lanzó hacia adelante, pero Robert ya lo había agarrado por el 
brazo. —Ve a la sala del consejo —dijo. Jia estaba arrodillada junto a 
Magnus, con la mano en su hombro—. Trae a Alee. 

Julián estaba libre, y Julián corrió. 

Emma se abrió camino a través de la sala del consejo en un estado 
de horror. Cualquier placer que había sentido al golpear a Manuel en su 
trasero se había disuelto. La habitación entera parecía ser un torbellino de 
feos gritos y carteles agitándose: HACER A LA CLAVE PURA, COTENER A LOS 
HOMBRES LOBO ES LA RESPUESTA y MANTENGAN A LOS SUBTERRÁNEOS 
CONTROLADOS. 

Empujó a un grupo de personas, Zara en el centro, oyó a alguien 
diciendo: — ¡No puedo creer que tuvieras que matar a ese monstruo 
Malcolm Fade tú misma, después de que la Clave fallara! —.Hubo un coro 
de acuerdo. 
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—Eso'demuestra- lo que viene de dejar que los brujos hagan lo que 

les gusta —, dijo alguien más—. Son demasiado poderosos. No tiene 
sentido práctico. 

La mayoría de los rostros de la habitación eran desconocidos para 
Emma. Ella debería haber sabido más de ellos, pensó, pero los Blackthorns 
habían vivido una vida de aislamiento en su camino, rara vez dejando el 
Instituto de L.A. 


Entre el grupo de rostros desconocidos, divisó a Diana, alta y regia 
como siempre. Estaba caminando a través de la multitud, y corriendo a su 
paso iban dos figuras familiares. Aliñe y Helen, ambas de mejillas rosadas, 
envueltas en enormes chaquetas y chales. Deben haber llegado de la isla 
Wrangel. 

Ahora Emma podía ver el resto de los Blackthorns—Livvy, Ty, y Dru 
estaban saltando fuera de los asientos, corriendo hacia Helen, que se 
agachó para abrir los brazos y reunirlos todos, abrazándolos fuertemente. 

Helen estaba cepillando el pelo de Dru, abrazando a los gemelos, 
lágrimas deslizándose por su cara. Mark también estaba allí, caminando 
hacia su hermana, y Emma observó con una sonrisa mientras se 
abrazaban. De alguna manera, le dolía, nunca lo tendría con sus padres, 
nunca los abrazaría o estrecharía sus manos de nuevo, pero era un buen 
tipo de dolor. Mark levantó a su hermana, y Aliñe observó sonriente 
mientras los dos se abrazaban. 

—Manuel Villalobos está cojeando—, dijo Cristina. Ella había subido 
detrás de Emma y envuelto sus brazos alrededor de ella por detrás, 
apoyando su barbilla en el hombro de su amiga—. ¿Hiciste eso? 

—Podría haberlo hecho —murmuró Emma. Oyó a Cristina sonreír— 
Estaba tratando de convencerme de que me uniera a la Cohorte. 

Se dio la vuelta y apretó la mano de Cristina. —Vamos a derribarlos. 
No ganarán —Ella miró el colgante de Cristina—. Dime que el Ángel está 
de nuestro lado. 

Cristina sacudió la cabeza— Estoy preocupada —dijo—. 
Preocupada por Mark, por Helen y por Kieran 

—Kieran es testigo de la Clave. La Cohorte no puede tocarlo. 

—Es un príncipe de las hadas. Todo lo que odian. Y creo que no me 
había dado cuenta,- hasta que llegamos aquí, cuánto realmente los odian. ■ 
No quieren que hable, y no quieren que el Consejo lo escuche. 

—Es por eso que estamos aquí, para hacer que escuchen —empezó 
Emma, pero Cristina miraba más allá de ella, con una expresión 
sobresaltada en su rostro. Emma se volvió para ver a Diego, 
milagrosamente sin Zara, haciendo señas a Cristina desde una fila vacía de 
asientos. 


—Debo ir a hablar con él —dijo Cristina. Ella apretó el hombro de 
Emma, parecía súbitamente esperanzada. Emma le deseó suerte y Cristina 
desapareció entre la multitud, dejando a Emma buscando a Julián. 

No vio a su parabatai por ninguna parte. Pero lo que vio fue un 
grupo apretado de Cazadores de Sombras, Mark entre ellos, y el repentino 
flash de las armas de plata. Samantha Larkspear había sacado una 
espada de apariencia perversa. Emma se dirigió hacia las voces 
levantadas, su mano ya alcanzando la empuñadura de Cortana. 




Mark amaba a todos sus hermanos y hermanas, ninguno más que a 
los demás. Sin embargo, Helen era especial. Ella era como él, mitad hada, 
atraída por sus tentaciones. Helen incluso afirmó que podía recordar a su 
madre, Nerissa, aunque Mark no podía. 

Él puso a Helen en sus pies, revolviendo su pálido pelo. Su rostro 
parecía diferente, más viejo. No en las líneas alrededor de sus ojos ni en la 
piel gruesa, sólo en un cierto molde de sus rasgos. Se preguntó si ella 
también había nombrado a las estrellas a través de los años, como él lo 
había hecho: Julián, Tiberlus, Llvla, Drusilla, Octavian. Y habría añadido 
otra, que él nunca tuvo: Mark. 

—Te hablaría —dijo él. —De Nene, la hermana de nuestra madre. 


Un eco de la formalidad de las hadas estaba en su voz cuando ella 
respondió— Diana me dijo que la conociste en Féera. Yo sabía de ella, 
pero no dónde podía encontrarla. Deberíamos hablar de ella y de otras 
cosas urgentes —Ella lo miró y suspiró, tocando con su mano con su 
mejilla—. Cuándo te volviste tan alto. 


—Creo que sucedió cuando estaba en la Caza. ¿Debo 
disculparme? 


—Para nada. Estaba preocupada... —Dio un paso atrás para mirarlo 
con curiosidad—. Creo que puedo agradecer a Kieran Kingson por tu 
cuidado. 


—Como yo le debo a Aliñe por tu cuidado. 



Helen sonrió al oír aquello— Ella es la luz de mis días —Miró hacia 
arriba al reloj grande sobre el estrado—. Tenemos poco tiempo ahora, 
Mark. Si todo va como esperamos, siempre tendremos que confiar entre 
nosotros. Pero de cualquier manera, Aliñe y yo permaneceremos esta 
noche en Alicante, y por lo que dice Jia, tú también. Nos dará la 
oportunidad de hablar. 

—Eso depende de cómo va esta noche, ¿verdad? —Una voz aguda 
los interrumpió. Era Samantha Larkspear. Mark recordaba vagamente que 
tenía un hermano que se parecía mucho a ella. 

Llevaba un engranaje de centurión y llevaba un cartel que decía 
que LA ÚNICA HADA BUENA, ES LA HADA MUERTA. 

Había una gota de lo que parecía pintura negra en la parte inferior 
de la señal. 

—Pithy —dijo Mark. Pero Helen palideció de espanto, mirando 
fijamente las palabras del cartel. 

—Después de la votación de esta tarde, si les permiten entrar en 
Alicante, estaré muy sorprendida —dijo Samantha—. Disfrútenlo mientras 
puedan. 

—Estás hablando con la esposa de la hija de la Cónsul —dijo Aliñe, 
con los ojos en llamas—. Cuida tu boca, Samantha Larkspear. 

Samantha hizo un ruido extraño, tragando saliva, y alcanzó su 
cinturón de armas, mostrando una daga con una empuñadura gruesa de 
nudillos. Mark podía ver a su hermano, pálido y de pelo negro como ella, 
avanzando hacia ellos a través de la multitud. Helen tenía la mano en la 
espada seráfica en su cinturón. Moviéndose instintivamente, Mark cogió la 
espada de su propia cadera, tenso por la violencia. 
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Kit levantó la vista cuando la mano de Julián cayó sobre su hombro. 

Había estado inclinado en su silla, mirando en su mayor parte a 
Alicante a través de la gran ventana de cristal detrás de la madera en la 
parte delantera de la habitación. Había estado sin mirar a Livvy y Ty 
saludando _g su hermana. Algo sobre el apretado nudo de Blackthorns 



abrazándose y exclamando sobre cada uno le recordaba que él no era 
uno de ellos, que nunca lo sería. Se lo había recordado más que cuando 
habían estado en Los Ángeles. 

—Tu hermana está aquí—le dijo a Julián—. Helen. 

Julián miró brevemente a sus hermanos; Kit tenía la sensacián de que 
ya lo sabía. Parecía tenso y nervioso. 

—Necesito que hagas algo —, dijo— Alee está vigilando las puertas 
del este hacia el vestíbulo. Ve a buscarlo y tráelo a Magnus. Díle que 
Magnus está en la habitación de huéspedes de la Cónsul; Él sabrá dónde 
está eso. 

Kit apartó las piernas de la silla que tenía frente a él—. ¿Por qué? 

—Sólo confía en mí —Julián se levantó—. Haz que parezca que es tu 
idea, como que necesitas a Alee para mostrarle algo o ayudarte a 
encontrar a alguien. No quiero que la curiosidad de nadie se agite. 


—No estarás pensando realmente en pelear en medio del Salón del 
Consejo, ¿cierto? —dijo Emma—. Quiero decir, considerando que sería 
ilegal y todo eso. —Chasqueó la lengua contra sus dientes—. No es una 
buena idea, Samantha. Guarda esa daga. 

El pequeño grupo -Helen, Aliñe, Mark y Samantha- se giró para mirar 
a Emma como si hubiera aparecido en una nube de humo. Todos estaban 
demasiado enojados para notar cuando se acercó. 

El gran reloj dorado comenzó a sonar con urgencia. La multitud 
empezó a dispersarse, cada Cazador de Sombras buscando un asiento 
vpcío en las hileras frente al estrado. Dañe Larkspear, que había estado 
acercándose a su hermana, se detuvo en medio de un pasillo; Emma vio 
con sorpresa que Manuel estaba bloqueando su camino. 

Tal vez Manuel también pensaba que un Centurión peleando en el 
piso del Salón del Consejo no era una buena idea. Zara también estaba 
observando, su boca roja hecha una línea enojada. 

—Tú no puedes darme órdenes. Aliñe Penhallow —dijo Samantha, 
pero metió la daga en su vaina—. No teniendo en cuenta que estás 
casada con esa... cosa. 


— ¿Tú dibujaste eso? —interrumpió Emma, señalando el bosquejo 
borroso en la placa de Samantha—. ¿Se supone que es un hada muerta? 

Estaba bastante segura de que lo era. El dibujo tenía brazos, piernas 
y alas de libélula, o algo por el estilo. 

—Impresionante —siguió Emma—. Tienes talento, Samantha. Talento 

real. 


Samantha la miró sorprendida. 

— ¿De verdad lo crees? 

—Dios, no —repuso Emma—. Ahora ve y siéntate. Zara está 
llamándote. 

Samantha dudó y luego se dio la vuelta. Emma tomó la mano de 
Helen. Empezó a caminar hacia el largo banco en donde estaban 
sentados los Blackthorn. Su corazón latía con fuerza. Samantha no era un 
gran peligro, pero si hubieran comenzado algo y el resto de los amigos de 
Zara se unía, podría haber sido una batalla real. 

Aliñe y Mark estaban uno a cada lado de ellas. Los dedos de Helen 
se curvaron alrededor del brazo de Emma. 

—Recuerdo esto —dijo en voz baja. Las yemas de sus dedos rozaron 
la cicatriz que dejó Cortana años atrás, cuando Emma sujetó la hoja 
contra su cuerpo luego de la muerte de sus padres. 

Había sido Helen la que estuvo allí cuando Emma despertó en un 
mundo donde sus padres se habían ¡do para siempre, aunque fue Julián 
quien puso la espada entre sus brazos. 

Pero ahora Cortana estaba atada a su espalda. Ahora era su 
oportunidad de corregir los males del pasado -los males cometidos sobre 
Helen y Mark y los que eran como ellos, los males que cometió la Clave 
con los-Garstairs, ignorando sus muertes. Hacía que el saber que iba a ser 
exiliada doliera aún más, el pensamiento de que no iba a estar con los 
Blackthorns cuando se reunieran. 

Aceleraron cuando se acercaron a los otros Blackthorns, y allí estaba 
Julián, de pie entre sus hermanos. Sus ojos encontraron a los de Emma. 
Pudo ver incluso a esa distancia que los de él se habían vuelto casi negros. 

Lo supo sin tener que preguntar: algo iba muy mal. 


Alee Lightwood era muy difícil de seguir. Era más grande que Kit, 
tenía piernas más largas y había salido corriendo a toda máquina cuando 
Kit le dijo que Magnus lo necesitaba. 

Kit no estaba seguro de que su coartada de que Alee le estaba 
enseñando el Gard fuera a funcionar si alguien los detenía. Pero nadie lo 
hizo; el fuerte tañido del reloj seguía sonando y todo el mundo se estaba 
apurando camino al Salón del Consejo. 

Cuando irrumpieron en las dependencias de techos altos del Cónsul, 
encontraron a Magnus recostado en un largo sofá. Kieran y Annabel 
estaban en puntos opuestos de la habitación, mirándose como gatos en 
un ambiente nuevo. 

Jia y Robert estaban de pie junto al sofá; Alee se dirigió hacia allí y su 
padre se movió para poner una mano en su hombro. Alee se detuvo, todo 
su cuerpo tenso. 

—Déjame ir—dijo. 

—Magnus está bien —repuso Robert—. El Hermano Enoch estuvo 
recién aquí. Su magia se agotó y está débil pero... 

—Sé cuál es el problema —dijo Alee, pasando por delante del 
Inquisidor. Robert observó a su hijo arrodillarse a un lado del largo sofá. 
Peinó el cabello de Magnus hacia atrás desde su frente y el brujo se 
removió murmurando. 

—No ha estado bien por un tiempo —continuó Alee, un poco para él 
mismo—. Su magia se agota muy rápido. Le dije que fuera al Laberinto 
Espiral, pero no ha habido tiempo. 
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Kit observaba-todo. Había oído hablar de Magnus incluso antes de 
conocerlo, por supuesto; Magnus era famoso en el Submundo. Y cuando lo 
conoció, el brujo estaba tan lleno de energía cinética, un torbellino de 
ingenio y fuego azul. Nunca se le habría ocurrido que Magnus podría 
enfermarse o cansarse. 

— ¿Hay alguna forma de hacerlo sentí mejor? —preguntó Annabel. 
Estaba vibrando con tensión, sus manos moviéndose a sus costados. Kit 
notó por primera vez que le faltaba un dedo en su mano derecha. Nunca 





la había mirado tan de cerca antes. Le ponía la piel de gallina—. Lo... lo 
necesito. 

Admirablemente, Alee no perdió el temperamento. 

—Necesita descansar—dijo—. Podríamos retrasarla reunión. 

—Alee, no podemos —dijo Jia suavemente—. Obviamente Magnus 
debería descansar. Annabel, vamos a cuidarte. Lo prometo. 

—No —Annabel retrocedió contra la pared—. Quiero a Magnus 
conmigo. O a Julián. Traigan a Julián. 

— ¿Qué está sucediendo? —Kit reconoció la voz incluso antes de 
girar para ver a Zara en la puerta. Su lápiz de labios parecía un severo 
corte sangrante contra su piel pálida. Estaba mirando a Magnus con la 
comisura de su boca curvada en una mueca—. Cónsul —dijo inclinándose 
hacia Jia—. Ya están todos congregados. ¿Debería decirles que la reunión 
se atrasará? 


—No, señorita Dearborn —dijo Jia alisando su túnica bordada—. 
Gracias, pero no necesitamos que maneje esto por nosotros. La asamblea 
se hará como fue planeada. 

—Dearborn —repitió Annabel. Su mirada estaba fija en Zara. Sus ojos 
se habían vuelto finos y brillantes como los de una serpiente—. Eres una 
Dearborn. 


Zara se veía meramente confundida, como preguntándose quién 
podría ser Annabel. 

—Zara es una gran defensora de la restricción de los derechos de los 
subterráneos —dijo Jia con neutralidad. 

—Estamos interesados en la seguridad —replicó Zara, claramente 
incómoda—. Eso es todo. 
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—Será mejor que vayamos —dijo Robert Lightwood. Todavía estaba 
mirando a Alee, pero Alee no lo estaba mirando a él; estaba sentado junto 
a Magnus, con su mano contra la mejilla del brujo—. Alee, si me necesitas, 
mándame a llamar. 

—Mandaré a Kit—dijo Alee sin mirarlo. 

—Volveré por tí ■—le dijo Robert a Kieran, que se había mantenido 
silencioso junto a la ventana, apenas una sombra más en la habitación. 
Kieran 


Robert apretó brevemente el hombro de Alee. Jia le extendió una 
mano a Annabel, que luego de mirar fijamente a Zara por un momento, 
siguió a la Cónsul y al Inquisidor fuera de la habitación. 

— ¿Está enfermo? —preguntó Zara, mirando a Magnus con interés 
distante—. Pensaba que los brujos no se enfermaban. ¿No sería gracioso 
que muriera antes que tú? Quiero decir, con él siendo inmortal, debes 
haber pensado que sería al revés. 

Alee levantó su cabeza lentamente. 

— ¿Qué? 

—Bueno, quiero decir, como Magnus es inmortal y tú, ya sabes, no — 
aclaró. 

— ¿Es inmortal? —la voz de Alee era más fría de lo que Kit la había 
oído jamás—. Desearía que me lo hubieras dicho antes. Volvería en el 
tiempo y buscaría un buen marido mortal con quien envejecer. 

— ¿Acaso eso no sería mejor? —dijo Zara—. Entonces podrían 
hacerse mayores y morir al mismo tiempo. 

— ¿Al mismo tiempo? —repitió Alee. Apenas se había movido o 
levantado la voz, pero su rabia parecía llenar la habitación. Incluso Zara 
estaba empezando a verse incómoda—. ¿Cómo sugieres que arreglemos 
eso? ¿Saltamos de un acantilado juntos cuando alguno de los dos 
empieza a sentirse enfermo? 

—Tal vez —Zara se veía enfadada—. Debes estar de acuerdo en que 
tu situación es una tragedia. 

Alee se puso de pie y en ese momento fue el famoso Alee Lightwood 
del que Kit había oído hablar, el héroe de batallas pasadas, el arquero con 
puntería mortal. 
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—Esto es lo que quiero y lo que escogí —dijo—. ¿Cómo te atreves a 

decirme que es una tragedia? Magnus nunca fingió, nunca trató de 
engañarme haciéndome creer que era fácil, pero escoger a Magnus ha 
sido una de las cosas más fáciles que he hecho. Todos tenemos una vida, 
Zara, y ninguno de nosotros sabe que tan larga o corta va a ser. 
Seguramente hasta tú sabes eso. Supongo que querías ser grosera y cruel, 
pero dudo que quisieras sonar como una estúpida también. 

Zara se ruborizó. 



—Pero si tú mueres de vejez y él vive por siempre... 

—Entonces él va a estar aquí para Max, y eso nos hace felices a 
ambos —dijo Alee—. Y seré una persona especialmente afortunada, 
porque siempre habrá alguien que me recuerde. Alguien que siempre va a 
amarme. Magnus no guardará luto por siempre, pero hasta el final de los 
tiempos me recordará y me amará. 

— ¿Qué te hace estar tan seguro? —preguntó Zara, pero había un 
dejo de inseguridad en su voz. 

—Porque es tres mil veces más humano de lo que tú nunca serás — 
dijo Alee—. Ahora vete de aquí antes de que arriesgue su vida 
despertándolo para que te convierta en una basura en llamas. Algo que 
combinaría con tu personalidad. 

— ¡Oh! —exclamó Zara—. ¡Qué grosero! 

Kit pensó que era más que grosero. Pensó que Alee lo decía en serio. 
Esperaba que Zara se quedara para probar su teoría. En cambio, caminó 
hacia la puerta y se detuvo allí, mirándolos a ambos con disgusto. 

—Vamos, Alee —dijo-. La verdad es que los Cazadores de Sombras y 
los Subterráneos no están hechos para estar juntos. Bañe y tú son una 
vergüenza. Pero no puedes estar satisfecho sólo con la Clave dejándote 
pervertir tu linaje angelical. No, tienes que forzarnos al resto de nosotros. 

— ¿En serio? —dijo Kieran—. ¿Todos ustedes durmieron con Magnus 
Bañe? Qué emocionante. 

—Cierra la boca, hada mugrosa —replicó Zara—. Ya aprenderán. 
Han escogido el lado incorrecto, tú y esos Blackthorns y Jace Herondale y 
esa perra pelirroja Clary —estaba respirando agitada, su cara ardiendo—. 
Disfrutaré verlos caer —finalizó, y salió de la habitación. 

•« — ¿Realmente dijo “pervertir tu linaje angelical”? —preguntó Alee 

estupefacto. 

—Hada mugrosa —meditó Kieran—. Ese es, como diría Mark, uno 
nuevo. 

—Increíble —Alee se sentó junto al sofá nuevamente, levantando sus 
rodillas. 

—Nada de lo que dijo me sorprendió —dijo Kieran—. Así es como 
son. Así es como los dejó la Paz Fría. Temerosos de lo que es nuevo y 


diferente y llenos de odio como hielo. Parecerá ridicula, Zara Dearborn, 
pero no comentan el error de subestimarla a ella y a la Cohorte —miró 
nuevamente hacia la ventana—. Un odio como ese puede demoler el 
mundo. 




—Este es un pedido muy extraño —dijo Diego. 

—Tú eres el que está en una relación falsa —replicó Cristina—. Estoy 
segura de que te han pedido cosas aún más extrañas. 

Diego rio, no con mucho humor. Estaban sentados en una hilera lejos 
de los Blackthorns en el Salón del Consejo. El reloj había dejado de sonar 
para anunciar el comienzo de la reunión y la sala estaba llena, aunque el 
estrado estaba aún vacío. 

—Me alegra que Jaime te haya contado —dijo—. Egoístamente. 
Podía soportar que me odiaras, pero no que me despreciaras. 

Cristina suspiró. 

—No estoy segura de realmente haberte despreciado en algún 
momento. 


—Debería haberte contado más —dijo él—. Quería mantenerte a 
salvo... y me negué a mí mismo que la Cohorte y sus planes eran tu 
problema. No supe que tenían propósitos en el Instituto de Los Ángeles 
hasta que fue demasiado tarde. Y estaba equivocado con Manuel, tanto 
como otros. Confié en él. 



—Lo sé —respondió Cristina—. No es que te culpe. Yo... por mucho 
tiempo éramos Cristina y Diego. Una pareja, juntos. Y cuando eso terminó, 
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me sentí como la mitad de mí misma. Cuando regresaste, creí que 
podríamos ser lo que éramos antes y lo intenté, pero... 


V* 



—Ya no me amas de esa forma —finalizó él. 
Ella hizo una pausa por un momento. 


F 


—No —dijo—. No te amo. No de esa forma. Era como intentar 
regresar a un lugar de tu niñez que recuerdas como si fuera perfecto. 
Siempre va a haber cambios, porque tú has cambiado. 


La nuez de Adán de Diego se movió cuando tragó. 

—No puedo culparte. No me agrado mucho en este momento. 

—Tal vez esto te ayude a quererte a ti mismo un poco más. Será una 
gran gentileza, Diego. 

Él sacudió la cabeza. 

—Confío en ti, supongo, para tenerle compasión a un hada perdida. 

—No es compasión —dijo Cristina. Miró por encima de su hombro; 
Zara había dejado la habitación unos momentos antes y aún no había 
regresado. Samantha estaba mirándola, no obstante, aparentemente 
creyendo que Cristina estaba tratando de robarle a Zara su prometido—. 
Me asustan. Van a matarlo después de que testifique. 

—La Cohorte es aterradora —dijo Diego—. Pero la Cohorte no son los 
Centuriones, no todos los Centuriones son como Zara. Rayan, Divya, Gen 
son buenas personas. Como la Clave, es una organización que tiene 
cáncer en su corazón. Una parte del cuerpo está enferma y otra está sana. 
Nuestra misión es descubrir una forma de matar a la enfermedad sin matar 
al resto del cuerpo. 

Las puertas del Salón del Consejo se abrieron. La Cónsul, Jia 
Penhallow, entró, con su túnica oscura jaspeada en plateado 
extendiéndose a su alrededor. 

La habitación, que había estado llena de vivida conversación, se 
hundió en murmullos silenciosos. Cristina se sentó mientras la Cónsul 
empezaba a subir las escaleras hacia el estrado. 




• * - • . * ... . 9 r • 

—Gracias d'tddos por haber venido con tan poca antelación, Nefilim 

—la Cónsul estaba de pie en el frente de un bajo podio de madera, su 
base decorada con el signo de las cuatro C. Había gris en su cabello 
oscuro que Emma no recordaba haber visto antes, arrugas en las 
comisuras de sus ojos. No debía ser fácil ser Cónsul en una época de 
guerra no declarada—. La mayoría de ustedes saben acerca de Malcolm 
Fade. Era uno de nuestros aliados más cercanos, o eso creíamos. Nos 
traicionó unas semanas atrás e incluso ahora todavía estamos 
descubriendo terribles y sangrientos crímenes que cometió. 


El murmullo que se extendió por la habitación le sonó a Emma como 
la fuerza de la marea. Deseaba que Julián estuviera a su lado para poder 
golpear su hombro con el de ella, o apretar su mano, pero, conscientes de 
las instrucciones del Inquisidor, se habían sentado en las dos puntas 
opuestas del largo banco, después de que él le dijera que Magnus había 
colapsado. 

—Le prometí a Annabel que Magnus iba estar con ella —había dicho 
él en voz baja, para que los Blackthorns más pequeños no escucharan y se 
alarmaran—. Le di mi palabra. 

—No podrías haberlo sabido. Pobre Magnus. No había forma de 
saber que estaba enfermo. 

Pero se recordó a sí misma diciendo: No prometas lo que no puedas 
cumplir. Y sintió frío en todo su cuerpo. 

—Hay una larga historia acerca de la traición de Fade, una que 
puede que ustedes no conozcan —dijo Jia—. En 1812 se enamoró de una 
Cazadora de Sombras, Annabel Blackthorn. Su familia deploraba la idea 
de que se casara con un brujo. Al final, fue asesinada... por otros Nefilim. A 
Malcolm le dijeron que se había unido a las Hermanas de Hierro. 

— ¿Por qué no lo mataron también a él? —preguntó alguien de la 
multitud. 

—Era un brujo poderoso. Una valiosa ventaja —aclaró Jia—. Al final 
se decidió dejarlo en paz. Pero cuando descubrió lo que realmente le 
había pasado a Annabel, perdió la cabeza. Ha pasado este último siglo 
buscando venganza contra los Nefilim. 

—Mi señora —era Zara, recta y muy remilgada; acababa de entrar 
por las puertas del Salón y estaba parada en mitad del pasillo—. Nos 
cuenta esta historia como si quisiera que sintiéramos compasión por la 

chica y el.brujo. Pero Malcolm Fade era un monstruo. Un asesino. El 
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capricho de una chica con él no excusa lo que hizo. 

—Considero —dijo Jia— que hay una diferencia entre una excusa y 
una explicación. 

— ¿Entonces por qué nos están dando esta explicación? El brujo está 
muerto. Espero que esto no sea algún intento de escurrir reparaciones del 
Consejo. Nadie asociado con ese monstruo merece ninguna recompensa 
por su muerte. 


La mirada de Jia era como el filo de una espada. 

—Entiendo que has estado muy activa con asuntos del Consejo 
últimamente, Zara —dijo—. Eso no quiere decir que puedas interrumpir a la 
Cónsul. Ve y siéntate. 

Después de un momento, Zara se sentó, viéndose enojada. Aliñe 
agitó un puño. 

—Bien, mamá —susurró. 

Sin embargo, alguien más se había levantado para ocupar el lugar 
de Zara. Su padre. 

—Cónsul —dijo—, no somos ignorantes. Nos dijeron que esta reunión 
iba a implicar un testimonio significativo de un testigo que iba a impactar a 
la Clave. ¿No es momento de que traigas a ese testigo? Si, en efecto, 
existe. 


—Oh, sí que existe —repuso Jia—. Es Annabel. Annabel Blackthorn. 

Ahora el murmullo que recorrió la sala sonó como el choque de una 
ola. Un momento después apareció Robert Lightwood, llevando una 
expresión sombría. Detrás de él venían dos guardias y entre ellos caminaba 
Annabel. 


Annabel se veía muy pequeña mientras subía al estrado detrás del 
Inquisidor. El Libro Negro estaba colgado de una correa a su espalda, lo 
que la hacía ver incluso más joven, como una niña camino a la escuela. 


Un siseo atravesó la habitación. No muerto, oyó Emma, e impura. 
Annabel se encogió detrás de Robert. 


—Esto es una atrocidad —balbuceó el padre de Zara—. ¿No sufrimos 
lo suficiente con la suciedad corrosiva de los Oscurecidos? ¿Debías traer 
esta cosa frente a nosotros? 


• * * * . _ * 

Julián saltó sobre sus 


pies. 



♦ 


—Los Oscurecidos no eran No muertos —dijo, girando su rostro hacia 
el Salón—, Habían sido transformados por la Copa Infernal. Annabel es 
exactamente quién era cuando estaba en vida. Fue torturada por 
Malcolm, mantenida en un estado de semivida por años. Quiere 
ayudarnos. 


—Julián Blackthorn —dijo con desprecio Dearborn—. Mi hija me 
habló de ti. Tu tío estaba demente, toda tu familia está demente, sólo un 
demente pensaría que esto es una buena idea... 

—No —dijo Annabel—. No le hables de esa forma. Es mi pariente de 
sangre. 

—Blackthorns —dijo Dearborn—. Parece que están todos locos, 
muertos, ¡o ambos! 

Si esperaba risas, no las obtuvo. La sala estaba silenciosa. 

—Siéntese —le dijo la Cónsul a Dearborn fríamente—. Parece ser que 
su familia tiene un problema con la forma en la que los Nefilim deben 
comportarse. Interrumpan una vez más y serán echados del Salón. 

Dearborn se sentó, pero sus ojos brillaron con rabia. No era el único. 
Emma escaneó la habitación rápidamente y vio algunas miradas llenas de 
odio dirigidas al estrado. Se tragó sus nervios; Julián se había abierto 
camino por el pasillo y estaba de pie en el frente de la sala. 

—Annabel —dijo, su voz baja y alentadora —. Háblales acerca del 

Rey. 

—El Rey Noseelie —Annabel dijo con suavidad—. El Señor Oscuro. 
Estaba asociado con Malcolm. Es importante que todos sepan esto, 
porque incluso ahora, planea la destrucción de todos los Cazadores de 
Sombras. 


— ¡Pero las Hadas son débiles! —un hombre en una gandoro 
bordada estaba de pie, sus ojos oscuros brillando con preocupación. 
Cristina le murmuró a Emma que era el director del Instituto de 
Marrakech—. Los años de Paz Fría las han debilitado. El Rey no puede 
pretender enfrentarnos. 

.« . —No. en un enfrentamiento con ejércitos equitativos, no —dijo 
Annabel con su voz suave—. Pero el Rey ha aprovechado el poder del 
Libro Negro y ha aprendido cómo destruir el poder de los Nefilim. Cómo 
cancelar nuestras runas, cuchillos serafines, luces mágicas. Estarían 
luchando contra sus fuerzas con no más poder que los mundanos. 

— ¡Esto no puede ser cierto! —era un hombre delgado, de cabello 
negro, que Emma recordaba de la lejana discusión por la Paz Fría. Lazlo 
Balogh, director del Instituto de Budapest—. Está mintiendo. 


— ¡No tiene razones para mentir! —Diana estaba de pie ahora 
también, sus hombros echados hacia atrás en postura de lucha—. Lazlo, 
de todas las personas... 

—Señorita Wayburn —la expresión del hombre húngaro se 
endureció—. Creo que todos sabemos que usted debería desvincularse de 
esta discusión. 

Diana se quedó helada. 

—Fraterniza con hadas —continuó él, saboreando sus labios mientras 
hablaba—. Ha estado siendo observado. 

—Por el Ángel, Lazlo —dijo la Cónsul—. Diana no tiene nada que ver 
con esto más que por tener la mala fortuna de no estar de acuerdo 
contigo. 

—Lazlo está en lo correcto —dijo Horace Dearborn—. Los Blackthorn 
son simpatizantes de las hadas, traidores de la Ley... 

—Pero no somos mentirosos —interrumpió Julián. Su voz era acero 
sobre el hielo. 

Dearborn mordió la carnada. 


— ¿Qué se supone que significa eso? 

—Tu hija no mató a Malcolm Fade —dijo Julián—. Annabel lo hizo. 

Zara se puso de pie como una marioneta impulsada hacia arriba por 
cuerdas. 


— ¡Eso es mentira! —chilló. 


—No es mentira —dijo Annabel—. Malcolm me resucitó de entre los 
muertos. Usó la sangre de Arthur Blackthorn. Y por eso, y por sus torturas y 
por abandonarme, lo maté. 
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En ese momento la habitación explotó. Gritos repercutían en las 
paredes. Samantha y Dañe Larkspear estaban de pie, agitando sus puños. 
Horace Dearborn bramaba que Annabel era una mentirosa, que todos los 
Blackthorns lo eran. 


— ¡Suficiente! —gritó Jia—. ¡Silencio! 

—La Spodo Moríale —una pequeña mujer de piel aceitunada se 
irguió desde un punto de la parte trasera. Llevaba un vestido sencillo, pero 
su grueso cuello brillaba con joyas. Su cabello era de un gris profundo, casi 


hasta sus caderas, y su voz cargaba suficiente autoridad para cortar a 
través del ruido de la habitación. 

— ¿Qué dijiste, Chiara? —demandó Jia. Emma sabía su nombre: 
Chiara Malatesta, directora del Instituto de Roma en Italia. 

—La Espada Mortal —dijo Chiara—. Si hay dudas sobre si esta 
persona, si es que se puede llamar así, está diciendo la verdad, empleen a 
Maellartach. Entonces podremos asegurarnos, sin argumentos inútiles, si 
está mintiendo o no. 

—No —los ojos de Annabel recorrieron la habitación con pánico—. 
La Espada no. 

—Lo ven, está mintiendo —dijo Dañe Larkspear—. ¡Teme que la 
Espada revele la verdad! 

— ¡Le teme a la Espada porque ha sido torturada por el Consejo! — 
dijo Julián. Se encaminó hacia el estrado, pero dos guardias del Consejo lo 
detuvieron. Emma empezó a levantarse, pero Helen la presionó contra su 
asiento. 


—Aún no —le susurró Helen—. Empeorará las cosas. Al menos tiene 
que intentar... 

Pero el corazón de Emma estaba acelerado. Julián aún estaba 
siendo contenido por acercarse al estrado. Cada nervio de su cuerpo 
estaba chillando cuando Robert Lightwood se alejó y regresó cargando 
algo largo, filoso y plateado. Algo que brillaba como aguas oscuras. Ella 
vio, sintió, cómo Julián inhalaba fuertemente. Él mismo había sostenido la 
Espada Mortal antes y sabía el dolor que causaba. 


— ¡No hagan esto! —dijo, pero su voz se ahogó en la oleada de otras 
voces, el clamor de la sala mientras varios Cazadores de Sombras se 
alzaban estirándose para obtener un vistazo de lo que estaba pasando. 


— ¡Es una inmunda criatura no muerta! —gritó Zara—. ¡Debería estar 
apagándose en su miseria, no de pie en frente del Consejo! 


Annabel palideció. Emma podía sentir la tensión de Julián, sabía lo 
que estaba pensando: si Magnus estuviera allí, Magnus podría explicarlo: 
Annabel no era un monstruo. Había sido devuelta a la vida. Era una 
Cazadora de Sombras con vida. Magnus era un Subterráneo en el cual la 
Clave confiaba, uno de los pocos. Nada de eso estaría sucediendo si él 
hubiera podido unirse a la reunión. 


Magnus, pensó Emma, oh Magnus, desearía que estuvieras bien , 
desearía que estuvieras con nosotros. 

—La Espada determinará la aptitud de Annabel para dar testimonio 
—Jia dijo con una voz dura que llegó hasta el final de la sala—. Así es la 
Ley. Retrocede y deja que la Espada Mortal haga su trabajo. La 
multitud se silenció. Los Instrumentos Mortales eran el poder máximo que 
los Cazadores de Sombras conocían por fuera del mismo Ángel. Incluso 
Zara cerró la boca. 

—Tómate tu tiempo —le dijo Robert a Annabel. La compasión en su 
rostro sorprendió a Emma. Lo recordaba forzando la Espada en las manos 
de Julián, y Julián sólo tenía doce años. Había estado enojada con Robert 
por un largo tiempo luego de eso, aunque Julián no parecía guardar 
rencores. 

Annabel estaba jadeando como un conejo asustado. Miró a Julián, 
quien le dio un asentimiento alentador, y alargó las manos lentamente. 

Cuando tomó la Espada, un estremecimiento sacudió su cuerpo, 
como si hubiera tocado una cerca electrificada. Su rostro se tensó, pero 
sostuvo la Espada sin daño alguno. Jia exhaló con visible alivio. La Espada 
lo había aprobado: Annabel era una Cazadora de Sombras. El Salón se 
mantuvo en silencio, todos observaban. 

Tanto la Cónsul como el Inquisidor se movieron hacia atrás, dándole 
espacio a Annabel. Estaba de pie en el centro del estrado, una figura 
solitaria en un vestido que no encajaba. 

— ¿Cuál es tu nombre? —preguntó Robert, su tono engañosamente 
suave. 


—Annabel Callisto Blackthorn —habló entre rápidos respiros. 

— ¿Y con quién estás parada sobre este estrado? 
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Sus ojos verde azul se movieron rápidamente entre ellos dos. 

—No lo sé —dijo en voz baja—. Son Cónsul e Inquisidor, pero no los 
que yo conocía. Tú eres claramente un Lightwood, pero... —sacudió su 
cabeza antes de que su rostro se iluminara—. Robert —dijo—. Julián te 
llamó Robert. 

Samantha Larkspear rio burlonamente y muchos otros sostenedores 
de placas se unieron. 


— ¡No le queda suficiente cerebro para dar evidencia decente! 

— ¡Silencio! —tronó Jia—. Señorita Blackthorn, ¿sabe que... usted era 
amante de Malcolm Fade, Gran Brujo de Los Ángeles? 

—Era sólo un brujo cuando lo conocí, sin ningún título —la voz de 
Annabel se sacudió—. Por favor. Pregunten si lo maté. No puedo soportar 
esto por mucho más tiempo. 

—Lo que discutamos aquí no es su elección —Jia no parecía 
enojada, pero Annabel se estremeció visiblemente. 

—Esto es un error —Livvy le susurró a Emma—. Deben preguntarle 
acerca de Malcolm y darle fin a esto. No pueden transformarlo en un 
interrogatorio. 

—Todo estará bien —dijo Emma—. Lo estará. 

Pero su corazón estaba acelerado. Los otros Blackthorns estaban 
observando con visible tensión. A su otro lado, Emma podía ver a Helen, 
apretando los brazos de su asiento. Aliñe estaba frotando sus hombros. 

—Pregúntale —dijo Julián—. Simplemente pregúntale, Jia. 

—Julián, suficiente —repuso Jia, pero se giró hacia Annabel, sus ojos 
oscuros expectantes—. Annabel Callisto Blackthorn. ¿Mató usted a 
Malcolm Fade? 

—Sí —el odio cristalizaba la voz de Annabel, reforzándola—. Lo abrí al 
medio. Lo observé desangrarse hasta la muerte. Zara Dearborn no hizo 
nada. Les ha estado mintiendo a todos ustedes. 

Un jadeo recorrió la sala. Por un momento Julián se relajó, y los 
guardias que lo estaban sosteniendo aflojaron su agarre. Zara, con el rostro 
de color rojo, miraba boquiabierta desde la multitud. 

.* Gracias al Ángel , pensó Emma, ahora tendrán que escuchar. 

Annabel enfrentó la habitación, la Espada en sus manos, y en ese 
momento Emma pudo ver de qué se había enamorado Malcolm. Se veía 
orgulloso, encantada, hermosa. 

Algo pasó volando sobre su cabeza y se estrelló en el podio. Una 
botella, pensó Emma, el vidrio destrozado. Hubo un jadeo, luego una risa, y 
entonces otros objetos empezaron a volar por los aires: la multitud parecía 
estar arrojando cualquier cosa que tuvieran a mano. 




No toda la multitud, notó Emma. Eran la Cohorte y sus seguidores. No 
eran muchos, pero sí los suficientes. Y su odio era más grande que la sala 
entera. 

Emma encontró los ojos de Julián, vio desesperación en ellos. 
Esperaban algo mejor. Incluso después de todo lo que habían pasado, 
esperaban algo mejor, de alguna forma. 

Era cierto que varios Cazadores de Sombras estaban de pie 
gritándole a la Cohorte para que se detuvieran. Pero Annabel se había 
puesto de rodillas, con la cabeza gacha, sus manos aun sosteniendo la 
Espada. No había levantado las manos para escudarse de los objetos que 
volaban hacia ella -golpeaban contra el piso y el estrado y la ventana: 
botellas, bolsos, monedas, piedras, incluso relojes y brazaletes. 

— ¡Alto! —gritó Julián, y la fría rabia con la que habló fue suficiente 
para impactar al menos a algunos—. Por el Ángel, esta es la verdad. ¡Les 
está diciendo la verdad! Sobre Malcolm, sobre el Rey Noseelie. 

— ¿Cómo se supone que sabemos eso? —siseó Dearborn—. ¿Quién 
dice que la Espada Mortal funciona en esa... esa cosa? Está contaminada. 

— ¡Es un monstruo! —gritó Zara—. ¡Esto es una conspiración para 
intentar arrastrarnos a una guerra con la Corte Noseelie! ¡Los Blackthorns 
sólo se preocupan por sus mentiras y sus inmundos hermanos hadas! 

—Julián —jadeó Annabel. Sostenía la Espada Mortal con tanta fuerza 
entre sus manos, que la sangre estaba empezando a florar en su piel, 
donde apretaba la hoja—. Julián, ayúdame. Magnus... dónde está 
Magnus... 

Julián luchó contra el agarre de los guardias. Robert se precipitó 
hacia delante, sus grandes manos extendidas. 

—Suficiente —dijo—. Ven conmigo, Annabel. 

— ¡Déjame sola! —con un grito ronco, Annabel retrocedió, 
levantando la Espada en sus manos. Emma recordó repentina y fríamente 
dos cosas: 

La Espada Mortal no era sólo un instrumento de justicia. Era un arma 

Y Annabel era una Cazadora de Sombras, con un arma en su mano. 

Como si no pudiera creer lo que estaba pasando, Robert dio otro 
paso hacia Annabel, alargando su mano hacia ella, como si pudiera 
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calmarla, convencerla. Abrió su boca para hablar, y ella empujó la Espada 
entre ellos. 

Desgarró la túnica de Robert Lightwood y atravesó su pecho. 





Kit se sentía como alguien que había entrado en la habitación de 
hospital de otra familia por error y no le permitían irse. Alee estaba sentado 
al lado de Magnus, ocasionalmente tocaba su hombro o decía algo en 
voz baja. Kieran miraba por la ventana como si pudiera transportarse a 
través del vidrio. 

— ¿Quieres que...? Quiero decir, ¿Debería alguien decirle a los 
niños? ¿Max y Rafe? —preguntó Kit finalmente. 

Alee se puso de pie y atravesó la habitación, donde una jarra con 
agua descansaba sobre una mesa. Se sirvió un vaso. 

—Ahora no —dijo—. Están a salvo en la ciudad con mi madre. No 
necesitan... Magnus no necesita... —tomó un trago de agua—. Esperaba 
que mejorara y no tuviéramos que contarles nada. 

—Dijiste que sabías qué era lo que le sucedía —dijo Kit—. ¿Es... 
peligroso? 

—No lo sé —respondió Alee—. Pero hay algo que sé. No es sólo él. 
También afecta a otros brujos. Tessa y Jem han estado buscando una 
causa o una cura, pero ella está enferma también... 

Se quebró. Se oyó un estruendo apagado; un sonido como de olas 
elevándose, a punto de romper. Alee palideció. 


—He oído ese sonido antes —dijo—. Algo está sucediendo. En el 

Salón. 


Kieran se alejó del alféizar de la ventana en un único movimiento 


fluido. 


—Es la muerte. 

—Puede que no —dijo Kit, tapando sus oídos. 
—Puedo oler la sangre —dijo Kieran—. Y oír gritos. 






Trepó por el alféizar de la ventana y tiró hacia abajo de una de las 
cortinas. Tomó la varilla de la cortina, que tenía una punta afilada, y saltó 
al piso, blandiéndola como una lanza. Sus ojos negro y plateado 
destellaron. 

—No me encontrarán desarmado cuando vengan. 

—Deberían quedarse aquí. Ambos. Iré a ver qué está ocurriendo — 
dijo Alee—. Mi padre... 

La puerta se abrió de golpe. Kieran arrojó la varilla de la cortina. 
Diego, que acababa de aparecer por la puerta, se agachó mientras 
volaba sobre él y se estrellaba contra la pared, donde se atascó. 

— ¿Qué chingados? —dijo Diego, mirando atónito—. ¿Qué 
demonios? 

—Piensa que estás aquí para matarnos —dijo Kit—. ¿Lo estás? 

Diego rodó los ojos. 

—Las cosas han ido mal en el Salón —dijo. 

— ¿Alguien fue herido? —preguntó Alee. 

Diego dudó. 

—Tu padre... —comenzó. 

Alee dejó su vaso y atravesó la habitación hacia Magnus. Se arrodilló 
y lo besó en la frente y la mejilla. Magnus no se movió, sólo siguió 
durmiendo en paz, sus ojos de gato cerrados. 

Kit lo envidiaba. 

—Quédense aquí —les dijo Alee a Kit y Kieran. Luego se giró y salió 
de la habitación. 

V • ♦ - , 

Diego lo miró-irse con tristeza. Kit se sintió un poco enfermo. Tenía la 
sensación de que lo que sea que le hubiera pasado al padre de Alee, no 
había sido menor. 

Kieran arrancó la varilla de la cortina de la pared y apuntó a Diego. 

—Ya has entregado tu mensaje —dijo—. Ahora vete. Protegeré al 
niño y al brujo. 


Diego sacudió la cabeza. 


—Vine aquí a buscarte —señaló a Kieran— para llevarte al 
Escolamántico. 

—No iré a ningún lado contigo —dijo Kieran—. No tienes moral. 
Trajiste deshonra sobre Lady Cristina. 

—No tienes idea de qué ocurrió entre Cristina y yo —agregó Diego 
con voz gélida. Kit notó que Diego el perfecto se veía un poco menos 
perfecto 

Las sombras bajo sus ojos eran de un violeta profundo y su piel marrón 
estaba pálida. El agotamiento y la tensión dibujaban sus finas facciones. 

—Di lo que quieras de las hadas —dijo Kieran—. No tenemos mayor 
desprecio que aquel que sentimos hacia aquellos que traicionan un 
corazón que ha sido dado en su cuidado. 

—Fue Cristina —dijo Diego— quien me pidió que venga aquí y te 
lleva al Escolamántico. Si te niegas, tú estarás deshonrando sus deseos. 

Kieran frunció el ceño. 

—Estás mintiendo. 

—No lo estoy —dijo Diego—. Teme por tu seguridad. El odio de la 
Cohorte es un punto fulminante y el Salón se ha vuelto salvaje. Estarás a 
salvo si vienes conmigo, pero de lo contrario no puedo prometerte nada. 

— ¿Cómo estaré a salvo en el Escolamántico, con Zara y sus amigos? 

—No estará allí —dijo Diego—. Ella, Samantha y Manuel planean 
quedarse aquí, en Idris, en el corazón del poder. El poder es todo lo que 
siempre quisieron. El Escolamántico es un lugar de estudios pacíficos — 
alargó su mano—. Ven conmigo. Por Cristina. 

Kit observaba, conteniendo el aliento. Era un momento muy extraño. 
Había aprendido lo suficiente sobre Cazadores de Sombras como para 
entender qué significaba que Diego fuera un Centurión, y qué reglas 
estaba rompiendo, ofreciéndole a Kieran introducirse en el Escolamántico. 
Y entendía lo suficiente sobre el orgullo de las Hadas para saber qué 
estaba aceptando Kieran si accedía. 

Hubo otro ruido de estruendos afuera. 

—Si estás aquí —dijo Kit con cautela—, y la Cohorte te ataca, Mark y 
Cristina querrán protegerte. Y pueden salir heridos intentándolo. 


Kieran dejó la varilla de la cortina en el piso. Miró a Kit. 

—Dile a Mark a dónde he ¡do —dijo—. Y dale mis gracias a Cristina. 

Kit asintió. Diego inclinó su cabeza antes de adelantarse y tomar a 
Kieran del brazo de forma incómoda. Presionó con los dedos de su otra 
mano el pin de Prím¡ Ordines en su uniforme. 

Antes de que Kit pudiera hablar, Diego y Kieran desaparecieron, 
dejando un torbellino de luz brillante rayando el aire en donde habían 
estado. 




Los guardias se adelantaron mientras Jia alcanzaba a atrapar el 
cuerpo desplomado de Robert. Con su rostro hecho una máscara de 
horror, Jia cayó de rodillas, sacando su estela, trazando un ¡ratze en el 
flácido brazo de Robert. 

Su sangre se extendió alrededor de ambos, como una piscina 
escarlata moviéndose lentamente. 

—Annabel —la voz de Julián era apenas un susurro de profunda 
conmoción. Emma casi podía ver el abismo de culpa que se abría a sus 
pies. Empezó a luchar frenéticamente contra el agarre de los guardias que 
lo detenían —. Déjenme ir, déjenme ir. 

— ¡Atrás! —gritó Jia!—. ¡Todos ustedes, atrás! —estaba arrodillada 
junto a Robert, sus manos húmedas con sangre mientras intentaba una y 
otra vez marcar la runa curativa en su piel. 

Otros dos guardias subían los escalones y se detuvieron inseguros 
dhte sus .palabras. Annabel, con su vestido azul manchado de Sangre, 
sostenía la Espada Mortal frente a ella como una barrera. La sangre de 
Robert ya estaba hundiéndose en la hoja, como si fuera una piedra porosa 
absorbiendo agua. 

Julián se liberó de su retención y saltó al sangriento estrado. Emma se 
puso de pie, Cristina asió su camisa, en vano: ya estaba trepando sobre la 
parte trasera del banco. 

Gracias al Ángel por las horas que pasó practicando sobre las vigas 
en Ic^sflla desenfrenamiento, pensó, y corrió, saltando desde el final del 






banco hasta el estrado. Había voces gritándole a ella, rugiendo como el 
oleaje; las ignoró. Julián se irguió sobre sus pies lentamente, enfrentando a 
Annabel. 

— ¡Aléjate! —chilló Annabel, ondeando la Espada Mortal. Parecía 
estar brillando, latiendo incluso, en su empuñadura, ¿o Emma lo estaba 
imaginando?—. ¡Aléjate de mí! 

—Annabel, detente —Julián habló con calma, sus manos alzadas 
para mostrar que estaban vacías... ¿vacías? Emma estaba furiosa. ¿Dónde 
estaba su espada? ¿Dónde estaban sus armas? Sus ojos estaban muy 
abiertos, inocentes—. Esto sólo empeorará las cosas. 

Annabel estaba sollozando entre agitadas respiraciones. 

—Mentiroso. Retrocede, aléjate de mí. 

—Nunca te mentí... 

— ¡Dijiste que iban a darme la Mansión Blackthorn! ¡Dijiste que 
Magnus me protegería! ¡Pero mira! —barrió su brazo en un gran arco, 
indicando toda la sala—. Estoy contaminada para ellos, soy despreciada, 
un monstruo. 

—Aún puedes regresar —la voz de Julián era un prodigio de 
estabilidad—. Baja la Espada. 

Jia se puso de pie. Su túnica estaba húmeda con la sangre de 
Robert, su estela floja en su mano. 

—Está muerto —dijo. 

Fue como una llave girando en el cerrojo de una jaula, liberando a 
sus ocupantes: los guardias subieron los escalones, saltando hacia 
Annabel, con sus espadas extendidas. Ella se giró con una velocidad 
inhumana, golpeándolos, y la Espada atravesó los pechos de ambos. Hubo 
gritós cuando se -derrumbaron, y Emma corrió hacia las escaleras, 
cargando a Cortana, saltando en frente de Julián. 

Desde allí, podía ver todo el Salón del Consejo. Era un barullo. 
Algunos estaban huyendo por las puertas. Los Blackthorns y Cristina 
estaban de pie, luchando para avanzar hacia el estrado, aunque una 
línea de guardias había aparecido para detenerlos. Mientras Emma 
observaba, Livvy pasó por debajo del brazo de uno de los guardias y 
empezó a acercarse a ellos. Una espada larga brillaba en su mano. 


Emma miró a Annabel. Estando tan cerca de ella, estaba claro que 
algo se había roto en su interior. Se veía en blanco, sus ojos muertos y 
desconectados. Su mirada se movió más allá de Emma. Alee había 
atravesado las puertas. Estiró su cabeza hacia las gradas, su rostro hecho 
una máscara de dolor y conmoción. 

Emma alejó sus ojos de él cuando Annabel saltó hacia Julián como 
un gato, su espada cortando el aire antes que ella. En lugar de levantar a 
Cortana para detener la estocada de Annabel, Emma se lanzó hacia un 
costado, golpeando a Julián contra el suelo pulido del estrado. 

Por un momento estuvo contra él; estaban juntos, cuerpo contra 
cuerpo, y sintió la fuerza porobatai fluir a través de ella. La Espada Mortal 
bajó nuevamente y se separaron, redoblando fuerzas, mientras cortaba la 
madera a sus pies. 

La sala estaba llena de gritos. Emma escuchó a Alee llamando a 
Robert: Papá, por favor, papá. Pensó en el tapiz de él en el despacho de 
Robert. Pensó en Isabelle. Se giró con Cortana en su mano y el plano de la 
hoja golpeó contra Maellartach. 

Las dos espadas vibraron. Annabel retrocedió el brazo de la espada, 
sus ojos se veían repentinamente salvajes. Alguien estaba gritándole a 
Julián. Era Livvy, ascendiendo por un lado del estrado. 

— ¡Livvy! —gritó Julián—. Livvy, sal de aquí. 

Annabel volvió a balancearse y Emma alzó a Cortana, deteniendo el 
golpe hacia arriba, empujando más cerca, golpeando su espada contra 
la de Annabel con toda la fuerza de su cuerpo, juntando las cuchillas con 
un ruido masivo y resonante. 

Y la Espada Mortal se destruyó. 

Se rompió ¡rregularmente a lo largo de la hoja y la parte superior se 
separó.-Anñabel gritó y tropezó hacia atrás, y fluido negro se derramó de 
la espada rota como savia de un árbol talado. 

Emma cayó de rodillas. Era como si la mano que sostenía a Cortana 
hubiera sido golpeada por un rayo. Su muñeca estaba zumbando, un 
silbido sonaba desde sus huesos, haciendo temblar su cuerpo. Agarró el 
puño de Cortana con la mano derecha, en pánico, desesperada por no 
dejarla caer. 


— ¡Emma! —Julián sostenía su propio brazo rígidamente, observó 
Emma, como si también él hubiera sido herido. 

El zumbido estaba deteniéndose. Emma intentó ponerse de pie y 
tropezó; sus dientes mordieron su labio con frustración. Cómo se atrevía su 
cuerpo a traicionarla. 

—Estoy bien... bien. 

Livvy jadeó al ver la Espada Mortal destruida. Había llegado a la 
cima del estrado; Julián la alcanzó y Livvy le arrojó la espada que sostenía. 
La atrapó perfectamente y se giró para enfrentar a Annabel, que 
observaba el arma rota en su mano. La Cónsul también había visto lo 
sucedido y estaba avanzando hacia ellos. 

—Se terminó, Annabel —dijo Julián. No se veía triunfante, se veía 
agotado—. Ya está. 

Annabel gruñó bajo desde su garganta y saltó. Julián levantó su 
espada. Pero Annabel pasó por encima de él, con su cabello negro 
elevándose a su alrededor. Sus pies abandonaron el suelo, y por un 
momento fue realmente hermosa, una Cazadora de Sombras llena de 
gloria floreciente, justo antes de aterrizar sobre el suelo de madera al borde 
del estrado y conducir su espada irregular y rota hacia el corazón de Livvy. 

Los ojos de Livvy se abrieron de par en par. Su boca formó una O, 
como si estuviera asombrada por haber descubierto algo pequeño y 
sorprendente, como un ratón en la encimera de la cocina. Un florero 
volcado, un reloj pulsera roto. Nada enorme. Nada terrible. 

Annabel retrocedió, respirando fuerte. Ya no se veía hermosa. Su 
vestido, sus brazos, estaban empapados en negro y rojo. 

Livvy levantó su mano y tocó con sorpresa la empuñadura que salía 
de su pecho. Sus mejillas ardían, rojas. 

* « V * “ • •* ... . 

—Ty —susurró—. Ty, yo... 

Sus rodillas se quebraron. Cayó con fuerza de espaldas contra el 
piso. La espada era como un enorme y feo insecto pegado a su cuerpo, 
un mosquito de metal succionando la sangre de su herida, el rojo 
mezclado con el negro de la espada, salpicando el piso. 

En el lateral del Salón del Consejo, Ty miró hacia arriba, su rostro 
tornándose del color de las cenizas. Emma no tenía idea si podía verlos 
entre la jauf hedumbre -ver a su hermana, ver lo que había pasado-, pero 


sus manos volaron hacia su pecho, presionando su corazón. Se arrodilló, en 
silencio, de la misma forma que Livvy, y cayó al piso. 

Julián hizo un ruido. Era un ruido que Emma no podría describir, no 
como un sonido humano, un aullido o un grito. Sonó como si hubiera sido 
arrancado de su interior, como si algo brutal estuviera desgarrando su 
pecho. Tiró la espada por la que Livvy había arriesgado tanto para dársela, 
cayó de rodillas y se arrastró hacia ella, atrayéndola hacia su regazo. 

—Livvy, Livvy, mi Livvy —murmuró acunándola, acariciando 
febrilmente el cabello húmedo de sangre fuera de su rostro. Había mucho 
sangre. Quedó cubierto por ella en segundos; había empapado la ropa de 
Livvy, incluso sus zapatos—. L/'v/'a —sus manos temblaban; sacó torpemente 
su estela y la apoyó en su brazo. 

La runa curativa desapareció tan rápido como la dibujó. 

Emma sintió como si alguien le hubiera pegado en el estómago. 
Había heridas que estaban más allá del poder de un iratzes. Las runas 
curativas sólo desaparecían de la piel cuando había veneno 
involucrado... o cuando la persona ya estaba muerta. 

—Livia —la voz de Julián se elevó, agrietándose y cayendo como 
una ola rompiendo en el mar—. Livvy, mi bebé, por favor, corazón, abre tus 
ojos, soy Jules, estoy aquí para ti, siempre estaré aquí para ti, por favor, por 
favor. 


Una negrura explotó detrás de los ojos de Emma. El dolor en su brazo 
se había ido; lo único que sentía era rabia. Una rabia que decoloraba todo 
lo que había en el mundo excepto la visión de Annabel encogiéndose 
contra el atril, observando a Julián acunando el cuerpo de su hermana 
muerta. Observando lo que había hecho. 

Emma giró y caminó hacia Annabel. No podía ir a ningún lado. Los 
guardias habían cercado el estrado. El resto de la sala era una hirviente 
masa de confusión. 

Emma esperaba que Ty estuviera inconsciente. Esperaba que no 
estuviera viendo nada de esto. Se despertaría eventualmente, y el horror 
de lo él que encontraría la impulsó hacia adelante. 

Annabel retrocedió. Sus pies resbalaron y cayó al piso. Levantó su 
cabeza cuando Emma surgió frente a ella. Su rostro era una máscara de 
miedo. 


Emma escuchó la voz de Arthur en su cabeza. Lo piedad es mejor 
que lo venganza. Pero era más débil que los susurros de Julián o el llanto 
de Dru. 

Bajó a Cortana, atravesando el aire con su hoja... pero sólo cortó 
aire, humo del color de la tinta surgido de la ventana detrás de Annabel. 
Tuvo la fuerza de una explosión, la ola expansiva lanzó a Emma hacia 
atrás. Tropezando sobre sus rodillas, observó una figura en movimiento 
dentro del humo -el brillo del oro, el destello de un símbolo quemaba su 
cerebro: una corona, partida a la mitad. 

El humo desapareció y Annabel desapareció con él. 

Emma curvó su cuerpo sobre Cortana, acercando la espada, su 
alma corroída con desesperación. A su alrededor podía escuchar las 
voces alzándose en la habitación, llantos y gritos. Podía ver a Mark 
doblado sobre Ty, que estaba encorvado en el piso. Los hombros de Mark 
se sacudían. Helen estaba batallando contra la multitud, camino hacia 
ellos. Dru estaba en el piso, llorando sobre sus manos. Alee estaba 
desplomado sobre las puertas del Salón, observando la devastación. 

Y allí en frente de ella estaba Julián, sus ojos y oídos cerrados para 
nada que no fuera Livvy, su cuerpo acunado contra él. Ella parecía un 
montón de frágiles cenizas o nieve, la blanca pluma del ala de un ángel. El 
sueño de una niña pequeña, el recuerdo de una hermana levantando sus 
brazos: Julián, Julián, cárgame. 

Pero el alma, el espíritu que la hacía ser Livvy ya no estaba allí: era 
algo que se había ido a un lugar lejano e intocable, incluso cuando Julián 
pasó sus manos por su cabello una y otra vez y le rogó que despertara y lo 
mirara sólo una vez más. 

Por encima del Salón del Consejo, el reloj dorado comenzó a marcar 
la hora. 
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